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Este TERCER TOMO de La Historia de? Ejército y efe fo Revoíuaótt CünSlintCrQnaiisia. 
«tritó por d general Juan Barragan Rodríguez,. hasta ahora inédito, es publicada 
por el Instiluto NarionaL de Esludi» Históricos de la Revolución Mexicana paia 
complementar ¡os dos primer» lomos editados en 1946 por el propio autor y reedil a 
d» por el Instituto en la Colección de Otras Fundamentales publicadas dentro del 
marco de Conmemoraciones, del 175 Aniversario de La Independencia y 75 aniversa¬ 
rio de la Revolución Mexicana. 

Como lo indica efl general Juan Barragán en eL prólogo del primer volumen de su 
obra, esta fue concebida para que apareciera en -cuatro tomos: los dos primeros, con 
información obtenida del “Archivodc la Revolución Co^1SlL[uCLú^Lalista , ’ —que es¬ 
tuvo baja su celosa guarda— se refieren a ¡OS aspeaos militares de la lucha contra 
Victoriano Huerta primero, y luego contra Villa y Zapata; o sea, a la actuación del 
Ejercito Constiiurignalisia bajo el mando de Vcnusiiauo Carranza desde mano de 
¡9L3 hasta Li el reconocimienlci del Primer Jefe por parte dd gobierno de los Estados 
Unidos de Noncaméf ica 1 ". El tercer tomo,, orgullosamente puesto hoy al alcance de 
los interesados, glose como lo indica su autor k la obra cumbre de la Revolución, ». 
los trascendentales y decisivos hechos de armas contra las derrotadas facciones ene¬ 
migas de la Revolución ConsciiucionaJisia, y Jas elecciones presidenciales Llamadas 
por si solas a restaurar el orden constitucional 1 h , Por Los hecho? y circunstancias rela¬ 
vadas en esie tomo, la temática se relaciona más con d acontecer político que con las 
campadas militares. El cuarto y H último tomo, que desgraciadamente el autor no al¬ 
canzó a elaborar„ debió referirse a '"La parte correspondlenie al interrumpido pe¬ 
riodo presidencial para el que fue electo ef señor Carranza, hasta su trágica muerte 
en Tlaxcalaltoñgo en 192Ó'\ 

EL proyectado Último lomo no fue escrito por Juan Barragán Rodríguez porque lo 
sorprendió la muerte cuando se desempeñaba como presidente de un partido político 
y aún activo en el ejército; muere victima de upa pulmonía a los £4 ah», y no obs¬ 
tante su edad avanzada, él pensaba retirarse algún día para dedicar su tiempo a ter¬ 
minar de escribir esta obra, sin comprender que a di lerenda de la mayoría de los se* 
res humanos, el destino caprichosamente habia invertido sus tiempos. Fue muy jo¬ 
ven, de escasos 24 aflos. jefe del Estado Mayor de don Venusríano Carranza, no al* 
candaba los 50 anos cuando fue hombrado general dd ejército y ya había sido gober¬ 
nador de su estado. Asesinado don. YenuSlLano Carranza, Juan Barragán R.p como 
relataremos más adelante, sale a un exilio prolongado y es a una edad madura cuan* 
do conoce su - "retiro"; regresa con el general Cárdenas y es al final de su vida cuan¬ 
do retoma una intensa actividad política como presidente del PARM y dos veces le¬ 
gislador, lo que no le permite terminar la obra que había comenzado en el exilio 
escribiendo desde Cuba la serie Memorias de don Veuustiano Carranza 4 ' publica¬ 
das sem analmente en el periódiro 11 El un ¡versar 1 . En síntesis, su vida fue La de un jo¬ 
ven revolucionario destacado, un hombre maduro en el exilio y la de un anciano en 
plena actividad política. 

A pesar de que la obra no se concluyó, la publicación del tercer tomo significa un 
gran avance para el mejor conocimiento de nuestra Revolución y un acto de justicia 
para Su autor, Juan Barragán Rodríguez, de quien es necesario reseñar brevemente 
su vida para lograr un criterio objetivo respecto de su trayectoria. 

La vida de Juan Barragán Rodríguez da comienzo en Río Verde, San Luís Potosí 
el M de agosto de 1^90- Procede de una familia arraigada en aquella región por más 
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«le 300 años Se cuentan entre sus aseen-dientes, hombres liberales dnLacados como su 
afeudo, d señor Juan Bautista Barragán quien fue diputada constituyente en I8J7, 

Cursó la primaria, en Ciudad del Maíz, y en 1906, se trasladó a b cafriul dd estado, 
donde estudió La preparatoria. Seis años más tarde, en noviembre de 1912, terminó d 
cuarto año de leyes en el Instituto Científico y Literario de San Luis Fotas!- 

Participó en 3a huelga de estudiantes ocurrida en la ciudad de San Luis Potos! el 21 
de marzo de 19IÚ, y organizó la agrupación polít ica Club de Estudiantes Maderistas, 
resollando electos como presidente Pedro Antonio de los Santos y como secretario 
Juan Barragan. En dicha agrupación participó también Ramón López Velarde. Con 
la fogosidad propia de la juventud, militaron en la campada poli tica en favor de sus 
candidatos Francisco L Madero y José Marta Pino Suárez. A raiz del triunfo de la 
causa. Juan Barragán R, se convirtió en ayudante, con el grado de teniente,. del go¬ 
bernad o j de San Luis Poiosi Rafael Cepeda, quien le connrió el grado de capitán. Su 
primera acción de armas fue en noviembre de 1912, cuando tomó parteen La peneca 
ción de ios hermanos Saturnino, Magdaleno y CLeofas Cediblo, que habian asaltado 
y saqueado Ja plaza de Ciudad del Mal?- Durante la Decena Tiigica, Rafael Cepeda 
lo comisionó, junio con Alvaro Alv&rcz, para conferenciar con Los Cedi¡Llo P pero és¬ 
tos se negaron a aceptar las proposiciones del gobernador. 

Poco después, al hacerse insostenible su situación personal en San Luis Fotos! por 
sus ideas maderistas, se refugió en Ciudad dea Maíz, donde al poco tiempo se en¬ 
contraba prácticamente levantado en armas en unión de su hermano Miguel muerto 
en la lucha revolucionaria, y del coronel HLginio Olivo: "No hay más remedio que 
empuñar Las armas en defensa del honor narional tan villanamente ultrajado por 
Huerta’ h + escribiria su padre. Foco después se incorporó a Las órdenes del general Je* 
sus Agustín Castro en el 21* regimiento rural. Juan Barragán participó en diversas 
acciones que le valieron ascensos hasta llegar al grado de mayor; estuvo en el ataque 
y toma de la plaza de Salinas Victoria, Nuevo León, el 12 de diciembre de 1913, y al 
día siguiente fue designado jefe del Estado Mayor de la división Ludo Blanco a 
quien acompasó en el primer reparto agrario en Matamoros, Tampaulipas. 

En febrero de 1914, a sugerencia del general Blanco, pasó a] Estado Mayor de Ve- 
nusiiano Carranza en calidad de ayudante, y desde entonces estuvo directamente a 
las órdenes de éste a quien acompañó por Eos estados de Chihuahua, Durango y Coa- 
huila, y con quien permaneció leal y dispuesto a la Lucha revolucionaria. 

El 9 de enero de 1915. ai arribar don Venustiano Carranza al puerto de Yeiacruz, 
una vez evacuadas las tropas invasoras de los Estados Unidos, cesó como jefe de Es- 
lado Mayor al teniente coronel Jesús VaJdés Leal, y Juan Barragán a sus 24años, fue 
designado por Venustiano Carranza para sustituirlo,. A partir de esa fecha permane¬ 
ció a cargo de esa corporación —con excepción de diez meses en los que desempeñó 
el cargo de gobernador de San Luis Pocasí—, hasta el 21 de mayo de I92Ú en que Ye- 
nusiiano Carranza fue asesinado. 

Al ser evacuada la ciudad de México el 7 de mayo de 1920, como consecuencia dd 
movimiento militar que encabezaron Jos generales Pablo González y Alvaro Obre¬ 
gón, el Estado Mayor que acompañó a Carranza estaba encabezado por Juan Barra¬ 
gán —ascendido a general de brigada—, grada can el que permaneció hasta su muer¬ 
te pues no obstante que se hizo acreedor al grado de general de división lo rechazó, 
pues el grado de general de brigada se Lo dio, dería, "mi jefe Ycnustiano Carranza”. 
En Tlaxcalsltongo, Puebla, pocos fueron los nútitajes leales como Juan Barragán 
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R., quienes acompañaban al presidente cuando fue asesinado. El mismo Juan Barra¬ 
gán explica, en un memorándum que dirigió al Ministerio del Estado de España el 11 
de octubre de 1920, cómo después de consumado el asesinato soliciró por vía telegrá¬ 
fica a González y a übregón garantías suficientes para regresar a la capital de la Re- 
pública» conduciendo el cadáver de Venustiano Carranza. Estas garantías le fueron 
otorgados, al igual que al resio de Ja comitiva, pero antes de Llegar a la ciudad fueron 
hechos prisioneros c infernados en La cárcel militar de Santiago Hateiolco. Juan 
Barragán R., Logró salvar la vida gracias a su ingeniosa fuga. Irónicamente y con sa¬ 
ña los obregonisEas le recriminaban que como jefe del Estado Mayor de don Venus* 
llano Carranza debió haber protegido la vida del presidente en Talxca3a.lt ongo; al pa* 
so de las años él pudo interpelar a Los propios obregüEiistas entre ellos Aarón Sáenz, 
con quien llevaba buena amistad, diciéndoLes; "¿Cómo no pudieron proteger la vida 
del general Obregón en la Bombilla en donde murió asesinado de 9 balazos por un 
Simple caricaturista, en pleno dia, lejos de cualquier embostada, y ame Ja presencia 
de todos ustedes 5U5 rnM conspicuos generóles?’*. 

Vivió exiliado en los Estados Unidos y en Cuba durante más de 10 añas, acompa¬ 
ñado de su esposa e hijos- A su regreso a México fue de los defensores más constan¬ 
tes de la memoria de Ycnustiano Carranza: fiel y leal, nunca midió los peligros ni las 
consecuencias de salir en su defensa.. 

Juan Barragán formó parle del Estado Mayor de la Secretaría de la Defensa Na¬ 
cional en 1940 y 1941, y el presidente Manuel Avila Lamas: ha lo comisionó en es|e úl¬ 
timo aña para que procediera a estudiar y a editar la historia militar del Ejército 
Constitucional isla. Lo nombró jefe de Eslado Mayar de Ib columna del general Ur- 
quizo que rindió honores cuando tos restos de Carranza fueron trasladados al Monu¬ 
mento de la Revoluciónel 5 de febrero de 1942, y el 20 de junio el presidente le rari¬ 
ficó el grado de general de brigada que Le habla otorgado Carranza en 1920. Publica¬ 
dos Los dos primeros lomos de La Historia del Ejercito y la Revolución Constituí 
cionaiifiv en 1946, La Academia Nacional de Historia y Geografía le otorgó el titulo 
académico correspondiente por tan importante aportación histórica. 

En Los años siguientes Juan Barragán continuó destacando en la vida política del 
país ya que desempeñó numerosos cargos: fue jefe de organización y administración 
de la Legión de Honor Mexicana y miembro de ella; jefe de la Comisión de Historia 
del Ejército y la Revolución Constitucionalista; colaborador en La agregaduría mili¬ 
tar de México en Washington y secretario del interior de la Unificación de Veteranos 
de la Revolución. Además, fue uno de los fundadores del Partido Auténtico de la 
Revolución Mexicana, y su presidente ante la renuncia de Jacinto B. Trevlño. Fue 
dos veces diputado al Congreso de la Unión- El 30 de diciembre de 1972, ante la Cá¬ 
mara de Diputados del Congreso de la Unión, pidió la aprobación del decreto que 
habla expedido Venustiano Carranza para honrar a los sobrevivientes de la Revolu¬ 
ción. 

Falleció en la ciudad de México el 28 de septiembre de 1974. 

El archivo de 3a Revolución Consiituciottalista, se encuentra bajo custodia del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de Mé¬ 
xico. El material de esta publicación fue localizado en el mencionado archivo, y aun* 
que el tercer libro quedó inconcluso, el manuscrito estaba bastante avanzado, tanto 
así que Los quince primeros capítulos no presentaron mayores problemas, pues se en¬ 
contraban prácticamente terminados y en limpio. Sin embargo, se hizo un cotejo can 
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Lo* borradores con el fin de corregir algunos errores mecanografíeos que impedían su 
adecuada lectura y comprensión, ¡o cual denota que el general Barragán no pudo 
realizar La Lectura final. Lamentablemente* no pudieron incluirse cienos documentos 
que Juan Barragán no insertó y que por SUS notas se sabe que fue acumulando para 
su posterior transcripción' dichos documentos,, por las claras explicaciones que el ge¬ 
neral Barragán dejó en sus escritos, parecían de fácil Localización;; sin embargo, 
fueron buscados sin éxito en sus archivos. Asi. se indica enere corchetes que tales do¬ 
cumentos no aparecen en cL original, ni en los borradores ni en el archivo. 

En igual forma se indican las apelaciones que hizo y que incluyen expticaciories 
que nos parecieron interesantes dar a conocer . AL llegar al capiculo XII, aparecieron 
dos versiones del final en el cotejo del original con tos borradores, por loque se deci- 
dió anexar ambas con explicación correspondiente. 

En cuanto a Eos capítulos XVII a XX, solamente se contó con los borradores, que 
se transcribieron tal como se encontraron. El capítulo XXI presentó mayor» proble¬ 
mas, pues silo apareció la versión manuscrita de loque habla de ser su presentación, 
asi romo lo referente al exilio de Juan Barragán. Junto con ello se encontró también 
el temario de lo quee! general pensaba desarrolla! en él, por loque se revisó el archi¬ 
vo en busca de testos sobre tales lemas. Surgieron dos secciones que posiblemente 
habrían de integrar este capiculo, pues presentan una forma similar a Jos demás he¬ 
rradores y se batían incluidos en el tentarlo. Ambos escritos fueron incorporados por 
considerar que complementan de alguna manera esa parte. Por último, del capitulo 
XXII únicamente se encontró el temario, y ése es el texto que se incluye. 

En comparación con Los dos tomos publicados, este libra carece de apéndices, 
aunque sí se incorporaron algunas ilustraciones provenientes de un álbum fotográfi¬ 
co que conservaba el Ilustre rcvolucionario- 

Es de cLemental justicia dar constancia de la valiosa labor desempeñada por Ama¬ 
ya -Ciarritz para la publicación de este hacer libro, así como la destacada eoLabora- 
rión que prestó Teresa Lozano A rmendariz y Jesús de Garrin en La dJBdl y laboriosa 
tarea de cotejar tos origínales con tos borradores. A su vez, investigador» y personal 
del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, contribu¬ 
yeron con La elaboración del indice onomástico y la selección de fotografías corres¬ 
pondientes. 

Deseo finalmente patentizar un profundo y cariñoso agradecimiento a doña María 
Teresa ALvarez de Barragán* compañera inseparable del general Juan Barragán des¬ 
de la lucha revolucionaria basta su muerte, en virtud de haber accedido gustosamen¬ 
te a la petición del Lie. Manuel Barílett, Societario de Gobernación* para que se 
publicara este valioso documento histórico. 


IavLer Moctezuma Barragán 
■ ?fló 


INTRODUCCION 
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Guando PO& espontaneo impulso acometí la graia* honrosa y difícil tarca 
describir La Historia del Ejercito y de la Revolución Constitución alista, de 
la cual tengo publicados los lomos I y II, esperando terminar para el próxi¬ 
mo ufio el lomo III, sólo lo he podido realizar comando con et enorme 
archivo perteneciente a mi respetable jefe, don Vcnustlano Carranza. Debo 
mencionar que nadie* con base de él, había escrito nada digno de especial 
mención sobre aquella memorable epopeya^ basta que comenzaron a publi¬ 
carse, primero ”Las memorias de don Yenustiano Carranza" quí apare¬ 
cieron semana a semana, durante dos afios consecutivos en el gran diario de 
México HH EL Universal^, que dirigía, entonces, mi querido e inolvidable ami¬ 
go el seitOr licenciado Miguel Lanz Puret Y fue* desde entonces, que sur¬ 
gió toda una Legión de escritores, utilizando estos datos y documentos en 
pro o en contra de la Revolución Constitucional! sla. 

Entre los documentos valiosos doy ahora a conocer el primer escalafón del 
Ejército Conscitucionalista, que considero de positiva importancia para que 
se aquilate la calidad y el temple de los primeros generales y jefes que tu¬ 
vieron el mando de aquel fogueado ejército y el corto número de ellos para 
mandarlo, que ya tenia entonces un efectivo de más de retenta mil hombres. 

Dice asi el expresado documento histórico; ' 11 Primer escalafón general de 
los generales y jefes del Ejército Constitucionalista", con expresión del ar¬ 
ma a que pertenecieron y fecha de su antigüedad. Generales de brigada: Ig¬ 
nacio L. Pesqueira, 15 de mayo de 1913; Alvaro Obregón, lo. de julio de 
1913; Pablo González, 27 de septiembre de 1913; Ramón F, Iturbe, 28 de 
octubre de 1913; Francisco Villa, 5 de noviembre de 1913.— Generales bri¬ 
gadieres; Cándido Aguilar, J3 de mayo de 1913; Lucio Blanco, 4 de junio de 
1913; Juan Cabra! * ó de junio de J9B; Salvador AL varado, 6 de junio de 
1913; Manuel M., Diéguez, 29 de septiembre de 1913; Maelovio Herrera, 2 
de agosto de 1911; Domingo Arriera* 5 de agosto de 1913 y siguen 15 briga¬ 
dieres. Coroneles: Jesús Agustín Castro, 10 de marzo de 1913; Andrés 
Saucedo, 10 de marzo de 1913; Jacinto B. Trcviflo, & de julio de J9Í3; Jesús 
Oávila Sánchez, J) de noviembre de L9J3; Ernesto Santos Coy; 11 de no¬ 
viembre de 1913; Plutarco Elias Calles* 29 de septiembre de 1913; Cesáreo 
Castro, 4 de junio de 1913 y siguen 27 coroneles.— Tenientes coroneles; 
Agustín Mitlán* 13 de mayo de 1913; Antonio Portas, 13 de mayo de 1913; 
Eulalia Gutiérrez, 5 de mayo de 1913; Luis Gutiérrez, 5 de mayo de 1913; 
Antonio Guerrero, lo r de marzo de 1913; Roque González Garza, 19 de 
mayo de I9J3; Eugenio Aguirre Benavides, 15 de mayo de 1913; Ildefonso 
Vázquez* 21 de octubre de 1913; Angel Flores* 15 de septiembre de 1913; 
Francisco L. Urquizo, 29 de octubre de 1913 y Siguen 32 tenientes coroneles. 
Mayores; Eduardo Castro, 19 de abril de 1913; Mariano Flores, B de mayo 
de 1913; Adolfo Orive {médico}, 12 de mayo de 1913; Pablo Quiroga, 13 de 
mayo de 1913; Francisco!. Múgica, Ib de mayo de 19B: Juan Barragán, 12 
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de junio de 1913; Ignacio C, Enríquez + 23 de julio de 1913; Esteban B. Cal¬ 
derón, 29 de septiembre de 1913; Juan Mérlgo, 2 de octubre de 1913; Fran¬ 
cisco Bórquez, 21 de octubre de 1913; Alfredo Breoeda, 21 de octubre de 
1913; Francisco R. Serrano, 23 de noviembre de 1913; Carlos Dominguex, 
29 de noviembre de 1913; Fernando Dávila, 20 de junio de 1913; Francisco 
de P. Mar id. 23 de junio de 1913 y siguen 69 mayores. Este documento está 
calzado con Vo.Bo. del entonces coronel jefe del estado mayor del Primer 
Jefe, Jacinto B. Treviflo. 

Como se observa, el pie veterano del glorioso Ejército Constitudonalisia, 
origen del actual ejército mexicano contaba con 5 generales de brigada; con 
22 generales y brigadieres; con 34 coroneles; con 39 tenientes coroneles y 
con 33 mayores. 

Así pues, de los generales sobrevivientes d divisionario Ramón F. Iturbe 
tiene el alto honor de ocupar el número uno y entre los mayores soy el nú¬ 
mero tres, estando anteriores en antigüedad el general Eduardo Castro, el 
doctor Adolfo Orive y el general Mariano Flores, 


Juan Barragan 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO I 

i.v La histórica y colonial Querétaro. Descripción de sus monumentos. L- 
Decreto de Carranza declarándola capital provisional. 3.- Oentro mihiar y 
político del país. - -4, Visitas de Carranza a CcLaya, Guaitajuáto, CuaáaJaja¬ 
ra, Colima, Man.Min.illo, Mazatlán. 

LA HISTORICA Y COLONIAL ciudad de Querélaro^ fue señalada por el Pri¬ 
mer Jefe para que allí diera feliz termino la Revolución más grande y tras¬ 
cendental que registran nuestros anales. 

El señor Carranza, tan amanee de las tradiciones históricas y tan admira¬ 
dor del Benemérito Benito Juárez, estando aün en Veracruz, antes de que 
terminara la lucha armada, recordando que en Querétaro triunfo la Re¬ 
pública sobre el efímero imperio de Maximiliano, expresó publicamente en 
varias ocasiones que en ese Lugar se reuniría el Congreso Constituyente que 
habría de dictar la nueva Cana Magna, en La que quedarían plasmados los 
ideales de la Revolución,, que tanta sangre había costado al pueblo mexicano. 

Una de sus primeras visitas en aquella ciudad fue al Interesan te Musco 
Histórico, en donde estampó en el álbum que aün se conserva, este pensa¬ 
mientos “Esta histórica ciudad donde tuvo fin una de las luchas más tras¬ 
cendentales de nuestra patria, será ahora el. lugar designado a ver el fin de la 
revolución más grande de México. V. Carranza 1 . 

Después dedicó Los primeros días a visitar Los monumentos y Lugares his¬ 
tóricos de la población. 

Querétaro es una de Las ciudades más amigué de México; fue fundada 
ames de la conquista de Los españoles,, su nombre significa en lengua tarasca, 
"lugar donde se juega La pelota", algunos opinan que su etimología es "Pue¬ 
blo Grande", Fue sometida al tributo azteca h bajo d Imperio de Moctezu¬ 
ma J, y después conquistada por los españoles el 25 de julio de 1531, por el 
cacique otomi Fernando de Tapia, quien le dio el nombre de Santiago de 
Querét&ro debido a: "que arrollados los conquistadores creyeron ver por 
los aires al Apóstol Santiago en su caballo blanco: aunque no mataba in¬ 
dios 13 . En 1655, el rey Felipe IV le concedió el titulo de ciudad. Desde en¬ 
tonces fue la capital de la antigua provincia de su nombre. 
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JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Hasta antes de la Revolución era Querétaro una de Las ciudades más con- 
servados del país, no obstante que en ella se gestó» como es bien sabido, la 
lucha por La independencia nacional. Basta recordar la conspiración de que 
fueron figuras centrales el corregidor don Miguel Domínguez y su esposa 
doña Josefa Oriiz de Domínguez, Las antiguas y aristocráticas familias 
teman a gala conservar el culto a La memoria del archiduque Maximiliano 
de Austria y cada aniversario de su muerte, se congregaban con fervor reli¬ 
gioso en las honras fúnebres que se verificaban en La Capilla Expiatoria le¬ 
vantada en el Cerro de Las Campanas, en el mismo sitio en que cayó sin vida 
atravesado por las balas de la República. Esta capilla fue mandada edificar 
por La archiduquesa Sofia de Austria^ madre de Maximiliano, 

La ciudad de Qucrctaro posee preciadas joyas de arte arquitectónico es¬ 
pañol, sobresaliendo los edificios religiosos que dan esplendor, grandeza y 
belleza a La ciudad. La mayor parte de ellos fueron erigidos durante La época 
colonial (1521—1821) y están considerados entre los más valiosos legados 
de España al Nuevo Mundo. 

La catcdraJ de Qucrctaro ocupa el lugar exacto donde fue erigido el pri¬ 
mitivo templo de los franciscanos en J535. EL edificio fue reconstruido en 
1625, durante el reinado del virrey don Rodrigo Pacheco y Oso rio , quien 
hizo esplendidos donativos para la construcción, ayudando a los francisca¬ 
nos en su enorme empresa. 

El edificio actual, es el resultado de varias modificaciones hechas a través 
de los siglos, pero es atractiva y -arquitectónica Sus cúpula cubiertas de 
azulejos Ea hacen visible desde muy tejos y llanta la atención por sus lineas y 
proporciones tan originales, 

EL interior consta de una nave central» en donde se pueden admirar va¬ 
rios retablos artísticamente ejecutados. Constituyen una de las más grandes 
atracciones de La catedr&U las famosas pinturas debidas a los grandes pinto¬ 
res , J barra h Cabrera, Vjilalpándo y Juárez. 

Quien quiera admirar el glorioso arte de España, debe visitar la caled ral 
considerada entre los edificios más antiguos de Querétaro. 

La Iglesia y convento de Santa Rosa de Vitervo» obra maestra de La ar¬ 
quitectura española» fue renovada por tí famoso arquitecto mexicano» don 
Eduardo de Tresguerras H que Legó con ello un maravilloso recuerdo de su ar¬ 
le y de $u genio. 

Tanto Ea iglesia como el convento fueron erigidos durante el siglo XVIII, 
cuando el estilo "ultra-barroco" estaba en d apogeo de su fama y de su po¬ 
pularidad y por esta razón estos edificios están considerados entre los mis 
notables ejemplos de este estilo arquitectónico. 

Las artísticas cúpulas están cubiertas de azulejos que recuerdan el estiló 
mudé jar que contrasta enormemente con la cantera gris usada en la consr 
ifuecLón de la fachada. 
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El interior del templo está formado por una sola nave, a Lo largo de la 
cual se encuentran colocados maravillosos retablos que pueden rivalizar en 
arte y belleza con Santo Domingo de Oaxaca o Santa Prisca de Tasco. 

El estilo general de la decoración puede clasificarse y describirse como 
una buena combinación de varios estilos arquitectónicos y españoles entre 
los cuales predomina tí "ultra-barroco” en los muros y altares. 

El coro está cercado por una balaustrada de fierro, artísticamente diseña* 
da y ejecutada, siendo ésta uno de los mejores trabajos de fierro forjado 
que existe en Querétaro llamando poderosamente la atención. 

Puede admirarse en los altares valiosas pinturas, obras de los grandes pin¬ 
tores Rodríguez Juárez, Cristóbal de Villalpando, Miguel Cabrera y José 
ALcibar. 

En la vieja sacristía del limpio se conserva una de las pocas pinturas de 
Eduardo Tresguerras,, Esta pintura representa “Las monjas trabajando en 
el jardín". 

El convento de Santa Rosa de Vitervo, está actual mente convertido en 
hospital civil. Los muros, los espaciosos vestíbulos y tos aposentos de- 
muestran la importancia y grandeza de su pasado. 

La iglesia y convento de San Agustín, están situados en la esquina de las 
calles de Aguila y San Agustín; fue edificado en el siglo XVIII. es de los 
edificios más bellos legados a Querétaro por la dominación española. 

La iglesia es asombrosa e Impresionante y muestra una fachada artística y 
ricamente esculpida y profusamente ornamentada al estilo “ultra-barroco". 

El convento de San Agustín, actualmente convertido en palacio federal, 
es conocido popularmente por “La alhambra de Querétaro 11 y considerado 
como el más notable y bello de los edificios barrocos de la ciudad. 

El proyecto se debió al genio de los famosos monjes agustinos, Luis Mar¬ 
tínez Lucio y Carlos B. de Butrón Mojica» quienes iniciaron .su asombrosa 
empresa en el siglo XYIJ1, 

La primera piedra del edificio fue colocada el año de ló43 p cuando la 
Nueva España se encontraba bajo el reinado dt Virrey don Garda Sarmien¬ 
to y Valladares y la construcción duró un siglo, hasta que tí edificio se ter¬ 
minó y fue inaugurado en 1728, 

Ei Claustro está rodeado por arcadas y corredores formados por artisí leas 
columnas ricamente Ornamentadas, Es la parte más bella del edificio y 
causa la admiración del visitante. Es de advertir que en el labrado de la 
piedra no intervino ningún indio» toda La ornamentación y las esculturas 
fueron ejecutadas por artistas españoles, quienes legaron a la posteridad 
con Sus obras maestras h el inapreciable recuerdo de su arte y genio. 

Llama poderosamente la atención lo maravillosamente que está labrada 
la piedra, sobresaliendo la cornisa superior del segundo cuerpo del patio» 
los remates que lo coronan 1 las nervaduras de la espléndida serle de bóvedas 
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de- los corredores, asi como también las festone^ guirnaldas y hojarascas, 
las rosas de piedra de Las claves de los arcos; notab I e* yon igualmente las fi¬ 
guras simbólicas de cantería que ornamentan ariíslicamente los paramentos 
de los muros. 

Las figuras de los ángulos del patio representan alegorías de La iglesia. 
Otros de los detalles que Llaman la atención, son las capialzadas que cierran 
Las claves de Los arcos, en algunos de los cuales aparecen imágenes de santos 
y pontífices. 

La fuente está situada al centro del claustro, siendo de las más antiguas y 
artísticas de la ciudad, por su estilo se asemeja y parece estar inspirada en la 
de "Lús Leones" que existe en La Alhambra de Granada 1 Es paila. 

La iglesia y convento de Santa Clara, es el orgullo de Querétaro. El con¬ 
venio fue fundado por don Diego de Tapia h hijo del Conquistador, alrede¬ 
dor del siglo X VIII. La primera monja fue doña Luisa de Tapia * ünica hija 
del conquistador y bencfacior de Querétaro. 

La tradición recuerda que don Diego de Tapia consultó a fray Miguel 
López sobre cuál seria el mejor Legado para dolía Luisa; el franciscano con¬ 
testóle que un convento* y don Diego convencido por las palabras del mi¬ 
sionero, dio su consentimiento y Ordenó que se erigiera dicha institución- 

El año de IÓ07 fue cotocada la primera piedra y la primera novicia fue do¬ 
ña Luisa de Tapia, que bajo el nombe de Luisa del Espíritu Sanio, pasó el 
resto de su vida en ese romántico convenio. 

El interior del templo es maravilloso. La profusión de tallado y Labrado* 
así como las pinturas, hacen de la nave una preciada joya de arte* Los mu¬ 
ros y los altares están adornados por valiosas pinturas y retablos de grandes 
maestros. 

Es imposible describir tañía belleza, por lo que puede únicamente decirse 
que los altares y decoración rivalizan con los de Santo Domingo de Oaxaca, 
TepotxotlAn, Santa Frisca de Tasco o la Capilla del Rosario de Puebla. Su 
estilo es "ultra-barroco"* 

Hay que recomendar de una especial manera las esculturas policromadas 
de los grandes escultores discípulos de Tolsñ y creadores de Lo que puede lla¬ 
marse la Escuela de Querétaro, Mariano Ferusquia y Mariano Arce; de Pe- 
rtjsquia gran conocedor de la anatomía humana demostrada en la expre¬ 
sión facial de su "Crucifijo” en el coro 1 y de Arce m hermoso grupo H La 
piedad"- 

Este monumento artístico, se debe igualmente y en su mayor parle a don 
Eduardo Tresguerras. 

La iglesia de Santo Domingo data de mediados dei siglo XVIll. La facha¬ 
da del templo es artística pero lisa. En el altar mayor existe una preciada 
pintura del pintor Gregorio Romero y fue donada al templo por el virrey de 
la Nueva España, don Juan de Acuña, el año de 172&, 
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La iglesia y convenio de La Cruz, indudablemente el más antiguo e histó¬ 
rico de la ciudad. 

Una vieja tradición; la primera piedra que se colocó, marca el histórico 
lugar en que se libró encarnizada batalla entre los chichi mecas y los conquisr 
ladores, el 25 de julio del año de 1531. 

Años después de La conquista y fundación de la ciudad, el conquistador 
oiomí don Fernando de Tapia, cedió una porción de tierra a los misioneros 
franciscanos, quienes erigieron su iglesia y monasterio en dicho lugar. 

El convento jugó un importante papel, pues allí fue donde el general re* 
publica no Mariano Escobedo, estableció su cuartel general y en el que estu¬ 
vo preso por unos días el emperador Maximiliano. 

El convento de "Las Teresas" fue erigido a mediados del siglo XVJÜ 
tiene una artística fachada en La que destacan hermosas columnas jónicas. 

Durante la intervención francesa <1863—1867) y después de la captura de 
Querétaro por el general Escobedo, Maximiliano de Austria, emperador de 
México, cayó prisionero y estuvo preso en este convento de dónde fue con¬ 
ducido al de "La Cruz” y después al de "Las Capuchinas^, en donde pasó 
la ultima noche de su vida. 

El palacio de gobierno es un edificio que daca de mediados del siglo XIX 
y por consiguiente relativamente moderno. La pane más notable de este edi¬ 
ficio, es la escalera hecha de caoba y que consta de 172 escalones. 

El vestíbulo principal de recepción, está adornado con retratos de los go¬ 
bernadores anteriores del estado, entre los cuales encuéntrame verdaderas 
joyas. 

Hechos históricos notables; el 4 de julio de IfióJ, el presidente Benito 
Juárez, ocupó el Palacio, en donde estableció los Poderes de la República, 
pero debido a la persecución de los imperialistas, se vio obligado a abundo^ 
nar]ü P retirándose hasta Ciudad Juárez, en donde permaneció hasta la calda 
del Imperio. 

En uno de los aposentos de este edificio, el cuerpo del infortunado Maxi¬ 
miliano fue expuesto antes de ser enviado al convento de "Las Capuchinas" 
de la ciudad de México donde permaneció hasta que el almirante austríaco 
Tegothoff Eo ltevó a Viena, 

El museo dd estado se encuentra en el Palacio de Gobierno, que conserva 
verdaderas obras de ane, asi como reliquias históricas entre Las que se en¬ 
cuentran: 

El ataúd en el cual fue colocado el cuerpo deMaximilianOr 

Los "banquillos” que ocuparon MLramón y Mejía cuando se les formó 
Consejo de Guerra, 

El escritorio en donde se firmó la sentencia de muerte por los miembros 
del Consejo de Guerra; el limero y la pluma que se usó para el mismo acto. 

Trofeos de guerra capturados a Los franceses durante la batalla y sitio de 
Querétaro, así como notables pintura* de maestros consagrados 
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La mansión del (obcniidof Manuel López de Eeala. una de las man- 
staaes más arquitectónicas y bellas de Querétaro. La fachada muestra no¬ 
tables rejas de fierro forjado, verdaderas obras maestras de arle. 

La mandón del gobernador don Juan A. Unrutia. marqués de "La Villa 
dd Villar del Aguila M es una de las mis antiguas c importantes de la dudad* 
y a él se debe la construcción del acueducto, a cuya obra contribuyó con di¬ 
nero de su propio peculio. Fue un gran benefactor de la ciudad r 

El monumento a doña Josefa Orilz de Domínguez es soberbio. Le fue 
dedicado el 13 de septiembre de 1910 y perpetúa el gran cariño a la memoria 
de la heroína, quien jugó un impórtame papel durante la independencia. La 
escultura de bronce fue fundida en Alemania y es una de las más bellas de 
Querétaro. 

La fuente de Nepiuno, reputada como 3a más antigua de la ciudad, fue 
erigida en 1797, durante el reinado del virrey don Miguel de la Cruz Tala- 
manca, en el sitio exacto ocupado por el convento de Santa Clara. Fue reti¬ 
rado de este lugar en el año de 1843 y colocado en el actual. 

En el acueducto se colocó la primera piedra el 15 de enero del año de 
1726, bajo el patrocinio de San Antonio, cuya efigie fue colocada, en ese lu¬ 
gar. Se concluyó el 22 de octubre de 1735 y el agua entró a la ciudad el 17 de 
octubre de 1738 Se construyó para recibir el agua de La Pila de La Cruz, las 
de arriba y abajo y otras basta el número 60 que existían en 1639. 

Penetra en la ciudad por el oriente hasta el famoso templo de la Cruz. La 
longitud del acueducto es de í kilómetros; 13 metros tienen de separación 
tos pilares que sostienen los arcos; atraviesan una comarca montañosa y su 
desembocadura era una hermosa fuente hoy en ruinan. Pocos hay compa¬ 
rables a este monumento de la época de la Colonia; está construido con 64 
arcos de sillería sostenidos por pilares de 12 metros los más elevados. 

Su costo ascendió a la cantidad de 5200.000,00. La mitad de esta cantidad 
fue donada por don Juan A* de Urrutia. marqués de la Villa del Villar del 
Aguila. 

El señor Carranza recorrió a caballo la linea de fuego de los diversos com¬ 
bates que durante el sitio de l%67 libraron las fuerzas republicanas que co¬ 
mandaba el general Mariano Escobedo contra los imperialistas de Maximi¬ 
liano de Austria. Para las explicaciones del caso se hizo acompañar del Inge¬ 
niero José Antonio Seprléu, uno de los entonces sobrevivientes de aquellos 
sucesos. El ingeniero Septién. llevaba consigo un croquis dibujado por él de 
las principales fases de la lucha y sobre el mismo terreno fue haciéndole las 
explicaciones c indicándole tos lugares precisos en que estuvieron Los cuarte¬ 
les generales de Escobedo y Corona; los sitios en que se libraron las batallas 
de Casa Blanca y Cintaiario; el pumo por donde fue rota la línea de los re¬ 
publicanos por la columna imperialista de Eos generales Leonardo Márquez 
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y Santiago Vidaurri, que lograron salir para México en un desesperado afán 
por traer refuerzos a los sitiados; asi como el lugar donde Maximiliano en¬ 
tregó su espada al general Ramón Corona y lo* demás interesantes episodios 
del memorable sitio de Querétaro. El señor Carranza encomendó al ingenie¬ 
ro Septién que hiciera un plano completó de La historia del sitio, cuyo inte¬ 
resante trabajo realizó admirablemente; siendo de positiva utilidad para el 
conocimiento gráfico e histórico de aquel suceso nacional. 

Como la ciudad de Querétaro debía ser por algún tiempo el asiento de los 
Supremos Poderes de la Revolución, con fecha 2 de febrero mandó publicar 
el Primer Jefe el siguiente decreto; 

"Venustiann Carranza. Primer Jefe del Ejército Cónsiiiucionalista, en¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Nación. Considerando que; 

"Para organizar debidamente la administración pública, antes de que se 
restablezca el orden constitucional. Jos Poderes deben tomar asiento en el 
lugar de la República* donde los miembros que La integran puedan dedicarle 
el tiempo y esfuerzo que ella reclama, y que la ciudad de Querétaro a juicio 
de esta Primera Jefatura reúne las condiciones que para ello se requieren, 
por consiguiente; en uso de las facultades extraordinarias de que me hallo 
investido, he tenido a bien expedir cL siguiente decretó; 

"Articulo primero; se declara capital provisional de la República por el 
tiempo que fuere necesario, la ciudad de Querétaro, donde oficialmente 
tendrán asiento la Primera Jefatura del Ejército Constitucional] sí a y el Eje¬ 
cutivo de la Unión, asi como las Secretarias de Estado, que éste juzgue con¬ 
veniente 

"Artículo segundo; La ciudad de México continuará siendo la capital del 
Distrito Federal, eón la organización política que actualmente tiene. 

‘"Constitución y Reformas; Dado en la ciudad de Querétaro a los do* día* 
del mes de febrero de mil novecientos diez y seis. V P Carranza", 

Era gobernador del estado el general don Federico Montes, quien estaba 
desarrollando una magnifica labor revolucionaria y administrativa, que 
bien pronto le conquistó la adhesión y simpatía del pueblo queretano, sin 
distinción de clases. Para mayor solemnidad del acto de ser declarada la 
dudad de Querétaro, capital provisional de la República, designó el Primer 
Jefe para el cargo de Comandante militar de la plaza a uno de los altos jefes 
militares de mayor prestigio; el divisionario Cesáreo Castro. 

El gobernador del estado le ofreció al Primer Jefe un banquete en el pin¬ 
toresco lugar llamado La Cañada, el día 4 de enero; cuya convi vialidad re¬ 
sultó muy concurrida, asistiendo la mayor parte de las familia* de Queréta- 
ro. Ofreció la comida el destacado revolucionario e intelectual Gerardo 
Muríllo. conocido por el seudónimo de Dr. Atl. en representación del gene¬ 
ral Montes; después hablaron el general y licenciado Femando Cuén y el 
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abogado Roque Estrada. El señor Carranza agradeció el homenaje pro¬ 
nunciando etc discurso; 

"Es para mi una gran satisfacción ver al lado nuestro y sentadas en tomo 
de esta mesa, a Las representantes del bello sexo, porque en la lucha que he* 
mos emp rendido, ellas han tomado una parte muy importante fortaleciendo 
nuestro espíritu para poder llegar al triunfo, y si muy pocas han ido a luchar 
con las arm&3 en La mano, en cambio todos han estado siempre y han senti¬ 
do con nosotros en los diu de prueba * 

HÍ AI partir de Vcracruz, tenia yo fija la mirada en Queréta¡ro h a donde 
acabamos de ]legar. La tenia también durante la campaña, cuando inició su 
avance al norte el general Obregón, como el pumo en donde tuviera que de¬ 
cidirse la suerte de nuestra lucha. La profecía se realizó: los campos de Cela- 
ya se cubrieron de sangre y de gloria , y ti Ejercito Constitucional Lsta,, desde 
ese di a, quedó seguro del triunfo de La Revolución. 

"Por esto ha sido motivo de satisfacción para mi, haber venido a fijar 
aquí la residencia accidental del gobierno, para continuar ta obra que hemos 
emprendido; y ai haberme fijado en Queréiaro es porque en esta ciudad his¬ 
tórica en donde casi se iniciara la Independencia, tomando parle activa un 
matrimonio feliz, el del Corregidor y la Corregidora; fue más tarde en don¬ 
de viniera a albergarse el gobierno de la República para llevar a efecto los 
Tratados, que sí nos quitaban una parte del territorio,, salvarían cuando me¬ 
nos la dignidad de la nación; y fue también donde cuatro lustros después se 
desarrollaron los acontecimientos de un efímero Imperio, al decidirse la 
suerte de la República triunfante después de una larga lucha. Por esto es pa¬ 
ra nosotros muy grata la Llegada a esta ciudad „ viniendo a inspirar iodos 
nuestros acias, todos nuestros deseos y todos nuciros, esfuerzos, para el 
mejoramiento de la República, en los recuerdos de los acontecimientos his¬ 
tóricos que aquí tuvieron lugar, 

F "Estamos seguros, debemos creerlo asi, que pensarán de esta misma ma¬ 
nera las personas que nos rodean en este banquete; que pensarán como no¬ 
sotros, casi todas eslas personas que se hallan congregadas en este hermoso 
sitio„ en donde también están congregados hombres que han tomado parti¬ 
cipio acti vo en la gran obra de la Revolución; en este sitio hermoso en donde 
deben cernirse los espíritus del Corregidor y la Corregidora; el presidente 
de la Feha y Peña y del general Arteaga;. en este sitio en dionde con las ar¬ 
mas se vino a derrocar un imperio implantado con mengua del decoro na¬ 
cional. 

Yo no juzgo que la ciudad sea reaccionaria como acaba de expresarlo el 
Dr. All t la reacción está en las clases elevadas de toda la República; en los 
próceres del capital; pero el pueblo de aquí, como el de Coahuila y el de So¬ 
nora, que tanto han luchado por sus libertades, e_s Liberal y tiene confianza 
en el triunfo de sus destinos. 
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“La lucha militar está ya casi terminada, lo más importante de la reac¬ 
ción ha sido vencido y dispersado en et norte y sólo queda lo que no es reac¬ 
ción ni nada; el zapatismo* compuesto de hordas de bandidos p de hombres 
sin conciencia, que no pueden vencer a nuestras fuerzas porque son ellos 
una nulidad como militares y que únicamente saben volar trenes indefensos 
como el de empleados que iban a la ciudad de Méjico, pero que tendrán que 
desaparecer cuando el Ejército Constitucionalista vaya muy pronto a ocu¬ 
parse de ellos. Es de Lamentarse que en una nación surjan hombres que por 
desgracia Lleguen a tener celebridad, como en Jalisco el Afila apellidado Lo- 
zada, a quien el gobierno puso La mano y castigó como merecía. Asi tendrá 
que hacerse ahora con todos aquellos que no llevan ningún ideal ni van a ta 
lucha por principios. 

“Por otra parte, nunca he opinado que sean dignos de castigo severo tos 
que no hayan querido seguirnos en la realización de nuestra obra; porque 
los que no han ido o no hayan podido ir con nosotros a Veraeruz, por ejem¬ 
plo, habrán cometido, si se quiere, un error o una falta de esfuerzo, pero no 
un crimen. 

“Pero no sólo vamos a llevar a cabo todas las reformas que nuestro país 
necesita para su mejoramiento, ahora que en las luchas actuales se ha trata¬ 
do del mejoramiento individual y el de las colectividades, el cual hemos lo¬ 
grado nosotros casi por completo al terminar la lucha interior. 

"Nosotros hemos logrado triunfar en la lucha, pero no nos satisface eso 
únicamente,, no queremos ser felices sólo nosotros, sino hacer participes a 
todos de nuestra misma felicidad. 

“Nosotros no debemos estar aislados del resto del mundo, debemos tener 
un lugar en el concierto de las naciones civilizadas y Los que ahora regimos 
Los destinos del país, debemos d§ cuidar muy principalmente de este asunto. 
Por dio es que nos ocupamos de que nuestra nación sea representada en el 
extranjero y de que sea respetada enlrc las grandes naciones, para de¬ 
mostrarles que las naciones débiles han tenido y tienen el derecho de ser res¬ 
petad as. 

“Tenemos que probar que hemos podido y sabremos conservar nuestra 
independencia, aún cuando nuestra nación sea débil relativamente, aún 
cuando no contemos con grandes escuadras ni con millones de hombres 
sobre Las armas. Para esto debemos congregarnos, debemos pactar una ayu¬ 
da mutua, pues esto sí nos puede hacer fuertes. Además debemos pensar en 
nuestra raza p para llevar a efecto nuestra empresa debidamente; debemos 
tener presente nuestro origen, para asi, en definitiva, mantener nuestra in¬ 
dependencia y asegurar el bienestar de todos nuestros conciudadanos. 

"Nosotros hemos podido mantener nuestra independencia en instantes 
críticos en que se nos quena imponer una intervención, y ahora debemos de- 
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mostrar que tenemos el poder suficiente para restablecer solos la paz de 
nuestra República. 

"Pero, señores, ames de ir fuera de mieslfa República, vamos a terminar 
nuestras Luchas interiores, y si no hemos concluido por completo nuestra 
gran obra, creo que en este momento histórico podemos estar satisfechos de 
lo hecho hasta hoy , En Quertiaro indudablemente que continuaremos y 
concluiremos lo empezado en Veracrui. 

“Aqui* señores, se expedirán probablemente Las últimas leyes* se darán 
los últimos decretos y tal vez La última constitución que México necesita pa¬ 
ra que pueda encauzarse, para que pueda mantener su independencia. 

"Nosotros tratamos de constituir una sociedad como la de las naciones 
más adelantadas de la tierra, procurando que desaparezca la diferencia en la 
Legislación que ha traído las diferencias de poder, que ha obligado a cada 
país a procurar conservar su independencia, para conservar la tranquilidad 
de sus nocionales, y de aquí, las relaciones de amistad, las relaciones de jus¬ 
ticia, hüia colocarse cada cual en el lugar que Le corresponde. 

Éh A conservar ante todo la integridad de la Nación y su independencia, es 
a lo que también aspira muy principalmente la Revolución actual, aparte de 
buscar et b i ementar social, para que asi, ninguna de las demás naciones se 
crea autorizada a pisar nuestro suelo. 

"Poco importa el tiempo que podamos emplear para lograr esto, muchos 
o pocos años; nosotros siempre iremos por el camino recio para buscar y en¬ 
contrar satisfactoriamente la solución del problema, para llegar a ser una de 
las naciones que por si sola pueda regirse, que por si sola pueda sostenerse r 

“Me falla, señores, expresar mi gratitud para toda* las personas que me 
escuchan y entre las que estoy seguro 1 se halla representada la mayor parte 
de la República. 

“Me falta señores, expresar también mi gratitud al señor gobernador del 
estado por la bondad y entusiasmo con que me han recibido, lo mismo que 
con la que ustedes nos han acogido desde nuestra llegada a esta ciudad, res¬ 
tándome hacer presente a todos* nuestros deseo* por su bienestar y púr la 
prosperidad de Querétaro. que tiene derecho* como todos los estados de la 
República, a recibir las más amplias garandas por parle de la Revolución. 

"Nosotros procuraremos que nuestra permanencia en Querétaro sea para 
todos de alguna utilidad: en Queréiaro, cuyo nombre nos está recordando 
grandes acontecimientos desarrollados en época* memorables". 

Con fecha 1®. de enero de 19*16 acordó el Primer Jefe el ascenso de los 
miembros de su estado mayor en esta forma: a coroneles, los tenientes co¬ 
roneles licenciado Femando Cuén y Juan Barragán, jefe del estado mayor 
y autor de este trabajo histórico; a teniente coronel, los mayores Juan y 
Lucio Dáviia; a mayores, los capitanes primeros Gcrzayn Ugarle, Secretario 
Particular, Arturo Fuhrken, Manuel Martínez Carranza y Alfonso Fes- 
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quema y a capitán segundo, el Leniente Jesús Carranza. 

Para felicitar a Eos miembros del estado mayor del Primer Jefe por su 
promoción* el general Aquileo Juárez, gobernador del estado de Tabasco, 
Les ofreció iín banqueteen “La Cañada", A*i*tieron aJ ágape, las siguientes 
personas: general de división Benjamín G. HUI* gener&l de brigada Aquileo 
Juárez, coronel Juan Barragán, coronel y licenciado Fernando Cuén, coro¬ 
nel Miguel F. Barragán, teniente coronel Lucio Dáviia* mayor Arturo Fu br¬ 
icen, coronel Alfredo Breceda, coronel Mariano Pineda, mayor R, Villa- 
grán, teniente Gonzalo Córdova, doctores Juan Carmona, L.E. Leroy* An¬ 
tonio Nájcrá y Los señores José Arguinbau, Antonio Palacios Roji, Luis 
Bosscro, Octavio Campero, Francisco Serna* Alejandro Verástegui, Juan 
Barroeta y otros más. 

Ofreció la comida el general Juárez y contestó en nombre de Los 
miembros del estado mayor del Primer Jefe, el coronel y licenciado Fer¬ 
nando Cuén, en frases elocuentes. 

"El general Obregón, después de haber terminado brillantemente la cam¬ 
paña de Sonora contra los restos de Jas fuerzas dd general Villa* se dirigió a 
Torreón en cuya plaza tenia establecido su cuartel general. 

Al llegar a Torreón se encontró con la novedad de que numerosas parti¬ 
das villistas* empezaban á asediar la región Lagunera. En el acto dictó las 
órdenes necesarias para que se emprendiera enérgica y activa campaña 
contra ese enemigo. En la Plaza de Torreón desempeñaba el cargo de co¬ 
mandante militar el general Severiano Talamantes y destacadas en las dis¬ 
tinta* poblaciones que forman La comarca Lagunera las tropas de los gene¬ 
rales Fortúnalo Maycottc y Jesús Novoa; y en Pasaje y Pedricefia, sobre La 
vía de Torreón a Du rango, estaban de guarnición las fuerzas del general 
Juan Pablo Nlarrero, Pablo González (Chico) y Heliodoro Pérez* pertene¬ 
cientes a la división del general Murguia. 

Los vlllistas en fuerte número mandados por los generales Benjamín Ar- 
gumedo* Calixto Coniferas y Canuto Reyes, sorprendieron a nuestras fuer¬ 
za** causándole* un serio desastre, perdiendo diez ametralladora*, un cañón 
y gran número de soldados dispersos, teniendo que abandonar Pasaje y 
Fcdriccña; retirándose cL general Marrcro hada Loma y Los generales Gon¬ 
zález y Pérez, rumbo a Durango. 

El general Obregón culpó del desastre a tos expresados generales, según se 
lo participa al Primer Jefe en este telegrama: 

“Torreón, Cuati. Enero 4 de 1916. Primer Jefe del E. C.— Querétaro, 
Qro. Hónromc comunicar a usted que desastre sufrido por generales Marrc¬ 
ro, González y Pérez, es de alguna magnitud; enemigo les capturó diez 
ametralladora*, un cañón y gran número de prisioneros y dispersos. Atribuí 
fracaso a descuido de jefes. Desde mañana empezaré a movilizar fuerzas 
para organizar una columna regular que asegurará el éxito sobre enemigo 
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que se encuentra posesionado de Viesca, Me dirijo al genera] Trevjño pi¬ 
diéndole que mande algunas fuerzas por estar desocupadas ya en 
Chihuahua. No he podido saber dónde se encuentra general Murguia para 
comunicarme con él. Respetuosamente general en jefe Alvaro Obregón”. 

El Primer Jefe le contestó lo siguiente: 

“Querécaro, Qrü, Enero J de 1916. 5*ftor general Alvaro Obrcgón. To¬ 
rreón, Coatí. Su mensaje cifrado de ayer. Ya ordené a general Murguia que 
se encuentra en México, salga inmediatamente a Durango a incorporarse a 
sus fuerzas. También he ordenado al general Luis Gutiérrez que está en Sal¬ 
tillo., marche a Torreón a ponerse a las órdenes de usted para las opera¬ 
ciones de esa región. Salúdelo afectuosamente. Y, Carranza’\ 

El general Obrcgón dio instrucciones a los generales Maycotte y Gutiérrez 
que asumieran el mando de la columna que se organizó. Sin embargo^ en el 
primer encuentro el enemigo los derrotó y se apoderó de las plazas di Gó¬ 
mez Palacio y Lerdo, amenazando Torreón; pero con el arribo a Torreón de 
los refuerzos que envió de Chihuahua el general Treviño y con una coiumna 
que movió el general Luis Gutiérrez de Saltillo sobre Torreón, asi como con 
el auxilio de otra fuerte columna que destacó de Durango el general Mur- 
guia 1 fue batido con éxito el enemigo y se recuperaron toda* las poblaciones 
que se hablan perdido, 

Al mismo tiempo dispuso el Primer Jefe que el divisionario Trevino Irans- 
ladara su cuartel general de la plaza de Chihuahua a la de Torreón, con ob¬ 
jeto de que asumiera el mando de todas las fuerzas que operaban en la re¬ 
glón Lagunera, conservando su jurisdicción militar en el estado de Chihua¬ 
hua y con fecha 20 de enero de 1916 dio parle de haber arribado a Torreón. 

Habiendo terminado estas operaciones militares, pudo el general Obre¬ 
gón desprenderse de su cuartel general y marchó para Qucrétarü, a donde 
llegó el día H dd mismo mes de enero. 

El señor Carranza esperaba precisamente la llegada de Obregón para ir a 
recorrer personalmente el campo de batalla de Celaya, en donde se libraron 
los importantes hechos de armas que causáronla primera derrota a la Divi¬ 
sión del Norte, Salimos de Querétaro el día 15 de enero,, haciéndole compa¬ 
ñía al Primer Jefe, los generales Obrcgón y Hillj los gobernadores de Ta- 
maulipas, Michoacán, Hidalgo y Tabasco, generales Luis G. Caballero, 
Alfredo Ebzondo, Alfredo Machuca y Aquilcü Juárez, respectivamente, y 
los secretarios de estado: Jesús Acuña, Pastor Rouíüx e Ignacio Bonillas. 

Al abandonar Querétaro, la multitud congregada en la estación le tributó 
una ovación entusiasta al sebor Carranza, llegando sin novedad a Marisca- 
La, donde fue recibido por una inmensa muLtilud que no cesó de vitorearlo. 

Después de cruzar algunas frases con los habitantes del lugar, conti¬ 
nuamos el viaje hasta llegar a la estación de Apaseo, en donde era esperado 
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el Primer Jefe por el pueblo que lo recibió cariñosa mente, lomando la pala¬ 
bra en esa ocasión para darle la bienvenida, el señor Vicente Mendoza, a 
quien contestó el señor Carranza agradeciendo la salutación y las frases de 
adhesión y cariño que se le tributaron. 

Puesto nuevamente en marcha el tren, llegamos a Olaya a las 2 de la tar¬ 
de, recibiéndose al ilustre visitante con tos repiques de las campanas y las 
marchas de honor tocadas por las bandas de guerra de la guarnición. 

La estación se encontraba materialmente invadida por una multitud que 
entusiasta vitoreaba sin cesar al Primer Jefe, quien al descender del convoy; 
recibió una estr uendosa ovación de todos los presentes, tomando en seguida 
la palabra para saludarlo a nombre de tos habitantes, el señor Bernardo Du- 
randy, dándole en sencillas y elocuentes frases, la bienvenida, diciendo Le 
entre otras cosas, que pasara a la histórica dudad de Celaya, de la cual no te 
ofrecía las llaves porque era suya y le esperaba con Los brazos abiertos con el 
mayor entusiasmo, 

A continuación, el mismo señor Durandy dirigió algunas frases de admi¬ 
ración y simpatía al general Obrcgón, contestando el señor Carranza La par¬ 
te que Le fue dedicada, diciendo que le era muy satisfactorio el llegar a este 
histórico Lugar, donde se hablan librado grandes batallas por La causa dd 
pueblo y en donde se habla Iniciado el triunfo absoluto sobre la reacción por 
las fuerzas constitucional i stas. 

En seguida, una comisión de damas, encabezada por la señora M acrina 
Campos, pasó a invitar a las familias que venían a bordo del convoy para 
que visitaran la ciudad, siendo conducidas en coches que de antemano te¬ 
nían preparados, 

Acto continuo, el Primer Jefe, acompañado de los funcionarios que for¬ 
maban su comitiva y seguido de numeroso pueblo, emprendió la caminata 
hasta La ciudad para llegar al Palacio Municipal, arrojándosele una verda¬ 
dera lluvia de flores, conferí y serpentina* a su paso por las calles. 

Una vez en el Palacio, salió a uno de Los balcones recibiendo nueva y 
estruendosa ovación del pueblo congregado en las afueras; dándole La bien¬ 
venida a nombre del estado de Guanajuatü, el gobernador coronel y doc¬ 
tor José Siurob, abundando en patrióticos conceptos, invitándole a perma¬ 
necer en esta ciudad, teatro de importantes acontecimientos guerrero* de ¡a 
Revolución Constitucional]sla. Dijo, entre otras cosas, que el Primer Jefe 
representaba la fuerza del derecho que siempre se imponía y que el general 
Obregón represemaba también la fuerza de las armas que siempre triunfaron. 

Después, el coronel y licenciado Fernando Cuén hizo uso de la palabra di¬ 
rigiendo al pueblo patriótico conceptos que merecieron un aplauso unáni¬ 
me por la erudición y talento con que Fueron pronunciados. 

Terminadas estas alocuciones, desfiló ante el Primer Jefe, la guarnición 
de esta plaza, marchando a continuación unos 2 jOO hombres que fueron 
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hechos prisioneros por d general Amaro a las fuerzas villisias y que después 
Ofrecieron formar [jarte del Ejército ConsLitucionaliSEa., 

Terminado el desfile, el señor Carranza y sus acompañantes, pasaron a] 
salón principal, donde permaneció por breves momentos* dirigiéndose des¬ 
pués a la casa que se le tenia preparada para alojamiento. 

Por la tarde, el Primer Jefe salió a recorrer ]a ciudad, pasando por las 
principales calles seguido del pueblo que estaba ansioso de contemplar al 
caudillo de la Revolución, visitando en su paso al templo del Carmen, la es¬ 
fera hidráulica y la alameda, en donde tomó un vaso de agua de un pozo de 
los que allí se encuentran* yendo después a descansar bajo La fresca sombra 
de Los árboles en una de las bancas del amplio jardín, donde permaneció al¬ 
gunos momentos, regresando a su casa siempre acompañado del pueblo. 

El día siguiente, el Primer Jefe recorrió a caballo el campo de batalla, reci¬ 
biendo toda clase de explicaciones de parte de los generales Obregón, Hill y 
Amaro; al medio día se le ofreció un banquete en la fábrica “La Favorita”. 
Allí impro visó h como las más de las veces solia, este importante y significati¬ 
vo discurso: 

Señores: Empezaré por manifestar a ustedes mi agradecimiento por las 
atenciones con que hemos sido recibidos en Celaya p y por el Obsequio que se 
nos hace con este banquete. 

M Era para mí un deseo estar en esta ya histórica ciudad y mucho más, 
acompañado del señor general Obregón* que libró la primera batalla y a cu¬ 
yo parte contesté: “La reacción está vencida". Esta Revolución no tendrá 
sólo la significación que tiene para nosotros por el restablecimiento del or¬ 
den constitucional y de la paz, como otras veces lo he expresado* que noso¬ 
tros tío leñemos para invadir, y que tampoco invadiríamos a nadie porque 
tenemos como principio ia justicia y el respeto para todos. Saldrá fuera de 
nuestros limites territoriales porque son nuestras ideas los principios de jus¬ 
tician de humanidad y de civilización que deben ir, aun cuando no sea 
nuestra Patria Ea más adelantada y la más civilizada, lo será en las ideas que 
muy pronto han empezado a germinar ya en toda la América Latina y que 
irán extendiéndose poco a poco en todo el universo. 

■“No trabajamos sólo para nosotros,, trabajamos en bien de la humani¬ 
dad; no como los socialistas* sin querer saber nosotros como piensan y co¬ 
mo ellos quieren llevar a cabo el perfeccionamiento de la humanidad; no¬ 
sotros iremos llevando a la práctica todo Lo que sea humanidad posible para 
el bienestar de todos, no sólo de nosotros* ¿icio de codas Las- naciones, princi¬ 
palmente de aquellas con quienes nos ligan tos lazos de la sangre, la comuni¬ 
dad de ideas y las aspiraciones para asegurar el engrandecimiento de nuestra 
raza, no para combatir con las demás razas que pueblan el Universo* sino 
porque nuestros hermanos nos secundarán y serán los colaboradores 
nuestros para el bien universal. 
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-'Por esto, Ceiaya no sólo tiene la significación que da una gran batalla 
ganada en sus campos; al ver nuestra Revolución todos los que conozcan su 
historia* al oír el nombre de Ceiaya recordarán los principios del triunfo de 
nuestra causa y el aseguramiento de La paz, porque esta batalla primera, 
Librada aquí, fue el principio del triunfo, cualesquiera que hubieran sido los 
obstáculos que se hubiesen presentado. Y es para nosotros más satisfactorio 
todavía haber sido recibidos con los brazos abiertos, en CeLaya, porque no 
solamente los hombres nos han recibido* sino como en algunas otras pobla¬ 
ciones de la República en que la mujer también ha comprendido la trascen¬ 
dencia de nuestra causa, viene hacia nosotros, y ofreciendo al general Obre¬ 
gón un tributo de admiración en nombre dei pueblo de Ceiaya, acaba de co¬ 
locarle una condecoración. 

"Pero cOmó decía antes, no es nuestra causa, sólo la causa de la Repúbli¬ 
ca Mexicana, es la causa de la América Latina y es la causa universal; si la 
paz es un bien para sodas las nadones y es La única aspiración de todos los 
pueblos, no ha existido en la tierra, porque ha fallado la justicia dentro de 
las naciones y Fuera de los principios internacionales que las han regido. 
Pues vamos nosotros a trabajar* no por La paz nuestra, sino por la paz uni¬ 
versal; basta ya de luchas, basta ya de sangre derramada; en cualquier parte 
de Ja tierra y en ninguna parte de La tierra puede decirse que se haya derra¬ 
mado sangre por la justicia, porque los que tienen razón, hacen bien en 
derramarla por el bienestar de su nación, o por el bienestar individual y de 
sus familia*. La sangre derramada proviene siempre de los que tratan de co¬ 
meter una injusticia, pues si procedieran con justicia no derramarían más 
sangre ni llevarían el exterminio y la desolación a ningún lado; por esto es 
que en la guerra, cualquiera que sea, ya internacional o intestina, por una 
parte estará la justicia y los que la sostienen tienen razón para derramar su 
sangre, pero los que van a derramar la suya llevando una guerra injusta a 
una nación, además de causar un sinfin de males a los que los sufren los 
causan también a sus nacionales; por esto es que Las guerras deberían prohi¬ 
birse a los fuertes, porque no tienen derecho para sacrificar a sus naciona¬ 
les, ni para sacrificar a los débiles a quienes van a llevar la guerra y el exter¬ 
minio. 

“Estos son los principios nuestros, esto es loque el Ejérdio Constitucio- 
«alista se ha propuesto, lo que siente, y lo que va sintiendo la Nación Mexi¬ 
cana y la América Latina como ustedes lo habrán visto en los últimos dias, 
expresado en distintas partes. Nosotros los latinoamericanos, los que no te¬ 
nemos ni cañones ni acorazados* tendremos que implantar el principio que 
debe existir en el universo para establecer la paz, esa paz que no existirá 
mientras haya diferencias en las naciones, mientras las leyes que las rijan, 
no sean las mismas, y sobre todo, mientras no reine La justicia sobre la tie¬ 
rra. Creerán que es una utopia, pero no puede ser; lo que no se realice aho¬ 
ra, se realizará más tarde, pero nos cabe a nosotros la satisfacción de haber 
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iniciado esta evolución que no sólo significa el bienestar nuestro* sino el 
bienestar de todas las naciones y de lodos los habitantes de la tierra. Hasta 
ahora ha sido la fuerza de las naciones la que ha dominado al mundo, ahora 
es preciso que sean la razón y la justicia las que gobiernen. Si nosotros no 
logramos todo lo que deseamos habremos contribuido cuando menos a que 
se empiece ahora a luchar por el bienestar general, y cesen las luchas entre 
las grandes naciones y que pongamos fin a este sinnúmero de desgracias que 
asolan a La humanidad, debido no a una causa justa sino precisamente a la 
falta de justicia en aquéllos que declaran la guerra. Espero que muy pronto 
estas ideas que apenas esbozadas, manifiesto aquí* se entenderán más y dejo 
ya a los intelectuales que sabrán interpretarlas, el trabajo que no me corres¬ 
ponde a mi ^ a mi* como Jefe de la Nación, me corresponde cimentar la paz, 
y yo quiero que esa paz esté solamente basada en la justicia, en la equidad y 
en el respeto que exigiremos a todas las naciones extranjeras, cualquiera que 
sea nuestra situación política, como en épocas muy recientes de lucha, en 
que se creía que estábamos en un caos, o sea que nosotros llevamos a nues¬ 
tra Patria a su engrandecimiento, al que todos colaboramos para merecer el 
respeto de todas las naciones de la tierra”. 

A propósito de este discurso conviene recordar La polémica que sostuvo el 
autor de esta obra histórica con el brillante escritor y Literato don Santiago 
R, de la Vega, que refiero en el libro II, cuando de la Vega mejor conocido 
con su seudónimo de Kif pürtia en tela de duda el discurso que pronunciara 
don Venus!iano Carranza en el Ayuntamiento de Hermosillo* Sonora, el 24 
de septiembre de 191:1* comenzada apenas la lucha contra la usurpación del 
dipsómano Victoriano Huerta, Algunos escritores c historiadores enemigos 
del Primer Jefe: hueniscas, villistas y zapatlstas han intentado, sin lograrlo, 
desmentir el hecho de que don Venustiano Carranza haya pronunciado tal 
discurso porque naturalmente los zapatistas pretenden que su famoso Plan 
de Ayala que proclamaron cuando se rebelaron contra el régimen democrá¬ 
tico de don Francisco 1, Madero* fue la verdadera bandera de la Revolución 
Mexicana. Nada más absurdo como lo he demostrado en el Libro ÍL al refe¬ 
rirme a la entrevista que celebraron en Cuernavaca los señores generales 
Antonio L Vl]j arreal y el licenciado Luis Cabrera con el general Emiliano 
Zapata. 

En íl campo de batalla colocó el Primer Jefe la primera piedra del monu¬ 
mento a los que cayeron en Celaya y al general Obrcgón le fue impuesta una 
medalla en nombre de la ciudad, por la señorita Esperanza Alaiorre. 

Terminada la visita del señor Carranza a Celaya* regresamos a Querétaro 
el día 17, 

Esta ciudad se convirtió en el centro militar y político del país. 
Diariamente llegaban numerosos jefes militares, gobernadores, diploniári- 
eos, funcionarios y hombres de negocios que acudían a entrevistar al Primer 
Jefe.. 
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El día 21 arribó procedente de La ciudad de México, el general de división 
Pablo González, siendo recibido en la estación por el propao señor Carranza 
y por los generales Obregón, Cesáreo Castro* Montes + ¡turbe y Novoa y por 
los licenciados Jesús Acuña y Jesús Urusta. 

El Primer Jefe, aprovechando La estancia de tantos altos jefes y funciona¬ 
rios, los obsequió con un banquete en La Cañada, en donde se tomaron in¬ 
teresantes fotografías, en que aparece el Primer Jefe rodeado de O bregón, 
González, Castro y otros. 

El general Dlégucz también fue a Querétaro en compañía de los generales 
Juan Carrasco, Pablo Quiroga y Juan José Ríos, DiÉguez venia de Sonora, 
después de haber Llevado a cabo la brillante campaña que dio el golpe de 
muerte al vihismo. 

Estando el señor Carranca en QuerélarO, se recibió la noticia déla muerte 
del general Victoriano Huerta, ocurrida d 2B de enero de 1916 en el Fuerte 
BLiss, El Paso, Texas. Huerta, después de abandonar el poder que usurpara 
al traicionar y asesinar a los primeros mandatarios. Madero y PinoSuárcz* 
se marchó a España, en donde residió varios meses, pero al producirse la es¬ 
cisión de los revolucionarios, renació cñ él la peregrina ambición de volver a 
figurar en primer término en la política de su país y se dirigió a los Estados 
Unidos, Al llegar a territorio americano, empezó a conspirar con los nume¬ 
rosos poli ricos y mili lares que habían servido a su régimen, sin que las auto¬ 
ridades de La Revolución se ocuparan de las actividades que estaban llevan¬ 
do a cabo en los Estados Unidos para encabezar una contra-revolución; más 
debido a la mala voluntad que le profesaba el presidente Wiison, fue apre¬ 
hendido e internado en el Fuerte Bliss, en El Faso 1 Texas, donde murió po¬ 
cos meses después a consecuencia de una enfermedad hepática. Asi terminó 
la vida de este funesto personaje que tantos males causó a México y que es el 
culpable de haber resucitado los funestos cuartelazos que ya habían pasado 
a la historia. 

El día 5 de febrero* en solemne ceremonia militar, el Primer Jefe hizo en¬ 
trega de la bandera al Octavo Batallón de la División “Supremos Poderes”* 
cuyo cuerpo mandaba el entonces teniente coronel Alberto Cabañas. 

Con rumbo a La capital* ocupando su carro "Ebann h \ pasó por Queréta¬ 
ro et general de división Jacinto B, Treviftq, a quien acompaña el jefe de su 
estado mayor, Coronel Jesós YaJdés Leal el día 8 de febrero de 1916. 

El general Treviño fue llamado por el Primer Jefe para que verbalmente 
informara sobre las operaciones que estaban a su cargo en el estado de Chi¬ 
huahua y la región Lagunera, aprovechando esta oportunidad para pasar a 
México al arreglo exclusivo de atenciones familiares. 

Con relación a la campaña del neme, declaró a tos periodistas el amerita¬ 
do divisionario, que de hecho, aquélla quedó concluida el 22 de diciembre 
último* con la entrada dé nuestras fuerzas a la capital del estado de Chihua¬ 
hua, dándose asi cima a la empresa anidada 15 días antes en la estación de 
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Yermo, Durango, por ia Divisiísn de Caballería del Cuerpo de Ejército de] 
Noreste. Expresó que durante esc corto lapso, se logró la absoluta destruc¬ 
ción de la ya mal parada facción villista y de tres generales que fueron 
hechos prisioneros en combate y por lo tanto* fusilados; que se amnistiaron 
cuarenta y cinco generales, setecientos jefes» dos mil quinientos oficiales y 
alrededor de doce mil individuos de tropa, entregando la mayor parte de 
ellos los elementos de combate con que contaban consistentes en armamen¬ 
to, municiones, caballos y monturas; logrando de esta suerte que ingresara 
ese material bélico al Ejército Constitucional i sta, consistente en millones 
de cartucho*:, diez mil maussers y quince cañones, más una fábrica de ar¬ 
mas y otra de calzado con todos sus implementos » instaladas en la ciudad 
de Chihuahua y otra ambulante de reparaciones- Se recogieron también ai 
enemigo doscientos fusiles de modernísimo tipo alemán de cinco milíme¬ 
tros y alcance de más de tres mil melros. Este novedoso armamento fue 
mostrado al Primer Jefe por el general Treviño y por el coronel Valdés Leal 
durante su permanencia en la estación* asi como a ios generales Obregón y 
Castro y HilL El mismo general Treviño $e sirvió declarar que a excepción 
de insignificantes partidas dedicadas exclusivamente al robo que merodean 
por Las sierras, el estado de Chihuahua y La vasta región Lagunera, estaban 
completamente pacificadas. 

Al día siguiente, en su tren especial, por La linca del Ferrocarril Nacional, 
arribó a la ciudad de México el general Jacinto fi. Treviño» Jefe del Cuerpo 
de Ejército del Noreste acompañado por los señores Francisco de la Serna, 
intendente de las Residencias Presidenciales general Apotonio Treviño» 
coronel y doctor Francisco A. Rivera, Jefe del Servicio Sanitario del Cuer¬ 
po de Ejército del Noreste; t cnicntc coronel Jesús Valdés Leal, jefe del es¬ 
tado mayor y otras personas. 

En la estación, para recibir al distinguido divisionario, se encontraban Los 
señores; general Alfredo Rodríguez, jefe del estado mayor del general 
Pablo González; en representación del general Francisco de P. Marscl, co¬ 
mandante militar de la plaza, su Secretario particular, señor Rodolfo del 
Corral; Manuel Garrido Al faro* Jefe de La Oficina de información del 
Cuartel General del Cuerpo de Ejército de Oriente y todo el Estado Mayor 
del genera] MarieL Setenta hombres de la Brigada 11 15™ al mando de los 
capitanes primeros Ever&rdo Hernández y Alejandro Solis componían la 
escolta de honor que formaba valla desde la puerta principal de la estación, 
hasta Los andenes de La misma. 

Entrevistado inmediatamente el general Treviño y solicitadas, sus impre¬ 
siones de viaje, manifestó que éste lo había hecho con toda felicidad; que 
venia a arreglar asuntos enteramente particulares, permaneciendo entre no¬ 
sotros, el tiempo estrictamente indispensable para ello y que siente no poder 
dar informes más amplios por lo avanzado de la hora. 

El señor Carranza deseaba visitar los estados del centro y Occidente, por 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


33 


lo cual salimos de Querétaro el 7 de febrero, rumbo a Jrapuato, el día si¬ 
guiente por la mañana continuamos para la ciudad de Guanajuato, arriban¬ 
do al medio dia. Acompañaban al Primer Jefe en esta gira» los generales 
Obregón p Hill, Aguilar, Caballero y Vicente Dávila, gobernador de San 
Luis Potosí y los secretarios de Hacienda, licenciado don Luis Cabrera, re¬ 
cién llegado de los Estados Unidos y el de Gobernación licenciado Jesús 
Acuña; el Ingeniero Bonillas, de Comunicaciones y Obras Públicas; el licen¬ 
ciado Roque Estrada de Justicia; el señor John R. SilEíman» agente especial 
del presidente Wilson; los licenciados don José Natividad Madas y Luis 
Manuel Rojas, don Juan Sánchez Azcona, Gustavo Espinosa Mireles, Ma¬ 
rio Méndez, director general de Telégrafos Nacionales, coronel y licenciado 
Femando Cuén» Juan Barragán y los miembros del estado mayor del Pri¬ 
mer Jefe y el señor Gcrzayn Ugartc, secretario particular. 

En la capital del estado de Guanajuato, fue recibido por la población en¬ 
tera, que le tributo una calurosa manifestación. Comisiones de diferentes 
Indole, pugnaban por acercarse a la plataforma del coche del Primer Jefe; al 
presentarse éste en el andén » fue objeto de una grandiosa aclamación,, mien¬ 
tras ]as bandas de la guarnición, le hacían Los honores de ordenanza. El se¬ 
ñor Carranza se dirigió a pie hacia el Palacio de Gobierno, llevando a su de¬ 
recha al general Obregón y al gobernador Siurob y a su izquierda a los gene¬ 
rales Aguilar y HilL siendo seguido por el pueblo en masa. Una lluvia de 
confeti y ñores naturales era arrojada de todos los balcones al paso del cau¬ 
dillo de La Revolución» que al llegar al Palacio, después de Cruzar bellísimos 
arcos triunfales, se presentó en el balcón central, siendo nuevamente acla¬ 
mado con ardiente entusiasmo. 

El gobernador Siurob hizo la presentación del Primer Jefe» al pueblo gua- 
najualensc. EL profesor Jesús Gasea pronunció una sencilla y elocuente pieza 
oratoria, poniendo de relieve Los méritos del Ilustre huésped; después de un 
momento de silencio, se dejó escuchar la voz clara y convincente del señor 
Carranza, al manifestar su agradecimiento por la entusiasta recepción de 
que era Objeto y su cariño por el pueblo; expresando » además, que el triunfo 
déla causa constitudonalista, se debía también a ¡osgenerales del ejército» 
entre ios que se encontraban Obregón, a quien representaba* Lo mismo que 
a HilL Aguilar y Caballero, los que fueron vitoreados; terminando su dis¬ 
curso haciendo votos por la felicidad y el progreso del estado. Acto conti¬ 
nuo se inició el dcsñlc de los obreros y campesinos» los que llevaban sus res¬ 
pectivos estandartes, siendo sucedidos por numerosos grupos de niños y ni¬ 
ñas de las escuelas y empleados de la administración del estado, cerrando 
La marcha Las tropas de la guarnición de la plaza. 

Terminada la manifestación* el Primer Jefe salió del Palacio para el Hotel 
Luna, lugar en que se le había preparado alojamiento. Después del ban¬ 
quete que se sirvió en el mismo lugar» visitó ttl tranvías especiales La presa 
La Olia» regresando posteriormente a la ciudad. 















34 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Al día siguiente se dirigió a visitar el histórico Castillo de Granaditas, re¬ 
corriéndolo y deteniéndose b contemplar los garfios en donde estuvieron 
expuestas por muchos años tas cabezas de Hidalgo, Jiménez, Allende y Al- 
dama. Al medio día se sirvió un banquete en el edificio del Palacio de Go¬ 
bierno, Ofreció el banquete el gobernador Siurob con palabras llenas de en¬ 
tusiasmo, contestando el señor Carranca con un discurso de gran importan¬ 
cia, en el que, como siempre, expresó elevados conceptos y terminó hacien¬ 
do grandes elogios del gobernador Siurob, Después habió el licenciado Luis 
Cabrera, quien entre otros tópicos, abordó el económico, cuya resolución 
afectaba de manera vital a todo el país. Por La tarde se verificó una fiesta de 
caridad para repartir ropa a los niflo& pobres de las escuelas, de manos de 
las distinguidas damas: Virginia Salinas de Carranza esposa dd Primer Je¬ 
te, Guadalupe R. viuda de Siurob, madre del gobernador del estado y por 
las señoras Virginia y Julia Carranza hijas del Jefe de La Revolución, Rosa 
Obregón y Carmen Tapia, quienes obsequiaron a los niños y niñas prendas 
de ropa. 

Por la noche tuvo lugar una kermess en el teatro Juárez, tuyos productos 
se destinaron a la Beneficencia Pública. 

El día 11 por la mañana salimos para Silao* continuando el viaje para 
Guadalajara, a donde arribamos el dLa 13 a Las nueve y media de la mañana. 
Vinieron a recibir al Primer Jefe + antea de llegar a Guadalajara, los genera¬ 
les Manuel M. DLéguez, Juan Carrasco, Pablo Quiroga 1 Ramón F. ¡turbe y 
Juan Torres. Era la primera vez que el señor Carranza visitaba Guadalaja¬ 
ra, De la estación de! Ferrocarril se dirigió el señor Carranza a pie con la co¬ 
mitiva y d pueblo, al Palacio de Gobierno. Del balcón central dirigió la pa¬ 
labra al público agradeciendo la entusiasta manifestación recibida y felici¬ 
tando al pueblo de Jalisco por la importante participación que habla toma¬ 
do en las dos luchas: primero, para vencer al usurpador Victoriano Huerta y 
después, en la campaña contra el villismo; también hablaron los generales 
Obregón, Diéguez y licenciado Cabrera. El general Obregón, como siem¬ 
pre, pronunció un fogoso discurso, terminando con esta significativa frase: 

M Estaré siempre al lado de la causa constitucionalista y con nuestro Pri¬ 
mer Jefe, aun cuando sea necesario para ello* perder el brazo que me 
quedad 

Después hizo uso de La palabra el licenciado Cabrera, secretario de Ha¬ 
cienda, cuyo discurso resultó muy interesante y al terminar pidió al pueblo 
un "viva” con estas palabras: “Viva el hombre más grande entre los civiles 
y entre los militares 1 ’. 

Al día siguiente se verificó en el teatro Degollado una gran fundón de ga¬ 
la dedicada al Primer Jefe, cuyo festival fue organizado por la Sociedad Ar¬ 
tística de Aficionados. La pieza escogido pata su representación fue la ope¬ 
reta "El Conde Luxemburgo" interpretada con extraordinaria habilidad y 
sentimiento artístico. En uno de los entreactos se presentó el notable violi¬ 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


35 


nista Nicasío Jurado* quien ejecutó con gran maestría, escogidas piezas. El 
día 15 visitó Los Colomos* lugar admirable por su vegetación y por las gran¬ 
des obras de aprovisionamiento de agua potable que surte a La ciudad de 
Guadalajara. Al medio día fue servido un banquete en la hermosa glorieta 
que se halla cerca de La Taza general. A La hora de Los brindis tomó Ia pala¬ 
bra el licenciado Manuel Aguirre Berianga, quien ofreció el ágape al señor 
Carranza. En seguida tomó la palabra el Primer Jefe manifestando su agra¬ 
decimiento por la simpada que se le demostraba en su visita a Guadalajara, 
siendo muy aplaudido. A continuación habló el licenciado José Natividad 
M acias, quien elogió La Labor de las autoridades civiles y militares de Jalisco 
por su acierto en la Administración y pidió siguieran cooperando de una 
manera franca y decidida como lo venían haciendo al lado del Primer Jefe 
que representaba la legalidad y la justicia. Terminada la comida se dirigió a 
pie al inmediato pueblo de Zapopan, donde el presidente municipal le dio la 
bienvenida y los niños de las escuelas arrojaron flores a su paso 1 entonando 
el Himno Nacional, 

Por la noche, se organizó en Guadalajara una manifestación, en la que 
tomaron parte principal los estudiantes de los colegios, saliendo al balcón el 
señor Carranza a presenciarla; habiendo tomado la palabra el pasante de le¬ 
yes José Luis Herrera, quien estuvo muy feliz en su peroración. Contestó el 
señor Carranza, quien fue constantemente interrumpido por los vivas y 
aplausos de la multitud. Al día siguiente visitó la villa de San Pedro Tlaque- 
paque, donde los indígenas del pueblo, en compacta muchedumbre lo reci¬ 
bieron jubilosamente. El artista Marcos Silva, modeló un busto del señor 
Carranza, en su propia presencia, en menos de quince minutos, entregándo¬ 
selo ya concluido, lo que llamó la atención por el gran parecido y la rapidez 
del trabajo. 

El di a 16 en la mañana salimos para Colima, haciendo alto en Sayula y 
pernoctando en ZapotEán; en la mañana dd día siguiente, reanudó su 
marcha el señor Carranza y su comitiva con rumbo a Colima, deteniéndose 
el convoy presidencial en casi todas Las estaciones de tránsito* en que Las 
autoridades locales de los pueblos y ciudades, congregadas de antemano, 
presentaban sus respetos al Primer Jefe, mientras el pueblo lo hacia objeto 
de estruendosas ovaciones y vítores llenos dé entusiasmo. 

En Tuxpan, se verificaron iguala manifestaciones de adhesión aE Jefe de 
la Revolución. En Tonila recibió ai Primer Jefe, el gobernador de Colima, 
general Juan José Ríos* dándole la bienvenida a nombre dei estado, asu¬ 
miendo el acto extraordinaria animación. 

A las tres de ia tarde arribó el señor Carranza a la capital de Colima. Una 
compacta muchedumbre « agolpaba en la estación para recibirlo, dirigién¬ 
dose el Primer Jefe y su comitiva a pie hasta el Palacio de Gobierno, en don¬ 
de desde el balcón central, fue presentado al pueblo por el general Ríos, ha¬ 
ciendo calurosos elogios de su obra patriótica y recibiendo el señor Garran- 
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za entusiasta ovación del pueblo allí congregado. Después hablaron d pro- 
fftOr Basilio Badillo y un obrero apellidado de la Torre, 

A continuación tomó la palabra a nombre dd Primer Jefe* el coronel y li¬ 
cenciado Fernando Cuen, abundando su brillante peroración en hermosos 
conceptos Llenos de alto patriotismo y de profunda convicción en el triunfo 
final de la Revolución, tan noble y rectamente definida por d esclarecido 
ciudadano que la acaudillaba. Cuando terminó fue estruendosamente 
aplaudido, siguiéndolo en el uso de fia palabra, ct coronel Aarón Sáenz, 
miembro del estado mayor dd general Obregón; y como el pueblo pidiera 
con insistencia que hablara el propio general Obregón y éste se rehusaba por 
estar algo fatigado, un obrero le gritó: HH No vacile mi general, . enton¬ 
ces Obregón K rápido y sonriente, empezó su discurso en éstos términos: 

”E1 general Obrcgón, nunca vacila. Cuando se tiene urt ejemplo como el 
que el Primer Jefe ha presentado a la República y ai mundo, no se vacila; 
cuando se siente el apoyo de un pueblo viril, de un pueblo honrado, de un 
pueblo consciente, no se vacila; cuando se marcha de Frente contra el cri¬ 
men, contra el Oscurantismo, contra los "científicos" y contra los traidores, 
el que vacila será uno de ellos. Los que vacilan están fuera de nuestras fron¬ 
teras porque son perversos y aunque son traidores, vacilan para sus malda¬ 
des y traiciones...” 

El día 21 aJ medio di a, calimos para el puerto de Manzanillo, con el obje¬ 
to de despedir al general Obregón que se dirigía a Sonora a contraer matri¬ 
monio. El general Obrcgón se embarcó en el cañonero + -General Vicente 
Guerrero”* en compañía de Eos generales Diéguez, Caballero y Carrasco y 
los licenciados Luis Cabrera y Fernando Cueru 

El señor Carranza y su comitiva regresamos a Guadaiajara el 24 del mis¬ 
mo mes y allí permanecimos varios dias. 

Estando en Guadaiajara acordó el Primer Jefe, con fecha 25 de febrero, 
el ascenso a divisionario del general Cándido Agullar, que nos acompañaba 
en La gira. Este ascenso causó excelente impresión en los militares revolu¬ 
cionarios, por los meritorios servicios que venía prestando a la Revolución 
tan distinguido soldado. Con igual fecha fue ascendido a general de Brigada 
otro prominente militar, el brigadier Fernando Dávlla, que fungía como je* 
fe de las operaciones en el estado de Puebla, y por último, fue designado 
gobernador de Durango t a solicitud del general Murguia, el general Briga¬ 
dier Arnulfo González, que había sido hasta entonces el jefe de su estado 
mayor. 

El 27 salimos a pasar unos dias en el pintoresco pueblo de Chúpala, hos¬ 
pedándose el señor Carranza en la quinta Josefina, propiedad de la familia 
Schneidcr. 

El día ó de marzo, hizo un recorrido a caballo el señor Carranza en 
compañía del general Pablo Quiroga, Jefe dé las Operaciones Militares, por 
el campo de batalla de Orendain, en donde se libró la acción que abrió el pa¬ 
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so del Cuerpo de Ejercito del Noroeste hacia el centro del país, en la campa¬ 
ña contra el ejercito federal. 

En el viaje por mar del puerto de Manzanillo al de M&zatUm* ocurrió un 
penoso incidente entre el general Obrcgón y la oficialidad del cañonero 
H4 Guerrero”. Obrcgón al principio de su carrera militar, en la campaña con¬ 
tra la usurpación, se caracterizó siempre por un odio implacable hacia los 
militares del antiguo ejército federal, cuyo odio perduró hasta el cuartelazo 
de Agua Prieta, cuando los admitió en las filas del Ejército Revolucionario. 

Debido a que los miembros de su estado mayor se quejaron de ser traía 
doj con marcada descortesa por la oficialidad del barco de guerra, el gene¬ 
ral Obrcgón se disgustó sobremanera reprendiendo a los marinos en presen¬ 
cia dd Comandante de la nave, ingeniero don Rafael Vargas, en términos 
duros y despectivos, didendoles estas frases: “Es lógico que ustedes. Los ff- 
derales, nos aborrezcan a nosotros los revolucionarios, por haberles apega¬ 
do" en todas panes. Si ahora nos obedecen es porque nos tienen miedo y 
por el ínteres que tienen de seguir en el ejército. . . Comandante Vargas: Or¬ 
dene usted que el barco se regrese a Manzanillo, pues no quiero seguir el 
viaje con ustedes. . 

Intervino amistosa y prudentemente el general Diéguez, logrando calmar 
el disgusto del general Obregón y el viaje continuó hasta Mazatlán. 

Conviene aclarar que el Comandante del ,4 Guerrero h \ ingeniero don Ra¬ 
fael Vargas, nunca perteneció al ejército federal, pues desde el principio de 
la Revolución se afilió en Las fuerzas del general don Jesús Carranza, como 
ya lo indicamos en el libro LJ de nuestra obra. 
















LIBRO TERCERO 



CAPITULO n 

1.‘ EL Cuerpo de Ejército de Oriente comandado por Pablo Goruücz y ge^ 
neraJes a sus órdenes en Míncico, Mordoa* Hidalga, Puebla, TÍa*cak P Gue¬ 
rrero- 2.- Ocupación de México, defensa del DisLrÍEO Federal, etonomia, 
informe de k siluadOn, el mercado ftc&rQ. amnisLla. 3.- Tonta de TüLu.ca. 
Muerte de AbraJiam Cepeda y su último parte militar firmado por su her¬ 
mano Rafael Cepeda. Palabras del genera] Coss. 4,- Lucha WLLista en Du¬ 
rando, conducta de Domingo y Mariano Arricia y Murguia; dispersión de 
La eonvención, 5.- Retiro del genera] Aikerto Carreña Torres a raíz de la 
derrota de León, parle del mayor Gaspar de La Garza a Ignacio L. Pcs- 
qutjra- El estado de Üaxaca y su indiferertria a k revolución de I?1G y a 
la DúnstiiurionalkLa. Su actuación en La convención: h¿t>il política de 
Carranza y rebelión. Jesút Agustín Castro en k campaña de Oaxaca, fuer¬ 
zas y generales. 

Hemos Visto en d segundo tomo de esta obra, que el general de división 
don Pablo González, ocupó definitivamente la ciudad de Mástico el día 2 de 
agosto de 1915, estableciendo en ella su cuartel general, abarcando su juris¬ 
dicción con carácter de co mándame de! Cuerpo de Ejercito de Oriente, los 
estados de México, Morelos, Hidalgo, Puebla, Tlracaia y Guerrero, 

Como se ve, el general González tenia bajo su mando una zona bastante 
extensa e importante y a sus órdenes un ejército de veinte mil hombres, 
mandados por Los siguientes generales: Francisco Coss, Abraham Cepeda, 
Rafael Cepeda, Agustín MiLlán, Pilar R. Sánchez, Fernando Dávila, Fran¬ 
cisco de F. Mari el, Odllón V. Moreno, Miguel Alemán, Pedro Villascflor, 
Dionisio Carreón, Juan Lechuga, Máximo Rojas. Antonio Medina, Juan 
de La Luz Romero, Francisco Cosío Robcio, Vicente Segura, Alfredo Flores 
Alalorre, Alfredo Machuca, Silvino M. García, Sidronio Méndez, Esta¬ 
nislao Mendoza, Ignacio Flores, Silvestre Mariscal, Ricardo V. González, 
Carlos Tejeda, Rafael de la Torre, Mariano Alvarez, Salvador González y 
Manuel W. Gonríiti; siendo el jefe del estado mayor del Cuerpo de Ejér¬ 
cito, el general brigadier Alfredo Rodríguez y comandante de artillería el ge¬ 
nera! brigadier Juan Mitigo, 

El general Francisco de P, Mariel fue designado comandante militar de 
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la Plaza de México. 

El general Alejo G - González, después de su brillame actuación en el ejér¬ 
cito del general OhrC|4^ que culminó con la toma de Saltillo, Coahuila, re¬ 
cibió órdenes de incorporarse al Cuerpo de Ejército del divisionario Gonzá¬ 
lez, al que pertenecía anteriormente. 

Con toda actividad se dedicó el general Pablo González a las operaciones 
para ir apoderándose palmo a palmo de la enorme zona que comprendía su 
jurisdicción militar. De los estados bajo su autoridad, solamente Puebla y 
Tlaxcala estaban en poder del Ejército Constitucionalista; en cambio More- 
los y el Estado de México, estaban total mente ocupados por zapatístas e 
igual acontecía con una gran parle de Hidalgo, la región de La Huasteca y La 
zona de Guerrero hasta el Rio Balsas. 

EL primer plan que puso en práctica el general González, después de Lim¬ 
piar de enemigos el Distrito Federal, fue asegurarse de un posible ataque a 
éste y a los pueblos circunvecinos, pues el enemigo que sólo había sido desa¬ 
lojado de la capital, se hallaba aún bastante fuerte y con muchos elementos 
de guerra. 

Para tal objetivo, dispuso se construyera un sistema de atrincheramiento 
que circunvalaba el extenso Valle de México. La linea principal de defensa 
abarcaba una extensión de cien kilómetros; y la extrema, formada por fuer¬ 
tes destacamentos, se hallaba contraída en un perímetro aproximado de 
ciento ochenta kilómetros cuyos vértices se apoyaban en los pasos abiertos 
que conducen a la capital, tales como Sámenlos, Los Reyes, etcétera. El ca¬ 
rácter de atrincheramiento se hizo enterrado y el de los reductos de artillería 
de tiro indirecto. La Linea fuerte fue dividida en cuatro sectores cuadrantes. 
Primer sector- Guadal upe-ix tapalapa; segundo sector, Guadalupe-Besa¬ 
res; tercer sector; Ixtapalapa-Tl&Lpan y cuarto sector: Tlalpan-Bezares. E&- 
tas obras fueron encomendadas al competente ingeniero y coronel Luciano 
Reyes Salinas, comandante de ingenieros del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

Una de las primeras operaciones militares del general Pablo González fue 
apoderarse de La importante planta de Luz y fuerza motriz situada en la plaza 
de Necaxa, que estaba en poder del general villista Esteban Márquez. 

Ésta delicada comisión se la encomendó al general Alejo G. González 
quien atacó y tomó Necaxa el día 27 de septiembre de J91í, haciéndote al 
enemigo ciento diez muertos y cuarenta y dos prisioneros* que fueron fusila¬ 
dos. Este hecho de armas fue de bastante significación, por ser en aquella 
época la única planta que surtía de energía y fuerza motriz a la ciudad de 
México y a numerosos pueblos circunvecinos y proporcionaba fuerza mo¬ 
triz para los tranvías que eran de vital importancia en aquellos días en que 
no había otro medio de locomoción para el tránsito diario de los habitantes 
del Distrito Federal., y terminando con la constante interrupción de luz que 
diariamente provocaban los villistas. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


41 


Aún no se terminaban de construir las importantes obras de defensa del 
Valle de México, cuando los zapatetas, como lo presumía el general Gonzá¬ 
lez, efectuaron un vigoroso ataque general en todas Las lineas en su afán de 
apoderarse de La capital, EL ataque fue rechazado con éxito en toda la linea, 
merced a la previsión del comandante del Cuerpo de Ejército de mandar 
ejecutar los atrincheramientos de que hemos hablado. 

Ahora bien, el general González, además de sus atribuciones militares, te¬ 
nia que velar por la vida económica de los habitantes del Distrito Federal, 
abrogándose facultades que en tiempos normales son del resorte de las auto¬ 
ridades administrativas. 

Para darse cuenta de esta serie de graves problemas que tenía que abordar 
y resolver el general González, considero necesario dar a conocer un intere¬ 
sante informe que rindió al Primer Jefe a raíz de la ocupación de Ea ciudad 
de México. Dice asi: 

"Hónreme en rendir a usted para su superior conocimiento, el siguiente 
informe acerca de la situación actual de esta región a mi mando, asi como 
de los acontecimientos más salientes desde la ocupación de esta plaza hasta 
la fecha. 

"He preparado para tener el honor de presentar a la consideración de us¬ 
ted a su arribo a esta ciudad, un informe detallado de la situación económi¬ 
ca, de los movimientos militares y de los acontecimientos políticos más im¬ 
portantes desde la ocupación de esta ciudad por las fuerzas de mi mando 
hasta ahora, pero que quiera quc a en virtud de salir pronto a la campaña del 
sur y por entender que su regreso a esta capital no será inmediato h me per¬ 
mito la satisfacción de rendir a usted aunque a la ligera, este informe acerca 
de los hechos más salientes, y sobre todo, a fin de que pueda tenerlos pre¬ 
sentes, si usted los estima necesarios para sus futuros acuerdos. 

"A mi llegada a esta ciudad, d dos de agosto anterior, ia dase media de 
México, asi como La gente del pueblo, tanto la que verdaderamente trabaja, 
como 3a que está acostumbrada a hacer de sus necesidades un medio de vi¬ 
vir, estaba en condiciones bien tristes, mejor dicho, en condiciones desespe¬ 
rantes, porque los alimentos no se conseguían a precio alguno y los muy es¬ 
casos que vendían las casas comerciales, generalmente de extranjeros, y de 
éstos, la mayoría españoles, vendían sus mercancías a precios que no esta¬ 
ban al alcance de todas tas desheredados, ni aun de aquellos que* duchos an¬ 
tes de una posición media, la falta de negocios y los sucesivos cambios de 
papel moneda, habían agotado todos sus recursos. 

IB La Dirección General de la Beneficencia Pública, a cargo entonces del 
señor Miguel Alardín, ahora desgraciadamente desaparecido, desempeñó 
un papel por demás interesante en aquellos días aciagos y supo remediar la 
miseria que se cernía sobre los habitantes de la ciudad de México, miseria 
que era debida especialmente a la situación insostenible que habla creado el 
enemigo, cercado por todos rumbos y al violento cambio de papel moneda 
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que naturalmente y en obediencia a las instrucciones de usted, hubo de veri' 
litarse a nuestra entrada a la capital. 

“El mismo día que se recuperó la capital» por 3a tarde* el pueblo tuvo pan 
gratis, porque el señor director de la Beneficencia Publica, con instruccio¬ 
nes y acuerdo de este cuartel ¿enera! de mi mando, acaparó todo el pan que 
hasta el día antes valia veinticinco centavos y pesaba cuarenta gramos, se 
vendió a diez centavos con un peso de setenta gramos. 

L1 AI mismo tiempo que se tomaban estas medidas salvadoras de la miseria 
que asolaba a México y que remediaban La angustiosa situación por el mo¬ 
mento* en previsión de las necesidades y compromisos que el gobierno 
constitucionaLisca contraia con el hecho de ocupar la plaza, el cuartel gene¬ 
ral del Cuerpo de Ejército de Oriente, compraba a los mejores precios, mer¬ 
cancías de primera necesidad para abastecer La ciudad; para hacer más bara¬ 
to el abastecimiento de todo el pueblo, se entregaba maíz a mis de cien mo¬ 
linos para nixtamal que repartían masa a todos Los habitantes necesitados y 
con la diligencia que permitían l&$ difíciles comunicaciones de entontes, se 
principió a introducir cereales en grandes cantidades, lográndose abaratar 
Los artículos de mayor consumo. Sin obligar al comercio a bajar tos precios 
por medios coercitivos, las ventas a bajos precios del cuartel general, obliga¬ 
ban a los vendedores a realizar sus mercancías a precios que si no competían 
con los nuestros, sí Los igualaban por La necesidad y urgencia de vender y de 
no perder en sus ventas. 

“De «te modo, las condiciones económicas de México y en general de to¬ 
do el Distrito Federal, mejoraron todo lo rápido que Fue posible y La benéfi¬ 
ca Influencia del gobierno del merecido mando de usted, se principió a sen¬ 
tir, y la natural desconfianza a un cambio de elementos de gobierno y máxi¬ 
me cuando el cambio era radical, fue desapareciendo* y a medida que las 
condiciones económicas fueron mejorando, nuestro papel moneda fue ad¬ 
quiriendo mejor valor en el mercado, y para completar ¡a obra i la emisión 
de Veracruz tuvo la confianza del comercio. El simple anuncio de un posible 
reconocimiento de nuestro gobierno^ entonces todavía lejano, logró hacer 
bajar en tres puntos el valor del peso, oro americano. 

++ La obra humanitaria llevada a cabo con im buenos resultados* porque 
humano era, es y será remediar la aflictiva situación del pueblo* cuando ella 
es originada por movimientos revolucionarios, dio en favor del constitu¬ 
cionalismo magníficos frutos y gran número de casas de comercio volvieron 
a inscribirse en el gobierno del Distrito y muchas instituciones de crédito 
que habían permanecido cerradas, abrieron de nuevo sus puercas y reanuda¬ 
ron sus operaciones, 

"La escasez de papel moneda de Veracruz, único que circulaba, hube de 
remediarla* y al efecto repare i enere el comercio. Las fábricas y los bancos* 
más de dos millones de pesos, que en d termino de dos meses reintegraron a 
la caja de las oficinal de Hacienda los beneficiados, con el acuerdo del cuar¬ 
tel ameran. 
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11 La bonancible situación creada por los procedimientos empleados por el 
cuartel general para crear confianza entre el público* y especialmente entre 
los comerciantes, así como la confianza que para toda clase de transac¬ 
ciones merecía ya el papel moneda emitido en Veracruz, sufrieron serio 
quebranto con la publicación de las declaraciones del señor subsecretario de 
Hacienda, acerca de qué billetes eran falsos y la dificultad de distinguirlos 
por tos pormenores expresados. La depreciación de nuestro papel moneda 
fue sensible; pero con la publicación por acuerdo expreso de usted de que 
eran válidos todos los billetes que ante* de la publicación de las citadas de¬ 
claraciones se tenían por de curso forzoso* hecho que felizmente coincidió 
con la reanudación dei tráfico de tranvías eléctricos en todo el Distrito Fede¬ 
ral, así como La vuelta del alumbrado que se consiguieron con La reocupa¬ 
ción de Necaxa* ordenada por este cuartel general, aunque el tipo de cambio 
no mejoró desde luego, volvió poco a poco la confianza al comercio y se 
reanudaron! las operaciones bancarias. La buena situación económica de es¬ 
ta región que parece normar, aunque realmente no sea exacto* La de lodo el 
país* ha impulsado a las instituciones bancarias a reorganizar sus sucursales 
y ya ha extendido recomendaciones para que Los señores gobernadores de 
Aguas cállenles* San Luis Potosí, Nuevo León y otros estados, den las faci¬ 
lidades del caso para que los bancos, especialmente tí de Londres y México, 
que empeñosamente Lo ha solicitado, abran al público su despacho. 

H, Al lomar la plaza de ToJuca, encontró «te cuartel general suprimida 
desde luego La circulación del papel moneda emitido por la Convención* que 
la situación! económica del pueblo* y aún la de las clases ricas, era inquiéran¬ 
te porque no tenían billetes nuestros, los primeros para sus urgentes necesi¬ 
dades y los segundos para continuar sus operaciones. Cuatro o cinco días 
después de tomada La plaza por mis fuerzas, hice un viaje a la capital det Es¬ 
tado de México, deje oficialmente instalado al señor licenciado y general 
Pascual Morales y Molina como gobernador del estado y proveí a Las nece¬ 
sidades urgentes del pueblo y de la ciudad. Al pueblo que había perdido con 
el cambio de papel moneda sus pequeñísimos ahorros, se Le repartieron cien 
mil pesos, y a tos comerciantes con las referencias que acreditaban su sol¬ 
vencia, se Les facilitó, como aquí en México 1 una fuerte suma para afrontar 
las necesidades de su comercio. 

ifc La obra económica llevada a cabo por este cuartel general, es por demás 
interesante y benéfica para el comercio* para el país y para la causa cónstitu- 
cionalista* porque d pueblo, el comercio y el país* en La reglón dominada 
por este Cuerpo de Ejército de Oriente, ha mejorado notablemente; y por¬ 
que La causa constitucional]sta ha ganado su confianza en prestigio, en con¬ 
sideración y en respeto con La conducta observada para con esos elementos 
principales que constituyen La vida y la fuerza de la nación. 

4 'La situación política de La capital a la Llegada de las fuerzas nuestras, era 
de resuelta desconfianza y de injustificado temor; pero si ese temor era ente- 
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ramentt injustificado por lo que a la realidad de los hechos se refiere, era 
perfectamente comprensible, porque México, como todas las grandes capi¬ 
tales,, era y es conservadora por excelencia y tenía verdadera ansiedad por 
saber si vendríamos animados de un radicalismo que hubiera sido entera¬ 
mente justificado, pero profundamente antipolítico en las circunstancias en 
que llegábamos como triunfadores indiscutibles. Tomando en cuenta esto, 
procuré que las medidas dictadas inmediatamente después de haber llegado, 
explicaran a los habitantes del Distrito Federal, que la Revolución, sin pres* 
cindir de uno solo de sus derechos, se daba cabal cuenta de io que aquí pasa¬ 
ba, y en el segundo manifiesto que hice, esc presé que no exigía adhesión for¬ 
zosa a nuestros elevados principios, pero que tampoco toleraría que se les 
hiciera oposición, La situación política era por demás difícil- Ajuicio nues¬ 
tro se trataba de conquistar de manera definitiva, la Opinión pública o de re¬ 
ñir para siempre con ella, Ante ese dilema optó por imponer los principios y 
por suavizar la forma y procuré ante todo garantizar los derechos de todos* 
otorgando a los amigos de La causa, gracia y justicia y a los enemigos justi¬ 
cia sola. Bajo tal criterio he sido inflexible con ios culpables y he procurado 
ser clemente y benévolo siempre que esto ha sido posible, sin dañar la severa 
rigidez de nuestros principios, 

4H En diversas ocasiones y en casos aislados, usted ha podido formarse 
idea cabal de esto, por los partes que he tenido el honor de rendirle y que 
han merecido la honrosa aprobación de usted. 

^Siguiendo tal linea de conducta, he tenido la satisfacción de ver que el 
éxito más lisonjero ha coronado mis esfuerzos: esta capital, medrosa, y re¬ 
belde a nuestros ideales, con hechos demuestra hoy que nos acepta con gus¬ 
to y que sin vacilación ni desconfianza confiesa que merecemos el triunfo 
que hemos alcanzado. A la fqpha se espera con verdadero entusiasmo La lle¬ 
gada del C, Primer Jefe y a porfía se dice que nuestras tropas garantizan el 
bienestar de todos y que .sin tiranizar ni ofender La opinión particular de na¬ 
die, damos a los habitantes del Distrito La mayor suma posible de libertades, 
tan necesarias para La vida pública. 

* Es verdad que el despecho de las reacciones ha querido desvirtuar la lim¬ 
pieza de nuestras relaciones internacionales tan felizmente reanudadas, 
pero también lo es que a nadie se ha ocultado la existencia de esa mala pa¬ 
sión y que, a pesar de lo que han dicho los despechados, el reconocimiento 
del gobierno que usted dignamente preside, es motivo de justo y manifiesto 
orgullo para una satisfactoria mayoría de los habitantes de esta región* 
mayoría que en justicia debe calificarse de abrumadora. 

H - No se me ha ocultado que es mi deber de patriota honrado* salvar a mi 
patria del mayor número posible de aquellos de sus hijos que por un error, 
por ambición, por mero extravío, militaron en tas filas de nuestros enemi¬ 
gos, hoy felizmente vencidos. Y con esta idea que puedo calificar de elevada 
sin rubor* he procurado dar facilidades a quienes han querido rendirse para 
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que lo hagan* ofreciéndoles garantías amplias, at mismo tiempo que he or¬ 
denado Sí haga guerra sin cuartel a aquellos que, obstinados en su loca c in¬ 
justificada hostilidad, asuelan, matan y roban a pretexto de que son enemi¬ 
gos del constitucionalismo. Llevando a la práctica mis ideas en este asunto* 
he ordenado que, con el carácter de provisional y pendiente de la superior 
aprobación de usted* se cree un Depósito para Jefes y Oficiales Con venció- 
rusias, quienes viendo que hay una caballerosa realidad en mi Decreto de 
Amnistía, presurosos se han acogido a él y son hoy los primeros en confesar 
que merecemos ti triunfo alcanzado. El Depósito ha sido para Jefes y Ofi- 
cíales. Por lo que respecta a la tropa y a las clases, se han licenciado a 
quienes no han querido incorporarse a nuestras fuerzas, que han sido muy 
pocos, 

“La severa rectitud y entera justificación con que procedí, ha in fundido 
tal confianza tn las huestes enemigas, que en gran número acudieron a mi 
llamado y se rindieron en cantidad que no era de esperarse, particularmente 
en Toluca, y durante mi estancia alli, con ocasión de haber ocupado milicar- 
Eiiente aquella importante plaza. 

“Los rendidos hasta hoy, son aproximadamente cuatro mil en la capital 
del Estado de México y tres mil en esta ciudad. 

“Estoy verdaderamente satisfecho de estos acontecimientos* pues se ha 
logrado con ello restar elementos al enemigo y cviiar mayor efusión de 
sangre, librando así a la patria de un cruento sacrificio, 

“Consigno lleno de placer La satisfacción que recibí al leer el Decreto de 
Amnistía que publicó el C- general Obregón y que sólo se diferencia del mío 
en que no comprende a los civiles. En este caso mi satisfacción se vio Ligera¬ 
mente turbadla, porque el C. subsecretario de Gobernación* don Adolfo de 
La Huerta, hizo publicar esc Decreto sin explicar suficientemente la circular 
con que se acompañó, motivando asi que se creyera por los amnistiados 
particularmente y por el público en general, a titulo de murmuración, que el 
Decreto expedido por e$Le cuartel general, necesitaba la revalidación por 
medio del registro de aquella comandancia del Cuerpo de Ejército del Noro¬ 
este, Por fortuna, a ta primera indicación que por mi acuerdo se hizo al se¬ 
ñor representante del Cuerpo de Ejército de Operad emes, hizo públicas en 
la prensa local* las expllcadones que eran del caso y con eso calló las suspi¬ 
cacias nacidas y las venenosas murmuraciones. 

“Actualmente no puede vanagloriarse este cuartel general de que la cosa 
pública marche de modo inmejorable; pero si tengo la profunda conviedón 
de que ta opinión de los habitantes de México, nos « francamente favora¬ 
ble* que se ha reconq uistado la fe en nosotros y que durante las manifesta- 
d cmes populares y espontáneas habidas con motivo del reconocimiento* 
eran sinceros y sentidos Los gritos de: ¡Viva La Revolución! ¡ Viva Carranza! 
que proferia el pueblo en la justa efusión de su entusiasmo. 
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"Como notas informativas, complementarias de lo narrado acerca di la 
situación econOmica, asi como de la política, a grandes rasgos trazadas, me 
permito poner en el superior conocimiento de usted, que las operaciones de 
este cuartel general, durante el ultimo mes de octubre, ascendieron a una 
respetable suma, poco más de ocho millones y medio de pesos, porque la 
pagaduría general del Cuerpo de Ejército de Oriente, ha cubierto no sola¬ 
mente fas cantidades que importan los haberes de mis fuerzas que no han 
variado gran cosa, sino que, con cargo a las diversas Secretarias fc se pagan 
los fuertes gastos del taller de costura* que se ha extendido mucho y siempre 
con magnificas resultados; los no menos Fuertes de la fábrica de armas y 
cartuchos* que ha consumido en productos químicos de urgente necesidad, 
algunos cientos de miles de pesos; ios que ha originado el vestuario; las fuer¬ 
tes compras de cereales que ahora se han pagado, asi como los gastos que 
importan Eos medios haberes del Deposito de Jefes y Oficiales ex federales y 
ti Depósito de Jefes y Oficiales Convcncionistas, AL contestar su mensaje 
relativo al ejemplo de los ocho millones ochocientos mil pesos que importan 
los gastos de octubre último* de este cuartel general, tendré el honor de ren¬ 
dir a usted parte detallado de las inversiones, permitiéndome indicar a usted 
desde ahora, con todo respeto, que con gusto vería se pasara una visita a la 
pagaduría, lo mismo que a los libros del pagador y a su documentación, lo¬ 
do llevado al día para que esa Primera Jefatura se diera cuenta cabal de Las 
inversiones de todas las sumas que la Secretaria de Hacienda ha entregado a 
la pagaduria general del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

"Cuando los oficiales ex federales así como los generales y jefes, princi¬ 
piaban todavía no muy confiados a inscribirse en el Depósito respectivo, ti 
C. general Obregón me pidió le enviara con segura custodia al general exfe- 
deral Pedro Ojcda. Aparte de que La sola petición del expresado dejaba adi¬ 
vinar procedimientos que habían de seguirse en su contri, tal vez por su 
conducta como jefe de los federales que defendían Guaymas en la época de 
Huerta, el solo hecho de haberle enviado, de haberle sacado de la capital pa¬ 
ra que en la zona en que operaba el general Obregón se le hubiera juzgado h 
hubiera sido bastante para que todos los ex federales abandonaran el Depó¬ 
sito y casi puedo afirmar* iniciaran algún movimiento de defensa que pu¬ 
diera convertirse en subversivo. Por eso no accedí a los deseos del general 
Obregón que significaban, dada la labor iniciada por este cuartel general, 
un acto impolítico que hubiera perjudicado el buen nombre del constitucio¬ 
nalismo, Por lo demás, como indiqué al representante del general Obregón, 
no tenia autoridad bastante para pedirme la entrega del «general Ojeda, 
pues «i mi concepto sólo tiene ese derecho la Primera Jefatura de su mereci¬ 
do mando y únicamente orden de ella hubiera obedecido. A pesar de tales 
acontecimientos, conservo con satisfacción amistad personal para el señor 
general Obregón y procuro guardar con él la armonía que debe existir entre 
elementas de un mismo gobierno. 
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ai También de orden político es la siguiente y última nota. Tanto por la 
autoridad de que, por respetable acuerdo de usted que mucho me honra, es¬ 
toy investido como para normalizar y llevar por recto camino la marcha de 
la cosa pública en todos los ramos, ha sido preciso algunas veces y con pena 
pero resueltamente lo he Elevado a cabo* invadir las atribuciones de otras 
autoridades, de Las administras ivas, por supuesto, en asuntos de diversa 
Indole que tratados aquí por las Secretarias y resueltos sin todo el estudio y 
toda la meditación que demandaban, originaban un conflicto para nuestro 
gobierno, si no se les imponía el remedio de la orden que correspondía a se¬ 
mejantes casos. Sin embargo, he encontrado siempre mucha cordura en ta¬ 
les autoridades, y los conflictos entre sus órdenes y las mías han tenido buen 
fin con una explicación que ha satisfecho a todos, ya que todos estamos ani¬ 
mados de los mejores deseos por la prosperidad y respetabilidad del gobier¬ 
no' constitucionaiista, del merecido encargo de usted. Las disposiciones que 
he dictado, aun invadiendo ajenas atribuciones, han merecido la aprobación 
de iodos, y sólo han emanado del grande espíritu de justicia que me anima 
para trabajar por d prestigio y la respetabilidad del constitucionalismo. 

HH Voy a referirme ahora a grandes rasgos* a los movimientos militares de 
mayor relieve y de que ya en mensajes anteriores he dado cuenta a usted, 

"Posteriormente a la ocupación de la ciudad de México realizada por mo¬ 
vimientos y operaciones militares de que ya tiene usted noticia completa, or¬ 
dené se estableciera la defensa de la misma ciudad por medio de sectores 
confiados a la pericia de los principales jefes con que cuenta este Cuerpo de 
Ejército. La defensa, que se hizo contra un enemigo cauteloso y porfiado, 
demandó glandes cantidades de parque y algún sacrificio de vidas; pero la 
abnegación de las tropas, su denuedo, su bizarría y su confianza en el triun¬ 
fo, fueron factores principales en el éxito alcanzado. Debido a dios se logró 
rechazar las furiosas embestidas que hizo ei enemigo el catorce de sep¬ 
tiembre y el siguiente día, y las que con mayor denuedo y pericia repitió el 
treinta del propio mes. En la fecha primeramente citada, sufrimos la In¬ 
terrupción en el servicio de la planta hidroeléctrica de Macan* debido a que 
fuerzas contrarias la ocuparon Como la falta de tal servicio era de vital im¬ 
portancia para esta ciudad, inmediatamente ordené que el general Alejo 
González, a la cabeza de su brigada, marchara a recuperarla* lo que consi¬ 
guió después de sangriento combate, habiendo infligido completa derrota a 
nuestros contrarios. 

“Para el treinta de septiembre como ya dije, el enemigo, dando muestras 
de verdadera saña, hizo un ataque general a toda nuestra linea de defensa 
con empuje vigoroso. Sin mencionar el vario resultado de los innumerables 
combates parciales habidos, debo mencionar que el resultado definitivo de 
todos los encuentros, fue en absoluto favorable para nuestras armas y que 
constituyó un verdadero escarmiento para los zapatistas, 

+4 Durdnie codo este tiempo* la carencia de parque en la cantidad precisa 
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para una conveniente movilización me impidió tomar la ofensiva que estaba 
perfectamente indicada y que en realidad era forzosa, pues que la defensa 
representaba el mismo sacrificio de vidas, el mismo gasto y requiere el 
empleo del mismo tiempo para lograr mantenerse en las posiciones conquis¬ 
tadas, las que tomando la ofensiva y sin mis que esto, se aumentan por 
regla general. Esta consideración de evidencia palmaria me impulsó* no 
obstante la falla de parque, a iniciar una ofensiva vigorosa y tuve la satis¬ 
facción de ver que mis previsiones no salieron fallidas , pues nuestros esfuer¬ 
zos dieron por resultado la ocupación de Toluca. 

^Anteriormente di a usted cuenta del excelente resultado que dio allá mi 
decreto de amnistía» 

“La influencia meramente militar de La ocupación, ha sido muy intere¬ 
sante, pues la moral de nuestras fuerzas se acrecentó a proporción que la de 
las enemigas ha disminuido. 

“La ocupación del Distrito deChako, fue objeto de estudios cuidadosos 
y se procuró cuidar de los más insignificantes pormenores con el fin de que 
la relacionada ocupación de Toluca, quitando al enemigo la posibilidad de 
defender con Éxito los dos lugares» 

“No han sido estos los únicos esfuerzos hechos en el dominio puramente 
militar. La defensa del enemigo hecha desde Cuajimalpa hasta Naucalpan y 
Tlalnepanila, quedó totalmente destruida con el avance en ofensiva de 
nuestras fuerzas y la ocupación de Toluca, que dieron como resultado La fu¬ 
ga de la llamada Convención y de sus jefes de mayor confianza a territorio 
de los estados de Querótaro e Hidalgo. Pero la defensa en el Distrito de 
Chalco la han hecho los zapa listas con positivo empeño y como eonsccucn- 
cía de esto se combate todos los dias en uno, en varios o en todas los secto¬ 
res y aunque siempre se «chazan los ataques que sufrimos O se conquistan 
las posiciones que atacamos, tenemos la pena de no poder sostener una 
ofensiva porfiada y tenaz debido, como siempre a la falta de parque, que ja¬ 
más lamentaremos como es debido. 

“Con lo expuesto he rendido a usted un informe, aunque a la ligera, de 
los acontecimientos más salientes desde mi permanencia en esta ciudad has¬ 
ta la fecha- Oportunamente rendiré a usted el parte oficial, perfectamente 
pormenorizado de todas las operaciones militares, asi como de mi admi¬ 
nistración en esta ciudad y en La región de mi mando r 

“Cuando el señor licenciado Jesús Acuña salió para la frontera a reunirse 
con usted, me permití suplicarle al señor Ministro hiciera del conocimiento 
de usted algunos pormenores políticos y militares. Espero me habrá hecho 
el favor de comunicar a usted las noticias indicadas, 

"Estos apuntes me permito enviarlos a usted por la razón al principio ex- 
puesta , con el señor licenciado Fernando-Cuón, quien pondrá en sus manos 
este pliego. Ruego a usted se sirva enterarse y escuchar al portador, pues le 
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he confiado, para que verbalmente Lo comunique a usted, varios asuntos 
que estimo deben tratarse de viva voz. Rogando a usted se sirva atender ai 
representante, me es grato protestar a usted mi subordinación y respeto. 
Constitución y Reformas, Cuartel General, México, D.F., a cinco de no¬ 
viembre de mil novecientos quince. El general de división en Jefe del Cuer¬ 
po del Ejército de Oriente, Pablo González- Rubrica. Al C. Vcnustiano 
Carranza, Primer Jefe del Ejtrcito Constitución alista y Encargado del Po¬ 
der Ejecutivo de la Unión. Donde se encuentre”. 

Nótase la forma tan fácil como resolvió el general González el grave 
problema que hoy llamamos “mercado negro” y que vino a incrementarse 
en forma alarmante durante y después de la reciente guerra mundial. En el 
informe se revela el general González como un hábil político, empleando La 
energía cuando el caso lo ameritaba, pero obrando con una gran dosis de 
prudencia y buen tacto, que muy pronto Le acarreó las simpatías del pueblo 
capitalino. 

Las medidas que dictó sobre la amnistía en favor de militares y civiles, 
enemigos de la causa constítueionalista, mereció también la aprobación de 
La opinión publica; despertando profundas envidias y sospechas en algunos 
revolucionarios que entonces alardeaban de radicalismo, entre los que cabe 
mencionar al general Obregón. 

Ya hemos visto en el libro [I de nuestra obra, el comentario que nos mere¬ 
ció la infundada protesta que elevó este militar al señor Carranza, al ente¬ 
rarse del decreto de amnistia y la disposición de pagar medios haberes a los 
militares de Origen federal que radicaban en el Distrito Federal, motivada 
por la situación angustiosa en que se hallaban. 

Ahora conviene hablar sobre un incidente que narra el general González 
en el anterior informe, relacionado con una petición del propio general 
Obrcgórt para que se 1c entregara con destino a su cuartel al viejo general fe¬ 
deral, Pedro Ojcda» Este militar, como hemos visto en el Libro l p fue quien 
tuvo a su cargo Ja defensa de la plaza fronteriza de Naco y la del puerto de 
Guaymas, durante el largo sillo que a Ésta le puso el general O bregón, y que 
nunca logró tomar en la campaña contra la usurpación. Naturalmente, el 
general Obregón k profesaba un odio terrible y teniendo en cuenta su carác¬ 
ter vengativo, quería se te entregara para mandarlo fusilar, Pero el general 
González, como bien lo dice en su infórme, no consideró justo, ni menos 
político acceder a los deseos de su colega; siendo La principal razón, el decre¬ 
to de amnistía que acababa de publicar, lo cual, indudablemente, perderla 
su fuerza moral al violarlo con la entrega de uno de los amnistiados. Este 
suceso dio origen al primer distanciamicnló político entre ambos divisiona¬ 
rios* que fue aumentando a medida que transcurría el tiempo, como ya 
tendremos ocasión de relatarlo en el curso de esta obra. 

Continuando el ritmo de la campaña del Cuerpo de EjÉrciio de Oriente, el 
dia 13 de octubre fue tomada lg dudad de Toluca por las fuerzas del general 
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Alejo G. González quien fue designado Jefe de las operaciones en el Estado 
de México y el genera] y licenciado Pascua] Morales y Molina se hizo cargo 
de] gobierno de] propio estado. 

El día 31 de diciembre mu rió el ameritado y valiente luchador maderista, 
general Abraham Cepeda, hermano del docior y general don Rafael Cepe¬ 
da, a consecuencia de una grave herida que recibió en un cómbale librado el 
daa 30 del mismo mes, contra fuerzas zapatetas de Valentín Reyes y E virar- 
do González en una zona del Distrito federal denominada San Luis, cerca¬ 
na a San Gregorio. El cadáver fue enviado a Saltillo para ser alLi sepultador 
A su paso por Querétaro en la noche del día 3 de enero fui a la estación del 
ferrocarril en representación del Primer Jefe a presentarle sus condolencias 
al doctor Cepeda, que acompañaba el cadáver. 

El genera] Abraham Cepeda, como hemos- visto durante el curso de nues¬ 
tra obra, fue uno de los más deslacados soldados de la Revolución, Se alistó 
en las filas del movimiento maderista, a las órdenes directas de su hermano 
c] general y doctor Cepeda, dura me la Revolución de 1910; después pertene¬ 
ció a las fuerzas del general Coss y con él hizo el avance desde el estado de 
Coahuila hasta Puebla. Tomó- una participación muy destacada en loda la 
larga, y sangrienta campaña cotarra los zapatislas hasta la loma de la capital 
de La República. Era un auténtico y honrado revolucionar Lo de tempera¬ 
mento serio y reposado, siendo el lugarteniente del general Coss. Como un 
iriburo a la memoria de lan bravo yeldado de la Revolución, quiero dar a 
conocer el fina] de su último parte militar que rindiera al general don Pablo 
González, -desde su participación en 3a toma de México, hasta c] día en que 
cayó mortalmcrite herido. Este hecho encierra una originalidad y pinta de 
cuerpo entero la calidad y el temple de] soldado, que estando para morir no 
S¡e olvida de sus deberes militares de poner en e] conocimiento de sn superior 
su ultima acción de armas en que perdió La vida. Como ya no pudo firmar, 
lo hizo en su nombre su hermano el general y docior don Rafael Cepeda. 

LL E1 día 29 de julio recibí órdenes del C. general en Jefe del Cuerpo de E, 
de Oriente, de marchar con la primera y segunda brigadas rumbo a la ciu¬ 
dad de México Llegando el mismo dia hasta el pueblo de Tiquean, donde 
pernoctamos hasta nueva orden; el dia 2 de agosto en la noche, recibí orden 
para marchar a ocupar Sania Clara, recibiendo en este punió telegráfica¬ 
mente orden para avanzar a TJaLnepanlla y cortar La vía de Toluca en San 
Bartolo Naucalpam habiéndose efectuado este movimiento en la forma si- 
guíente: yo con el tercer Regimiento que llevaba la vanguardia, el primer 
Regimiento y mi escolta atacarían Tlalnepantla, un escuadrón del segundo 
Regimiento y el mayor J. Márquez con el cuarto Regimiento con orden de 
atacar Atzcapotzalco y cortar la retirada al enemigo que se encontraba en 
Tlalnepantla, evitando asi que se reconcentrara en México y cuidando el 
flanco izquierdo* pues la primera brigada cuidaba mi retaguardia* comen¬ 
tando el ataque a las 7 a.m. y a las 11 quedó la plaza en nuestro poder, de¬ 
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jando eL enemigo loda su caballada cu considerable cantidad, varios carros 
con uniformes de tropa y dos carros llenos de monturas. A la vez que los je¬ 
fes ya citados avanzaban a San Bartolo, yo con el resto de La segunda briga¬ 
da, ocupaba Tacuba y Pópenla ILegando nuestras avanzadas hasta la Tlax- 
pana y reconcentrándose más tarde las que hablan ocupado San Bartolo, 
pues el enemigo atacaba nuestra retaguardia en número muchas veces ma¬ 
yor que el total de mis fuerzas, trabándose un combate rudo al fin del cual 
se replegó dejando en el campo 300 muertos y recogiéndoseles considerable 
número de pertrechos de guerra. El 4 de agosto avanzó una parte de mi co¬ 
lumna hasta llegar al pueblo de Contrera* combatiendo en todo el trayecto 
recorrido desde N auca I pan hasta el susodicho pueblo, Jondeen magnificas 
posesiones y en gran número se había hecho fuerte el enemigo. El dia 5 con 
fuerzas de mi brigada que mandé a las órdenes de los mayores José Márquez 
y Crispln Palomo, para reforzar la columna que habla salido el día anterior, 
derrotando y poniendo en desbandada a las fuerzan reaccionadas que ocu¬ 
paban dichos lugares, tomando desde luego el pueblo, habiendo dejado cin¬ 
cuenta muertos, ircs furgones de ferrocarril y armas en gran cantidad y por 
nuestra parte lamentamos la muerte de un subteniente, un soldado y cuatro 
heridos. Durante los días 6, 7, B y 9 dispuse que el resto de la columna que se 
encontraba en Tacuba, caminara hasta Tacubaya y el 3o. y 4o. regimientos 
que hablan salido a reforzar la columna que tomó Coniferas y que se en¬ 
contraba en San Angel, se preparara para que otro día 10 de agosto se ini¬ 
ciara el avance sobre los pueblos de Santa Fe y Cuajirnalpa; a las 10 de La 
mañana de este día, dio principio eL combate a inmediaciones de Santa Fe, 
al que se derrotó y se hizo replegar a Los cerros y pueblo de El Contadero, 
San Mateo, Sania Lucia, Cuajirtialpa, La Venta y Acópilco, para atacarlo 
después en todas sus posiciones, pues La columna iba formada en dos alas, 
la izquierda formada por el 3o. y 4o. regimientos, al mando de los mayores 
Márquez y Palomo y la derecha el 2o. regimiento al mando de su jefe coro¬ 
nel José Nuncio, Llevando yo a mis inmediatas órdenes el centro con el Jer r 
regimiento, al mando del teniente coronel Guillermo de la Fuente, una ac¬ 
ción de artillería y veinticinco hombres de infantería, después de combatir 
en todos los sed ores se 1c hizo al enemigo abandonar sus posesiones que en 
número de cuatro mil las ocupaba, terminando el ataque a tas 2 de ia tarde y 
siguiendo su persecución hasta las 7 p.m 5 en que ordené la reconcentración 
de las fuerzas acampándolas en La Venta, Contadero y Cuajimalpa r En d 
ataque y persecución se te hizo, al enemigo 30 muertos, recogiéndole algu¬ 
nas armas de diversos calibres, bombas de mano en gran número, tres gra¬ 
nadas para cañón, dieciocho trenes eléctricos y provisiones de boca. Por 
nuestra parle tuvimos que lamentar la muerte de un sargento primero y diez 
individuos de tropa. Los d¡as 11 al veinte estuvieron acampadas todas Las 
fuerzas en los punios ya mencionados, conservando todas las posesiones 
quitadas al enemigo. El dia 21 de agosto, fuerzas de mi brigada al mando 
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de] mayor Jesús Maycotte, atacaron al enemigo que se hallaba posesionado 
dd pueblo de Cuajimalpa, el cual se desalojó después de un empeñoso tiro* 
tco haciéndole muchos muertos y veinte prisioneros que después de juicio 
sumarlo fueron fu si Lados „ no teniendo novedad por nuestra parce. El día 22 
y 23 se pasó sin ninguna novedad. El 24 del ya citado mes a las 3 p.m. prin¬ 
cipió el ataque al pueblo de Cuajimalpa por el enemigo que en gran número 
pretendía hacerse de sus posiciones perdidas, durando hasta las 7 p.m. hora 
en que se retiró en completa dispersión, dejando muchos muertos y per* 
trechos de guerra. El dia 25 se combatió en las cerca nías del Monee de las 
Cruces, por Las fuerzas de esta brigada, compuesta del 2o, y Jo, escuadrón 
del primer regimiento, el 4o. regimiento y el lo. del tercero, protegidos por 
la artillería que cubría el ata derecha del punto denominado La Venta y de¬ 
rrotándosele y persiguiéndosele tenazmente hasta el puerto de Las Cruces, 
dejando cincuenla muertos, caballos, monturas y parque de 7 mm.» y por 
nuestra parte sólo un soldado herido. El dia 26 se Le combatió con fuerzas 
deE lo. ? 3o. h y 4o. regimientos al mando respectivamente del teniente coro¬ 
nel Guillermo de la Fuente, de Los capitanes primeros Demetrio Torres y 
David Jiménez, haciéndole huir otra vez hasta el cerro de Las Cruces, dejan¬ 
do seis muertos y muchos pertrechos de guerra, desalojándolo ese mismo 
dia de dicho cerro por la infantería y 4o, escuadrón del quinto regimiento, 
teniendo que Lamentar en esta acción la muerte del teniente Wilsen Cuéllar 1 
el cabo Pedro Rodríguez y herido al teniente Genaro Peña y tres individuos 
de (topa. El día 27 por el rumbo de Ctiamalpita y con fuerzas del 1er. es¬ 
cuadrón del primer regimiento, 2o. y 3o. del cuarto, atacamos causándole al 
enemigo una baja, varios heridos que se llevaron en su fuga, dejando en 
nuestro poder una arma y un caballo, por nuestra paite resultó muerto el 
sargento segundo Francisco Ríos y dos soldados heridos. El dia 28 no hubo 
novedad y el 29 el mayor Jesús Maycotte, atacó al enemigo en el cerro de los 
Padres, haciéndole treinta bajas y recogiéndole dos maussers y un caballo 
ctlsíL iado„ teniendo por nuestra parte tres heridos y dos caballos muertos. 
Los di as 30 y 31 de agosto y l o. de septiembre^ permanecieron nuestras 
fuerzas en sus mismas posesiones sin tener novedad y el 2 se combatió al 
enemigo en el Monte de Las Cruces y pueblo de Aeopilco, tomando parte el 
primero y cuarto regimiento de esta brigada, al mando respectivamente del 
teniente coronel Guillermo de la Fuente y mayor José Márquez, después de 
un reñido tiroteo se le desalojó, haciéndole numerosas bajas y recogiéndole 
numerosas armas de diversos calibres, caballos, monturas y dos cajas de 
cápsulas para cañón, lamentando por nuestra parte ¡a muerte del capitán 
segundo Victoriano de León y un cabo, y heridos el teniente Efrin Torres y 
8 individuos de tropa. De orden del C. general Jefe del Cuerpo de Ejército 
de Oriente, nuestras fuerzas pasaron a cubrir el dia 5 de septiembre los 
pueblos y posesiones del pueblo de Xochimilco, verificándose este moví* 
míenlo desde el mencionado dia hasta el día del mismo mes en que fueron 
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atacadas las principales posesiones que conservaba el enemigo al sur de Xo- 
chimiLcO, principiando el ataque a las 9 a.m. pues el enemigo contaba con 
arcillen a y gran número de fuerzas, logrando al fin rechazarlo y derrotarlo 
completamente, persiguiéndolo en su huida el teniente coronel Federico 
Cerda con dos escuadrones del segundo regimlen^ al mando de los capita¬ 
nes primeros Juan Martínez y Julián Luna y el mayor Julián Betancourt con 
dos escuadrones del quinto regimiento, habiéndolo seguido por el camino 
de Cuerna vaca, dándole alcance nuevamente en ti pueblo de San Francisco, 
Tlalnepantla y Piedra Larga,, donde sufrió nueva y completa derrota, dejan¬ 
do en nuestro poder un cañón de 74 mm. sistema “Canct” en perfecto esta¬ 
do con atalajes y demás accesorios, habiéndo terminado el combate a las 5 
de la tarde, dejando en el campo cincuenta muertos, en nuestro poder dos 
prisioneros y un sargento primero de nuestras lropas que habia caído en su 
poder el dia anterior, habiendo salido por nuestra parte dos soldados muer* 
tos y un capitán primero-, im cabo y dos soEdados. Desde el dia 11 hasta el 28 
de septiembre sólo se registraron Ligeros tiroteos; el 29 y el 30, el teniente co¬ 
ronel Jesús Maycotte, combatió al enemigo por el lado noreste de Xochimil¬ 
co así como por todos los demás rumbos, inclusive la sierra de San Mateo* 
habiendo rechazado y derrotado en todos estos puntos y en todos sus inten* 
tos de ataque al enemigo que sufrió duros descalabros, perdiendo bastante 
gente cada vez que pretendió apropiarse de nuestras posesiones, habiendo 
llegado el caso de haber atacado una columna del enemigo compuesta de 
cuatrocientos hombres de caballería y otros laníos de infantería a una avan¬ 
zada nuestra de infantería,. la que resistió el fuego y el empuje sin disparar 
un solo cartucho hasta tenerlos a cien metros, momento en que con desear* 
gas cerradas y sin retroceder un solo paso, sembró el pánico entre los ata¬ 
cantes, quienes huyeron en precipitada fuga, dejando muchos muertos y 
pertrechos, lamentando por nuestra parte la muerte dd capitán Máximo 
Navarrcic y cuatro individuos de tropa. Del lo. de octubre hasta el 11 del 
mismo, sólo se combatió el último día por fuerzas del primero y cuarto regi¬ 
mientos en los puntos denominados San Bartolo, San Pablo, San Pedro, 
Milpa Alta y San Lorenzo, desalojándolo de sus posiciones, teniendo por 
nuestra parte cuatro heridos. El dia 12 permanecieron las fuerzas acampa¬ 
das en todas sus posesiones y el 13 se le atacó en el punto denominado San 
Gregorio por fuerzas del primer regimiento y cuarto, dispersándolo en unas 
cuantas horas, dejando muchos muertos, caballos, monturas y por nuestra 
parte varios heridos, entre éstos, el mayor David Jiménez. EL día 14 no hubo 
novedad. El día 15 del ya citado octubre, se combatió al enemigo en San 
Francisco y Topilejo por fuerzas de la brigada de mi mando, a las órdenes 
del C. teniente coronel Jesús Maycotte, el que después de un nut rido tiroteo 
se desalojó de los puntos antes mencionados, tomándole como posesión de 
importancia el cerro má& alto que se encuentra al sur de San Francisco + to¬ 
mando en seguida el pueblo de San Salvador, donde se le sorprendió hactén- 
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dolé muchas bajas y recogiéndole cincuenta muías, caballos y doce cabezas 
de ganado vacuno* ¡no teniendo por nuestra parte nada que lamentar. E] día 
16 de octubre hasta 13 de noviembre* se verificaron movimientos y comba¬ 
tes de poca importancia* siendo el mayor el que tuvo lugar el último día* en 
que el enemigo en considerable número atacó todas las posiciones que con* 
servaban nuestras fuerzas en el sector de Xochimilco, siendo derrotado y 
dispersado después de 5 horas de combate, haciéndole un regular número de 
bajas, lamentando por nuestra parte la muerte de un teniente, un sargento 
segundo, dos soldados y dieciseis heridos. Los días 14 * 15 y 16, permane¬ 
cieron nuestras fuerzas en sus mismas posiciones y ei día 17 de] ya citado no¬ 
viembre» a las II de la noche fueron atacadas por los reaccionarios en nú¬ 
mero de 3 000, la mayor parte de las posiciones* rechazándolo y dispersán¬ 
dolo con muchas bajas, por nuestra parte tuvimos que lamentar un teniente 
y un soldado muertos. El día 19 se combatió en San Gregorio, lugar enco¬ 
mendado ai coronel Domínguez, atacando el enemigo a las 2 de la mañana 
habiendo cesado el fuego a las 4 p.m.» hora en que ordené se reconcentrara 
a las posesiones de] este» punto que comprendía el pueblo de San Bartolo» 
donde se encontraba el teniente coronel José Márquez con el cuarto regi¬ 
miento de mi brigada* que es a $m órdenes. El enemigo atacó comenzando a 
las 10 de la noche hasta las ó a,m. del día tí* hora en que se retiró sufriendo 
muchísimas bajas* lamenlando por nuestra parte la muerte de un teniente* 
dos subtenientes* doce individuos de tropa y heridos un capitán primero y 
ocho soldados; por el lado sureste, sobre La calzada de Cuerna vaca* en et 
pueblo de Topilejo» encomendada su defensa ai teniente coronel Federico 
Cerda por el segundo y quinto regimientos» éste último a las órdenes del te¬ 
niente coronel Sebastián S, Sánchez* atacó al enemigo que se encontraba 
posesionado en gran número* del depósito de agua* habiendo podido derro¬ 
tarlo y dispersarlo* persiguiéndolo hasta Ja estación de Parres; haciéndole 
veinte prisioneros, muchas bajas* recogiéndole veinte armas en perfecto es¬ 
tado* veinte caballos con sus respectivas monturas* un fusil Rcxer en perfec¬ 
to estado y documentos de singular importancia; por nuestra parte no tuvi¬ 
mos pérdidas de consideración. EL mismo dia 19 habiendo salido las fuerzas 
del segundo y quinto regimientos, al mando de] mayor Enrique Casas para 
hacer un recorrido por el lago sur dei cerro cercano a Topilejo* se puso en 
contacto en las primeras horas de la mañana con el primero* tercero y cuar¬ 
to regimientos de la propia brigada de mi mando, al mando respectivamente 
de Los mayores Crescendo Cerecero. Crispin Palomo y el teniente coronel 
José J. Márquez, que se encontraban todos ellos operando en las cercanía* 
de Los pueblos de San Bartolo» San Pablo, San Pedro* Milpa Alta, de los 
cuales se encontraba posesionado el enemigo; incorporadas ya las fuerzas se 
procedió a hacer un movimiento envolveme, pues el enemigo después de un 
combate que duró varias horas huyó de lodos los lugares que tenia en su po* 
der* dejando en el campo sesenta muertos y en nuestro poder ocho prlsione- 
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ros* armas* caballos y monturas; por nuestra parte lamentamos la muerte de 
cuatro soldados y siete herido*. Durante lo* dias 20 al 30 de noviembre y del 
lo. al 2S de diciembre* sólo se registraron ligeros tiroteos* aunque en disi in¬ 
tas partes del sector; et dia 29 del mismo mes de diciembre, a la* 9 de la 
noche* el enemigo, en crecido número* atacó simultáneamente los pueblo* 
de San Gregorio* Santa Cruz» Santa Lucía* desalojando nuestras fuerzas y 
obligándolas a reconcentrarse en Xochimilco; pero a la madrugada del si¬ 
guiente día y al tener conocimiento de que lo* zapatetas nos habían quitado 
eso* puntos» salí con las fuerzas que se hablan reconcentrado y con ellas 
avancé sobre San Gregorio* pueblo que recuperé después de fuerte combate; 
allí dejé cincuenta hombres custodiando el cañón que llevaba y mandé dos¬ 
cientos hombres sobre el cerro que está a la derecha de dicho pueblo * en tan¬ 
to- que con otros veinticinco seguí el avance sobre el pueblo de San Luis* del 
cual también desalojé al enemigo, siendo frente a este lugar donde caí heri¬ 
do de gravedad por las traidoras balas de los zapatetas que estaban embos¬ 
cados en la* chinampas del mismo pueblo. . , 

iH En nombre del general de brigada Abraham Cepeda, que murió el dia 
31 de diciembre a consecuencia de la herida que recibió en el combate det 
dia anterior* tengo el honor de firmar por él, este parte militar que dejó 
escrito en su cuartel general, 

"Constitución y reforma*.— Tacubaya* D.F. Enero 9 de 1916, Doctor y 
general Rafael Cepeda. ++ 

El general Coss acompañó a su leal y valeroso compañero hasta su última 
morada, pronunciando esta sentida oración: 

"Tú que hoy reposas en Ja euna eterna y vives en el corazón de cada mexi¬ 
canos duerme feliz» que si tu cuerpo ha dejado de existir, tu nombre vive 
siempre con nosotros. 

" Compañero Cepeda: 

"Allí está tu cuerpo y en mi corazón tu nombre; allí está tu cuerpo que 
más tarde irá a quedar bajo la sombra de esta tumba fria, de esa tumba que 
será siempre una gloria y un orgullo para la heroica Villa de Arteaga. 

"Compañero: 

HH Yo partiré pronto rumbo al sur, al frente de mis tropas; iré a vengar La 
sangre que derramaste por tu patria» a vengar La sangre de un compañero 
como tú y de otros patriotas que sucumbieron en tas trincheras del combate 
por las traidoras balas de Emiliano Zapata; si» compañero Cepeda, a eso 
Iré. 

H- Y entre tanto» duerme en la enternidad, que tus compañeros vengarán 
tu sangre"* 

Rememorando lo que señalamos en el capítulo X del Libro II sobre la abne¬ 
gada conducta observada por los generales Domingo y Mariano Arrieta en 
la tremenda desiguaL lucha que llevaron a eabü el ejército villista en el esta¬ 
do de Durango, cuando Villa dictó órdenes enérgicas de exterminarlos* Llega- 
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mos a la conclusión que sólo por su lealtad al Primer Jefe y por consiguiente 
a la causa que él representaba pudieron sacar energías, constancia y valor 
para mantenerse en aquella apartada región y por último también observa¬ 
mos en el capitulo X del mismo libro II. que el general Francisco Murguía 
avanzó sobre Durango para ayudar a los generales Arríela a terminar la 
campaña contra el villismo. 

Pues bien, en vez de premiarse su abnegación, al llegar a Durango el gene¬ 
ral Murguía, empezaron las dificultades entre éste y aquellos, hasta deponer 
al general Arríela (don Domingo) de los cargos de gobernador y comandan¬ 
te militar del estado, nombrando en su lugar como gobernador h con fecha 
2E de febrero, al general Arnulfo González, que venía fungiendo como jefe 
del estado mayor del divisionario Murguía desde la campaña contra la 
usurpación. 

Tamaña injusticia fue tolerada por el señor Carranza a pesar del afecto 
que le profesaba, porque tenia que consecuentar con el general Murguía, 
que a más de ser superior en jerarquía, tenia bajo su mando una división 
más fuerte que la de los Arrieta. Por Otra parte, el general Murguía necesita¬ 
ba controlar el gobierno del estado para desarrollar con más éxito las futu¬ 
ras operaciones contra los restos del villismo. Sin embargo, como después 
veremos, al salir de Durango el general Murguía, volvieron ios Arríela a 
asumir el mando militar y político de su estado. 

Con fecha 21 dio parte el general Murguía de que fuerzas al mando del 
general Eduardo Hernández dispersaron a tea "Convención” con su presi¬ 
dente Lagos Cházaro, cayendo prisionero el famoso general Benjamín Ar- 
gumedo que la escoltaba y quien después de haber servido a Victoriano 
Huerta en toda la campaña contra el ejército constitución alista, se habla pa¬ 
sado a las filas de la División del Norte. El parte militar dice asi: 

“San Miguel Mezquita), via Sombrerete. General Francisco Murguia, 
Durango, Durango.— Hónreme en comunicarle que anoche llegué a ésta 
después de haber expedicionario por Sarta Clara, San Bartolo, La Granja* 
Paredes y demás puntos vecinos. Una columna que mandé antes de ayer a 
las órdenes del mayor Adrián Martínez, rumbo a Apasco, aprehendió ayer 
al general Benjamín Argumedo, el cual encontrábase en la sierra, frente al 
rancho del Paraíso. Dicho general encuéntrase en ésta y he logrado además, 
la rendición de ¡res generales de La división de Argumedo p con gente y 2 
ametralladoras. Abrigo esperanzas de tener en mi poder algunas ametralla¬ 
doras, únicas que posee el enemigo. A los cien hombres que capturaron a 
Argumedo prometí premiarlos, lo cual espero Íes concederá usted. Creo me¬ 
recido el ascenso dd mayor jefe de dichas fuerzas y sólo espero la aproba¬ 
ción de usted para darlo a conocer en la brigada, como teniente coronel. 
Tan luego como llegue ei resto de mi gente con ios prisioneros, heridos y 
rendidos, comunicaré más detalles. Pronto nos veremos en ésa. Participóle 
que la "Convención” quedó dlsuelta por completo. Lagos Cházaro salió 
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con rumbo desconocido vendiendo a motes en burro. Felicitóla por este éxi¬ 
to. Respetuosamente. El general Eduardo Hernández 11 . 

El general Argumedo con La poca gente que le quedaba habla sido derro¬ 
tado dias ames de su captura, por fuerzas del general Domingo Arricia, en 
la hacienda de La Purísima, haciéndote 3 5 muertos y varios prisioneros. 
Después de su captura fue conducido a la ciudad de Durango, tamo él como 
numerosos jefes, oficiales y soldados; entre los primeros Ramón F. Marró¬ 
te uin y Meticón Menchaca a disposición del general Murguía. Argumedo fue 
internado en el hospital por encontrarse herido* aunque no de gravedad. 
Poco tiempo después, ya restablecido de su herida, se le formó consejo de 
guerra, hiendo condenado a muerte y fusilado en la capital de Durango. 

El pintoresco general Alberto Carrera Torres que lanta fama adquirió en 
la revolución maderista y en la constitución alista, operando en el sur de Ta- 
mauhpas y en ei oriente de San Luis Potosí y que al producirse la escisión re¬ 
volucionaria, tomó partido del Lado de la Convención y después en las illas 
de ia División del Norte* a raíz de la derrota de León, en cuyo hecho de ar¬ 
mas participó a las órdenes dd general Villa, se retiró con sus mermadas 
fuerzas a la zona de Tamaulipas, en donde siempre había revolucionado. 
Allí permaneció por varios meses, siendo batido constantemente por las 
fuerzas del general Luis Caballero, hasta quedar reducidas sus fuerzas a un 
pequeño núcleo y el día 29 de diciembre de 1914, fue batido nuevamente en 
un lugar llamado "Payaso” en Tamaulipas por el mayor Gaspar de La Gar¬ 
za, quien logró hacerlo prisionero. Como consecuencia de su captura, se 
presentó a rendirse su hermano, el general Francisco Carrera. 

El parte militar de este hecho de armas* es el siguiente: 

"Ciudad Victoria, Tamps., enero ó de 1916. Señor general Ignacio L. 
Pesquera. Subsecretario de Guerra y Marina. México, D,F. Tengo el honor 
de transcribir a esa superioridad copia del siguiente mensaje: 

* - LfcS Pefiiias, enero 5 de ¡916.— Señor coronel Raúl Gara te, gobernador 
del estado. C. Victoria, Tamps.— Hónromc en comunicar a usted, que el 
29 del próximo pasado, bal i con las fuerzas de mi mando * al enemigo en Pa¬ 
yasos, dispersándolo y haciéndole varios prisioneros* entre ellos al llamado 
“general” Francisco Carrera Torres con alguna gente. Espero sus respe¬ 
tables órdenes. Protesto a usted las seguridades de mi subordinación y res¬ 
peto, El mayor Gaspar de la Garza™- 

Lo que tengo el honor de transcribir a esa superioridad para su conoci¬ 
miento y demás fines. El gobernador interino. Raúl üáratc.” 

El general Pablo González le hizo saber al Primer Jefe que tas fuerzas del 
general Maiiel, tomaron el día 10 de enero La plaza de Huejucla, Hidalgo. 

El estado de Oaxaca permaneció indiferente en la Revolución de 1910+ 
produciéndose únicamente dos brotes en favor del maderísmo, uno en la re¬ 
glón del Itsmo, que encabezó el coronel Che Gómez, en Juchitlán, y el otro 
en Pinotepa Nacional que llevó a cabo el general Juan José Baños. Se expli- 
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ca el retraimiento de los oaxaquerios y hasta cierto punto se justifica si se re¬ 
cuerda que Qaxaca fue la cuna del héroe del 1 de abril y naturalmente la ma¬ 
yoría de sus coterráneos, sentían por él, respeto y gratitud. Pero lo que no se 
justifica es que tampoco tomaron partido en favor de la Revolución Coristi- 
tucionalista como lo hicieron ios demás estados de la República, 

Ya vimos en el libro ID que al entrar a México La Revolución triunfante, 
convocó el Primer Jefe a una convención, a la que concurrieron tos jefes mi¬ 
litares y los gobernadores. Qaxaca envió una representación que no fue ad¬ 
mitida en la Asamblea, alegando que no representaban ninguna tendencia 
revolucionaria y se les rechazó como reaccionarios. Seguramente este hecho 
fue el pretexto para que en adelante se declararan, primero, neutrales y des¬ 
pués en franca rebelión contra la Primera Jefatura, 

El señor Carranza al refugiarse en el puerto de VeracruZi desarrolló una 
hábil política con los oaxaqucños, manteniendo relacione* oficiales con 
ellos, aunque sabia bien que eran enemigos de La Revolución; pero en esa 
época no convenía por ningún moiívo romper con ellos, por estar dedicadas 
Las fuerzas a La campaba contra el vjHispió y zapatismo. 

Los hombres que reglan Los destinos políticos y militares de Gaxaca hi¬ 
cieron una declaración en el sentido de que "el estado de Qaxaca reasumía 
su soberanía”, es decir, rompia con el Pacto Federal que mantiene unidos a 
los estados que forman la Federación mexicana. 

Así las cosas, en el mes de junio de 191J, acabaron por declararse en rebe¬ 
lión contra el Primer Jefe. Para batirlos, dispuso el señor Carranza que el 
general Jesús Agustín Castro que desempeñaba los cargos de gobernador y 
comandante militar de Chiapa* y jefe de la División 21* hiciera entrega de 
lo* dos primeros encargos al general Blas Corral, y £1, al frente de su divi¬ 
sión, marchara a la campaña de Oaxaea r El día 11 de junio de 1915, estable¬ 
ció su cuartel general en el puerto de Salina Cruz, en donde empezó a con¬ 
centrar Su* tropas*, aumentadas con Las que pür órdenes del Primer Jefe se 
pusieron bajo su mando. Los jefes militares que integraban su columna, 
eran los siguientes; generales Juan Jiménez Méndez y Macario Hernández, 
que pertenecían a su división y lo* que se incorporaron por disposición del 
señor Carranza fueron los generales Juan José Baños, Luis Felipe Domín¬ 
guez y Adolfo Palma; pudiendo integrar un efectivo de 5 000 hombres» De 
estas fuerzas se hallaban en LacüsladeOaxaca, comprendiendo Puerto Mi¬ 
rtilo, Pinotepa Nacional y Puerto Angel, las dei general Luis Felipe Domín¬ 
guez en la región del Itsmo y las del general Palma en Tierra Blanca, Ve- 
racruz, 

EE general Macario M. Hernández, ocupó con su brigada la plaza de 
Tehuantepec y d general Juan Jiménez Méndez, marchó a ocupar los 
pueblos de Jalapa y Tcquixtlán, punto* avanzados en el camino deTehuan- 
tepec a Oaxaea. EL mismo general Méndez, destacó otra columna sobre 
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Puerio México, batiendo a los rebeldes de Mínatitlán, 

Por mar fueron transportados de Salina Cruz a Fuen o Angel y Poehutla, 
tropas de Ea segunda brigada a las órdenes del coronel Rafael Ballesteros a 
reforzar al coronel José Guadalupe Gchoa que guarnecía aquellos puntos 
con 400 hombres. Este refuerzo llegó oportunamente, pues el día 30 de julio 
fue alacada Poehutla por los reaccionarios oaxaqueñon en número muy cre¬ 
cido a las órdenes de los generales Isaac M. Ibarra y Onofre Jiménez. A ¡as 
5 de la mañana principió el ataque, durante el combate hasta las 10 de Ea 
noche, hora en que fueron derrotados los oaxaqucño*, dejando el campo 
sembrado de cadáveres. Las bajas que se les hicieron entre muertos y heri¬ 
dos ascendieron a 200. 

Como era de vil al importancia conservar esta cabeza de puente en Fochu- 
tía para el avance sobre Gaxaca, dispuso el general Castro que se hiciera 
cargo deesas fuerzas, el valiente general Macario M, Hernández. Tan Luego 
como llegó el general Hernández ai teatro de la lucha, ordenó que sus fuer¬ 
zas avanzaran y ocuparan la plaza de Pluma, Hidalgo. AL mismo tiempo 
fueron transportadlas, también por mar. Las fuerzas al mando del entonces 
coronel Pablo VilLanueva a Minizo y Pinotepa Nacional a reforzar la briga¬ 
da “Flan de Guadalupe" del general Juan Jasé Baños. El coronel Villanueva 
avanzó y se apoderó de la plaza de Fulla, el diá 27 de septiembre. Apenas se 
había posesionado de elia H cuando fue atacado furiosamente por 3 (MK> 
hombres a las órdenes del general Juan Andrcu Al mazan. El coronel Villa- 
nueva se sostuvo por varios días; pero no pudiendo resistir a tan crecido 
enemigo, se replegó en orden a Pinotepa Nacional, sin perder ni un hombre 
ni un elemento de guerra, haciendo una retirada honrosa de 45 leguas (ISO 
kilómetros) en tres días* que es la distancia de PutJa a Pinotepa. 

El 19 de septiembre ordenó el general Castro, que el general Luis Felipe 
Domínguez, jefe de La brigada "Usumacinta” relevara al general Juan Ji¬ 
ménez Méndez en La región del itsmo, para que éste iniciara el avance sobre 
Qaxaca, en combinación con la columna del general Macario M- Hernández. 

A La vez, el gener&t Adolfo Palma, perteneciente a la División de Oriente 
que comandaba el general Cándido Aguí lar, se puso a las órdenes del gene¬ 
ral Ca_sirQ, La brigada del general Palma tenia un efectivo de B00 hombres, 
distribuidos en un regimiento y en un batallón. Esta brigada con cuartel ge¬ 
neral en Tierra Blanca, se movió al Distrito de Tuxtepee. 

La columna del general Jiménez Méndez, avanzo sobre San Carlos Yau- 
tepcc y sobre Ncjapa n cuyas plazas fueron ocupadas el 26 de noviembre, 
después de rudos combates. Como tuviera conocimiento el general Castro 
que la plaza de Miahuatián había sido evacuada por el enemigo, le Ordenó al 
general Hernández que la ocupara, lo cual hizo el 10 de enero de 1916; pero 
el día 30 del mismo mes fue vigorosamente atacado por los reaccionarios 
oaxaqueíYDs que emplearon artillería y ametralladoras. Después de 12 horas 
de reñido combate, fueron éstos completamente derrotados. 
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El general Castro envió al señor Carranza el parte de esta importante ac¬ 
ción de armas. Dice asi: 

"Cuartel general en Salina Cruz, Oax. a 31 de enero de 1916-— Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista- QuerÉlaro, Qro. Hónreme poner en el 
superior conocimiento de usted, que desde el día 29 en la noche numerosas 
fuerzas reaccionarias oiuaqueñas, empezaron a sitiar La ciudad de Miahua- 
lián ocupada por los nuestros,, habiendo empezado el combate después de 
cerrado el cerco a las 5 a.m. del dia 30. Cuando habían transcurrido ó horas 
de reñido y cerrado tiroteo, en el que ei enemigo empleó artillería de grueso 
calibre y ametralladoras, se organizó un contra ataque general, vigoroso, 
por medio de cuatro columnas que se desprendieron de la plaza a las órde¬ 
nes del mayor Sebastián Chávcz del batallón "Bravos", quien rompió el si¬ 
tio y Panqueó al enemigo, derrotándolo por completo y dispersándolo por 
el camino de Cuixtla; otra a las órdenes del mayor Joaquín V. Gómez, del 
batallón "Miguel M. Na varíete" La que igualmente destrozó y desbandó al 
enemigo; otra ai mando del pundonoroso y valiente mayor Alberto J., Arreen 
la, jefe del batallón A ‘Costeño 1 “ que por su temerario valor y a la cabeza de la 
columna, fue muerto después de barrer y dispersar a los traidores; y por úl- 
limo La columna del capitán Guadalupe G- Acuña del estado mayor de la 
Segunda Brigada, hizo retroceder al enemigo hasta "Las Monjas’', en don¬ 
de con último y potente esfuerzo tó dispersó completamente y le recogió ar¬ 
mas y parque, MLahuallán y sus alrededores quedó tapizado de cadáveres de 
reaccionarlos y aún se está levantando el campo; en su oportunidad tendré 
el honor de ampliar a usted ei parte de esta acción, cuya importancia es tal, 
que la considero el golpe de grada a Los traidores de este Citado. Todas tas 
fuerzas nuestras que tomaron participación en ella, están bajo tas inme¬ 
diatas órdenes del general Macario M. Hernández, quien con tino y activi¬ 
dad dignas de elogio, dirigió sabiamente su desarrollo. 

Las fuerzas de los traidores eran por lo menos cuatro veces superior a las 
nuestras. Con este motivo creo que se avecina Ea toma de la ciudad de Oaxa- 
ca y para estar en mejor contacto con mis fuerzas y listos para movilizarme 
inmediatamente^ he dispuesto la traslación del cuartel general a Tehuante- 
pec. Al participar a usted lo anterior, hónreme en felicitarlo sinceramente 
por este nueve golpe que la justicia de nuestra causa descarga sobre los ini¬ 
cuos y torpes retrógrados de nuestra pal lia. Respetuosamente, El General 
en Jefe de la División, Jesús Agustín Castro". 

Después de este importante triunfo de Las tropas del general Castro y por 
exigirlo asi las necesidades de Ea campaña, fue cambiado su cuartel general a 
la plaza de Tehuantepec. 

El general Jiménez Méndez tomó la plaza de Totolapan el dia 7 de febrero 
y el general Hernández avanzó sobre Ejutla que ocupó después de reñido 
encuentro, capturándole al enemigo un gran botín bélico y víveres en abun¬ 
dancia. 
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El dia primero de marzo, el general Hernández movió sus fuerzas hacia la 
de OcocLán en combinación con tropas de La brigada dei general Juan 
José Baños; mas como el enemigo avanzaba con la intención de atacar la 
plaza de Ejutla, se tuvo contado con él y el dia 2 en la madrugada, la co¬ 
lumna a las inmediatas órdenes del general Hernández, obligó al enemigo a 
que se replegara, generalizándose el combate en una línea de 15 kilómetros. 
La columna enemiga, La mayor parle de caballería en número aproximado 
de cinco mil hombres, pretendió varias veces flanquear las fuerzas del gene¬ 
ral Hernández, pero SUS intenciones fueron frustradas debido a que las co¬ 
lumnas dei mencionado general estaban eficazmente protegidas por el servi¬ 
cio de ametralladoras, rechazando al enemigo en todos sus intentos. Des¬ 
pués de 9 horas de lucha encarnizad^ los reaccionario*, viéndose perdidos y 
estando completamente desconcertadas* empezaron a embarcar su infante¬ 
ría y artillería y en 4 trenes se retiraron protegidos por sus caballerías* las 
"que debido a La violenta y tenaz persecución de Las fuerzas del general Her¬ 
nández, se dispersaron en su totalidad. Los trenes del enemigo se retiraron 
hacia Zimatlán. Las tropas de! general Hernández hicieron su entrada triun¬ 
fal a Ocollán el 2 de marzo; siendo esta la acción de mayor importancia en 
esa campaña Al levantarse el campo se recogieron trescientos cadáveres del 
enemigo, entre los que se encontraban dos de sus generales, dos tenientes 
coroneles, un mayor y trece oficiales. Por datos adquiridos se calculan las 
bajas del enemigo entre muertos y heridos, no menos de ochocientos y Los 
dispersos en mil. Se le hicieron ciento cincuenta prisioneros de tropa, que 
fueron puestos en Libertad; se recogieron doscientos setenta caballos; tre- 
cieñe as diez armas de diferentes calibres y una escasa dotación de parque. 
De parte de las fuerzas constitucional islas, se tuvieron tres oficiales muertos 
y ocho heridos; cincuenta y dos de tropa muertos y ochenta y cuatro heridos. 

Según informes, el número del enemigo que defendía la plaza de Ocollán, 
se calculó poco más o menos en nueve mil hombres, con regular número de 
¡a metrallad oí as y 4 cañones modernos. En este combate tomaron parte vein¬ 
tisiete genérales dél enemigo, La ocupación de Gcoilán fue La última barrera 
que impedía lá entrada a La ciudad de Qtxaca. 

El mismo dia 2 de marzo fue tomada la plaza dé Hoco-lula por fuerzan al 
mando del general Jiménez Méndez y el dia 7 el regimiento "Léales dé Tlai- 
nepa tilla 1 \ al mando del coronel Luis T. Mi re les, entraba a la ciudad de 
Oaxaca^ la cual había sido evacuada por el enemigo. 

Estando en Guadal ajara el Primer Jefe, recibió la noticia de la toma de la 
ciudad de Gaxaca, por medio de este comunicado; 

"Tehuantepec, Qaxaca.— marzo 5 de 1916,— Señor Y P Carranza. Gua- 
daEajara, Jal.—Hónrame en comunicar a usted que habiendo sido comple¬ 
tamente destrozado el enemigo en la última batalla sostenida con nuestras 
fuerzas, ha sido evacuada la ciudad de Oaxaca, que se encuentra a estas ho¬ 
ras presa de un incendio provocado por el enemigo en su salida de dicha pía- 
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za_ Nuestras tropas hasta estos momentos permanecen en Ocotlán y TI acó- 
lula, pero acabo de nombrar comandante militar de la ciudad» ai coronel 
Luis T, Míreles, quien marchará desde luego con trescientos hombres a to¬ 
mar posesión de su puesto, con instrucciones de dar garantías en dicha ciu¬ 
dad. El enemigo se retiró, la mayor parte por la sierra de Ixllán y la otra 
rumbo al estado de Puebla, Lo que comunico a usted para lo que a bien ten¬ 
ga ordenar. El general en jefe de las operaciones. Jesús Agustín Castro”, 

El día 7 de marzo expidió un decreto el general Castro f declarando fuera 
de la ley a los generales Guillermo Meixueiro, Higinio Aguilar, Alfonso 
Santibafiez (autor del asesinato del general don Jesús Carranza), Pedro Cas¬ 
tillo, Antonio Garda Lugo y otros. En este mismo decreto so hizo saber que 
se castigaría con la pena de muerte a los que destruyeran las vías férreas, 
material rodante o cualquier otro medio de comunicación. 

Asi terminó la brillante campada que llevó a cabo con inteligencia y acti¬ 
vidad el genera] Jesús Agustín Casero, mi primer jefe en los albores de Ja 
Revolución. 

El general Castro se hizo cargo del gobierno y comandancia militar del 
estado de Casaca, conservando bajo su mando la división "Veintiuno”, 
que se componía de un efectivo de cinco mil hombres. Para premiar su vale¬ 
roso comportamiento en esta campaña. el Primer Jefe acordó su ascenso a 
divisionario, el dia 31 de mayo de I9J6. 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO III 

],. El ataque de Villa a Columbus. 9 mar. 1916. 2 - Decreto de Carranza 
declarando fuera de La ley a Francisco Villa. 3,- Discu rsos del Senador ame* 
rít-ano Fail sobre la situación. 4.* Versiones, parles e informaciones; I9M a 
1916. 

Llegamos EN nuestro relato HISTORICO al suceso más grave de carácter 
internacional, por el que atravesó el gobierno constitucionaJista que presi* 
dia el Primer Jefe, el cual puso en inminente peligro a la nación de una gue¬ 
rra con los Estados Unidos y merced al patriotismo, inteligencia y sagaci¬ 
dad del señor Carranza se pudo sortear y solucionar con decoro y dignidad 
y sin menoscabo de nuestra soberanía. 

Antes de entrar en los detalles de este delicado incidente, juzgo de impor¬ 
tancia hacer un ligero estudio de las relaciones internacionales que existían 
entre Los Estados Unidos y los partidos antagónicos, que jefaturaban, por 
una parle el señor Carranza y por la otra el general Francisco Villa. 

A raíz de La toma de La capital de La República en agosto de 1914 como 
consecuencia de la caída del régimen usurpador del general Victoriano 
Huerta cometió el presidenle Wilson, en mi concepto, un grave error aB no 
reconocer como gobierno de -H facco" el que presidía el Primer Jefe, como 
posteriormente lo hiciera al ser derrotado el villismo en la campaña militar 
de 1915. Si hubiese tenido aquel acierto, seguramente se habría evitado una 
lucha tan enconada y sangrienta, preñada de numerosos incidentes interna¬ 
cionales con los Estados Unidos. Pero probablemente el presidente Wilson 
quiso esperar el resultado de la Convención de Aguascalientes 1 esperando 
ingenuamente que de alli saldría un gobierno provisional, aceptado por las 
facciones en pugna, que convocaría a elecciones para restablecer el orden 
constitucional y entonces reconocer al gobierno que resultara electo demo¬ 
cráticamente, terminando así La Revolución con Ja unificación de tos parti¬ 
dos antagónicos. 

Las esperanzas de Washington* D.C, se desvanecieron con el sonado fra¬ 
caso de la Convención que trajo como consecuencia inmediatamente la gra¬ 
ve escisión de la familia revolucionaria; asi pucs n no encontró aquel gobier- 
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no más solución que esperar el resultado de la lucha para otorgarle el reco¬ 
nocimiento al que alcanzara la victoria por medio de las armas. 

Así las cosas, al presídeme Wilson no Je quedó más camino a seguir, que 
observar una poli rica im parcial con los dos partidos que se disputaban el 
poder. Su política consistió en permitirles tanto al señor Carranza* como al 
general Villa, la adquisición de armas y municiones en Los Estados Unidos, 
para las necesidades de sus respectivos ejércitos- Si aquel mandatario se hu¬ 
biese inclinado en favor de uno de los partidos* con relativa facilidad habría 
triunfado el favorecido por los norteamericanos, con sólo prohibir que el 
otro partido comprara pertrechos de guerra en aquel país* elija medida in¬ 
dudablemente causarla la derrota del ejercito contrario en el primer en¬ 
cuentro serlo; pue$ ambos beligerantes estaban a merced de los mercados 
americanos para conseguir elementos bélicos, por estar Eos países europeos 
empeñados en la primera guerra mundial. 

Sin embargo* al ser derrotado el vjllismo T todavía imentó el presidente 
Wilson un arreglo pacifico entre constitucional i stas y vi limas por media¬ 
ción del A-B-C (Argén ti na-Brasil-Chile) pero ya vimos el fracaso de esta in- 
iervención diplomática, aunque sin embargo, sirvió para que llegara al con- 
vcncimienio de los gobiernos mediadores que el único partido unido y fuer¬ 
te era el que representaba el señor Carranza, como jefe del Gobierno Cons- 
litueionalista. El reconocimiento* pues* como gobierno de M fació" vino 
después de la derrota del general Villa y cuando el Partido CoDStiluaoDalis- 
ca dominaba militarmente la mayor parle de los estados de La República* in¬ 
clusive la capital. Queda demostrado asi que ninguna ayuda material ni mo¬ 
ral* recibió el Primer Jefe de parte de los Estados Unidos, pues tanto Villa 
como Carranza fueron tratados con la misma política. 

Si analizamos la conducta antipatriótica del general Villa, al provocar un 
conflicto internacional que como digo antes* estuvo al borde de degenerar 
en una guerra entre ambos países* tenemos que admitir que el único cul¬ 
pable de su fracaso fue el propio Villa al perder la campaña. La criminal 
idea que concibió sólo fue producto de su incultura y su impulsivismo. 

Asi Us cosas* se Impone un análisis de la situación militar que reinaba en 
Chihuahua al ocurrir el incidente. 

Hemos visto en el capitulo XXX del libro II, que el general de división Ja¬ 
cinto B. Tieviño al frente de un cuerpo de ejército terminó la campaña de 
Chihuahua a fines de diciembre dd arto 1914. que culminó con Ja ocupación 
de la capital del estado y la plaza fronteriza de Ciudad Juárez- Hemos visto 
también el enorme botín de guerra capturado a los vi Distas, asi como la ren¬ 
dición de cuarenta y cuatro generales y alrededor de veinte mil soldados, 
restos del que habla formidable ejército villlstas y por último en el parre ofi¬ 
cial del general Trevifio* publicado en el apéndice del libro II hace constar lo 
siguiente: 
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"Creo de mi deber expresar asimismo, la satisfacción muy personal de 
haber tocado en suene a la división de mi mando, hacer esta campaña que 
ha dado los resultados obtenidos, pues puede asegurarse* casi sin temor a 
equivocarse, que la frontera norte del pais a en la zona de mi mando, se en¬ 
cuentra ya pacificada, existiendo solamente algunas partidas de bandidos 
que son perseguidas tenazmente por nuestras fuerzas y cuya persteusión 
asegurará de una manera definitiva el dominio completo del gobierno de su 
muy digno encargo* lo cual por $1 solo constituye un triunfo digno de la 
obra muy grande y muy patriótica* iniciada por usted en 1913« * “ 

Como se ve, según la autorizada opinión del general Treviflo, el problema 
militar de Chihuahua habla terminado* ocupándose sus fuerzas en La perse¬ 
cución de grupos pequeños de bandidos que esperaban exterminar en corto 
tiempo y con relativa facilidad. 

Una de sus primeras disposiciones al establecer su cuartel general en Chi¬ 
huahua* consistió en destacar una columna al mando del general José Cava* 
zos con destino a La sierra del noroeste del estado* en donde se encontraba 
una de esas partidas villlstas. El general Cavazos salió de lá ciudad de Chi¬ 
huahua el 6 de enero de 1916,, llegando a Bustillos en donde estableció su ba¬ 
se de operaciones con destacamentos en San Antonio y Cusahuiriachic. 

Ei dia 10 del propio mes una partida villista al mando de los generales Ra¬ 
fael Castro y Pablo López* asaltó en el kilómetro 68* cerca de Santa Isabel* 
el Eren extraordinario número 41 que había salido de Chihuahua con destino 
a Cusihuiriachic. El convoy fue saqueado y los jefes vil listas ordenaron el 
fusilamiento de dieciocho ciudadanos norteamericanos que en él viajaban. 
El general Treviño, al tener conocimiento de este asalto, movió fuerzas a 
batir a los bandoleros; pero éstos se dispersaron en pequeños grupos sin po¬ 
derlos batir con éxito. Sin embargo, a Eos dos días del atentado lograron las 
tropas del general Treviño derrotar a otra partida vallista en Pearson* cayen¬ 
do prisioneros los generales José Rodríguez y Carlos ALmeida, quienes fue* 
ron ejecutados, y el coronel José Villanqeva Garza capturó en Santa Isabel, 
el 15, al teniente coronel víllista de apellido Nevarez* uno de los asaltantes 
del convoy, el cual fue inmediatamente fusilado. El dia jó fue aprehendido 
en las cercanías de Ciudad Guzmán, punto cercano a Ciudad Juárez* el co¬ 
ronel vallista Manuel Baca Valles, verdugo oficial de Villa, uno de los asesi¬ 
nos más repugnantes, siendo fusilado y el cadáver enviado a Ciudad Juárez 
y Chihuahua para exhibirlo publicamente. 

El crimen de Sama Isabel fue el primer acto de venganza de Villa contra el 
gobierno americano* motivado lanto por el reconocimiento del regimen 
COnstitucionalístacomo gobierno de “facto 1 " como por el permiso que con¬ 
cedió el presidente Wilson para que pasaran por territorio' de los Estados 
Unidos* las tropas mexicanas que fueron a Sonora y las cuales causaron el 
colapso del villismo. 

El Primer Jefe, al tener conocimiento de aquel inaudito alentado, expidió 
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un decreto con fecha J4 de enero en la ciudad de Qucrétaro, poniendo fuera 
de la ley a Francisco Villa, Rafael Castro y Pablo López, estos dos últimos 
los jefes de la banda que asaltó el convoy. El decreto dice asi: 

"Vemisliano Carranca, Primer Jefe del Ejército Constítucíonalista y En¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Unión p en uso de las facultades extraordi¬ 
narias de que me encuentro investido, y 

“Considerando: 

"Que la frecuencia con que están repitiéndose los alentados por las gavi¬ 
llas de bandidos que han quedado dispersos en diversos I Ligares del pals 1 des¬ 
pués de que el Ejercito Coutiiudoüálfeia aniquiló a la reacción armada, re¬ 
clama enérgicas medidas de represión y un severo castigo para los respon¬ 
sables de tales crímenes y en vista dei último atentado que cometieron, en un 
punto distante ocho kilómetros al oeste de Santa Isabel, del estado de Chi¬ 
huahua, los forajidos que capitanean Los cabecillas Rafael Castro y Pablo 
López, pertenecientes a las fuerzas de Francisco Villa, de quien reciben ór¬ 
denes, asaltando un tren de pasajeros y dando muerte a 18 ciudadanos nor¬ 
teamericanos: según el precedente establecido por el gobierno constitucio- 
nalista en casos análogos registrados anteriormente, he tenido a bien expe¬ 
dir el siguiente Decreto: 

“Articulo I o .— Queda fuera de Ea ley el cabecilla reaccionario ex general 
Francisco Villa- 

"Artículo 2 o , — Quedan fuera de la ley los reaccionarios ex general Rafael 
Castro y es coronel Pablo López, 

“Artículo Cualquier ciudadano de la República puede aprehender a 
los cabecillas Francisco Villa, Rafael Castro y Pablo López y ejecutarlos sin 
formación de causa, levantando un acta en que se hagan constar su identifi¬ 
cación y fusilamiento. 

"Constitución y Reformas. Dado en la ciudad deQuerétaro a los catorce 
dias del mes de enero de mil novecientos dieciseis. V. Carranza 11 , 

Si analizamos serenamente los fundamentos legales que tuvo en cuent&el 
señor Carranza para dictar tan terrible ordenamiento, leñemos que admitir 
que obró con justificación, no importa que las victimas en su mayoría 
fueran norteamericanas, que también las hubo mexicanas, el hecho en si 
acusaba métodos feroces e inhumanos que en cualquier país del mundo se 
castiga con penas severas y con mayor razón estando México en plena gue¬ 
rra civiL En contados casos aplicó el señor Carranza esta clase de sanciones; 
pues sólo se recuerda decreto igual para castigar a los generales Emilio Már¬ 
quez y José Trinidad Sánchez que dinamitaron el convoy de empleados civi¬ 
les en la estación Muñoz del que nos referimos en el capitulo XXti del libro 
IL 

El atentado de Santa Isabel causó tremenda indignación en el pueblo 
americano, cuyo suceso aprovecharon el partido republicano y la prensa de 
oposición de aquel país para reanudar sus constantes ataques al presidente 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


67 


Wilson por La política que seguía en sus relaciones con México. 

Para que se tenga una idea cabal de la enconada campaña de los republi¬ 
canos, en el Senado de aquel país, con antelación tanto al reconocimiento, 
como al alentado de Sanca Isabel y al ataque a Columbas, bastará con 
reproducir el discurso que pronunció el senador republicano Alberto B. 
Fallí que acusa odio y desprecio hacia México y la Revolución, 

"En un discurso en el Senado americano, el senador Fall presentó un aná¬ 
lisis del estado de cosas en México en el cual predice que dentro de poco, los 
Estados Unidos, ya sea solos, ya de acuerdo con el ABC, tendrán que to¬ 
mar una determinación para pacificar el país. Mr, FaU sostiene que nunca 
ha habido en México más de doscientos mil hombres en armas, de los cator¬ 
ce millones que forman la población; y para apoyar su petición en el sentido 
de que los Estados Unidos deberían conservar el orden a lo largo de la fron¬ 
tera, el senador dice: H Hubo un tiempo, durante mi estancia en el Senado y 
mis discursos sobre este asunto, en el que la policía de Nueva York hubiera 
restablecido el orden en México sin dificultad y sin derramar sangre. Ahora 
hemos Llegado al hecho de que hay en México ciento cincuenta mil bandidos 
matándose mutuamente y matando ciudadanos pacíficos, destruyendo la ci- 
vilización y arrojando a la religión fuera del país". 

El- ATAQUE VENDRA PQK MEXICO 

“Sí, desgraciadamente, los Estados Unidos tienen que ser arrastrados a la 
gran guerra que asóla al mundo, el ataque vendrá por México y no por Ca¬ 
nadá ni sobre ninguna de nuestras costas dd Atlántico o del Pacífico, dice el 
senador. El estado de cosas es casi paralelo ai que existió en los años de 1860 
a líóí. Ocupados con nuestra guerra interior, no pudimos cumplir con la 
doctrina que hablamos formulado en 1S23 y que hemos sostenido hasta 
ahora. Solamente pudimos protestar contra el envió de dieciocho mil vete¬ 
ranos por parte de Francia para sentar a Maximiliano en Chapullepec sobre 
el ironc de México Pero tan luego como terminó la guerra civil, lanzamos 
veinticinco mil veteranos sobre el rio Grande y notificamos a Napoleón III 
lo mismo que al Emperador de Austria que en el caso de que ellos no retira¬ 
ran las tropas francesas, los Estados Unidos por si mismos lanzarían a los 
franceses del territorio y a Maximiliano del trono. Si esta demanda de ios 
Estados Unidos no hubiera sido cumplida, el resultado habría sido una 
guerra entre nuestro paíí y Francia, como resultado de dificultades internas 
de México en Las cuales, se dijo entonces, como se dice ahora, este país nada 
tiene que ver. 

EL PRESIDENTE NO ENTIENDE 


“Ni el Presidente ni ningún otro funcionario de esta administración han 
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comprendido la verdad del estado de cosas que reinan en México; y, sin en¬ 
tender tal estado es imposible que el Presídeme trate con cordura los asun¬ 
tos de Mhico en Ea forma en que él pretende que se le permita tratarlo, dice 
el senador Fali. EL pueblo de México, asegura francamente el senador, creyó 
que como resultado de la mediación del ABC se había llegado a un acuer¬ 
do y habíamos obtenido un juramento de Carranza por el cual éste se obli- 
gaba a no perseguir, encarcelar o matar a los que no estuvieran de acuerdo 
con él; que a su entrada a México concedería una amnistía general mientras 
llegaba el tiempo en que se pudiera elegir a un presidente y se pudiera es¬ 
tablecer en México un gobierno que seria reconocido por los Estados UnU 
dos. Este arreglo, según el pueblo de México, era uno de los resultados y 
acaso el único de la conferencia del Niágara. 

CARRANZA DESTRUYO EL GOBIERNO 

iC He aquí La descripción de la enerada de Carranza a la ciudad de México, 
según las gráficas palabras del senador Fali: 

"Cuando Carranza entró en la ciudad de México, enfrentándose a las 
protestas de los representantes extranjeros y de nuestros propios represen¬ 
tantes* empezó a castigar sin vacilación, fusilando, me espanto sólo al inten¬ 
tar decir cuántos de los más prominentes ciudadanos de aquella República 
que permanecieron dentro de la ciudad o a quienes pudo capturar por cual¬ 
quier parte donde estuvieran, sin juicio previo. Los procedimientos de las 
llamadas cortes marciales de cualquier facción en México consisten en un 
hombre sentado en su oficina o frente a un escritorio» o recargado contra 
una pared, ordenando a una fila de soldados que vayan a arrestar a otro 
hombre y lo fusilen en el acto. Hombre iras hombre, diputados de la Re¬ 
pública, senadores, miembros del comité de legislación fueron fusilados, 
asesinados. La poLicia fue destituida; los tribunales fueron cerrados; las 
calles fueron patrulladas por los Llamados soldados de Carranza; las casas 
de negocios fueron cerradas y selladas por las embajadas extranjeras en se¬ 
ñal de protección y grupos de revoltosos armados recorrieron las calles de Ja 
ciudad de México. Tal fue el gobierno llamado de Carranza', 

POR QUE M EXICO NOS DESCONFIA 

Í+ Se admiran ustedes añora, pregunta d senador Fali, de que el pueblo de 
México en cuyo favor suponemos trabajan no pueda entender ni apreciar 
los grandes servidos que le hemos hecho hasta ahora, cuando no hemos 
hecho más que quitarle a un hombre que representaba algo de la ley y del or¬ 
den, bajo cuya administración se usaban los tribunales, había procesos civi¬ 
les y hemos retirado la policía constituida y las autoridades, hemos abierto 
las puertas de las prisiones y hemos lanzado sobre la comunidad una horda 
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de asesinos y ladrones. ¿Creen ustedes que puedan comprender lo que 
queremos decir cuando decimos que estamos trabajando en favor suyo? 

El ELEMENTO VILLéSTA YA NO ES AMIGO 

hi Afirma ci senador Fali que el elemento de Villa ya no es amigo de Los Es- 
lados Unidos como no lo es el de Carranza, y cita a este respecto la traduc¬ 
ción que ha hecho de un discurso pronunciado el día de La fiesta nacional de 
México, dieciseis de septiembre, por el coronel Jzaguirre de la brigada Zara¬ 
goza, quien se ha hecho notar siempre por su fidelidad a Villa, El discurso 
fue publicado en un periódico del Parral bajo amenazas de Maclovio Herre¬ 
ra, quien actualmente, está levantado en armas contra Villa. He aquí un 
estrado del florido discurso de Izagulrre en el punto en que habló de la ocu¬ 
pación de Veracruz por los americanos:, "Ya es tiempo de que arrojemos de 
nuestro suelo al ejército usurpador del norte o de que la cólera divina nos 
destruya, pues La muerte es mil veces preferible a permitir su permanencia 
en nuestro primer puerto marítimo". El orador después llama La atención 
hacia el hecho de que los generales Herrera han pedido que las fuerzas ame¬ 
ricanas evacuaran Veracruz para el treinta de septiembre bajo pena de ser 
lanzados y termina su arenga; "Compañeros, ¡ viva México! i Muera el puri¬ 
tano Wil&on! j Mueran los americanos!* Mientras tanto, en Nueva Ingla¬ 
terra el senador Guillermo Alden Smith declaraba que Carranza había fija' 
do a las fuerzas americanas un plazo para abandonar el suelo y las aguas de 
México. 

fcfc El discurso de Izaguirre reve]* que los generales Maclovio y Luis Herre¬ 
ra hablan urgido a Carranza para que éste a su vez urgiera a los americanos 
con su marcha. Lzaguirre habló et dieciseis de septiembre y el catorce de no¬ 
viembre Veracruz fue evacuado, sin que el Presidente de los Estados Unidos 
haya explicado todavía al pueblo americano las razones que hubo para esa 
evacuación r 

LOS Estados Unidos como ¡i cerca" para ladrones 

"Los procedimientos de Villa para emitir moneda sin garantía y obligar a 
los ciudadanos a aceptarla bajo pena de muerte fueron expuestos en detalle 
por et senador Fali, quien asegura que Pancho Villa es propietario de una 
casa de matanza en Juárez, por medio de la cual han pasado a los Estados 
Unidos pieles robadas, por valor de trescientos cincuenta mil dólares en los 
ú ltimos seis meses. Respecto a ¡a incautación de algodón por valor de varios 
millonea de dólares, propiedad de varios ciudadanos españoles y franceses 
de Torreón en los primeros dS*s de la revuelta, el senador Fali repite la acu¬ 
sación de que algunos representantes Locales del gobierno americano apro¬ 
vecharon cerca de doscientos mil dólares en esta venta. Dice: "Probable- 
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mente ustedes no han oído hablar de esto. pero es escandaloso en México el 
hecho de que algunas personas que se dicen representantes de este gobierno, 
en una o en otra forma, naturalmente que no aquí sino representantes del 
gobierno allá, han ganado como doscientos mil dólares en la venia de ese al¬ 
godón francés o español- A Los ojos de ¡as pueblos de España y de Francia y 
de otros países interesados, nosotros *omos una especie de "cerca" para 
proteger bandidos, ladrones y asesinos que están robando propiedades y en¬ 
viándolas impunemente para acá. mientras que nosotros ponemos en vigor 
nuestras Leyes para protegerlos, en vez de ayudar a los propietarios a en¬ 
contrar las huellas de sus propiedades, para que pudieran hacer reclama¬ 
ciones o exigir indemnizaciones en caso de que alguna vez Llegue a haber un 
gobierno establecido en México \ 

UN ULTRAJE PERSONAL DE VILLA 

M EL senador Fall demuestra con el relato de algunos incidentes recientes 
que Francisco Villa, el bandido a quien la administración tía visto con ojos 
tan bondadosos, no ha cambiado su manera de sen Uno de los incidentes 
relatados de los que rebelan sangre, se refiere a un acto cometido por Villa 
después de que ocupó la ciudad de México. Dice el senador Falh Ya antes 
lo he denunciado como un bandido sin conciencia, como un asesino 
sangriento, y io conozco desde hace varios años. Cuando el señor Villa 
entró a la ciudad de México, cuando Gutiérrez era presidente, visitó un h<y 
tel de aquella ciudad que se llama Hotel Palacio, El propietario del hotel es 
uñ reservista francés que se halla actualmente combatiendo por su país en 
Europa. + , Tuvo que abandonar a su esposa, joven francesa, quien quedó 
encargada del hotel- No quiero entrar en toda dase de detalles, No quiero, 
como ya dije, sublevar las pasiones, pero quiero informar al pueblo. Baste 
decir que Villa, con una chusma de sus soldados arrancó a aquella mujer 
francesa de su casa, la bajó llorando por Las escaleras hasta su automóvil y 
la conservó con él durante cuatro dias, Villa mismo, él personalmente. No 
fue un acto de ayudantes irresponsables ni de vándalos. Estos actos están 
comprobados. Este es el hombre de quien la administración piensa y segura¬ 
mente con sinceridad^ que puede ser útil para hacer algún bien a México. La 
propiedad francesa se hallaba bajo La protección de la embajada de su pais h - 

RECURRIRAN a LAS POTENCIAS DEL ABC 

“El discurso del senador Fatl sorprendió al Senado y el sustentado se vio 
asediado a preguntas acerca de lo que debería hacer la administración para 
aclarar la situación de México. Respondió que su contestación hubiera sido 
muy distinta antes de que se hubiera intentado La mediación pero ahora: 

+4 Si yo fuera el presidente de Eos Estados Unidos reuniría oirá vez a los 
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mismos representantes y les diría: "Vamos á arreglar las cosas para hacer 
que terminen Los trastornos de México; ustedes están tan interesados en ello 
como nosotros; hemos demostrado que nuestros intereses aquí son idénticos 
pür lo que hace al sostenimiento de la neutralidad en esta gran guerra mun¬ 
dial; ustedes nos han pedido que les ayudemos en asuntos de esta naturale¬ 
za. Ahora deseamos unirnos con ustedes y les pedimos se unan con nosotros 
para arreglar las dificultades de México, que, si no se arreglan, pueden 
causar una gran guerra en este continente. Yo pediría a esas tres naciones 
que se unieran con nosotros. Les diría: ustedes conocen el estado de cosas 
en sus países latinoamericanos; porque debo decir, que yo comprendo que 
cada uno de los representantes ^ Argentina, Brasil y Chile sabe como hay 
que tratar a La muchedumbre que domina en México. ¿Creen ustedes que 
esta gente representa el 80^* de la población de que habla el Presidente? 
¿Son los representantes de La inteligencia y del intelecto, de la ley y del or¬ 
den, de Ja religión y de la civilización en sus respectivos países? Si hubiéra¬ 
mos aceptado sus ideas, los hubiéramos invitado a presentar Otra y hu¬ 
biéramos adoptado éstas también, habríamos acabado con loes disturbios 
de México desde hace mucho tiempo 1 . 

Y cuando fue reconocido el régimen del señor Carranza, de nuevo se ata¬ 
có duramente al presidente Wilson y el Senado demandó de él un informe 
sobre la situación mexicana, el cual rindió en estos términos: 

“Los acuerdos adoptados por el Senado de los Estados Unidos el dia 3 de 
enero de 1916, por medio de los cuales solicitaba, siempre que no fuera in¬ 
compatible con el interés publico, la presentación de todos Los documentos, 
cartas, informes, órdenes, etcétera, relacionados con la situación mexicana, 
tengo el honor de manifestar, después de deliberada consideración sobre 
dicha solicitud, y en vista del estudio que este departamento ha dado a este 
asunto durante varios años, que considera incompaliblc transmitir al Sena¬ 
do en La actualidad, la correspondencia voluminosa solicitada de los repre¬ 
sentantes de los Estados Unidos en México, y la que se cambió entre este 
Departamento y Los representantes del gobierno de fació en México, del 
cual el general don Venustiano Carranza es el Encargado del Ejecutivo, 

"Sin embargo, en contestación a las preguntas formuladas en dicha reso¬ 
lución, he hecho preparar el siguiente conciso informe, así como copias de 
ciertos pertinentes documentos que al presente informe incluyo. 

"]*» El gobierno que en la actualidad existe en México es un gobierno de 
facto, fundado por una autori dad que se ha comprometido definitivamente 
a La celebración de elecciones populares y a ¡a restauración de La paz, 

“2 o , Este gobierno de facto de México, del cual el general Venustiano 
Carranza es el encargado del Poder Ejecutivo, fue reconocido por el gobier¬ 
no de los Estados Unidos el \9 de octubre de 1915, y una copia de la carta 
enviada al señor Elíseo Arredondo, representante del gobierno de fació en 
esta capital, informándole de dicho reconocimiento, se incluyó al presente. 
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"El mencionado gobierno de facto ha sido al présenle,, reconocido subs¬ 
tancial mente por todos los países de Ea América Latina^ asi como por la 
Gran Bretaña» Francia» J[alia 1 Rusia, Japón, Austria, Alemania y España y 
alfiunos otros países han anunciado recientemente sus intenciones de exten¬ 
der el reconocimiento. El mencionado gobierno de facto se ha establecido 
en la actualidad en Qucrétaro, cerca de la ciudad de México. 

"No puede decirse que el gobierno de fado de México es un gobierno 
constitucional.. El gobierno de facto, como La mayoría de los gobiernos re¬ 
volucionan qs b es de un carácter militar; pero como ya se ha dicho, ese go¬ 
bierno se ha comprometido a la celebración de elecciones y con ¡oda con¬ 
fianza se espera que el actual gobierno, dentro de un tiempo razonable, se 
fusionará o se sucederá por un gobierno organizado bajo La constitución y 
leyes de México. 

"3*. Después del cuatro de julio de 1914» el partido revolucionario se di¬ 
vidió en facciones» retardando» por lo tanto, la pacificación del país. Entre¬ 
tanto, este gobierno no tomó acción alguna» esperando que esas facciones» 
por medio de la unión, pudieran restaurar la paz. Como este resultado tan 
deseable no se había llevado a cabo para el 5 de julio de 193 5, la declaración 
dd Presidente, conteniendo un aviso a los jefes de las facciones, fue telegra¬ 
fiada a Los funcionarios consulares americanos en México para su circula¬ 
ción. Una copía de esta declaración se adhiere a la presente. 

"Unas cuantas semanas después de que esta declaración fue expedida, y 
como Las facciones no parecían acercarse aun arreglo, este gobierno trató 
con los seis representantes diplomáticos de más rango, de la América Lati¬ 
na, sobre la posibilidad de celebrar unas conferencias para ponerse de 
acuerdo con este gobierno con objeto de formular algún medio practicable» 
si era posible de encontrarse, para solucionar el problema mexicano. Bajo* 
instrucciones de sus respectivos gobiernos, estos representantes significaron 
su deseo de cooperar con este gobierno, y la primera conferencia con los 
representantes fue celebrada el 5 de agosto, próximo pasado, 

"Como resultado de esa conferencia, los embajadores de la Argentina h 
Brasil y Chile, los ministros de Solivia, Uruguay y Guatemala y el secreta¬ 
rio de Estado de los Estados Unidos, actuando individualmente, firmaron 
una solicitud a los jefes militares y civiles de tas diferentes facciones de Mé¬ 
xico, sugiriendo que estos celebrasen una conferencia con objeto de discutir 
un arreglo pacifico de sus diferencias» ofreciendo fungir de intermediario 
para el arreglo del tiempo, lugar y otros detalles de e^ta eonlírencia, Idénti¬ 
cas comunicaciones en este sentido se enviaron con fechas del 13 y 14 de 
agosto último, despachadas por telégrafo a todos Los generales, gobernado¬ 
res y otros jefes que se sabia ejercían autoridad civil o mi Litar en México, 
Una copia de esta comunicación se adhiere a la presente. 

"El intento de unir a las facciones para una conferencia» fracasó. Todos 
los combatientes y demás personas de autoridad asociados con el general 
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Villa contestaron directa o Independientemente, en lenguaje y tono variado» 
aceptando» substancialmente» la sugestión para la celebración de una confe¬ 
rencia. Por el otro lado, todos los jefes y demás personas de autoridad, afi¬ 
liados con el señor Carranza, contestaron brevemente, al efecto de que 
dicha solicitud habia sido trasmitida al señor Carranza, cuya superior auto¬ 
ridad reconocían y quien daría una contestación propia. La deducción esta¬ 
ba clara. Por una parte se dejaba ver que no habia organización central 
entre las fuerzas villistas, mientras por Otra parte, la sumisión a una autori¬ 
dad central se evidenciaba en la contestación de los constscúcionalistas. La 
umón y lealtad de los constiiuclonalistas aparecían indicando el último 
triunfo de esa facción r Especialmente porque las fuerzas constitucional i y tas 
controlaban un 75 por 100 del territorio mexicano- 

"Por consiguiente, los conferencistas del ABC después de cuidadosa e 
im parcial deliberación de todas las circunstancias, decidieron por unanimi¬ 
dad recomendar individualmente a sus respectivos gobiernos» que, en su 
opinión, el gobierno del cual el señor Carranza era el jefe, era el que debía 
ser reconocido como tí gobierno de facto de México. 
hL 4\ "Va de apéndice a la presente la copia de una caita dd señor Elíseo 
Arredondo» representante local del general Carranza en Washington, fecha¬ 
da el 7 de octubre de 1915, trasmitiendo varios documentos, en Los que pre¬ 
senta el programa del gobierno de facto 'con respecto a la protección de las 
vidas y propiedades de los extranjeros en México"» el arreglo de las deman¬ 
das causadas por las condiciones desastrosas y otros asuntos relativos a la 
restauración del orden. 

"Con respecto a la capacidad del gobierno de facto para cumplir sus pro- 
mesas de proteger las vidas y propiedades en la frontera 1 el subscripto tiene 
el honor de llamar vuestra atención al hecho de que desde que estas prome¬ 
sas fueron hechas a este respecto por el gobierno de facto, los disturbios en 
la frontera casi han terminado. De acuerdo con esto van al apéndice de la 
copia de una carga del Secretario de la Guerra» fechada el lo. de Febrero de 
1914» y copias de ios informes semanarios finalizando los días lo. y 15 de 
enero de 191 ó» preparados por el Departamento de Guerra» concernientes a 
las condiciones generales en coda la frontera. Se verá por estos Informes* 
que las condiciones en la frontera están prácticamente normales. 

"Con respecto a La evidencia que tiene este gobierno, sobre la capacidad 
del gobierno de facto de México, para llevar a cabo debidamente sus prome¬ 
sas y obligaciones relativas a la protección de las vidas e intereses de los 
americanos en México, los informes del departamento indican que el go¬ 
bierno de facto domina todo México, con excepción de unos cuantos Luga¬ 
res y si se tiene presente que la nación está emergiendo de una lucha intesti¬ 
na de varios años h puede decirse h que dentro del territorio que domina, da K 
bajo las circunstancias actuales» razonable y adecuada protección a Las vidas 
e intereses de los ciudadanos americanos» tomando los pasos debidos para 
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extender su poder y restaurar el orden en los lugares ahora dominados por 
las Facciones hostiles. 

"En relación con esto, sin embargo, debe declararse que las condiciones 
de bandidaje que han continuado por largo tiempo a través del territorio 
mexicano, no son de fácil remedio, y que el número de bandidos que han in¬ 
festado ciertos distritos y devastado la propiedad en dicho territorio, no 
podrá suprimirse inmediatamente, pues para su supresión se necesitaría al¬ 
gún tiempo, durante el cual no es difícil creer que continuarán haciendo 
mella, sobre La vida e intereses. 

"S<\ Con respecto a la protección de la propiedad y vidas de los america¬ 
nos en o cerca de la frontera mexicana, incluimos a La presente una caria 
sobre este asunto, procedente del Secretario de la Guerra y Fechado el 26 de 
enero de J9I6- 

Con reFerencia al arreglo de las reclamaciones de los americanos en 
contra de la República Mexicana, por perjuicios a las vidas y propiedades de 
los ciudadanos americanos» el subscripto tiene el honor de llamar vuestra 
atención a la copia de una caria del señor Arredondo, fechada el 7 de oc¬ 
tubre de 1915, asi como a su incluso a que hacemos referencia en la presente 
y que va adherido a la presente, 

"7* P Con respecto a las promesas dadas por el gobierno mexicano sobre 
la protección de los extranjeros y de sus ciudadanos» muy particularmente 
en lo que atañe al libro ejercido de su religión» el subscripto incluye una carta 
sobre este asunto» procedente del señor Arredondo, con fecha 8 de octubre 
de 1915, 

"B*. Como se ha indieado 1 no se considera compatible con el interés 
público, trasmitir al Senado, en la actualidad» artículos que traten de las 
condiciones políticas de México, Mucha de esta correspondencia es de ca¬ 
rácter altamente confidencial, sometida a los Funcionarios consulares de ios 
Estados Unidos por funcionarlos y represen cantes de otros pai^es 1 que bon¬ 
dadosamente han consentido que sus funcionarios diesen información a este 
gobierno durante la ausencia necesaria de los representantes americanos, asi 
como por curas personas radicadas en México. El hecho de revelar los con¬ 
tenidos de los informes sometidos a los representantes de los Estados Uni¬ 
dos y por los representantes de otros gobiernos, sería incompatible COn los 
intereses públicos, porque tendería a dañar la utilidad de estos funcionarios 
a sus respectivos gobiernos; y el hacer del dominio público las declaraciones 
personales y con Frecuencia confidenciales que fueron hechas de vez en 
cuando por los civiles, podría acarrearles graves consecuencias. 

“Puede añadirse que los documentos solicitados por el acuerdo de este 
Senado, comprenden millares de informes- en la mayor parce de los cuales se 
exponen opiniones personales y sugestiones bajo diferentes puntos de vista 
y, por lo mismo, contienen una masa divergente y contradictoria de asun¬ 
tas* incapaz de reducirse a una declaración armoniosa de los hechos con res¬ 
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pecio a la situación de México o de Los proyectos presentados para su mejo¬ 
ramiento. 

■■9*. Con respecto a la solicitud de datos, cartas e informes relativos a la 
clausura del puerto de £1 Faso, y a la reapertura del mismo- para la importa¬ 
ción de carnes de Ciudad Juárez, el subscripto tiene el honor de manifestar 
que el puerto de El Paso no ha sido clausurado durante esta administración, 
para la importación de carnes de Ciudad Juárez Si en alguna ocasión se 
prohibió la entrada a Estados Unidos de carnes procedentes de Ciudad 
Juárez» fue porque dichas carnes no eslaban debidamente preparadas para 
pasar La inspección mantenida bajo Las regulaciones del Departamento de 
Agricultura de este gobierno 1 y no por que el puerto de El Paso fuese cerra¬ 
do a ninguna clase especial de importaciones. 

ih Con respecto a La revocación de los decretos mineros expedidos por el 
general Villa, el subscripto incluye un extracto de un despacho del cónsul 
americano en Chihuahua, Fechado eL 31 de julio de 1915, así como una co¬ 
pla de la contestación de «te departamento a la misma, fechado el 11 de 
agosto de 1915. También se incluye la copia de un telegrama con respecto a 
este asunto, de la Mine and Smelter Opentíors Assoctetian, fechado en Ei 
Paso, Texas, el 6 de agosto de 1915, asi como la copia de un telegrama sin 
fecha, expedido por el señor úcorgc C. Carothers, el agente especial del de¬ 
partamento, recibido en este Departamento en 12 de agosto de 1915, dicien¬ 
do que el decreto minero expedido por Villa no seria puesto en vigor", 

"10*. En cuanto a la ocupación y evacuación de Yeracruz, por la Fuerza 
naval y terrestre de los Estados Unidos, el subscripto tiene la honra de 
incluir tina copia del telegrama dirigido al Secretario de la Marina» por el 
almirante Fietcher, con fecha 9 de abril de 1914, dando cuenta de un te¬ 
legrama del almirante Mayo, de La misma Fecha, en que se comunica la de¬ 
tención hecha en Tampico del pagador y de la tripulación del vapor ameri¬ 
cano "Dotphin”, copia de una carta del Secretario de la Marina» Fechada el 
9 de enero de 1916, y un extracto de una carta del Secretario de Guerra, 
fechada d 2 de enero de I9I<5, ya mencionada en el párrafo nümero seis, en 
el que se hace referencia a las condiciones, existentes en la frontera. 

"Cuando tuvo lugar la detención de los hombres mencionados» se comu¬ 
nicó al Departamento de Estado que ya se habían iniciado negociaciones 
con el gobierno de Huerta para ver si se podían solventar las dificultades; 
pero en vista de la negativa del general Huerta para hacer un saludo como lo 
pedía el almirante Mayo, se suspendieron dichas negociaciones, lo cual se 
informó a los cónsules americanos en México, por telégrafo» el 20 de abril 
de 1914, así como de que el Presidente llevaría la cuestión ante el Congreso 
con esa misma fecha; y en vista de que se hacía necesaria una reparación con 
motivo de ta ofensa hecha a La bandera de tos Estados Unidos, se instruyó a 
los citados cónsules para que dieran aviso a tos americanos residentes en 
México para que procedieran a salir de dicho país. 
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"EL 15 de septiembre de 1914* a las 7 p.m^ el Departamento de Estado 
envió m telegrama al Ministro del Brasil, en La ciudad de Mé3l¡cü + quien es¬ 
taba témpora]mente encargado de los intereses americanos, para que fuera 
entregado por dicho diplomático al vicecónsul Sil liman, en el cual se 
instruía a este último para que comunicara al general Carranza que el Presi¬ 
dente estaba arreglando la evacuación de Veracruz por las fuerzas america¬ 
nas y que deseaba que se nombrara alguna autoridad a quien se pudiera ha¬ 
cer entrega de La Aduana y de las demás oficinas del puerto. El 22 de sep¬ 
tiembre de 1914, se telegrafío al Ministro del Brasil para que pidiera al go¬ 
bierno' del señor Carranza que diera ciertas seguridades sobre el pago de im¬ 
puestos, tratamiento de los refugiados en Veracruz y otros asuntos, Adjura 
ta va una copia de dicho telegrama. 

LI E1 10 de noviembre de 1914, el Ministro del Brasil telegrafió la respuesta 
del general Carranza, a las seguridades pedidas el 22 de septiembre. Adjun¬ 
ta va una copia de dicho telegrama, 

"Tengo también el honor de Incluir una lista* señalada con el número 12, 
de los ciudadanos de los Estados Unidos que por varias causas perdieron la 
vida en México, durante los años de 1913,1914 y 1915, haciendo un total de 
setenta y seis. Desde los últimos dias del mes de febrero de 1913, en que co¬ 
menzó la Lucha contra Huerta„ hasta fines del año de J9J5, prevaleció en 
México la guerra civil, por espacio de treinta y cuatro meses; pudíendo no¬ 
tarse que durante los años de 1910* 1911 y 1912, en que era más pequeña la 
porción de terrilorio ocupado por la guerra civil, perdieron La vida cuarenta 
y siete americanos, y esto fue después de que se decia que el país estaba en 
completa paz, pues la revolución maderista no duró más que seis meses, 

"Mientras setenta y seis americanos perdían en México la vida durante 
los años de J913+ 1914 y 19J5„ durante el mismo periodo fueron muertos 
veinte ciudadanos americanos, y dieciseis soldados en suelo americano, cer¬ 
ca de la frontera y durante estos años fueron noventa los mexicanos que 
perdieron La vida en la misma región» Estos numeras indican cuál era ta con¬ 
dición en que estaba México en la región de la frontera, y Las cncmlst osas re¬ 
laciones que había entre los mexicanos y americanos residentes en dicha re-, 
gión, 

M 5in embargo, el Departamento de Estado no tiene noticias confirmati¬ 
vas de que esos mexicanos hubieran muerto a consecuencia de ese estado de 
desorden^. 

Con estos antecedentes ya podemos comprender la tremenda reacción del 
pueblo norteamericano al enterarse, primero* del inaudito atentado de San¬ 
ta Isabel y después del ataque a un pueblo de su propio territorio; pero sin 
adelantar Los sucesos, sigamos observando el curso de la campaña miliiar en 
Chihuahua hasta d momento del asalto a CoLumbus. 

Las l ropas dcL general CavazOs, ocuparon la plaza de Ciudad Guerrero, 
después de un corto combate con el enemigo* recogiéndole algunos pertre- 
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dios de guerra. Dice el parte militar 

1 ‘Chihuahua. enero 15 de 19ló- Señor Y. Carranca- Querétaio» Qro, 

"Ampliando los datos de la toma de C, Guerrero, de este estado, a que 
me refiero en mi mensaje anterior, manifiesto a usted que los bandoleros 
que se encontraban en dicha plaza, abandonaron en poder de nuestras fuer¬ 
zas: ochenta y siete mil cartuchos mausser B setenta y cuatro mauléis* cua¬ 
tro prisioneros y se i ciernas cajas de dinamita, habiéndoseles recogido tam¬ 
bién cuarenta caballos y una ametralladora. Respetuosamente. El General 
en Jefe, J r B. TrcvjJlo". 

Entre este comunicado y el extenso parte que posteriormente rindió el ge¬ 
neral Trevifio* existe una enorme diferencia entre el número de cariuchos 
capturados en Guerrero- En tete consigna ochenta y siete mli cartuchos y 
en el parte asienta que fueron medio millón. 

Cavazos estableció su base de operaciones en Guerrero, que está situado 
en el oeste del estado* en la Sierra Madre Occidental, cuya región por con¬ 
tar con bascantes elementos de vida para los hombres y para ta caballada y 
sobre todo* por lo accidentado del terreno, era una zona propicia para que 
ti general Villa pudiera reorganizarse y acometer de nuevo contra las fuer¬ 
zas del general Treviño, Si en vez de los mil hombres de que disponía el ene¬ 
migo habría sido exterminado, sin darle tiempo a que aumentara sus efecti¬ 
vos, como después aconteció. 

Mientras tanto. Villa después de la enérgica y activa campaña del general 
Murguíacn Durango, les ordenó a sus tropas que se retiraran deL estado de 
Durango, y se dirigieran a la región lagunera, por haberse dado cuenta que 
en esta zona era más débil la defensa de nuestras tropas* y al efecto dispuso 
que una columna de trescientos hombres que operaba por el rumbo de Ca¬ 
sas Grandes, Chihuahua, a las órdenes de los generales SeverLano Cenice¬ 
ros* Luis Hilario Castro y Bernabé González, marchara lambién a la laguna 
para que en combinación con Las fuerzas vi Distas que operaban en DurangO, 
asediaran las plazas de la comarca Lagunera. La columna de eslos tres gene¬ 
rales se acercó a Hidalgo del Parral, siendo derrotada el 15 de enero entre 
Allende y Zaragoza, perdiendo doscientos caballos, cuatro soldados muer¬ 
tos y tres prisioneros. 

En vista de la seria amenaza que se cernía sobre la ampollante plaza de 
Torreón, dispuso el Primer Jefe que el general Treviño se trasladara a ella, 
con el objeto de que asumiera el mando de las fuerzas allí destacadas y 
emprendiera una activa y enérgica campaña contra los villistas. El general 
Treviño salió de Chihuahua para Torreón el día 22 de enero* dejando en 
aquella plaza como jefe de las armas al general Luis Herrera. La distribu¬ 
ción de las tropas en Chihuahua era la siguiente: en el centro del estado Las 
brigadas de los generales Fon únalo Zuazua y Benjamín Garza; el general 
Francisco A. Espinoza en el distrito de Sania Rosalía de CamargO' en Pa¬ 
rral y en la linea del ferrocarril a Jiménez, Las fuerzas del general Petronilo 
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Hernández y las del coronel Emiliana Triaría; en la plaza fronteriza de Ciu¬ 
dad Juárez y linea noroeste Jas Tuerzas del general Gabriel Gavira y en Oji- 
naga el coronel José Riojascon un regimiento. 

Como se observa, en Chitiuatiua había elementos sufi cíenles no sólo para 
controlar el estado* sino para batir con éxito al enemigo* y las tropas esta¬ 
ban situadas en los Lugares más estratégicos. 

Nadie podía imaginarse el plan diabólico y antipatriótico que estaba con¬ 
cibiendo el cerebro criminal de Francisco Villa, 

Apenas trasladado a Torreón el Cuartel General del comandante del nor¬ 
te, empezó a ponerse delicada la situación militar en Chihuahua y no exis¬ 
tiendo alli F ajuicio del Primer Jefe, un jefe militar capacitado para asumir 
el mando de aquellas tropas, estando el general T re virio demasiado alejado 
y a merced de una posible imerrupción de las vías telegráficas y ferrocarrile¬ 
ras, dispuso el seflor Carranza que el general Luis Gutiérrez se hiciera cargo 
de la comandancia militar de Chihuahua, subalternado, natural mente, al 
comandante en jefe, general Trcviño. El día 3 de marzo partió de Torreón 
hacia Chihuahua, el general Gutiérrez, Llevando come refuerzo una brigada 
de caballería. 

Entre tanto, el Primer Jefe continuaba en Guadalajara y había dispuesto 
$u salida para Querétaro en la madrugada del día 10 de marzo. Los corvo* 
yes en que haríamos el viaje, estaban lisios en la estación; serian las 9 de la 
noche dd di a 9, cuando recibió el señor Carranza un aviso de la oficina de 
telégrafos, haciéndole saber que el señor Andrés García, cónsul de México 
en El Paso* Texas* solicitaba una conferencia con carácter "urgentísimo" 
En el acto nos encaminamos a La oficina telegráfica y allí recibió el Primer 
Jefe los siguientes telegramas: 

M EL Paso, Texas, 9 de marzo de 1916. Señor V, Carranza. Guadalajara* 
Jal.— Villa personalmente frente de cuatrocientos hombres atacó hoy 
cuatro y media de la mañana, Colombus, población americana frente Palo¬ 
mas. Incendió y saqueó- parle población, resultando tres soldados ameriea- 
nos muertos, heridos siete y cinco vecinos. General Pcrshing, jefe armasen 
El Paso* dlceme fuerzas americanas rechazaron bandidos, quienes dejaron 
campo varios muertos y persígnenlos. General Pershing preguntóme si go¬ 
bierno aceptarla cooperación fuerzas americanas para capturar Villa, per¬ 
mitiendo éstas cruzaran linea caso necesario. Contéstele yo no soy conducto 
para hacer esa solicitud pero que eomunicariaselo usted cómo hágalo. 
Andrés G, Garría", 

"El Paso, Texas, 9 de marzo de 1916, V, Carranza. Primer Jefe, Guada¬ 
lajara* Jal. 

“Confirmo mi telegrama anterior referente invasión de Villa a territorio 
americano. Ultimas noticias han Llegado procedentes Columbus* sábese que 
13 regimiento caballería formaba guarnición aquel lugar* cruzó linea perse¬ 
cución bandidos. Hasta estos momentos noticias recibidas informan amerí- 
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canos muertos entre militares y civiles* fueron diecinueve* numero de heri¬ 
dos no hase precisado. Continuaré informándole. Andrés G. García'', 

No pudo recibir noticia más grave. En el acto se dio cuenca de la magni¬ 
tud del suceso, lo que indudablemente nos llevaría si no a la guerra, si a una 
invasión a nuestro territorio, como ya lo anunciaba el cónsul Garda. 

La primera disposición que allí mismo dictó el señor Carranza para el ge¬ 
neral Luis Gutiérrez, fue en el sentido que efectuara una rápida concentra¬ 
ción de tropas en Casas Grandes* Ciudad Juárez y Chihuahua y que en el 
acto salieran varias columnas en persecución de Villa, para evitar, anlcs que 
nada, que las tropas americanas invadieran a México, 

El ataque de Villa a Columbus, pequeña población fronteriza* situada 
frente a Palomas, principió a Jas cuatro de la mañana del 9 de marzo. Según 
reza el comunicado del cónsul Garda, Villa llevaba alrededor de cuatrocien¬ 
tos hombres de caballería y como segundos a Rafael Castro y Pablo López, 
estos dos fueron Eos que ordenaron el asalto y los asesinatos de Sarta I sabe!- 
La guarnición americana de Columbus se componía de trescientos soldados 
dd 13 regimiento de caballería, hiendo el jefe de la plaza el coronel H. J. SLo- 
cum Las bajas de los americanos fueron tres muertos y siete heridos. Los 
villistas se apoderaron fácilmente de La población incendiando y saqueando 
numerosas casas y at mismo tiempo atacaron el campamento militar, que no 
pudieron tomar. Villa tuvo pocas bajas y permaneció en el pueblo hasia las 
wis de la mañana, hora en que se retiró a territorio mexicano. 

El ataque a Columbus fue una sorpresa para todos: mexicanos y america¬ 
nos; lo mismo para el Primer Jefe que para el presídeme Wilson, La Primera 
Jefatura ignoraba que Villa intentara tal invasión a suelo extranjero. No re¬ 
cuerdo de ningún aviso oficial por parte de los generales Treviño y Gu¬ 
tiérrez, ni entre el archivo que obra en mi poder figura comunicado alguno 
que acusara un peligro de esa naturaleza. Sólo existe este pane de noveda¬ 
des del general Gutiérrez. 

** Chihuahua* Chih. marzo 6 de 1916, Señor V. Carranza. Guadalajara, 
Jal, 

"Hónrome poner en superior conocímiento de usted que general Gabriel 
Gavira me comunica que Villa con doscientos hombres se dirige a la fronte¬ 
ra por el rumbo de Palomas. Ya Le ordeno toda clase de precauciones por si 
intenta atacar Ciudad Juárez. Respetuosamente. El General Jefe de las 
Operaciones, Luis Gutiérrez", 

Lo lógico era lo que dispuso el comandante militar de Chihuahua; es de¬ 
cir, proteger la plaza de mayor importancia en aquella frontera y después 
mover tropas a batir al enemigo. Pero suponer que una partida de rebeldes 
que se aproximaba a la frontera llevara como objetivo atacar una plaza ñor- 
leamcricana, era un absurdo. Durante Los largos años que duró nuestra Re¬ 
volución en numerosas ocasiones se acercaron partidas de revolucionarios a 
la frontera de los Estados Unidos, pero lo hacían para atacar plazas mexica- 
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nas h que íes facilitara la adquisición de elementos de guerra de los Estados 
Unidos» No se regisifa un acto criminal y antipatriótico como el que come¬ 
tió Villa de asaltar una población de nación extranjería con quien no estába¬ 
mos en guerra: asi es que todo lo que se diga en el sentido que las autorida¬ 
des mexicanas y norteamericanas sabían de antemano que Villa iba a atacar 
Columbas, repito, es pura fantasía. 

Veamos ahora la versión oficial por parte de los Estados Unidor En el 
4+ Registro de la Marina y del Ejercito Americano" del día 27 de marzo* ira- 
duesdo al español para el Libra Rojú que se publicó por disposición del en¬ 
tonces titular de la Secretaría de Relaciones Exteriores, general Cándido 
Aguí lar, se encuentra lo siguiente: 

"El general H.L. Scolt, jefe del estado mayor dei ejercito, ha enviado el 
siguiente memorándum a la Comisión militar del Congreso, en respuesta a 
una petición del diputado Kahn en audiencias ante esa Comisión, con rela¬ 
ción al rumor de que el Departamento de Guerra había tenido noticia de an¬ 
temano de la incursión de Villa en Columbus" r 

“Los siguientes despachos fueron remitidos al Departamento de Guerra 
por el de Estado. Los pasos dado^ por el Departamento de Guerra pueden 
notarse en cada caso: 

"El Paso* Texas. 3 de marzo de 1916- 2 p.m. (Recibido ó p.m r ). 

"Secretario de Estado. Washington; 

"Villa abandonó al punto Pacheco, cerca de Madera, miércoles con tres- 
cientos hombres* dirigiéndose hacia Columbus,, Nuevo México. Hoy se in¬ 
formó que se encuentra al oeste de Casas Grandes. Hay motivos para creer 
que intenta pasar a los Estados Unidos y espera continuar a Washington. 
Pavor de considerar esta probabilidad y la necesidad de que se nos den ins¬ 
trucciones en la frontera. — Cobb". 

“Nota. Anotación en eí documento original de que fue recibido en Ja ofi¬ 
cina del jefe del estado mayor el 4 de marzo de 1916, Los archivos demues¬ 
tran que el documento fue recibido en la oficina del general ayudante el 4 
de marzo de 1916* y que fue repetido por telégrafo (en clave) al Comandan¬ 
te General del Departamento del Sur, a las 5:30 p.im de ese mismo dia”. 

"El Paso, Texas, ó de marzo de I9JÓ- 1 p.m. (recibido 5.30 p r Tn.). 

"Secretario de Estado. Washington; 

“Mi telegrama de 3 de marzo, de las 2 p.tm* parece confirmarse. El Co¬ 
mandante General Gavira, en Juárez, comunicó a La prensa esta mañana 
que Villa se dirigía a la frontera y que había pedido a las autoridades milita¬ 
res americanas que tuvieran cuidado con el. Mis informes son que Villa de¬ 
be llegar esta noche o mañana. He dado instrucciones al administrador de 
la Aduana en Columbus para que urgentemente telegrafíe cualesquiera in¬ 
formes. Cobb’\ 

"Nota. La anotación en el documento original comprueba que fue recibi¬ 
do en la oficina del jefe del estado mayor el 7 de marzo de J9i6> y de que 
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se recibió en la División del Colegio Militar el 18 de marzo de 1916. Los 
archivos demuestran que el documento se recibió en la ofLcina del general 
ayudante el 21 de marzo de 1916, y que se colocó en el expediente el 23 de 
marzo de 1916”, 

"EL Paso, Texas, 7 de marzo de 1916. 8 p.m. (Recibido 11 p.m.) r 

“Secretario de Estado. Washington: 

"El Administrador de la Aduana en Columbus, telefonea que Villa con 
(aproximadamente) cuatrocientos hombres, se encuentra en el río* al suro¬ 
este de Columbus, quince millas al oeste y como a cincuenta millas del sur + 
donde hicieron alto para robar el ganado de los empleados de Las Palomas 
Latid and Catite Co .* los cuales, a excepción de uno, según informes, sa¬ 
lieron violentamente para los Estados Unidos. Cobb”, 

"Nota. La anotación en el documento original, comprueba que fue reci¬ 
bido en la oficina del jefe del estado mayor, el 8 de marzo de 19J6 N y que 
fue recibido en La División del Colegio Militar el 18 de marzo de 1916. Los 
archivos comprueban que el documento se recibió en la oficina del general 
ayudante, el 23 de marzo de 1916* y fue puesto en su expediente el 23 de 
marzo de 1916”- 

"El Paso, Texas, (sin fecha). (Recibido 8 de marzo de 1916. 10.30 p.m.J. 

"Secretario de Estado. Washington: 

"Se informa que el general Villa se encuentra en el rancho de Nogales, si¬ 
tuado como a 25 millas de la frontera y a 65 da Hachita, Nuevo Méx¡co + 
Los datos que se tienen son que se dirige al oeste para Sonora. - Car0lhers p \ 

“Nota. La anotación en el documento original comprueba que se recibió 
en la oficina de! jefe del estado mayor el 10 de marzo de 1916. Los archivos 
indican que el documento se recibió cri la oficina del general ayudante el 21 
de marzo de 1916 y que se puso en su expediente el 22 de marzo de 1916” 

"El general Funston informa como sigue: 

"L La información contenida en el telegrama de Cobb, de fecha 3 de 
marzo de J916* de las 2 p r m** fue transmitida al oficial comandante del dis¬ 
trito de la frontera, d cual comprende a Columbus”. 

"2. Se recibió un telegrama del general Pershing fechado en EL Paso, Te¬ 
xas* el 6 de marzo de 1916, transmitiendo un comunicado del general Gavi- 
rá, en el que manifestaba que Villa se encontraba a una milla al sur de Palo¬ 
mas, la noche dd 5 de marzo. Estos informes fueron transmitidos por te¬ 
légrafo a Columbus". 

“3. Se recibió un informe telegráfico del coronel Dodd K comandante del 
distrito de la frontera,, dentro del cual se halla Columbus comprendido „ 
fechado el 8 de marzo de l?16 a relativo a que un grupo de la linea del rancho 
□ Lbson informó que un mexicano digno de confianza Llevó noticias de que 
como doscientos o trescientos soldados vilLUtas acamparon duranle la no¬ 
che del 6 de marzo, cerca de Boca Grande, ft 75 millas al sur del rancho Gib- 
son, llevándose los caballos y deteniendo al capataz americano. El coronel 
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Dodd informé tu d mismo telegrama que los dalos anteriores fueron con¬ 
firmados Ja noche dd 7 de mano 1 ’, 

st 4. Se recibió un telegrama del general Pershing el 7 de marzo de 1916 
indicando que Villa con quinientos, hombres al sureste de Palomas, había 
hedió incursiones en los ranchos de Las Potamos Land and Cante Cú r t qut 
el cónsul mexicano dijo que tenia informes de que Villa se encontraba cerca 
de Boca Grande y que uno de los accionistas de ia Compañía comunicó ha¬ 
ber recibido noticias de que Villa estaba como a 50 millas al suroeste de Pa¬ 
lomas y que se dirigía al sur 11 . 

1 'Lo siguiente fue tomado dd informe de una investigación hecha por ti 
coronel Luden G- Bcrry del 4° Regimiento de Artillería, inspector de la Ex¬ 
pedición Punitiva del Ejército de los Estados Unidos. El coronel H.J. Slo- 
oim, del 13 Regimiento de caballería» manifiesta lo siguientes 

"Desde algunos días antes» tenia rumores de que Villa se estaba acercan¬ 
do a la frontera, justamente por donde no pudiera ser descubierto por mí» si 
no era valiéndome, como lo hice, de un indio mexicano, a quien persuadí 
bajo determinada presión y ofreciéndole dinero (un empleado de Palomas 
Land and Cattle Co me ayudó a conseguir sus servicios) para que fuera a 
Boca Grande del rancho Gibsoo y localizara a Villa. Este individuo fue en¬ 
viado por mi al comandante de la linea del rancho GLbson» mayor El mer 
Llndslcy, del 13 Regimiento de Caballería. Entre tanto, había oido muchos 
rumores acerca del sitio en que Villa se encontraba. Informes auténticos se 
recibieron del Comandante oficial de La 2*. Brigada de Caballería en Do Li¬ 
gias, Arizona, relativos a que el día anterior Villa había sido visto en perso¬ 
na en el rancho de Nogales» el cual está según creo» distante de 150 a 175 
millas de Columbus, Nuevo México, en México. También hubo informes 
de que Villa se encontraba en otros lugares. La atmósfera oslaba llena de 
rumores y era imposible saber hada a punto fijo. Yo confiaba en que ob¬ 
tendría buenos informes por el indio mexicano y por algún vecino de Las 
Palomas Land and Cante Co, § y me dirigí al rancho de Gibson (esto fue del 
ó al 7 de marzo) 1 y esperé el regreso del citado indio. Volvió éste a CoJum- 
bus como a las 8 de aquella noche» fue conducido allí por el mayor Lindslcy 
y me dijo que había ido hasta Boca Grande y que habría conocido a Villa si 
le hubiera seguido hacia el este. Las fuerzas principales de Villa se habían 
dirigido hacia el sureste en camino de Guzmán y unos cien de sus hombres 
hablan tomado dirección hacia Palomas". 

44 Al redbir estos últimos datos, proporcionados por el indio de Las Palo¬ 
mas, me fui con el fin de localizar a Villa, a la garita de la frontera —donde 
antes ya había estado muchas veces— a tratar de obtener ayuda de la gente 
de Carranza y a comunicarle Lo que el espía me habia dicho. Encontré a to¬ 
dos en el lado mexicano aterrorizados y sin deseos de ir muy lejos hacia el 
$ur para saber el paradero de Villa. Me dijeron que uno de los hombres de 
ellos, el día anterior (o ta noche, esto lo he olvidado) había ido a los cerros y 
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oído algunas voces; esto lo atemorizó y regresó a la garita de la frontera 11 . 
Como se observa en la declaración del general Gabriel Gavjra a la prensa 
americana, éste» hacia saber que Villa se dirigía a la frontera y 4h quc había 
pedido a las autoridades americanas que tuvieran cuidado con ér. Este in¬ 
forme lo transmitió a Washington el administrador de la aduana de El Pa¬ 
so, Mr, Cobb; siendo el mismo que se hiíO del conocimiento del señor 
Carranza, por conducto del general Luis Gutiérrez, pero omitiendo la reco¬ 
mendación que Gavira hacía a las autoridades de aquél país. EL comunicado 
a ] Primer Jefe y d informe del general Funston» en que asienta que el gene¬ 
ral Pershing le hizo saber el 6 de marzo, que según el general Cavira, Villa se 
encontraba a un milla al sur de Palomas, la noche del 5» concuerdan en ab¬ 
soluto, Lo que hace suponer que úavíra, al dar parte al comandante militar 
de Chihuahua, deque Villa se acercaba a la frontera de Palomas, lo partici¬ 
pó también al general Per shing y que su declaración a la prensa norteameri¬ 
cana, fue una simple advertencia Por otra parte, no es exacto que Villa se 
encontrara la noche del 5 en las goteras de Palomas» pues ese día se hallaba 
al norte de Casas Grandes, en camino a Ojitos y con rumbo al rancho de 
Nogales, cercano a la frontera, a donde arribó el día 7, 

Llegamos pues a la conclusión de que la guarnición de Columbas, sí sabia 
que Villa se acercaba a La frontera' pero no tenia por qué estar alerta o pre¬ 
parada para rechazar un posible ataque de un enemigo que para ellos no 
existía. 

En cambio, militarmente hablando, el ataque de Villa dista mucho de un 
éxito. Si consideramos que sus efectivos eran superiores a los americanos, 
con La enorme ventaja de la sorpresa en el asalto, vemos que Villa sufrió 
más bajas que los yanquis; que lo único que consiguió fue incendiar y sa¬ 
quear numerosas casas de pacíficos; que sólo les causó a tos soldados ameri¬ 
canos tres muertos y siete heridos, sin lograr capturarles su campamento y 
por último que tuvo que retirarse a Las dos horas de haber principiado el ata¬ 
que, De dónde se deduce que su intención deliberada no fue otra sino pro¬ 
vocar un conflicto armado con los Estados Unidos, 

Asi lo comprendió el señor Carranza, viniendo a su memoria el incidente 
provocado por el general Victoriano Huerta en su afán de lograr la unión 
entre revolucionarios y sus parciales, ante el peligro de una guerra extranje¬ 
ra que Le permitiera afianzar su tambaleante régimen. 

Por fortuna para México y para ta Resolución, $uí destinos estaban cu 
manos de un gran estadista y patriota que sabría sortear La difícil y peligrosa 
situación con dignidad y con decorOr 
Una vez que hubo girado sus órdenes al general Luis Gutiérrez» salimos 
de üuadalajara cu la madrugada dd día JO rumbo a Jrapuato; en Pénjamo 
encontramos el tren del general Obregón que venia de Sonora en compañía 
de su espora, 

AL Llegar a Irapuato recibió el señor Carranza, la primera nota del gübier- 
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no americano con motivo de este incidente» la cual entregó el señor John W. 
Bch, secretario demr. SilLiman» que viajaba con nosotros. Dice asi: 

"Washington* D.C., 9 de marso de 191*, Mr. Silfim&m AL cuidado del 
cónsul americano en Girad atajara. 

"Se acaban de recibir informes oficiales de EL Paso, diciendo que el gene¬ 
ral Villa, con varios centenares de hombres y por la mañana temprano* ata¬ 
có Ea guarnición americana en Columbas* Nuevo México» poniendo fuego a 
los edificios principales de la ciudad y matando a un número de soldados 
americanos y de particulares. Otros informes oficiales de El Paso expresan 
que se supo bien que las Tuerzas de Villa eslaban en el distrito de Casas 
Grandes hace varios días; pero que las fuerzas del gobierno de faetc consta¬ 
ban de número insuficiente para perseguirlas. También se informa sobre 
que en ese día el cónsul mexicano en El Paso» pidió aJ general Carranza que 
proporcionara fuerzas adicionales para el estado de Chihuahua. Haga del 
conocimiento del general Carranza lo anterior para su información y dígale 
que este gobierno suspende su juicio hasta que puedan saberse posterior¬ 
mente hechos; pero dígale que esta parece ser la situación más sería en que 
e$te gobierno se ha visto colocado durante el completo periodo de disturbios 
en México y que se espera que ti hará todo lo que esté en su posibilidad paja 
perseguir, capturar y exterminar a este elemento bandolero que ahora 
marcha rumbo al poniente de ColumbuS. Lausing". 

En Jrapuato volvió a recibir informes del general Gutiérrez y nuevamente 
le reiteró sus órdenes en el sentido de batir a Villa; haciéndole La advertencia 
que esperara instrucciones si se cónfirmaba la invasión. Dice asi: 

"Irapuato, 10 de marzo de 1916. General Luis Gutiérrez. Chihuahua, 

"Sus mensajes relativos. Ordene usted que rápidamente se muevan sus 
fuerzas a batir a Villa* impidiéndole se interne en la sierra al sur. Según me 
informa el agente confidencial del gobierno de los Estados Unidos* Villa 
lleva preso a un americano y trece mexicanos, empleados de las Paiamas 
Lmd and Catite Cúmpan y. los que procurará usted rescatar con toda efi¬ 
cacia. 

"Oportunamente le comunicare actitud que .debe tomar si se confirmare 
que fuerzas americanas van a pasar la linea divisoria. Saludo a usted afee* 
tuosamente. Firmado: V. Carranza". 

Hasta ese momento no tenía el Primer Jefe ninguna otra noticia oficial 
sobre el paso de tropas yanquis a México» que la transmitida por el cónsul 
García, pues la nota americana nada decía sobre el particular.. Sin embargo, 
comprendió que si no habían pasado, no tardarían en hacerlo y analizando 
la grave situación con espíritu sereno, lejos de toda patriotería, se dio per* 
fecta cuenta 4 que no seria posible evitar por medio de la fuerza. La invasión 
americana; asi pues, se propuso sacar el mejor partido posible» en el terreno 
diplomático* que satisfaciera al mismo tiempo a la Indignada opinión de los 
Estados Unidos y evitara La invasión, para cuyo efecto* recordando un Con¬ 
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venio (que ya no estaba en vigor)» celebrado el 29 de julio de 1SS2 entre Mé¬ 
xico y los Estados Unidos para el paso reciproco de tropas a través de la 
hn*a divisoria en persecución de bandidos* firmada por don Matías Rome¬ 
ro, en representación del gobierno mexicano y por Mr. Frederick F. Frc* 
linghuyser» secretario de Estado del gobierno americano* sólo que entonces 
las incursiones de bandoleros» venían del territorio americano a cometer 
desmanes en el nuestro* se apresuró a contestar la nota del Departamento, 
en esta forma: 

"Irapuato» Gto . * 10 de marzo de 1916. Sefior John R. Si Eli man* agente 
confidencial del gobierno de los Estados Unidos. Guadalajara, Jal. 

"En debida contestación a la atenea ñola de usted* fechada ayer y trans¬ 
mitida hoy por d señor John W. Bett, tengo la honra de comunicar a usted: 
que habiendo dado cuenta con dicha nota al C, Primer Jefe del Ejército 
Constiiucionalista, Encargado dd Poder Ejecutivo de la Nación, me ordenó 
decir a usted, para que se sirva transmitirlo al Departamento de Estado del 
gobierno de Los Estados Unidos* que con pena se enteró del lamentable in¬ 
cidente ocurrido en el pueblo de Columbas* Nuevo México» con motivo del 
asalto que sufrió ayer por los bandoleros que capitanea Francisco Villa; que 
aun cuando ha habido un competente número de fuerzas en el estado de 
Chihuahua para restablecer el orden* dar garantías a nacionales y extranje¬ 
ros, desde que Francisco Villa se hizo sentir en la Sierra de aquel estado» a 
solicitud del gobierno dd mismo y dd cónsul constitucional isla en El Pa¬ 
so. Texas, la Primera Jefatura dispuso oportunamente la salida violenta de 
dos mil quinientos hombres* a Las órdenes del general Luis GutéTrcz* con 
instrucciones de perseguir activamente a los bandoleros que acaban de pasar 
a territorio de los Estarlos Unidos, quienes lo hicieron sin duda obligados 
por la tenaz persecución que les hicieron dichas fuerzas. El lamentable caso 
ocurrido tiene semejanza con los de las irrupciones registradas en los esta¬ 
dos de Sonora y Chihuahua por los indios de Las reservaciones dd gobierno 
de los Estados Unidos. La de Sonora acaeció más o menos por los años de 
1880, cuando d indio Jerónimo, muerto no hace muchos años en d Fort 
Mount de Aiabama» encabezando una horda numerosa* invadió una parte 
del norte del estado de Sonora. Después de cometer muchos asesinatos y 
depredaciones en vidas y propiedades de familias mexicanas, fue aniquilada 
esa banda de malhechores y capturado el jefe de tila, 

N La irrupción de Chihuahua encabezada por el indio Victoria, al frente 
de ochocientos indios, tuvo efecto por los años de 1834 a 1336. Entonces las 
bandas de forajidos, cometiendo también muchos crímenes* los llevaron 
hasta los pueblos de Tejolochico o Tres Castillos, muy cerca de la capital de 
Chihuahua y en el primer combate formal que entablaron con las fuerzas 
mexicanas, después de haber perdido a su jefe, se dispersaron. En esos dos 
casos* por un acuerdo entre los gobiernos de los Estados Unidos y de Méxi¬ 
co* se convino en que fuerzas armadas de uno y otro país pudieran pasar 
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libremente de uno a otro territorio para perseguir y castigar a aquellos ban¬ 
didos. 

“ Recordando esos antecedentes y los buenos resultados que para ambos 
países produjo el acuerdo aludido, el gobierno que preside el C. Primer Je¬ 
fe, deseoso de exterminar en el menor tiempo posible la horda que encabeza 
Francisco Villa, que recientemente ha sido puesto fuera de la ley , y de cap¬ 
turar a éste para aplicarle ei condigno castigo, por el honorable conducto de 
usted, señor Ageme Confidencial, se dirige al gobierno de los Estados Uni¬ 
dos en solicitud del permiso necesario para que Fuerzas mexicanas puedan 
pasar a territorio americano en persecución de esos bandidos, concediente 
la reciprocidad debida a las fuerzas de Estados Unidos para pasar a territo¬ 
rio mexicano,'si la irrupción registrada en Columbus se repitiera desgra¬ 
ciadamente en cualquier otro punto de la linea fronteriza'. El gobierno de 
México «estimaría al gobierno de los Estados Unidor una pronta y favorable 
resolución r 

“Sirvase usted aceptar, señor Agente Confidencial, mi más atenta y dis¬ 
tinguida consideración. Acuña 31 , 

En honor al señor Carranza, para que se comprenda su capacidad de esta¬ 
dista, debo consignar que- esta nota la dició personalmente al licenciado Je¬ 
sús Acuña, encargado de Relacione Exteriores, sin tener a la mano ningún 
documento relacionado con el tratado que invocaba y sin que ninguna de las 
personas que lo acompañábamos conociera la existencia de tal convenio. 
Tan es así, que no se señala con precisión Jas fechas de las irrupciones de Jos 
indios de las reservaciones. Por último conviene recalcar la sagacidad del se¬ 
ñor Carranza, al poner a salvo su aceptación para el paso de tropas yanquis 
con motivo de este incidente, cuando dice categóricamente: “si la irrupción 
registrada en Columba se repitiera desgraciadamente en cualquier otro 
punto de la linea fronteriza* 11 . 

El gobierno americano contestó en esta formar 

“Qucrétaro, 13 de marzo de 3916, Honorable licenciado Jesús Acuña. 

Secretario de Relaciones Exteriores, Presente, 

"Tengo la honra de transmitir a usted, por instrucciones del Honorable 
Secretario de Estado de Estados Unidos de América, la siguiente nota que 
me fue transmitida por telégrafo, de Washington, hoy 13 de marzo a las 3 
p,m. La nota dice como sigue: 

“Tiene usted instrucciones para contestar como sigue: la nota dei Secreta¬ 
rio Acuña de JO de marzo. *E] gobierno de los Estados Unidos ha recibido 
la cortés nota del señor Acuña y ha leído con agrado su sugestión para que 
ias autoridades americanas y mexicanas tuvieran privilegios recíprocos en la 
persecución y captura de los hombres fuera de la Ley que infestan los terri¬ 
torios, operando a lo Largo de la linea divosoria y que son una amenaza para 
la vida e intereses de los residentes en aquella región, EL gobierno de los Es¬ 
tados Unidos, en vista del inusitado estado de cosas que existe desde hace 
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mucho tiempo a lo largo de la linea divisoria internacionaL y deseando ar¬ 
dientemente cooperar con el gobierno de facto de México para suprimir este 
estado de desorden, dd cual el reciente ataque a Columbus, Nuevo México, 
es un deplorable ejemplo, y para asegurar la paz y el orden en las regiones 
contigua* a Ja frontera entre las dos Repúblicas, está anuente en conceder 
permiso a las fuerzas militares del gobierno de fací o de México para cruzar 
la linca divisoria en persecución de las partidas de bandidos armador que 
han penetrado de los Estados Unidos a México, cometiendo ultrajes en 
suelo mexicano y regresando a los Estados Unidos; en la inteligencia de que 
el gobierno de facto de México concede un privilegio reciproco para que las 
fuerzas militares de los Estados Unidos puedan perseguir, a través de la 
línea divisoria dentro del territorio mexicano, las partidas de bandidos ar¬ 
mados que han penetrado de México a los Estados Unidos, cometiendo 
ultrajes en suelo americano y regresando a México. El gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos entiende que en vista de su consentimiento a este arreglo reci¬ 
proco propuesto por el gobierno de facto, este arreglo es ahora completo y 
en vigor y que el privilegio reciproco antes mencionado puede ejercitarse 
por cada gobierno sin futuros intercambios de ideas. Es un asunto de since¬ 
ra gratitud para el gobierno de los Estados Unidos, que ei gobierno de tacto 
de México haya de nosotros un espíritu tan amistoso y cordial de coopera¬ 
ción en los esfuerzos de las autoridades americanas para aprehender y casli- 
car las bandas de hombres fuera de La Ley que buscan refugio detrás die la 
línea divisoria, en ta creencia errónea de qué las autoridades constituidas 
evitarán cualquier persecución a través de la frontera^ por las fuerzas del go¬ 
bierno cuyos ciudadanos hayan sufrido por los crímenes de los fugitivos. 
Con el mismo espíritu de cordial amistad d gobierno de los Estados Uñidos 
ejercitará el privilegio acordado por el gobierno de facto de México con la 
esperanza e intima creencia, de que por sus mutuos esfuerzos ei desorden 
desaparecerá y que la paz y el orden serán mantenidos en los territorios de 
los Estados Unidos y México contiguos a La línea fronteriza internacional. 
Lansing 11 . 

“Es mí deseo, señor Secretario, transmitir la anterior nota de acuerdo 
con las instrucciones que me dio el Honorable Secretario de Estados Unidos, 

“Soy con gran estimación, John E, Belt, 

“Secretario del Representante Especial dei Departamento de Estado”. 

En la mañana del día 11 llegamos a Queréiaro. Como el panorama inter¬ 
nacional había complicado ta situación política dei país, el señor Carranza 
se vio en la necesidad de reorganizar su gabinete, designando para Las dos 
carteras más delicadas a personajes de alto relieve, dentro de la Revolución 
que Fueran una garantía para respaldar los actos del gobierno que presidia. 
Para tal objeto, fueron designados Secretario de Guerra y Marina, el gene¬ 
ral Alvaro Obregón y para Relaciones Exteriores el general Cándido Aguí- 
Lar, quienes rindieron la protesta de ley el día 13, tocándome el honor de 
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acompañarlos en la ceremonia que tuvo lugar en d Palacio de Gobierno de 
Qucrctaro. 

Hasta entonces había estado al Trente de la Secretaria de Guerra, en cali¬ 
dad de subsecretario, el general Ignacio L- Pesquera, a] cual k fue comuni¬ 
cada La designación del general Obregón por medio de este telegrama: 

4i Querétaro h marzo 13 de 1916, General Ignacio L. Pesqueira. México, 
D s F r — Por acuerdo de esta Primera Jefatura, han sido designados para 
ocupar las secretarías de Guerra y Relaciones, los CC. generales Alvaro 
Obrcgón y Cándido Aguí Lar, quienes otorgaron la protesta de ley hoy a las 
doce del día. Comunicólo a usted para su conocimiento y salúdalo, 
V. Carranza". 

Como notará el lector, la nota del Primer Jefe proponía con toda claridad 
que se concertara un convenio para el paso reciproco de tropas^ que tendría 
efecto "si desgraciadamente se repitieran irrupciones como la registrada en 
Columbus o de otra cualquiera clase en algún lugar de la línea fronteriza”. 
El gobierno americano con toda la mala fe, interpretó a su manera nuestra 
nota, no obstante que antes de recibirla, ya habían cruzado La frontera las 
primeras fuerzas americanas. Por consiguiente* el gobierno mexicano inme¬ 
diatamente protestó ante el Departamento de Estado americano, por medio 
de la siguiente nota que presentó el señor licenciado don Elíseo Arredondo, 
encargado de la embajada en Washington: 

íh Washington, IR de marzo de 1916. Señor Secretario: 

“Confirmando la conversación que en el dia de hoy tuve con d señor 
Polk, secretario de Estado encargado* referente al paso de tropas dentro 
del territorio mexicano, tengo instrucciones de mi gobierno para hacer del 
conocimiento de Vuestra Excelencia, que el Jefe del Ejecutivo de México 
acaba de recibir informes fidedignos de que sin aviso previo a Las autorida¬ 
des civiles o militares más cercanas y sin mediar inteligencia entre el gobier¬ 
no de Los Estados Unidos y mi gobierno, una expedición indicada como pu¬ 
nitiva, con el propósito de perseguir a Villa y a su banda, ha pendrado 
dentro de territorio mexicano por la vía de Palomas. Cumpliendo con las 
instrucciones anteriores* tengo orden de comunicar a Vuestra Excelencia los 
hechos anteriores e indicar que mi gobierno, sosteniendo por su parte las 
proposiciones contenidas en su nota del ID del actual* es de opinión que los 
términos y condiciones de un convenio que debiera registrarse formalmente 
entre ambas naciones * no han sido fijados para el paso de tropas, de manera 
que uno y otra gobiernos se sintieran autorizados a enviar una expedición. 
Ei consentimiento expresado por mi gobierno referente al paso de tropas ar¬ 
madas sobre nuesíra Linea fronteriza, habiendo sido erróneamente interpre¬ 
tado como aprobado, y que el paso de una expedición militar en persecu¬ 
ción de Villa ha sido permitido, además, por el intento de movilizar tropas 
sobre el ferrocarril del norte de México, que corre Ciudad Juárez y la parte 
sur de Chihuahua y puesto que la nota antes mencionada indica con per feo 
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ta claridad que este gobierno está dispuesto a obrar dentro de los términos 
de La irás estricta reciprocidad, si desafortunadamente, de hoy en adelanta 
cualquiera incursión semejante a La de Columbus o de otro carácter ocurrie¬ 
ra en cualquier otro punto de la línea; por esta razón la nota anterior ya 
mencionada no puede ni debe interpretarse como tolerando o permitiendo 
cualesquiera expediciones dentro de territorio mexicano. Tengo también 
instrucciones de aclarar ante Vuestra Excelencia que el gobierno mexicano 
no puede autorizar el derecho a expediciones de fuerzas americanas de pe¬ 
netrar dentro de nuestro territorio, antes de que los términos del mutuo con¬ 
venio anterior hayan sido fijados de una manera definitiva y concisa, y se 
me ha ordenado asegurar a usted, señor Secretario, que mi gobierno está es¬ 
tudiando con la urgencia que el caso requiere, las proposiciones del conve¬ 
nio para que se sometan tan pronto como sea posible de una manera que se 
determine de una vez por todas y para siempre, el asunto en cuestión, 

“Con la seguridad de mi más alta consideración, tengo La honra de ser, 
señor Secretario* de Vuestra Excelencia, el más obsecuente servidor. 
E- Arredondo". 

La anterior nota fue contestada en éstos términos: 

^Washington 19 de marzo de 191 ó. Mi estimado señor Arredondo. 

HH Acuso recibo de su carta del JE de marzo de 1916, que incluye una trans¬ 
cripción del contenido del mensaje del Secretario de Relaciones Exteriores 
de Méjico, el cual tuvo usted la amabilidad de leerme ayer en La tarde. Co¬ 
mo le indiqué a usted, es un asunto de sincero sentimiento que haya habido 
una mala inteligencia respecto a la actitud del general Carranza h en relación 
con el paso por Ja frontera de tropas de los Estados Unidos en persecución 
de Villa, Entendió este Departamento, como resultado del cambio de men¬ 
sajes entre este gobierno y el de fació de México, que éste último había 
comprendido plenamente y admitido el arreglo propuesto por el Ministro de 
Relaciones Exteriores, señor Aeufta, en su nota de 10 de marzo y aceptado 
por este gobierno en nuestra nota fechada el 13 de marzo presentada por el 
representante especial Si llaman, por el cual arreglo las tropas de cada na¬ 
ción podían, bajo ciertas condiciones, perseguir bandidos dentro del territo¬ 
rio de La otra. En esta inteligencia se ordenó a las tropas det gobierno de los 
Estados Unidos que persiguieran a nuestro común enemigó, pues se consi¬ 
deraba que no había que perder tiempo, si se deseaba que la persecución 
fuera efectiva. Mientras tanto, nuestros comandantes militares han estado 
dando instrucciones explícitas para respetar escrupulosamente la soberanía 
del gobierno mexicano y creemos que no podrá haber ninguna posibilidad 
de fricción. Más aún: este gobierno recibirá con satisfacción cualesquiera 
sugestiones que el vuestro deseare hacer acerca de los términos de un arreglo 
definitivo para cubrir las operaciones de Las tropas ya sea en nuestro país o 
en el vuestro, bajo esas condiciones particulares, 

“Soy, mi estimado señor Arredondo, muy sinceramente vuestro. Frank 
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L. Polk , secretario de Estado encargado 1 “, 

Mientras tanto, los ánimos de tos jefes militares y del pueblo en genera], 
eraban santamente exaltados. Desde el momento que cundió la noticia de 
Iü invasión de tropas americanas a México, empezó a recibir el Primer Jefe 
miles de telegramas: unos de adhesión y otros pidiendo se declarara la 
guerra a los Estados Unidos. El general Diéguez decía: 

'“Empalme, Sonora, 10 de marzo de 1916, Primer Jefe del E.C. írapuato, 
Guanajualo. 

““Conozco situación de la frontera. Estoy listo para marchar a aquella 
con trece mi i hombres.. He suspendido por esta razón ataque a indios ya¬ 
quis, Espero sus órdenes. Respetuosamente. El general en jefe de Las Ope¬ 
raciones, M.M Diéguez”. 

El general Calles pedia autorización para marchar con catorce mil hom¬ 
bres a colocarse a la retaguardia del general Persbing H invadiendo el estado 
de Arizona; y por el estilo, la mayoría de los jefes se mostraban muy ansio¬ 
sos por entrar en combate contra los americanos. 

El señor Carranza contestó a los generales Diéguez y Calles de esta manera: 

^Cetaya, Guanajuato, a 11 de marzo de I9lí. Generales Manuel M, Díé- 
guez y Plutarco Elias Calles. Sonora. 

IH Sus mensajes de hoy. Estoy procurando evitar rompimiento con los Es¬ 
tados Unidos. Por lo que pueda suceder sitúe usted sus tropas en puntos 
convenientes para impedir la invasión de soldados americanos a nuestro 
territorio. Tenga usted listo todo para destruir la vía férrea desde Nogales al 
sur y ordene que lo mismo se haga en Naco y Agua Prieta, si se declara la 
guerra. Mande usted fabricar bombas de dinamita de mano que mucho nos 
servirán. Los saludo afectuosamente. V. Carranza”. 

Al general Millón, jefe de lá£ operaciones en Veracruz, le dio estas órde¬ 
nes: 

““Irapuato 11 de marzo de J9ló. General Agustín Milián, Jalapa, Ver. 

““Muy delicadas nuestras relaciones con Estados Unidos con motivo inci¬ 
dente Villa que supongo ya conoce usted. Marche inmediatamente a Verá- 
cruz y lome toda ciase de precauciones para que en caso de que internen de¬ 
sembarcar marinos americanos, los bata usted. Saludólo afectuosamente. 
V, Carranza". 

A los jefes militares y gobernadores de los estados, envió con fecha 12 de 
marzo, este telegrama circular: 

““Con motivo dei asalto que Francisco Villa y los bandidos que lo acont- 
pahan hicieron antier sobre La población de Columbus en territorio america¬ 
no, incendiando casas y matando algunos vecinos tanto militares como civi¬ 
les, la situación internacional en estos momentos es muy delicada, pues la 
prensa americana ha exilado (slc) al pueblo de los Estados Unidos en 
contra de México, y el gobierno de aquel país discute la situación con el 
Congreso americano en el cual hay miembros que aconsejan la ¡merven- 
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ción. El gobierno constatucionalista que tengo d honor de representar, se 
ocupa también con toda diligencia de hacer frente a tan delicada situación, 
procurando a iodo i ranee mantener la dignidad y la soberanía de México y 
aunque espero que este incidente lamentable tenga un arreglo decoroso ya 
que no hay razón para llevarnos a una guerra internacional, lo comunico a 
usted para su conocimiento a fin de que esté preparado a toda emergencia. 
Salúdelo afectuosamente. V. Carranza". 

Algunos jefes se mostraban muy descontentos con el Primer Jefe por no 
declarar la guerra a los americanos, entre ellos, el mismo general Díégucz, 
quien desde su cuartel general en Empalme, Sonora, pidió una conferencia 
con los señores Carranza y general Obregón p en la que manifestaba, como 
ya lo había dicho en su telegrama anterior, estar enteramente listo para in¬ 
vadir Atizona y que se le diera La orden en seguida porque el estado de áni¬ 
mo de sus fuerzas era tai que temía una sublevación si no se le autorizaba 
para avanzar sobre Los gringos. El señor Carranza procuró calmarlo, hacién¬ 
dole entrar en razón* pero siguió insistiendo, hasta pedir se le retirará del 
mando de las tropas y su baja del ejército. Recuerdo que el general Obre¬ 
gón, burlándose dd exceso del patriotismo del general Diéguez, nos decía 
que se le ocurría como mejor coñtestacióti^ tocarle el Himno Nacional. . . 

El señor Carranza le ordenó pasara a Queréiaro a hablar con él para que 
se diera cuenta de la situación internacional y que hiciera entrega de Las 
fuerzas al general Calles, quien sin perder el carácter de gobernador; asumi¬ 
ría lá comandancia militar del estado, quedando el general Enrique Estrada 
al frente de las operaciones en el Yaqui, pero a las órdenes de aquél. 

Con fecha 18 de marzo se presentó en La Secretaria de Relaciones en 
Querctaro, el nuevo representante especial del gobierno americano, mr. Ja¬ 
mes Linn Rodgers, en substitución de mr. SiHiman, 

Siguieron cruzándose notas y más notas, en las cuales el gobierno mexica¬ 
no siempre protestaba dei paso de tropas sin haber mediado convenio algu¬ 
no y en tas del gobierno americano se insistía en que sus fuerzas cruzaron la 
linea divisoria debido a La autorización que creyó le concedía la primera no¬ 
ta del señor Carranza. El mismo presidente Wilson en unas declaraciones 
que hizo a la prensa americana con fecha 26 de marzo, decia lo siguiente: 
"Como se ha anunciado ya, la expedición a México fue Ordenada bajo un 
convenio con el gobierno de fació de esc pais, con ei único propósito de cap¬ 
turar al bandido Villa cuyas fuerzas acaban de invadir el territorio de tos Es¬ 
tados Unidos; pero bajo nlngün concepto se ha tratado de una invasión a 
aquella República o de una violación a su soberanía. En consecuencia he pe¬ 
dido a varios servicios informativos, se sirvan ayudar a mi administración, 
dándole constantemente tal carácter a la expedición ame el pueblo de ese 
pais y ante el impaciente y sensible pueblo mexicano, demasiado susceptible 
por cierto en cuanto a las impresiones que reciben de La prensa americana, 
asi como muy dado a creer que esas impresiones proceden de los actos y 
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propósitos de nuestro gobierno. Estas conclusiones debe decirse son muy 
naturales, porque la principal„ si no la única, Fuente de información para el 
pueblo de ambos lato de La frontera es la prensa pública de Los Estados 
Unidos- A fin de evitar que se produzca una errónea y peligrosa impresión a 
«te respecto, he apelado a varias agencias de noticias para que tengan el 
mayor cuidado a efecto de no dar a las historias que se refieren a la expedí' 
cíón, el carácter de una guerra; para impedir La publicación de noticias de 
movimientos de tropas y preparaciones militares que pudieran tener seme¬ 
jante interpretación y para abstenerse de publicar rumores uo confirmados 
de disturbios en México, Creo que es más de desearse llevar al ánimo, tanto 
de nuestro pueblo como del pueblo de México, el hecho de que la expedición 
es simple y necesariamente una medida punitiva tan sólo encaminada a la 
eliminación de los merodeadores que cometieron depredaciones en Colum¬ 
bas y que invaden un distrito sin protección y cercano a la frontera, d cual 
usan como base para cometer ataques y atentados a nuestros ciudadanos 
dentro de nuestro territorio. Es el propósito de nuestro comandante coope¬ 
rar por todos los medios posibles con Las fuerzas del general Carranza para 
eliminar todo motivo de descontento para ambos gobiernos y para retirarlas 
del suelo mexicano tan pronto como se haya llenado su objeto. Es de mi de¬ 
ber advenir al pueblo de los Estados Unidos que hay personas a lo largo de 
la frontera que activamente se ocupan de originar y dar curso tanto como 
pueden a rumores sensacionales y de La clase más inquietante, que son del 
todo injustificados por los hechos. El objeto de este tráfico de falsas noti¬ 
cias es obvio; se traía por medio de él de crear un fricción intolerable entre 
el gobierno de los Estados Unidos y el gobierno de fado de México, con el 
fin de traer la intervención en interés de ciertos acaudalados americanos que 
tienen propiedades en México. Este objetó no puede ser realizado mientras 
funcionarios bien intencionados y honorables sean cabezas de este gobier- 
no. pero pueden crearse muy serias condiciones y puede resultar un innece¬ 
sario derramamiento de sangre, y las relaciones entre las dos Repúblicas 
pueden ser mucho más embarazosas. El pueblo de los Estados Unidos debe 
saber que hay influencias siniestras de por medio y deberla estar sobre avisó 
para no dar crédito a cualquiera historia que viene de La frontera: y aquellos 
que publican noticias, deberian considerar asunto de patriotismo y de con¬ 
ciencia comprobar primero la fuente y autenticidad de cada informe que re¬ 
cíban de aquellos lugares”. 

Al publicarse en México las anteriores declaraciones del presidente Wíl- 
son, el secretario de Relaciones envió a la embajada mexicana en Washing¬ 
ton, el siguiente cablegrama: 

1 Querétaro, 31 de marzo de 1916. Señor licenciado Elí seo Arredondo, 
embajador de México. Washington, D/C. 

"Sírvase entrevistar secretario Estado y atentamente llamar su atención 
sobre concepto vertido por presidente Wilson en declaración fecha veinti- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


93 


seis relativo a que expedición tropas fue mandada con fundamento conve¬ 
nio, pues la nota fecha diez girada por Primer Jefe, refiérese a pasó recipro¬ 
co tropas, únicamente en caso de repetirse incidente, como d ocurrido en 
Columbus, Aguilar”. 

Comprendiendo d Primer Jefe que no tenia objeto seguir discutiendo este 
asunto, ya que el gobierno americano siempre contestaba sosteniendo el 
mismo argumento, dirigió una nota terminante, la cual decía asi: 

^Querétaro, 12 de abril de 1916. A su Excelencia Roberto Lanring. Secre- 
Lario de Estado de los Estados Unidos. Washington, D.C, 

“Señor Secretario; El gobierno mexicano, en su deseo de conservar cor¬ 
diales c inalterables las buenas relaciones de amistad que deben existir enlrc 
México y los Estados Unidos, tanto por ser ése el sentimiento que anima al 
mismo gobierno, como por su anheló en satisfacer el espíritu del artículo 23 
dd Tratado de Amistad celebrado entre ambos paises con fecha 2 de febrero 
de IE48 y en vista de Los lamentables acontecimientos ocurridos en Colum¬ 
bus el día 9 de marzo próximo pasado, recordando antecedentes históricos 
sobre casos parecidos, no vaciló en hacer al gobierno de los Estados Unidos 
del Norte, con fecha 10 dd mi&rno marzo, una proposición por medio de La 
cual las fuerzas de uno y otro país podrían reciprocamente cruzar la linea di¬ 
visoria en persecución de forajidos, si desgraciadamente se repelieran a lo 
largo de la frontera casos como el ocurrido en Columbuá; pues desde un 
principio juzgó el gobierno mexicano, que por razón dd tiempo transcurri¬ 
do y por tratarse de un cas o ya pasado, dicho incidente no podría quedar 
comprendido en la proposición sobre paso reciproco de tropas.. 

'"Por esto es que la nota de nuestro gobierno girada con fecha 10 de mar¬ 
ro Índica con toda claridad que ift proposición contenida en ella fue condi- 
cinnah o lo que es lo mismo, que la reciprocidad podría tener efecto sola¬ 
mente si la irrupción registrada en Columbus se repitiera desgraciadamente 
en cualquier otro punto de la linea fronteriza. El gobierno americano, al 
amparo del texto de la citada nota y sin haber penetrado bien todo su alcan¬ 
ce, condicionalidatl y limitaciones, sino antes bien, creyendo en la existencia 
de un Convenio definido como lo indican los términos de la nota fecha 13 
de marzo al expresarse en etia que "el gobierno de Los Estados Unidos en¬ 
tiende que en vista de su consentimiento a este arreglo reciproco propuesto 
por el gobierno de fació, este arreglo es ahora completó y en vigor y que el 
privilegio reciproco antis mencionado puede ejercitarse por cada gobierno 
sin futuros intercambios de ideas", se consideró autorizado desde luego 
para enviar a tetr¡torio mexicano una expedición que ha llamado punitiva, 
con el objeto de perseguir y castigar a Villa y a su partida de forajidos, ex¬ 
pedición que envió algunos días después de que se habían reinternado Jos 
malhechores en territorio mexicano. 

“El día 17 del mismo marzo, el gobierno mexicano giró nota al gobierno 
americano por conducto de nuestro agente confidencial en Washington, 
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señor licenciado Elíseo Arredondo, manifestando a aquel haber tenido in¬ 
formes fidedignos de que sin conodmiento ni aviso a Las autoridades 
políticas o civiles más cercanas de nuestro territorio y sin mediar comunica¬ 
ción alguna por parte dei gobierno americano al gobierno de México» había, 
pasado por Palomas una expedición Llamada punitiva con objeto de perse¬ 
guir a Villa y su partida, y como consecuencia se instruyó a dicho agente 
confidencial para que llamara la atención del gobierno de los Esladcs Uni¬ 
dos sobre el hecho de que se estaba dando una torcida i nterprctación at tex¬ 
to de la nota fectia 10 de marzo, pues estando el gobierno mexicano dispues¬ 
to a soatener su proposición sobre paso recíproco de tropas, todavía no 
podía enviarse expedición alguna mientras tamo no quedaran definidos los 
términos y condiciones del convenio relativo. Insistió este gobierno en su 
nota fecha 17 dé marzo, en que el paso recíproco de tropas se permitiría can 
sólo "si desgraciada mente de aqui para lo futuro se repitieran irrupciones 
como la registrada en Columbio o de ocra clase H en algún lugar de la linea 
fronteriza". 

"Mientras tanto el gobierno mexicano, fiel a Lo propuesto y en la tntcn- 
ción de cumplir estrictamente su compromiso, se ocupaba desde luego en la 
redacción de un Proyecto de Convenio para el paso recíproco de tropas,, el 
cual fue presentado en toda forma al gobierno de los Estados Unidos con 
fecha 18 de marzo próximo pasado, esperándose que los términos y condi¬ 
ciones establecidas en dicho Convenio serian de su aprobación. El gobierno 
americano, por conducto de nuestro mismo Ageme Confidencial, comunicó 
que en principio aceptaba el Convenio y que sólo se estaban estudiando 
puntos de mero detaile para dejarlo definido. Asi Las cosas, el 19 de marzo 
presentó una ñola a ésta Secretaria el Honorable señor James Linn Rodgers 
como representante del gobierno americano, solicitando que a las autorida¬ 
des correspondientes de Chihuahua se dieran las instrucciones necesarias 
para permitir que por el ferrocarril noroeste de México fueran transporta¬ 
das a Casas Grandes algunas provisiones para las tropas americanas que se 
encontraban persiguiendo a Villa y Su partida* y con igual fecha el gobierno 
mejicano, sin acceder a tal solicitud, contestó la referida nota manifestando 
sorpresa de que sin aviso oficial alguno por parte del gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos, hubieran cruzado tropas americanas a territorio mexicano y de 
que aquéllas se encontraran ya en Casas Grandevo sus cercanías* contri hu¬ 
yendo a aumentar la sorpresa, el hecho de que precisamente se estaba tra- 
lando por los conductos debidos y con motivo de los lamemabies aconteci¬ 
mientos ocurridos en Columbus, de ultimar arreglos en cuanto a términos y 
condiciones de un convenio sobre paso de tropas de uno y otro país, de con¬ 
formidad con el espíritu de la nota fecha 10 de marzo antes citada, 

Bh El 18 de marzo, nuestro agente confidencial en Washington tuvo una 
entrevista con el honorable señor Frank L, Polk + entonces secretario de Es¬ 
tado en funciones* habiendo expuesto éste a nuestro agente confidencial 
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que deploraba no haber recibido las observaciones dei gobierno mexicano 
antes del paso de las tropas americanas por la frontera, observaciones que 
se habrían atendido debidamente; y le aseguró que el paso de esas tropas tu¬ 
vo lugar en la mejor buena fe, en la inteligencia de que no seria necesario 
entrar en más pormenores y detalles del Convenio que se consideraba como 
definitivo y terminado. Estas declaraciones hechas por el honorable señor 
Polk* fueron confirmadas en todas sus parles en la conferencia que con 
fecha 21 de marzo celebró nuestro agente confidencial con Vuestra Excc- 
lencia* quien manifestó igualmente que sentía haber interpretado mal ci 
come nido de dicha nota respecto dei paso de tropas^ Las que no avanzarían 
más al sur del lugar donde entonces se eneontraban, según Lo aseguró a 
nuestro agente confidencial, 

h, EI 10 de marzo dirigió caria el honorable ^eñor Polk a nuestro ágeme 
confidencial en Washington ratificándole por escrito la conferencia tenida 
d día anterior y expresándole de un modo claro y terminante que era motivo 
de lamentar sinceramente el que haya mediado una mala inteligencia en 
cuanto a la actitud dei C. Primer Jefe relacionada con el paso de tropas de 
Jos Estados Unidos por La frontera en persecución de Villa, pues el Depar la¬ 
mento de Estado de Los Estados Unidos, creía que nuestro gobierno había 
consentido de una manera plena en un arreglo como el propuesto por el en¬ 
tonces secretario de Relaciones Exteriores, señor licenciado Jesús Acuña, 
en su nota fecha 18 de marzo, arreglo que el gobierno de Los Estados Unidos 
aceptó en nota fecha 13 que a este gobierno entregó el Representante Espe¬ 
cial señor Silliinan, y por ei cual las tropas de cada nación podrían* bajo 
ciertas condiciones, perseguir bandidos dentro del territorio de la otra. 

"En las declaraciones que su Excelencia el honorable presidente Wilson 
hizo en público el día 26 de marzo, dicho funcionario se expresó así; ‘Co¬ 
mo se ha anunciado ya, la expedición a México fue ordenada bajo un Con¬ 
venio c&n el gobierno de facto de México para el único propósito de captu¬ 
rar al bandido Villa* cuyas fuerzas acaban de invadir el territorio de los Es¬ 
tados Unidos y bajo ningún pretexto se ha tratado de una invasión a aquella 
República o de una violación a su soberanía*. 

“Ese concepto vertido por su Excelencia el honorable presidente Wilson* 
fue rectificado con fecha 31 del mismo marzo por medio de mensaje envia¬ 
do a nuestro agente confidencial en Washington en el cual se le dieron ins¬ 
trucciones de que entrevistara a Vuestra Excelencia y atentamente llamara 
la atención sobre el indicado concepto* pues que la nota fecha iü de marzo 
se refiere a paso reciproco de tropas únicamente en el caso de que se repi¬ 
tieran incidentes como el ocurrido en Columbus- 

*“Por último, con fecha 5 del mes en curso. Vuestra Excelencia, al hacer 
entrega a nuestro agente confidencial del contra-proyecto de Convenio 
sobre paso recíproco de tropas, para presentarlo a la consideración del go¬ 
bierno de México* Lo acompañó de una nota en la que expresa que el gobíer- 
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nü americano confia en que Las condiciones comen id as en dicho convenio 
no se aplicarían a las fuerzas americanas que actualmente se encuentran 
dentro del territorio mexicano en persecución de Villa, asegurando que al 
ejercitar este privilegio de entrada a nuestro territorio, esas fuerzas confina¬ 
rán sus operaciones militares al único propósito de la expedición y se retira¬ 
rán Inmediatamente a su propio pftis; y manifiesta Vuestra Excelencia su 
agradecimiento para con el gobierno mexicano por haber Llegado, según lo 
expresa, a un pacto por medio del cual Las fuerzas de los Estados Unidos 
tienen permiso para perseguir a Villa y su partida en territorio mes icario, en 
el concepto de que el gobierno americano se halla dispuesto a respetar La 
confianza mostrada y que de ningún modo violará La soberanía de México o 
abusará del privilegio que tan generosa y libremente se Le ha concedido. 

"Ahora bien: el gobierno de México, al haber propuesto al de los Estados 
Unidos la celebración de un convenio formal sobre paso reciproco de t ropas 
con perfecto acuerdo en cuanto a términos y condiciones para reglamentar 
esc paso y confiado en la índole y naturaleza de las notas cambiadas sobre el 
particular de la manera que quedan extractadas en esta nota, ha creído nece¬ 
sario suponer en el gobierno americano el convencimiento pleno de que La 
expedición enviada a territorio mexicano para perseguir a Villa, carece de 
base por la no existencia previa del Convenio relativo; el cual ha sido el úni¬ 
co motivo de la discusión basta estos momentos, 

4£ Foí Lo demás, el mismo honorable secretario de Estado Polk en La con¬ 
ferencia con nuestro agente confidencial en Washington, manifestó que el 
gobierno de los Estados Unidos ha obrado de toda buena fe al enviar su ex¬ 
pedición a México en persecución de Villa, en el supuesto de que Ja ñola 
fecha 10 de marzo comercia un Convenio definido, pero que el mismo go¬ 
bierno americano asentía en que la expedición permanezca en territorio me¬ 
xicano, tan sólo mientras quedar ultimados Los detalles deí Convenio. 

"Si hoy el gobierno americano pretende que la expedición enviada contra 
Villa se considere como un caso excepcional que queda fuera de los lírml- 
n os del Convenio, parece del todo inútil seguir discutiendo las condiciones y 
detalles del mismo, pues podrá Éste pactarse más tarde si se estima necesario 
para eJ caso de que en lo futuro ocurrieren lamentables acontecimientos co¬ 
mo los registrados en Columbus r 

"En consecuencia de todo lo anteriormente expuesto, como no se ha lle¬ 
gado a ubi acuerdo final por lo que respecta a los términos de un convenio o 
tratado que reglamente en lo general el paso reciproco de tropas por La linea 
divisoria para el único propósito de hacer la persecución de forajidos que de 
aquí para lo futuro cometieren depredaciones en uno u otro país, el gobier¬ 
no de México juzga conveniente suspender por ahora toda discusión o nego¬ 
ciaciones sobre el particular; y fundando en la circunstancia de que la expe¬ 
dición enviada por d gobierno de los Estados Unidos para perseguir a Villa 
carece de base en virtud de Ja no existencia de un Convenio previo, formal y 
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definido, así como en La que esa expedición no ha llenado su objeto ni podrá 
llenarlo indudablemente porque ya fue dispersada La partida que encabeza¬ 
ba VilJa, y finalmente porque hay lropas mexicanas en número bastante 
persiguiéndola y se están enviando más refuerzos para exterminar los restos 
de La partida batida, el C. Primer Jefe deL Ejército CortSlilticionalista, En¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Unión, considera que es tiempo ya de tra¬ 
tar con el gobierno de los Estados Unidos del Norte sobre la relirada de sus 
fuerzas de nuestro territorio, 

"Aprovecho la oportunidad honorable señor secretario de Estado para 
reiterar a vuestra Excelencia las seguridades de mi muy distinguida conside¬ 
ración. Secretario de Relaciones, C. AguLLar”. 

El gobierno americano, en lugar de contestar por escrito, conforme a las 
reglas de diplomacia, hizo una exposición verbal ante el secretario de Rela¬ 
ciones Exteriores en esta forma: 

“El Departamento de Estado desea que yo comunique que de manos del 
señor Arredondo ha recibido la estimada nota del gobierno de fació, fecha 
12 del corriente, sobre «I asunto al cual se ha dado cuidadosa consideración. 
La intención del Departamento de Estado de los Estados Unidos es exacta¬ 
mente 3a misma que fue desde un principio cuando las tropas americanas 
entraron en México; esto es, la de procurar la captura del bandido Villa. De¬ 
sea repetir una vez mis al gobierno de fació de México, que no tiene inten¬ 
ción de violar en manera alguna la soberanía de México y que es su propósi¬ 
to retirar inmediatamente la expedición tan pronto como haya llenado el 
objeto, Parece que la mejor manera de cumplir el propósito de la expedición 
y de violentar la salida de Las tropas americanas seria, por lo que toca al go¬ 
bierno de fado, aumentar Las fuerzas en La reglón en donde probablemente 
se oculia Villa para poder garantizar una captura violenta. El gobierno de 
los Estados Unidos piensa que está atinado en la proposición de que la cap¬ 
tura de Villa resultaría en beneficio mayor para el gobierno de tacto de Mé¬ 
xico, que para el gobierno de los Estados Unidos y que esa captura se logra¬ 
ría más violentamente por medio de la cooperación, que es más práctica, 
que por medio de frecuentes conferencias entre los comandantes militares 
que operan en el campo de batalla. El gobierno americano piensa que la re¬ 
tirada inmediata de las tropas americanas de Mtxico 1 traería como resulta¬ 
do darle mayor Importancia a Villa y a su banda, lo mismo que a los parti¬ 
darios de Díaz que operan cerca de la frontera. El gobierno de los Estados 
Unidos considera que el gobierno de facto deploraría tales resultados, y por 
consiguiente tiene el gobierno americano La esperanza de que estará más 
próxima la cuestión de retirada de las fuerzas americanas obrando dentro de 
un espíritu más liberal y con completo conocimiento de que la acción del go¬ 
bierno de los Estados Unidos no está inspirada sino por el deseo de llenar 
tos objetos mulos sin afectar en manera alguna las relaciones de amistad 
que existen entre ambos gobiernos”. 
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El gobierno de Méxic o no aceptó la respuesta de su nota de fecha 12 de 
abril en forma verba] y en vi 6 ei siguiente telegrama al embajador en 
Washington: 

"México, 17 de abrí] de I9lé. Embajador de México. Washington^ D.C 
Represen!ante Rcdgcrs de Departamento Americano aquí, vcrbalmentc hi¬ 
zo exposición a este gobierno, del extracto de un mensaje que mandó el De- 
par [ámenlo de Estado como contestación a nuestra nota fecha 12 de abril. 
Dada cuenta al Primer Jefe con dicha exposición vtrb&b acordó decir al 
Representante que este gobierno no acepta con!estación en esa forma y con* 
videra que todavía sli nota fecha 12 no ha sido contestada por Depar camenh 
to de Estado, Hoy hice tal manifestación verbalmcnte al representante 
Rodgers, según acuerdo del Primer Jefe, Saludólo afectuosamente. 
Aguí lar". 

Las respectivas designaciones de los generales Alvaro Obregón y Cándido 
Aguilar para secretarios de Guerra y Relaciones Exteriores, respectivamen¬ 
te, fueron recibidas por La opinión pública y por el elemento revolucionario* 
de distintas maneras. La del general Obregón causó excelente impresión* 
sobre codo entre los miembros del ejército, considerándola acertada y a co¬ 
das luces merecida, tanto por su brillante actuación militar, como porque su 
bien ganado prestigio de soldado constituía la mejor garantía en el mando 
dei ejercito en caso de tener qué afrontar las contingencias de una guerra 
con los Estados Unidos. 

No asi La dd general Aguilar, a quien si bien es cierto se le consideraba co- 
mo un ameritado y leal revolucionario, con excelentes dotes de organizador 
y de soldado, se le discutía y negaba La indispensable preparación teórica pa¬ 
ra el eficaz desempeño de cargo tan delicado, que basta entonces se habia 
encomendado a ilustres y destacados iméfnacionalistas. Sin ideas pues, de 
menospreciar los méritos del general Aguí lar, nos limitamos a señalar^ sin 
mayores comentarios* la reacción que produjo su designación, al parecer in- 
consulta, de secretario de Relaciones Exteriores, seguro deque igual impre¬ 
sión habría producido si tal nombramiento hubiese recaído en Jas personas 
de don Pablo González-, Manuel M. DLéguez o en Ga de cualquier otro de Los 
brillantes soldados de la Revolución, 

Aguilar, que ni siquiera sospechaba semejante determinación, recibió la 
noticia de su nombramiento con tal sorpresa y desconcierto, que La noche de 
ese mismo día, después de meditarlo, me pidió que le suplicara al señor 
Carranca que 1c permitiera declinar ese honor, por considerarse sinceramen¬ 
te incapacitado para desempeñar esa cartera. Asi lo hice, y por toda res¬ 
puesta el señor Carranza me ordenó le hiciera llamar en seguida, y en mi 
presencia le dijo que permitiéndole reservarse los motivos que habia tenido 
presentes a La hora de nombrarlo, esperaba de su patriotismo, de $u discipli¬ 
na y de su lealtad, aceptara la cartera que Le ofrecía y para infundirte con¬ 
fianza te anunció que tendría como colaborador con el carácter de subsccre- 
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(ario a mi noble amigo, al inteligente, dinámico y brillante jurisconsulto, li¬ 
cenciado Juan Neftalí Amador, Aguilar, entonces, ya sin vacilar aceptó el 
puesto. 

Veamos ahora, cuáles fueron en realidad las razones que inspiraron tal 
designación. 

Como se recordará, en el capitulo XX del libro II, expresamos los temo¬ 
res que abrigábamos por La seguridad del señor Carranza, cuando éste deci¬ 
dió refugiarse en el estado de Vcracruz, dominado por las fuerzas del gene¬ 
ral Aguilar, temores derivados de un serio y penoso extrañamiento que le hi¬ 
ciera el Primer Jefe y que a este fin me propongo revelar. 

En los primeros días del mes de diciembre de 1913, d general Aguilar em¬ 
prendió un ataque al puerto de Tuxpfln, Veracruz, con el ostensible propósi¬ 
to de obligar al enemigo a concentrar allí todas sus fuerzas y apoderarse, co¬ 
mo lo hizo, dé La plaza de Tam tagua, dominando así la región petrolera. No 
bien se posesionó dé esta rica zona, recibió dél almirante Fletcher, eoman¬ 
dante de una escuadra de guerra de los Estados Unidos, que se encontraba 
en aguas de Tuxpan, la siguiente amenazante y conminatoria advertencia; 

íL A bordo del acorazado insignia Nebraska, en La mar, diciembre & de 
1913, Al Jefe de las fuerzas rebeldes. Tanguijo, Veracruz. Tiene conoci¬ 
miento mi gobierno, que Las vidas y Jos intereses de los ciudadanos america¬ 
nos y de otras nacionalidades, no tienen garantías y peligran sus vidas en la 
zona en que usted sé encuentra. 

"Tengo instrucciones dé mi gobierno de advertirle a usted que, si en un 
plazo de veinticuatro horas no abandona la región petrolera, desembarcaré 
tropas para proteger las vidas y los intereses de los ciudadanos americanos, 

h Sinceramente. H J. Fletcher. Almirante de la Marina de ios Estados 
Unidos h \ 

El general Aguilar se apresuró a con testarle en estos términos; 

"Cuartel general en TanguLjo, Vcracruz, diciembre S de 1913. Señor ah 
mirante H.J. Fletcher. A bordo del acorazado Ncbraslía, 

M Es en mi poder su insolente nota fechada hoy y en debida contestación 
le manifiesto, que las fuerzas dé mi mando, han otorgado las más amplias 
garantías a Los ciudadanos americanos y de otras nacionalidades, tanto en 
su* vidas como en sus intereses. 

M Lt manifiesto a usted que en caso de cumplirse su amenaza, ordenando 
el desembarque de sus tropas en territorio mexicano, me veré obligado a 
atacarlas c incendiaré todos los campo.* petroleros que están en mi poder y 
mandaré pasar por las armas a los americanos que aquí se encuentren. 

“Atentamente. El general en jefe de la División de Oriente. Cándido 
Aguilar*'* 

EL general Aguilar tomaba sus dispositivos para batir a las tropas ameri¬ 
canas y para llevar a cabo el incendio de los pozos petroleros, cuando el día 
siguiente a las doce de lá mañana, se presentó ante su campamento un émi- 
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sario con bandera blanca* entregándole La noca que sigue: 

14 A bordo del acorazado insignia bkbraska* diciembre 9 de 1913,— Señor 
general Cándido Aguijar. Jefe de las tropas revolucionarias. Zona de Tux- 
pan, Vcracruz, 

“Recibí su atenta noca en que me hace saber que las vidas y tas propieda¬ 
des de tos ciudadanos americanos en la zona que usted domina, tienen am¬ 
plias garantías de parte de Jas fuerzas de su mando, 

íh Agradezco a usted su informe y le suplico decirme di a y lugar en que 
puede usted recibir a] capitón J.M Spcnecr* del acorazado Nebraska, que 
presidirá una comisión y le hará una visita de cortesía en mi nombre. 

"Sinceramente. H J. Flctehcr, Almirante de la Marina de los Estados 
Unidos", 

El genera] Aguijar a su vez. le respondió en términos corteses, maniTes¬ 
ándole que tendí i a positivo placer en recibir la visita de la comisión presidí* 
da por el capitán Spencer, señalándole para recibirlo en Tamiagua, el día 14 
de diciembre. 

El dia fijado se presentó el capitán Spencer en compañía de cuatro ofi¬ 
ciales de te marina de guerra de los Estados Unidos, siendo recibidos por el 
general Aguijar* con especiales muestras de exquisita cortesía, culminando 
en una conferencia en extremo cordial y amistosa. 

Abora bien, cuando el general Aguilar consideraba toiai y satisfactoria¬ 
mente liquidado este incidente, cerca del Primer Jefe las cosas tomaban pa¬ 
ra él un cariz grave y peligroso. 

En efecto, tas poderosas compañías petroleras americanas que operaban 
en el norte de Veraeruz y que luego de adueñarse de ricas y extensas zonas 
petroleras, pagando por elJas precios irrisorios o mediante procedimientos 
reprobables de atropello, de venalidad y de despojo, llegaron a considerar 
esa faja del territorio nacional, como un protectorado americano, al estallar 
la Revolución Constitución alista y conocer «sus postulados consideraron 
amenazada su “soberanía” demandaron con urgencia del gobierno amen* 
cano la protección de su escuadra, despachando en su obsequió el mencio¬ 
nado escuadrón naval que fondeó en Tuxpan* cnarbolando la insignia de 
mando en el acorazado Nebraska* el almirante J. Flctehcr. 

Así fue como* al apoderarse el general Aguil&r de Los pueblos de Tamia- 
gua y Tanguljo dominando los campos petroleros, los americanos que allí 
residían, exagerando anticipadamente sus temores e inventando un presta* 
mo de diez millones de dólares, que según dios Les exigía el propio Aguilar, 
Eo cual era inexacto, solicitaron la protección del almirante Fl deber. Este 
puso los hechos en conocimiento del gobierno americano. El Departamento 
de Estado hizo enérgica representación ante el Primer Jefe por los actos 
atentatorios dd general Agilitar, y el de Marina daba instrucciones al almi¬ 
rante para que obrara en la forma qué lo exigieran Las circunstancias, A to¬ 
da esta trama obedeció su primera nota destinada a intimidar y obligar al 
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general Aguí lar a evacuar loa campos petroleros. Más como éste asumiera 
la resuelta y patriótica actitud que apuntamos y que sirvió para conjurar 
ese peligro, el incidente se consideró terminado. 

EL gobierno de la Casa Blanca* sin embargo, insistió en su representación, 
y t cómo el señor Carranza estimara de algún modo ciertos los hechos qué se 
Lr atribuían al general Aguijar* ante el temor de que éste sirviera de motivo o 
de pretexto para que las tropas americanas desembarcaran en nuestro terri¬ 
torio* ordenó al general Pablo González, que se encontraba en Matamoros* 
TamauLípas, que en vista de la falta de comunicaciones telegráficas* le en¬ 
viara 4 'correos urgentes" para que se presentara en Sonora. Aguí lar* obede¬ 
ciendo estas órdenes, emprendió su viaje por tierra hasta Ciudad Victoria y 
de allí a Matamoros en automóvil para continuar en ferrocarril por el lado 
americano hasta Sonora. 

En Navojoa se encontraba el señor Carranza, camino de Culiacán. ALU tuvo 
lugar la esperada y patética escena entre ambos personajes. Aguijar llegó a ta 
residencia del señor Carranza yantes de internar anunciarse* fue in formado 
por el mayor José Hcrón González, ayudante del general Felipe Angeles, 
que el Primer Jefe estaba profundamente indignado por su conducta, al 
extremo que tendría que comparecer desde luego ante un consejo de Guerra 
que presidirla el general Lucio Blanco, a responder del delito de traición a la 
pal ría y del que parecía responsable. Calcule el lector la sorpresa del general 
Aguilar, pues que dados los antecedentes, no comprendía ni podia com¬ 
prender, en qué se hacia consistir la comisión de tan grave y deshonroso de¬ 
lito. En vano intentó ser recibido por el Primer Jefe, pues sus ayudantes 
Leman instrucciones de no anunciarlo. 

A$( las cosas, Aguilar considerando que su salvación dependía de hacerse 
oír dei señor Carranza, decidió jugarse 4 'el todo por él todo" y como advir¬ 
tiera qué los ayudantes y personas dé su confianza penetraban en sus habita¬ 
ciones por una puerta interior de la casa* burlando ta vigilancia del oficial 
de guardia, se introdujo audazmente a la alcoba dd señor Carranza- Esté se 
encontraba algo delicado de salud* atacado de un dolor lumbago que a me¬ 
nudo padecía. Al notar la súbita presencia del general Aguilar, en tono ás¬ 
pero le dijot 

—¿Qué quiere usted aquí? Aguilar, sin inmutarse. Le contestó: 

—Señor, deseo que me escuche para desvanecer el infame cargo que se me 
imputar * , 

—Ya le dije qué no quiéro oírlo, lo que tenga que decir* lo dirá mañana 
artied Consejó de Guerra que lo juzgará, . , 

—Pero señor, deseo que me escuche sólo un momento. . . 

—Le ordeno se retire de mi presencia para no verme en el caso de hacerlo 
sacar. . . 

—Bueno* señor, como usted se niega a oirme y como no he sido ni soy un 
traidor a mi patria, no le daré ei gusto de que me juzgue un Consejo de üue* 
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rra, antes me mal aré- . . "y desenfundando rápidamente su revólver y en 
ademán resuello lo llevó amanillado a la cabeza, cuando el señor Carranza, 
a pesar de su dolencia, se incorporó rápidamente de su sillón diciéndole: 

—¿Qué va usted a hacer? Guarde esa arma, . . ++ 

Águila i obedeció y la guardó, pero este momento decisivo sirvió para que 
el Primer Jefe admitiera escucharlo, no sin antes advertirle: 

—Por culpa de usted, hemos estado a pumo de soportar laá consecuen¬ 
cias de una invasión a nuestro lerritorio. ¿Con qué derecho amenazó usted a 
los americanos con fusilarlos si no le cni regaban dinero? 

—Señor, eso es completamcnlc falso, calumnias c indignas intrigas. . . 
aquí traigo los documentos que prueban mi conducta. . J\y acto seguido Le 
mostró la primera nota del almirante F3etcher, 3a leyó detenidamente y 
sorprendido de su lectura, exclamó en tono enérgico; 

—¿Y qué contestó usted a esta impertinente y altanera nota? 

—Esto* señor —replicó Aguí lar, entregándole la respuesta al almirante 
y después la otra que cerraba el incidente. 

Entonces, el Primer Jefe, profundamente emocionado, mirándolo fija¬ 
mente y moviendo La cabeza, en tono afable Ee dijo: 

—Qué infamia* , , acerqúese y deme usted un abrazo. Lo felicito por su 
patriotismo y por su cabal entereza de soldado. No puedo comprender basta 
dónde llegan las intrigas y falsedades dd gobierno americano, 

Hizo llamar al general Angeles, subsecretario de Guerra, para imponerlo 
de la verdad de los hechos y añadió: 

—Sírvase usted ordenar que se suspenda el Consejo de Guerra y con esta 
fecha queda ascendido Aguí Lar a general de brigada B \ 

Tal es ei origen de su honroso grado de general de brigada y el secreto de 
su al parecer inconsulta designación de secretario de Relaciones Exteriores 
en momentos can difíciles para la patria. 

Sobra pues advertir, que si el general Aguí lar, que carecía entonces de la 
experiencia que ahora tiene, en tan graves circunstancias, obró con patrio¬ 
tismo, inteligencia y energía, es obvia que en el puesto que iba a desempeñar 
más en consonancia con su espíritu, seguiría sin duda alguna igual linea de 
conducta. Y esto aparte de que Ea política internacional de La Revolución, ya 
está definida ante el mundo encero dejando a salvo nuestra soberanía, 
nuestros derechos y nuestros destinos. 

For lo demás,, es justo reconocer, que Ja labor del general Aguitar, duran¬ 
te el periodo que acluó como titular de la. Secretaria de Relaciones Exterio¬ 
res, glosada en ei interesante Libro rojo que oficialmente se mandó editar^ 
es La mejor prueba del acierto del señor Carranza, al distinguir al general 
Cándido Aguilar para ese cargo que por aquel entonces, mfe que especial 
ilustración, exigía carácter, energía, honradez, inteligencia, lealtad y bien 
probado patriotismo. 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO IV 

I.- Versión norteamericana dri alaque 4 Coiumbus. Relatos: del coronel 
dd ejército americano Frank Tompkinsen el libro Chosing Viiía editado en 
¡ £34, testigo ocular que ÍOrctlába parte de la guarnición de Coiumbus y par- 
ucipó en La Expedición Punitiva, Del doctor E- J. Dilbn en su obra México 
Opt ¡he verge. Y de HugJh L. S- Scott en, Somt memóritt of a Sokíwr, A 
John P. Lucís le corresponde ek titulo de H "héroe de Coiumbus 1 '. 2,- Critica 
al libro Chasing ViU a- 

EN EL CAPITULO ANTERIOR vimos la versión oficial mexicana dd ataque a 
Coiumbus, mas en nuestro afán de analizar este suceso en todos sus aspectos, 
considero necesario dar a conocer el punto de vista norteamericano y ninguna 
fuente más autorizada que la documentada e interesante narración de un 
icstigo presencial„ como lo fue el coronel del ejército americano, Frank 
Tompkins. 

Ya conocemos la opinión del senador Fall y el informe que el presidente 
W i Eran rindió al Senado de Eos listados Unidos, explicando Ea situación 
internación ai y las causas que tuvo en cuenta para reconocer como gobierno 
de fació al que presidía el señor Carranza. Ahora voy a insertar traducidos 
del inglés los más interesantes capí lulos del libro Chasing VíHü( Persiguien¬ 
do a Villa) cuyo autor el coronel Tompkins formaba parte de La guarnición de 
Coiumbus a la hora del asalto y participó en la llamada M Expedición Puni¬ 
tiva". 

El relato del coronel Tompkins que doy a Ea publicidad, es demasiado 
exicnno, pero abarcando un episodio importante para nuestra historia nacio¬ 
nal y siendo casi desconocido en nuc*l rapáis el libro Chasing Viik r P he juzgado 
de positivo interés traducir al español algunon capítulos de esta obra. 

Además del hecho qué señalo de ser testigo ocular el coronel Tompkins, 
cobra mayor fuerza hu trabajo híslórlco, por haber merecido la aprobación y 
el elogio del general Pershing, quien en Ea portada del libro le dedica esias 
frases: 

“Mi querido coronel Tompkins: 

Le estoy muy agradecido por haberme pe r mil ido leer su manuscrito. Es 
intensamente Ínteres ante, porque abarca un periodo de actividad en el que 
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nlustra caballería estuvo emperlada en territorio extranjero, y su rendimiento 
en condicionen adversas de falta de forraje, víveres y agua, entre un pueblo 
hostil,, siempre incitarán al orgullo y la emulación de Los cuerpos nortea me ri¬ 
ca nos de caballería. 

John J. Férshing,. 

General de los Ejércitos. 1 

Capitulo V, bajo el titulo de "Carranza asciende a la Presidencia' 1 , 

"I-a señora ü’Shaugbnessy, en su muy interesante y entretenido Libro, La 
mujer de un diplomático en Míxíco, dice de Carranza: 

'Carranza no es un vi Llano sediento de sangre, sino que pertenece a la 
clase de lo* físicamente tímidos, ambiciosos, sin conciencia y es afecto a la 
lectura de libran Quienes han observado La larga carrera de Carranza dicen, 
sin embargo, que la fuerza que le ha sostenido toda su vida es una ambición 
callada, incansable y constante y sus pocas simpalias hacia Washington se 
atribuyen al hecho de que detesta en verdad a todos ios extranjeros que 
prosperan en México. No tiene nada de La habilidad ni de la fuerza de Huerta’. 

"Y el Dr. E. J. D ilion, en su obra México on the Verge dice: 

"También debe tenerse presente la circunstancia de que en los asuntos 
públicos hay cierta clase de lentitud que madura y otra que se pudre y que esta 
ultima es la característica del gobierno de Carranza'. 

"Aun cuando La toma de Veracruz por los Estados Unidos, fue benéfica 
para Carranza, éste protestó por esa maniobra mi Litar y mostró su resenti¬ 
miento cu una extensa nota a nuestro secretarlo de Estado. Esa nota está 
fechada el 22 de abril de 1914 y dice en parte: 

1 Mas La invasión de nuestro territorio, la permanencia de vuestras fuerzas 
en el puerto de Veracruz ola violación de Los derechos que informan nuestro 
existencia como Estado soberano. Líbre e independiente, ju nos arrastrarían a 
una guerra desigual, pero digna, que hasta hoy queremos evitar'. La reacción 
de Villa, que era el principal general de Carranza, fue precisamente lo contra* 
Ho. El agente especial Carothers, en un telegrama al secretario de Estado* 
fechado el 23 de abril, dice: 

"Acabo de comer con Villa. Discutírnosla situación largamente. Dice que 
no habrá guerra entre Estados Unidos y los constitución a Listas; que es hab¬ 
íanle buen amigo nueslro y nos considera también lo suficiente amigos de ellos 
para que nos empeñemos en una guerra que ninguno de los dos desea: que 
otros países se reirían diciendo-; "El borrachín ha logrado arraslrarIo ih , que 
por lo que se refíe re a él podría mos q ueda rn os con Veracruz y mante nerlo tan 
firmemente en nuestro poder que ni siquiera pudiera llegar agua a Huerta y 
agregó que no Le quedarla ningún resentí míenlo. Dijo que ningún borracho, 
con lo que se refería a Huerta, iba a arrastrarle a la guerra con su amigo, que 


] El libre Chánng Piiiá fue ídil&do- en I9J4 por la MLllury Service PublhhiJig Ce. 
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había venido a Ciudad Juárez para rcstabtecer la confianza entre nosotros 1 , 

"Mi impresión es que Villa es sincero y que obligará a Carranza a ace piar 
su actitud amistosa 1 ". 

"El presidente Wilson estaba tan absorto en su tesis altruista en favor de los 
'desvalidos que formaban el ochenta por ciento de La población de México", 
que no se dio cuenta del peligro real y de Las necesidades de sus conaciunale* 
residentes en México. Wílsün carecía en lo absoluto de experiencia con Io.h 
latinoamericanos, coima lo indican sus numerosas no tas a Huerta, Carranza y 
otros, notas que contenían veladas amenazas que nunca fueron cumplidas, 
Wilson no se dio cuenta de que el diplomático mexicano en ti educado en una 
escuela que Le permite llevar a una persona menos ducha por un laberinto de 
palabras y alejarla del punto a discusión, sólo para terminar en el principio, 
eslo es, en. nada. 

"Finalmente el presidente Wilson mostró su descontento y exasperación a 
cansa de los asuntos domésticos de México en una declaración hecha para 
consumo de los llamados jefes mexicanos. Esa declaración se hizo con fecha 2 
de junio de 1915 y dice: 

“Desde hace más de dos años existen condiciones revolucionarias en 
México. El propósito de la Revolución era Libertar a México de Ips hombres 
que menospreciaban la Constitución de la República y que se valían del poder 
sin atender a los derechos del pueblo: el pueblo norteamericano simpatiza 
instintiva y generosamente con esos propósilos. Pero los jefes de la Revolu¬ 
ción, en la hora misma de su triunfo, se han dividido y han vuelto sus armas 
contra ellos mismos. Todos ellos dicen que persiguen los mismos fines*pero a 
pesar de ello no quieren o no pueden cooperar. En cuanto se establece una 
autoridad central en la ciudad de México, es minada y sus facultades son 
negadas por quienes era de esperarse que la apoyaran. Realmente México no 
se encuentra más lejos de una solución de sus trágicas dificultades que cuando 
estalló por primera vez La Revolución. Y el país ha sido barrido por una guerra 
civil que hc ha propagado como el fuego. Las cosechas están destruidas, sus 
campos están abandonados y sin sembrar, su ganado es confiscado para el uso 
de las facciones armadas; Jos vecinos huyen a tas montañas para eludir ser 
arrastrados al inútil derramamiento de sangre y nadie parece ver ni señalar el 
camino a la paz y al orden es tabteddo, No existe protección adecuada ñipara 
Los ciudadanos mexicanos ni para los de otros países que allí residen y que 
trabajan dentro de! territorio de México. Ese país se está muriendo de hambre 
y no tiene gobierno. 

En estas circunstancias, el pueblo y et gobierno de Los Estados Unidos no 
pueden permanecer indiferentes, sin hacer nada para servir a su vecino. Los 
Estados Unidos no quieren nada para sí en México. Sólo desean arreglar los 
asuntos de ese país, pero no re-claman ningún derecha para hacerlo. Pero 
tampoco quieren que caiga sobre México La ruina completa, y consideran su 
obligación, como amigos y vecinos, prestar cualquier ayuda que adecuada- 
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mente punían suministrar y que prometa acarrear un arreglo que comprenda 
la* meta* verdadera de la Revolución: un ¿gobierno constitucional y el respeto 
de lo* derechos del pueblo. Los mexicanos patriotas están cansados cordial' 
mente y piden a gritos la paz y están dispuestos a hacer cualquier sacrificio que 
sea necesario para obtenerla. El pueblo pide víveres a gritos y a la postee 
odiará, como lo teme h a iodo individuo de su pais o de fuera que se interponga 
entre ít y su pan diario. 

"Es tiempo, en consecuencia, de que el gobierno de Eseados Unidos 
exponga claramente la polsiica que en estas condiciones extraordinarias es su 
obligación Implantar. Debería hacer lo que no han hecho hasta ahora o Lo que 
no se ha sentido en libcrdad de hacer, es decir, prestar su apoyo activo y moral 
a algún hombre o grupo de hombres que, en su concepto puedan reunir a su 
alrededor y en *u apoyo al pueblo que sufre,en un esfuerzo para pasar por alto 
a tas facciones en guerra,. $j es que éstas no pueden unirse: de manera que la 
República vuelva a la Constitución de la que está alejada desde hace tamo 
tiempo y establezca un gobierno en ta ciudad de México, gobierno que las 
grandes potencias del mundo puedan reconocer y con eLque puedan craiar; un 
gobierno en el que el programa de La Revolución sea una realidad y no una 
simple promesa, En consecuencia, pública y solemnemente pido a lo* jefes de 
las facciones de México que procedan, que procedan junio* y que procedan 
rápidamente para el alivio y la redención del postrado paí*. Considero mi 
obligación decirles que si no pueden arreglar su* diferencias y unirse para ese 
mismo propósito dentro de un plazo corto, este gobierno se verá precisado a 
decidir qué medios han de emplear los Estados Unidos para ayudar a México a 
salvarse a. si mismo y para servir a su pueblo’, 

"Esta combinación de exitaliva y amenaza, sólo sirvió para aumentar el 
desprecio que los jefes mexicanos sentían hacia los Estados Unidos. Más o me¬ 
nos por esa ¿poca, o poco después, eE general Hugh L. Scott + jefe del estado 
mayor del ejército de tos Estados Unidas, estuvo en El Paso, Texa* h para 
conferenciar con Villa. A su regreso a Washington, ne prevenid en la Casa 
Blanca para informar al presidente Wilson que circulaban rumore!? de que iba 
a reconocer a Carranza y te encareció que no lo hiciera. El Presidente, no 
reveló su* in cene iones entonces, pero unos cuantos meses más tarde, en 
octubre de 1915, reconoció a Carranza. El general Scottjamássupo las causas 
de esa conducta. Preguntó a los funcionarios dei Departamento de Estado, 
ayudantes del secretario. Jas causas por las que se bahía procedido en esa 
forma y esos funcionarios le indicaron que las desconocían, puen todos 
elJos habían dado consejo en contra un me* ante* del reconocimiento. El 
general dice que esos informe* hicieron que siempre fuese para él un misterio 
la medida tomada por el Pie*¡dente. 

““El general Hugh L. ScOlt en su libro Some memo ríes of a Soldier {Algu¬ 
nos recuerdos de un soldado), dice: 

4 El reconocimiento de Carranza tuvo el efecto de afirmar en el poder al 
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hombre que nos habla pagado a puntapiés todas las veces y de convertir en 
proscri EO al hombre que nos habla ayudado. Permitimos que Carranza en¬ 
viara sus soldados por los Estados Unidos, valiéndose de nuestros ferro¬ 
carriles, para aplastar a Villa. Hice cuánto pude para impedir esto, pero no 
tuve la fuerza suficiente. Jamás me he visto en situación igual en mi vida. 
Después de que Villa había devuelto millonea de dólares, atendiendo a las 
peticiones del Departamento de Estado maní Testadas por mi conducto, le 
convirtieron en bandido. Era un hombre salvaje, qué no conocia la diferen¬ 
cia entre las atribuciones de ios Departamentos de Estado y de Guerra, y 
probablemente hubiera pensado que yo le había engañado, si no hubiese te¬ 
nido la confianza qué tenia en mi. Ningún blánco t ningún negro, ningún in¬ 
dio, ningún moro, ni ninguna persona por humilde que sea, ha tenido jamás 
tatuó derecho como Villa para creer que yo mt hábía vuelto contra él, Sin 
embargo telegrafió a un amigo de ambos en N ueva York, diciéndolc que el 
general Scoit, era el Unico hombre honrado que había al norte de México. 
En otra ocasión había incluido dentro de esa categoría al Presidente, pero 
ahora no lo mencionaba'- 

“E1 reconocimiento de Carranza por Wilson ^dice Tompkins— consti¬ 
tuía una contradicción de la política del presidente norteamericano hacia 
México, política que había sido esbozada en los discursos del jefe dei Ejecu¬ 
tivo, desde su mensaje al Congreso en agosto de 1913, hasta la carta de ad¬ 
monición a los jefes de las facciones, fechada el 2 de julio de 1915- En todos 
sus discursos sobre México, el seftor Wilson recalcaba que La única clase de 
gobierno que reconocería, seria el que se origínase de conformidad con la 
Constitución del país. 

M EI 15 de octubre de 1915, los Estados Unidos reconocieron al régimen 
de Carranza como el gobierno de fació de México, un gobierno militar con 
Carranza como dictador. Carranza que cerró los tribunales de justicia; que 
suspendió Las garantías individuales otorgadas por la Constitución; que per¬ 
mitió y autorizó los ataques contra la libertad religiosa; qué amordazó a la 
prensa; que prohibió todas Las juntas y asociaciones políticas; que expidió 
no menos de tres decretos que modificaban la constitución de ta Repúblk&\ 

“ Además de estos delitos contra el gobierno libre y contra Las libertades 
de su pueblo h delitos qué él seftor Wilson prelendia detestar durante el mes 
de septiembre de 1915, un més anta del reconocimiento y durante el mes de 
septiembre, mes de! reconocimiento. La Frontera de los Estados Unidos, en 
La parte inferior del Río Bravo h fue presa de temores y aprensiones a causa 
de las frecuéntese inesperadas incursiones contra territorio norteamericano 
y de las depredaciones y los asesinatos cometidos en territorio norteamerica¬ 
no por bandidos mexicanos y por los soldados de Carranza, quienes arreba¬ 
taban vidas y destruían haciendas de ciudadanos norteamericanos y en oca¬ 
siones llevaban a éstos aJ otro lado de la frontera internacional, junto con el 
botin capturado. La$ guarniciones norteamericanas eran atacadas durante 
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!a noche; los soldados norteamericanos eran muertos y sus caballos y 
equipo eran robados; los ranchos norteamericanos eran asaltados, se roba¬ 
ban los bienes y se destruían y los trenes norteamericanos eran atacados y 
saqueados. Los ataques contra la Red Housc Ferry. de Brownsville» la ofici¬ 
na de correos de Progreso y Las Peladas, ocurrieron en septiembre de 1915 + 
un mes antes del reconocimiento, 

"'Estos asesinatos no sólo se caracterizaban por La implacable brutalidad 
con que eran comei¡dos H sino que también se cometían actos salvajes de mu¬ 
tilación. Se hicieron representaciones ante el general Carranza y se le pidió 
terminantemente que pusiera fin a estos actos reprensibles h en una zona que 
desde hacia mucho se afirmaba que estaba bajo el completo dominio de su 
autoridad. A pesar de estas representaciones y de la promesa del comandan¬ 
te local mexicano» general Naíarrele. en el sentido de impedir los ataques a 
lo largo de la frontera internacional, en octubre, el mismo mes del reconoci¬ 
miento h un tren de pasajeros fue destruido por Sos bandidos» los que dieron 
muerte a varias personas. El ataque ocurrió a 12 kilómetros al norte de 
Brownsville. Texas* y también se ejecutó un ataque contra los soldados nor¬ 
teamericanos en el mismo lugar varios días después. Posteriormente a estos 
ataques» los jefes de los bandidos, bien conocidos por las autoridades civiles 
mexicanas y Las militares norteamericana^ asi como por los oficiales nor¬ 
teamericanos, gozaban de popularidad en las poblaciones de la zona septen¬ 
trional de México- Las autoridades carrancisias no sólo alentaban a estos 
asesinos. sino que les daban también protección y ayuda. 

“Sin embargo h unos cuantos dias después de cometidos estos asesinatos» 
los Estados Unidos les ayudaron a derrotar a Villa en Agua Prieta, pobla¬ 
ción mexicana que se halla frente a Douglas. Arizona» importante puerto de 
entrada a Estados Unidos.. Si Villa se hubiera apoderado de Agua Prieta, 
cosa que hubiera podido hacer si los Estados Unidos no hubiesen transpor¬ 
tado por ferrocarriles norteamericanos, por territorio estadunidense» gran¬ 
des refuerzos c&francistas a la guarnición de Garran za, se hubiera reforzado 
política y militarmente. 

“El reconocimiento de Carranza y la derrota que padeció Villa en Agua 
Prieta, amargaron en tal forma a éste contra lodo Lo norteamericano, que 
prometió tomar venganza. Cuando se recuerdan las concesiones que hizo 
Villa a las demandas de los Estados Unidos, nos vemos precisados a recono¬ 
cer que tenia razones para estar amargado. De todos los jefes de facción,, él 
habla mostrado ser el mis amigo de los Estados Unidos. Aún a fines de 
1915, a petición del general Scotl, había devuelto a los propietarios bienes 
por valor de más de un millón de dólares, bienes que se había incautado. 
Cuando tos Estados Unidos se apoderaron de Yeracruz, dijo que estaba 
bien y no quisó enojarse por ei incidente. Carranza fue siempre nuestro ene¬ 
migo antes y después del reconocimiento; no tuvo gratitud y constantemen¬ 
te se mostró antagónico hacia los Estados Unidos. 
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Después de su derrota en Agua Prieta, derrota que sufrió gracias a los 
Estados Unidos. Villa y sus hombres se retiraron desorganizados hacia ci 
sur, por el desierto, en La región del ftusio y Santa Isabel, y comenzaron una 
campaña de acoso tanto contra los carrancislas como contra lo* norteameri¬ 
canos. campaña que culminó con el ataque a Columbus. Nuevo México, en 
marzo de 1916, 

1 El continuo derramamiento de sangre y los desórdenes, señalaban el 
progreso de la disputa mexicana. especialmente durante los años de la pri¬ 
mera administración del presidente Wilson. Durante estos años» las vidas de 
los norteamericanos y de otros extranjeros en Méaico, Fueron sacrificadas; 
grandes propiedades, formadas con el capital y por empresas norteamerica¬ 
nas fueron destruidas o quedaron improductivas; se permitía a Los bandido* 
recorrer a su antojo todo el territorio contiguo a los Estados Unidos y se 
apoderaban sin castigarlos y sin que hicieran intentos efectivos para ello, de 
haciendas norteamericanas; las vidas de loí ciudadanos de los Estados Uní* 
dos que se aventuraban a permanecer en territorio mexicano o que regresa¬ 
ban u ese territorio para proteger sus intereses, eran arrebatadas y lOí asesi¬ 
no* no eran aprehendidos ni presentados a Injusticia. Seria difícil encontrar 
en los anafes de la historia de México condiciones más deplorables que las 
que existían en ei periodo arriba mendonadOn 

"El territorio adyacente a nuestras poblaciones fronterizas se convirtió 
pronto en terreno favorito de batalla para los revolucionarios mexicanos* 
pues ambos bandos sabían que nuestros soldados tenían prohibido contes¬ 
tar activamente a cualquier daño a las vidas y propiedades que se causaban 
por los disparos al azar por las Fuerzas en pugna - Sabían también que si eran 
derrotadas, podrían encontrar refugio en territorio norteamericano, que se 
hallaba apenas a unos cuantos pasos de distancia. Las numerosas batallas 
sostenidas a lo largo de nuestra frontera dieron por consecuencia que nues¬ 
tras poblaciones fronterizas quedaran llenas de agujeros de balas y no sólo 
los edificios mostraban la* huellas de las balas» sino que muchos de tos nues¬ 
tros fueron muertos o heridos por los tiros perdidos disparados desde Méxi¬ 
co. Algunas de esas personas perdieron la vida o resultaron heridas en sus 
propias casas. Estas batallas se hicieron tan frecuentes que los hoteles de las 
poblaciones fronterizas anunciaban que sus edificios eran a prueba de ba¬ 
las. con lo que aseguraban a sus huéspedes seguridad contra las balas mexi¬ 
canas perdidas. Un buen ejemplo de esto lo tenemos en el sitio de Naco. 

“A principios de octubre de 1914, el general Mili, comandante de una fac¬ 
ción de las fuerzas mexicanas, tomó posesión de Naco* Sonora, separada de 
Naco. Arizona. por una amplia calle. Construyó trincheras para defender La 
ciudad que fue sitiada por Maytorena- Las fuerzas del Décimo Regimiento 
norteamericano de caballería que se hallaba en Naco* Arizona, fueron re¬ 
forzados por una parle del Noveno Regimiento de Caballería y el 7 de octu¬ 
bre *e recibieron órdenes telegráficas del coronel W, C. Brown, comandante 
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del Décimo Regimiento de Caballería, para que se prcstniascn tres escua¬ 
drones de soldados montados y una sección de ametralladoras, del Décimo 
de Caballería al coronel HatfíeLd, en Naco, Arizona. Los soldados partie¬ 
ron aproximadamente dos horas después de recibir las órdenes e hicieron la 
marcha de 48 kilómetros basca Naco durante la noche. El Noveno de Caba¬ 
llería, mandado por el coronel GuiLfoyk fue comisionado en la sección 
Oriental de la población K en tanto que el Décimo de Caballería quedaba co¬ 
misionado en La parte occidental, El corone! Brown señaló la frontera con 
una hilera de banderas. El fuego de las fuerzas mexicanas contendientes de¬ 
bería ser paralelo a la línea fronteriza* pero constantemente caían balas en el 
lado americano. Los mexicanos obtenían municiones ilimitadámente de 
fuentes norteamericanasn la destinada a los sitiados Llegaba a la estación del 
ferrocarril por el lado norteamericano de La linea. El fuego» con excepción 
de una tregua habida del 24 de agosto al 9 de septiembre fue continuo hasta 
el 18 de diciembre. Era más intenso de noche que de día c incluía el fuego de 
armas de corto calibre, morteros de tres pulgadas* granadas, cañones gira¬ 
torios Hotchkiss, cohetes, minas terrestres, bombas, toque de clarín y 
epítetos r 

"Ocho hombres del Décimo de Caballería resultaron heridos y la tienda 
deí comandante del regimiento, fue tocada cuatro veces. A medida que se 
agravaba la situación, se enviaban más soldados y como los mexicanos pres¬ 
taban poca atención a las protestas contra sus disparos sobre los campa¬ 
mentos estadunidenses* éstos fueron abandonados durante la noche del 14 
de octubre, siendo trasladados kilómetro y medio al norte de La linea, a lo 
largo de La cual se mantenían sólo puestos avanzados, instalador en tugares 
a prueba de bombas. La provocación para contestar el fuego, era grandísi¬ 
ma pero hasta donde se sabe el Décimo de Caballería no disparó un solo tiro 
en represalia. El alto estado de disciplina fue causa posteriormente de una 
carta especial de Felicitación del Presidente, y el jefe del Estado Mayor* en 
su informe anual correspondiente a 1915, dice en la página 18, al referirse a 
la conducta del Noveno y del Décimo de Caballerías 

"Durante el sitio de Naco* Sonora* que se sostuvo dos meses y medios, los 
soldados americanos que se encontraban en Naco, Arizoflá, «tuvieron cons¬ 
tantemente de servicio dia y noche, para impedir que el territorio PQflcftmeri- 
cano se emplease en violación de las leyes de neutralidad. Estos soldados 
estuvieron conslanicmence bajo el fuego y uno de ellos fue muerto y 18 
resultaron heridos, sin que ni una sola vez se contestara el fuego en represalia. 
Ésta es la clase de servicio más dura y sólo los soldados que se hallan con el 
más alto estado de disciplina, pueden resistir tal prueba, 

"Seria cansado relatar caso iras caso* atrocidad tras atrocidad, para ilus¬ 
trar la Indole verdadera y la magnitud de Las condiciones generalizadas de 
ilegalidad y violencia que prevalecían. Desde mediados de 1915, fecha de La 
carta admonitoria del presidente Wilson, hasta el ataque contra CoJumbus, 
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en marzo de 19 [6. la frontera de los Estados Unidos, especia Lineo te a Lo Largo 
de la parle inferior del rio Bravo estuvo en constante estado de excitación y 
temor a causa de las frecuentes y súbitas incursiones sobre territorio- nunca - 
mericano y de las depredaciones y los asesinatos cometidos en territorio 
estadunidense por bandidos mexicanos y soldados carra neis tas. 

4t Las depredaciones contra ciudadanos norteamericanos y los bienes de 
éstos, dentro de la jurisdicción mexicana, fueron aun más numerosos. El 
gobierno esiadurtidecise pidió repetidamente* en Los términos más enérgicos, 
que el gobierno mexicano gara ni izase las vidas y los hogares de los ciudada¬ 
nos norteamericano* y que diera la protección que 1 a obligación i niernacion a L 
impone a los bienes de los norteamericanos en los estados septentrionales de 
Nuevo León, Coahuila, Chihuahua y Sonora, así Como en tos estados del sur. 
Por ejemplo, el 3 de enero de 1916, el gobierno norteamericano pidió al 
gobierno mexicano que enviara soldados a castigar a los bandidos que hablan 
saqueado las propiedades ele las minas Cusí, a 128 kilómetro* al occidente de 
la ciudad de Chihuahua, pero no se obtuvieron resultados efectivos. Durante 
la semana siguiente, el bandido Villa, con cosa de 200 hombres estaba 
operando sin oposición entre Rusio y Santa Isabel, hecho bien conocido por 
las autoridades durrancistas. Mientras tanto un grupq de desafortunados 
norteamericanos, partía en tren de Chihuahua, para visitar La* minas, Cusí, 
tras de haber recibido seguridades de Las autoridades carrandstas en el estado 
de Chihuahua de que no había peligro y de que no era necesario llevar escolla 
en el tren. Los americanos llevaban pasaportes o salvaron duplos, espedidos 
por las autoridades del gobierno de fado. El 10 de enero de 1916, el tren fue 
detenido por unos bandidos mexicanos y 18 de los americanos que formaban 
parte de Id comitiva, fueron desnudados y mué nos a sangre fría. Este episodio 
es conocido hasta ahora, como la matanza de Santa Isabel. 

“El general Carranza declaró al agente del Departamento de Esiado, 
que había dictado Órdenes para la inmediata persecución,, captura y castigo de 
los responsables de ese atroz crimen. Sin embargo, hasta donde se sabe, sólo 
un individuo relacionado con esta matanza fue prese nudo a la justicia por las 
autoridades mexicanas. Un mes después de esta bárbara matanza de nortea¬ 
mericanos inofensivos. Villa estaba operando a 32 kilómetros de Cnsihuiria- 
chic y declaraba públicamente que SU propósito era el de destruir las vidas y 
las haciendas de los norteamericanos. 

“A pesar de las repetidas e insistentes demandas a fin de que se diera 
protección militar a los norteamericanos. Villa continuaba abiertamente sus 
operaciones y cada vez; se acercaba más a la frontera. A Villa no se le cerraba 
el paso* ni sus mo vi míenlos eran impedidos por el gobierno de fació. Tam¬ 
poco se hacían intentos efectivos para, frustrar los designios hostiles de Vi¬ 
lla contra los americanos, 

“Mientras Villa y su banda avanzaban lentamente hacia la frontera nortea- 
mexicana, en las cercanías de Columbus. Nuevo México., no se vela ni un solo 
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soldado mexicano en los aLrcdedorcH. Sin embgrgo h las, autoridades mexica¬ 
na-^ tenían pleno conocimiento de esos movimientos,, pues d 6 de marzo, lies 
dias antes del asalta a Columbus, el general Cía vira anunció pública me ni e a 
las autoridades norteamericanas, de La projimidad del bandido a la trontera 1 
de manera que tales autoridades pudiesen estar prevenidas para impedirle que 
cruzara la linea divLsoiia- 

L “Las francas actividades con Villa culminaron con un ataque no provoca¬ 
do y a sanare fría contra los soldados y cu idada nos norteamericanos en Ja 
población de Columbus,. La noche del 9 de marzo. Los invasores fueron 
rechazados hasta el otro lado de la frontera por las fuerzas norteamericanas 
de caballería causándoles grandes bajas. Los invasores en su huida, hacia el 
sur, pasaron a La vista de La guarnición canancista en Casas Grandes. Ni los 
oficiales ni la guarnición del gobierno de Cacto estacionados al)i h hicieron 
intentos de atacarlos. 

“'Estos cuatro años de humillaciones para Los Estados Unidos fueron 
descritos con precisión por el senador Henry Caboc Lodge ante el Club 
Republicano de Lynn, Massachu&ctts, el [7 de marzo de 1916, ocho días 
después del asalto a Columbus, cuando dijo en parte: 

“La responsabilidad de Las condiciones en México h descansa especial* 
mente en el gobierno de los Estados Unidos. La presente administración se 
encontró con México y las relaciones mexicanas en malas condiciones. 

*“¡ía hecho estas condiciones malas, infinitamente peores. El resultado de 
la guerra del Presidente contra el general Huerta, fue la destrucción del fínico 
gobierno que ofrecía una probabilidad de orden, paz y responsabilidad. De 
esta miserable tragedia, una cosa llama 9a atención sobre todas las demás. 
Han sido asesinados en México ciudadanos norteamericano*; se ha disparado 
contra soldados que visten el uniforme norteamericano. Los norteamericanos 
robados y asesinado* en México tenían derecho a nuestra protección para sus 
vidas y haciendas. No se te* ha dado ninguna protección. En una sema na. Los 
mexicanos han invadido los E-suidos Unidos, atacando una población nortea¬ 
mericana y dando muerte a ciudadanos y moldados americanos. Ésta es la 
inevitable consecuencia por no haber dado protección a los nortea mexicanos 
en sus derechos, tanto por tierra como por mar. 

'“Se nos dice que la afirmación cumbre del Partido Demócrata, es que su 
Presidente ha mantenido la paz. La virtud de conservar la paz. depende 
Iota! me ni e de la forma en que se mantenga. Siempre se puede mantenerla paz 
si uno se sovuclc a cualquier atropello, a cualquier opresión, a cualquier 
delito. La paz de csle país- hubiera sido mejor conservada y hoy nos hallaría¬ 
mos en mucho menor peligro de guerra, si la hubiésemos mantenido sin 
humillaciones, con honor y sin temores. 

"Todos queremos la paz. Todos escaman contra la guena si ésta. pu^le ner 
eludida: pero insistiremos en que los derechos norteamericanos, ¿ean protegi¬ 
dos canto en nuestro territorio como en el extranjero. 
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‘“Desde 3a derrota de Villa en Agua Prieta. ha-nta d ataquea Columbus* los 
movimientos del bandido mexicano, eran bien conocidos por las autoridades 
córranoslas y en términos generales, por las autoridades norteamericanas 
destacadas a lo largo de la frontera. Pero las autoridades norteamericanas no 
tenian conocimiento de Las intenciones de Villa. 

“Cuando ocurrió la matanza de los norteamericanos., en Santa Isabel el 10 
de enero de LÓL6, moranza cometida por Los bandidos villisias, el señor 
Gcorge L. Scese, antiguo corresponsal de- la Asspciatcd Press, fue enviado 
dc*de Los Angelen, California, a El Paso, Tesa*, para que ayudase a transmi¬ 
tir las noticias de esa matanza. 

‘“Mientras el señor Secse se dedicaba a esa tarea, fue abordado por un 
mexicano que se hizo pasar como represen!ante especial de Villa, enviado por 
éste a los Estados Unidos para asegurar al pueblo di- este país que el guerrille¬ 
ro no tenia que ver absolutamente nada con La matanza de los norteamerica¬ 
nos en Santa Isabel., Agregó el sedicente representante de Villa, que este 
censuraba, los asesina tos y que se proponía castigar a Pablo López, nubordi na¬ 
do de él, que habla perpetrado La matanza. Este mexicano, dijo al periodista 
que Villa planeaba ir a los Estados Unidos dentro de poco para llevar prue¬ 
bas ai gobierno americano de que él no había ordenado La matanza ni la ha¬ 
bía proyectado en ninguna forma. 

""El mexicano y el corresponsal tuvieron varias pláticas en relación con el 
viaje en secreto de Villa a los Estados Unidos y pan que se trasladara a 
Washington a fin de entrevistar al presidente Wilson acompañado por el 
señor 5ec*e y bajo La protección de éste. 

^Finalmente, por el 1S de febrero de 1936, másü menos, el presunto agente 
de Villa convino en llevar una caria a énte en la que se insinuaba la con ven ¡en¬ 
cía de que fuera a Washington y entrevistara al Presidente. Aproximadamen¬ 
te una semana más tarde, el señor Seese recibió una contestación verbal, 
ostensible mente enviada por Villa y en Ja que se decía que éste consideraba el 
plan factible y que le agradaría que el corresponsal de la Associated Press Lo 
acompañara a Washington siempre y cuando se le pudiera garantizar un 
salvoconducto. El 2 de marzo* una semana antes del ataque a Columbus, la 
Associated Press prohibió a su agente que siguiera adelante con el plan. Así se 
notificó a Villa, Puede ser que Villa concibiera esc plan como una estratagema 
para ocultar sus verdaderas intenciones, pues los documentos privados R en¬ 
contrados en el campo de batalla de Columbus, indicaban que el bandido 
mexicano no había resuelto desde el ó de enero, lanzare al ataque contra 
aquella población. 

""Por lo que se refiere a la culpabilidad de Villa, en relación con d asalto de 
a Columbus, como prueba de imparcial i dad. transcribo toque en las páginas 
516-517 del libro Algunas memorias de un soldado dice el mayor general 
Hugh L. Scott, que ere jefe del estado mayor del ejército cuando d ataque a 
Columbus y quien estaba bien informado de las condiciones que prevalecían 
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en Mtjdco y en la frontera mtxico-aniericana en 1916. El general Soott al 
referirse a su inílucnck sobre Villa y 3 la con fian xa que éslc le tenia u¡ ú.n 
después; de que Carranza fue reconocido por e! señor Wilson, dice: 

"Villa jamás perdió la confianza en mi, hasta el día de su muerte lo 
primero que preguntaba al conocer a un norteamenearlo, era por 3o general 
Se olí, a penar de que cuando me envió un emisario a Washington me rehunda 
tratar con él basia que tuviera prueban de dos americanos que le cao ñera ran 
del ataque que lanzó contra Coiumbus. Siempre he Creído que Villa era 
demasiado inteligente para lanzar personalmente Cié ataque. 

*Es cierto que un miembro de la Associated Press hizo arreglos para que 
Villa fuera a Coiumbus con el propósito de llevarlo a Washington, arreaos 
que co mi miaron hasta que el señor M civil le Sionc. director de ]a Associated 
Press, frustró ei plan. De cualquier manera siempre he creído que Villa llegó 
hasta ]a frontera con el propósito de ir a Washington y se encontró con que el 
plan se había tenido por tierra* que Los hombres que se hallaban allí, desnu¬ 
dos y hambrientos, se desmandaron y comenzaron a saquear la población 
contra los deseos de Vitla. Me afirma en esta creencia el dicho de un cirujano 
de Alburquerque h Nuevo Méjico, quien asegura que un muchacho mexica¬ 
no a quien internó en el hospital y lo atendió hasta que sanó, Ee dijo que ha¬ 
bía tenido el caballo de Villa mientras se ejecutaba el ataque y agregó que 
ni él ni Villa fueron a la población 1 , 

" H EI señor Sera —dice Tompkins— lerna informes tan completos y preci¬ 
sos sobre ios movimientos de Villa antes del ataque a CoEumbus. como 
cualquier olidaI norteamericano en la frontera. Seis dias antes de la incur¬ 
sión, el general Gavira, eo mandante mexicano en ciudad Juárez, al otro lado 
de Ea linea divisoria, frente a El Paso, Je informó que su servicio secreto le 
había notificado que la* inunciones de Villa no eran ¡as de cruzar la frontera 
para hacer su propia defensa en et ca*o de la matanza de Santa Isabel, sino 
para cometer algún acto de violencia que obligara al gobierno de los Estados 
Unidos a intervenir en México. 

“El general John J. Pershing, comandante de La octava brigada en Fort 
Bliss, cerca de El Paso, fue informado de lo anterior. El general contestó que 
había escuchado rumores parecidos en muchas ocasiones y que se mÓStraba 
inclinado a dudar de La veracidad. Todas los oficiales dd ejército estaciona¬ 
dos en Columbas, eran del mismo modo de pensar que el general Pcrshíng. 
Duran Le muchos años los que formábamos la guarnición fronteriza habíamos 
escuchado tantos rumores que jamás se hablan convenido en realidad. Sin 
embargo, en este cano, el coronel H. J. Slocum, comandante de Columbas, 
tomó las precauciones necesarias para cerrar el paso a Villa, fundándose en lo 
que indicaban los informes dignos de crédito. Nadie sabia cuántos hombres 
tenia Villa. Nuestro gobierno no permitía a Las autoridades dd ejército 
norteamericano que enviaran exploradores ni palmitas a México, Tentamos 
que contar con ios mexicanos y mes ¡canon renegados, fuentes muy poco 
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digna* de crédito, para obtener informes sobre los movimientos de Villa, y de 
todas Jas- demás bandas mexicanas. 

“La víspera del ataque, un tal *cñor Rigg*. jefe de la aduana norteamerica¬ 
na en Coiumbus. dijo al señor Sera que circulaban muchos rumores en el 
sentido de que Coiumbus iba a ser atacada. Añadió que todos estos rumores 
se habían recibido con tanta frecuencia, que los vecinos de Coiumbus se 
moslraban inclinados ¡a pasarlos por alto. El señor Scese fue mamen ido ai 
tanto de los movimientos de Villa por ei general Gavira. El 6 de marzo. 
Gavira informó que Villa estaba en Palomas, a lü kilómetros al sur de la 
fren te ra y aproa i ¡nadamente a I ó al sur de Col umb u s h not icia eom píela men re 
falsa. 

"Este informe podría haber nido cotejado fácilmente por una patrulla de 
oficíale* enviada desde Coiumbus, pero la política mexicana del Presidente 
prohibía una fuente de información lan sene i Ha, 

"Ei 8 de marzo, ei señor ¡ícese, represen!ante de la Associated Press, 
recibió informes de que Villa y sus hombres se bailaban al mismo tiempo en 
tres lugares diferentes, a sabor: en Palomas a cosa do 13 kilómetros al sur de 
Columbas; en el rio Casas Grandes, aproximadamente a óé kilómetros al 
suroeste de la mencionada población norteamericana. Esio último informe, 
tenia más visos de veracidad, pues fue enviado telegráficamente por un 
norteamericano encargado <lel rancho, quien afirmaba que Villa *c hallaba en 
la casa del rancho con todas su* fuerza*, la tarde del 8 de marzo, pero 
posteriormente se ha averiguado que eso no podría haber sido cierto- Cuando 
se recibió el informe fue aceptado como verídico por los oficiales de i ejército 
que se hallaban en Coiumbus y por el señor Seese. Estos informes se dan a 
conocer parg poner de relieve la "guerra de niebla" que rodeaba a Villa y a sus 
hombres unas cuanta* hora* antes de que lanzaran el ataque cernirá Col u ro¬ 
bus. 

"'Durante la noche det ? de marzo, un mexicano llamado Antonio y quien 
según los agentes de Las Palomas Latid and Cattle Co,. era empleado de esa 
empresa, llegó a Coiumbus y anunció a Los agentes que esa mañana él y el 
capataz McKínncy habían visto a Villa con 500 hombres más o menos, 
acampados en ei rio Casas Grandes. Agregó que McKinnty y oiro norteame¬ 
ricano apellidado Coxbetl, se dirigieron al campamento mexicano, donde 
fueron hechos prisioneros. Antonio apena* logró escapar y con muchas 
dificultades llegó hasta Coiumbus. Antonio informó de lo anterior al coronel 
Slocum esa misma noche. 

- *EJ coronel Slocum, después de grandes esfuerzos y de prometerle dinero, 
logró persuadir a Amonio para que regresase a México y averiguase todo Lo 
que pudiera, acerca del lugar donde se hallaba Villa. António regresó a 
Coiumbus la noche del 8 de marzo e informó al coronel Slocum que el grueso 
de las fuerzas de Villa se había dirigido al oriente de Boca Grande, hacia 
Guzjm&n y que cosa de t&O hombre* habían tomado el camino de Palomas y 
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que posteriormente se habían vacila hacia el sur p rumbe» a] vado de Fusilen 
Este in forme fue dado al coronel Slocum en presencia de] mayar Elmer 
Lindsley y del capitán George Williams ayudante del rcgimicrua A manió 
fue interrogado estrechamente e indicó que estaba seguro de que sus informes 
eran corréelos. Como este informe de Amonio fue contradicho unos cuantos 
dias después de 3a batalla por Idü alias funcionarios de Las Palomas Land and 
Cattle Co. es de importancia militar recalcar aquí mismo lo que Antonio 
informó al corone] Slocum. El español que hablaba y entendía el coronel 
Slocum lenEa sus limitaciones y el mglde Antonia no era lo suficientemente 
amplio, por la que el mayor Lindsley fungió de intérprete. Lo que sigue es una 
transcripción de la declaración firmada por el mayor Lindsley: 

fch La larde de] martes 7 de marzo de 19 ¡ó, McKinncy fue muerto en Boca 
Grande y el asunto fue puesto en conocimiento del coronel Slocum esa misma 
sarde o al anochecer de ese día. El miércoles 8 de marzo Amonio se dirigió a 
México e informó a Slocum al anochecer. 

“Antonio informó que había ido j Boca Grande y que encontró des ¡cito el 
Lugar. Que la banda de Villa había partido a eso de Las tres de la mañana de ese 
día, B de marzo, pues las ceniza* de las fogaias del campamento estaban aún 
calientes; que había seguido d rastro hasta el vado de Fusiles donde se dividía; 
algunos hombres, lal vez. 120, según creía, se habían ido hacia Palomas y 
después se volvieron hacia el sur y el resto había seguida por la orilla del río. 
hacia Guzmán. 

“Desde un punto elevado cerca del vado de Fusiles,, Antonio vio, según 
dijo, valiéndose de sus catalejos de campaña, dos o tres hombres montados 
que iban por el camino a Lo larga del ría, bacía Guzmán, y consideró que era 
mejor regresar al rancho Gibson y ponerme al tatito. 

“Slocum había indicado a Antonio que me viera en el rancho Gibson a 
hora temprana de esa mañana. Llevaba una caria en la que se me decía que le 
diera un rifle y un par de catalejos. Asimismo se me indicaba qué instruccio¬ 
nes debería darle. 

l "Se me presentó nuevamente en el rancho Gibson poca antes de la puesta 
del sol del iniírcol« 8 de marzo y k llevé en el coche Ford hasta donde se 
bailaba Slocum, quien no tenia conocimientos muy amplios del idioma es¬ 
pañol- 

“El informe parcela fidedigno, lo creí y aún lo sigo creyendo! aun cuando 
no can lauta vehemencia como Entonces, Sospeché que Villa se hallaba 
entonces en el rio Casas Grandes entre el vado de Fusiles y el vado de Piedras 
descansando hasta la caída de la noche; y creo que si Slocum hubiera tenido 
facultades para enviar una patrulla de combate, en vez de un espía alquilado 1 
podríamos haber tenido conocimiento cierto en aquel momento, del Lugar 
donde se hallaba Villa el día 8, Slocum personalmente pagó a Antonia los 
veinte dólares que le había prometido, 

iL Yo salí de Columbus a eso de Las 31 de la noche en el coche y regresé a mi 
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campamento en Gibson. 

Hh En atención a La declaración hecha por el javen Marshall a su padre, 
{Marshall Sr., presidente de la Palomas Land and Cattle Ca.} de que Antonio 
Informó a Slocum que Villa estaba en el rio Boca Grande y'venía para acft h + 
parecería juicioso recalcar lo que Antonio nos informó en realidad, esta es, 
que e¡ rustra de Vitífi seguía par /a orilla del río, desde vado de Fusifes c insertar 
asimismo un esbozo que muestra La forma en que el rio corre hacia el oriente 
desde Boca Grande basta Fusiles y después se vuelve hacia el sur, rumbo a 
Guzmán, y se aleja de los Estados Unidos. 

"Recuerdo bien mi ansiedad durante la noche del 7 y codo el día 8. El 
informe de Amonio subie la captura de MoKiuncy» y la presencia de Villa con 
um poderosa fuerza en Boca Grande, eran evidentemente cíenos. Antonio 
estaba tan asustado que no podía mErttir. Era el primer informe definitivo y 
digno de crédito que hablamos tenida sobre el lugar en que se hallaba Villa y 
todas ñas preguntábamos a donde acometerla después. Mi opinión personal 
era que lo haría al occidente del rancho Gibson, en las pequeñas rancherías 
cercanas a la línea divisoria, o contra un tren de ferrocarril. No creí que 
atacara mi campamento en Gibson; pero sí lo hubiera hecho lo habríamos 
derrotado, como lo hizo Slocum en Columbus, aun cuando tal vez no con La 
misma intensidad. 

4L Estos informes fueron codos los que pudo obtener de México el coronel 
Slocum. Los soldados de Carranza que se hallaban en la garita fronteriza y a 
Los que acudió, nada pudieron hacer para ayudarlo. 

"Tomentos ahora en cuenta la magnitud del territorio que Slocum tenía 
que cubrir y cuánton eran tas saldadas de que disponía. El sector asignada al 
Décimo Tercero de Caballería, se hallaba a Lo largo de la frontera, desde 
Noria, Nuevo México, por el oriente hasta Hermanas, Nuevo México h por 
el occidente^ o sea una distancia en linea recia de cerca de 105 kilómetros. 
La orden para vigilar «te sector 1 bajo el maiido de Columbus, indicaba 
que sería patrullado, pero la forma en que debería efectuarse el servicio de 
patrullas se dejaba a la discreción del oficial comandante de Columbus. 
Las fuerzas a las órdenes del coronel Slocum, estaban formadas por el 
Cuartel General „ un cuerpo de ametralladoras y siete cuerpos de soldados 
rifleros del Décimo Tercero de Caballería, que en total llegaban a cosa de 
veintiún y quinientos treinta y dos hombres de tropa. 

+L Estas fuerzas estaban distribuidas de la manera siguiente: Cuartel Gene¬ 
ral y cuatro grupos de rifleros (12 oficíales y 341 hombres entelas 79 no 
combatientes)' en el campamento de Columbus; dos grupo* (7 oficiales y 126 
hombres, más un destacamento dé 25 hoinbrcs de oirás tropas de la guarni¬ 
ción de Columbus), a las órdenes dd mayor Elmer Lindsley, en el rancha 
Gibson en la Línea a 22 kilómetro* al accidente de Columbus; y una trapa (2 
oficiales y 56 hambres) a las órdenes del capitán Jens E. Stejde, cu la garita de 
la frontera, a co*a de 5 kilómetros al sur de Columbus. 
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"Estas soldados recibieron órdenes de tomar Jas siguientes medidas de 
precaución: ti mando en la garita de Ja frontera recibió instrucciones de 
enviar patrullas ;l intervalos irregulares, de día y de noche, hacia el úñenle, 
hasla d monumento numero 19 ü sea una distancia de JO kilómetros; y el 7 de 
marzo SC le dieron órdenes de enviar una patrulla especial, a 32 kilómetros al 
oriente, patrulla que debería permanecer fuera tínla 1.a noche y regresar al día 
si guíenle, 8 de marzo. Esto ocurrió menos de 2*1 harán ames de que Villa 
atacara a Col uní bus. Este mando recibió también i nslruccioncs de establecer 
una patrulla de oficiales en el rancho Moody, a 7 kilómetros al occidente de la 
garita de la frontera y para que ordenase a esa patrulla que enviase patrullas 
rnáh pequeñas, hasta d monumento número 27, a cosa de seis kilómetros y 
medio al occidente del. rancho Moody y se comunicara en el manumenco 
numero 27 con las patrullas del rancho Gibsün, a LO kilómetros al oec¡denle 
dd monumento número 27. 

“El mando del mayor Uncís ley en el rancho Gibsoíi recibió instrucciones 
de enviar patrullas de oficiales y suboficiales a intervalos irregulares, duran le 
el día y la noche, hasta una distancia de cerca de Úitz kilómetros, al oriente 
del monumento número 27, donde deberían establecer contacto con los 
patrullas del rancho Moody y a cosa de 16 kilómetros al occidente, hasta el 
monumento número 35, uún lo que sl b cubría una distancia de 5ó kilómetros 
Je h. linca fronteriza. El único eslabón débil de esta Cadena precautoria, 
estaba « el hecho de que la política mexicana de los Estados Unidos prohi¬ 
bía que las palmita se internasen al sur de la línea fronteriza internacional r 

“Además de las guardias exteriores arriba mencionadas, había una guar¬ 
dia exterior formada por tres puntos regulares con sus relevos, un vigilante y 
durante la noche una patrulla formada por un suboficial y tres soldadas rasos. 
Esta patrulla cubría La población y tos limites más lejanos del campamento y 
estaba a las órdenes del oficial del día, en ocasiones montado y en oirás 
desmontado- Había cerca de 30 hombres de servicio a lo largo de la linca de 
ea baile ría- 

“ Desde principios del otoño de 1915, hasta el ataque contra Columbas, el 9 
de marzo de 1916, el autor de este libro fue mayor de i Décima Tercera de 
Caballería y tenia a sus órdenes el lercer escuadrón. Fungia Como oficial 
ejecutivo del regimiento (encargado de todo el adiestramiento táctico). Mis 
deberes me pusieran en comunicación estrecha y confidencial con el coronel 
Slocum. Eslaba enlerada de las muchas rumores que se recibían en relación 
con Villa; eslaba al tanto de la distribución de las fuerzas del coronel Slocum y 
aprobé lodo lo que hizo éslc. La larde dd 7 de marzo, hice servicio de patrulla 
hasta una distancia de cosa de 24 kilómetros al oriente de la garita de La 
frontera. Cerca de la media noche deI 7 de marzo, acompañé al corone] 
Slocum hasia la gariia de la frontera para entrevistar ai oomandante de Ion 
saldados carrant islas que ít hallaban de servicio allí Cuando estas ¿olitados 
oyeron que nuestras cabullas Se acercaban, lomaron sus arman y se parapela¬ 
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ron en refugios diseñadas para dar Les protección contra ataques lanzados 
desde los Estados Unidor- Su conducía demostraba los síntoma* de una 
conciencia culpable. Creí e ni anees y lo creo ahora que estaban al tanto de loa 
movimientos e i menciones de Villa y estay convencido de que algunos de ellos 
participaron en el alaque. En esla entrevista, tenida menos de treinta horas 
antes del ataque, el oficial carrancista negó tener noticias de Villa y dijo no 
estar al lanto de los movimientos de este. 

"El coronel Hcrberi J. Slocum, a quien el gobierno negaba el tínico 
método seguro de localizar a Villa y de determinar las ir teñe iones de éste, o 
sea por medio de co ni acto de patrullas de oficiales, recurrió a oirás fuentes 
para obtener informes, Al declarar ante una comisión investigadora, dijo en 
parte; 

'Muchasveces había yo interrogado u varios de los individuos que 
realmente eran nuestros amigos en la población y entre ellos a un mexicano 
dd tipo antiguo, un hombre que estaba muy por encima del promedio, pues 
era profesor de español de varios de los oficiales a mis órdenes y una hija de él, 
era profesora de en pañal en mi casa. Este mexicano tenia razones para esiar 
obligado hacia Los norteamericanos en Columbus. Mi familia pagaba la renta 
de la casa en que vivía este mexicano y por afecto y por lados sentidas, nos 
sentía mas llenos de cordialidad hacia él y su familia. Sin embargo, nada pude 
saber. Las autoridades civiles de La población y yo, frecuentemente hada¬ 
mos interrogatorios. 

"EL administrador norteamericano de la aduana trabajaba empeñosa- 
mirnle a mi lado y pnHzuraba por todos los medios pasibles obtener informes 
de i oirá lado de Ili frontera. Par mi pune yo no pcrdin oportunidad de obtener 
informes, por nimios que fueran. Estaba segura de que en la población había 
simpatizadores y espías de Villa, pera éntos iban y venían constan!emente, 
pues los abastecimientos para la pohtacioncicu de Palomas, México, y para la 
guarnición carrancista (en la garita de la frontera)» i-enJan que enviarse desde 
Columbas- En consecuencia, esto cstabteeia una constante comunicación au¬ 
torizada y necesaria para los carrandstas. Era casi imposible obtener informes 
de lo que ocurría al otro Jado de La frontera. La Palomas Land and Cauta 
Campan y, que poseía milen de hectáreas inmediatamente al sur de la frontera* 
estaba tün ansiosa como yo de saber la que pasaba al sur de la linca divisoria. 
Tenían a sus vaqueros en esa zona, iodo el tiempo. Esos vaqueros eran 
norteamericanos y mexicanos y éstos frecuentemente se me acercaban en 
demanda de informes los que fc cLiando los tenia, se las daba - pero ei hecho de 
que el los* cuya trabaja las llevaba al sur de la frontera, con su ganada, na 
supieran nada, muestra cuan impasible era para cualquier otra persona 
obtener informes precisos 1 . 

"El hecho de que Villa era ayudada por espías en la población, queda etc 
relieve par el conocimiento que tenía el enemigo de las casas de Los oficia les. 
Dura me la primera pane del cómbale, ciertas oficiales quedaron incomuní- 
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cactos del campa me nía principal, Lstos oficiales escucha ron voces en Isa 
obscuridad que señal aban etéreas casas de nortea me rica nos >■ mes ¡canos. I.as 
casas de los ¡ncatéanos no fueron aireadas. 

“La situación por lo que se refiere a movimientos e intenciones de Villa, 
estaba obscurecida por (aritos informes cerní radia orios, siendo imposible 
formarse una opinión clara de la h cosas. Por ejemplo, además de los rumores 
ya transcritos, el S O d 6 de marzo, el coronel Slocum recibió una carta 
confidencia] de] cuartel general (comandado por el general FunsionJ, en la 
que se decía que se habían recibido informes dignos de crédito en eJ sene ido de 
que Villa internaba cruzar la frontera o entregarse a las autoridades nortea* 
mericanaSn que circulaba otro rumor de que Villa se proponía asal lar las 
poblaciones norteamericanas a to largo de lia frontera, pero que este rumor 
había sido recibido de fuL-mes poco dignas de crédilo. 

HL Se puede apreciar mejor el problema que tenia ante si el coronel Slocum y 
su solución, si se presentan brevemente sus aspectos generales: 

iL 1 D ur a ni e muchos años se había escuchado a lo largo de la frontera el 

grito de fc allE viene el lobo h . 

LL 2_—Era hecho conocido que en Columbus había mu ellos simpatizadores 
de Villa- 

^3-— La guarnición carrancista CU la garita de la frontera no se mostraba 
amiga de los Estados Unidos. 

* L 4,— La población y el campamento de los soldados nortea merieanoH 
estaban tan cerca uno dd. oiro, que la circulación libre de los civiles tenía que 
permitirse de día y de noche. 

Lt 5_^* La pequeña población de Columbus y el campamento no contaban 
con luz eléctrica; no había electricidad ni gas, pero si se empleaba keiosena. 
En una noche obscura, tal como la hora elegida para el ataque, un centinela o 
miembro de patrulla no podía vera ^eis metros adelantedeél. Era fácil que los 
caballos mexicanos, que llevaban herraduras ligeras, e ni rasen oculta mente en 
las caballerizas que estaban al aire libre y al amparo de esa obscuridad 
soltasen los caballos. Con anterioridad se había desaprobado la requisa de 
petróleo y lámparas para la calle a fin de hacer frente a una situación como 
esta. 

“ó.— Ll coronel Slocum tenía prohibido ponerse en contacto con la banda 
de Villa y obtener informen al sur de la frontera por medio de Los métodos 
militares acostumbrados, entre ellos el uso de patrulla y oficiales. 

"7.— En estas condiciones era fácil para un enemigo concentrar sus fuer¬ 
zas rápida mente al sur de La frontera sin ser visto y sin que se sospechara de su 
presencia, y acometer cernirá el campamento y contra Columbus cuando los 
espías indicasen la oportunidad más favorable. 

"8,— Los Estados Unidos se hallaban en paz con México y con todas las 
facciones mexicanas y en consecuencia no era lógico esperar un ataque desde 
México. 
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hL Q.— La larga linea frontcrilft que debía ser patrullada, 105 kilómetros, 
contenía muchos ranchos y campa me nios pequeños aislados, en los que había 
mujeres y niños que asesinar, caballos y ganado que robar; en tanto que el 
ferrocarril que corre paralelamente a la frontera., a unos 5 kilómetros al norte 
de ella, presentaba urna excelente oportunidad para que Villa se dedicara a su 
depone favorito de destruir Irenes, 

,L I0. — H ubia apenas 2óó combatientes para protegerlas vidas y haciendas 
y rechazar un ataque nocturno de una fuerza que, según se calculaba, esta¬ 
ba formada por entre 500 y 3000 hombres. 

“¿Cómo pedia n el coronel Slocum y sus hombres hacer frente a este 
ataque? Después de que el centinela dio la alarma, el mando se reunió con 
lúa ble rapidez y pronto dominó La situación, los mexicanos fueron expulsados 
de la población y dd campamento con pérdidas relativamente reducidas para 
los defensores; sitie soldados perdieron Ja vida y cinco rebulla ron herí don; 
ocho civiles fueron muertos y don más fueron heridos A los mexicanos se tes 
causaron bajas de consideración, Villa reconoció lu perdida de IÍU hombres, 
lo que habla muy alto en favor de la disciplina y de la moral del mando 
norteamericano. 

"Al declarar anlr una jimia investigadora, el coronel Slocum. lacónica y 
claróme lile describió I;j conducta de sus hombres en este combate, cuando 
dijo: ’Ell m¡ opinión, y denpiicK de 4tJ años de servicio, no hay antecedente* de 
una lucha más valerosa y enardecida de los saldados noric&mcr¡camw¡\ 

,l EI combate fue descrito en informes oficiales por los jefes y oficiales que 
participaron en él. Transcribiré unos cuantos de ckos informes. En su mayor 
parle están en forma militar y no hablan de muchos de Los actos de herobmo 
de nuestros soldados, pera el lector* conociendo Lan i re mendos desventajas, 
puede leer entre lineas y emociones con disculpable orgullo de la espléndida 
forma en qué este pequeño mando de la caballería de línea de los Estados 
Unidos hizo frente al reto del 'León del Norte" (Villa). 

"Cuando se Lanzó este ataque, Columbus estaba dividida en cuatro seccio¬ 
nes por el ferrocarril. El Paso and Souih western, que corría al oriente y al 
oriental, en tanto que el campamento estaba en la sección suroccidentai. La 
en México, hasta Leming Nuevo México. La población estaba formada por 
casas aisladas y tiendas. Se hallaba ubicada principalmente en la sección 
oriental, en canco que el campamento estaba en la sección sproccidcnt&l- La 
distancia desdo La frontera internacional basta el fcrrocamh es de cinco 
kilómetros más o menos. 

>L EI campamento estaba limitado al occidente por el camino carretero de 
Pe minga Guzmán y al norte, par el ferrocarril. La región está formada por 
ima amplia planicie cubierta de mezquites y que se inclinaba suavemente 
hacia el sur. 

,l EI edificio del cuarlcl general, la cabaña ocupada pord oficial de día p una 
cabaña ocupada por d cirujano y el depósito de intendencia estaban en la 
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extremidad occidental del campamento sobre el camino de Demirtg a Gui- 
máru La casa de guardia y las t aba Lie rizas estaban en Ja extremidad oriental de] 
campamento y laí tiendas de] cuartel y de] comedor se hallaban en medio. 
Además del camino GuzmÉn-Dcming* otra serpenteaba par h parte orienta] 
de] campamento. Estos caminos estaban abiertos al tránsito de día y de 
noche, 

“11] coarte] estaba formado por deleznables casas de madera; Las caballeri¬ 
zas eran cabañas abiertas; pero las cabañas del comedor y del hospital, eran a 
prueba de balas,. hechas de adobe. El camino de Guzmin a Dem Instenla una 
profunda cuneta que corría paralela al camino por el Lado occidental. Adelan¬ 
te de esa cuneta, hacia el oeste, hc hallaba un cerro conocido en aquel entonces 
con el nombre de Coates, en honor del capitán Caotes, de] Décimo Tercero de 
Caballería. Entre ese cerro y la cuneta había una casa de adobe ocupada por 
dos oficiales. Los demás oficiales del regimiento estaban alojados en la aldea 
pero a una distancia no mayor de 300 o JOO metros del campamento. Esta 
distribución existía desde hada muchos años. 

“Los mexicanos cruzaron la frontera inlernacional en un Lugar a cosa de 5 
kilómetros de la garita de la frontera. Se infiltraron en pequeños grupos; se 
unieron en un Lugar en el que no podían ser observados por nuestras patrullas y 
después marcharon hacia e] mire ale basta que llegaron a cerca de tres kilóme¬ 
tros del campamente? americano. Allí se dividieron en dos columnas atacan¬ 
tes. La primera columna se dirigió al sur del campamento y después a] 
oriente. Acometió contra las caballerizas desde el sureste. La segunda colum¬ 
na cruzó la cunee a inmediatamente 1 a] oeste del campamento y de Ja aduana, 
donde se dividió. La primera mitad arremetió contra el campamento desde el 
occidente y la segunda entró en la población, donde se dedicó a saquear, 
asesinar c incendiar. 

"El soldado raso Fred Griffift, del pelotón "K Ph del Dédmo Tercero de Ca¬ 
ballería, fdé el primero en morir en la batalla, üríffln estaba de centinela en 
el puesto número 3 „ cerca del cuartel general del regimiento y en consecuencia 
estaba más cerca del primer lugar asaltado por los mexicanos. Marcó d alto a 
un mexicano, el que contestó disparando contra el centinela. Pero Griffin dio 
muerte a esc mexicano y a otros dos ames de morir. El teniente James P. 
distientan, oficial del día, al escuchar Los disparos salió precipitada mente de 
su cabaña y cuando daba vuelta a La esquina de la casa chocó don un 
mexicano al que dio muerte Instantáneamente. Al dar.se cuenta de La situación, 
corrió al cuartel de su pelotón, donde hc encontró formados a huh homhres. El 
sargento Michftd Fody de su pelotón (d 4 P) describe Jo que siguió de la 
manera siguiente; 

'Precisamente en los momentos en que recorríamos el tramo del cuartel al 
camino que conduda a] cuartel general, el teniente James Cas i Leman llegó 
corriendo hasta donde yo estaba. Llevaba el revólver en la mano y se encargó 
del mando de] pelotón. Nos dirigimos hacia el cuartel general y después de 
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avanzar cosa de 200 metros, tropezamos con intenso fuego, que se bacía desde 
tan cerca que los fogonazos casi nos quemaban la cara. Instantáneamente 
todos los hambres del pelotón se tiraron por tierra y comenzaron a disparar. 
A causa de la obscuridad era imposible ditirtguir nada y por el momento 
quedé bajo la impresión de que estábanlos, siendo atacados por algunos 
miembros de nuestro propio regimiento que nos habían precedido en el Lugar 
de la batalla. Esta sensación era indescriptible y cuando oí voces de mexicanos 
frente a nosotros, es de imaginarse mi alivio. En cuanta hubo una tregua en La 
Lucha t el teniente Cavile man ordenó al pelotón que avanzara hacia la pobla¬ 
ción donde se había concentrado el tiroteo más duro. 

"Para mi sorpresa, a 3a orden de h de frente, marchen', todos los hombres 
se pusieron de pie de un salto, sin tener un rasguño siquiera y avanzaron. 
Después de cruzar Ja vía dd ferrocarril, fue herido nuestro primer hombre, el 
soldado rasa Jcssc P. Taylor. quien recibió un tiro en una pierna. Le dije que 
hc acostara y se estuviera quicio y que lo recogería a nuestro regresa. Después 
de avanzar atras diez metros, el soldado raso, RcvicLIc, tropezó con una 
alambrada de púas y su fusil se le disparó frente a La nariz, El choque le hizo 
sangrar ésta. En 500 metros hicimos resistencia cuatro veces, máso menos. El 
soldado raso Tilomas ftutler, fue tocado durante la segunda resistencia,, pero 
no quiso ceder y siguió combatiendo basta que fue tocado otras cinco veces, la 
última, de muerte. 

'Avanzamos y ocupamos posiciones en la calle principal, cerca del banco 
de la población, después de haber despejada de fuego el campa. Durante anás 
de una hora ocupamos esta posición, pero no pudimos realizar una labor 
efectiva a causa de La obscuridad. Cuando comenzó a amanecer, nuestras 
municiones escaseaban. Mandé al soldado raso Dobrowalski a la casa de 
guardia para que 1c trajera algunas municiones. Esc soldada tuvo que dar 
muerte a tres mexicanos que trataron de cerrarle el paso para cumplir con 
las órdenes que tenia recibidas, 

'Cuando Luí mexicanos incendiaron el Hotel Comercial, las llamas ¡Lumi¬ 
naron la sección. Nos hallábamos entonces en la obscuridad y estaba mas en 
situación ventajosa. El grupa del que formaba ya parte y que carts tuba de 25 
hombres a Las órdenes del teniente Castiemon, fue el más grande a las órdenes 
de un solo individuo duranlc la lucha. Nuestras fuerzas estaban dispersas en 
pequeños grupos por todo el campamento y sus al rededores, pero a pesar de 
ello realizamos un trabajo muy eficaz. En cuanto la luz fue Jo suficicnte- 
mente brillante, hicimos que cada tiro diera en su blanco y esto hizo que los 
invasores; desalentaran pronto, A eso de Las 6;30 de La mañana, el corneta 
mejicano tocó 'retirada 1 . Fue un toque que recibimos con beneplácito. Los 
mexicanos comenzaran inmediatamente a retirarse- El mayar Frank Tomp- 
Lins, o be uva permiso del coronel Slocum para emprender la persecución", 

"Ein lanía que el centinela del puesto número i era muerto al principio de 
la lucha, el soldada raso John D. Yarborough, centinela del puesto número 
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uno. en la casa de guardia, quedaba grávemenle herido en el brazo derecho, 
cuando íue alacado ese lado del campamento. A pesar de ello* combatió 
durante toda la batalla, no obstante que cJ brazo le coleaba inutilizado. 

“El papel desempeñado en esta acción por el grupo de ametralladúrista*, 
es relatado por su va lie nle comandante, el teniente John P. LUCOS. 

H EI teniente Lucas se presentó de servido en el Décimo Tercero de 
Cü bulle roa en octubre de 19M, después de regresar de una jira por Filipinas. 
I labia de la manera siguiente de sus Impresiones en Columbio 

'La población de Cülumbus, tal como se vela a las cuatro de la mañana, 
no presentaba un aspecto atractivo. May tarde descubrí que tampoco causaba 
efecto alractivo a la luz del día. Un grupo de casas de adobe, un hotel, unas 
cuantas tiendas y callen en las que el lodo y la arena llegaban hasta la altura de 
la rodil la, se unían a los cactos los mezquites y las víboras de cascabel del 
desierto adyacente y esto bastaba para presentar un cuadro horrible a Ion ojos 
de quien acababa de pasar (res años en contacto con Ioh vividos colores y la 
exótica atmósfera de Filipina*. 

s Fui comisionado en el pelotón H A* a tas órdenes del capitán Alexander 
H_ Da vidson. Este pelotón habla sido enviado transitoria mente a Pouglas, 
Arizona, por Jo que quedé comisionado provisionalmente en el pelotón 'D“ 
que estaba bajo el hábil mando del capital WaLler C. Babcok, Empero, serví 
muy poco i lempo en los pelotones M A" y TV pues en enero de 191$ se me 
comisionó para mandar el pelotón de ametralladoristas de regimiento y con 
ese pelotón permanecí más de dos años. 

* La vida en Columba no era muy excitante. Había poco que hacer y $e 
disponía de tiempo abundante. Ahora que ha pasado el tiempo, trato de 
olvidar la* tormentas de arena, el calor y la monotonía de la existencia en esa 
pequeña población desértica quemada por el sol- Se me olvida la costumbre 
de las víboras de cascabel de ocupar nuestras casas, Se me olvida también el 
hecho de que el árbol más cercano estaba en F"l Faso, a 120 kilómetro* de 
distancia. Recuerdo solamente el orgullo con que mandaba mí pelotón, lista 
era toda una tarea, pues el pelotón de ^metralladorlstas había sido formado 
con lo* soldados de otros pelotones y no se requieren facultades extraordi¬ 
narias para determinar qué hombres fueron lo* que obtuve. Me causaba gran 
preocupación y eran difíciles de manejar, pero todos ellos eran verdaderos 
combaticntes. 

H Durante mi estancia en Columbas sólo ocurrieron tres suceso* notables: 
el primero, el Gold-en States, tren de ferrocarril que pasaba todos lo* dias 
hacía el oriente. Este suceso era presenciado diariamente por lodos los 
hombres de servida El segundo, el de Golden States que pasaba todos lo* 
dias hacia el occidente. El tercero fue el asalto de Villa contra el campa¬ 
mento y la población, ataque ejecutado el 9 de marzo de 1916* Asimismo 
cíc suceso fue presenciado por todos los que estábamos de servicio y todos 
participamos en él. 
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<Por lo que se refiere a los sucesos que precedieron el ataque de Villa, 

vacilo en dar a conocer mis opiniones, cualquier declaración que hiciera yo *e 
fundaría en cosas oídas. pues la semana anterior al ataque, la pasó en El Fano 
jugando polo, 

* Llegué al campamento a las 11 de la noche del 8 al 9 de marzo en el 
mismo viejo “Borracho Especial" que en esta ocasión iba en dirección con» 
iraria. Inmediatamente me trasladé a mi alojamiento. Vivía con el tenien¬ 
te Clárente C. Benson en una casa de adobe, a cosa de 50 metros al oeste del 
campamento. 

l Mc encontré con que Benson había ido a la frontera, pues su pelotón, 
estaba comisionado en la garita. También me encontré con que le había 
quitado las balas a mi revólver. Para volverlo acargar tenia que abrir el baúl y 
mover una gran cantidad de cajas. Ahí lo hice y esto se debió aúna simple 
'corazonada', pues ordinariamente no me hubiera tomado turna molestia. No 
había visto a nadie en el campa me ni o y no Habla que tas condiciones eran 
graves. Esta fue la segunda "corazonada' que tuve esa noche. La primera me 
hizo regresar de El Fa*o inmediatamente después del ultimo juega del cam¬ 
peona* o 4 sin esperar hasta el día siguiente. 

h A las 4;30 de la mañana más o menos, fui despertado por alguien que 
pasaba ¿i caballo por ki ventana abierta de mi cuarto. Miré hacia afuera y a 
pesar de que la noche era muy obscura vi a un individuo tocado de un 
sombrero negro de anchas alas que se dirigía hacia el campamento. Por el 
sonido que escuché, me pareció que iba acompañada por muchas personas y 
que la casa esiaba completamente copada. Sabia quienes eran, pues Ins 
oficiales de Villa usaban la clase de sombreros como el que había notado. 
Después nos enteramos de que ese grupo estaba formado por el propio Villa y 
35 o 4f) de sus oficiales. Fueron Los únicos que se aproximaron a caballo. 

*Eché mano de mi pistola y me puse en el centro del cuarto, desde donde 
podía dominar la puerta. Estaba dispuesto a llevarme a unos cuantos por 
delante antes iU: que me mataran. Fui salvado sin embargo, por un miembro 
de la guardia y siempre he considerado que lengo con ese hombre una gran 
deuda de gratitud. Desgraciada mente fue muerto. Este soldado Se hallaba de 
guardia en d cuartel general del Regimieñlo que estaba a la visla de mí casa. 
Evidentemente vio acercarse a Ioh mexicano*, pues disparó sobre ellos y éstos 
inmediata me rile abandonaron mi casa y acometieron contra él. Se dirigieron 
a galope al través del campamento hasta la* caballerizas que estaban a una 
distancia de 4UÜ a 500 metros del cuartel. 

'Cuando ios 'grasicntos' dejaron mi casa, pude salir y seguirlos hasta el 
campamento pura sacar a mis hombres. En la obscuridad no pude encontrar 
m lh bolas, por lo que me vi obligado a andar descalzo como hora y media y a 
causa de ello me quedó muy poca piel en lan plañías de lo* pie*. Necesité más 
de seis meses ¡Jara curarme las ampollas levantadas por la arena. El centinela 
al que k debía yo la vida, había dado muerte aun mexicano, pero recibió un 
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tiru en el estómago y estaba agonizando cuando pasé junto a ti. 

‘Llegué a mí cuartel y dije al primer sargento interina que sacase a los 
Nombren y me siguiera hasta la licnda de campaña, de guardia. Erna tienda 
en taha cerca de las Caballerizas y las órdenes permanente* exijan que manto, 
viésemos Ia h ametralladoras encerradas bajo llave cu ella, pues podrían ser 
vendidas a los mexicanos a 500 o COÜ dolare* cada una, Sin esperar a mis 
soldados, lomé dos hombres, un cabo y un herrero y me dirigí in medial a meiv 
il- a la tienda de guardia, Mi idea era la de sacar urna ametralladora y ponerla a 
funcional para mantener a los mejicanos fuera del campamento. Pero enton- 
ces La población estaba llena de mexicanos. 

‘Hasta aquellos momentos no había visto* otras oficiales. Todos los qu* 
vivían en Ja población ¡y asi ocurría con La mayoría de ello*) habían quedado 
copados en sus casas y no podían salir. Dos oficiales, el teniente Seríngfcllow y 
yo-, vivamos en el campamento y fuimos los. ¿meo* que estuvimos presentes 
en la primera fase de la baiullat nota del autor; El teniente Cattkman, oficial 
del día, se hallaba cu aquellos momentos combatiendo cnearn i zadamenle). EL 
oficial doI dia debía dormir en una pequeña casa de adobe en el centro del 
campamento. Mire en esa casa cuando pasé por ella y vi que estaba vacía. E| 
teniente James F, Castlemán era el oficial dcL día, y según se aclaró después 
había sacado a SU pelotón {fie me ha olvidado Cual eía el que mandaba) y Con 
él *e dirigió a la población, donde tomó posiciones frente a stl residencia. 

‘Los mexicanos eran malos tiradores y a exie hecho cien ámenle debemos 
las reducidas bajas que padecimos. Uno de ellos me disparó can su rifle 
cuando me dirigía a la tienda de guardia. No dio en d blanco, aun cuando 
esiaba tan cerca que lo malí con mi revólver, y eso que nunca me distinguí en 
la práctica de tiro con pistola, 

+ Llegamos a la licnda de guardia y sacamos una de las ametrallad oras». E| 
centinela del puesto "Uno" estaba lirado frente a la puerta de la tienda* Murió 
poco den pues. Entre los tres maníamos la ametralladora en un lugar desde 
donde podíamos dominar uno de los cruces sobre la vía del ferrocarril- Estaba 
muy obscuro, pero podíanlo* ver los fogonazos de los rifles de los mejicanos. 
Estos quemaron miles de cartuchos. Según recuerdo las cosas, el cabo fungia 
como li ni Itero, mientras que yo cargaba la pieza. La amn ralladora era del 
viejo tipo Benrt-Mercier y muy complicada, lo que exigía condicione.* perfec- 
i as para que funcionara. No siendo perfectas las condiciones la ametrallado¬ 
ra hc embaló después de disparar unos cumias cariucho* y üa dejamos en 
posición y fuimos en busca de otra. Las palabras del cabo eran muy expresi¬ 
vas, pero na adecuadas para publicarse, Pcsieriormence fue desembalada 
La ametralladora y volvimos a usarla. 

'Para entonces había llegado el resto del pelotón y coloqué las ametralla¬ 
doras en las que consideré como posiciones estratégica* pura disparur contra 
los mexicanos que estaban en la población. También se me habían presentado 
como treinta soldados con rifle. A cslos soldados Ion distribuía lo larga de Ja 
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vía del ferrocarril para que dispararan sobre el mismo blanco. El teniente 
Stringfellow lambién se prcsenió en aquellos momentos más o menos, y 
siendo superior a él, lo mandé can algunos soldados u proteger nuestro fia rtco 
izquierdo contra cualquier nueva invasión par el occidente. 

“Estopuede parecer como un reíalo de "Solo en Columbu^l pero en 
realidad ninguno de los oficiales que criaban incomunicado* en la población 
pudieron ¡Legar al campamento hasia que nuestro fuego despejó algo la 
situación. Más o menos en los momentos en que lograba ya distribuir efi¬ 
cazmente mi ejereito, tos “grasicntos” incendiaron el hotel de la población. 
Esto Lluminó el terrena en forma tan eficaz, que podíamos ver muy claramen¬ 
te nuestros blanco*. La entrada de CastLeman con sus soldados en la pobla¬ 
ción también fue una medida esiraiégicamente correcta, pues nos permitió 
hacer fuego cruzado sobre el enemigo. Los mexicano* resistieron apenas unos 
cuanto* minutos y después comenzaron a retirarse. El capitán I lamí Lian 
Rosvie fue el primer oficial que quedó en Libertad e inmediatamente se diri¬ 
gió al campamento, 

‘Entregué el mando al capitán Bowie y, tomando unos cuantos hombres* 
me dirigí alrededor del enemiga hacia, la población. Mi idea era la de despejar 
La población y hacer cuanto pudiera para proteger a las familias de tos 
oficiales contra Los "grasicntos". Para mi sorpresa me encontré can que ya 
estaban allá Casileman y sus soldados. No icnia idea ames de dónde se 
hallaban esic oficial y sus hombres. Comenzaba a amanecer cuando me uní 51 
Castleman y una* cuantos minutos después se presentó el coronel Entonces 
regresé al campa mema y después dcE amanecer luí enviado por el coronel 
junto con 15 o 20 hombres a dar ayuda al capitán Rowic y al capitán Stedje en 
la garita de la frontera de manera de per mili r q tie sus soldados persiguieran al 
enemigo que para c monee* entaba en franca retirada. 

Tui censurado muy severa me nlc par las periódico* y hasiacn el Congre¬ 
so por haber permitido que se embalaran mis ametralladoras. En realidad la* 
cuatro ametralladora quemaron cerca de 5Mi} cartuchos cada una durante 
la hora y media que estuvieron en acción lo que constituye una eficiencia 
mucho mayor que la que era de esperarse. 

* El rumor de que la* ametralladora* se habían embalado fue propagado 
por un soldada raso del cuerpo de hospitales que habí* sido enviado* El Paso 
con los heridos. Este individuo natía podía haber sabido de las circunstancias, 
pues en compañía de algunos oíros de tanto valor y audacia como él se había 
atrincherado en el hospital y no sólo se negaron a participar en La batalla, sino 
que también se negaron a permitir que entraran en el hospital algunos de mis 
hambre* cuando más tarde deseaban substituir tm detonador en un lugar 
donde pudiera -encenderse: una luz sin peligro. Creo innecesario decir que vi 
hospital era una construcción a prueba de bala. 

'También luimos censurados por haber hecho tan pocos prisioneras. 
Capturamos,. según creo, a cinco heridon y tengo entendido que después 
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fueron jwgados y ahorcados, acusaciónde asesinato. E>e hecho no podía darse 
cuartel stn correr peligro- Un herido disparó cernirá, mí y la hala pegó en un 
muro de adobe aproximadamente a 12 cent [metros de mi cabeza, Tomé 
represalias. Esto no sólo era natura.1 > sino necesario h según estoy convencido, 

'En la lisia de bajas de mi pelotón figuraban cinco hombres. Un a de ellos, 
el sar genio Dobbs* recibió un tiro que le perforó el hígado, pero a pesar de ello 
se negó a abandonar la ametralladora, siguió disparando hasta que murió a 
causa de la perdida de sangre. Recomendé a este hombre para que se Le 
concediera la Medalla de Honor y más tarde para que se le con cediera la Cruz 
de Servicios Distinguidos,, pero jamás he tenido noticia del resudado di- esas 
recomendaciones. Uno de Los soldados recibió un tiro que le perforó Ja 
mandíbula y otros tres resultaron con heridas leves. Sólo un hombre* 
Dobta* fue muerto. 

* Recogimos los cadáveres de cerca de 67 'grasicntos' en el campamento y 
en la población y los incineramos al día siguiente. F:h imposible precisar 
cuántas fueron tan baja.n de Los mexicanos, pero deben haber nido elevadas, 
pues los mezquites estaban Llenos de ellos. Sólo unos cuanto de sus heridas 
pudieron sobrevivir', 

' fc EI relato anterior del (emente {ahora mayor) Lucas* hecho en forma 
sencilla y llana, deja a Ea imaginación el esplendido valor* la devoción al deber 
y la clara ejecución deE problema militar por parte de ese joven oficia! y desús 
ametralladorisias, cuya conducta se ajustó a las mejores tradiciones de nues¬ 
tro ejercito, 

"El ataque fue ejecutado contra el campamento simultáneamente por el 
occidente y el órlenle y sobre la población desde el occidente. El teniente 
Casi le man, gracias a su rápida acción, expulsó a los mexicanos de la parle 
occidental del campamento y los obligó a reiruceder a la población y después, 
volviéndose hacia el orienlr, ocupó una posición en la orilla oriental de la 
población- Su flanco derecho descansaba frente a su casa y el izquierdo sobre 
el banco, de frente al occidente. Desde allí dominaba la única calle comerciaE 
de la población. En esa forma pudo proteger tamo al campamento, como una 
gran parte del barrio comercial contra el saqueo y las Llamas: obligó a los 
mexicanos a replegarse a la pane occidental de la población, donde incendia¬ 
ron d Hotel Comercial* maniobra estúpida por parte de los mexicanos* pues 
La conflagración causó iluminación suficiente para convertirlos en fácil blan¬ 
co- de nuestros soldados y contribuyó a la rápida retirada del enemigo de la 
población, retirada que promo degeneró en huida. 

“El dicho de que la conservación propia es la primera ley de la na lu raleza", 
no hc aplica al toldado adiestrado y disciplinado. Tenemos el caso de Lucas, 
cuyo sentido del deber fue más fuerie que cualquier pensamiento cgoisia, Su 
lugar estaba al lado de su pelotón y se aprovechó de la única oportunidad que 
se 1c presen tuba para unirse a sus hombres* mezclándose con los mexicanos 
que pasaban frente a su puerta, confiados en el abrigo amigo de la noche. 
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Arremedó contra ellos y cuando se detuvieron para dispararle, siguió avan¬ 
zando. Con mortífero efecto contestaba de vez en cuando los disparos que se 
le hadan. Nótese la serenidad con la que reunió a sus hombres y les inspiró su 
notable valor, la rapidez con que puso en acción sus ametralladoras, la 
inteligencia con que abordó el problema militar que tenia ante sí y la brillante 
forma en que lo resolvió. A. John R Lucas, ahora mayor y teniente entonces, 
corresponde mis que a cualquier otro individuo el titulo de "Héroe de 
Coltimbus', 

"Y él y sus hombres fueron Censurados por la prensa y en el Congreso, 
porque SC embalaron una o mis ametralladoras. Quienen lanzaban esas 
censuras, probablemente jamás habían visto una amelralladora y neguramen¬ 
te no estaban familiarizados con las muchas c intrincadas partes de esas armas 
ni con los delicados ajustes de ellas. Sin embargo, sin vacilar, desde larga 
distancia y sin pruebas, censuraban a estos hombres valientes que fueron 
fieles algunos de ellos basta la muerte a las tradiciones que siempre han 
sostenido y animado a los oficiales y a los soldados del ejército de linea. Las 
ametralladoras de la marca de las empleada!» siempre se han embalado aun en 
la práctica de itro al blanco, pero a pesar deJ embala míenlo, Lucas disparó 
cerca de 2í),tKH) cartuchos con sus cuatro ametralladoras* en menos de % 
minutos; causó al enemigo el mayor número de bajas y frustróla precisión y 
poderío dd fuego de los atacantes* mientras nuestros soldados se organizaban 
piara el contra ataque. Todo eso lo logró a costa de apenas unas cuantas bajas. 

"Aun cuando Lucas prestó en esta ocasión servicios que pueden y deben 
clasificarse de excepción al men te meritorios y distinguidos en el cumplimiento 
de sus obligaciones de gran responsabilidad, hasta la fecha no ha recibido ni 
una cita siquiera. Después tenemos al sargento Dofcibs, que a pesar de tener 
perforado el hígado por una bala y de que con la sangre se le escapaba 
lentamente la vida, tenia u n sentido dd deber tan alto, que prefirió servir en su 
ametralladora hasta que se lo llevó la muerte, en vez de buscar refugio en «1 
hospital, donde proba ble me me SC le habría salvado la vida. El comandante 
de SU pelotón lo recomendó para que .HC Je Otorgara la condecoración más 
elevada que concede nuestro gobierno, la Medalla de Honor y mis Iarde para 
que se le diera la Cruz del Servicio Distinguido, pero ni en uno ni en otro caso 
se dignó el Departamento de Guerra con! estar siquiera alas comunicaciones. 

La PERSECUCION DESDE COLUMBUS 

“Mi cuartel en Columbas estaba sil Ludo en La Otilia occidental de la 
población, aproximada mente a 300 metros de L edificio de administración dd 
campamento. 

A eso de las 4; 15 de La mailana del 9 de mar^o de 1916 fui despertado por 
el ruido de disparos de rifle* precisamente frente a la venia na de mi recámara. 
Esos disparos iban acompañados de gritón de'viva México’ y'viva Villa". Me 
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di cuerna desde luego de que fuerzas mil Mares mexicanas estaban acometió ri¬ 
elo cernirá Columbus Me vestí, me armé y ¡rale de unirme a Los soldados del 
campa memo, pero no pude lograr esto último, ya que mi casa estaba ocupada 
por soldados mexicanos. Mi señora y oirás dos mujeres se hallaban en la casa 
y no podia dejarlas a merced de aquellos bandidos, 

“Precisamente ames de amanecer los soldados mexicanos fueron rechaza¬ 
dos al occi denle de mi casa, por d fuego de nuestras fuerzas, por lo- que 
consideré t|ue estaba justificado al dejar a las mujeres solas, y me diriga al 
campamento. Llegué a éste y me encontré al coronel Slocum con La mayor 
parte de Jas fuerzas a su mando, que ocupaban el cerro de Ojotes, inmediato 
al edificio administrativo. Los soldados en píisieión pedio a tierra, dispara¬ 
ban contra los mexicanos, que se hallaban al sur del ferrocarril. Su flanco 
izquierdo descansaba sobre la vía, a una distancia de cosa de 500 metros. El 
coronel Sloeum estaba de pie, grandemente expuesto al fuego de los soldados 
mexicanos, pero a pesar de ello observaba cuidadosamente las fases de La 
lucha, tenia dominada por completo la situación, y a la vez era una Lnspira¬ 
ción para los oficiales y soldados a sus órdenes. 

+ ^AL darme cuenta de que los mexicanos estaban derrotados* pedí al co¬ 
ronel Sloeum que me permitiera montar a mi pelotón y lanzarme a la ofen¬ 
siva, Me autorizó para tomar el pelotón 4+ H"\ mandado por el capitán 
Rudolpli E. Smyscr. quien había pedido que sus hombres fueran los seleccio¬ 
nados para lanzarlos a la ofensiva. En cosa de 20 minutos logra meas montar a 
32 hombres y abandonamos el campa memo hacia el su roen te. Aproximada¬ 
mente a KOQ metros del campamento, y cuando no acababa de amanecer 
todavía^ nos encontramos al capitán George Williams, al teniente WiLliam A, 
McCain, a La sedora McCain, a la señorita McCáin y a un soldado. Esta gente 
habla quedado incomunicada por las fuerzas mexicanas y trataba de incorpo¬ 
ra rse al campamento. Acababan de dar muerte a un soldado mexicano. 
Desmonté a uno de mis soldados para que el capitán Williams se uniera a las 
fuerzas a mis órdenes, para obsequiar La petición que me hizo. 

"Nos dirigimos al suroeste y a la opaca luz del amanecer vimos que La 
columna mexicana se retiraba hacia el sur, rumbo a la frontera. Seguimos una 
mía paralela a la de su marcha, con el objeto de corlar el mayor número 
posible de mexicanos cu cuanto pudiéramos salir de las alambradas. Final¬ 
mente llegamos ala alambrada de la frontera con la perdida de un caballo que 
fue muerto. 

”Había un cerro aislado a cosa de 300 metros al sur de la frontera, entre la 
columna mexicana y mis fuerzas. Ese cerro estaba ocupado por soldados 
mexicanos que evidentemente formaban un destacamento para cubrir el 
flanco izquierdo de Jos asaltantes. Cortamos Un alambrada al oriente de ese 
cerro, nos tendimos en forrajeadores y avanzamos, acelerando la marcha, 
hasta que se dio la orden de fc jcargueur cuando nuestros hombres apretaron 
las espuelas lanzaron su grito de guerra y arremetieron hacia adelante mantc- 
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fiiendo la línea. El fuego deL enemigó pasaba alio, pero se sostuvo hasta que 
llegamos a la parte inferior del cerro* cuando el enemigo se dispersó y corrió. 
Galopamos hasta la cima del cerro, sacamos las pistolas, desmontamos y 
comenzamos a disparar contra los mexicanos que bulan. Dimos mué ríe a 22 
hombres y a muchos caballos. 

” Dándome cuenta de que estaba en territorio mexicano y que violaba las 
órdenes del Departa me mu de Guerra escribí Lina ñola al coronel Slocum h tn 
La que le informaba que los mexicanos fciabian tomado posiciones en un 
desviadero a 1,500 metros al sur de la frontera internacional y le pedia 
permiso para llevar cE pelotón XV mandado por el capitán Stedie, además de 
mis 29 hombres del pelotón Hfc ET. y continuar la persecución. Cerca de 45 mi¬ 
nutos después recibí la contestación en la que se me indicaba que usase mi pro¬ 
pio criterio. Ordené al capitán Stedjc, que saliera conmigo, EL capitán me indi¬ 
có que escuchaba disparos en la garita de La frontera y que tenia que regresaf 
alli. En esc momento vi a 27 hombres del pelotón "P al mando del teniente 
Case Leman que seguían mi rastro. Ordené a Casi Ll- man que avanzara al 
galope. Después continué la persecución durante cosa de 45 minutos y al¬ 
cancé a la retaguardia de Villa, Llevaba yo 29 hombres del pelón ’H\ 27 del 
-F' y los capitanes Smyser y Williams y al teniente Casi liman Nos extendi¬ 
mos a grandes intervalos y avanzamos sobre el enemigo a trote rápido. El 
enemigo disparaba todo el tiempo, pero sus tiros no hacían blanco. Cuando 
chui hamos a 4011 metros del enemigo y después de bailar un buen abrigo para 
los caballos h desmontamos y comenzamos a disparar. Obligamos a la reta¬ 
guardia a replegarse hacia el grueso de ta fuerza enemiga. Dimos muerte o 
herimos a muchos de los soldados enemigos. Es conveniente indicar aquí que 
Los hombro: desmontaron, mientras se hallaban desplegados. Cada hombre 
encadenó SU caballo al gancho del estribo, con Lo que el a ni mal quedaba 
inmóvil, cosa que permitió que todos los soldados se dirigieran a la linea de 
fuego y llegaran a ella rápida mulle. Para esta clase de cómbale en la que los 
caballos se .hallan en una zona abrigada apenas a unos cuantos metros a 
rci.itíUímLfcíi de sus jinetes, este método de encadenar permite a Los hombres 
montar y desmontar rápida mente. 

“Nuevamente emprendimos la persecución yen cosa de 30 minutos alcan¬ 
zamos a la retaguardia. En esta ocasión tratamos de flanquearlos por la 
izquierda, pera quedamos expuestos al fuego del enemigo desde cortil distan¬ 
cia. Recibí una ligera herida en lu rodilla; una bala perforó el ala de mi 
sombrero y mi caballo fue herido levemente en la cabeza. Para eludir este 
fuego desmontamos en lugar cubierto y avanzamos hasiu colocarnos a Ja vista 
del enemigo* Cll ta ni O que los so Idados del pelotón 'E L disparaban Contra el. 
grueso de la fuerza enemiga a una distancia delTO metros y que los hombres 
■del pelotón H H\ disparaban contra la retaguardia mexicana con miras de 
bu tulla. Pronto rechazamos a la retaguardia y emprendimos de nuevo b 
persecución. Al avanzar desde esa posición! contamos 12 mexicanos muertos. 
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[■ala* bajías fueron causadas al grucHo de la fuerza del enemigo, 

-Creyendo que los mexicanos iban a tomar posiciones en una loma, des 
taqué ti peiotón “F 1 para flanquear esa posición* mientras me dirigía por el 
rastro de los mcxicann-scurtel pelotón "H\ Otra vez alcancé al enemigo» pero 
en esta ocasión en una planicie que no presentaba ningún abrigo. Los mexica¬ 
nos se dieron cuerna rápidamente de nuestra debilidad (apenas llevábamos 29 
hombres} y comenzaron a atacar con 3d0 cuando menos, mientras e] resto de 
la fuerza enemiga continuaba su retirada. Connota metí el fuego hasta que un 
caballo quedó herido y otro resultó muerto, Entonces no* retiramos cosa de 
400 metros, hasta un lugar donde nuestros caballos tenían un abrigo excelen¬ 
te. Pero Ioh mejicanos se rehusaron a avanzar contra nosotros en esta nueva 
posición. 

“"Después de esperar como 45 minutos» regresé a Columbus. Esto era 
necesario a causa de que comenzaban a escasearnos las municiones; de que los 
hombres estaban agotados por haber peleado muchas horas sin comer ni 
tomar agua y porque los caballos también estaban cansados y no habían 
recibido forrajes ni agua durante 1£ horas y hablan recorrido muy rápida¬ 
mente. por terreno excesivamente escabroso y bajo un sol que quemaba, una 
distancia de 24 kilómetros. A la vez teníamos que desandar esa distancia. 

"Como consecuencia de esta persecución, mis oficiales contaron entre 75 y 
100 bandidos mexicanos, muertos en territorio mexicano y muchos caballos y 
muías muertos y heridos. Los mexicanos también abandonaron dos ametra¬ 
lladoras* muchos rifles y pistolas, gran cantidad de municiones* alimentos y 
cosas que robaron en Columbus, sobre todo arre bu tumos lu iniciativa a los 
mexicano*, iodo lo cual debe haber tenido un efecto muy deprimente erl las 
Illa* de tos vil! i s tas. 

Ht Rcgrc*é a Columbus con la pequeña fuerza a mis órdenes y me presenté al 
coronel Slocum a las 12:50 p,m, siete horas y media después de haber partido 
y iras de recorrer de 40 a 4H kilómetros de terreno escabroso* de sostener 
cuatro encuentros separados con los cuerpos de retaguardia enemiga* sin 
perder un solo hombre y iras, de haber causado a Los perseguidos de 75 a LOO 
bajas en muertos (colladas). 

11 Villa, - el León del Norte', no sólo fue derrotado en Columbus* sino 
que desde Luego se convirtió en fugitivo de la justicia norteamericana y fue 
perseguido por soldados norteamericanos a una distancia de más de &Ü 
kilómetros en su propio país, a costo terrible para su prestigio y su poderío, bl 
combate de t’olu robus hizo que se opacara la estrella de Vi tía* estrella que 
siguió desvaneciéndose hasta que éste fue asesinado en los suburbios de 
Parral» en 1923. 

“File posible obtener CHta victoria gracias, al soberbio adiestramiento, a La 
disciplina y al espíritu del Décimo Tercero de Caballería. Esta moral era 
debida solamente a nuestro comandante, el coronel Elerbert ,T, Slocum. La 
victoria añadió nuevos laureles a la historia de h caballería de los Estados 
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Unidos y nuestro gobierno ha esperado demasiado para recompensar en 
forma adecuada al hombre que logró iodo eso* el coronel Herbérl J. Slocum. 

"El que el coronel Slocum tuvo razón al permitir la persecución de los 
bandidos hasta el interior de México, violando las órdenes del Deparo a mentó 
de Guerra, lo apoyaos los te legra man que se iranscriben a con iin nación, uno 
de ellos del administrador de la aduana, en El Pa$o a señor Cobb, dirigido ai 
secretario de Estado y el otro del general Funston al ayudante general del 
ejéreítór Ambos mensajes fueron enviados en La misma fecha y dicen: 

h ElPaso p marzo DO* 1916, I I a.m. 

'Delegado Columbus telefónicameme indica mejores informes tiene son 
que Villa llevaba cosa 400 hombres en a laque a Columbus. Esto» complemen¬ 
tado por declaraciones de cautivos hechos a Villa y traídos al norte, indican 
que Villa tenía en reserva una gran fuerza* dicen algunos que de 2,000 
hombres* fuerza a ¡a que probablemente se unió. 

Cobb\ 

'Fort Sant, HúuSton p marzo 10* 1916. 

'En tales circunstancias creo que el coronel Slocum estaba completa¬ 
mente justificado al violar la órden del Departamento de Guerra relativa al 
envió de soldados al olro Indo <le La frontera y Süy de opinión de que de no 
haberlo hecho, Villa I al vez hubiera vuelto inmediatamente al alaque, después 
de unirse a *u* hombres al sur de la linca divisoria. 

Fun*ton\ 

JJ ComO yo propuse y mande el contra ataqué, el coronel Slücum fue de 
o pin ión q ue mi acción en esa pa r| c de la I uch j p era d igna de se r reco mpensada 
con la Medalla de Honor. No convine con el coronel, pero a pesar de dio, éste 
recomendó que se me diera la medalla. No se me concedió fcsta 1 pero se me 
dio la Cruz del Servicio Distinguido* con la siguiente citar 

ai CJTA Para La Cruz Del Servicio Destincíueuo, 

*Frank Tompkins» coronel reí irado del Ejército norteamericano, en 
aquel entonces mayor del Décimo Tercero de Caballería del Ejército nortea¬ 
mericano. Por SU, Extraordinario Heroísmo en acción en Columbus, Nuevo 
México* el 9 de marzo de 1914. [síc.J El mayor Tornpkins, soliciló y obtuvo 
autorización para perseguir a una fuerza superior de bandidos hasta territorio 
mexicano. Aun cuando fue herido al principiar la persecución, sostuvo la 
lucha con los bandidos que *r retiraban, a una distancia de varios kilómetros 
y causó a aquél fuertes bajas. Suspendió la persecución sólo cuando hombres 
y caballos quedaron agotado* y la* municiones reducidas a unas cuanta* 
paradas por hombre. 

'Firmado por mi en La ciudad de Washington, el II de septiembre de 
1934. 


'Asentado mi la oficina del 

ayudante general. 


Georgc II. Dern. 
Secretario de Guerra. 
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Se impone natural mente una critica de tos anteriores capítulo® del libro 
Chasing Villa. Cabe anticipar que no-dehe sorprendemos el entilo apasiona¬ 
do y denigrante como nos traía el autor det libro, Bn efecto, si emre nosotros 
Eos mexicanos, cuando estudiamos h comentamos o escribimos sobre sucesos 
de nuestra propia historia y mayormente de la Revolución, notarnos en oí mes 
contradlociones, según el credo o partido que profesamos» descendiendo en 
algunos casos hasta el insulto, calcúlese si el historiador es de raza distinta a la 
nuestra y además miembro de un ejército que como quiera que se describa el 
succho se ILega a la conclusión que fue era mengua de su preeligió militar. 

No vamos a pretender refular la serie de ataques, insultos y majaderías que 
el autor de la obra te dedica a México, al Primer Jefe y a los hombres de la 
Revolución,, dado que ningún mexicano ni las acepta corno veraces ni los 
toma en serio, y en contraste, los americanos que sí los creen y los admiten, 
tampoco lograd amos convencerlos de su inexactitud. 

Sentado lo anterior, analicemos los hcellos reales que son los que no® 
importa aclarar, dejando aun lado la pasión y el encono. 

Al ocuparse de la loma del puerto de Vcrucruz, cotí firma ¡Oque apunte en 
el capítulo XVIII dd tomo 1 de mi obra; es decir, establece d contraste entre la 
conducía del señor Carranza protestando por la invasión y La del general 
Villa, que no sólo la aceptaba sino que sugería Ja permanencia indefinida de 
los americanos en ct puerto. N al u ral mente al coronel Tompkins, como 
americano, le satisface y elogia la actitud de Villa y censura la de Carranza; 
pero en cambio los mexicanos tenemos que juzgar el proceder de ambos 
personajes y sin mayor esfuerzo, sin que nos ciegue la pasión, cenemos que 
aplaudir La conducía patriótica del Primer Jefe y vituperarla del general Villa. 

E ti honor a la verdad, le hace un merecido elogio el a uto r de I Chating Vflía 
a su presidente, no obstante que a menudo lo censura, cuando dice que estaba 
“ Absorto en su tesis altruista en favor de los desvalidos que formaban el 
de la población de México", Esto prueba que d mandatario norteamericano, 
sí alcanzaba a comprender los ideales y la justicia de nuestra Revolución, cosa 
que jamás entendieron los principales colaboradores entre los que cabe 
mencionara los a líos jefes del ejereilo, inclusive el propio coronel Tompkins. 

AI ocuparse de la mediación del ABC y Washington le prodiga, sin que¬ 
rer* un elogio al señor Carranza, al afirmar que a pesar de la presión del ge¬ 
neral Scott, jefe del estado mayor y de los altos funciona ríos deE Departa¬ 
mento de Estado cerca del presidente Wilnon, para que no le otorgara el 
reconocimiento, ente no tomó en cuenta tal oposición y animadamente lo 
reconoció. Loque prueba que el reconocí miento se debió, en primer términeu 
al triunfo militar sobre el villismo, y después, a la demostración de solidaridad 
y disciplina de los militares y civiles que militaban en el ejército constitucional 
lisia en su respuesta al secretario de Estado de los Estados Unido® y embaja¬ 
dores del ABC. Queda pues comprobado el prestigio del señor Carranza al 
obtener un éxito tan importante en el terreno diplomático a pesar de lo que 
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dice el general Scott que %L cl reconocimiento de Carranza tuvo el efecto de 
afirmar en el poder al hombre que siempre nos habla pagado a punía pies”. 
Bn contraste la figura del general Scoít queda mal parada en su prestigio 
militar como jefe del estado mayor, ai descubrirse que sus simpatías hacia el 
general Villa, eran producto de los hallazgos que éste Le prodigaba; díganlo si 
no, sus propia® palabras que estampa en su libro tai memvries af a $ ahitar. 
(Algunosmuerdo* de un soldado/. “Hice cuanto pude para impedir esto — d 
reconocimiento— pero no tuve la fuerza suficiente. Jamás me he visto en 
situación igual eri mi vida,,, Sin embargo, Villa telegrafió a un amigo de 
ambos en Nueva York, diciéndolc que el general Scott era el único hombre 
honrado que había al norte de México. En otra ocasión habia incluido dentro 
de esa categoría aU Presidente; pero ahora no lo mencionaba”. No se concibe 
que el jefe dei estado mayor dd ejército norteamericano, trate de disculpar al 
general Villa del ataque a un pueblo de su propio territorio, cuyo hecho fue 
censurado por la mayoría de los mexicanos, que sólo vieron en el un plan 
av icso para provocar una guerra entre ambas naciones. 

Las incursiones que señala el coronel Tompkins en territorio americano 
por la Tro ni era de TamaulipaH, ocurridas antes dei reconocim lento, si son 
ciertas. En efecto, Luis de Ia Rosa concibió la peregrina idea de encabezar el 
■"movimiento libertador de Texas” y aunque en el fondo fue visto con sim¬ 
patías por el señor Carranza, nunca lo juzgó viable y le negó su apoyo. Pos¬ 
teriormente se supo que el general Emiliano P. Nafarreíe, jefe militar de la 
frontera de Tamaulipas, fue quien Le prestó alguna ayuda, siendo esto el 
primen de lo que asienta el autor dd Chaftng Villa. 

En el capitulo x del lomo i!, confesamoy sinceramente que una de lo® 
factores para ti sonado fracaso de Villa en Agua Prieta, fue el pcrmi.no del 
presidente Wllson para el paso de nuestras tropas por el territorio americano. 
Por supuesto que el permiso lo concedió el presidente Wilson por estar 
reconocido el gobierno de México, a Le? cual no podía llegarse. Pero también 
apuntamos que de no recibir la guarnición de Agua Prieta esc oportuno 
refuerzo, lo único que hubiese ocurrido había sido que se prolongara la 
campaña por más tiempo, pues ya el villismo estaba derrotado. 

La única vez que sufrieron bajas las tropas Americanas, a consecuencia de 
com bates en la fron lera, fue c I sitio d c N acó„ en los ú liim os ni eses de 191-4, Va 
hicimos notar que las baja® de aquellos soldados, las causaban los proyectiles 
vi Mistas por venir el ataque de sur a norte y también hicimos ver que para 
evitarlo, se declaró neutral Ja plaza de Naco. 

El presidente Wilson se encarga de desmentir al coronel Tompkins en su 
informe al Senado que hemos insertado, cuando asegura que “con respecto a 
la capacidad del gobierno de fado para cumplir sus promesas de proteger las 
vidas y propiedades en la frontera, el suscrito tiene el honor de llamar vuestra 
atención al hecho de que desde que estas pro mesan fueron hechas a este 
respecto por el gobierno de Jacto, los disturbios en la frontera han casi 
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laminado. De acuerdo con esto van en el apéndice la copia de una carta del 
secretario de Guerra fechada el J ü de febrero de 1914 y copia de Eos informes 
semanarios ¡finalizando los dias I y 15 de enero de 1916, preparados por et 
Departa memo de Guerra, concernientes a las condiciones generales de todg 
h frontera. Se verá por estos informes. que las condiciones en la frontera 
están p rice i ca mente normales". 

Al tratar del asalto de Sania Isabel, lanza olro Cargo a todas luces injusto, 
al decir que las fuerzas mexicanas observaban una actitud de complacencia al 
no perseguirá los asaltantes. La mejor prueba para desmentirlo la éneo ni ra¬ 
mos en el decreto del señor Carranza poniendo fuera de la Ley al general Villa 
y a los directores del crimen, cuya pena se cumplió en la persona de Pablo 
López, que fue el único que se pudo capturar. 

Los desahogos del senador republicano Hettry Cabo! Lodge, llenen Lft 
misma fuerza que los del senador Fall, es decir, que son producid de la 
campaña oposicionista del Partido Republicano al Partido Demócrata que 
estaba en el poder; que era al que pertenecía el presidente WiLson. 

Es también injusta la aseveración dd coronel Tompkms, de que la corta 
guarnición de Paloma* estuviera en connivencia con Villa y que algunos de 
sus soldados lomaran parteen el ataque a Columbus. Esto sólo se explica en 
la mentalidad de un extranjero que ignoraba el hondo abismo y el encono que 
existía entre ambos bandos. No se registra un caso de deserción de soldados 
consi Li ucion a Listas a las tilas del villismo ni al ocurrir la invasión de los 
americanos a nuestro territorio. 

Que algunos mexicanos residentes en CoLumbus o vecinos de Palomas 
hubiesen visto con simpatías el asalto de Villa a Columbus, sí lo creo y lo 
juzgo lógico, si leñemos presente el odio que por más de un siglo ha existido 
entre ambos países desde la época un que nos arrebataron más de la mitad de 
nuestro territorio, aumerilado por el desprecio con que nos han visto, sobre 
iodo en aquella época. De donde se deduce que aquellos mexicanos eran, 
seguramente, los espías de Villa para proporcionarle toda clase de informes 
de La plaza que iba a atacar. 

De nuevo exhibe el general SCott su parcialidad hacia el general Vil La al 
tahonera rio del ataque cuando dice que Villa llegó a Ja frontera con el 
propósito de ir a Washington, pero que sus soldados hambrientos y desnudos 
comenzaron a saquear la población contra sus deseos y que Villa permaneció 
fuera de Columbus durante el ataque. Esta afirmación en boca de un miEitar 
resulta infantil y más aún si se tiene presente que el general Scou se preciaba 
de conocer al. general Villa que si en algo se caracterizaba era precisa mente en 
su recia personalidad para hacerse obedecer de sus soldados. 

De la narración del coronel Tompkms se aclara que La invasión a nuestro 
terriCoria, el día que ocurrió el asalto, se llevó a cabo sin autorización del 
gobierno de Los Estados Unidos, aunque posteriormente la aprobaron. 

E:| teniente Lucas asegura que recogieron los cadáveres de 76 "grasicntos^, 
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en el campamento y en La población, los cuales fueron incinerados el día. 
siguiente y agrega que les fue imposible precisar las bajas de los mexicanos, 
pero que fueron numerosas. 

líl estilo que emplea el teniente Lucas en su narración dista mucho de la 
seriedad que debe caracterizar un relato militar, más bien parece un reportad¬ 
lo novelesco para impresionar al pueblo americano. 

Cuando dice que por "simple* corazonadas" cargó su revólver por ignorar 
La gravedad de la situación que reinaba en el campamento del que habLa 
estado ausente, arroja sobre él. una ralea imperdonable como soldado: ya que 
su deber a L llegar a Col um bus era de presentarse al Cuartel a enterarse de las 
novedades y no acontarle a dormir atenido a Jas “simples Corazónadan"- 

Seglin hace notar cL ¡en¡ente Lucas sólo él y el teniente Castlemán, cada 
uno con un "pelotón' 1 de treinta o cuarenta soldados combatieron en el 
campamento militar Esto se explica porque el teniente Cast[cman era el 
oficial de guardia en el campamento y los soldados que combatieron a sus 
órdenes eran precisamente los que estaban de servicio; por lo que hace el 
teniente Lucas, como vivía a cincuenta metros del campamento, pudo fácil¬ 
mente acudir al cuartel, donde estaban los soldados que integraban la sección 
de ametralladoras de la que era jefe. 

Ahora bien, el resto de jefes y oficiales como vivían fuera del oampo militar 
no pudieron sal ir de sus casas ame La confusión del asalto y por la obscuridad 
que reinaba y natural me Ule esperaron hasta que amaneciera para presentarse 
en el lugar de la Jucha: el mismo jefe de la guarnición coronel Sitie um se 
presentó en el campamento cuando había cesado el fuego y -se replegaban los 
vallistas a La población. En resumidas cuernas sólo combatieron en Columbus 
los tenientes Cásele man y Lucas con. un cont ¡gente de setenta a ochenta 
soldados- De todo lo anterior se deduce que el asalto de Villa fue una sorpresa 
para la guarnición y de consiguiente no pudieron desarrollar ningún plan de 
defensa, *mo hasta que amaneció y cuando los villisias se retiraban hacia 
¡emlorio mexicano, 

EL corone! Tompkins con Ilesa que acudió a! campamento hasla que hubo 
¡er minado el ataque y que solieiló del coronel Stocum le permitiera marchar a 
batir al enemigo. Que tomó el mando de 32 dragones y alcanzó a un desta¬ 
camento viLli.sta que ocupaba un cerro aislado, a 300 metros al sur de la 
frontera, entre el grueso de Villa y su fuerza. Que esa fracción villista era un 
retén que cubria el flanco izquierdo de La columna de Villa y asienta que los 
atacó y Los hizo huir causándoles 22 muertos. 

Esta fase de La persecución en la forma como la describe el coronel 
Tnmpkins. Se presta a la duda, porque si sólo era un retén, indudablemente no 
podía componerse de más de 20 soldados, teniendo presente el efectivo del 
general Villa, cuya única misión consistía en observar ai enemigo e incorpo¬ 
rarse ni grueso de la columna, sin empeñarse en un combase formal con Los 
americanos. Si se hubiese empeñado el combate entre el retén y la fuerza de 
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Tompkins t segura me reí e Villa habría acudid o en su auxilio y el reducido 
grupo de los 32 soldados americanos habría sido fácilmente derrotado y 
capturado. Se deduce pues, que de ser ciertas las bajas que Según el coronel 
Tornpkins le ocasionó a ese reten vil Unta, no fueron soldados de Villa, sino 
mexicanos pací Heos que huyeron de Columbus arele el le mor de represalias 
por parte de los americanos. 

Sigue diciendo que con un refuerzo que recibió de 27 hombres del pelotón 
,H F" al mando de len ¡ente fusile man, prosiguió la persecución ya en le rr i torio 
mexicano* previa autorización del coronel SLoeum de internarse a nuestro 
país. Que alcanzó h retaguardia de Villa, obligándola a replegarse al grueso 
de la Columna tras de ocasionarte numerosas bajas,. N ucea me me emprendió 
la marcha hasta chocar con el grueso de la columna Vi Elisia y entonces tuvo 
que retirarse ante la imposibilidad de combatir con un efectivo mayor que el 
suyo, regresándose a territorio americano- Después asienta que en la persecu¬ 
ción sufrieron los vil Listas alrededor de cien muertos. 

Vuelvo a repetir que de las bajas de que se ufana el coronel Tompkms, en el 
número que asegura, fueron seguramente de mexicanos indefensos que iban 
huyendo temerosos de ser victimas del odio yanqui. Los que eonocimos al 
general Villa estamos en aptitud de afirmar que con la mitad de la gente que 
llevaba le habría baslado para derrota r al corto con tinge me de Tompkins o a 
cualquier militar bisoñó; calcúlese ahora la suerte de sus pefteguidores, 
contando Villa eon más de 300 soldados veteranos y aquellos apenas con 50 
dragones que nunca habían peleado. 

La explicación es obvia: Villa había logrado su objeto que era asaltar 
Columbus pura provocar un conflicto miternacional y después ge retiró Iran- 
quilarnente a México y sus intenciones eran alejarse rápidamente de la frontera 
antes de que llegaran refuerzos americanos a Columbus. 

V por último Llegamos a la conclusión de que el coronel Slocum tomó las 
precaucionen que cualquier militar habría tomado ante un peligro incierto 
por no existir estado de guerra. Dice el coronel Tompkins. que la guarnición 
de Columbus sólo se componía de 266 combatientes. Este hecho prueba 
hasta la evidencia que el ésiado mayor americano no daba crédito a un pro¬ 
bable ataque a dicha plaza; pues si hubiese abrigado la menor sospecha, la 
responsabilidad recaerla en el propio estado mayor por no haber reforzado 
debidamente la guarnición de Columbus, quedando a salvo el prestigio del 
defensor de la plaza. 

En resumen, lo que ocurrió fue un [¡pico ” alba a o” parecido a muchos de 
los que se registraron en nuestra Revolución. 

Tompkins, presta a. Ja duda, porque si sólo era un retén, indudablemente no 
podía componerse de más de 2D soldados, teniendo presente el efectivo del 
general V illa, cuya única misión consistía en observar al enemigo e incorpo¬ 
rarse al grueso de la columna, sin empeñarse en un cómbale formal con Los 
americanos. Si se hubiese empeñado el combate entre el retén y la fuerza de 


libro tercero 



CAPITULO v 

] „» La invasión americana. Sentí y su grupo querían d exterminio 1 de Villa y 
del gobierno de facto de Carranza, Comprobado con documentos de Funs- 
ton-Lansing* instrucciones a Pershkhg nombrado comandante de la expedi¬ 
ción. 2.- Organización de (repasen Columbus para la invasión. 3.- Columnas 
de los generales José Cavados y Benj amin Garza. Encuentro en Guerrero; 
Villa herida: captura de Pablo López. Capacidad de las tropas mexicanas. 

A pE$ar Dt 1 .a habilidad del seflor Carranza, proponiendo se pusiera en 
vigor el Tratado de- 1882 en su afán de evitar La invasión, Lo cual surtiría 
efectos "si la Irrupción registrada en Columbus se repitiera desgraciada¬ 
mente en cualquier otro punto de la linea fronteriza”, como rezaba La pri¬ 
mera nota al gobierno americano y a pesar de sus enérgicas y reiteradas 
protestas, el presidente Wilson ordenó La invasión, 

Mas lo que realmente determinó La resolución del mandatario americano 
para enviar i ropas g nuestro territorio, según lo afirma el coronel Tompkins 
en su libro, fue la opinión intervencionista de Los militare* deslacados, en la 
frontera, entre los que eflbe mencionar al general Funston, quien como se 
recordará fue el comandante de la* tropas invasores en el Puerto de Vcraeruz- 

Scgura mente la animadvaemón y el odio manifestados constante me ni c 
por el general Scott, hacia ¡a Revolución qué jéfaturaba el señor Carranza, 
habían lomado cuerpo entre su* subalternos, quienes aprovecharon tan 
magnifica ocasión para crearle una situación caótica al propio Primer Jefe. 
Por la mente de Seoii y de su grupo, pasó Seguramente la peregrina idea de 
que si estaba resuelto por el presidente Wifaon elejtlcrminiodel general Villa, 
4 quien tanto habla protegido, también debería caer el gobierno dé Tacto 
que presidía el señor Carranza. 

Para comprobarlo* veamos tamo el comenlario del coronel Tornpkins, 
como los documentos siguientes: 

"Mientras los diplomáticos escribían notas, lo* soldados preparaban la 
campaña. Con fecha 30 de marzo, el general Emisión envió el siguiente 
telegrama al ayudante del estado mayor del ejército: 

■Es opinión de los coroneles L>odd y Slocum, opinión que comparto* que a 


139 























140 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


menos que Villa sea perseguido tenazmente y de que sus fuerzas sean dinpersa- 
das, continuará sus irvcurstones Como las fuerzas del gobierno mexicano no 
están logrando nada y en consecuencia Villa puede hacer sus preparativos y 
concentraciones sin ser molestado, está en aptitud de atacar en cualquier 
pumo de la frontera h sin que n «otros podamos obtener informes de ante¬ 
mano sobre el lugar donde se encuentra, 

■ Si dispersamos todas nuestra fuerms en Ja vigilancia de poblaciones, 
ranchos y ferrocarriles, na da lograremos si Villa puede encontrar refugio 
seguro al Giro lado de la linea divisoria, después de cada incursión. Aun 
cuando probablemente en d ataque de Col uní bus no participaron: más de 
cien hombres» se cree que Villa tiene más de tres mil hombres- Aun en el 
caso de que no continuara sus incursiones, sigue una conducta implacable de 
matar a los nortéame rica nos en México. 

*Para demostrar la apatía y la enorme incapacidad de las fuerzas del 
gobierno mexicano una norteamericana, que fue prisionera de Villa durante 
nueve días pero que escapé durante la lacha en Columbas, afirma que 
durante todo esc tiempo. Villa no fue notado cuando se hallaba a gran 
distancia de la frontera, reuniendo una fuerza de cosa de tres mil hombres. 

h Lq$ pocos soldados carrandsias que habla en la región» huyeron y 
perdieron todo contacto con Villa y ni siquiera nos Informaron del lugar 
donde estaba 1 . Funston. 

"Este telegrama surtió el efecto deseado, y el 10 de marzo, se recibió la 
siguiente constelación: 

+ E1 Presidente ha ordenado que sea enviada a México una fuerza armada 
con el único objeto de capturar a Villa y de impedir nuevos ataques de su 
banda, pero teniendo escrupuloso respeto a la soberanía de México, EL Se¬ 
cretario de Guerra ordena que usted telegrafíe díciíndoLe que es exacta' 
mente Lo que necesita para cumplir con las instrucciones generales anteriores, 
pero n o d a rá usted pasos Fra neos hasta que reciba i nst ruceio nes definitivas del 
Departamento de Guerra'. McCain. 

" V en apoyo (ambicndcl propósito de Los Estados Unidos de librar nuestra 
frontera de las amenazas de Villa, con o sin el consentimiento deCarranza, el 
siguiente telegrama fue enviado en la misma fecha por nuestro secretario de 
Estado a todos los funcionarios consulares en México: 

4 El Presidente acaba de hacer la siguiente declaración a la prensa: 

'Se enviará desde luego una fuerza adecuada en la persecución de Villa» 
con el único propósito de capturarlo y poner coto a sus incursiones, Esto 
puede hacerse y se hará en ayuda compietamente amistosa a las autoridades 
constituidas de México y con escrupuloso respeto a la soberanía de esa 
República", Laosíüg. 

“EL 13 de marzo el ayudante general del ejército, envió un telegrama al 
general Funston, ampliando el que le había enviado el día 10: 

"El Presidente desea que se llame a usted la atención, en forma especial y 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


141 


vehemente sobre su determinación de que La expedición a México se concreta 
a Los propósitos manifestados original mente, esto es la persecución y disper- 
hión de la banda o bandas que atacaron a Columbus. Nuevo México, y es de 
importancia esencial que no se dé color de ninguna otra posibilidad O mic¬ 
ción y, en consecuencia, aun cuando el Presidente desea que la fuerza sea 
adecuada para dispersar a las bandas en tuenstión y para proteger las 
comunicaciones, ni en magnitud ni en fuerza debe producir la expedición el 
menor motivo de sospecha de que se persigue otros finen o metas de mayor 
importancia'. McCain 

“Las anteriores instrucciones fueron recibidas por el general Pershmg dos 
dias antes de que la expedición enlrara a México. En el instante mismo en que 
fueron recibidas estas Instrucciones, el general Pershingfue informado por el 
comandante de las fuerzas del gobierno de facto en Palomas, población 
mexicana a diez kilómetros al huí dé Columbus, de que se opondría por la 
tuerza al cruce de la frontera. Y al mismo tiempo y durante la campaña, 
México estuvo protestando contra la presencia dé los soldados noriéamerica- 
nos al otro lado de la frontera, y por su parte el Departamento ¡Je Estado 
enviaba notas azucaradas en la* que sostenía que las fuerzas ex pedición^ rías 
no representaban, en forma alguna, ti na amenaza contra la soberanía y la 
dignidad de México, sino que, por el contrario, constituían una expresión 
elocuente del afecto y de I-a amistad de Los Estados Unidos hacia la Kcpública 
hermana y tenían única menee el propósito de ayudar a un elemento que 
perpetuaba y amenazaba la armonía que existe y ha existido desde hace 
tiempo entre los dos paises. 

4 "Aun cuando desde el principio México protestó contra el envío de soldados 
norteamericanos en persecución de Villa, nuestro país, cortés pero enérgica¬ 
mente siguió adelante con la organización de la expedición punitiva. 

"El 10 dé marzo dé 1916, al día siguiente del ataquea Columbus, el general 
John. J. Fcrahing fue nombrado por el Presidente como comandante de la ex pe¬ 
dición. El general comenzó a recibir desde luego telegramas de "las más altas 
autoridades' sobre la reorganización, el equipo, etcétera, de Las fuerzas a su 
mando. Como complemento de eslaü instrucciones, en un telegrama confiden¬ 
cial fechado el ló de marzo, O sea el din siguiente de nuestra entrada a México. 
Hé trascribían órdenes en las que indicaba la actitud que había de observarse 
hada tos soldados det gobierno de facto y la conducía a seguirse en caso de que 
ne preseniara una actitud amenazadora o de que ocurriera un alaque por parte 
de las fuerzas del gobierno mexicano. Este telegrama confidencial, expresa con 
toda claridad que mientras en el intercambio de notas entre los dos gobiernos, 
en relación con el envío de soldados norteamericanos ¿l México, para castigar a 
Villa, aparentábamos la actitud de quee&ta expedición se realizaba dé confor¬ 
midad con el convenio amistoso entre los dos países, propuesto en primcrlu- 
gar por México y con la mira de obtener beneficio propio y que los soldados de 
México cooperarían con los de los Estados Unidos para aplastar a un enemigo 
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común, la punición era falsa, pues rióse fundaba en los hechos y existía el peligro 
de que tropezáramos con la oposición de los soldados de México- 

"Para llevar a cabo Los planes de invasión, se organizó en Columhus una 
columna mili lar que se denominó 'expedición punitiva*. El general John J. 
Pershing, jefe militar de la línea fronteriza, fue designado como comandante 
de dicha expedición. 

"Como de lo que se trataba era de calmar los ánimas de la prensa y del 
pueblo nortea me ricano h se apresuró la marcha de la columna m vasera, 
integrándola rápidamente con las tropas más cercanas a la frontera, que 
aunque en principio no eran numerosas a medida que entraron las primeras 
fueron reforzadas con fuertes contingentes. 

"La-; primeras tropas que pasaron la linca, estaban organizadas de esta 

manera: 

“Comandante de la expedición: general brigadier John i. Pershing. 

"Jefe del estado mayor: teniente coronel Der. C, Cabcll, del IÜ* Regi¬ 
miento de Caballería. 

"Subjefe del estado mayor: capitán WilsOn B. Buflt, del 20 de Infantería. 

“Ayúdame mayor John L, llines, del departamento del estado mayor. 

“Oficial de Inteligencia: mayor James A. Ryan, del 13* Regimiento de 
Caballería. 

"Inspector: coronel Luden G. Berry, del 4* de Artillería de Campaña, 

"Procurador de Justicia: capitán Alien J. Grecr, dd 16 de Infantería. 

“Intendente: mayor Jhon F, Madden„ del Cuerpo de Indendencta. 

“Cirujano: mayor Jere B. Clayton* del Cuerpo Medico. 

“Oficial de Ingenieros: mayor Lyre Broun, del Cuerpo de Zapadores. 

"Oficial de Señales: capitán Han son B. Black, del Cuerpo de Señales, 

"Comandante de la Base: mayor William R, Sample, del 20 de Infantería. 

“Ayudantes: teniente James L, Collins* del 11 Regimiento de Cabullería 
y subteniente Martín C. Schallenberger, del 16 de Infantería. 

“La División Provisional consistía de: 

"Primera Brigada Provisional de Caballería: comandante* coronel Ja¬ 
mes Lackett. 

“Regimientos: II de Caballería y 13 de Caballería. 

"Batería C P 6* de Artillería de Campaña. 

"Segunda Brigada de Caballería: comandante* coronel Ceorge A. Dodd. 

"Regimientos: 7 de Caballería y 10 de Caballería. 

“Batería B , 6 o de Artillería de Campaña. 

“Primera Brigada Provisional de Infantería: comandante 1 coronel John 
H, Bcacon. 

“Regimientos: 6 de Infantería y 16 de Infantería. 

"Compañía: E y H del Segundo Batallón de Ingenieros. 

"Ambulancia: Compañía número ó del Hospital de Campaña número 7. 

“Cuerpo de Señales: Primer EscuadrónAéreü*Destacamento del Cuerpo 
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de Señales. 

""Compañías de Vagones, número l y 2, 

“be comunicó a la expedición Jas órdenes siguientes que fueron giradas 
por el cuartel general del Departamento, para su debido cumplimiento; 

'El comandante departamental ordena que usted comunique a sus subor¬ 
dinados que informen inmediatamente por telégrafo a las autoridades res¬ 
pectivas h las que a su vez lo harán a este cuartel general* los nombres de to¬ 
dos los oficiales y soldados que sean heridos o muertos en acción o que mue¬ 
ran de enfermedad mientras estén en campaña. Los oficiales comandantes de 
los hospitales de base y de acatonamiento serán instruidos para que remitan 
los informes respectivos BundyL 

"Marzo 14 de 3916. Se ejercerá ta más grande cautela después de cruzar 
la frontera, para no hacer fuego contra Jos soldados del gobierno de fado 
de México* pues es muy probable que se encuentren con esos soldados en la 
¿ona que atraviesen ustedes. Deberán ejercer el mayor cuidado y dísoresión 
por parte de codos. Bundy\ 

'Se recomienda a todos los miembros del mando que hagan cuanto este de 
su parte para convencer a todos los mexicanos de que el único propósito de 
esta expedición es el de ayudar a aprehender y capturar a Villa y a sus 
bandidos. Tanto los ciudadanos como los soldados del gobierno de Facía* 
serán tratados con coda consideración. En ningún caso serán molestado* en 
sus asumo* pacíficos y se respetarán escrupulosamente sus derechos y bienes. 
Por orden del general brigadier Pershing Der C. CabelL Teniente coronel 
del 10* Regimiento de Caballería, Jefe del Estado Mayor", 

"Conforme a Las órdenes del Cuartel General del Departamento del sur, la 
expedición debería entrar a México en doy columnas La columna occidental, 
integrada por tas Regimientos 7*y KFde Caballería y la batería “B“ dd Sexto 
de Artillería de Campaña, ten dría su base en Hachita y avanzaría por la ruta 
del rancho Culbersnn- El 1t de marzo estos soldados estaban distribuido* de 
La manera siguiente: 7 D de Caballería: Escuadrones “A2" y “B’“ en Alamo 
Hueco* Nuevo México; escuadrón "C h \ en Rancho Culbcrson Nuevo Mé¬ 
xico; cuartel general amctralladoristaí y escuadrones “E" “F“ “G“ y 
SN K“ en Douglas Arizona, y pelotón "M” en el rancho Hudspeth, Arizona, 
!0* de Caballería: todo el regimiento (menos los pelotones "L 11 y M M") en 
Douglas, Ari¿ona, habiendo partido del Fuerte Huuchuca, Arizona, el 9 de 
marzo llegó a Douglas el 11 de marzo. Batería "B“, del 6* de Artillería de 
Campaña, en Douglas h Arizona. Estos regimientos recibieron órdenes de 
avanzar por tierra, marchando san demora, hasta el rancho Culberson* 
donde llegaron la noche del 14 de marzo, menos los vagones de transporte, 
que llegaron a hora temprana de la mañana del 15. 

“ La columna oriental, formada por todos los demás regimientos de la 
expedición, debería usar a Columbus, Nuevo México como base y avanzar 
directamente desde allí, hacia el sur. Los acantonamientos de estos regí míen- 
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ios, cu aquelIa fecha, eran 1 oí s¡ig u icntea: 13" de Cabalíeria en Columbu$, y su s 
cercanías* (menos un pelotón que «taba en Fort Rilcy* Kansas); 6® y 10* de 
Infantería en el Paso, Texas, de donde llegaron a Col uní bus por ferrocarril la 
noctli? del I 3 de marzo y la macana de] J4; batería “C" del ó fl de Artillería de 
Campaña, en Nogales, Arízona,. de donde llegó a Columbus por ferrocarril, 
el 14 de marzo. Los regí míenlos de los depariantenio$ de estado mayor esta¬ 
ban dispersos en todo lo largo de la frontera y llegaron en diversas fechan. 

"Conforme al plan propuesto, las dos columna* deberían unirse en Ascen¬ 
sión, México, de donde seguirían las rutas que dictaran ]as circunstancias. Los 
informes recibidos en Columbus ames de nuestra partida, indicaban quela 
banda de Villa habla pasado por Casas Grandes y se dirigía al sur. 

"File plan origina] sobre Ij reunión de las dos columnas en Ascención, 
habría provocado demoras v tampoco el uso de 11 achila como base para la 
columna, occidental era conveniente. En consecuencia se resolvió que la 
columna de L1 achila debería avanzar desde el rancho Culberson, por la ruta 
más directa, hada Casas Grandes que por el momemo se convertiría en ]a 
base avanzada. 

É ’La noche del 33 se supo que el oficial comandante de un peque ño 
destacamento de las fuerzas det gobierno de facto h de guarnición en Palomas, 
había recibido órdenes de oponerse a la entrada de Eos soldados norteameri¬ 
cano* a México. Se emplearon iodos los medios para convencer a ese coman¬ 
dante de que la oposición seria muí i] y se le hizo saber que Se había llegado a 
un acuerdo sobre el particular entre los dos gobiernos. A pesar de el leu 
mantuvo que sus órdenes le obligaban a oponerse por Ja fuerza, Como no era 
conveniente que ocurriese un choque armado desde el principio del mismo h se 
informó de la situación al cuartel general departamental y se le indicó que la 
columna cruzarla la línea al mediodía del 15, También se notificó al coman¬ 
dante mexicano en Palomas que enira riamos en México a ]a hora lijada, 
opusiera orto resistencia. Las fuerzas norteamericanas entraron conforme al 
plan y se encontraron con que hablan desaparecido los soldados mexicanos. 

“"Los soldados cíe Columbus recibieron órdenes a las 10:30 de la mañana 
dei 15 de marzo, para iniciar Ja marcha a las 11:30. A causa del notable valor 
de I 15 n de Caballería en la Lucha de Columbus Se encomendó a ese regí miento 
el puesto de honor; la vanguardia. Fue formada la caballería y salió de 
Columbus precisamente a la hora fijada. Como muesira de agradecí mic ni o 
por el papel desempeñado por el mayor FrankTompk insen la persecución de 
Villa, La mañana dei 9 de marzo se le designó como comandante de la guardia 
avanzada. 

“El regimiento recorrió los cinco kilómetros hasta 3a frontera, en columna 
por escuadrones en el orden siguiente: “K” "L jP L TvT F cuerpo de ametrallado¬ 
ras y Hegundo escuadrón. La banda del regi m i en toaba cerca de la vanguardia 
de la columna y -cuando se llegó a la frontera i internacional, I# bandera, con su 
guardia fue la primera en cruzar a las 12:30 p,m, La vanguardia de la columna 
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pasó después y el pelotón. “K" avanzó al galope como guardia avanzada con 
un pelotón que cubría el frente y los flancos. El segundo pelotón como apoyo, 
iba a una distancia de 600 metros adelante del grueso de la tropa. Esta colum¬ 
na estaba formada por el 6* y 10* de Infantería, la batería M C BP del Sexto de 
Artillería dé Campaña y las compañías primera y segunda de vagones. La 
guardia avanzada encontró desierto a Palomas, pues en esa población sólo 
había un par de viejos. Como esle punió deberla ser nuestro primer campa¬ 
mento cu México, la vanguardia formó un puesto avanzado que protegería al 
resto del mando en tanto que este acampaba. 

"Palomas consistía en cerca de treinta casas de adobe dispersadas alrede¬ 
dor de un manantial que se convertía en una pequeña corriente alcalina que 
desemboca en un lago a un kilómetro al oriente. 

“La roche era fría. AL toque de diana nos encontramos con que el agua de 
nuestras cantimploras estaba congelada y que se había formado hielo en el 
arroyó. Dimos de comer a ¡os caballa a las 5:30 de la mañana' desayunamos 
y montamos a las 7:00 a.m. Debido a La mayesr movilidad de la caballería y de 
amllcría el mando se separó:; los cuerpo* montados salieron adelante, segui¬ 
dos por Jos dos regimientos de Infantería. La compañía “C FT del Jó* de 
Infantería fue deslacada como guardia de las do* compañía* de vagones. Esto 
permitía a Ea compañía viajar en los vagones. 

h ^El grupo de caballería estaba formado por el cuartel general y siete 
pelotones del Décimo Tercero de Caballería; la batería "C'* del Sexto de 
Artillería de Campaña ^capitán Tilman Campbell); la compañía h4 C’" del 
Décimo Scxiu de Infantería (capitán Williams Rellb y dos compartías de 
vagones. Avanzamos cerca de 32 kilómetros hasta Boca Grande sin más 
incidente que encontrar el cadáver de un blanco que había sido asesinado. 
Vestía calzoncillo* y una camisa color olivo; csiaba vendado de los; ojos y 
tenia un tiro en la cabeza. Habla sido muerto una semana ame*. No* detuvi¬ 
mos apenas lo suficiente para sepultar a aquel hombre y murmuramos una 
plegaria por el descanso de su alma. Nuestra marcha nos llevó por terreno 
plano que se Iba elevando por uno* cuantos kilómetros; dos más en tramo* en 
un cañón que se prolongaba hasta 13oca Grande. Foco después de abandonar 
el campamento, dejamos atrás parte dd terreno que habla atravesado yo al 
perseguir a Villa el día 9. 

"El 17 de marzo abandonamos el campamento u Las 7:30 de la martina y 
nos dirigimos a Espía, a donde llegamos poco después del media día, tras de 
recorrer ce rea de 34 k ilómct ros. Llegó al campamento un correo de I genera I 
Pershíng, procedente de Ojitos, e indicó que el general llegarla a Casas 
Grandes esa misma noche ( marzo 17) con elbéptimo y Décimo de Caballé* 
ría. Debíamos unírmos allí al general* pues este necesitaba las compañías de 
vagones para operar desde allí como nueva base. El correo *e llevó uno de 
nuestros caballos de refresco y se dirigió a Columbus* a donde esperaba llegar 
esa misma noche, siempre y cuando no fuera sorprendido por la.* bandas 
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volantes de mexicanos* 

"El IS ck marzo abandonamos d campa memo a las 7 de la mañana rumbo 
j Colonia Díaz, a donde llc^mon a las 11:10 a.m. lisia otrora próspera 
colonia de ¡Hormones habla sido destruida desdé hacía mucho tiempo por una 
o más de las facciones en guerra. bn una época la pLsblación de la colonia llegó 
a ser de novecientas personas, pero ahora quedaban apenas unas cuantas. Las 
casas eran de ladrillo y adobe, casi todas ellas estaban en nanas. La colonia 
es iaba trazada en amplias calles y a la orilla de las banquetas había pía ni ados 
Alamos. 

"Seguimos nuestra marcha basta Ascención, a donde llegamos a la 1; Ib de 
La tarde, des pues de reeorrcF ,16 kilómetros d^sde Espía. Ascención parecía 
estar bien poblada por personas de ambos sexos y de todas edades. La curio¬ 
sidad de los vecinos les hizo salir en gran número para vernos pasar. Todos 
se mostraban muy apáticos c indiferentes. Esta población había tenido co¬ 
sa de mil quinientos habitantes y parecía como $.i los más de ellos estuvieran 
viviendo aún en las casas de adobe de techos planos, caitas que ofrecían exee* 
lentes puntos de ventaja para observamos. Esla población se hallaba en el 
centro de una región que otrora habla sido próspera, antes de las numerosas 
revoluciones que había habido crt Chihuahua. Cada una de esas revoluciones 
dejó iras ü sus huellas y recuerdos de muerte, destrucción* ruina y desolación, 

“"A las Ib de la noche, el (emente Arthur E. Wilbourn llegó al campumemo 
con tres camiones* Había hecho el recorrió lj por Ja vía del rancho Gibnon y 
salió de Columbus a las El de la mañana de ese día. Noh informó que el 
Onceavode Caballería, el Sexto y el Decimosexto Infantería y un batallón del 
Cuarto de Artillería de Campaña que venia detrás de nosotros seguían avan¬ 
zando. Los camiones según dijo, harían uno o dos viajes para transportar 
abastecimientos a la vanguardia, desde Boca Grande, 

“El 19 de marzo los vagones abandonaron el campamento a las 5 de la 
mañana; la caballería lo hizo a las 7 de la mañana. Se planeaba abrevar Los 
caballos en un lago que estaba a ocho kilómetros de Ascención, pero los guia* 
mandaron decir que el agua era alcalina y mataría a Eos caballos. Llegamos a 
Ojo Federico ;j las de la mañana, donde dimos de beber a la caballada y la 
solí Limos a pastar una hora. Nuevamente iniciamos la marcha a la k 9:45 de \ü 
mañana y dos horas más Carde l b I coronel Herheri _T. Slocum, oficial coman¬ 
da nic, se encargó de Ja vanguardia y avanzó a marcha más rápida que el 
grueso hada d Río Canas Graneles a chinde lEcgó a las dos de Ea tarde. El 
grueso llegó 30 minutas más larde- Este campa mentó es llamado l-'uern? de los 
Alamos. Distancia recorrida, 4K kilómetros. El terreno era parejo en general* 
con excepción de cinco kilómetros por el Paso Capuchino. Todos tomaron un 
buen baño m el rio y algunos lavaron su ropa interior, (entre dios el autor de 
este libro). 

“Se me hizo respon Hable de Ja seguridad de ente campamento. No había 
peligro de un ataque en gran encala, pero d enemigo al acecho podría, SÍ no 
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tomábamos precauciones, dedicarse a operaciones de acoso. Para impedirlo, 
coloque guardias avanzadas en los pumos expuestos. La tupida maleza al otro 
lado del rio, presentabj un lugar ideal para las operaciones de acoso que eran 
de esperarse; pero esa zona estaba vigilada por un par de los cañones de la 
artillería que se hallaban apuntados sobre ella, listos para disparar en caso 
necesario. La noche se pasó sin novedad. 

“El 20 de Illa fZo se tocó diana a las 4 de la mañana. Los carros saJieron del 
campamento a las 5 de la mañana seguidos inmedia La mente por lu artillería. 
La Caballería partió dos lloras después- EslC procedimiento de dividir La 
columna fue ventajoso y cómodo para todos. La caballería que era mis móvil, 
podía cubrir la marcha del dia en menos tiempo que los de mis y. saliendo mis 
urde, los soldados calaban montados menos tiempo. La marcha en dos 
columnas cortas lévenla ha menos polvo y exigía menos exploradores sobre 
el camino que si se tratara de una columna larga. La mía nos llevé por 
CorfalitO* y siguió hasaa un lugar a Cosa de un kitómeLrn y medio al norte de Lu 
Colonia D Libia n, en donde acampa mon a la 1:20 de la tarde den pues de haber 
recorrido 4t) kilómetros. Nos encontramos allí con dos pelotones del Décimo 
de Caballería, la batería "B ta del Sexto de Artillería de Campaba y al general 
Pershing y su estado mayor. 

“Ahora, por ¡o que se refiere a la columna occidental, el 15 se enviaron 
órdenes tdcgráJkas al coronel Dodd que se hallaba en el rancho Gulberson, 
p.jru. que tuviera sus fuerzas listas para ponerse en marcha a la llegada del 
general Perehing, pero a causa de un accidente de automóvil, -el general no 
llegó sino hasta la media noche. La columna babia esperado. Lista para 
marchar, desde las 9:3Ü de la noche, lo que era un mal preparativo para una 
marcha nocturna. En atención a la marcha forzada pmycctada para esta 
columna, sus carros de transpone habían sido enviados a Columbus. Los 
¡renes de abastecimiento eran los únicos transportes que acompañaban a la 
columna. 

“Esta columna volante era mandada personal ¡nenie por el general Pers- 
hmg. Cruzó Ia frontera a las 12:50 de l;a mañana del 16 de marzo y marché al 
amparo de la obscuridad hasta la Roca Jerónimo, a cosa de cuarenta kiló¬ 
metros de distancia y a donde llegó a Las ó de la mañana y allí acampó- Al 
medio día reanudó la marcha y pernoctó en Ojitos, a cosa de cuarenta y 
ocho kilómetros- La columna llegó a Ojitos a eso de las 6:45 de la tarde des¬ 
pués de haber avanzado cerca de ochenta y ocho kilómetros desde la media 
noche. Emprendió La marcha nuevamente a las 7 de La mañana del 17 rumbo 
a Colonia Dublán, a donde llegó a las 8 de la noche más o menos, habiendo 
avanzado esc día ciento siete kilómetros. Esto hacia un total de cerca de 
doscientos kilómetros de recorrido después de cruzar la frontera e hizo que 
los mexicanos abrieran los ojos. La marcha fue verdaderamente notable* si 
se toma en cuenta las largas distancias que recorrieron esos regimientos para 
llegar al rancho Culber^m, las pesadas cargas que llevaban, lo escabroso del 














148 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Camino y que ninguno de lo* hombres ni los caballos habían doren i do la 
noche dd ! j jI (6 de marzo. 

"La ruta seguida por Ja cabalteriadeeste mando, era tan es-cabro5a que la 
batería "B” del Sos!o de Artillería de Campaña* al mando del capitán. E.IL 
Yule, desaparecido ya* recibió órdenes de seguir otra ruta más accesible a Jas 

ruedas* pero que era cuando menos de Ircinta y dos kilómetros más larga. 
Esta balería cruzó la frontera a las 12:30 de Ja mañana del ló de marzOn se¬ 
gún el reloj de su comandante y llegó al campamento en Colonia Dublán al 
mismo tiempo que la columna de caballería”. 

I I asi a aquí la traducción I itera I de los capítulos dd coronel Tompkins» 

Ahora haré un breve retaco del resto de la campaña de Los iiwaaorcH 
tomado de los documentos oficiales mexicanos y un comen cario para ter¬ 
minar este capitulo. 

Una vez reunidas todas la* fuerzas en Colonia Dublán, el general Fershmg 
acordó el plan de campaña, para lo cual di vidiú sus cfeclivos en tres columnas; 
la primera la puso a las órdenes dd Coronel James B_ Ervin* mientras se in¬ 
corporaba el coronel Dodd, quien seria su comandante efectivo. Esta columna 
se com pnnía de sriscie ntos cuarenta y siete sóida dos: la segu nda col u m na bajo 
el comando dd curand W. C. Broun se componía de doscientos cincuenta y 
ocho soldados y Ja tercera a las órdenes del mayor E.X. Evans, non un efectivo 
de doscientos cuatro soldados. 

La primera columna marchó por tierra de Colonia DubLán el día 21 de 
marzo, pasando por el camino real que va a Galea na y San Buenaventura, 
vivaqueando la noche del 22 en Agua Zarca; el día siguiente prosiguió La 
marcha rumbo a Namiquipa, pernoctando en Las Cruces* y como el pueblo de 
Namiquipa se opuso a que entraran los invasores, tomaron para Sun Jusé de 
líabicnra, en donde acamparon el día 25 y el siguiente día llegaron a Sania 
Ana Bahícora. Aquí pe r m a necieron dos di aspara continuar la marcha rumbo 
a dachinaba hasta hacer alto en la Soledad y el día 2H acamparon en las 
Delicias. 

En este lugar encontró el coronel E>odd n una columna de las fuerzas del 
general José Cavazos, por quien supo que Villa había resultado herido 
gravemente en un combate con fuerzas del propio Cavazos en Ciudad Gue¬ 
rrero. Esta plaza estaba guarnecida por un destacamento de Ja brigada 
Hidalgo, que comandaba el general Cavazos, la cusí atacó y capturó el 
general Villa en la madrugada del 22 y cuando la guarnición mexicana se 
retiraba en derrota, se trabó un ligero tiroteo en las cercanía* del cementerio 
del pueblo, donde se encontraba Villa presenciando el combate y allí fue 
herida en una pierna. Lo llevaron al pueblo donde permaneció dos dias 
curándose de su herida; pero al tener noticias que se aproximaban fuerzas 
americanas* lo sacaron en un coche de mu Las para ocultarlo en la sierra. 
Apenas había salido Villa de Guerrero, atacaron las tropas del coronel Dodd, 
apoderándose de la plaza después de un corto cómbale- Sin embargo* este 
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insignificante encuentro fue pregonado en los Eslados Unidos tomo una 
brillante viciaría de las trapas americanas, falseando la verdad al asegurar que 
en este combate había sido herido el general Villa, por Las fuerzas del coronel, 
Dodd, y ei presidente Wilson premió la hazaña del coronel Dodd promo¬ 
viéndolo a general brigadier. 

Va tendremos opon un i dad de hacer resallar más adelante lo que significó, 
tanto para Ea campaña de los americanos como para el país, el hecho de haber 
sido herido ei general Villa. Jo cual lo imposibilitó por varios meses para 
asumir d mando de sus fuerzas. 

La segunda columna baja lan órdenen del coronel W, C, tímwn y la tercer* 
al mando del mayor Evans* se embarcaron el dia 19 por el ferrocarril dd 
noroeste, en Colonia Dublán con rumbo al sur, denembarbando el coronel 
Brown en la csi ación El Rucio* de donde marchó por 1 ierra a San Miguel de 
Babicora. De esle lugar siguió para San José de Babfcora y El Toro; el 25 pasó 
por Namiquipa y prosiguió su marcha para pernoctar en el Cañón del Oso 
y por último arribó el día 2g a Santa Catarina. 

En cuanto a la tercera columna, ¿sia desembarcó en la estación Las Varas 
para Seguir por tierra a San Jusé de B ubicara sin perder íl contacto can la 
columna de ftrown, con quien hc incorporó en Santa Caiarina, para manchar 
despuén a Tepehuanes y volverse a reunir con Ja segunda columna en San 
Diego. 

Éi Como se ve p las tres columnas buscaron contacto con el ferrocarril de 
Kansas dty n que va a la ciudad de Chihuahua y que entronca en estación La 

Junta con el ferrocarril del noroeste. 

De las tres col uní ñas expedid i ana rías, la más fue ríe era Ili del coronel 
Dodd, que como sabe man se componía de seiscientos cuarenta y siete salda¬ 
dos en tanto Las atras don tenían un efectivo, la segunda dosciennos cincuenta 
y ocho soldados y la tercera de doscientos cuatro de tropa, haciendo las tres un 
total de mil ciento nueve soldados. Además de estas tres Columnas d general 
Pershing desprendió de su cuartel general atrás tres ligeras para que operaran 
en combinación con las anteriores, de las cuales la primera iba a las órdenes 
del mayor Lindsley: la neguuda al mando del mayor Roben L_ Elowze y Ja 
tercera baja ei comando dd teniente coronel Hcnry P. Alien. Cada una de 
e^las tres Columnas llevaba un efectivo de doscientos cincuenta Saldadas, La 
del mayor Linda ley arriba ei día 39 * San José de Babícora: la dd mayor 
Ifowze llegó a San Gerónimo el mismo dia 30, en donde se encontró con el 
general Pcrshing y la columna dd teniente coronel Alten, salió de Colonia 
Dublán el dia 3ÍJ, siguiendo este derrotero: Namiquipa* Los Tanques, Sun 
Antonio, Bustillüs, San Nicolás de Carretas. San Lorenza, Satevó, San ta Cruz 
de Valerio y Pilar de Conchos, a donde arribó el 14 de abril. A su J Lega da 
recibió qn enviado del mayor Tompkins, pidiéndole ío protegiera por estar 
sitiado cerca de Parral. Para auxiliarlo, marchó rápidamente a Sama Cruz de 
Villegas a donde Jlcgó el día ¡5. 
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Hasta aquí, como se observa, la primera Jase de La invasión no había 
tenido éxito. Si exceptuamos el encuentro de Guerrero, las demás columnas 
no habían tenido ningún cornáceo serlo con los vi [lisias, quienes se iban re¬ 
tirando al sur a medida que avanzaban lo* americanos r Yo lie escuchado de 
labios de varios mililares que escuvieron en aquel tiempo a las órdenes del 
general Villa, que ellos se cuidaban mis de las fuerzas mexicanas que de Las 
de Fersblng y que si en varias ocasiones no sorprendieron a las pequeñas 
columnas aisladas de Los yanquis, se debió a que Las tropas mexicanas casi 
siempre se mantenían a corta distancia de los invasores. 

En cambio, las columnas de los generales José Cavazos y Benjamín Garza 
que operaban en la misma *ona F en el corto periodo que llevaba la invasión 
se había anotado dos importantes éxitos, que si el gobierno de lo* Estados 
[luidos hubiese obrado de buena fe. eslo sólo habría bastado para ordenar la 
calida de sus l ropas de nuestro territorio- Me refiero al encuentro de Guerrero 
en donde Villa rebulló ¡gravemente herido cuyo suceso lo obligó a separse par 
varios meses de sus tropas y al significativo éxito alcanzado por el general 
Garza, logrando la captura cerca de Satevó p el día 20de abril del feroz Pablo 
López, que como se recordará fue quien asesinó, en la estación de Sania 
Isabel, a un grupo de ciudadanos americanos y fue también uno de los que 
participaron en el ataque a Columbus. Como el Primer Jefe había expedi¬ 
do un decreto por medio del cual se ponía fuera de la tey a este sanguinario 
cabecilla, después de su captura fue conducido a Chihuahua, donde fue pa¬ 
sado por las armas. 

En efecto, el presidente Wilson declaró públicamente y en iguales términos 
se Ee hizo saber al señor Carranza, en reiteradas nocas, que el único propósito 
que llevaba la llamada expedición punitiva, era dispersar a Villa y sus banda*, 
Si. pu« a las fuerzas mexicanas no sólo habían dispersado a la partida vil lisia 
que provocó la Invasión a los E*tados Unidos, sino ademá* habían puesto 
fuera de combate al propio Villa, como multado de *u herida en Guerrero y 
aun más habían capturado y fu si lado al cu) pable de la matanza en Santa Isabel 
y luga ríen Lente de Villa en el ataque a Columbus, estos hechos indudable¬ 
mente demostraban la capacidad de las tropas mexicanas y al mismo tiempo 
se habían satisfecho la* exigencias de la Casa Blanca en el sentido de que 
Ea invasión terminaría al conseguirse tales objetivos. 

Si a raíz de estos sucesos evacúan nuestro territorio las fueras americanas, 
la invasión si no se justificaba, al menos no habría provocado lanía indigna¬ 
ción en el pueblo mexicano y por otra pane el prestigio militar del general 
Feishing no se habría mancillado -con el fracaso en aquella inútil y desastrosa 
campaña, como después lo veremos, 
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I.- Transí a do del gobierno de Queiécaro a México: cómo queda constituido; 
discurso de Carranza. 2.- Inducciones a Pablo GottzáLez para la campaña 
contra los lapacistas; parte. Plan con Amaro. Mótales Cepeda, Camón, 
Uivila para ataque. Partes de las tomas de Jojutla y TlaliLíapán, J r - Huel¬ 
ga general en el país y decretos de Carranza para evitarlas: el manejo de 
fondos militares, emisión de moneda infalsificabie, Declaraciones de Luis 
Cabrera sobre leyes monetarias. 4.- Avance de Pablo González sobre Cuer¬ 
na vaca contra las fuerzas del general Francisco Pacheco lugarteniente de 
Zapata. 5.- Atmósfera hostil a González trente a Carranza; pugna entre 
obfegonisias y gonzalisias; defensa. 

A PESAR DE i LOS PROPOSITOS del señor Carranza de establecer La capital de La 
República, con carácter provisional en la ciudad de Querétaro, con el objeto 
de consagrar sus. actividades y las de sus principales colaboradores en el 
estudio y preparación de la delicada y trascendental legislación política y 
social que «ría lu base para d Congreso Constituyen le que debería reunirse en 
aquella ciudad, tuvo que clcH.is.tir jJc aquella idea en vista de la gravedad de la 
si lli ación ínter nació na I y resolvió trasladarse a la ciudad de México. 

A El ei de evitar que se le hiciera una manifestación a su arribo, el viaje lo 
realizó sin que nadie se enserara, solamente se le'dio aviso a Eos principales 
Imic ion arios del gobierno. Llegamos a México en la mañana del día 14 de¬ 
marco de 1916, habiendo acompañado al señor Carran/a en su viaje, úrt Lía¬ 
me ule l'I general Obregón y los miembros de los estados mayores de ambos 
personajes- En la estación estuvieron a recibirlo, los generales Labio Gonzá¬ 
lez, Ignacio L. Pesqueira. Cesar López de l.ara y otros funcionarios. 

Antes de salir de tJucrélaro > como ya hc rumoraba el viaje del Primer Jefe * 
se le informó que se tramaba un complol para asesinarlo y que en uno de los 
arcos triunfales que se hubian levantado para que por ellos pasara, se había 
colocado uña máquina infernal. El señor Carranza ni le dio importancia ni 
creyó en la denuncia y al llegar a México, intencional me rile pasó su automóvil 
por debajo de los famosos arcos. Se hospedó Con su familia en una casa 
sil ¡ujda en Ja cal Le de Doñee les número LEO, residencia de la familia de don 
Bernardo Galcana. rico español radicado en Qu ere Caro, quien lo había invita¬ 
do para que allí se hospedara mientras conseguía casa o se radicaba en el 
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Cantillo de Chapultepec que era entonces ki residencia oficial de los jefes de b 
nación, EL estado mayor se alojó en el Palacio Nacional y el dia i-8 del mis¬ 
mo mes Fijó su residencia el señor Carranza en el Cantillo de Chapul tepcc. 

Al arribo del Primer Jefe de La capital, quedó constituido d gobierno de 
en tu manera; Secretario de Relaciones Exteriores, general de división Cándida 
A güila r; Secretario de Hacienda* licenciado Luis Cabrera; Secretario Je 
Gobernación, I icciiciado Jesús Acuña; Secrel a río cEc C iuerriL y Marinu, gene¬ 
ral de división, Alvaro Übrcgón; Subsecretarios Encargados del Despacho de 
las Secreiarias de Comunicaciones, Fomento, Instrucción Publica _y Justicia, 
los ingenieros Ignacio Bonillas, Pastor Rouaix, Félix F. Palavidni y licencia¬ 
da kíH|ue Entrada, respectivamente > el licenciado Manuel Aguirre Berlinga 
fue nombrado Subsecretario de Gobernación. Se hirieron también estos 
nombramientos: para gobernadores de Siria loa, Chtapas, y Zacatecas, los 
generales Angel Llores, Blas Corral y coronel Carlos Plañís, raspee c iva mente; 
el ingeniero Manuel Rodríguez Gutiérrez que era el gobernador de Sinaloa.» 
fue designado Oficial Mayor de Comunicaciones; el licenciado Rafael Zuba- 
ran Campmany fue nombrado Ministro Fien ¡potencia rio en Alemania, Ansíría- 
Elungria, Suecia y Dinamarca y ti coronel Bernardina Mena Brito, Jefe de las 
Comisiones de Seguridad. 

El general MiJlán fue designado comandante militar de la plaza de México, 

en substitución del general Francisco de P. Marte!; pero pocos días duró él 
general Millán en esta comisión, pues el día 13 de muyo marchó a hacerse 
cargo de la comandancia militar det estado de Vcracruz y del mando de la 
primera División de Oriente» quedando en su lugar como comandante mili¬ 
tar de la plaza de México» el general de división Benjamín HUI. El general 
Francisco R, Serrano, fue' nombrado Oficial Mayor de Guerra y Marina y el 
general Francisco L. Urquizo, Jefe del Depare a multo de Estado Mayor de 3a 
propia Secretaria, el coronel Jesús M. Garza, Jefe del Estado Mayor del 
general Obregón y el coronel Aarón Sáenz, Secretario particular del propio 
O bregón. 

A Jas doce del dia ya estaba ti señor Carranza en el Palacio Nacional y a los 
pocos mu me Oíos se organizó una imponente manifestación popular con el 
objeto de pal en tizarle su franca adhesión \ú Primer Jete y a la vez para 
protestar par la permanencia délas fueras americanas en nuestro territorio y 
sobre iodo par un grave incidente ocurrido en Parral, que más adelante 
referiré, 

El señor Carranza arengó al pueblo desde el balcón central del l^alacio 
Nacional, agradeciendo las muestras de simpatía y de respaldo hacia la 
Revolución y a su persona, haciéndoles saber que en caso de no llegarse a un 
arreglo pacifico en el terreno diplomático cumpliría con su deber, como 
mexicano y como encargado del Poder Ejecutivo de la Nación. 

Fue esimendosamente vitoreado por la enorme muchedumbre. Los mani¬ 
festantes pidieron que hablara d general Obregón, que estaba ut lado del 
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Primer Jefe., quien pronunció cate discurso: 

"Los eternos enemigos de la Revolución que radican en su mayoría en estí 
ciudad, han pretendido hacer creer al pueblo de México, que Ios revoludona¬ 
nte lo considerarnos como un pueblo prostituido, y no señores; los prostitui¬ 
dos son ellos, los que se requieren hacer llamar la clase directora. 

”E! pueblo consciente, el que lleva a su hogar d pan ganado con el sudor de 
su I rente, ha estada y estará siempre con la Revolución; voy a probárselos con 
u u hecho q Lie presenció esta ci u dad d año pasado. cua ndo nosot ras evac u á ha¬ 
mos la plaza: Al salir para el norte de esta ciudad, el Ejército Constituí ionalis- 
lu. con poco dinero y pocos pertrechos para batir al bandolero de Villa, que 
entonces se consideraba tan poderoso, se reunieron en esta ciudad- lodos los 
th c¿émiílcos*\ todos los "gachupines/" y los frailen que pudieron burlar a Ea 
justicia \ que no fueron aprehendidos y conducidos con nosotros para estu¬ 
diar Eli fariña de re forzar las filas del uiptitihiuu; hicieron un esfuerzo y entre 
todos lograron reunir trescientos o cuatrocientos rifles; hicieron un llamamien¬ 
to til pueblo y no pudieron conseguir un solo hombre que fuera a empuñar 
aquellos rifles, porque aquellos rifles iban a disparar contra la legalidad, y en 
mi impotencia -digo impotencia, porque ellos no son capaces de empuñar ni 
una pistola y sólo son capaces de intrigar en las sombras- en medio dt esa 
impotencia, repito, Lu vieron que acudir a la sacristía y a los conventículos, 
logrando asi acabalar cerca de trescientas viejas histéricas que gustosas se 
prestaron a Ja pantomima más ridicula que se haya registrado en esta ciudad y 
con días formaron un batallón que serviría dizque para impedir que las 
chusmas del "bandolero Obrcgón" volvieran a esta ciudad. 

* l Esiei pantomima llevaba por único objeto ganar indulgencias con su 
padre para el bandolero Villa, para que cuando aquél, con sus legiones 
invencibles nos aniquilara e hiciera de nuevo su entrada triunfal a esta ciudad. 
Mera las heroísmos y Eos esfuerzos llevados u cabo por esta horda de fariseos, 
Y san estos hechas los que me hacen afirmar que el verdadera puebla, el que 
trabaja para comer, ha estado y estará .siempre con nosotros/" 

El día 2f de abril el Primer Jefe recibió en el Palada Nacional a los 
miembros del cuerpo diplomático que fueron a presentarle sus respetos con 
moiivo dé su arribo a la ciudad de Mea ico. 

El Primer Jefe día inslrucdones ai general Pablo González, jefe de! cuerpo 
dei Ejército de Oriente, de llevar a cabo la campaña contra los zapatistas que 
todavía dominaban el estado tic M ordos, inclusive Cuerna vaca, capital del 
minina. Para chis campaña se pusieron a las órdenes dd general González, la 
5 li. División dd íionteste que comandaba el general Joaquín Amaro y la tta. 
Día kjón del mismo Cuerpo de Ejército del Noroeste que tenia a sus órdenes d 
general Pedro Morales, 

l I general González estableció hu cuartel general en Tres Marías, de donde 
a va ufó sobre Cuerna vaca, que cayó en su poder el dia 2tEe mayo después de 
un corto combate, pues la mayor parte del enemiga la había evacuada. 
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retirándose a TlaLlizapán y Jojutla. El siguiente es el parle telegráfico que 

envié el general González al Secretario de Guerra y Marina: 

“Cuernavaca, mayo 2 de 3916. Sr, Secretario de Guerra y Marina. México, 
I > K_ Hónrame comunicar a usted que después de conferenciar anoche con los 
jefes de los sectores más inmediatos a mi cuarid general en Tres Marías, 
ordené paru hoy j las 6 á.irt.. el alance general sobre eslíi plaza Ja que lia sido 
tomada después de nutrido linóleo eon el enemigo durante la inailana, desalo¬ 
jándola de sus diversas posiciones en puntos elevados de 3a sierra. A Jas 11} 
a,m, entraron a Cuerna vaca las prime ras avanzadas nuestras y para esta hora 
entá concluido el movimienlo en vol vente que se ordenó para la ocu pación Je 
la plaza. Hasta este momento se han quitado al enemigo dos cañones Si. 
Chaumond, un cañón lipa poderoso; un vicker de cinco bocas >« alguna* 
ametralladoras. Todas estas piezas eon su correspondiente dotación de par¬ 
que y en buen estado. También se quitó una locomotora en servicio y algún 
material rodante de ícrrocarriL La población está tranquila. He iniciado luego 
la organización de servicios públicos, atención de hospitales y limpia de 3a 
ciudad. Los sectores de los estados de Méjico, Puebla y Guerrero,, también 
deben haber avanzado, según Jas órdenes que recibieron ayer y empero que 
para e*la hora habrán sido □ CU poda* Oirás plazas importa mes <tc Múrelo*. 
Oportunamente comunicaré otrys novedades y rendiré el parte detallado del 
movimiento de hoy, que fue realizado con toda precisión y buen éxito por las 
fuer/as del Cuerpo de Ejército de Oriente que está a mi mundo. 

“Reciba usted y sírvase hacer présenle al Primer Je Te mis felicitaciones por el 
triunfo que acaba de alcanzarse. Salúdelo afectuosamente. El general en 
jefe, Pablo González”. 

El día 4 dio parle de haber tomado sus fuerzas, las plaza* de Guau da, 
Vaulepec y Villa Avala, capturando quince locomotoras y bastante nial erial 
rodanle. Villa Ayala era el pueblo natal del general Emiliano /upaui- Los 
únicos punios de importancia que fallaban de ocupar en M o reíos, eran 
TLaltizapán y Jojutla, en donde los zapaiisiy* habían establecido su gobierno y 
concentrado gr Lindes elementos, por considerar inexpugnables aquel las posi¬ 
ciones que por varios años liabiau conservad ü en kli poder. 

Para estas Operaciones nlilitares, el general González desarrolló este plan: 

El general Amaro, como hemos visco, se había puesto a las órdenes de3 
comandante del Cuerpo de Ejército de Oriente, concentró Las fuerzas de su 
división en Huetamo, Michoacán de donde inició su marcha el día 2Ü deabr il, 
inleruándose en el estado de Guerrero, por el distrito de Mina, batiendo a lo> 
rebeldes del general Salgado que merodeaban por esa región. En este distrito 
dejó al general Cecilio Garda, comandante de Ij cuarta brigada. EL dia 6 de 
muyo, después de reñidos -combaLes, se apoderó el general Amaro de tos 
minerales de La Trinidad, Campo Morado. Ttzuapa y La Suriana, dejando 
en esta región al general Cipriano Jaimcs h comandante de la 6a. brigada: el 
dia 8 Amaro ocupó la plaza de Teloloapan, distrito de ALdama, en donde dejó 
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al general Héctor López al frenic de las infantería* de la primera brigada: el 
diü 12 dd mismo mes ocupó Ja pinza de Iguala, distrito de Hidalgo, quedando 
allí como jefe militar el general Abundio Gómez,, comandante de la 5a. 
brigada: d dia 15 ocupó l axcO, distrito de Alarcón k en donde dejó al teniente 
corone] Modesto Carrillo; de esle último lugar avanzó el general Amaro con 
ueij columna de mil hombres de cabullería liacia el catado de Múrelos, 
llegando o Eucnte de Ixtla el día Je junio, donde recibió órdenes del general 
Pablo González dv cooperar en Bus operaciones que eslabón llevando a cabo 
la* fuerzas del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

El general Pedro Morales, comandante de la Sa a División del Noroeste que 
había ocupado Tciecalái» MiacaUán, Palma y otros punios, debía avanzar eon 
el resto de su* fuerzas hasta Xocbitepec, del distrito de Cuerna vaca „ donde 
se reunida eon las tropas del general Rafael Cepeda para proseguir su 
avance sobre Tlallizapan. 

Las fuerzas del general Cepeda que ocupaban Jiutepec y pontos adyacen¬ 
tes, deberían venir a Xochiiepeepara unirse eon las del general Morales, como 
lo heñios dicho, y continuar el avance hacia Tla¡J ti zapan. Fs(as fuerzas toma* 
fian el ala derecha del movimiento. 

Lab fuerzas de la Segunda División de Dricnle. al mando del general 
Dionisio Carreón, cuyo cuartel general estaba en Yaulcpcc k del Distrito de 

este nombre, serían las que forma rían el centro y se dividirían en tres colum¬ 
na*, de las cuales la derecha marcharía a la hacienda de "T re i nía" 1 y h 
izquierda por ht sierra de Tlallizapán hasta Rancho Viejo, pasando cerca de 
Villa Ayala. 

El general Fernanda Divi la, comandante de la 5a. División de Oriente que 
ocupa bit Villa Ayala. Tcncxlcpango, Jonacalcpecy otro’*, dejando una guar¬ 
nición de quinientos hombres en sus posiciones, debería avanzar hasta China- 
meca con el resio de *u* fuerzas* que formarían el ala izquierda del movimien¬ 
lo, para colocarse en ¡re Tlalquillenango y Tlahizapán, al sur de esta plm 

El general González dispuso que el dia 12 por h mañana se efectuara d 
a Laque sobre las plaza* de Tlallízapán y Jújülla: pero debed o a una lluvia 
torrencial que «TUVO cayendo toda la ilodle y d pésima estado en que 
quedaron los caminos, se hizo Imposible que inda* las tropas estuvieran 
presentes en el ataque a Tlaltizapán. Por consiguiente, única mente las ca bal le¬ 
lilí * del ge ñera! Carreón lograron I legar a las ee rea n ¡as de Tla 1 11 zli pán, d dia L1 
por Ili mañana. 

Estas fuerzas encontraron a los primeros grupos enemigos en la^ inmedia¬ 
ciones de Tica man h t raba n do con el Ios desde l mego r u do co mba te y arre bul á ti¬ 
dal es el terreno palmo a palmo, hasta replegarlos a su cuartel general. Du¬ 
rante todo el dia 12 fue reñida la Lucha en TLaltizapán y sus cercanías, enta¬ 
blándose fuertes combate* cuerpo a cuerpo y teniendo que abandonar P a 
vece*. El* fuerza* dd general Carreón las posiciones que habían conquistado, 
pu-L’.H Can Ira lo observado hasta entonces. los zapalotas; comba Lición con 
denuedo, quizá y leu lados par La Convicción que se les había imbuido de que en 
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TLaliizapán era invencible Zapata. 

Al terminar el dia h la vicio ría estaba indecisa, lo que no es de extrañar 
puesto que sólo las caballerías del ¿enera] Carreen habían tomado pane en el 
cámbate, por no haber podido llegar las infanterías de «le jéle ni las demás 
fuerzan que debían participar en el ataque. Ya por lu tarde del misino día 12 
liega ron las fuerzas dd ¿ene ral Femando Davala que reforzaron a las que 
habían estado combatiendo durante el día. Por la noche lograron soslenersus 
posiciones frente al enemigo, efe-eluándosc ligero- 1 ; ti rol eos y d día s iguie ule, o 
sea el día ] L que habían llegado lambien las inlamerías del general Carreón, 
todas estas tropas atacaron de nuevo la plaza con decisivo empuje, resucitas a 
tomarla a coda costa, 

TJaltizapán contaba con una guarnición de ocho mil hombres, bajo el 
mundo directo del general Emiliano Zapata, quien resistió con denuedo los 
funohos ataques de Jos generales Dávila y Carreón. Los za palistas, aunque 
acostumbrados a la derrota, en esta Ocasión defendían desesperadamente la 
plaza, no resol viéndose a abandonar su ultimo reducto, en 3a que SU caudillo 
Zapata había establecido su capital y el asiento de su gobierno y su cuartel 
general, donde había concentrado sus mejores elementos que amenazaban 
perderse para siempre- 

Por Hn, a las 6 de lu tarde dd día 13 y dc*pués de JH horas de ruda y 
constante lucha, las fuerzas de los generales Carreón y Dávila h entraron 
victoriosas a Tlaluzapán, mientras el enemigo se retiraba rumbo a TLalquilic- 
nango y Jojjutla, protegido por las sombras de la noche. 

Mientras tanto ¿I general Joaquín Amaro, según ordenen recibidas, habla 
marchado a situarse desde el dia 12 ll! sur de Jújjutla. Su objetive? era distraer al 
enemigo pnrese rumbo y cortarle la retirada para d estado de Guerrero. Fl día 
I4 l como el enemigo no apa recia, resolvió atacarlo en La plaza de JojutU, 
sabiendo que (oh otros núcleos de tropas lo combatían por el norte. También 
aquí fue reñido el combate y los zapatistaí trata ron de defender la ultima plaza 
de Importancia que les quedaba, pero ya sus energías habían decaído y la 
desmoralización Eos debilitaba por lo que no lardaron en abandonar Jojuda 
con todos los valiosos ele mentes que allí había , incluyéndolos que trajeron de 
llalli zapán en su retirada. El general A maro ocupó la plaza y tomó posesión 
de estos elementos, siendo de mencionarse el orden y buena organización 
establecidos desde Luego por este jefe, asi como la disciplina de sus fuerzan. 

Las fuerzas del general Cepeda, con las del general Sil vino Garda, que 
estaban a Ijh órdenes del primero, efL-Cluuron el avalice como se les había 
Ordenado hasta Xoehitepec. Combatiendo en este punto y en San Vicente y 
llegando hasta treinta para teñe; contacto con la* fuerzas del general Carraón. 
Además de los puntos mene temados, fueron ocupados en este a vanee Tete-cali- 
ta P Alpuycca, AllachoLoaya, Calvario y otros puntos. En Los lugares indica¬ 
dos y principalmente en Xochitepcc, el general Cepeda esperó las fuerzas del 
general Pedro Morales par¡¡icíécluarjtmtaiuemee]avancc aTlaltizapiii¡>ero + 
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como dichas fuerzas no llegaron, permaneció en huh posiciones. 

Respecto de las fuerzas del general Morales, con cuartel general en Teteca* 
la.no pudieron lomar parte en el movimiento porque el dia II fue atacada Ja 
guarnición de Pálpam, teniendo que salir el general Morales COrt trescientos 
hombres a reforzar dicha guarnición y después combatió los días J J, 12 y U, 
hasta derrotar al enemigo y hacerlo retirar de Los cerros inmediatos a dicha 
plaza- I -os asaltan les pertenecían a las fuerzas del general Genovevo de la O, c 
hicieron es Le movimiento para evitar que estas columnas avanzaran sobre 
Tly 11 1 / a p ú ei . Al leva rila f si- e I ca mpo se c neo ni ra ro n cien lo vein t ise Í5 m lie rtOS 
del enemigo y de parte de las fuerzas consliluci o na listas, diez muertos y seis 
heridos. 

La falta de concurso de estas columnas en el movimiento general, varió el 
desarrollo dd plan preparado por d general don Pablo González. Tal vez con 
la cooperación de todas Las fuerzas que se habiun escogido para eJ ataque, se 
hubiera logrado el cerrar y cortar por completo la retirada dd enemigo, 
capturándose a los principales generales zapatillas; perq Lo fundamental dd 
plan se desarrolló con éxito, como fue la toma de las últimas plazas importan' 
tes en que el z apulismo se había hecho fuerte y la captura de los elementos de 
guerra que habían acumulado y cuya pérdida lo dejaron reducido a La impo¬ 
tencia. 

Las lomas de Jojulla y Tl&llizapán, fueron un tremendo golpe para el 
zapalismo pues, además dd enorme botín de guerra que les fue capturada, la 
desilusión que sufrieron al perder Tlaluzapán fue terrible. Allí se considera¬ 
ban invencibles y creían permanecer en ella indefinida me me. Frente a la 
iglesia hablan levantado un gran monumento con gavetas la tétales, en las que 
teiiiun el propósito de sepultar a todos los que habían firmado el plan de 
Áyala. Ya lenian allí depositados los restos de tres o cuatro jefes del zapa ti s- 
mOp ^ntre ellos el general Amador Saladar. En Jojtitla estaba la residencia 
dd gobernador zapalota dd estado de Morelos, general Lorenzo Váiquez- 

El siguiente es el parte telegráfico de la toma de Jojutla que rindió el general 
Pablo González al Secretario de Guerra; 

" iVteealita (Via El Mango, Mordos). Junto 15 de 3916. Señor Secretario 
de Guerra. México. D. F. hónreme cu comunicara usted que después de 
diversos -combatís, ayer a las ó p,m. cayó en nuestro poder la pl&ia de Jo¬ 
jutla, lomada por el general Joaquín Amaro en combinación con las fuer¬ 
zas de la 2a, y 5a. divisiones de oriente* así como haber conlrolado pur 
nuestras fuerzas iodo d distrito di- TJahi zapan. Entre el cuantioso bolín 
recogido al enemigo» se encuentran doscientos carros de vía ancha y angosta, 
veinte cargados con parque para cañón, doce cañones, quince locomotoras y 
las dos úMimas fábricas de cariuchos que tenían a bordo de carros. Como es 
urgente sacar este material rodante, suplico ordenar a la Dirección de lo* 
Ferrocarriles, preste todas las facilidades necesarias para dio. Ya se procede ú 
Ja eji medial a reparación de las vias telegráfica y férrea y j reorganizar iodos 
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los servicios. Pronto daré a usted parte detallado de todas las operaciones 
efectuada hasta hoy en los disr tilos de Haltizapán y JojLilla dominados ya 
por nuestras fuerzas completamente. 

Sírvase aceptar mi sincera felicitación y hacerla extensiva a nuestro Primer 
Jefe por las últimas operaciones. Saludólo afectuosamente. General en jefe 
Pablo González." 1 

Contestación del Primer Jefe: 

M Pal ario Nacional, México, D. F. 15 de junio de 19 96. General Pablo 
González, Telecalila (vía estación El Mango). Con satisfacción me enteré por 
su mensaje fechado hoy, de haber caldo en nuestro poder la plaza de J ojuda* 
lomada por el general Joaquín Amaromen combinación Con fuerzas de Ja 2a, y 
5a. divisiones de oriente y haber recogido al enemigo gran botín de guerra y 
materia] rodante. Va ordenéa la Dirección General de Ferrocarriles!envíe a la 
mayor brevedad posibte material necesario para trasladar a ésta todo el 
recogido al enemigo. Acepte usted mis sinceras felicitaciones por tan impor¬ 
tante triunfo y hágalas extensivas a] general Amaro y jefes de las divisiones 2a. 
y 5a. y demás jefes, oficiales y soldados que tomaron participación en esos 
cómbales. Saludólo muy afectuosamente, V. Carranza.” 

ti dia 25 de mayo fue atacada la plaza de Puebla por diferentes rumbos, por 
los generales zapatislas Álmazán, Arenas y Espin osa * siendo rechazados con 
gran pérdida por las fuerzas del general Cesáreo Castro, gobernador y coman¬ 
dante militar del eslado. 

Con pretexto del alza inmoderada de tos artículos de primera necesidad y la 
baja de los salarios, consecuencia de la depresión del papel que estaba en 
circuí ación y del afán de lucro de los comerciantes, la Confederación Obrera 
del Distrito Federal declaró una huelga general en todo el país, demandando 
de los industriales que les pagaran sus sueldos en oro nacional. La huelga fue 
secundada por ti personal de los Ferrocarriles Nacionales, amenazando con la 
paralización completa del tráfico en todo el país* ya que entonces no existían 
mis vías de comunicación que las* férreas. Por otra parte* La huelga se extendió 
a los servicios públicos, como tranvías, luz y teléfonos, cuyas empresas 
estaban incautadas por la Revolución y administradas por el gobierno. De 
haberse tolerado esta huelga * habría aconte neldo un tremendo desastre, que 
seguramente aprovecharían las numerosas partidas de rebeldes que aún exis¬ 
tían, para atacar poblaciones y destruir las vías férreas, sin poderloevilar ante 
la impohibilidad de mover tropas. Además del estado de guerra civil que 
existía en el pais* estábamos al borde de una guerra con los Estados Unidos, 
motivada por la invasión a nuestro territorio y estando en huelga Los obreros 
de la plan ta de 1 uz y fuerza mo t iiz h se h j brlan te nido que para I izar Los c raba jos 
en las fábricas de armas y cartuchos, privando al ejército de estos indinpensa- 
ble elemenlos para Las necesidades de la campaña. 

Para hacer frente a esta grave contingencia, el Primer Jefe, por conducto 
del Secretario de Guerra, dictó medidas enérgicas para evitar que siguiera el 
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movimiento huelgui.Hta, siendo una de ellas la que se consigna en este docu¬ 
mento; 

"Circular de la Secretaría de Guerra y Marina. Habiéndose declarado la 
huelga en todo el personal ferrocarrilero de Jas líneas que están bajo la 
administración directa del gobierno ccnstitucjcnalesta, huelga provocada 
por unos cuantos perturbado res que tratan de e videncia r al gobierno y crearle 
nuevas dificultades, el C. Primer Jefe del Ejército Constitucional isla. Encar¬ 
gado del Poder Ejecutivo de la Nación, ha acordado con fecha de hoy, 
comunicar por conducto de esia Secretaria, la circular que a continuación 
transcribo: Líbrese orden a los comandantes militares de Aguoscahcntcs* 
Guadalajara, Du rango. Chihuahua, Monterrey. Munclova. Ta ni pico, San 
Luis Forosl, Cárdenas* Zacatecas, Acimbaiú, Qucrctaro * Apizaco, Drizaba y 
México, para que procedan desde luego a la aprehensión de \m iniciadores y 
promotores del movimiento huelguista* remitiéndolos a esta capital y exhor¬ 
tando a los que han sido inducidóspor estoca que vuelvan a sus labores antes 
de dar lugar a que se siga ti usando medidas extremas. Debe usted hacer notar 
que los Ferrocarriles Constitución a Listas nú están al servicio de ninguna 
compañía y sí al del gobierno, quien espidió con fecha 30 de noviembre del 
año pasado. La siguiente circular: "Circular número 23. Los obreros y emplea- 
dos de los ferrocarriles Constitueionalista5*cstán asimilados al Ejército Cons¬ 
titución alista, no pudiendo, por lo tanto, tomar participación en movimientos 
huelguistas. Por acuerdo del C. Primer Jefe* esta LHtección General de tos 
Ferrocarriles Constituclo na listas, pone en conocimíemo de los empleados y 
obreros en general de estos ferrocarriles, que ciando éstos en poder del 
gobierno, se consideran a todos los trabajadores de ellos como asimilados al 
ejéncilo y que la primera Jefatura y esta Dirección, no reconocerán sindicatos 
para tratar con SUS empleados. Que en virtud de esa asimilación al ejército, el 
gobierno ha decretado pensiones para la» familias de los ferrocarrileros que 
fallezcan, cuando tetes estén en servicio y esta Dirección hará responsables 
personalmente a los directores de los obreros, si por culpa de ellos se interrum¬ 
pe el tráfico por causa de huelga, pues el gobierno procederá contra Los que 
induzcan a sus empleados a dejar el trabajo, El Ayudante del Director Ge¬ 
neral. J. Cernidle'. Ruégele acusar recibo de esta circular, rindiendo el in¬ 
forme correspondiente. Afectuosamente, Secretario de Guerra y Marina. 
General Alvaro Obregón". 

El comandante nu Litar de la plaza de México, mandó citar a los lideres de 

la Confederación Obrera que encabezaba el doctor Atl* en el Palacio Nació- 
nal, en donde fueron duramente reprendidos por el Primer Jefe y en prebenda 
de ello* te ordenó di general MILI, que procediera a cumplir las órdenes que 
había recibido del Secretario de Guerra para poner fn a h huelga. Por 
fortuna, los lidere» comprendieron la» razones que tenía el gobierno de 
pedirles colaboración en momentos tan difíciles por los que atravesaba la 
patria y reanudaron sus labores. 
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Fn lo que respectan las otras agrupaciones obreras, el genera] Hi II citó a los 
i ndustrialcH y compañías a una junta por medio de esta circular: 

^Por orden del C- general de división Benjamín Hill, comandante mili- 
car de la plaza, se cila para mañana a Las JO a.m, a todos los industriales y 
compañías productoras a una junla que se verificará en el teatro Arbcu, SÍEO en 
la calle de San Felipe Neri, con objeto de procurar la solución de la huelga 
general de obreros del Distrito Federal r Se advierte a los industriales y com¬ 
pañías productoras, que el C. comandante militar, no admitirá excusas ni 
pretestos y que iodo aquel que no compareciere a esta cita. será severamente 
castigado. Constitución y Reformas. México, D,F, + 22 de mayo de 1916- El 
teniente coronel, jefe del estado mayor, Miguel A. Peralta"\ 

Como resultado de la junta, se llegó a un acuerdo, comprometiéndose los 
industriales en aumentar los salarios a los Libreros en forma equitativa, por lo 
cual volvieron a sus labores el día s¡guienCe, 

Como algunos industríales no cumplieron el acuerdo, el general Mili, los 
mandó reducir a prisión y el din 2& fueron sacados a barrer ti lócalo durante 
una hora, veintiún comerciantes e industriales. 

Tara evitar la re pene ion de otro movimiento huelguista por parte de los 
trabajadores asimilados al Ejército Constituí amatista y los sindícalos de la 
empresa de Luz y Fuerza y de otros que con ella están ligados, con fecha 
lo. de agosto el Primer Jefe expidió el siguiente decreto: 

“Yenusüano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constkucionalista. En¬ 
cargado del Poder EjecuLivo de la Nación, en uso de las facultades extrgor- 
di na rías de que me hallo investido y 
“Considerando: 

“Que las disposiciones que se han dictado por las aultmdadeH constltucio- 
nalista» para remediar la situación económica de las clases trabajadoras V el 
auxilio efectivo que se les ha prestado en multitud de casos, lejos de de termi¬ 
narlas a prestar de buena voluntad su cooperación para ayudar al gobierno a 
solucionar Las dificultades cor que ha venido Luchando a fin de implantar el 
orden y preparar el restablecimiento del régimen constitucional, han hecho 
creer a dichas clases que de ellas depende exclusivamente la existencia de la 
sociedad, y que con ellas, por lo tanto, las que están en posibilidad de imponer, 
cuantas condiciones «timenconvenientes asus intereses, aun cuando por esto 
se sacrifiquen o perjudiquen los iniercscH de tíida la comunidad y aun se 
compro meta la existencia del mismo gobierno; 

“Que para re mediar ese mal, no hace mucho tiempo la autoridad militar 
del Disi rilo Federal, hizo saber a la clase obrera que, si bien la Resolución 
había tenido corno uno de sus principales fines la destrucción de la tiranía 
capitalista, no habla de permitir que se levantase otra tan perjudicial pera 
el bien de la República» como sería la tiranía de los trabajadores; 

"Que esiLi, no obstante la suspe unión del trabajo de La empresa de luz 
eléctrica y de las otras que con ellas están ligadas que acaba de declarar et 
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Sindical o Obrero, está demostrando de una manera palmaría que los trabaja- 
doren no han querido persuadirse de que ellos son una parte pequeña de la 
sociedad y que ésta no existe sólo para ellos» pues que hay otras clases cuyos 
intereses no les es licito violar, porque sus derechos son tan respetables como 
Eos suyos; 

“Que si bien la suspensión del trabajo es el medio que Jos operarios tienen 
para obligar u un empresario a mejorar los servicios cuando éston se consi de- 
ren bajos ecí relación Con los beneficias que aquél obtiene, tal medio se 
Convierte en ilicito desde el momento en que hc empica no hóIo para servir de 
presión sobre el industrial, sino para perjudicar directa O indirectamente a Ij 
Saciedad, nobre todo cuando se deja a esta sin la satisfacción de necesidades 
imperiosas, como sucede con la suspensión actual, que si bien duna a las 
empresas a que pertenecen loe obreros del sindicato, daña más aun a La 
población entera, a la que Se tiene sin lux. sin agua y sin los medio* de 
transporte, originando a ni males de muchísima consideración; 

"Que por oirá parte, la exigencia del sindicato obrero al decretar La 
suspensión del trabajo, no va propiamente encaminada contra las industrias 
particulares de los empresarios, sino que afecta de una manera principal y 
directa al gobierno y a los intereses de la nación, supuesto que tiene por 
o bjeto sanc iona r d desp res t igi o de I pa pe I const i iuc iona lista, ú nico recu rso de 
que se puede disponer porahora como medio de cambio y para hacer todos los 
gastos del servicio publico, entre lanío se puede restituir la circulación de 
especies metálicas; pues que claramente se propone en la resolución, de la 
comisión que ha declarado la suspensión que no se acepta dicho papel por el 
valor que k ha fijado ¡a ley, sino por el que fijen con relación al aro nacional 
Las operaciones que se hacen por especulación de inala fe verificada contra las 
expresas prevenciones de aquella; 

“Que la conducta del Sindicato Obrero es en el présenle caso más antipa¬ 
triótica y por tamo más criminal, cuanto que está determinada por las 
maniobras de los enemigos del gobierno que, queriendo aprovechar las difi¬ 
cultades que ha (raído la cuestión internacional con Eos Estados Unidos de 
América y la imposibiEidad o al menos la gran dificultad de obtener municio¬ 
nes fuera del país, quieren privarlo del medio de proporcionárselas con su 
propia fabricación en los establecí míen tos de la nación, quitándole al efecto la 
corriente eléctrica indispensable para el movimiento de la maquinaria 

“Que en vista de esto hay que dictar sin demora tas medidas que La 
situación reclama, ya que además de ser intolerable que la población del 
Distrito Federal siga careciendo de agua, luz y transportes y de que sigan 
paralizados los servicios públicos, hay peligro de que, a su ejemplo, se gene ra¬ 
been los trastornos de la paz en otras parles de la República; 

“Que la conducta del Sindicato Obrero constituye, a no dudarlo, en el 
presente caso, un ataque a Ja pa/ publica, dado el fin que con ella se persigue, 
toda vez que, según queda expresado, procede de los enemigos del gobierno y 
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esiá encaminada a poner al en la imposibilidad de servirse de íjü 

propios rccyraoH para atendera las necesidades de la pacificación y el reslable- 
ci miento del orden en la nación, y a desprestigiar el papel cún^jtucionalisla 
privándolo del valor que la ley le lia fijado: pero tomo pudieran no estar 
comprendidos en la Ley de 25 de enero de 1862 otros cayos y otras perdonas 
además de los principales promotores de la suspensión actual., se hace indis¬ 
pensable ampliar las disposiciones de la citada ley, extendiéndola a casos que 
de seguro habría comprendido si en la ¿poca en que se dio hubiera sido 
conocido este medio de alterar la paz y de hostilizar jJ gobierno de la nación. 

"Por iodo lo expuesto, he tenido a bien decretar lo que sigue: 

"'Articulo 1*.- Se coligará con la pena de muerte, además de a Los tras- 
tomadores del orden publico que señala la Ley de 25 de enero de IS62: 
^Primero.- A los que incitan a La suspensión del trabajo en las fábricas o 
empresas destinadas a prestar servicios! públicos o la propaguen: a los que 
presidan las reuniones en que se proponga, discuta o apruebe: a los que la 
defiendan y sostengan: a los que aprueben o suscriban: a los que asistan a 
dichas reuniones o no se separen de ellas la n pronto como sepan su objeto: y a 
los que procuren hacerla efecfiva una vez que se hubiere declarado, 
‘“Segundo.- A los que con motivo de la suspensión de trabajo en las fábricas 
o empresas mencionadas o en cualquier otra, y aprovechando (os trastornos 
que ocasiona h o para agravarla o imponerla destruyeren o deterioraren los 
efectos de la propiedad de las empresas a que pertenezcan los operario* 
interesado* en la suspensión n de otras cuyos operarios se quiera comprender 
en ella: y los que con el mismo objeto provoquen alborotos públicos o contra 
particulares, o bagan fuerza en las personas o bienes de cualquier ciudadano, 
o que se apoderen, destruyan o deterioren los bienes públicos o de propiedad 
particular: y 

“TtxWiO.- A los que con amenazas o por la fuerza impidan que otras per¬ 
sonas ejecuten los varólos que prestaban los operarios en las empresas 
contra las que se haya declarado la suspensión del irabajo. 

* L Artículo 2o,- Los delitos de que habla esta ley, serán de Ja competencia de 
la misma autoridad militar a que corresponde conocer a Los que define y 
casliga la ley de 25 de enero de !^62 p y se perseguirán y averiguarán y 
castigarán en los términos y con los procedimienios que señala el decreto 
número J4 de 12 de diciembre de 1913, 

1L Por l o tan lo, mando se i mpri m¡ap uhl i q uc n ci re ule pa ra s u cu mplimien to y 
efectos consiguientes. 

Dado en la ciudad de México, a primero de agosto de mil novecientos diez 
y seis, V. Carranza 

Otra disposición importante que dictó el señor Carranza relacionada tonel 
manejo de fondos de militares durante la Jucha armada que causó mucha 
sensación, fue la siguiente: 

"Esta Primera Jefatura ha tenido a bien acordar se prevenga a iodos los 
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jefes militares que hayan manejado fondos durante la Revolución y a los 
pagadores y agentes en igual caso, rindan sus cuencas a la Tesorería General 
de la Nación, a más Cardar parad día 15 del próximo mes de julio, compren¬ 
diendo cualquier periodo en que hayan manejado fondos hasta la terminación 
del segundo semestre actual, Esta Primera Jefatura es la única que se halla 
capacitada para decidir sobre cualquier aplicación de fondos durante el 
periodo de guerra, ya que tan sólo ella ha estado en contacto permanente con 
las necesidades de la campaña y habiendo podido hacerse Cargo de las 
anormalidades de una época sumamente difícil, es la única que podría resolver 
sobre todos aquellos casos en que, obligados por las necesidades antes dichas, 
los jefes militares, pagadores o agentes habilitados, se hayan visto en la 
imposibilidad de recabar sobre sus erogaciones todos los justificantes y Llenar 
todos tos requisitos de la ley, 

"I.as cuentas que no se rindan oportunamente, deberán reservarse con las 
que correspondan al nuevo año fiscal, para ser revisadas conforme a nuevas 
formas y requ¡¡silos que en lo sucesivo se dielen dentro de un crlierio más 
estrictamente Legal. Constitución y Reformas. México, D,F. h 2S de abril de 
1916. V. Carranza"*. 

Esta disposición fue inspirada más que nada, en motivos de orden moral* 
en obvio de dificultades posteriores a los militares que manejaron fondón 
durante el periodo de la Lucha armada y que no LeS fue posible recabar los 
documentos que en tiempos normales son necesarios para comprobar legal¬ 
mente las erogaciones. El señor Carranza, previendo que al restablecerse el 
orden constitucional se les exigiera la debida comprobación de los caudales 
que hablan manejado, quiso ser él. la única autoridad capacitada para depurar 
sus cuentas, ya que como dice bien en su acuerdo, sólo era ¿I quien conocía 
perfectamente las anormalidades en las cuentas de caudales como consecuen¬ 
cia de lo difícil que resultaba la debida comprobación de bs erogaciones 
durante la campaña. 

El licenciado Lula Cabrera y don Rafael Nieto, secretario y subsecretario 
de Hacienda, respectivamente, obsequiaron al señor Carranza con un ban¬ 
quete que se verificó el di a 27 de mayo en el restaurante ChápuLtepcc, al 
cual asistieron los principales empleados de aquel ministerio. El brindis que 
produjo el Licenciado Cabrera, mereció diversas criticas, por haber expresado 
que todas las leyes, decretos y acuerdos relacionados con la dirección y 
marcha de la* finanzas eran ¡jiHpiradas y de Ja excluniva responsabilidad del 
señor Carranza y al referirse al papel moneda dijo lo siguicnle: "A pesar del 
estado de las finanzas, México está en situación no sólo de soportar Los gastos 
del país, en una era de paz, sino en el caso de guerra. El billete llamado 
"bitimbique” tan despreciado por ahora, fue el que salvó a la Revolución-,," 

Decía que los conceptos vertidos por Cabrera, recibieron distintas criticas 
en la opinión pública, las más hostiles a su persona, porque en aquella época 
como a menudo sucede en las crisis, económicas que ocurren en los palsen. 
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siempre se arroja la culpa de ellas a lo* directora* de Ja economía o finanzas y 
en CH-te caso era el licenciado Cabrera, a pe*ar <k lo que aseguraba en 
contrario, quien manejaba el ramo de Hacienda, 

Asé pues, al afirmar que el único autor de las disposiciones en materia de 
finanzas era el Primer Jefe, la mayoría de las personas y aun Ion más allegados 
al ttefior Carranza, inicrpretaron sus palabras como tratando de arrojar toda 
b responsabilidad en el Jefe de la Revolución. Porsupuesio que fue muyoiru 
el alcance de los conceptos de Cabrera, al conirarLo, el quiso decir que tos 
actos trascendentales en asuntos financieros eran inspirados por el .señar 
Carranza para destruir la crítica que existía en algunos sectores de la opinión 
pública en el sentido que don Luis Cabrera era el cerebro del gobierno y que 
don Ve nu alian o Carranza sólo se limitaba a aprobar Lo que aquel concebía. 

Y para agravar la situación, un decrelo que nadie esperaba y que de 
consiguicrtie causó tremendo pánico en eL país, vino a aumentar las críticas 
que a menudo se hadan al secretario de Hacienda. 

El dia 31 de mayo amaneció en los diarios de la ciudad de México, el 
decreto del Primer Jefe* que más adelante inserto^ por medio "del cual ,hc 
rearaban de la ci re Litación los b i Líeles de cien, cincuenta y vea rué pesos de las 
emisiones de "*Veracruz >p y "Ejército Constilucionalista” y que Ioh billetes de 
diez, cinco y un pesos de las mismas emisiones, seguirán circulando durante 
los meses de mayo y junio, En adelante no habría más papel moneda en 
circulación, que el, de la nueva emisión conocido como "infalsificabie". 

El decreto es eL siguiente: 

“Venus!¡ano Carranza. Primer Jefe del Ejército Corislituciona Lista* En* 
cargado* del Poder Ejecutivo de la Nación, en virtud de las facultades extra¬ 
ordinaria* de que me ha-tlo investido y "Considerando que en vista de las 
circunstancias monetarias actuales y con el fin de reducir al mínimo las di¬ 
ficultades consiguientes al periodo de transición, se hace necesario acelerar 
un poco el retiro del papel de Vcracruzy Ejército Constitucional isla, cuando 
menos de aquellos billetes que no se encuentran en poder del pequeño comer¬ 
cio y de las clases consumidoras; 

H Considerando por otra parte, que es necesario que los tenedores de bi¬ 
lletes de Vcracruz y Ejército ConstllueLonalisia sepan de una vez la forma 
en que el gobierno conslitucionaLista está dispuesto a redimir este pápe! o a 
recibirlo en pago por su justo valor, he tenida a bien decretar lo siguiente: 

"lo-.- A partir del dia 5 de junio próximo, quedarán reí irados de la 
circulación los billetes de cien, cincuenta y veinte pesos de la emisiones de 
Veracruz y Ejercita ConsiiiucionalísiLt, 

"2t>.- Dichos billetes continuarán, sin embargo, aceptándose durante to¬ 
do el resto del año hasta el 31 de diciembre, en pago de contribuciones que 
no deban hacerse precisamente en moneda metálica, 

H- 3o.- Lo* tenedores de billetes de cien, cincuenta y veinte pesos que no 
quieran conservarlos para pa^o de contribuciones, podrán depositarlos en 
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cualquiera de las jefaturas de Hacienda, administraciones principales del 
Timbre, en la Comisión Monetaria o en La Tesorería General de la Nación. 

“4o.- El depósito de billetes de cien, cincuenta y veinte pesos a que se re¬ 
fiera el articulo anterior, deberá hacerse precisamente durante los mese* de 
junio y julio del corriente año. 

“5o.- Los billetes de uno, dos, tinto y diez pesos de Lüh emisiones de 
Vcracruz y Ejército Constitucional i sta y la moneda fraccionaria vieja, eonii- 
nuarán en circulación en toda la República, hasta el 30 de junio del corriente 
año. 

**6q- Después del 30 de junio del corriente año,, dichos billetes dejarán 
definitivamente de circular para las transacciones privadas, pero continuarán 
admitiéndose CU pago de impuestos que Ito deban hacerse precisamente en 
moneda nieta tica, hasta el 31 de diciembre del corriente año, 

"la.- Todos \o*¡ tenedores de billetes de uno, dos* cinco y diez pesos de 
Vcracruz y Ejército Constítucionalista y de moneda fraccionaria vieja, que no 
quieran o no puedan utilizarlos pato transacciones privadas dura me el mes de 
junio o para pago de impuestos en el resto del año, deberán deposii jrlosen las 
jeIsuuras de Hacienda, administraciones, principales det Timbre, en la Comi¬ 
sión Monetaria, en hus sucursales o en la Testa reria Ge ñera L de la Nación, 
Dicho depósito deberá comenzar a hacerse desde el día lo. de junio, 

“Bo.- El depósito de billeles a que se refieren los artículos 3o. y ?o„ deberá 
verificarse acompañando el dinero depositado, con una póliza por triplicado* 
en que se especificará la numeración de los billetes entregados, agrupándolos 
conforme a su denominación y a su valor. 

“ De los tres ejemplares que se presenten de la póliza* un lanío quedará en 
poder det deposilarió del papd. Otro tanto quedará en poder de Ja oficina que 
recibe el depósito y otro ^crá remitido con el dinero a la Comisión Monetaria. 

“Los depositantes de papel moneda podrán, si quieren* marcarlo con su 
sello o contraseña particular o con su firma pura su identificación. 

“9o - El papel de posiludo en esta forma* por ningún motivo deberá ser 
vuelLo a poner en circulación, sino que todo será taladrado y cortee airado en 
perder de la Comisión Mari curia para su revisión y amortización. 

" 10o.- Los certificado* provisionales pura depósito de- papel, serán siempre 
nominativos, pero podrán ser cedidos por una sola vez.* siempre que el 
depositante lo haga por medio de endoso de la póliza que queda en su poder*a 
la vez que poicarías dirigidas a la oficina a donde se haya hecho el depósito y a 
la Comisión Monetaria* en las cuales se noiillque la cesión que se haya hecho. 
Las curtas y el endoso de las pólizas, deberán firmarse ante dos testigos. 

“lio.- A partir del primero de octubre del corriente afio, la Tesorería 
General de la Nación, comenzará a canjear los certificados provisionales de 
depósito de papel de Vcracruz y Ejército Constítucionalista, por certificados 
definitivos de oro nacional, los cuales se extenderán a los depositantes a razón 
de diez centavos, oro nacional por cada peno papel que se haya depositado. 
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iL 12ó-- Los certificados de oro nacional obtenidos asi, serán pagados en 
metálico, en oro nacional a la par, verificándose parad efecto, cinco sorteos 
para *u amortización, el 30 de jumo de cada Lino de leu años de 191 ? a 392] 
inclusive. 

"I 3o_- Después del 33 de diciembre del corriente año, no podrá hacerse ya 
ningún depósito de moneda constitucio na lista ni se recibirá en pago de 
Contribuciones. Todo el papel de Veracniz y Ejército Cünstitucionalisla que 
no hubiere sido depositado el 31 de diciembre de] corriente año, quedará 
definid va mente desechado y sus tenedores no podrán hacer ninguna reclama¬ 
ción a ese respecto, ni aun a pie testo de dificultades materiales, fuerza mayor 
o caso fortuito que hubieren impedido su concentración o depósito. 

""14o.- Queda prohibido estrictamente a todas las oficinas públicas que 
manejen fondos ül- cualquiera índole, hacer canje de papel viejo por papel 
nuevo.. 

4H Por lo tanto, mando se Imprima, publique, circule y se ]e dé el debido 
cumplimiento. Constitución y Reformar 

"Dado en México, a los treinta y un dias del mes de mayo de mil novecien¬ 
tos dieciseis, (firmado) V. Carranza (Rúbrica), Al C r licenciado Luis Ca¬ 
brera. Secretario de Hacienda y Crédito Público. Presente''. 

Para mejor comprensión de la idea del gobierno al lomar esta medida tan 
drástica, inserto las declaraciones que hizo el Secretario de Hacienda, don 
Luis Cabrera aclarando el decreto. E3icen así; 

“La mayor pyrte del público de México no lee las disposiciones que se 
dictan por la autoridad, sino que se limita a leer Los encabezados de los 
periódicos y sobre todo a creer Jos rumores más absurdos que se escuchan en 
la calle. 

"La impresión general que se cree ha trasmitido, CS la de que el público cree 
que d gobierno se ha propuesto repudiar la moneda de Veracru¿ y Ejército 
Constitucional i sta. 

“Con sólo que se lea cuidadosamente el decreio publicado con résped o a la 
moneda de veinte, cincuenta y cien pesos.se verá claramente que esta moneda 
que tenia en el mercado basta el miércoles pasado un valor de cuatro centavos 
oro nacional por peso, y que hasta ahora no ha tenido ninguna garantía, el 
gobierno ofrece recogerla por valor de diez centavos aro nacional por peso. 

“El depósito de la moneda que dejó de circular de hecho, es además. Una 
forma de reconocí míenlo y garanda dé ella. 

“El propósito dtl gobierno al retirar de la circulación en principios de 
junio, los billetes de veinte, cincuenta y cien pesos fue evitar que la moneda 
antigua se retirara de un solo golpee! dia 30 de jumo. Para resolver este retiro, 
tuvo en cuenta que La moneda infalsificabie de la que ya hay en circulación 
cerca de cien millones de pesos en toda la República, puede substituirá Los 
billetes de alto valor de las antiguas emisiones. Cien millones de pesos de la 
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emisión de infalsificabies, corresponden en valoren el mercado aproximada¬ 
mente a cuatrocientos millones de pesos de papel antiguo. Ahora bien, existen 
en circulación aproximadamente trescientos veinte millones de billetes de 
veinte, cincuenta y cien pesos de las emisiones antiguas, de los cuales la mayor 
parte se encuentran acaparados sin servir propiamente para i a circulación. 

“Estos billetes de veinte, cincuenta y cien pesos,encontrarán fácil substitu¬ 
ción con los de cinco, diez y veinte pesos de la emisión infalsificabie. 

“Es natura] que r como en todo cambio de régimen monetario haya muchas 
personas que sufran algunos perjuicios. 

“Los tenedores de grandes cantidades de dinero de veinte, cincuenta y cien 
pesos y todas aquellas personas que tuvieran moneda anLigua por vía de 
ahorros, llenen la oportunidad de depositar suh ahorros en pwler del gobierno 
y por sólo tele hecho tienen reconocido un valor que es de más del doble del 
valor actual. Para Lodos estas personas, el decreto que retira los billetes de la 
circulación, equivale a admitirles un depósito con un interés considerable. 

"Por Lo que hace a todos aquéllos que l Lenen grandes can l i duden de dinero 
dé esta clase para destinarlas a la especulación, no podrán ya, en efecto, 
continuar especulando con la baja de nuesira moneda y tendrán que confor¬ 
marse con una ganancia de un 120% sobre su dinero, en vez de las sumas 
fabulosas que estaban obteniendo. 

"La Secretaria de Hacienda, quiso de propósito, dictar a] mismo i Lempo 
que esta medida, la que suprime la especulación sobre la moneda, pues de otro 
mudo en. Jos mámenlos actuales, Serian los especuladores de moneda, lo* que 
obtendrían ¡a* ventajas de la condición transitoriamente difícil cu que llene 
que verse el pueblo trabajador. 

"Por lo que hace al pueblo y a las clases pobres que hayan quedado con 
pequeñas cantidades de dinero en su poder, cantidades que generalmente 
varían entre veinte y cien pesos, la Secretaria de Hacienda ha tomado las 
medidas, necesaria!*, para que desde mañana, si así lo prefieren, puedan 
convertir en oro su dinero en la Comisión Monetaria, 

“Fuera de las personas poseedoras de sumas muy pequeñas de dinero, los 
demás tenedores de bilIcios, se encuentran comprendidos en dos grupos; los 
que tienen confianza en el gobierno consíiiucionalista y desean ayudarlo, los 
cuales sin duda alguna depositarán Su dinero y los que no tienen confianza en 
él gobierno constitución^lista y que piensan que vale más pájaro en mano que 
cien volando, y CSlOS deberán venderlo por nada antes que dar crédito al 
gobierno por unos cuantos meses. 

“El gobierno ofrece pagar diez centavos oro nacional por peso al que tenga 
confianza en él. 

“Los que por escasez de recursos se encuentran transitoria mente en condi¬ 
ciones d ítlcilcs, podrán vender su di ñero al gobierno, ai contado, en vez de 
entregarlo al comercio comprando mercancías a precios exageradísimos. 

"México, l>. F., 3 de junio de 39 ló. 
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“El Secretario de Hacienda, Lie. Luí $ Cabrera. 

“México, D. F M junio 5 de 1916. 

íh Scfldr director de El Pueblo. Presente, 

“Mu y señor mío: En m o mentón como losactuatei.se haeegían nú me rodé 
comentarios acerca de las medidas que el gobierno dicta en materias hacenda¬ 
rías. 

“Apañándome de lo que es costumbre, quiero tener el derecho de decir en 
público, como contestación a ios ataques que solapad ámenle bajo la forma de 
rumores y decires, se hacen contra Las medidas dictadas por et gobierno. 

“En La presente caria, me proponga exponer, para conocimiento del públi¬ 
co, cuáles han sido las razones que tuvo la Secretaria de Hacienda para 
acelerar el relira de una parte de! papel de Veraeruz y Ejército Consiitucions- 
iista y en otra diré mañana como político y no como funcionario público, 
quienes son los verdaderos enemigos de la Revolución, ¡ales como se han 
revelado por Los recientes acontecimientos relacionadas por la circulación del 
papel moneda. 

“EL público debe comprender, que al rtiíraistuna moneda deben causarse 
necesariamente perjuicios y por consiguiente para juzgar los actos del gobier¬ 
no debe verse claramente cuáles son Los perjuicios que se palpan y cuales 
hubieran sido los perjuicios que se habrían ocasionado de no tomarse esa 
medida, 

"Como en otra ocasión he dicho, en las cuestiones económicas, interesa al 
gobierno hacer ver quién es el que mira por los intereses deL pueblo y quien 
trabaja contra ellos, Con motivo del papel moneda, existe francamente una 
lucha entre el comercio >■ el público: aquél tendiendo a vender sus mercan cías 
a. más a Lio precio y descargarse del papel moneda sabré el público y éste, 
tendiendo a defenderse de los precios dd comercio y de la moneda que pronto 
debe dejar de circular. El gobierno tomó el partido del putblo, 

"Las razones que Ea Secretarla de I hacienda, tuvo para acelerar cL retiro del 
papel de Veraeruz y Ejército Constitución alista, tienden todas a evitar los 
naturales perjuicios a las clases consumidoras que en toda crisis económica se 
encuentran a merced de las clases capitalistas y productoras. 

“Los tres días que acaban de pasar, deben dar una ¡dea al público de lo 
que habría sido la situación económica en todo el país, si en vez de retirarse 
de un golpe el papel de veinte, cincuenta y den pesos, se hubiera conserva¬ 
do la misma situación durante todo el mes de junio r 

"El gobierno constitucionalista pensó que pura evitar Jas consecuencias 
perjudiciales de un largo periodo de transición, era necesario apresurar el 
retiro de una. parte de la moneda córmiiiidonalista. Era seguro que Júrame 
iodo el liles de junio que le quedaba de vida al papel de Veracruz, los tenedores 
de billetes procurarían deshacerte de ellos. 

“Cundo una moneda va a retirarse, es claro que alguien tiene que que¬ 
darse con ella. Los más hábiles o los que cuentan con mayores recursos o 
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con influencias, siempre bailan la manera de hacer refluir La moneda sobre 

las clases consumidoras y sobre los que en suma, siendo menos hábiles o más 
débiles, na puedan defenderse. 

“Si hubiera moy esperado hasta el 30 de junio, conservando en circulación 
toda la moneda de Veracruz. es seguro que al final del mes, el comercio, los 
bancos, los propicíanos, los comerciantes y en general todos los hábiles, codos 
los ricos y codos los Inlluyentes, hubieran ido echando la moneda sobre las 
clases consumidoras,, hasta quedarse sin perder nada. 

”La mayor parte de las observaciones que se han hecho en Jo personal 
respee! o de Jo* perjuicios causados por esta moneda, van siempre acompaña¬ 
das de la indícadón ingenua de que si tí gobierno hubiera dejado La mone¬ 
da como había dicho, hasta, el 30 de junio 'nos hubiéramos ido descartando 
de ella poco a poco’ ¿sobre quién? 

"Al anticiparse, pues, el retiro de los billetes de veinte, cincuenta y cien 
pesos, Lj Secretaria de Hacienda se propuso evitar un mal y de hecho ha 
logrado que los perjuicios consiguientes al retire? de la moneda, quedaran más 
equitativa m en te distribuidos entre ludas las ciasen sociales. 

"Fue precisamente pura evitar que las clases mercantiles y hábiles se 
descargaran de la moneda sobre las clanes pobres e ignorantes, por lo que el 
gobierno tomó la medida para suspender transitori ámente las especulaciones 
sobre venta de moneda, pues si hubiera habido oportunidad de que ios 
especuladores negociaran, éstos habrían sido el conducto para que la moneda 
pasara violenta mente de unas manos a otras en 24 horas. 

"El gobierno tuvo lambién en cuenta que si se hubiera retirado toda tu 
moneda de Veracruz de una Hola vez el día 30 de junio, la situación habría sido 
mucho más crítica y más difícil para los tenedores de ella; mientras que 
dividida cu dos parí idas retirando primera riten le la de veinte, cincuenta y cien 
pesos, que es la que real me me se encuentra en grandes cantidades en poder de 
personas medianamente acomodadas y dejando subsistente la de diez, cin¬ 
co, dos y un pesos, que es la que se encuentra en manos de las clases popu¬ 
lares, Las consecuencias del retiro han quedado atenuadas, 

“El gobierno, por otra parte, tuvo en cuenta que habiendo ya en circula¬ 
ción papel infalsificabie, éste no circulaba profusamente, si no que casi siem¬ 
pre se cambiaba por oro. porque la presencia en el mercado de los billetes de 
veinte, cincuenta y cien pesos de Veracruz, impedia hasta cierto punto, la 
circulación de Los billetes infalsificabies de cinco, diez y veinte pesos. 

"Se ve pues, por todo lo anterior, que el gobierno, al retirar repentinamente 
la moneda de veinte, cincuenta y cien pesos de Veracruz, no tuvo otro objeto 
que proteger a las clases consumidoras y de pocos recursos, contra la inunda¬ 
ción de papel que sobre ellas hubiera caído, por virtud de la mayor habilidad 
de Las clases productora* y capitalistas. 

"Quedo de usted como siempre, afectísimo atento y seguro servidor. 

Luis Cabrera. (Firmado)” 
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“La situación monetaria y en general La situación financiera actual, tío es 
más que una de las fases de la lucha de! comercializo contra la Revolución. 

“El antiguo régimen, después de haber sido vencido en Lo mil Liar y en lo 
polEiico, se defiende ahora en Lo económico. Venia lucha contra et comercia- 
Hamo y la Revolución, Jas clanes pobres y las clases consumidoras, ignoran de 
qué Lado están sus verdaderos intereses. 

L K| gobierno confine i ana lista, que siempre está procurando defender Los 
intereses de las clases pobres, mientras que Los comerciantes y banqueros 
hacen creer a éstos que el gobierno es et responsable de la situación. Para 
desengañar al público respecto a este punto, se hace necesario explicar cuál es 
la situación monetaria actual. 

“El gobierno revolucionario desde que comenzóla Lucha con Ira Huerta, ha 
hecho codos sus gastos con papel moneda sin acudir a ninguna institución ni 
nacional ni extranjera para que le prestara dinero,, pues ha sido siempre 
polílica del Primer Jefe no contraer compromisos que más tarde pudieran 
impedir la realización de los propósitos revolucionarios. 

“Existen en la actualidad aproximadamente setecientos millones de papel 
viejo emitido por el gobierno revolucionario, que pudiera decirse es todo lo 
que ha costado Ea Revolución hasta ahora al país. 

É, Por falta de garantía y a consecuencia de falsificar iones hechas el papel 
antiguo había venido bajando constantemente de valor. Por oirá parte, la 
gran desproporción entre Eos gantes del gobierno y sus ingresos en tiempo de 
guerra, contribuía a la depreciación de nuestra moneda, pues el gobierno 
constitucionalisiatiene necesidad de emitir papel porque era la única manera 
de Conseguir fondos para SI1S gastos Sin entregarse en manos ajenas. 

‘"Cuando La Lucha armada esc aba para concluir, et gabiernoconstituciona- 
lista, necesitó atender a La reorganización de sus finanzas. 

,h Al reorganizar sus finanzas, el problema principal que se presentó al 
gobierno, fue el de procurar tener una moneda con valor fijo. 

“Para este efecto el gobierno se propuso substituir el papel antiguo por 
el papel nuevo que fuera infalsificabie y que tuviera garantizado su valor, 

“El gobierno constitucíonalista ha mandado imprimir la cantidad de qui¬ 
nientos millones de pesos que se propone lanzar poco a poco para garantizar 
el valor, de ese dinero y ha creado un fondo de «O que irá aumentando 
paulatinamente y que está manejado por una comisión independíente de La 
Tesorería de La Nación, 

“El gobierno constitucional Uta garantiza el nuevo papel con un valor de 
veinte centavos oro nacional por peso, 

“Para garantizar ese papel, es necesario que la Comisión Monetaria tenga 
en su poder los fondos necesarios en oro. Si el gobierno tuviera oro suficiente 
para garamizar de una vez toda su emisión, seria entonces preferible que 
pagara a sus empleados con oro, peto Los fondos con que ha de garamizar la 
emisión tienen que irse recibiendo pgcú a poco, el gobierno se ha propueslo no 
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emitir más papel que el que esté seguro de poder garantizar. Esta es la razón 
por la cual et gobierno, en vez de cambiar el papel viejo por ej nuevo,, resolvió 
ir emitiendo éste poco a poco, por medio de los pagos de sueldos a los 
empleados, recogiendo por otro lado el papet viejo por medio de las contribu¬ 
ciones. Por consiguiente, el gobierno esli lanzando al mercado únicamente la 
cantidad de papel nuevo que necesita para sus gastos y está recogiendo del 
público todo el papel viejo que entra por contribuciones. 

“Esia es la razón por la cual el gobierno necesita que circulen los dos 
papeles durante un período de tiempo que se ha calculado ser el de los meses 
de mayo y junio- Dura me mayo y junio habrá todavía bastante pape! viejo en 
el mercado y no habrá todavía bastante papel nuevo. 

“Las transacciones mercantiles, por lo tanto, tienen que hacerse con el 
dinero que se encuenira en manos del pueblo, y este dinero por ahora es eí 
papel viejo. 

“Al ponerse en circulación el papel nuevo, se ha observado que el público, 
en pane por impaciencia, en parte por no conocer exactamente lai dispos jeto¬ 
nes dictadas por et gobierno y en parte porque hay quienes lo engañan de 
propósito, ha creido que el papel viejo carece enteramente de valor. El 
público, es decir, Las clases trabajadoras, los pequeños comercia mes y en 
general las clases consumidoras, tienen la idea de que el papel viejo no vate 
nada porque ven que eJ comerciante se rehúsa a recibirlo en pago de Jas 
mercancías o si *e Lo recibe pone los artículos a precios exorbitantes. 

“EL comerciante culpa de esta situación al gobierno y el gobierno se ve por 
lo tanto, en la necesidad de explicar cuál es la verdadera situación, para que el 
pueblo sepa quién está viendo realmente por sus intereses. 

“En La ciudad de México, por ejemplo, por las investigaciones hechas La 
semana pasada por La Secretaría de Hacienda, resultó que todos los grandes 
comerciantes, los bancos y las casas hancarias del Distrito Federal, et día 
último de abril no teman ni siquiera veinte mil tunes de papel viejo. Esto 
demuestra Lo que ya se sabía de una manera vaga, al saber que los grandes 
comerciantes y los bancos dcL país, no sóto no tenían voluntad de ayudar a 
aliviar la sil nación Él na n cíe ra de La República, sino el hecho de que se desha¬ 
gan sistemáticamente del papel, indica claramente su hostilidad hacía el 
gobierno revolucionario. 

“El papel viejo se encuentra, por lo tanto*en manos de Las das» pobres,en 
manos del público y los pequeños comerciantes, que son los únicos que sufren 
con la depreciación del papeE, mientras que el comerciante en grande y lo-s 
bancos $e encuentran enteramente a salvo, El comercio en grande, y los 
bancos, son sin embargo, los que mán especulan con Ea baja de nuestro papel 
moneda, y no sólo no tienen interés en procurar el alzfl de nuestro papel, sino 
es de suponerse que tienen un grandísimo interés político en que poniendo al 
gobierno en difícil situación por la baja de su moneda, éste tuviera dificultades 
para continuar su labor revolucionarla. 
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"Sabiendo pues, que el papel viejo na se encuentra en manos de los grandes 
comercia mes y de Las ganden instituciones bornearías, sino en manos dd 
pueblo y siendo ésta la única moneda eon que se cuenta en la actualidad* el 
gobierno ha procurado y sigue procurando que el pape] viejo tenga un valor 
efectivo. Pero mientras el gobierno procura conservar el valor del papel 
antiguo para que pueda í oda vi a usarse como moneda durante dos meses más, 
el comercio se rehúsa a recibirlo y o esconde tas mercancías o cierra los 
establecimientos o vende Las cosas a precios exorbitantes, 

"Es necesario que se encienda perfectamente cuál es la responsabilidad del 
gobierno y cuál es la responsabilidad del comercio a este respecto. 

“"El gobierno acepta el papel viejo en pago de impuestos en toda la 
República; el gobierno acepta el papel viejo en pago de timbres, de telegra¬ 
mas, de estampillas de correo y fletes ferrocarrileros; es decir, el gobierno 
acepta el dinero que los comerciantes y propietarios y el comercio en general 
tienen que pagarle, y en cambio el come reíanle rechaza ese di ñero cuando se Le 
da en precio de mercancías. En suma que el comerciante, el banquero, el 
propietario y el hombre de negocios-, usan el dinero viejo para pagar al 
gobierno; pL-ro no quieren que a ellos se les pague con el mismo dinero. 

' "El comercio y especialmente el alto comercia me que esta formado por 
comerciantes extranjeros, que se creen incondiciu na ¡mente apoyados por los 
representantes diplomáticos, eleva los precios de Las mercancías y no recibe el 
papel antiguo sino por un valor insignificante. En cambio, en el momento de 
pagar sus derechos de importación, su impuesto del timbre o sus fletes, pagan 
con el papel antiguo por un valor de diez centavos oro nacional. 

"El público debe saber que el comerciante que clausura su tienda so 
pretexto que el papel con que se le paga no vale nada, en el momento de pagar 
él los impuestos, sí entrega al gobierno el mismo papel que rechaza. 

M E1 público debe saber que ese mismo comerciante que pone iodos hus 
preeioH en oro nacional y que cuando traía de pagármele en papel, no quiere 
aceptarlo sino aun tipo escandalosamente bajo, es el mismo comerciante que 
cuando se trata de pagar derechos de importación, paga al gobierno y este le 
recibe sus billetes a diez. centavos oro nacional por cada peno. 

L "EI público debe saber que ene mismo comerciante que carga precios, 
extraordinarios en la* mercancías* so pretexto de quela moneda no vale más 
que irea centavos, en el momento de pagar los fleten ferrocarrileros de sus 
mercancías, aprovecha el papel, pagándolo a diez centavos, 

,L EI público debe por Lo tamo, quedar entendido de que el papel con que 
compra vale diez centavos para el gobierno* en manos del comerciante y que 
por lo lanío* tiene derecho a que se te admita su papel al mismo precio a que el 
gobierno admite el papel a Jos contribuyentes. 

"La actitud dd comerciante contra el papel viejo se explica, porque quieren 
obligar los comercianicH al gobierno o a repudiar el papel antiguo o a 
canjearlo inmediatamente por papd nuevo. 
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"No bastan las disposiciones gubernativos* es necesaria la ayuda del pue* 
blo. La situación actual no se resolverla nulificando por completo el papel 
antiguo, porque los únicos que perderían, serian los pequeños comerciantes y 
las clases Ira bajadoras, que son los que lo tienen en su poder. 

"La situación tampoco se renol vería canjeando el papel viejo por nuevo, 
porque si el gobierno echara a la circulación una gran cantidad de papel 
nuevo, sin tener con que garantizarlo, los mismos comerciantes que ahora 
desprecian el papel viejo, mañana despreciarían el papel nuevo*y la situación 
seguiría siendo exactamente la misma. 

"La única solución de la situación actual, es que las clases pobres, lasclms 
trabajadoras! entiendan que están en su derecho de exigir que el comexdailte 
tome p en cambio de sus mercancías, el mismo papel que paga por contri butio- 
ne¿i- 

"El único remedio, es que la* clases consumidoras cooperen con el gobier¬ 
no para dar al papel revolucionario su justo valor, y en este sentido es 
necesario que se den perfecta cuenta y estén perfecta mente convencidos de 
cuáles son los propósitos del gobierno constiiucionalisia respecto del papel. 

"No basta que la Secretaria de Hacienda tome toda* Las medidas necesarias 
y dicte todos Los acuerdos para convencer al público del valor del papel viejo; 
no basca tampoco que tenga iodo d oro necesario para garantizar un valor 
mucho más alto que el que le dan Los comerciantes. Se necesita además, que el 
come reíame reconozca este valor al papel; se necesita también que el público 
entienda su verdadero interés, apoye las disposiciones del gobierno y exija por 
su dinero lo que realmente tiene derecho a recibir. La* situaciones más difíciles 
que al gobierno revolucionario se le han presentado, han sido siempre aque¬ 
llas en que los enemigos de la Revolución han echado la responsabilidad del 
malestar de Jas clases populares, sobre ei gobierno, y el que las ciasen popula- 
res, ignorando la verdadera situación, han obrado inconscientemente con¬ 
tra sus propios intereses, sirviendo a los enemigos de la Revolución contra 
el gobierno. 

'Tara concluir, debo repetir, en forma de declaraciones, lo que el gobierno 
ha hecho muchas veces en forma de leyes, a saber; 

"lo.- El papel antiguo debe continuar recibiéndose en todas las transaccio¬ 
nes mercantiles, dura me los meses de mayo y junio. 

“2o* EL papel anliguo hc está recibiendo en La actualidad, en pago de 
impuestos en toda la República^ 

"3o- El papel antiguo se está recibiendo en Los momentos actuales, al tipo 
de diez centavos oro nacional* en un gran número de impuestos que el 
comerciante debería pagar en metálico. 

HH 4o.- El papel antiguo se está recibiendo para el pago de pasajes y de to¬ 
dos los fletes ferrocarrileros, a diez centavos oro nadonaL 

"5o.- El papel antiguo, seguirá teniendo un valor de diez centavos oro 
nacional, para todon lo* pagos que tengan que hacerse al gobierno* por 
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concepto de impuestos, hasta el 31 de diciembre del corriente año. 

"6o.- Después de esta fecha h el papel antiguo será redimido por el gobierno, 
quien nunca ha pensado repudiarlo, 

'"Mí*ico, D. F_, junio 6 de 3916. El Secretario de Hacienda. Lie. Luis 
Cabrera". 

Para que se comprenda y aquilate 3a honorabilidad dd señor Carranza y de 
su Secretario de Hacienda al expedir tan importante y Irascendental decreto, 
debo confesar que solamente ambos personajes estuvieron en el secreto. El 
propio Secretario de Hacienda, en e] despacho privado de] Primer Jefe, en e] 
Palacio Nacionah escribió en máquina Las copias que se entregaron a Los 
diarios capitalinos y nadie conoció el decreto ni supo de él hasta que apareció 
publicado en 3a prensa. 

Se dio el caso que hasta a la esposa del señor Carranza se le quedaron 
S 3Ü,ÜÜ£LÜÜ que eran todos sus ahorros y el mismo Tesorero de la Nación don 
Nicéforo Zambra no se quedó con una fuerte suma de su peculio personal. 

Refiero estos hechos para que se vea de qué manera obraban aquellos 
prócera de la Revolución. En estos tiempos lo habrían sabido anticipada men¬ 
te los principales funcionarios y favoritos, y calcúlese la serie de maniobras y 
combinaciones que hubiesen hecho para especular y ganarse enormes cantida¬ 
des de dinero. 

Esta medida fue eriticada duramente por los numerosos enemigos de La 
Revolución, pero al correr de] tiempo la justificaron y le dieron toda la razón 
al señor Carranza, dado que era la única forma de reíi,rar La enorme cantidad 
de papel que estaba en circulación, librándose el pais de una terrible crisis ai 
entrar en circulación el oro y la plata. Años después, Alemania y Francia 
hicieron lo propio al ocurrir la depreciación del marco y del franco. 

Voy a dar a conocer un suceso que Ocurrió cuando d general don Pablo 
González preparaba hu avance sobre Cuernavaca y que de haberse realizado le 
habría costado La vida al comandante del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

Uno de Los lugartenientes deL general Emiliano Zapata, el general Francis¬ 
co Pacheco, concibió un plan para capturar al general González, y para 
lograrlo 1c envió unos emisarios haciéndole saber que estaba resucito a 
abandonar las fila-s del zapa cismo con codos sus elementos; teniendo en cuenta 
la grave situación internacional con motivo del atentado de Col um bus;. mas 
antes deseaba celebrar con él una conferencia en Huitzilac, para ponerse de 
acuerdo en Los términos de su rendición. El general González creyó ingenua¬ 
mente en Los sanos propósitos del general Pacheco y aceptó la entrevista en el 
punco indicado. El general González se hizo acompañar de una reducida 
escolta y de varios jefes; pero ya en el terreno de Ja conferencia, algo sospechó 
se tramaba y con cualquier pretexto dio por terminada la plática, ofreciéndole 
reanudarla a los pocos dias, con el objeto de que Pacheco tuviera tiempo de 
consultar las condiciones de rendición con sus fuerzas y se regresó a México. 
Siguió insistiendo el general Pacheco en tener nueva conferencia con el general 
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González; pero éste que ya habla confirmado sus sospechas, se hizo acompa¬ 
ñar de u na fuerte escolta y entonces, nal u ral men te, no se presentó Pacheco al 
lugar de la citan 

A tos pocos dias avanzó el general González sobre los Lugares que ocupa¬ 
ban las fuerzas del propio general Pacheco h causándoles una seria derrota 
en HuitziLac, en donde al apoderarse deL archivo de Pacheco, se encontró con 
estos docuin en Eos q ue con fi rm aban las avien js in teñe iones de este jefe zapaiis- 
la; 

“N umero 504. Al C. General Genovevo de la O. Su campamento en donde 
se encuentre. Estimado compañero. En vista de que los demás jefes que 
atuvimos che día en que el jefe carrancista P. González vino a conferenciar 
con nosotros y al no haberse acercado al lugar que yo escogí, acordamos entre 
Codos los jefes que los amansáramos primero y después eneraban al punto 
indicado y darles un golpe. 

“Hoy Le he contestado de nuevo llamándolo a¡ mismo punto por un tren 
que ellos traían y formarles un plan como lo pensamos esedia y si posible es 
con más fuerzas a fin de que al traer basianie gente ellos, nosotros también les 
formáramos un pian en todo el pedregal de "Parres 1 para que al Llegar dicho 
tren, se hará que avancen hasta el pie del cerro de La Cima, lugar en donde 
serán capturados; pero si no se acercan, ya tomaremos las medidas más 
convenientes para lograr siqLitera el exterminio de los jefes enemigos, rom¬ 
piendo el fuego simultáneo, debiendo nosotros acordar todos los jefes que 
para ese dia se haga un ataque general hasta esa región de -Tulmcac\ Milpa 
Alta, La Cima, Horno Viejo, Agua de Pájaro, Xalatlaco, Coatepee y demás 
puntos, con ei objeto de que no nos carguen refuerzo. 

ÍH Mc anticipo con esto compañero, si saben lo tiene, reúna toda su gente el 
domingo 5 del corriente en el lugar de La Cima para que el tuna A buena hora 
se disponga toda la gente dándole tas instrucciones debidas que acordemos 
nosotros los jefes. Va Le contesté para que ese día venga González para recabar 
asuntos„ y en caso de que éste no venga„ se fraccionarán Las fuerzas para 
atacarlo, de Jo que espera que tenga a bien aceptar mi proposición, ya sabe 
compañero que conmigo no hay traición ni ambición y como principiantes 
que fuimos usted y yo, debemos caminar siempre unidos y con la mayor 
conformidad; espero asi pues, su respuesta de enterado. Y lo comunico a usted 
para su conocimiento y efectos. Reforma, Libertad, Justicia y Ley. El ge¬ 
neral de división, Francisco V r Pacheco" p . 

"Urgente. Campamento Techa Ico. Iluiizilae. 3-22-16. Cuernavaca. Gene¬ 
ral de división, Genovevo de la O. Su campamento donde se encuentre-. 
Estimado compañero: Tengo la pena de manifestarle que el enemigo ha 
tomado Qüa, donde estaba yo acampad o, los puntos más fuertes y principales 
que amparaban más defensa y que ni los colorados y federales ni enemigos 
más poderosos habían logrado posesionarse de puntos tan estratégicos que 
jamás pensábamos cayeran -en su poder, pues no obstante hacerle toda resis- 
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lencia hasta donde wt pudo. nos causal verdadera admiración que non hayan 
desalojado por numeroso enemiga y falta de parque y es muy urgente entrar 
un poco enjuicio y reunir a 3a mayor brevedad posible todas las fuerzas que 
estén a sus órdenes para detener avance tan rápido y admirable, pues si no 
tendremos que aumentar su violento avance a esa con toda seguridad' ahora 
es cuando se necesita el auxilio de los que son pal riólas; hay que olvidar 
rencillas y fijarse en la defensa de nuestra patria que está en peligro, coma 
buenos y leales compañeros, por lo que no dudo que usted pondrá toda Jo que 
esté de su parce para nuestra defensa. Saludólo afectuosamente. El general 
de división- Francisco V r Pacheco 1 \ 

Considero de mucha importancia referir-este suceso porque seguramente 
de allí nació en el ánimo del general González el plan que años más tarde supo 
realizar tan, hábilmente para acabar con la vida del terrible jefe suriano. ¡Con 
3a misma moneda que quisieron pagarle Eos zapatlstas asi le pagó el general 
Pablo González al jefe de ellosí 

Hemos visto que el general Pablo González, al tomar la capital de la 
República, en -el mes de julio de 191$, con el carácter de comandante dd 
Cuerpo de Ejército de Oriente, asumió el mando militar, tanto en la ciudad de 
México y Distrito Federal h como en los estados que comprendían su vasca 
jurisdicción. De hecho las autoridades civiles quedaban supeditadas a su 
autoridad militar, más que todo, por las condiciones que imperaban debido al 
estado de guerra, inclusive en la propia capital y Distrito Federal a los que a 
diario incursión aban partidas de zapatlstas. Esto dio por resultado que si 
instalarse debidamente en la Capital las diversa* SeLTcCgrias- de Estado y a 
medida que iba desapareciendo el peligro de un ataque, vieran con marcado 
disgusto a Ea autoridad militar que en frecuentes casos chocaba con las 
atribuciones que competían a las dependencias civiles. Sin embargo, algunas 
funcionarios que anteriormente habían estado a las ordenen del general 
González, verbi gracia el general Cé*ar López, de Para, gobernador dd 
Distrito Federal y el jefe de la Policía, coronel Eulogio Hernández, si camina¬ 
ban de acuerdo con su autoridad, de igual modo obraban algunos funciona¬ 
rios civiles, amigos y simpatizadores del Comandante de Oriente, entre los que 
cabe mencionar al tesorero de la Nación, don Nioéforo Zambrano; pero en 
cambio- había otros que ya se manifestaban partidarios y admiradores del 
héroe de Ceiaya, como don Adolfo de la Huerta, oficial mayor de Gober¬ 
nación y el ingeniero don Alberto J. Pañi, Director de Ferrocarriles, quienes 
demostraban marcada predisposición y emitían juicios desfavorables hacia la 
actuación niiliLar del general González; otro grupo en que figuraban los 
licenciados don Luis Cabrera. Secrclario de Hacienda y don Jesús Acuña, de 
Gobernación, que sin ser partidarios de Obregón si se sumaban a Eos que 
criticaban al general González, 

Todo esto dio pábulo a que se fuera creando una atmósfera hostil a i general 
González y á su grupo, por medio de intrigas y anónimos cerca dei señor 
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Carranza, quien a pesar del hondo afecto que Ec profesaba y de Ja absoluta 
confianza que te me recia, fue tomando cuerpo en su ánimo cieno juicio 
desfavorable en el sentido de que carecía de dote* p^ra saberse rodear de 
buenos colaboradores, entre los que figuraban precisamente algunos que eran 
enemigos políticos del propio señor Carranza. 

Llegó u tal grado la campaña contra el general González, que estando el 
Primer Jefe en Qucrétaro h hiciera viaje exprofeso don Adolfo de la Huerta a 
denunciarle cierto complot que decía se tramaba en México con elementos 
militares del general, González. Por supuesto que el señor Carranza ni. lo creyó 
ni Je dio importancia al hecho que se le denunciaba; pero poco tiempo 
después se le volvió a denunciar el atentado de que he hablado para cuando 
arribara ei señor Carranza a la capital. 

Asi pues, al ser nombrado d general Oh regó n. Secretario de Guerra el 
demento cercano al Comandante de O ritme, civiles y mil Lia res. creyeron wr 
en esa desigjiguión una marcada preferencia de pariede] Primer Jele hacia el 
general O bregón. 

No tardó en hacerse sentir la pugna entre ábrego rusias y goraalistas, en la 
mal éstos tenían la desventaja de La posición que ocupaba efl jefe de aquellos y 
como ya había producido sus efectos La labor de intrigas en las esferas de la 
Primera Jefatura, fue esto hábilmente; aprovechado por el Secretario de Guerra 
para llevar a cabo varios cambios de carácter militar y civil. En efecto, apenas 
se hizo* cargo el general Obregón de Ea Secretaria de Guerra, consiguió del 
señor Carranza un acuerdo mediante el cual se le limitaba el mando al general 
González, únicamente a los es-tadosde México, Mótelos y Guerrero, quedando 
fuera de su jurisdicción la ciudad de Mérito, Distrito Federal y los estados de 
Puebla, Tlaxcala e Hidalgo, y a raíz de la llegada a México el Primer Jefe, 
consiguió se removiera de La comandancia militar de la Plaza, el general 
Francinco de P. Marte], militar de ian fuerzas y de la confianza del general 
González, para designar en su lugar al general Agustín Millán; pero a Eos potos 
dia$ logró su propósito h llevando a la comandancia militar aun elemento 
de su confianza h como Lo era el general Benjamín HilL 

Lo mismo ocurrió con d Jefe de la Policía, coronel Eulogio Hernández, que 
también era de Ioh ele me ritos de confianza del general González; Hiendo 
removido y nombrado cu su lugar el general Fermín Carpió, entonce* adicto al 
feneral O bregón; aunque años más tarde fue fusilado en compañia de su 
hijo, el mayor José María Carpió por mandato de aquel. 

A Ha distancia en que comentamos esto* sucesos, se perfila, aprecia y salta 
ib vista la serie de errores políticos que se cometieron, tanto por el señor 
Carranza como por el grupo de sus más cercanos colaboradores, que de 
haberse previsto, el curso de la basto na habria sido muy diferente. 

Por lo que hemos rclal ado, e l dist a ncia mié uto entre los gene ra Les Gonzá lez 
y Obregón, cntaba planteado. Ambos eran rivales y ambos gozaban de grandes 
mérito*, bien ganados en el campo de batalla. F| problema se perfilaba parad 














178 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


futuro. Pero ahora surge esta tremenda interrogación: ¿A quién debió apoyar y 
robustecer el señor Carranza? No seré yo quien la contóle, los hechos son los 

que se encargan de hablar: 

El general Obfegón, en repetidas ocasiones había demostrado su deskal- 
tad al señor Carranza. Ya vimos su conducta en las conferencias de Chihuahua 
con el general Villa y después en la Convención de Aguasca líenles y también 
demostramos que si se inclinó al Partido del Primer Jefe, se debió al hecho de 
haberse rehusado a secundarlo uno de sus principales subalternos; el general 
Manuel M. Diéguez y también a la derrota política de su grupo en la designa* 
dónde Presidente Provisional de la República en aquel la Con vención, lo cu al 
lo obligaría a quedar subordinado al general Villa, 

Asi pues, no le quedaba más que este dilema: ponerse a las órdenes de su 
amigue jefe el señor Carranza □ a tas de su terrible enemigo el general Villa, 
quien hacia pocos dias había tratado de fusilarlo en Chihuahua y que sería el, 
que manejara al presidente don Eulallo Gutiérrez, En cambio el general Pablo 
González, desde el comienzo de la Revolución contra el régimen usurpador del 
general Victoriano Huerta y en todas las crisis y graves suceso* que ocurrieron 
durante la lucha armada, siempre dio pruebas fehacientes alertar Carranza, 
de una absoluta y firme Lealtad a la causa que él jefaiuraba- 

Lo lógico, pues, habría sido mantenerlo fuerte enfrente de su ostensible rival 
para aprovecharlo en La primera ocasión que se presentara. Pero en esta vez 
olvidó el señor Carranza las enseñanzas de la historia y no siguió la linea de 
conducía del presidente Juárez, de quien era admirador, cuando este prefirió 
al modesto general Mariano Escobedo en vez del ambicioso y brillante soldado 
de la República don Porfirio Díaz. 

Sólo se explica tamaño desatino ante Ja admirable labor de intrigas del 
grupo obregonhta, unido a la insinuante e inteligente figura del general 
O bregón que había sabido triunfar en el ánimo del señor Carranza, y por otra 
parte a la poca habilidad y torpeza del grupo gonzallsla y de su propio jefe. 

La única razón que pudo tener el señor Carranza en la designación del 
general O bregón para su Secretario de Guerra, la podemos encontrar en lo 
q Lie ya dij un os en e I cap i tu lo a ni eri or; no sle ndo otra s i na 1 a necesidad de tener 
al frente del ejército ante la amenaza de guerra con Los Estados Unidos a un 
soldado de los méritos de Obiegón.; Cinco lustros después fue muy distinta la 
conducta de olro ameritado soldado de la Revolución, cuando por idénticos 
motivos, aunque entonces el estado de guerra era internacional tuvo necesi¬ 
dad el Presídeme de La República, don Manuel Avila Camacho de Llamar a la 
Secretaria de la Defensa Nacional, al genera! don Lázaro Cárdenas! Este no se 
aprovechó del alio cargjo que se Le confió, sino que supo ser leal al gobierno y il 
terminar el conflicto mundial, se separó de la Secretaría de Guerra, conservara 
do únicamente su prestigio de patriota y leal soldado de la Patria. 

Por ultimo, si cuando salió de Ea Secretaría de Guerra el gene ral Obregde 
para preparar d terreno que lo llevara a la meta de ambiciones,, el prest- 
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dente Carranza hubiese tenido d ácimo de designar para ese importante 
y delicado encargo al general don Pablo González, qué distinto habría sido el 
curso de la historia de nuestra Revolución. 
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C A I a I T U L o Vil 

1 ■■ Relato dd pasaje histórico de la Expedición Punitiva que marcó el alto 
al invasor en su avance aJ Sur del pais. úrave suceso que pudo h aber causa¬ 
do d rompimiento de hostilidades entré México y Lstadus Uñados y fue ev> 
Ladü por la prudencia dé WíLson y el buen juicio de Fersbing, cuando el ma¬ 
yor Frank Tompkifis emró a Parral. 2.- Reí irada de las fuerte norteameri¬ 
canas hacia d norte. 5«- Análisis de Los sucesos de Parral bajo ei punto de 
visla mexicano. 


Llegamos en nuestro relato histórico a otro grave suceso que también 
pudo haber causado el rompimiento de hostilidades entre Medico y los Es^ 
lados Unidos y que en esta ocasión lo evitaron, la prudencia del presidente 
Wilson y d buen juicio dd general Penbing, 

Este grave incidente lo provocó la intemperancia del autor dé! C tía sin g 
Pitia, el entonces mayor Franlt Tumpldns, quien con un solo escuadrón de 
dentó cuarenta dragones, se aventuró a entrar a la ciudad de Parral. Por 
tratarse de un importante pasaje histórico de la "expedición punitiva" que 
marcó el aLlo al invasor en su avance al sur dd país, considero de capital 
interés presentarlo en todos sus detalles y para lograrlo seguiré el mismo 
método que he empleado en el curso de mi obra; es decir de dar a conocer el 
punto de visca de la parte contraria que en este caso es la norteamericana y 
después el de la mexicana. En esta forma podrá el lector formarse un juicio 
cabal c imparcial del suceso que vamos a relatar. 

EL mayor TompkinSp al frente de una columna ligera de cien lo cuarenta 
soldados de caballería dd 15 regimiento se desprendió de Colonia Dublán el 
día 22 de marzo, pasando por Gal cana para acampar en su primera jornada en 
un punto cercano a este pueblilo; el siguiente día rindió su marcha cerca de El 
Valle, a la margen dd rio y prosiguió su avance hasta cerca de Las Cruces a 
donde Llegó el di a 25. El día siguiente avanzó hasta Namtquipa y d primero de 
abril pasó por La Providencia y llegó á Bachinjba r A este sitio se incorporó en 
la noche de ese mismo dia el general Pershing, de quien recibió órdenes de 
continuar Ja camparla al sur a en combinación, cotí las otras columnas que 
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operaban por esa misma zona de Chihuahua. 

El 2 de abrá] dejamos al mayor Frank Tompkins, arremetiendo sobre la 
zona momañosa a] oriente y al nur de Bach iniba. Ahora relataremos la suerte 
de las fuerzas a su mando que encabezaban el avance y el choque con nuentras 
tropas en Parral, "Esta. acdón -dice Toinpfcinsi-, marcó d punto de cambio de 
nuestro avance al sur y el principio de una lenta retirad¡i de las fuerzas 
norteamericana hada d norte. Eslo puso fin a una campaña iniciada un mes 
ame® y plagada de peligros y penalidades extremas y realizada con audacia y 
celeridad, conforme a las mejores tradiciones de la cabal leda norteamericana. 
La campaña llegó a una conclusión indecisa cuando los soldados norteameri¬ 
canos, desafiados y atacados por órdenes del gobierno carra ncisla.se retira* 
ron a San Antonio y después a Namiquipa y más tarde a Colonia Dublán: 
Finalmente cruzaron de regreso la frontera d 5 de febrero de 1917, sin haber 
capturado a Villa y por razones mejor conocidas por nuestro Departamento 
de Estado que por el amor de estas lincas. 

,L A la 1:55 de la tarde del 2 de abril, con los pelotones HÍ K h ' y É1 M +? ttel 1S de 
caballería y doce muías de carga, la columna de Tompkins partió de Bachlni- 
ba, avanzó hacia ct oriente y cruzó dos desfiladeros montañosos; abrió un 
sendero que mostraba las herraduras de caballón y muías nativos en número 
de ciento cincuenta» tal vez. En atención a los informes recibidos en Bachirh- 
ba y sus alrededores, Tompkins llegó a la conclusión de que ese sendero había 
sido abierto por cosa de ciento cincuenta vil Listas mandados por Beltrán y 
José María Ríos. 

"El sendero había sido abierto dos días antes, Tompkins decidió seguirlo 
A Las 3'50 de la tarde llegó a un campamenlo en el que aparecían treinta 
fogatas viejas. Allí se encontraron partes de uniformes y equipo y dos muías 
nativas. Este campamento hatia sido hecho por el grupo que se perseguía. La 
caballería norteamericana siguió d sendero hasta Santa María, donde acam¬ 
pó, ira» de haber avanzado dieciseis kilómetros más o menos. El sendero 
seguía por entre flora de alta elevación., como manzanita, muchos robles y 
algunos pinos. Et descanso y la alimentación que luvieron los caballos en 
Bach m iba, los puso en muy buenas condiciones. 

“El 3 de abril, después de que se abrevó a tos animales, se tes permitió 
pastar y $t les dio grano, el mando ensilló y se puso en marcha a las ó;5Ü de la 
mañana, avanzando alternativamente al paso y al trote. La columna se dirigía 
al sur y llegó al barrio de Agua Callente, a doce kilómetros adelante, a eso de 
la» £ de la mañana. En ese lugar habla tres grandes edificios de adobe capaces 
de defensa. En uno de ellos había una tienda.en la que logramos adquirir maíz, 
papas, cigarrillos, cerillos, etcétera También nos enteramos de que doü días 
antes, el KP de caballería había encontrado una banda de vlllísi&s en ese lugar, 
banda que dispersó hacia el sureste, sobre el pedregal. 

“Habiendo decidido Tompkins apoyar a Brown, partió de Agua Caliente a 
las 9 de la mañana. Avanzó kilómetro y medio hadaet sur hasta una próspera 
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hacienda en La confluencia de dos hermosos arroyudos de aguas claras y 
]Impías y despuén se volvió ai sureste sobre el pedregal, subiendo y bajando 
cerros hasta las 5;20 de la mañana. La mayor parte de ese tiempo no había 
sendero, fuera de las huellas dejadas por los villistas que huían y quienes 
evidentemente trataban de burlar a *us perseguidores, 

“Aproximadamente a la una de la tarde, Tompkins llegó a un lugar en 
donde Brown perdió el contacto con el enemigo Los exploradores Haney y 
Jorgcnsen podían seguir la» huellas como apaches. Localizaron muchas hue¬ 
llas de caballos y decidieron que era mejor unirse en donde las montañas se 
separaban en el horizonle, por Lo que nos dirigimos a ese punto. Y sin perder 
un solo momento seguimos la huella localizada por Brown. Seguimos esa 
huella hasta que acampamos a las 5:20 en Napa vedi ic. 

LL Hab i a si do un d la pesado para los ca batios, cuyos c uer pos y patas estaban 
cansados. El sendero estaba cubierto cu su mayor parce por cantos rodados 
que se deslizaban cuando tos piaban los caballos. Et mando debe haber 
llegado a una altura de tres mil metros o más. El áspero escenario montañoso 
era magnifico, fuera de toda descripción. Acampante® cerca de un macizo de 
roble cerca de una fuente. El pasto era bueno, pero e¡ lugar era mato para 
defenderse. Recorrimos ese día cerca de 64 kilómetros por el terreno más duro 
que habíamos encontrado hasta entonces. 

“Haney y Jorgenscn llevaron un becerro al campamento y ks mataron. No 
queriendo disparar, Haney se apoderó del animal por los cuernos, cu ¡anto 
que Jorgcnsen lo tomaba por la cola. El becerro trató de cornear a Haney. 
pero éste lo burló tirándose al suelo y girando sobre rí mismo, de manera que 
los cuernos pegaban en ¡ierra cada vez que el animal embestía. Rápido como 
un relámpago. Jorgcnsen trabó las pata® traseras del animal y al caer éste, 
impidió que se levantara de nuevo, Estos dos individuo® aan vaqueros 
expertos, amansadores de caballos y artistas de rodeo. No consideraron tomo 
nada extraordinario su hazaña. Para mi fue muy emocionante. 

"El 4 de abril abandonamos el campamento a las 7:40 y seguimos el 
sendero que Lleva a San Amonio sobre d Ferrocarril Mexicano del Noroeste 
en donde encontramos a Brown y al segundo escuadrón y al pelotón de 
ametralladoras del ¡Gf° de Caballería. Brown y sus hombres estaban allí desde 
hacia 24 horas. Nos enteramos en San Amonio de que Villa, gravemente 
herido marchaba de San Bprja a Parral, y que sus hombres marchaban 
algunos hacia el sur y otros al oriente desde San Borja. Decidí avanzar sobre 
esta última población. 

"'Después de comprar algo de maíz, el mando salió de San Antonio a las 
I L30de la mañana y ]legó a Cusihuiriaehic a eso de las 3:15 déla larde. Este 
lugar está en el fondo de m cañón y la causa de su existencia es la Compañía 
Minera Cusí, y las minas que ésta explota. A ese lugar se dirigían los dieciseis 
norteamericano® que fueron sacados de] tren y asesinados en Santa Isabel, por 
Pablo López, d 10 de enero de 19 tú. 
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iH La vanguardia* al manda de] teniente Lininger, reconoció la población. 
Descubrió que la guarnición «¡laba formada por carrancísias, localizó sus 
puestos avanzados- c hizo arreglos para nuestra entrada. EL mayor Tompkins 
sostuvo una larga conferencia con el jefe de las armas* mayor Reyes Castañeda 
y con el doctor Seyffert, médico residente. Después de verificar toda La 
información recibida ese mismo día cal San Anión Lo, Tompkins envió un 
telegrama al general Péíshing, por conducto de BrOWn, al que pidió que lo 
en víase por mensajero. 

’T_a mayor parte de la guarnición estaba a Sí fiema y cuatro kilómetros al 
*UT. al mando del general José Cavazón h quien. según hc nos informó, había 
derrotado a Vil]a dos veces el día anterior, pero que no pudo perseguirlo por 
falta de municiones. 

“Los vecinos de esta población parecían curiosos y amistosos y también 
acostumbrados a los norteamericanos. Los car riméis tas parecían muy amisto¬ 
sos y nos dieron tres soldados como guías para que ñera condujeran hasta 
donde estaba Gavazos. El doctor Seyffert también nos acompañó. A La k ó de I¡a 
tarde, dcHptiéü de haber marchado cuarenta y ocho kilómetros, acampamos a 
cosa de ocho kilómetros aL nur de La población. En mi conferencia con 
Castañeda, participó un a mujer. Era de corta estatura, delgada, de treinta 
artos de edad miso menos, vestia uniforme de oficial carrancista y llevaba una 
pistola y una canana repleta de municiones- Parecía tener mucha autoridad. 

4H EI 5 de abril, d mando partió a las 8:05 de la mañana* seguido portas 
mu Las de carga y la retaguardia que salieron a las B: 50. En Ea marcha por Los 
senderos de las montañas, nuestra vanguardia estaba formada por una avan¬ 
zada al mando de un oficial e iba acompañada de exploradores civiles, era 
seguida a una distancia de cincuenta a deciento* metros según la configura¬ 
ción del terreno, por el grueso de La columna de caballería- Rl mayor Tomp- 
kins marchaba a la cabeza de] grueso de la fuerza. Los estrechos senderos 
hacían necesaria esta formación. En caso de un alaque inesperado por cual¬ 
quier Flanco, el mando quedaría distribuido inmediatamente moviéndose 
hacia el flanco. 

“El ataque contra la cabeza de la columna podía ser rechazado por cada 
pelotón, formando lineas al frente sobre sus propias cabezas. Así Ioh primeros 
soldados formaban la línea de ataque y Los segundos Hervían de apoyo, a cosa 
de doscientos metros a La retaguardia (la cabeza del segundo pelotón se hallaba 
siempre a doscientos metros a La retaguardia de La cabeza del primero). El 
mando avanzaba siempre a trote Lento (aproximadamente a 12 kilómetros por 
hora* cuando era posible trotar- La avanzada regulaba la marcha de la cabeza 
del grueso de la fuerza. Muchas veces era imposible trotar a más de doscientos 
o trescientos metros a la vez en todo el dia. Cuando el primer pelotón llegaba a 
terreno plano, tomaba el trote* seguido a su vez, por Los pelotones sucesivos. 
Esto propendía a alargar algo la columna, pero evitaba muchas de las deten¬ 
ciones para T errar filas, detenciones que son tan molestas para la tropa en 
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marcha. No se hacían esfuerzos para acortar la distancia hasta que el primer 
pelotón llegaba a terreno difícil] o tenía que marchar cuesta arriba o cuesta 
abajo, en cuyo caso st seguía al pa^u y ]oh pelotones siguientes mantenían el 
trote ha_nta que llegaban al lugar en que el primero se había visto precisado a 
seguir al paso. Cuando la cabeza de la columna se de tenia, ésta cerraba sus 
filas, hc formaba de cuatro en fondo y desmontaba. Nuestra seguridad queda¬ 
ba al Cuidado de la avanzada- Este método de marcha nos permitió cubrir el 
máximo de distancia con el mínimo de esfuerzo- Este trote lento representaba 
un esfuerzo apenas mayor aL de caminar y provocaba pota violencia al jinete y 
a las muías de bastimenta* punto importante cuando un caballo lleva ciento 
veinticinco kilos. 

"Cuando Ja marcha seguía después del medio dia, siempre que hada alto a 
las 12* Se establecían puestos avanzados de marcha, SC permitía pastar a los 
caballos y el comandante estudiaba la situación. Como consecuencia de ente 
estudio podía cambiarse y Í1jarse en otro lugar d destino de La jornada. 

"A eso de las II: 20 de la mañana de la fecha que nos ocupare nos presentó 
oportunidad de abrevar a Eos animales en un arroyo que tenía varias pozas. A 
eso del medio dia pasamos por un desviadero de cerca de un kilómetro de 
largo, yen cuyo centro había una aldea y una fundición. Al lado del precipicio 
había una cueva Eo bastante grande para contener cienencnta caballos. Ene 
tugar puede ser eludido marchando anas al oriente- 

iB A mitad de la tarde nos acercábamos a San Borja. Fuimos recibidera por 
un grupo de jinetes mexicanos, ]oh que nos entregaron una nota que decía: 

4 El 3 de abril telegrafié a usied avisándole que creía prudente que sus¬ 
pendieran el avance de sus soldados, hasta que ambos recibiéramos órde¬ 
nes sobre este particular del ciudadano comándame militar dcL Estado. Co¬ 
mo acabo de tener conocimiento de que las fuerzas de usted están avanzan¬ 
do, de acuerdo con el plan que tengo con los que están a mis órdenes, Ee es¬ 
timaría mucho que suspendiera su avance hasta que reciba La orden a que 
me refiero, con lo que puede evitarse una disputa que podría originarse por 
razón de su avance. Como no dudo que se dará usted cuenta de las razones 
que me mueven para escribirle é$ia a espero que podamos llegar a un acuerdo. 
Su atento y seguro servidor, General José Cavazos 1 . 

,L Mostré a Los portadores de este mensaje una copia de la carta que me 
había dado el presidente munictpal de Gasas Grandes y convinieron en que 
serta conveniente seguir adelante. Asi Eo hice. Al acercarme a la población, 
mandé aL teniente J. B. Ordcún dos htimbres por delante* para que explicara 
nuestra presencia y pidiera una conferencia con el general Cavazos. Ord me 
hizo señales de que siguiera adelante y poco después me reuní con el general y 
su estado mayor, en tanto que ondeaba Ja bandera mexicana. Esta junta se 
efectuó en la orilla de Ib población, en una depresión en donde un arroyo 
cruzaba el camino. Antes de ir a ese tugar bajo, tomé la precaución de hacer 
que desmontara el pelotón de caballería y que se alineara en un lugar de vado. 
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cotí lo que conservaba el dominio militar de la situación, para el caso de que 
nuestros amigos. lo$ mexicanos, pensasen cometer un acto de traición. Hablé 
con Cacaros y verifiqué mis informes de que Villa se había ido- hacia el sur por 
San Gorja. CavazOs me dijo que Villa estaba muerto y que lo habían sepultado 
en Sania A na y que él. Cavazos, i ba a salí r para aque I La poblad ón en busca del 
cadáver. Cavazos agregó que no cenia autorización para que pasáramos 
adelante y que no podía responder de la conducta de los vecinos de la 
población (éstos se mostraban amigos, al parecer.,.). Parecía temer que esta¬ 
lla rari dificultades entre sus soldados y Los m¡ds_ Le hice una poca de guasa, 
cuando a la postre sacó una bol ella de cognac y tomó un ¡ragú, pasándome 
después la botella. Tomé un buen trago y pasé La bol ella a Ord, quien también 
tomó y La pasó a otro de mis oficiales, que ayudaron a bajar el contenido. 
Cuando la bol el la volvió a Cavazos, éste Le echó una mirada B lanzó una 
exclamación en español que me pareció bastante fuerte y arrojó La botella a la 
maleza. 

LL Miv órdenes me prohibían todo choque con las fuerzas carrancistasy aun 
cuando la tentación de seguir la huella a Villa era muy fuerte, para evitar 
dificultades me retiré seis kilómelron, hasta Cieneguica. Cuando nos separa¬ 
mos, el general y yo nos estrechamos las manos y me dijo en excelente inglés 
"pórtese bien". 

" Acá m pamos en Cien egu i ta, de spués de haber recorrido en toe al clncuenc a 
y dos kilómetros. Esta experiencia con Cavazos confirmó nuestra impresión 
que venía creciendo desde liada tiempo, de que los carrancistas estahan 
contra nosotros, que no era de esperar que recibiéramos ayuda de ellos y que 
se lanzarían contra nosotros en la primera oportunidad favorable. Tenía 
buenas razones para creer que Villa, estaba en Santa Ana o cerca de aquella 
plaza, treinta y cinco kilómetros al sur de San Gorja, por Lo que decidí ro dear a 
Cavazos por el oriente y volver a tomar la huella adelante del lugar don Je éste 
se Imitaba. 

fcfc En Cieneguica recibí informes sobre el movimiento de la fuerza a las 
órdenes de Ecltrán y de José María Ríos. Se habían dirigido afi oriente de 
Cienegulla. dos días antes, el 3 de abril 

"El primero de abril Villa había estado allí en una camilla. Su cuñado. 
Manuel Corral, dio muerte a uno de los capataces e hirió a la mujer de éste 
porque protestó a causa deque Corral Lo había maltratado. Empujó a Corral y 
lo echó por la puerta, a La vez que le lanzaba gritos. Entonces Corral hizo cinco 
din paros alí través de la puerta, mató al hombre e hirió a la mujer de éste. 
Cuando llegó el resto de la banda, robaron dos mil quinientos pesos en dinero 
en efectivo y otros bienes. Este rancho nos dio maíz y forrajes. Los forrajes los 
necesitábamos grandemente. Esa mañana, al cruzar el arroyo, pasamos un 
carro volcado en el que, al decir de los vecinos, fba Villa. Se supone que la 
persecución se había intensificad o tanto que Villa no quería perder tiempo en 
las reparaciones necesarias para poner el carro nuevamente en condiciones de 
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uso, y en consecuencia, prefirió seguir en camilla. 

"El ó de abril parí irnos para Santa Rosalía. Abandonamos el campamento 
a las 9:20 de la mañana y seguimos el sendero que va hacia el oriente, guiados 
por un mexicano viejo que iba a pie. Este viejo nos llevó por las montañas a 
una distancia de diecinueve kilómetros, el sendero pasaba sobre rocas, por 
laderas montañosas y por profundos cañones, asi como por los Lechos de 
arroyos secos, terreno capaz de quebrantar al mejor hombre y al mejor 
caballo, pero no asi al viejo mexicano. 

“A La J :40 de la tarde llegamos a una aldea de cerca de setenta y cinco ca¬ 
sas. Ese lugar se llamaba CuarachLc o algo por el estilo. Allí dejamos al in¬ 
dio y seguimos el bien definido camino a Santa Rosalía, aproximadamente 
á ocho kilómetros adelante. Pasamos por la población y acampamos en la 
orilla de un bosquecito. 

“Al parecer tas laderas de los cerros de esta región tienen muy buenos 
pastos y los vallen están regados y cultivados. La gente se mostraba tímida al 
principio, pero pronto se congregó en grandes cantidades en nuestro campa¬ 
mento, con absotula confianza. Muchos de ellos llenen ojos grises y son de un 
tipo diferente al que habíamos encontrado hasta entonces. También pasamos 
fíente a un colegio de muy buen aspecto que tenia un Letrero- que decía 
H Escueta Oficial Zaragoza'. En la puerta habla un hombre de elevada estatura, 
el que nos saludó diciendo "buenas tardes’ cuando pasamos, 

“El jefe de armas era un joven oficial carranrista que tenia una grave herida 
en un brazo. La había recibido dos dias amen, cuando Pablo Lópezy subanda 
pasaron por el pueblo. Nuestro cirujano le atendió; cosa que necesitaba con 
urgencia. Este muchacho cierta mente tenía valor Llegó a caballo a nuestro 
campamento, dio a conocer su puesto oficial y ofreció damos toda la ayuda 
que pudiera. Pidió que nuestro c i ruja no Le exami nara la heri da- Se ma muvo de 
pie mientras el cirujano exploraba, limpiaba y vendaba ía carne destrozada y 
ni una sola vez se estremeció siquiera. 

“Los informes de los nativos indicaban que se habían reunido aqui fuerzas 
de bandidas y que habían continuado hacia cJ norte. Pe ser cierto parecía que 
estábamos marchando en círculo y que volvíamos de nuevo aJ cerco de las 
fuerzas carrancistas. Esta gente había padecido mucho a causa de las opera¬ 
ciones de Pablo López. Me dijeron donde podía hallar dentó cincuenta 
villi&ias al mando de Bdtrán. Estuve tentado a aprovechar el informe, Pero 
habíamos tenido cantos informes falsos,que no podía confiar en lodo lo que se 
me decía y además no podía desperdiciar tiempo ni energías distrayéndome de 
la persecución de Villa. 

M [JimoK a los caballos maíz y forraje. Muchos de los caballos no gustan del 
maíz y lo comen sólo en pequeñas cantidades, Las más de ellos adelgazaban 
más o menos, pero con unas cuantas excepciones, tenían todavía mucha 
fuerza. Su estado satisfactorio se debía a nuestro procedimiento de desmontar 
para iniciar la marcha en terreno montañoso y tomar gran cuidado al ensillar. 
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"El 7 de abril permanecimos. acampados en Sania Rosalía, herrando 
caballos, comprando abastecimientos y ohte riten do informes. En la larde, el 
coronel Brown, con el escuadrón del mayor Young y el pelotón de ameiraja¬ 
doras de Phillips, del. décimo de caballería, pasó por mi campamento. El 
corone] se detuvo apenas el tiempo preciso para cambiar notician. Me informó 
4 Lie iba en camino ¡a Parral por la vía de Sale VÓ-Va Lie de Zaf&gftEa-Sipíén. 

Ll EI siguiente incidente regocijado ocurrid mientras platicábamos elcon> 
nel y yo. EL décimo de caballería caá formado de hombres de color y es bien 
sabido que esa raza tiene debilidad por los pollos y las gallinas. El coronel 
llegó bí^ta donde estaba yo, seguido por su ordenanza, Los dos desmont aron 
y el ordenanza detuvo el caballo deJ coronel. 1 nmedialanicnTe quedamo? 
rodeados de niños y ociosos en general. Los pollos h que son miembros de la 
familia mexicana, abundan. El ordeña Tiza negro, mientras el coronel calaba 
ocupadt?, se agachó, se apoderó de un polio por el pescuezo, Ir dio un hábil 
golpe y lo colocó en la ca n( ma de su s i I la. Se dijo a sí mismo : a EI coronel cc n ara 
pollt> esta noche y no sabrá de donde procede 1 , 

“Los caballos recibieron tres buenas raciones de maíz y forraje en esa fecha 
y los hombres se alimentaron de verduras, j i coma ten, salmón, tocino, tortillas 
y huevos, A cada soldado se le daban cuatro huevos, Esta alimentación quitó 
las arrugas de las panzas y aumentó el buen humor que prevaleció en el mando 
durante toda la campaña, a pesar de las muchas vicisitudes pasadas. 

4L Los más de nosotros nos bañamos y lavamos nuestra ropa interior. 
Estábamos perdiendo rápidamente iodo nuestro aspecto exterior de soldados 
de Línea. Nucirán ropas estaban hechas harapos, nuestros za patos habían 
desaparecido prácticamente y casi todos llevaban crecida la barba r Cierta¬ 
mente teníamos un aspecto rudo y salvaje. 

“Aproveché este descanso para resumir la hitugeión, como sigue; yitítitas: 
lid eran con ciento cincuenta hombres en Santa María de las Cuevas y tn 
Ciénega de Ladrones; Fernández, con cien lo veinte en Santa Ana K San José dd 
Sitio y Valle de Zaragoza; Villa y su Estado Mayor y cincuenta hombres, cerca 
de La GaviLana. Esto hacia un total de trescientos veinte villiyias que se ha¬ 
llaban a distancia conveniente para ser atacador 

"Carranchos: El general Cavazos que avanzaba sobre Sanca Ana y San 
José del Sitio; el general Herrera cuyas fuerzas desconocía, que avanzaba 
sobre los pasos de las montañas,, al oriente de Santa Rosalía; él general Garza, 
con mil doscientos hombres. En Santa María de tas Cuevas que avanzaba so- 
bre San Juan y Tres Hermanos; el coronel Cano con cuatrocientos hombres 
que avanzaba hacia el oriente^ desde Guerrero; el mayor Reyes Castañeda en 
Cu&ihuiriachic, con doscientos hombres. Esto hada un total üt dos mil a tres 
mil carranristas a cada uno de nuestros flancos o entre nosotros y Estados 
Unidos. En atención a ente resumen, decidí marchar hacia Parral por La vid de 
Fresnitos y San José del Sitio, a no ser que recibiéramos nuevas de im 
movimientos del mayor Howze. 
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“El Él de abril ahandonampH el campamento a las 7:30 de la mañana. 
Nuestros hombres y nueutroH caballo? estaban muy descansados. El teniente 
carrancisca herido nos acompañó un par de kilómetros. Nos dirigimos hacia el 
su r. Hasta las 3:15 de 1 a tarde el se ndero s igu ¡ó paralelo a las montañas y cru zó 
innumerables arroyos profundos y angostos. El terreno era rocoso en lugares K 
pero las rocas ya no eran volcánicas, sino de la variedad gastada por el agua. 
Cuando la tierra quedaba expuesta estaba cubierta de cantos rodados y rocas. 
En un lugar había un tramo de kilómetro y medio, miso menos, de granito. 
Este escabroso terreno hada necesario que nuestros soldados desmontaran y 
llevaran de la rienda su caballo. A Las 3:15 nos volvimos hacia el sur y 
acampamos a las 5 de la larde en Las márgenes del río San Pedro, excelente 
riaehuelo que tiene el fondo rocoso. Habíamos marchado 52 kilómetros. Este 
lugar era llamado Los Secones, o Fresnitos. No había nada de pasto para Los 
caballos. 

“El 9 de abril abandonamos el campamento a las 7:30 de la mañana 
avanzando hacia el oriente. A las 9:30 nos dispararon como ocho soldados 
carrancLhtas, parle de las fuerzas del general Garza. Loh perseguimos cinco 
kilómetros y Ich arrebatamos varios caballos y muías broncos, los que solté, 
conservan do sól o dos mu Las. Desp ué? avancé hasta S an J uan Bau t íh ta y de al lí 
seguí al sur y me detuve de las 11:30 de la mañana a las 2;30 de la tarde, 
mientras nuestros caballos pastaban. 

“Estábamos rodeados de soldados carrancistas. Varios de sus oficiales se 
acercaron j nuestra columna y nos preguntaron a donde Íbamos a acampar. 
Les dije el sitio pero nú acampamos donde les indiqué. Después de que 
perdimos a Los carrancistas, nuestra linea de marcha Seguía por una. enorme 
meseta en la que abundaba el pasco, 

'■PaHamoH por dos haciendas y finalmente acampamos a Lan 5:45 en E| 
Sauz. Este era un excelente campamento. Sollamo? Los caballo? y las muías en 
un gran campo cerrado por una cerca de piedra. Esto dio a los animales 
espléndida oportunidad para pastar y descansar Coda la noche sin ser molesta¬ 
dos. Hay que decir que el tugar estaba bien vigilado. 

'Ordenamos a los vecinos de la hacienda que nos hicieran un gran cazo de 
frijoles para el denayuno. La noche anterior nos enteramos de que al norte de 
nosotros estaban veinticinco vil! i $ tas y en la mañana, al salir de Ltam pamen to, 
nos enteramos de que habla cuatrocientos en San Juan Bautista, a diez 
kiló me t ros a I su r. Cu a ndo fu i mon atacados a tiros, d i mús créd Lio a este ú le i mo 
informe. Sin embargo, la presencia de las fuerzas de Garra en las cercanías lo 
explicaba todo. 

“Mientra* nuestros caballos pastaban al medio día, hice otro cálculo de la 
si tu aciórir LI egué a I a co nelu s ión de qu e el mayor H owze, ava nzarla desde San 
Borja hasta San José del Sitio y que el coronel Brown marcharía sobreSatevó 
y de allí a Parral; esto representaba ere? marchas adelante de llowzc y marcha 
y media adelante de Brown, a la mitad del camino entre sus columnas. Calculé 
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que lo mejor que podía hacer era ir rápidamente a ParraL «abastecerme y 
marchar a Rosario, cuarenta y nueve kilómetros al sur de Parral y después 
dirigirme ai norte entre las otras dos columna* volantes o pasar cercarle Los 
dos pasos h por la Sierra Madre de la Cuchilla, hasta Durango y Sonora. 
Recorrimos ese día cerca de cuarenta kilómetros, 

"El 10 de abril abandonamos el campamento a las S:30 de la mañana y nos 
dirigimos hacia el sur a una distancia de cerca de dieciseis kilómetros por 
terreno plano y rocoso, hasta llegar a una buena poza de agua en el río 
intermitente. Llegamos al barrio de Aguacho de Chávez a las 12:45 p.m, 
siguiendo un camino montañoso. Compramos algo de forrajes allí, abreva¬ 
mos a los animales y les dimos de comer. Después de una hora de descanso, 
avanzamos trece kilómetros hasta Conchos, sobre el río Conchos. El nombre 
oficial de ese lugar es Valle de Zaragoza: pero el antiguo nombre de Conchos 
es el que prevalece entre Eos vecinos. 

“El rio es claro y rápido, pero se puede vadear fácil mente. Al cruzarlo 
nosotros, veinticinco vil lisias se dispersaron al otro lado de la población, Esos 
hombres estaban a las órdenes de Montoya, Eslaban saqueando una fábrica y 
ya ten Lan una muía cargada con su bolín. Nos apoderamos de éste y lo 
devolvimos a su legítimos dueños. 

“Allí nos enteramos de que Fernández se había dirigido hacia el suroeste 
con cien vidrias hasta Valle de Rosario, aproximadamente a cincuenta y dos 
kilómetros adelante en linea recta. Esto confirmó mi creencia de que el 
movimiento general de las fuerza villista* era hacia el sur, sobre la frontera 
con Durango, Se me informó que Fernández tenía cien o más caballos. 

“Los vecinos informaron que dos días antes habían pasado pL?r allí noventa 
villistas que dieron muerte a seis soldados carrancistas, se apoderaron de los 
abastecimientos y partieron. Ninguno de los vecinos parecía saber dónde 
estaba Villa. Estos son los mejores mexicanos que había visto hasta entonces: 
más inteligentes y mejor vestidos que cualquiera de los demás. Algunas de las 
mujeres vestían faldas, blusas, etcétera y casi iodos los niños calzaban zapatos 
y medias. 

“Descubrí que podía obtener algunas ropas para mis hombres:: pan cajones 
de tona, zapatos y calcetines e hice arreglos para obtenerlos enviando un 
pelotón a la vez. Cuando el primer pelotón tomó sus rifles y se alineó, tas. 
mujeres y los niños, de tos cuales habla muchos en el campamento, salieron 
corriendo y gritando., 

“Creían que Ibamos a saqueare i lugar y su miedo nos hizo creer durante un 
segundo o dos que era inminente un ataque. 

“ A eso de las once de la noche, un capitán carrancista. Amonio Meza, cíe la 
guarnición de Parral llegó a mí campamento y después de platicar un rato en 
forma muy amistosa, me dijo que iba a enviar noticias a Parral, por teléfono 
de nuestra llegada, de manera que pudiéramos ser recibidos, se nos dieran 
pasturas y alimentos y se arreglara el lugar para el campamento, A la mañana 
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siguiente, este capitán desayunó conmigo. Al salir de la población el capitán 
Meza me dijo que el teléfono no funcionaba y que era necesario enviar un 
mensaje por correo. Me mostró 9a muía ensillada y lista para llevar ei mensaje¬ 
ro, de manera que si veía de nuevo al animal lo reconociera El mensajero 
debería hacer el recorrido en un día, mientras yo to haría en dos. 

“Obtuvimos aquí algo de forraje que los caballos disfrutaron como de 
costumbre. Poco después de nuestra llegada tuve un^ conferencia con el 
funcionario principal de la población. Cuando terminó esta conferencia, le 
pedí que hiciera cocinar frijoles suficientes para el desayuno de la tropa; 
desayuno que debería entregarse al amanecer- Me aseguró que no había 
fríjoles en la población y además que no habla en qué cocinarlos. Le dije que o 
tomábamos buenos frijoles calientes en el desayuno o su casa ardería. Los 
frijoles llegaron a la hora ordenada y pagamos su importe en plata mexicana. 
Había suficientes para el desayuno y también para la comida. 

“Al día siguiente. 11 de abril, abandonamos el campamento a las 8:40 de la 
mañana y marchamos hacia el sur. En una distancia de vdnticuatro kilóme¬ 
tros el terreno era casi inútil para cualquier propósito. En un tramo de varios 
kilómetros h el camino pasaba por un cañón profundo* angosto y peligroso. 
Después de marchar treinta y dos kilómetros, encontramos agua para los 
animales. Dieciseis kilómetros adelante acampamos en el barrio de Santa 
Cruz de Villegas, a las cuatro de la tarde después de haber recorrido cuarenta y 
ocho kilómetros ese dia. 

“Había allí un tanque de agua que cubría una superficie como de dos acres 
y habla también un agradable anoyuclo. Los últimos dieciseis kilómetros se 
hallaban sobre tierra plana, buena para pastar. A lo largo de este arroyudo 
erecta una serie de hermosos árboles llamados álamos, debajo de los cuales 
tendimos nuestros cobcrtoresr 

“Habla sido un cambio muy agradable en la temperatura, Durante tos 
últimos tres días, las horas del día habían sido calurosas* aun cuando no en 
exceso, en tanto que las noches eran decididamente más calientes, lo que 
permitía que hombres y bestias durmieran sin que los despertara el penetrante 
frío de las Alturas. 

“Habíamos agotado nuestra ración suministrada por el gobierne? y que 
consiste de galletas duras, tocino, café y ocasional mente jitomates, saimón y 
ciruelas pasas, por Lo cual teniamos que comprar alimentos nativos. 

“Casi todas las noches hacíamos cocer un gran perol de frijoles para 
tomarlos en et desayuno del día siguiente. Una o dos veces hemos comprado 
pan y harina. Hay un café nativo que debe ser hecho con maíz o trigo muy 
tostado y después molido. Los huevos abundan y son buenos dondequiera. Se 
pueden comprar gallinas, pero es molesto prepararlas teniendo apenas los 
utensilios de campaña para cocinarlas. Las tortillas se encuentran siempre y 
ocasionalmente matamos un becerro. 














192 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


“Fue mu grave descuido rtü dotar a estas col íj mnas vola tiles de abundante 
piala mexicana, La gente de iodo México ha sido robada can frecuente mente 
por todas las faccion.es. mili Cares durante tantos años, que cuando pagamos en 
plata los servicios que se nos prestan y los abastecimientos que se nos suminis¬ 
tran, los mexicanos casi caen muertos de sorpresa. Después de Porral cuando 
Los soldados norteamericanos avanzaban lentamente hacia el ñor te „ este 
asunto del dinero fue rectificado y los pobres y oprimidos peones mexicanos 
veían a Los soldados norteamericanos como una bendición del cielo y les 
prestaban muchos servicios y les daban muchos abastecimientos, ha-nía que 
fueron asustados por los oficiales carrancistas del gobierno de fado de 
México. 

“Pero en la marcha hacia el sur, La mayor parte de los alimentos para Los 
hombres y Los caballos, eran comprados con los fondos particulares de Eos 
oficiales de las columnas volantes. El coronel w, c. Brown del décimo de 
caballería fue especialmente generoso en este asunto de pagar las cuentas deL 
gobierno con sul fondos particulares. Para que este avance no fuera demora¬ 
do por la falta de fondos, hechó mano a sus recurtos personales hasta gaslar 
cerca de mil setecientos dólares. Fue una fortuna para mi mando que así lo 
hiciera, pues su rápido refuerzo, d 12 de abril , permití ó rechazar un ataque de 
Los mexicanos c impidió que se sostuviera una batalla en toda forma, que 
hubiera sido acompañada de grandes bajas, especialmente en el lado de los 
mexicanos. Si tos mexicanos hubieran lanzado un ataque decidido contra mi 
columna en Santa Cruz de Villegas* sus pérdidas habrían sido grandes. Esto 
hubiera enfurecido a la gente hasta el grado en que la guerra habría sido ine¬ 
vitable. guerra que el presidente Wilson estaba tan decidido a impedir. Pero 
la rápida acción de Brown, al anochecer del 12 de abril rechazó a los mexica¬ 
nos y probablemente impidió la guerra. Hasta donde sé y creo, esta acción en 
esta vez, nunca fue apreciada debidamente. 

“El cambio de la avena al maíz, la falta de pastura, la marcha constan te en 
la que había cambios violentos de elevación, los días calurosos y las noches 
frías, había hecho que nuestros caballos enflacaran hasta el grado que se les 
vesan las costillas, el espinazo y la cruz. Algunos comenzaban a eslar lastima¬ 
dos del espinazo- Dos caballos habían sido abandonados y sus jinetes moma- 
dos en caballos nativos que parecen pasarla bien en condiciones en que los 
animales norteamericanos pierden fuerza- Una causa de esto es que ese 
caballo es naLivo h la otra es que el soldado le presta una atendbn que un 
mexicano jamás le daria. Nuestros caballos no estaban agotados por ningún 
motivo. Tenían abundante fuerza láteme y cuando se requería recurrir a ella, 
podían responder y respondían. Hemos sido bendecidos con agua buena casi 
continuamente desde que entramos en México, pero hay días en que han 
pasado largos intervalos entre bebida y bebida- Como operamos especialmen¬ 
te en las montañas, hemos podido encontrar agua corriente cerca de La cual 
Levantamos nuestros vivacs. 
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“El miércoles 1 2 de abril, salimos del campamento a las7:10 de la mañana, 
dimos agua a los caballos en una zanja de riego y seguimos un camino bien 
definido hasta Parral, a veintiocho kilómetros adelante. Llegamos allí a Las 
11:45 de te mañana. Mientras íbamos juntos a caballo Ord. Líppmcott y yo. 
hablábamos de lo que nos íbamos a divertir en Parral. El capitán Meza nos 
había hecho creer que seríamos recibidos en forma amistosa y hospitalaria. 
Teníamos entendido que el lugar tenia una población de cosa de veinte mil 
hábil antes: que había un buen hotel y un buen club (canadiense, según creo). 
Nos imaginábamos los buenos baños caLíenles que nos íbamos a dar, las 
bebidas frías y servidas en vasos largos que íbamos a lomar y la buena comida 
que íbamos a comer. Meza me dijo que podríamos obtener dinero, ropas, 
a li men tos, forrajes y hasta l ra nsportc e n fe rrocarri I „ que nos I leva ría a I su r de 
la ciudad como lo había proyectado yo» 

“AL llegar a la población no había nadie que me recibiera como me había 
prometido el capitán Meza, por to que tomé mi guardia avanzada y me 
trasladé al puesto de guardia, cerca de La estación del ferrocarril donde pedí 
permiso para entrar en la población y un guía que me llevara al cuartel 
general del Jefe de las Armas. Concedido el permiso y comisionado un 
soldado carrancla como guia* me dirigí al cuartel general, en donde v¡ al 
general Lozano y le pedí una conferencia privada. Me La concedió y nos 
trasladamos al piso de arriba de su oficina. Primero me informó que Villa 
estaba al norte, en las cercanías de Satevó. Después me preguntó por qué 
había entrado en la población. Le contesté: "Atendiendo a la invitación de 
usted, que me fue hecha por conducto de! capitán Meza’. Contestó que el 
mensajero del capitán jamás había llegado* que probablemente había sido 
capturado por los vil listas. Reiteró que no debería haber entrado yo en la 
población. Contesté que saldría en cuanto me indicara el lugar en que quería 
que acampara. Accedió a hacerlo. Después mencioné la neeenidad de abasteci¬ 
miento. por lo que mandó buscar a un mr. ScotL quien afirmaba ser comer¬ 
ciante norteamericano, pero que hablaba inglés con un fuerte acento mexica¬ 
no y paresia más mexicano que norteamericano, Scott convino en dar a mi 
mando forraje de maíz y provisiones. Después de que terminé mis negocios, 
el general Lozano se demoró cerca de una hora para Elevarme al lugar del 
campamento. 

"Bl salón en donde conferenciamos, tenia puertas que daban a un balcón 
que dominaba la calle en donde estaba formado mi escuadrón de linea, frente 
a! edificio. El escuadrón presentaba un espectáculo impresióname. En una 
ocasión escuchamos un gran ruido en la calle y nos lanzamos apresuradamen¬ 
te al balcón. Descubrimos que una muía, uncida a una carreta pesada habia 
sido obligada a caer en la calle, evidente men te con la intención de causar 
confusión entre las fitas de mis soldados, pero un gigantesco yanqui agarró ¡a 
muía por el freno y puso fin a! acto. Este incidente era un indicio tan 
vehemente de traición que me corrí La funda de la pistola al frente, en previsión 
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de necesitada inmediatamente.. 

" á Para cuando Lozano calaba listo para marchar, se había formada una 
gran multitud y a nuestro paso por La plaza se escuchaban gritos de h jViva 
Vida!" y de h ¡,V|va México! 11 Cuando nos acercábamos a los suburbios de la 
población, la gritería estaba muy cerca de nosotros, por lo que me detuve 
hasta colocarme a la retaguardia de La columna y estar pendiente de la 
situación. 

**Cuando nuestra re!aguardia salió de la plaza, fuimos seguidos por la 
muchedumbre. Noté un hombre robusto y de corta estatura que Luda una 
barba a la Van Dick y que montaba un hermoso caballo mexicano. Parecía 
que trataba de agitar al pueblo a la violencia. Estaba bien vestido con ropas de 
colof gris y parecía alemán. Se metía con su caballo entre la multitud y gritaba; 
“Todos ahora; ¡ Viva México!*. Yo observaba cuidadosamente a este pájaro y 
me deddi a Llenarlo de agujeros si la gritería se convenía en lo que él evidente¬ 
mente deseaba que se convirtiera, En una ocasión yo grité: - 3 Viva Villa!*, con 
lo que la gente rió. La psicología colectiva es curiosa, en ocasiones, 

“Lozano y sus hombres iban a la cabeza de La cotumna, por Lo que 
ignoraban lo que ocurría a retaguardia. Cuando a unos cuantos cientos de 
metros al norte de la población. Lozano llevó la columna al otro lado de la vía 
del ferrocarril por una brecha entre dos cerros, hasta un hueco mis adelante, 
detuve la retaguardia que iba a la» órdenes del teniente Liningcr, de irás del 
terraplén deL ferrocarrile hice que el capitán Turner ocupara con su pelotón, el 
orno inmediata mente al oeste. También notifiqué a Lozano que su gente 
estaba disparando contra nosotros, como lo estaba haciendo en aquél mo¬ 
mento. Lozano y sus hombres regresaron rápidamente para suspender el 
Fuego. Antes de que se fuera le pedí una explicación. Rechazó toda responsabi¬ 
lidad. Podría haberle matado en aquel momento, pues estaba yo convencido 
de que nos Llevaba a un callejón sin salida, pero lo dejó ir, pues tenia la pistola 
aun enfundada. Había otro cerro al otro lado de La vía del Ferrocarril!, hacia ti 
sur. EL cerro estaba como a seicientos metros adelante. Los soldados car ran¬ 
ciólas se seguían congregando en CSC Cirro y pronto izaron una gran bandera 
mexicana. 

-“Llegó un mensajero mexicano de Lozano y nos pidió que nos retirára¬ 
mos inmediatamente, dando como razón de su de manda que Lozano no podía 
dominar ni a los soldados ni al pueblo. Convine en retirarme hacia el norte, ni 
Lozano podía hacer que me entregaran los forrajes y los alimentos que había 
contratado. El mensajero sólo deseaba precisar la ubicación de nuestras 
posiciones, pues cuando regresó, en vez de ir a Ja población se iraníladó al 
cerro que ocupaban ¡os mexicanos, lo-s que inmediatamente comenzaron a 
disparamos. 

“Los soldados mexicanos que estaban en el cerro, trataban ahora de cruzar 
la vía y flanquear mi izquierda- Yo seguía haciendo cuanto podía para obe¬ 
decer las órdenes que me hablan dado de evitar todo combate con estos soJ- 
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dados de fado de México, por lo que me part en el terraplén del ferrocarril y 
tes grité que se retiraran. Se rehusaron y por ello mandé una patrulla de 
combate. Formada por cuatro hombres para que los desalojara y ordené al 
capitán Turner que hiciera fuego cuando tuviera un buen blanco. Cuando me 
paré en el terraplén para gritar a estos mexicanos, me dispararon sin hacer 
blanco en mi, pero dieron muerte al sargento RiehJey. Este estaba tendido 
detrás de la vía del ferrocarril y tenía levantada La cabeza apenas Lo bastante 
para ver por encima de Los rieles. Era imposible que los mexicanos lo vieran. 
Una de las balas destinadas a mí, le entró por un ojo y le salió por Ij parte 
posterior de la cabeza. Ko se dio cuenta de lo que le pasó. Acababa yo de 
pedirle que me diera su rifle, pues quería tirar contra el mexicano que tenía !a 
bandera, pero la bandera desapareció, y cuando me volvía a devolver el rifle a 
Richley, v¡ que estaba muerto. 

'“Al observar que alrededor de mi fljnco derecho, por ti oeste. avanzaba 
una fuerza de cien o más hombres, decidí salir del agujero a que me había 
llevado Lozano-. Avanzamos al noreste a campo traviesa, hasta que llegamos 
al camino de Parral a Santa Cruz de Villegas, donde hicimos alto, colocamos 
la recua de provisiones a la cabeza de la columna y examinamos la situación. 
Nos en cernirá mos con que el sargento Richley había sido muerto y que el cabo 
McGec y el soldado Ledford r estaban heridos, Ambos podían montar a 
caballo, aun cuando a cosca de grandes dolores. Mcüee tenía un Uro en la 
boca y Ledford tenia perforado un pulmón. El subteniente Claude W. Cum- 
mings, del cuerpo médico, mostró una enorme valentía al vendar ia herida de 
Ledford mientras se hallaba bajo el fuego. Observé esta operación, que 
provocó mi admiración. Los dos hombres se convirtieron en blanco de 
muchos mexicanos. Los tiros de éstos rebotaban alrededor del cirujano y su 
enfermo, como lluvia, pero Cummirtgü tranquilamente atendía a su labor, 
montó al herido a caballo- y se Lo llevó a la retaguardia. 

"*La mayor parte de nuestro fuego fue hecho por la retaguardia, formada 
por ocho hombres a la_s órdenes del teniente Liningcr. Manejó bien a sus 
hombres y mantuvo a los mexicanos a distancia par un fuego muy preciso. 
Posteriormente me enteré de que en aquellos momentos Las bajas de los 
mexicanos eran de veinticinco muertos y varios heridos Este tiroteo a nuestra 
retaguardia, junto con kj Jaita de coordinación de parte de los mexicanos, nos 
permitió retiramos tranquilamente, Inicié nuestra retirada a eso de la 1:30 
de la tarde y Llegué a Santa Cruz Villegas aproximadamente a las 4:1S p B m, o 
que itcortimos de veintiséis -a, veintiocho triEúnvctros en tres horas, ritmo 
de marcha que habíamos mantenido diariamente en nuestro avance hacia el 
sur. 

■“Cuando los carranclas se volvieron contra nosotros en Parral, me 
Imaginé, que todas ks fuerzas norteamericanas hablen sido 

tratadas en La misma forma. Sabía que la guarnición de Parral estaba formada 
por entre quinientos y seicientos hombres y que los habitantes de La población 
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.llegaban a veinte mil muchos de los cuales estaban armados. Sabía que Santa 
Cruz de Villegas era una pequeña fortaleza fácil de d^firnrtcr y tenía capacidad 
para un mando de la magnitud del mió, inclusive nuestros animales.. Sabia 
también que estaba bien abastecido de alimentos para hombres y bestias. 
Sabia Igualmente que el coronel Crown no podía estar muy lejos a mi reta¬ 
guardia. En vista de lo anterior, no necesité mucho tiempo para decidir 
convertir a Santa Cruz de Villegas en nuestro objetivo inmediato, pues allí 
podríamos resistir un sitio burgo y despulsen caso necesario, abrirnos paso 
combatiendo hacia el norte. Me había enterado de que el general Garza había 
ocupado a Conchos o Valle de Zaragoza poco después d,e que yo salí de allí y 
esto me daba la impresión de que los carrancístas estaban tratando de cerrar¬ 
nos el paso por esa dirección. 

“Hay que recordar que este pequeño mando de soldado» norteamericanos 
Llegaba a menos de cíen hombres en total. Se nos habían acabad o los vi veres y 
Los forrajes y nuestra dotación de municiones no era muy abundante. Estába¬ 
mos rodeados de carrancistas y de villistas. Tamo tsios como aquellos estaban 
dispuestos a unirse en una causa común contra la invasión norteamericana. 
Habíamos penetrado seiscientos cuarenta kilómetros hasta el corazón dd 
país hostil. Habíamos perdido contacto con nuestros cuerpos de apoyo y sólo 
podíamos conjeturar de dónde podría proceder nuestra ayuda más cercana. 
Afortunadamente conjeturé bien, puen el coronel Hrown se hallaba apenas a 
doce kilómetros al norte de Santa Cruz de Villegas. 

L ‘E1 camino de Parral a Santa Cruz de Villegas, era un bien definido camino 
carretera, lo que ños permitía marchar en columna de dos en fondo. Pasaba 
por terreno ondulado bordeado de grandes campos separados por muros de 
piedra de cosa de 1.20 metros de a llura y de 1.80 metros de espesor. Poco 
después de que emprendimos la retirada, el elemento civil de Ja (berta atacan¬ 
te, que iba a pie en su mayor parte, se cansó y quedó a la zaga. Los soldados 
mexicanos que iban montados, trataron de flanquear nuestra columna avan* 
zada paralelamente al camino por el occidente. Los veíamos galopar alocada¬ 
mente a campo traviesa, hasta que eran detenidos por un muro, entonces 
desmontaban, abrían una brecha en el muro y seguían corriendo por el 
siguiente campo. Así siguieron las cosas hasta que finalmente se dieron cuenta 
de que ese método no los llevaba a ningún lado y Los estaba agotando. 
Finalmente, algunos espíritus audaces se acercaron mis y entonces tomé a 
Lininger y a sus ocho hombres y los llevé hacia el cuerpo que se acercaba. 
Desmontamos detrás de una barda de piedra y comenzamos a disparar. Nos 
cantescó un fuego tupido. Me levanté y valiéndome de mis anteojo^ de 
campaña dirigí los disparos. Cada soldado tenía metido el brazo por la rienda 
de su cabalgadura para detenerla. Dos hombres inmediatamente frente a mi, 
tenían dificultades con sus cabal Eos. Estos animales levantaban la cabeza cada 
vez que apuntaban los soldados. Uno de ellos dijo; ‘Deténgame el caballo, 
mayor’ e inmediatamente el otro pidió- ‘deténgame el mío también’, A pesar 
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de lo difícil de la situación, estas peticiones tan poco formales, me hicieron 
sonreír „ pero hice lo que me habían pedido. Poco después de que me con¬ 
vertí en cuidador de los caballos de estos dos soldados, el caballo de la 
rreh& recibió un tiro en la cabeza y el dt la izquierda fue perforado por una 
bala en la cruz, 

"Nueslros hombres estaban disparando de firme y obligaban a los mexica¬ 
nos a retirarse. El caballo herido en la cabeza se me escapó y nal jó corriendo, 
0 rde n a ndc a Lin i nge r que se retirase, salté a m i eaba Ilo y pe rseguí al fu gi tivo „ 
al que pronto detuve. Prec i samen ce en los mame míos en que cogía la rienda del 
caballo escapado, recibí una bala en tí hombro izquierdo, pero la herida no 
era de gravedad. Volví al hombre desmontado y los dos regresamos sin no¬ 
vedad a la columna. Al retirarse, el caballo del cabo Proffit había sido heri¬ 
do en el cuello y en las ancas, lo que dejó a Proffit pie a tierra entre las lincas. 
EL teniente Lininger volvió a su caballo y galopó hasta donde estaba Proffit h y 
cuando daba la vuelta alrededor de éste, el soldado se agarró del codo 
izquierdo del oficial y montó alas volandas. Cay ó detrás del ten ¡ente llevando 
el rifle en la mano. Los dos regresaron ilesos a la columna, aun cuando el 
caballo estaba ligeramente herido. Este fue un salvamento valeroso. Recen 
mendé a Lininger para que se le concediera ¡a Medalla de Honor, que es la 
condecoración militar norteamericana más alta, pero en vez de ella ¡e dieron la 
Medalla del Servicio Distinguido. 

“Poco después de esta acción de retaguardia, llegamos a una casa de adobe 
rodeada por una barda. Nos detuvimos allí para que el doctor curara a los 
heridos, m i en t f&h el enem i gp era mante nid a a raya por u na li nea de esta ram Li¬ 
la des moni ada, 

“Cuando iniciamos la marcha hacia el norte, el enemigóse hizo más audaz, 
por lo que desmontaba yo un soldado de vez en cuando pura mantener a 
nuestros atacantes a distancia segura, En uno de estos encuentros, mataron el 
caballa que montaba el sargento mayor D. McD, Juno. Mi ordenanza, el 
soldado razo Charles. D, Radcbffe llevaba, mi montura extra, que era un 
caballo de gran alzada llamado Sheep. Esc caballo que estaba ensillada can 
una silla McCIellan, llevaba algunas de mis pertenencias. RadeliíTe, al ver la 
dificultad en que se hallaba el sargento, se dirigió a él p baja el fuego y le dijo: 
“Aquí, sargento, móntese en Shtep'. El sargento no podía manta ral caballo, 
pues Jos estribas estaban cruzados sobre la silla y el sargento era de corta 
estatura y no muy joven. Rudcliííe que era mucho más joven, desmontó, dio su 
caballo al sargento y de un salto montó en Sheep, Durante este cambio de 
Caballo^ los mexicanos concentraron su fuego sobre el grupo entre las líneas, 
pero lodos regresamos ¡niactos. Los mexicanos son muy malos tiradores de 
rifle. No son tan malos con la pistola, pero con «I rifle militar moderna no dan 
una. 

“Esta retirada desde Parral, estuvo llena de actos de valar. Hubo uno más 
que me tocó observar personalmente. Mi ayudante. James B. Ord n recibió un 
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tiro en una oreja. PocO deipués de ser herida noté queell soldada Ledforth que 
lenta atravesado un pulmón de un tiro, había caído de su caballo. Lcdford y d 
animal, se hallaban en la línea de los mexicanos que avanzaban, ürd regreso 
hasta donde estaba Lcdford, desmontó, levantó al soldado hasta su caballo y 
lo llevó de nuevo hasta nuestra columna. Todo este tiempo los mexicanos se 
mostraban muy activos disparando contra Ord y Lcdford. Este salvamenlo 
fue hecho por Grd n a pesar de que estaba herido. Lo recomendé para la 
Medalla de Honor. Se k concedió la de Servicio Distinguido, 

"Poco después de Llevara Lcdford sin novedad hasta la columna, los dos 
notamos que su caballo se retrasaba. I.edford estaba tan agotado que no 
podía acicatear a su bestia. Todas sus fuerzas quedaban consumidas por su 
intento de mantenerse en la silla. For Lo lanío, Ord lomó las rtendan y tiró del 
caballo, mientras yo iba ligera menee a la retaguardia y golpeaba a la bestia con 
un fuete de cuero. Lcdford nos imploraba que siguiéramos adelante y lo 
dejáramos. Su agonía era terrible. Hay que recordar que estaba perforado por 
una hala y que montaba un caballo mexicano ai que nosotros tratábamos de 
hacer galopar. Di a Lcdford un trago de mi cantina, le dije que el rancho 
estaba poco adelante, que se mantuviera cinco minutos más y que entonces 
haríamos que el doctor aliviara su dolor. El hombre tenía valor y se mantuvo 
firme a pesar dei dolor y de la pérdida de sangre, hasla que oirá bala le locó en 
el hombro y le salló poco arriba del cinturón. Cuando cayó en tierra estaba 
muerto. Ord y yo galopamos hasta unirnos al mando. 

"El pelotón de Turner estaba a la retaguardia. Cuando pasamos por un 
desfiladero y nos perdimos de vista, dije al capitán Turner que desmontara 
veinte hombres, ¡os tendiera a través del camino y matara tantos mexicanos 
como pudiera, pues evidentemente éstos estaban dispuestos a lanzar una 
carga desesperada para cortarnos el paso al refugio que estaba poco adelante. 
En un mi nulo o dos, llegaron Los mexicanos, sin formación, decididos a todo, 
disparando al aire y ululando como almas escapadas det infierno. Presentaban 
un blanco hermosSsimo. Cuando estaban a cosa de doscientos metros de 
distancia, los hombres de Turner dispararon una andanada; caballos y mexi* 
Canos mordieron el polvo, algunos de los de la retaguardia tropezaran cpn las 
caídos; el resto consuvo sus animales mucho mis rápidamente de loque Ion La 
frenado jamás un jugador de polo, se volvió y echó a correr a retaguardia. 
Después de mu-entra primera andanada, nuestros muchachos se pusieron de pie 
y dieron al enemigo una prueba de fuego rápido. Posteriormente nos en tí ra¬ 
mos por informantes mexicanos, que habíamos matado a cuarenta y des 
mexicanos, inclusive al mayor Grozco y herido a oíros muchos, entre el lusa 
Uil coronel. 

“Denpues de esio^ los mexicanos se retiraron, dimos agua a nuestros 
caballos en la zanja de riego y entramos en Santa Cruz de Villegas, plaza de U 
que nos apoderamos. Colocamos los caballos en lugar seguro, pusimos rifle¬ 
ros expertos y tiradores de buena puntería en las azoteas, puntos de ventaja 
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desde los que dominaban el terreno. Hicimos que fueran atendidos los heri¬ 
dos: colocamos barricadas para contener cualquier embestida inesperada del 
enemigo; enviamos hombres desmontados en patrullas de exploración y 
esperamos a que el enemigo diera ei siguiente paso. 

a+ De$pufe de que nuestros hombres habían ocupado Las «oteas, teniendo el 
mando de un pelotón el capitán Aubrcy LippincútL y el capitán Fredcrick G. 
Turner cu la del oír o. ocupó un lugar en tierra entre los dos edificios, a 
distancia conveniente para que se escuchara la voz desde las azoteas. Hubo 
pocos disparos por parte del enemiga y nosotros no hicimos uno solo. Los 
mexicanos estaban a cosa de un kilómetro de distancia, pensando probable¬ 
mente en la sorpresa que tan reeic ni emente les había dado Turner, Finalmente 
decidieron avanzar. Sus jefes o los que parecían serlo a través de nuestros 
anteojos de campaña, iban montados. 

Ahora bkn p el capitán Lippincott era uno de los mejoren tiradores de rifle 
de nuestro ejército, especialmente a larga distancia. Cuando vio avanzar al 
enemigo, calculó la distancia en ochocientos metros (doscientos metros menos 
de un kí I ó metro 1, montó su mira de acuerdo con esto; calculó la di rece i ón y la 
fuerza del viento, tomó cuidadosa nota de la temperatura y de las condiciones 
atmosféricas y fijó su tiro en consecuencia, apuntó con todo cuidado contra 
uno de los montados y disparó. Evidentemente el tiro dio de lleno en el blanco, 
pues el hombre cayó de la silla. Líppincott se inclinó entonces sobre el muro 
que rodeaba ei techo y me dijo: "Me eché a uno a ochocientos metros, mayor', 
Los mexicanos deben haber llegado a la conclusión de que esta clase de fuego 
era muy superior al de ellos y por ello retrocedieron y enviaron una nota de 
Lozano, bajo bandera de tregua que decía; 

‘Señor mayor jefe de la columna expedicionaria. Presente. 

'Acabo de llegar a este campamento y he podido contener a mis hombres 
un poco, 

"Le suplico a usted que salga inmedia! ámente y no provoque hostilidades 
de ninguna clase- De lo contrario me veré obligado a cargar con la mayor 
parte de mis fuerzas. Le suplico pues, que se retire Lo más pronto que pueda y si 
desea conferenciar conmigo, mándemelo decir. Si sale usted, mándeme decir 
con el portador, de manera que pueda retirar mis soldados. 

“EL general Jefe de las Armas. Ismael Lozano.' 

'"Contesté a esto en español: 

'Al General Comandante de las fuerzas constitucionalistas en Parral: 

11 Acabo de recibir su carta. Lame mando mucho no haya usted podi do 
contener a sus soldados. 

'Hemos venido a México como amigos y no como enemigos. Después de 
que usted se separó, esperé d grano y la pastura que habla contratado. 
E monees los soldados de usted, sin provocación alguna, hicieron fuego sobre 
los msos F matando a uno e hiriendo a dos. Desde ese momento fue para mí 
Cuestión de defensa propia contestar el fuego a fin de permitir al grueso de mi 
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columna La «[irada,, siendo todavía mi mttnción la de evitar un confítelo 
mayor» 

* Fueron los soldados de usted los que me siguieron cinco leguas, disparan¬ 
do cada vez que tenían oportunidad. Yo no conlesté sino cuando quienes 
disparaban se me acercaban demasiado» Estoy dispuesto a continuar mi 
retirada si usted me asegura que no seré molestado, Caso contrario permane¬ 
cerá en este en espera de otras fuerzas americanas. Quedo en espera de 
respuesta.- Mayor FrfinJt TomplcinsL 

Ahora analicemos los sucesos de Parral bajo el punto de vista mexicano, 

Como se dijo en el capitulo anterior, el Primer Jefe arribó a la ciudad de 
México, en la mañana del 14 de abril de 1916, enterándose en seguida délos 
sucesos ocurridos en la ciudad de Parral, que según Ion informes del Comán¬ 
dame Militar, general Jacinto EL Treviflo t ocurrieron de esta manera: El 
mayor Tompkins al frente de ciento cuarenta dragones,, sin previo aviso ni 
autorización de las autoridades militares, entró a la plaza de Parral sin ningún 
objetivo militar,, pues esta población estaba guarnecida por quinientos solda¬ 
dos a las órdenes del general Ismael Lozano, quien dependía del sector militar 
del sur de Chihuahua que eslaba a cargo del general Luis Herrera, 

Naturalmente el pueblo de Parrad al igual de toda la nación, estaba 
profundamente indignado por la invasión yanqui, al presenciar la entrada 
de los americanos a aquel pueblo norteño, se lanzaron a la calle hombres, 
mujeres y niños, presos de rabia para arrojar al puñado de soldados que 
hollaban su pueblo. 

El presidente municipal, don José de la Luz Herrera, padre de los generales 
Maclovio y Luís Herrera, con el ascendiente que tenía con los vecinos del 
pueblo y obrando de acuerdo con el general Lozano, lograron eviiar una 
verdadera hecatombe. 

Es lógico suponer que una población de más de veinte mil habita mes, entre 
los cuales 9a mayoría de los hombres poseía armas para la defensa de sus 
hogares, debido al estado de guerra reinante en el pais H de no mediar la 
intervención del señor Herrera y del general Lozano, habrían acabado con el 
puñado de invasores y si éstos, en su defe nsa, hacen fuego sobre La muchedum¬ 
bre, habríase obligado a los soldados mexicanos a salir en auxilio de sus 
compatriotas y las consecuencias no hubiesen sido otras que la declaración de 
guerra por culpa de la intemperancia del mayor Tompkins. 

Es inexacto lo que asegura este militar, que los soldados mexicanos de la 
guarnición de Parral lo hayan atacado. Al contrario, fueron los que se 
encargaron de cubrirle la retirada y Las bajas que sufrieron fueron causadas 
por el pueblo. 

El gobierno mexicano hizo una enérgica representación al de Washington 
como se verá por Los siguientes documentos; 

,h Qucrétaro 12 de abril de 191 Ó. 

M Señor licenciado Elíseo Arredondo. - Embajador de México.- Washing¬ 
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ton» 

"Hable usted con el honorable secretario Lansing y póngale en conoci¬ 
miento de que hoy ala 1 p.m. entró en Parral una columna de ciento cuarenta 
soldados americanos. El presidente municipal, José de la Luí Herrera* inme¬ 
diatamente Llamó atención del jefe de dicha columna sobre Lo inconveniente 
de su entrada, habiéndose retirado luego soldados de La ciudad; pero a la 
salida protestó el pueblo, habiendo iratado presidente y jefes militares conte¬ 
nerlo por medio arengas para evitar fricciones- pero debido imprudencia de 
isn particular que disparó su arma, fue ocasionado desorden que siguió con 
tiroteo, habiendo muerto un americano y quedado heridos varios individuos 
del pueblo por disparos de soldados americanos. Que los jefes militares 
lograron detener al pueblo en Matura na para evitar que siguieran a tropas 
americanas, habiendo formado valla con tropas consticucionalistas; a ese 
efecto el gobierno mexicano expresó al gobierno americano, desde un princi¬ 
pio, ser muy inconveniente el paso de fuerzas americanas por poblaciones, por 
imposibilidad de evitar fricciones con el puebla y tropas nuestras en un 
momento dado: el gobierno americano convino a este efecto en dar las 
instrucciones necesarias a sus tropas para que se abstuvieran de ocupar plazas. 
El gobierno m exicano lamen ta lo ocu rrid o q ue no estuvo en su s manos evi ta r e 
Insiste con gobierno americano en la necesidad de que retire sus tropas de 
nuestro territorio, para no dar motivo a que se alteren las buenas y cordiales 
relaciones que uno y otro país eslán obligados a guardar. Comunique me 
imitado. Saludólo afectuosa mente- Aguilar.*" 

El señor James Linn Rodgers, agen te confidencial del Departamento de los 
Eslados Unidos de América, a las 5 p.m. dcE dia 15 de abril de 1916, se presentó 
en La Secretaria de Relaciones y ame el Subsecretario hizo la sagú ten te exposi¬ 
ción verbal, pidiendo sea comunicada en igual forma at C. Primer Jefe del 
Ejército Constitución alista, encargado de i Poder Ejecutivo, 

“El Departamento de Eslado desea que yo comunique que de manos del 
señor Arredondo ha recibido La «timada nota del gobierno de facto fecha 12 
del corriente subre el asunto al cual se ha dado cuidadora consideración. La 
intención del Departamento de Estado de los Estados Unidos es exacta metí le 
la misma que fue desde un principio cuando las tropas americanas entraron en 
México: «lo es, La de procurar la capturadcl bandido Villa. Desea repetir una 
vez más. al gobierno de facto de México, que no tiene intención de violar en 
manera alguna la soberanía de México, y que es su propósito mirar inmedia¬ 
tamente La expedición, tan pronto como haya llenado su objetivo. Parece que 
h mejor manera de cumplir ei propósito de la expedición y de violentar la 
salida de Las tropas americanas sería, por lo que toca al gobierno de facto, 
aumentar Las fuerzas en La región en donde proba ble mente se oculta Villa, 
para poder garantizar una captura viólenla. El gobierno de Los Estados 
Unidos piensa que está atinado en la proposición de que la captura de Villa 
resultarla en beneficio mayor pira el gobierno de fació de México, que para el 
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gobierno de tos Eniados Unidos y que esa captura se Iggrariá más violenta- 
mente J>gr meetio de La. ííJópífacióñ, que es más práctica, por medio de 
frecuentes conferencias entre Los comandantes militares,que operan ene] 
campo de batalla. E] gobierno americano piensa que la reí i rada inmediata de 
las tropas americanas de México, traería por resultado darte mayor importan¬ 
cia a Villa y a su banda,, lo mismo que a los partidarios de Diaz que operan 
cerca de la frontera. El gobierno de los Estados Unidos considera que el 
gobierno de fado deploraría tales resultados, y por consiguiente cieñe et 
gobierno americano la esperanza de que estará más próxima La cuestión de 
relirada de las fuerzas americanas obrando dentro de un espíritu más liberal y 
con completo conocimiento de que La acción del gobierno de los Estados 
Unidos no está inspirada sino por los deseos de llenar los objetos mutuos, sin 
afectar en manera alguna las relaciones de amistad que existen entre ambos 
gobiernos,” 

“‘México, 17 de abril de 1916.-Señor Licenciado Elíseo Arredondo.- Emba¬ 
jador de México.- Washington, D. C. 

“Representante Rodgers del Departa memo Americano aquí, verbal mente 
hizo exposición a este gobierno, del extracto de un mensaje que mandó el 
Deparla me nlp de Estado como contestación a nuestra nota fecha doce de 
abril. Dada cuenta al Primer Jefe con dicha exposición verbal, acordó decir al 
representante que esle gobierno no ace pía contestación en esa forma y consi¬ 
dera que todavía su nota fecha doce no ha sido conteslada por Departamento 
de Estado, Hoy hice tal manifetación verbal mente al representante Rodgers, 
según acuerdo del Primer Jefe. Salúdelo afectuosamente. Ajuilar" 

En tan crítica situación, pensaba el mayor Tompkins retirarse a! norte, 
como se lo acababa 'de ofrecer al general Lozano; pero ante el temor de ser 
alacado y sabiendo que Las otras columnas americanas se encontrarían próxi¬ 
mas a Cruz de Villegas envió dos soldados a localizarlas en demanda dt 
auxilio. El corone] Brown había acampado la víspera cerca de Sapién y ¿dii Iü 
encontraron los emisarios de Tompkins e inmediatamente marchó con su 
columna a Santa Cruz, a donde llegó en la noche det mismo día 12, puessólu 
tuvo que recorrer doce kilómetros. Al tercer día se incorporaron en Sania 
Cruz las otras dos columnas que comandaba el teniente coronel Alien ydtot 
yor Howze respectivamente. En consecuencia, di coronel Brown asumió d 
mando de todas las fuerzas que ascendían a seicicn los seis soldados y treinta j 
seis oficiales. 

Considerándose fuertes, intentaron avanzar sobre Parral, para Lo culi 
pensaron ocupar la estación Adela del Ferrocarril de Jiménez a Rosario parí 
tener una base y retirarse por ferrocarril en caso de un fracaso h pero se los 
impidieron las fuerzas del teniente coronel Manuel Gómez que ocupaba li 
Morita- 

Entre tanto, el genera) Luis Herrera, jefe del sector, se presentó acompab- 
do del general Lozano el dia 21 a Sania Cruz a conferenciar con los jefes 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


203 


norteamericano* para convencerlos de que se retiraran al norte por no tener 
objeto su presencia en esa zona en dónde operaban numerosas fuerzas mexica¬ 
nas, Después de acalorada disensión, el coronel Brown convino en retirarle al 
none siempre que se Le permitiera usar el ferrocarril de Jiménez a Rosario para 
enviar a sus heridos a El Pasp- pero tampoco se le permitió. Ya para entonces 
el general Pershing había enviado al jefe de su Estado Mayor, teniente coronel 
Ca'belJ a darse cuenta de la situación y ordenar La retirada al norte si asi lo 
consideraba conveniente, Dice así el comunicado de Pershing al Departa me ri¬ 
lo de Guerra 

"Al principio se creyó más conveniente retener nuestras tropas cerca de 
Parrah pero en vista de las relaciones tan tira mes que en aquel momento 
exislEan entre Los dos gobiernos,, como resultado de esle encuentro, pasó el 
asunto al campo de La diplomacia, considerando yo prudente por mi parte 
retirar Las tropas por lo prcmio- 

lrf A fortunada mente, los acontecimientos se desarrollaron de tal manera , 
que las cuatro columnas de caballería que operaban por el sur h sc reunieron en 
un momento cerca de Parral, al mismo Lempo. 

"Las columnas ya reunidas después del encuentro, queda ron al mando de] 
coronel Brown y formaban un contingente con fuerza suficiente para respon¬ 
der a cualquiera emergencia que pudiese presentarse, 

“Sin embargo, ¡a retención de las tropas por aquellos lugares habría (raído 
como consecuencia la extensión de nuestra linca de comunicaciones en dos¬ 
cientos ochenta y ocho kilómetros más desde San Antonio, Chihuahua, 
México, con un camino suma mente accidentado. El abastecimiento de estas 
fuerzas con Los medios disponibles habría sido tarea difícil- Estas columnas de 
movimientos rápidos hablan ya sobrepasado íus medios de abastecimiento y 
puesto que no tiabia abastecimiento para las tropas ni forrajes parala caballa¬ 
da en aquella región, $e impuso la retirada como única solución. 

ll No contábamos ya con aeroplanos en buenas condiciones para el servicio, 
ni siquiera servían para comunicarse con el coronel Brown. Puesto que este 
jefe se había propuesto no retroceder, fue necesario mandara su campamento 
al je fe de Esiado Mayor, teniente coronel Cabell para llevar a cabo un estudio 
minucioso de la situación, a fin de ordenar que nuestras Tuerzas retrocedieran 
hasta San Antonio." 

Aunque realmente lo que determinó la retirada fue que se vieran rodeados 
dr numerosas tropas mexicanas, quienes tenían órdenes de batirlos si avanza¬ 
ban al sur donde se creo n i raba □. 

Así pues, el día 22 iniciaron su retirada rumbo a San Antonio de los 
Arenales. 

Este lamentable incidente sirvió afortunadamente pata detener el avance al 
sur del país a los invasores y fue el principio de su retirada paulatina hacia los 
Estados Unidos. 
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C A PITULO VIII 

] / Después de Ib. tüma de Parral, conferencias entre Übregón y el general 
Hugh L. $coU rn Ciudad Juárez y El Paso para acuerdo entre ambos go¬ 
biernos- 2.- Memorándum nada decoroso para el gobierno de Méxieoi acia- 
raciones de Obrcgón y respuesta de Garran ¡¿a, que se nic$a a ratificar el 
convenio, 3.- Resultado de las conferencias sin arreglo satisfactorio y orden 
de Carranza a Ricaut de que si las fuerzas americanas cruzan La frontera or¬ 
denará que sean bal idas. 


HEMOS visto en el capitulo anterior que las fuerzas del mayor Tomplcins 
que se afra vieron avanzar hasta la ciudad del Parral, Chihuahua, estaban 
sitiadas por los vecinos del pueblo, quienes indignados por la presencia de 
los invasores, que sin ningún objetivo militar, penetraron a Parral, se lan¬ 
zaron a La calle resueltos a arrojarlos del pueblo por medio de la fuerza. EL 
presidente municipal don José de la Luz Herrera, padre deL general Maclo- 
vio Herrera y el comandante mil Llar, general Ismael Lozano, lograron cal¬ 
mar los ánimos de La multitud, resultando un soldado muerto y varios heri¬ 
dos de los invasores, obligándolos a retirarse del pueblo. 

Entre tanto el mayar Tompkinn pidió auxilio al general Pershing* quien se 
encontraba en Pilar de Conchos y éste, para protegerlo, avanzó hasta Santa 
Cruz de Villegas a donde llegó el di a (5 y allí hizo alto para esperara la fuerza 
de Tompkins sin alrcvcrsc a avanzar más al sur. Este incidente sirvió para 
detener el avance hacia el sur de las tropas norteamericanas, que tenían el 
propósito de marchar hasta Du rango y Región Lagunera.. 

Asi las cosas, el gobierno mejicano buscaba par lados los medios hono¬ 
rables una rápida y decorosa solución al conflicto internacional, de manera 
que aceptó de buena gana la sugerencia del gobierno americano para que 
se llevaran a cabo unas conferencias, entre el general Obregón, secretario de 
guerra, y el mayor general Hugh L- Scott, jefe del Estado Mayor del ejército 
americano. Las cuales tendrían lugar en las poblaciones fronterizas de CLu* 
dad Juárez, Chihuahua y El Paso, Texas, para ver si era posible llegar aun 
acuerdo entre ambos gobiernos. 
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El genera] Obregón salió de la ciudad de Mí Rica el día 23 de abril, llegando 
a Ciudad Juárez la mañana det 28 del mismo mes, y en la tarde de ese dh 
arribó el general Scott, acompañado del general Frcderielc Funston a El 
Paso, Texas, pasando in medial ámenle a saludar al general Obregón, en 
Ciudad Juárez, siendo recibidas con los honores eonespondLentes a *u* 
jerarquías. 

Al dia siguiente, pagó su visita el general Obrcgón, acompañado de los 
generales Tieviño, Gutiérrez y Gavira. Ese mismo dia dio principio la pri- 
mera conferencia, la cual se efectuó en el edificio de la aduana de Ciudad 
Juárez, manifestando el general Scott los deseo* de su gobierno de buscar una 
cooperación entre sus fuerzas y las mexicanas para hacer efectiva la persecu¬ 
ción en contra de Y¡I1& P El general Obregón le expresó que ni llevaba más 
autorización de su gobierno que pedir la inmediata salida de las fnenas 
americanas del territorio mexicano, por no necesitar la* nuestras, la ayuda ic 
aquellas para reducir d orden a ios grupos de alzados que merodeaban en el 
estado de Ch i huahua. Des pués de una larga difusión, sosteniendo cada pane 
su punto, se suspendió la sesión, para reanudarse tan pronto como el genera] 
Scott recibiera nuevas instrucciones de Washington, según lo manifestó a] 
genera] Obregón. 

El día 2 de mayo, por mediación del señor McQuartters, gerente de la 
ALvarado Mining Co,, de Parral, se reunieron en ]as habitaciones de dicho 
americano, en el hotel Paso de Norte, los se ñores generales Obregón y Scoti P 
quienes empezaron por cambiar impresiones de una manera franca y al 
parecer con buena voluntad para resolver el conflicto, materia de las confe¬ 
rencias entre ambos militares. La discusión se prolongó hasta las doce y 
media de la noche, hora en que llegaron a un acuerdo, que en forma de 
memorándum, firmaron Los generales Obregón, ¡Scott y Funston para some¬ 
terlo a la aprobación de sus respectivo* gobiernos, el cual Se fue comunicado, 
por telégrafo a esa misma hora, al Primer Jefe al Castillo de ChapuEtepcc y 
que yo mismo reciba de manos del jefe de la oficina de telégrafos. Dice asi: 

“Ciudad Juárez 3 de mayo de 1916- Primer Jefe.- Chapultepec, México, 
D.F. Tengo La honra de transcribir a usted a continuación acuerdo tenido con 
el general Scott en forma de memorándum para ser transmitido a nuestras 
respectivos gobierno* y a-cuya finalidad se llegó, después de una conferencia 
que duró doce horas. Permitome transcribirlo en inglés para que SU contenido 
pueda ser más exactamente apreciado por usted- 
,f Memorándum de la conferencia celebrada entre el general Alvaro O bre¬ 
gón. secretario de guerra de la República Mexicana, mayor genera] l lugh L. 
Scott, jefe del Estado Mayor del ejército americano, y mayor general Frede- 
rick Funston de los Estados Unidos de América, el cual iodo* suscriben y 
trasmiten a sus respectivos gobiernos eon la recomendación de que sea 
aprobado: En vista de que La expedición punitiva de fuerzas americanas h;i 
destruido y dispersado muchos de los elementos y bandidos fuera de la ley. 
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que cometieron la última depredación en territorio americano en y cerca de 
Columbas, Nuevo México, o los han perseguido muy al interior de La 
República Mexicana: y en vista de que el gobierno constitucionalisia declara 
al gobierno de los Estados Unidos que están llevando a efecto una vigorosa 
persecución sobre las pequeñas partidas de bandido* o elementos fuera de la 
ley que han escapado, y además de las promesas del gobierno consmuciorea¬ 
lista, que sus fuerzas están siendo aumentadas a tal grado que son capaces de 
evitar desórdenes en México que podrían de algún modo perjudicar territorio 
americano; y en vista de las promesas del gobierno constitucional i sta que 
continuará eficazmente la persecución, captura o exterminio de bandido* o 
partidas fuera de la ley. que existan o puedan existir en el norte de México: el 
gobierno de lo* Estados Unidos está decidido a retirar gradualmente Jas 
fuerzas de la expedición punitiva de México, comenzando dicha retirada 
inmediatamente. En efecto, el gobierno americano ha retirado pequeños 
grupos de tropas en una distancia aproximada de cien mi Lian del pueblo más al 
sur que han penetrado, con el fin de proveer a las fuerzas expedicionarias de 
provisiones y forrajes de que esa parte de México carece. El gobierno oonstiiu- 
cionalisia de México liará la distribución adecuada de sus fuerzas como sea 
necesario para evitar las posibilidades de una invasión procedente de México 
a territorio americano. La decisión del gobierno americano para conLinuar el 
retiro gradual de la* tropas de la expedición punitiva de México, fue i re* pirada 
por la creencia de que el gobierno mexicano está en una posición tal, de no 
omitir esfuerzo alguno para evitar las posibilidades de “na invasión a territo¬ 
rio americanos y el retiro definitivo de las fuerzas americanas solamente será 
impedido por hechos que ocurran en México que tiendan a probar que dicha 
creencia está erróneamente fundada. Los conferencistas representando ambo* 
gobierno* expresan satisfacción por el arreglo amistoso de Jas cuestione* 
discutidas en Jas conferencia* y creen que esto solidificará la* buenas relacio¬ 
nes existentes entre sus respectivos países. 

Respetuosa mente- Secretario de Guerra y Marina r Firmado: 

General Alvaro Obregón". 

El señor Carranza en el acto se dio cuenta de lo mal que habla hecho el 
general Obregón en firmar un documento de esa indolí, tan poco decoroso 
para el gobierno de México, y me dijo que por ningún motivo le daría su 
aprobación. 

Recuerdo muy bien que estaba el señor Carranza recostado en un diván 
que existe en el Salón conocido por el de la emperatriz Carlota, en Chapul- 
tepec, y yo a su lado, dictándome un telegrama para d general Obrcgón 
haciendo algunas observaciones que inmediatamente se le ocurrieron, al 
imponerse de su telegrama, y al mismo tiempo le pedia más datos terminan¬ 
do por decirte que ya le contestaría ampliamente sobre el memorándum en 
cuestión, cuya respuesta le dio a conocer el día 6, por medio de un telegrama 
que dictó personalmente el señor Carranza al Licenciado Fernando Cucn, 
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cuya copia de su puñio- y tetra conservo en el archivo del Primer Jefe, Estee* 

"'México, D.F. a 6 de mayo de 1916. General AlvaroObrcgón, Secretario de 
Guerra y Marina. C. Juárez, Chili.- Me refiero ai memorándum que me envió 
uMcd, y que contiene Los puntos tratados en conferencia que celebró con el 
¿eneral ScotL Se comienza asegurando en dicho documento que las tropas 
americana; lian realizado una campaña efectiva contra la partida vil lista que 
asaltó Columbus, > que nuestro gobierno 'declara que por su parte está lle¬ 
vando a cabo una activa campaña contra loa pequeños grupos de bandidos 
y elementos fuera de la ley, que han logrado escapar'. Esto no debe hacerse 
constar en el memorándum como declaración del gobiernoconstitucionalista 
sino como un hecho, en la misma forma que se consigna respecto de la labor 
de las fuerzas americanas. 

El memorándum empresa L que el gobierno de los Estados Unidos ha 
decidido reí ira r paulatinamente las fuerza* que integran la expedición puni¬ 
tiva en México, en vista de las seguridaden que da el gobierno constituciona- 
lista para continuar por propia cuenta la campaña y gara rtl izar los interese? 
americanos en la frontera. 

"Debe hacerse constar únicamente que Las fuerzas se retiran por haber h¡ de 
dispersada la partida villinta, habiendo desaparecido el motivo por el cual, 
debido a una falsa interpretación de anL nota de 10 de marzo dirigida de 
Irapuato por conducto de mr. SilLínian, pasaron fuerzas americanas a territo¬ 
rio mexicano, debiendo además fijarse el plazo dentro del cual deben ^alir 
dichas fuerzas. 

'"Estamos conformes en que el gobierno constitucionalista distribuirá 
convenientemente sus fuerzas para evitar nuevas invasiones de mejicanos & 
territorio americano, 

"Contiene d memorándum un párrafo en que se expresa; h La decisión 
del gobierno americano para continuar el retiro gradual de las tropas que 
forman la expedición punitiva en México, ba sido inspirado por la creenci j de 
que el gobierno mexicano se encuentra ahora en condiciones de evitar la 
repetición de cualquiera invasión de territorio americano, asi como que no 
omitirá esfuerzo en ese sencido, y la terminación del retiro de las fuerzas 
americanas solamente dejará de llevarse a cabo h¡ en México ocurre algo que 
tienda a demostrar que tal creencia carecía de fundamento. 

"“Por ningún motivo debemos aceptar que un incidente ajeno ai que origi¬ 
nó la entrada de las fuerzas americanas, impida La salida de las que actual¬ 
mente están en nuestro territorio, pues nuestros enemigos podrían hacer que 
se repitiera el caso de Columbus y tendríamos que convenir, por lo estipula¬ 
do en ct memorándum, en que las fuerzas americanas permanecieran indefi- 
nidamente en territorio mexicano. 

"Debe usled por lo tanto llamar la atención dei general Scott sobre el hecho 
de que no deben tratar respecto de lo que pueda acontecer en el futuro, sino 
discuiir única me me el caso actual, y que clara y francamente debe haceísc 
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constar en el memorándum que no hay ya motivo para la permanencia de las 
fuerzas americanas en nuestro territorio, y que deben salir en el término que 
sea necesario para que pasen la línea divisoria. 

"'Manifestará usted también, y anj deberá hacera constar en las modifica¬ 
ciones di memorándum, que la defensa contra malhechores que internaran 
pasar nuc va mente a territorio americano, debe hacerla él gobierno de aquel 
país ¿micamente dentro de su territorio y no en el nuestro, mientras no sea 
recíproco el paso de fuerzas de una y otra nación, por medio de un tratado 
entre ambos gobiernos. Si como uxied cree está dispuesto el gobierno ameri¬ 
cano a retirar sus fuerzas, porque ya no tiene objeto su permanencia en 
territorio mexicano, debió comenzar a hacerlo desde que « concertó el 
memorándum y terminar de retirarlas después,, llegásemos o no a ultimar el 
acuerdo que se discute, del mismo modo que entraron antes de que se firmara 
el tratado de permiso reciproco para el paso de fuerzas. 

“No me inspira con fianza el procedimiento del gobierno de los Estadas 
Unidos, pues mientras el general Scmicütá tratando con usted el retiro desús 
fuerzas, dicho gobierno mandó que en el Golfo un crucero americano entrara 
hasta Minatitlánsin permiso del gobierno de México, practicando sondeos en 
el río CoatzacoaJcús. pretextando una visita de cortesía y diciendo que su 
objeto ér& conocer las posiciones petrolíferas de EL Aguila, por lo cual ordené 
que inmediatamente se notificara al comandante de dicho crucero que debía 
salir y que no se le permitiría desembarcar marinos en nuestro territorio, 

“Existe también el hecho de que el 23 de abril fue capturado en aguas del 
Pacifico el pailebot americano "Orcgón". que conducía provisiones para 
(juaymas enviadas por el gobierno conaiitucionalista. habiéndose apoderado 
de dichas provisiones el Crucero inglés "Roirbow\ y hay motivos para supo¬ 
ner que dicha captura se hizo con el consentimiento del gobierno america¬ 
no, pues a pesar de haber sido desembarcada la tripulación dei pailebot 
“Oregbn h en la Baja California, y haberse llevado éste, el gobierno de los 
Estados Unidos no ha hecho ninguna reclamación. Ayer se recibió aviso en la 
Secreiaría de Relaciones de que probablemente el mismo crucero inglés 
capturó el día 3 de abril el barco *Leonor' de la marina mercante nacional 
recogiéndole igualmente provisiones que mandábamos para Sonora. Salú¬ 
delo afectuosamente. Firmado; V. Carranza"'. 

No podían ser mas sensatas, cLarasi y patrióticas, las observaciones que hizo 
el Primer Jefe al memorándum que había firmado el general Oh regó n; asi es 
que con estas instrucciones para el general Obregón de se reanudaron las 
conferencias el dia 7, cuyo resultado le fue comunicado al Primer Jefe, por 
medio de este telegrama: 

""Ciudad Juárez 7 de mayo de 1916. V. Carranza, Chapultepeo.- Me es 
honroso comunicar a usted que los acontecí míenlos han venido creando una 
situación lan delicada y apremiante, que juzgo indispensable no re Li ramos de 
las oíi ciñan telegráfica* respectivas, sin que antes hayamos tomado una 
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resolución definitiva, y es par esto que lo he mol es Lado llamándolo a esta 
conferencia. A las once Jecuta mañana, después de recibir la* instrucciones 
que usted se sirvió darme y de noiificar a Seott que estaha en condiciones de 
reanudar las coherencias, nos reunimos en el edificio de emigración que está 
sobre el Puente Internas Lona!, los generales Seott, Funíton y yo h habiéndome 
hecho acompañar del licenciado Amador, quien me sirvió de interprete en la 
conferencia. Seott principió por es presarme que habla logrado convencerá su 
gobierno durante dos dias de conferencia para que lo autorizara a aceptare! 
memorándum que formulamos, como resuLiado de la conferencia del dia 2, y 
me preguntó si renía yo instrucciones de mi gobierno para aceptarlo o no; 
conteste a Scoll que mi gobierno me había dado instrucciones para que 
hiciera algunas modificaciones al memorándum y yole presentara de nuevo. 
Scoti me dijo que tenia instrucciones de su gobierno para dar su conscnii- 
miento a! memorándum tal como quedó formulado en original y pedirme 
franca y categóricamente contestación de nuestra parte sin entrar en medid- 
cae iones ni nuevas proposiciones y dar por terminadas las conferencias hoy 
mismo, 

"Yo expresé que mi gobierno no estaba de acuerdo en que por cualquier 
nuevo incidente, las tropas americanas retardaran su salida de nuestro territo¬ 
rio, indicándole la conveniencia de fijar un plazo para efectuar su complete 
retiro, Scoli dijo me que veía con mucha pena que el gobierno mexicano 
siguiera creyendo que el de los Estados Unidos está empeñado en mantener 
sus tropas en nuestro territorio,, cuando él está dispuesto a declarar que h 
retirada de dichas tropas empezará inmediatamente. Que el nuevo atentado 
de Boquilla^ tan grave como el de CoLumbus, según luego lo explicare a 
usted, ya que sería magnífico pretexto en estos momentos para suspende rías 
conferencias y con ello la salida de las fuerzas americanas, no sería tomado en 
consideración para alterar la actitud del gobierno americano; repitiendo que 
dicha salida de las fuerzas se fiará tan premio como se acepte el memorándum. 

DIjele a Seott que antes de darle la contestación categórica que me pidió, 
'juzgaba conveniente poner al tantea usted del nuevo atentado de Boquillas y 
de la actitud del gobierno americano sobre el particular, ofreciéndole que 
después de enta conferencia le darla la contestación categórica que requería. 

"Hemos acordado, tanto yo como el licenciado Amador, hacer a usted una 
explicación absolutamente ciara de la situación actual apreciándola lo más 
ampliamente postbLe por nuestro criterio- 

"La nueva incursión a territorio americano ha revestido caracteres de 
tan t a graveda d co mo e l i nc ide n te de Colu mb u s , pues según i nfo rm es oficiales 
que tengo, de quinientos a seiscientos hombres se presentaron en La región 
llamada ‘Big Ben\ donde está situado Boquillas, y doscientos de ellos ama¬ 
ron a una guarnición de nueve soldados, matando a cuatro de ellos e hiriendo 
a tres y no sabiéndonequeHuerte corrieron Los otros dos; además mataron los 
forajidos a un niño de diez año* y se llevaron a un americano después de 
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robarle e Incendiarle su casa, asesinándole en el camino, donde abandonaron 
su cadáver. Además, a los gritos de viva Villa y viva Carranza, cometieron 
otras muchas depredaciones e incendiaron el pueblo de Boquilla*, arralándo¬ 
lo casi por completó. 

"El informe oficial dice, además, que los bandoleros regresaron a terntO' 
rio mexicano y atravesaron el rio por San Bartolo, y que las lropas eonsfitu^ 
cierna!Utas habían sido retiradas de la guarnición cercana desde hace quince 
días. 

"Desde esta mañana empezaron a salir fuerzas americanas; pero Scou nos 
dijo que iban a reforzar su frontera para dar garantías a Los pueblos de aquella 
región, mas nos tememos, en vista de la excitación y el moví en ¡coto, que si no 
resolvemos satisfactoriamente el aiunto que venimos a tratar respecto a la 
expedición punitiva, es casi probable que fuerzan americanas penetren a 
nuestro territorio por San Bartolo- 

"Hace dos horas aproximadamente nal i ó un extra del Hervid en El Faso* 
anunciando que las tropas americanas van listas para atravesar la linea y 
perseguir a los liándole ros. Tenemos la seguridad de que si se aceptan Los 
términos del memorándum, con lo que quedada cubierta toda exigencia de 
parle del gobierno americano para el retiro de las tropas, conseguirían !oh que 
éstas cfccluaran su salida dentro de muy poco tiempo, salvando asi a ambos 
países de un choque inmediato e inminente- Permitome aclararle con toda 
franqueza, que juzgo ilusoria la idea de acudirá arbitraje conforme el articulo 
21 del tratado de 18*38 para la nal ida de la columna americana por ese medio, 
pues dada la excitación por los uh irnos acontecí míen tos y dada la expectación 
que han despertado las conferencias que se están Llevando a cabo, estoy 
seguro de que al darse por terminadas sin una solución satisfactoria, sería 
inevitable el rompí mié ni O inmediato. Soy de parecer que si hay posibilidad de 
dificultadles con la aceptación del memorándum consabido, son más inmedia¬ 
tas c inminentes si se rechaza. Considerándome con criicrio amplío para 
apreciar la situación en toda su magnitud e importancia., aquí en el lugar de 
los acontecimientos, y pesando en mi ánimo la opinión del importante grupo 
de revolucionarios que se encuentran a mi lado, más el general Calles que 
llegó de Sonora trayendo las impresiones de aquella impórtame región fron¬ 
teriza , y en vista de la premura con que estamos obligados a proceder en este 
oLHOp ruego a usted se sirva darme libertad de acción para resolver bajo mi 
responsabilidad lo menos mal posible este asunto, dentro de los principios de 
honradez y patriotismo que han inspirado todos mis actos. Kara terminar, 
permitome manifestarle que me puse como plazo fijo para contestar al ge¬ 
neral Scoct, hasla primera hora de mañana Esperaré en la oficina su reso¬ 
lución, que será de vida o muerte en estos momentos pira nuestra causa. 
Respetuosamente. General Secreta rio de Guerra y Marina. Alvaro Obrcgón, 
firmado - Vo.Bo, Nota: Estoy de acuerdo enteramente con lo expuesto 
por el general Obregón. Respetuosamente, El Subsecretario de Relaciones 
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Exteriores, Firmado. J. NT. Amador'*. 

Como se observa, el general O bregón insistía en que fuene ratificado el 
memorándum y ponía la situación muy difícil; no pudiendo comprender el 
señor Carranza si realmente la conn¡deraba de esa manera o estaba siendo 
sorprendido por el general Scotl, quien probablemente se valla de toda danc 
de medios para obligar al general O bregón a que sostuviera el convenio 
firmado entre ellos; pero el Primer Jefe, se negó termina ni emente a ratificar¬ 
lo, para Lo cual le envió este telegrama: 

"Chapultcpec 7 de mayo de 1916, General Alvaro Obregón. Secretario de 
Guerra y Marina. C. Juárez, Chih.- Lo saludo afectuosa me me. Me he im¬ 
puesto con detenimiento de su mennaje cifrado de hoy* y no veo la situación 
lan grave, sino porque el gobierno de los Estados Unidos quiere que h 
veamos asi. Lo que está pasando no es nuevo: el gobierno de los Estados 
Unidos lo sabe bien. Las partidas de bandidos que se están formando abora, 
con un propósito bien manifiesto de llevar a la guerra a los dos países, 
deberían de tomarse menos en cuerna para una guerra, que las bandas de 
indios salvajes que por tanto tiempo cometieron ¡oda CÍa*ede depredaciones 
y de crímenes en uno y otro Lado de la linea divisoria y en la Época en que 
Éstas tenían lugar no fue motivo de una guerra entre las- dos naciones, ni de 
rupturas de sus relaciones, 

“La banda que me dice usted acaba de destruir Boquillas no puede haberse 
organizado en nuestro territorio* pues quinientos o seiscientos hombres con 
armas y montados, no pueden reunirse en una gran zona de CoahuiJa y 
Chihuahua, porque no hay poblaciones, liay unos cuantos rancho* misera¬ 
bles que cu gran parte conozco por haber recorrido aquella región: la banda a 
que me refiero se ha organizado en el lado americano y sé que se eslán y 
seguirán organizándose más, si las fuerzas americanas permanecieren dentro 
de nuestro territorio* pues el objeto de nuestros enemigos al organizarías, es 
provocar la intervención o el desprestigio del gobierno constitucionalista 
para que Lo derroquen sus mismos elementos, si consiente la permanencia 
indefinida de fuerzas americanas en nuestro territorio; por esto no puedo 
aprobar el memorándum concertado entre unted y el general Scotl y puede 
usted manifestar a este categórica y francamente., como su gobierno lo desea, 
que no apruebo el contenido del referido memorándum. Si el general Scotl no 
está autorizado para fijar el término en que deban de salir de nuestro territo¬ 
rio las tuerzas americanas, pueden darse por terminadas Las conferencias y 
exigiré al gobierno americano La contestación a mi nota relativa al retiro de 
sus tropas, que aún está pendiente. Haga usted saber al general Scotl que 
cualquier fuerza americana que pase la Línea divisoria sin que se haya concer¬ 
tado antes los dos gobiernos un tratado de reciprocidad para el paso de 
fuerzas será considerada uomo fuerza invasera y ordenaré que sea batida. 
Siento no poder conferir a usted amplias facultades para tratar este asunto; 
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porque pesa sobre mí la responsabilidad de la solución que se Le dé. Creo que 
el medio en que usted y los demás jefes que están en esa se encuentran, es 
desfavorable y les impide ver la resolución de este asunto, como la vemos 
todos los demás en la República, Quedo impuesro de las; órdenes que ha dado 
usted a los generales a que se refiere en su mensaje cifrado.. Creo haber 
contestado todos los puntos de su mensaje, pero .si necesitare mayores expli¬ 
caciones de alguno, lo haré con gusto. Firmado: V. Carranza". 

Al leer este documento, inmediatamente se destaca la vigorosa personali¬ 
dad del señor Carranza. Como si tuviese el don de vaticino al futuro; se fue 
desenlazando este grave conflicto, tal como lo vio, desde el principio de los 
suceso*. 

Acto continuo, temiendo se rompieran las hostilidades* giró las siguientes 
órdenes a los jefes militares: 

“Chapuliepec el 7 de mayo de 1916. General Alvaro Qbregón. Ciudad 
Juárez.- Como ral vea no sea favorable para nosotros el resultado de las 
conferencias entre usted y el general Scott* creo conveniente que el general 
Calles, salga inmediatamente para Sonora a ponerse al frente de sus fuerzas 
y el ge ñera IT reviño paraMo nterr ey con el mismo o bjeto, Saló dolo afect Liosa- 
mente. Firmado: V P Carr&nza”* 

"Cuartel General en Palacio Nacional a 8 de mayo de 1916. General Luis 
Caballero,- Acaponeta, Tepic. Sírvase usted hacer saber al gobernador de 
Sinaloü y jefe de armas en Mazatlán, que tal vez no lleguemos a un arreglo 
con los Estado* Unidos y que es delicada nuestra situación, por loque estén 
preparado^ para cualquier emergencia.- Salúdelo afectuosamente. Firmado: 
V. Carranza”. 

“Cuartel General en Chapultepec a S de mayo de 1916, General Alfredo 
RieauL Matamoros, Tamps,- General ReynaldoGarza* Nuevo Laredo,Tamp*, 
Corone] Fernando Peral di* Piedras Negras, Cofth- Nuestras relaciones con 
Los Estadoii U nidos son muy delicadas y pueden interrumpirse de un momen¬ 
to a otro- Este usted preparado para evitar una sorpresa de lan fuerzas 
americanas, en caso de una ruptura. Ya salió el general Treviflo para Monte¬ 
rrey a ponerse al frente délas fuerzas de esa región. Salúdalo afecto osa mente.- 
Firmado: 

V. Carranza"* 

“Cuartel General en ChapuEtepeca S de mayo de 1916.- General Emiliano 
P, Nafarrate, Tampico, Tamps - Genera] Salvador Abanado, Mérida* Yucatán .- 
GeneraL Joaquín Mucel. Campeche, Camp.- General Jesús Agustín Castro, 
□asaca. Oas.- General Hcribírto Jara* O rizaba, Veracruz.-General Manuel 
M Diéguez, Guadalajara, Jalisco.- Gobernador del estado de Chiapas* 
Tuxtla Gutiérrez* Chis - General Angel Flores* Culiacán Sinaloa- Tal vez 
no lleguemos a un arreglo con los Estados Unidos y es delicada nuestra 
situación. Este usted preparado.- Saludólo afectuosamente. Firmado: V. 
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Carranza" p P 

El resultado de I ai conferencias del día ocho, después de haber notifica do el 
general O bregón al general Scott que el gobierno mexicano no aceptaba el 
memorándum firmado por ellos, fue dado a conocerá] Primer Jefe K por medio 
de este telegrama; 

“'Ciudad Juárez 8 de mayo de 1936.-Primer Jefe. Palacio Nadonal-Como 
anuncié a usted a las ci neo de 1a tarde de hoy me apei^o né con el ge rte ra l Scoic 
ma ni tentándole que mi gobierno no aceptaba el memorándum por no definir 
un plazo para terminar la retirada de las tropas y porque la clausula última 
entrañaba una condición que no estamos dispuestos a aceptar, manifestándo¬ 
le en seguida que habla recibido instracciones de usted para acordar la forma 
más apropiada de eombinar el acantonamiento de tropas de ambos países a lo 
Largo de la linea divisoria para ejercer una estrecha vigilancia en la mejor 
armonía posible y evitar asi la Organización de nuevas bandas de malhecho- 
res, mientras nuestros gobiernos ultiman el tratado de reciprocidad para el 
paso de fuerzas entre ambas naciones. Como el general Scott insistiera en que 
debía firmarse el Convenio* le contesté que si el gobierno americano quería 
probar la buena fe de que tanto nos habla, no debía insistir en que kc firmara 
un con venio que no servirla para resolverlas dificultades que se trata de evitar 
y si para acarrearnos nuevas, con sólo ocurrir un nuevo incidente del que no 
seriamos responsable» nosotros ni el Los y los autorizaba conforme al memo¬ 
rándum para permanecer i nde finida mente dentro del país y, por consiguiente, 
debería determinarse un plazo fijo dentro del cual las tropas americanas 
salieran de l pats. El me con t estó que no podrían por ningún motivo aceptar un 
plazo ñja r expresándome como siempre que su gobierno estaba de»cosode 
retirar las tropas del país, si se Liega a un acuerdo, repitiendo que no podrían 
establecer plazo fijo; yo expresé a Scott que podría presentar un nuevo 
proyecto con el cual se conseguirla el fin deseado y que encerrara en esencia 
L-] contenido del memorándum, sin la condición del penúltimo párrafo. Des¬ 
pués de discutir hora y media Scotl aceptó se formulara un nuevo proyecto en 
las bases que verbal mente ya había expresado durante el curso de la confe¬ 
rencia y se lo presentara para su estudio. En estos momentos me ocupo de 
formular el proyecto que presentaré a Scott y que someteré previamente a la 
consideración de usted. El proyecto quedará terminado en dos horas más. y lo 
pasaré por telégrafo inmediatamente. Suplicóle Ordenar que un oflciaJ de su 
Estado Mayor esté pendiente en la oficina de Telégrafos para que lo haga 
llegar inmediatamente a su poder y obtener su ratificación o rectificación esta 
misma noche* por haber ofrecido á Scott que mañana temprano lo presenta¬ 
ría. Me permito sugerirle la conveniencia de que no se conozca la formación 
de este nuevo proyecto, porque al presentárselo ft Scott será con el carácter 
de iniciativa para ser sometido a la consideración de nuestros respectivos 
gobiernos sin que él se dé cuenta de que tengo ya la aprobación de usted. 

Respetuosamente. Firmado: General Alvaro O bregón". 
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Al poco rato se recibió este otro telegrama del general Obregón con el 
nuevo proyecto de que habla en su ante rio n 

“Ciudad Juárez S de mayo de 1916.- Primer Jefe. Palacio Nacional.- 
Hónrame comunicar a usted que las proposiciones que pie Sen taré mañanan 
la consideración del general Scott son las siguientes, cuya ratificación o 
rectificación suplico se me envíe desde luego: *EI general Scott declara 
oficialmente que en vista de que las fuerzan americana» que integran la 
expedición punitiva,, han derrotado y dispersado d grupo de bandoleros que 
atacó Columbus la madrugada del nueve de marzo del año en curso* según los 
informes oficiales rendidos por el jefe de la expedición y que por lo tanto se ha 
logrado el único propósito que tenia el gobierno americano de castigar a los 
que tal alentado comee i eron t considera innecesaria por min l Lempo la perma¬ 
nencia del ejército americano en territorio de MéxicoV "EL general Übrcgón 
declarará: que ha recibido instrucciones de 3a Primera Jefatura del Ejército 
Constitucionalista para proceder desde luego a movilizar tropas mexicanas en 
número suficiente a reforzar con ellas las operaciones militares en el estado de 
Chihuahua, a fin de que sea más eficaz la prosecución délo» pequeños grupos 
disperso* de las bandas de malhechores que han logrado escapar hasta la 
actualidad, y que hará gestiones ante las autoridades americanas militares 
para Llegar a un acuerdo en virtud del cual se establezca desde luego destaca¬ 
mentos de fuerza» de ambas naciones a lo largo de la linea divisoria de sus 
respectivos territorios distribuidas dichas fuerzas en los lugares y formas que 
se convenga, procurándose la mayor inteligencia entre Los comandantes mi¬ 
litares mexicanos y americanos, para lograr La más eficaz cooperación en la 
defensa y protección de las zonas fronteriza* y evitar asi nuevos atentados* 
mientra* lo* gohiemos de México y Los Estados Unidos llegan a terminar el 
tratado reciente sobre paso recíproco de tropas y sobre per&ecueión de ban¬ 
doleros', 

“Si -estas proposiciones fueren aceptada*, se levantará una acia en Los 
términos siguientes: 

‘En Ciudad Juárez, Chihuahua, a los nueve dittt del mes de mayo de 
3916, reunidos en el Salón Verde del edificio de la aduana, d mayor general 
Hugh L. Scott jefe del Estado Mayor del ejercito americano y el general Al¬ 
varo Obregún secretario de Guerra y Marina de la República de Mixteo, en 
represen!ación de nuestra* respectivos gobiernos y atendiendo a que el gobier¬ 
no de Los Estados Unido* de América ha dictado ya disposiciones pma 3a 
retirada de sus tropas de lerritorio mexicano y a que el gobierno de México ha 
girado instrucciones para reforzar la* tropa» que operan en esta región 
fronteriza con el fin de llevar a cabo una vigorosa campaba contra las bandas 
de elementos fuera de la ley, que han venido perturbando el orden de esta 
misma reglón, hemos acordado dar por terminadas Las conferencias* en vir¬ 
tud de que carecen de objeto después de dictadas las disposiciones aludidas 
y ambos jefes firmamos 3a presente acta como constancia correspondiente' r 
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"Como ceprenan porsE solos ios documentos preinsertos, el acia se basa en 
¿I hecho de que el gobierno americano ordena la inmedíala retirada de sus 
fuerzas, y no considero necesario fijar un plazo para que la termine, puesto 
que no cíese iendo condición alguna que los autorice a s-us pende da, se entiende 
que sólo deberán tomarse el tiempo indispennable para efectuarlo. De está 
manera habremos conseguido el objeto que se persigue quedando encera» 
Entrale expedito el camino diplomático para continuar tratando lo relativo al 
paso reciproco de tropas por conducto de las cancillerías.- Firmado: genc^ 
ral Alvaro Obregóii", 

El Primer Jefe dio su aprobación al anterior proyecto del general Obregón, 
ya que era precisamente su idea; es decir la retirada de las fuerzas invasoras de 
nuestro territorio; pero 9c hizo una importante rectificación, La cual era se 
añadiera en el acta la palabra ^inmediata™* al hablar de la retirada de las 
tropas americanas. 

El general Seott se negó a aceptar el Proyecto en forma de declaraciones 
que le había propuesto el general Obrcgón; de manera que este jefe formuló 
otro memorándum, el cual previamente fue dado a conocer al señor Carranza; 
quien a su vez tampoco lo aceptó, dirigiendo ai general Obrcgón este telegrama: 

HH C h a pu 11 cpcc LO de mayo de 19 ló. Gen eral A Ivaro tí bregón, Sec retar io di 
Guerra y Marina, Ciudad Juárez, Chih.- Me refiero a su telegrama de hoy 
respecto al memorándum. Las razones que tuve para rao admitirla forma 
primitiva,, subsisten todavía, pues Ion cambios de redacción no son sustancia¬ 
les. No hay que desanimarse ni menos dejarse arrastrar por la impaciencia de 
los delegados americanos. Debemos darnos cuenta de que en estos momentos 
el gobierno americano está más urgido que nosotros de concluir la aventuray 
salir de la situación embarazosa en que se encuentra. El tiempo que transcurra 
nos favorecerá en verde perjudicarnos. Mañana saldrá de aquí una persona 
para Washington y su llegada allá mejorará nuestra posición. Así pues, 
debemos obrar con calma y sin apresuramientos. Por otra parte, las fueras 
americanas entraron a territorio mejicano sin convenio alguno y solamente 
en el supuesto de que nosotros estaríamos conformes. El gobierno americano 
obró en esto sin nuestro consentimiento. La expedición toda ha sido manejada 
sin nuestro acuerdo y no se verla ilógico que concluyera por motivo propio del. 
gobierno americano, sin convenio o acuerdo con nosotros. Esto serla en 
realidad lo más sensato y lo más Lógico y por eso es preferible la forma de acta 
sencilla que antenoche me transmitió usted y le devolví. 

"Si encuentra usted demasiada impaciencia en el general Seott y cree que 
será imposible hacerlo desistir del memorándum, convendría desviar las 
actividades de ustedes hacia la discusión concreta del arreglo de tropas a Id 
largo de la frontera. Esta discusión proporcionará a usted ocasión de conocer 
mejor los verdaderos propósitos de ellos. 

“En concreto insista usted T pues, en la salida, de las fuerzas americanas sin 
convenio alguno* y trate de preferencia de Llegara un acuerdo con el general 
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Seo» para ta colocación de tropas a lo largo del rio, en La forma que se Le habla 
comunicado anteriormente.- Firmado: V, Carranza". 

Al enterarse nuevamente el general Seott de la negativa del Primer Jefe 
para ratificar el nuevo memorándum, surgsó un fuerte altercado, d cual 
describe el general Obregón en hu mensaje relativo: 

“Ciudad Juárez U de mayo de 1916. V, Carranza. México D.F.- HónrOme 
en comunicar a unted que a las diez se inició conferencia en que se regintraron 
frases acaloradas y hubo un momento en que Seo» me dijo que el gobierno 
americano, lejos de retirar sus tropas, ordenará la entrada de muchas más si 
no se accede a sus exigencias, a lo que contenté que no aceptaría por ningún 
motivo que se nos impusiera condición alguna. Seott continúa exigiendo que 
toque hemos propuesto en forma de declaraciones se eleve a la categoría de 
clausulas en el convenio que según él debe firmarse, y me he negado rotunda¬ 
mente a ello. La conferencia se suspenderá a las dos y en momento aquí casi se 
dejan por terminadas negociaciones y se reanudará a ¡as cuatro de esta tarde. 
Respetuosamente. Secretario de Guerra y Marina. Firmado: Alvaro Obre- 
gón". 

Telegrama del Primer Jefe al general Obrcgón; 

“Enterado de su menaje cifrado boy. Siento incidente ocurrido en la 
conferencia de esta mañana, pero cualesquiera que sean las consecuencias no 
debe usted aceptar absolutamente nada que sea indecoroso para la Nación y 
para usted. Bastante prudencia hemos tenido para evitar un conflicto. Si el 
general Seott da por terminada* las conferencias, no insista usted en reanudar¬ 
las. Firmado: V, Carranza'\ 

Finalmente se recibió este telegrama: 

“Ciudad Juárez II de mayo de 1916.- Primer Jefe. México. Hónrame 
comunicar a usted que a las cuatro se reanudaron las conferencias prolongán¬ 
dose dos horas, al cabo de las cuales las dimos por terminadas y acordamos 
el general Seott y yo hacer las declaraciones que transcribo; 

“Que después de varias conferencias, enteramente llevadas a cabo con 
notable cortesía a ios mejores deseos y en las cuales con fe re netas se cambiaron 
mutuas impresiones y se colectó información sobre la situación militar en la 
frontera, fue convenido por los conferencistas suspender las conferencias y 
dar parte a sus gobiernos a fin de que éstos puedan, por medio de sus 
Departamentos de Relaciones, concluir este asunto. Que el término de estas 
conferencian, no quiere decir, bajo ningún concepto, la ruptura de las buenas 
relaciones amistosas, entre los conferencistas ni entre sus respectivos gobier¬ 
nos- Firmado: general Alvaro Obregón M . 

Como notará el lector, las conferencias terminaron sin llegara un resultado 
satisfactoria, en vista de las indecorosas proposiciones de parte del general 
Seott. Al retirarse de las conferencias d general übregón, apresuró el Pri¬ 
mer Jefe a enviar estas instrucciones a los siguientes jefes militares: 
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" México, D, F. 19 de mayo de 1916. Señor General Alfredo Rieaut. 
Matamoros, Tamps- General Reynaldo Garra. Nuevo La redo, Tamps.- Si 
fuerzas americanas cruzan la frontera a nuestro territorio por cualquier punto 
de la línea que tiene a su cargo, ordenará usted que desde luego sean bati¬ 
das, Firmado: V, Carranza", 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO IX 

Oeipuís d«l fracaso de las conferencia* de Obregón y Scolt, el asumo 
queda en mano* diplomáticas, Mota de Carranza al gobierno americano 
pormenorizando los incidenles de k Expedición Punitiva de Columbns, 
Boquilla, conferencia*, tt. ai, con treinta y cuatro puntos, firmado por 
Cándido Aguilar; respuesta americana-, 2.- Fuerzas ameritanas cruzan k 
frontera en San Benito y Rieaut las bate; mitin estudiantil en el zócalo. 
Notificación de Treviñu a Pershiitg adviniéndole que lo batirá si Cruza la 
frontera y su derrota rumbo al Carrizal. 3,* Circular a los gobernadores 
centro y sudamericanos para hacer ver la injusticia oomeiida por Estados 
Unidos. Llamado a los rebeldes en defensa de k patria. 4- Motas de la 
cancillería, buenas relaciones, comisionados, Lnsirucciones, diplomáticos. 

*■- americana del cómbale del Carrizal; del coronel Tomplúns eri 

CtwfiitR rm.“La Bata lia en e I Carrizal"”l¿ evacuación de México. Un fin 
pocd- glorioso” 1 , Come maraes di Jitím tía j raga n. 

Hevios visto en el capitulo VIH el resultado di las conferencias celebradas 
en El Paso, Texas, y en Ciudad Juárez, Chih., entre los generales Obregóti 
y Scoti, las cuales se Suspendieron el día 11 de mayo, sin haberse podido lle¬ 
gar a un arreglo respecto a la retirada incondicional de las tropas nortéame' 
ficartas, tal como lo exigía d gobierno mexicano. En estas condiciones, los cotí' 
ferenciaiites dejaron el arreglo del asunto en manos del terreno diplomático. 

También sabemos que durante aquellas conferencias, el general Seoti le 
hizo saber al general übregón que una nueva partida de bandidos mexicanos 
hablan asaltado el poblado americano de Glcnn Spring, cerca de Boquilla, 
matando a cuatro soldados yanquis e hiriendo a tres, de la guarnición del 
pueblo, al grito de “viva Carranza” y "viva Villa”, y sabemos asimismo, la 
réplica del seflor Carranza, en el sentido de que era imposible que en esa 
región, que él conocía personalmente, se pudiera organizar y sostener una 
tanda de seiscientos hombres armados y montados, por la cual deduda que 
dicha punida se habia organizado en el Ludo americano y afladiu que tenia 
noticias se estaban organizando otras bandas también en el lado americano, 
con el deliberado propósito de parte de enemigos de Ja Revolución de 
provocar la intervención americana. 

Asi Las cosas, el Primer Jefe se apresuró a enviar al gobierno americano la 
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iiota siguiente: 

^México, DA',, 22 de mayo de 10 Jó, 

“Señor Secretario: 

"Tengo Instrucciones del C. Primer Jefe det Ejército Constitucional isla 
encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, para dirigir a Vuestra Excelen¬ 
cia Ja siguiente nota: 

El gobierno mexicano acaba de tener conocimiento de ijue un grupo 
de tropas americanas, atravesando la línea internacional, pendró a territorio 
mexicano, y se encuentra actualmente cerca de un lugar llamado EJ Pino, a 
unas sesenta millas al sur de la frontera. 

hfc EI paso de estas tropas, efectuado nuevamente sin eonsentimiento del 
gobierno mexicano, porve en grave peligro la armonía y buenas relaciones que 
deben existir entre el gobierno de los Estados Unidos y el de México. 

“ L Este gobierno tiene que considerar ese acto como viólale rio de ia sobe¬ 
ranía de México, y por lo tanto so Licita de una manera urgente queeJ gobierno- 
de Washington considere con iodo deten i miento el caso pura definir de una 
ve/ por todas la política que deba seguir con respecto a la Nación Mexicana, 

■ L A fin de poder asentar con más claridad los fundamentos de la petición 
que entraña la presente ñola, es necesario revisar detenidamente los hechos 
ocurridos basta estos momentos. 

"2.- Con motivo de la incursión hecha en Columbus, Nuevo México, por 
una banda que capis aneaba Francisco Villa la madrugada del día 9 de marro 
del corriente aflo p d gobierno mexicano, lamentando sinceramente ct aconta 

cimiento y con el propósito de proteger eficazmente U frontera, formuló su 
deseo de que los gobiernos de Estados Unidos y México celebraran un 
convenio par* la persecución de forajidos, 

“Dicha proposición la hizo el gobierno mexicano guiad o por el ejemplo de 
condiciones semejantes que habían prevalecido en los artos de JS 8 Ü a 1884, y 
solicitó, en concreto, el permiso para que tas fuer/as mexicanas pudieran 
pasa r a 1 c rri lo rio amer Leano en pcrscc ucién de foraj id os, baj a la co n d ició n de 
reciprocidad que podría concederse para que las fuer/as de Estados Unidos 
pasaran a territorio mexicano* si el caso rcgislrado en Cu lu robus se repelía en 
cualquier otro punto de La línea fronteriza. 

“Como consecuencia de esta proposición hecha en la nota mexicana de diez 
de marzo, el gobierno de Estados Unidos, por error o por precipitación, 
estimó que bastaba Ja buena disposición mostrada por el gobierno mexicano, 
para considerarse autorizado a cruzar la frontera, y al efecto, sin esperara qut 
se llegara a un convenio formal sobre la materia* ordenó que un grueso de 
fuerzas americanas entrara a territorio de México en persecución de Villa y su 
partida. 

“3 - El gobierno americano hizo con este motivo declaraciones enfáticas, 
protestando al gobierno mexicano obrar con entera buena fe y manifestando 
que su único propósito al cruzar la frontera era perseguir y capturar o destruir 
hi banda de Villa que había asaltado A Colum bus; que este acta no significaba 
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una invasión de nuestro territorio, ni la intención de menoscabar la soberanía 
de México, y que tan pronto como se hubLcsc Logrado el renohado práctico 
que se buscaba. Jas tropas americanas se retirarían del territorio mexicano. 

“4. - El go bie rn o me xica no no tu va conocí miento de q u¡c las t ro pa s ameri¬ 
canas hubieran cruzado la frontera hasta el 17 de mar/o, en que por informes 
privados, venidos de El Faso se supo extraoflcialmcnlc que algunas i ropas 
americanas se habían internado en territorio mejicano. Este gobierno di rigió 
entonces al gobierno americano una nula en que manifestaba que no habien¬ 
do quedado precisados los términos y condiciones del convenio que debía 
celebra rsc forma I mente e ñire a mbos pa ises pa nt c I paso d e tro pa h, no pod ia el 
gobierno americano considerarse autorizado al envío de la expedición. 

“El gobierno de Washington esplicó el envío de tal expedición, diciendo 
que sentía hubiera existido una mala intcrprctaeión respecto a la actitud del 
gobierno mexicano en relación con el paso de tropas por La frontera de 
Estados Unidos para la persecución de VilLu, pero que calo se había hecho en 
1^ inteligencia de que el anterior cambio de mensajes implicaba un pleno 
consentimiento de parle del gobierno mexicano, sin necesidad de más forma¬ 
lidades. 

“'El gobierno de Estados Unidos explicó igualmente su attitud por la 
necesidad de una acción rápida y manifestó cniar dispuesto a recibir cuales¬ 
quiera indicaciones que el gobierno mexicano descara hacer respecto a los 

términos de un arreglo definitivo para cubrir las operaciones di las tropas 
en uno o en otro país. 

“5.- A m bes gobi e rnos se a pies ta ru n entonccs a d i scuti r lus té rmin os de u n 
convenio conforme al cual pudiera arreglarse el paso reciproco <fc tropas, 
habiéndose cambiado dos provecí os del gobierno mexicano y dos contrapro¬ 
yectos del gobierno americano. 

“En la discusión de ente convenio el gobierno mexicano insistió constan¬ 
temente en que dicho paso estuviera Limitado en cuanto a la zona de opera¬ 
ciones de Jas i ropas un le rri lo rio extranjero, al tiempo que estas tropas 
pudieran permanecer en él. al número de soldados de que con niara una 
expedición ya la clase de arma de que ésta pudiera componerse. El gobierno 
de Estados Unidos rcchaiabu estas limitaciones, y cuando por fin en cJ ultimo 
contraproyecto píese ruad o por ese gobierno llegó a aceptarlas en parte, 
manifestó, sin embargo, que aJ consentir en La firma del convento, este no 
regiría a la expedición de Colum bus. 

H 6.- Esia actitud de] gobierno americano fue motivo para que el de México 
girara su nota fecha J 2 de abril, en la cual, suspendiendo Ja discusión sobre el 
convenio, ya que este no debía ierren el caso Colum bus. requería al gobierno 
ameritan a para cJ retiro desús tropas, puesto que su permanencia no estaba 
hatada en convenio alguno y la expedición carecía ya de objeto porque la 
partida de forajidos de Villa había sido dispersada y reducida a la impo¬ 
tencia. 
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“7.» M icnt ras e L go b ier no america na no d aba contestación a la expresad & 
runa di 12 de abril, ni procedida! retiro de sus l ropas, se ha Lió conven ¡ente que 
jefes militares de uno y otro país se reunieran en algún punió de la frontera 
para tratar el aspecto militar de la situación y ver de poder llegar por este 
camino a una solución satisfactoria, La eual por parte de México consistía en 
la relirada de las tropas americanas de su territorio. 

"A este efecto» se reunieron en Ciudad Juárez y El Paso, por parte del 
gobierno americano, los generales Hugh L. Scolt y Prcderik Funston, y por 
parte del gobierno mexicano, el secretario de Guerra y Marina, general 
Alvaro ©bregón* quienes celebraron una serie de conferencias dentro de un 
franco espíritu de cordialidad. En estas conferencias se cambiaron amplias 
explicaciones y datos sobre la sil nación militar de 3a frontera: 

H Comü resultado de estas conferencias, se sometió a 3a aprobación de los 
gobiernos de Washington y de México un proyecto de memorándum confor¬ 
me al cual el general Scotc declaraba que Ja dcslrucción y dispersión de ti 
banda de Villa había quedado consumada, y por lo tanto el gobierno ameri¬ 
cano decidla comenzar el retiro de sus tropas bajo la promesa del gobierno 
mexicano de procurar guardar eficazmente la frontera contra nuevas incur¬ 
siones semejantes a la de Columbas. 

El gobierno mejicano negó su aprobación a esa especie de conveitio, 
porque en él se expresaba además que el gobierno americano podría suspen¬ 
der d retiro de sus tropas si ocurría cualquier otro incidente que m osí rara que 
la creencia del gobierno de Washington en 3a capacidad del gobierno mexi¬ 
cano para cuidar la frontera era infundada. 

“EL gobierno mexicano no podía aceptar esa condición suspensiva, porque 
la evacuación de su territorio es una materia que atavie enteramente a la 
soberanía det país y que no debe estar sujeta, en ningún caso, si criterio drl 
gobierno americano; siendo por otro lado muy factible que cualquier inciden™ 
te pudiera repetirse, dando aspecto de legalidad a la permanencia indefinida 
de las tropas americanas en territorio mexicano. 

,fc 9_- Se encontraban todavía discutiendo ese punto Los generales Scoct, 
Funston y Obrcgón, cuando el día 5 det presente mes de mayo, una partida de 
forajidos asaltó la guarnición americana en Glenn Sprints, del lado ameri¬ 
cano cruzando en seguida el río Bravo para internarse por Boquilla en 
territorio mexicano. 

10.- Con este motivo y temiéndose que ei gobierno de los Estados Unidos 
aprestaría el paso de nuevas tropas a territorio mexicano en persecución dé 
forajidos, el gobierno mexicano dio instrucciones al general Obrcgén par-n 
que notificara al de Estados Unidos que no permitiría el paso de soldados 
americanos a México con esc nuevo motivo, y que ya daba órdenes a todos los 
comandantes militares de la frontera para que no lo consintieran. 

" L l IAl conocerse la actitud del gobierno mexicano, los generales Scott y 
Funston aseguraron al general O bregón que no se había ordenado ningún 
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movimiento de tropas americanas para cruzar la frontera con motivo del 

Atentado a Boquilla ni pasarían tampoco más soldados americanos a nues¬ 
tro territorio. 

ri EsLa aseveración, que personalmente hicieron 1 os generales Scott y Euns- 
ton a i general Obrcgón ya para suspenderse Las conferencias, fue reiterada por 
el mismo general Scoii posteriormente en conversación privada con el Lie. 
Juan Neftalí Amador, subsecretario de Relaciones, que había tenido ocasión 
de lomar parle en las conferencias entre los jefes militares americanos y 
mexicanos. 

**12.- Con motivo del mismo incidente Glenn Springs, o Boquilla, en 
previsión de que las diversas partidas de forajidos que se organizan o arman 
cerca de la frontera pudieran repetir sus incursiones, y con el fin de procurar 
una cooperación mi litar efectiva entre las fuerzas americanas y las me* ¡canas, 
este gobierno sugirió, por conducto de su representante el general Obrcgón,a 
los representantes de Estados Unidos generales Scott y Funston, la conve¬ 
niencia de ponerse de acucído sobre un pian militar de acantonamiento de 
tropas a lo largo de la frontera, para poder hacer efectiva la vigilancia de toda 
la región, y evitar así, hasta donde fuere posible, atentados semejantes. El 
gobierno mexicano demostraba con esto, no solamente su buena fe y sus 
buenos deseos, niño también su franca voluntad de Llegara urca. cooperación 
efectiva con el gobierno de Estados Unidos, para evitar todo nuevo motivo de 
fricción entre los dos países. 

"Este plan dt inteligencia para d acantonamiento de íuereas americanas y 
mes icarias en sus respectivos territorios a lo largo de la frontera, se propuso 
como un medio de prevenir inmediatamente cualquiera nueva dificultad, ya 
reserva siempre, de llegar más tarde a la celebración de un convenio para el 
paso reciproco de tropas, mientras subsisten las condiciones anormales en 
nuestro territorio. 

**¡3.- La $ conferencias entre los generales Scott, Funston y Obregón se 
Suspendieron el día 11 de mayo, sin haberse podido llegar a un arreglo 
respecto a la retirada incondicional de la h tropas americanas. El general Senil 
insistió en la firma de] memorándum para él retiro Condicional de las fuerzas 
americanas, pero no tomó en consideración e i plan propuesto por el gobierno 
mexicano para la protección de la frontera por medio de un acantonamiento 
a Lo largo de ella. 

“En estas condiciones, quedaba a los gobiernos de Washington y de Mé¬ 
xico la labor de concluir los arreglos iniciados en las conferencias de Ciudad 
Juárez y EL Paso. Hasta ese momento no había surgido complicación ninguna 
con motivo del nuevo incidente de Boquilla, y todas Jas seguridades dadas por 
los generales Scou y Funsion conducían a suponer que ese incidente no 
traería nuevas dificultades. 

H I4.- El gobierno mexicano, sin embargo, acaba de recibir aviso de que 
cuatrocientos hombres del octavo regimiento del ejército americano se en- 
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“7.- Mienlras ei gobierno americano no daba contestación a la cxprc.va.da 
rutea de 12 de abril, ni procedía Al retiro de sus l ropas, se hall6c^nveriienle que 
jefes militares de uno y Giro país se reunieran en algún puní o de la frontera 
para tratar el aspecto militar de la situación y ver de poder llegar por «le 
camino a una solución satisfactoria, la cual por parte de México consistía en 
la relirada de las tropas americanas de su territorio. 

"A este efecto» *c reunieron en Ciudad Juárez y El Faso» por parte del 
gobierno americano, los generales Hugh L. Scott y Frcdcrik Funslon, y por 
parte del gobierno mexicano, el secretario de Guerra y Marina, general 
Alvaro Obre^ón* quienes celebraron una serie de conferencias dentro de un 
franco espiriEu de cordialidad. En estas conferencias se cambiaron amplias 
explicaciones y datos sobre la situación militar de la frontera: 

“Come resultado de esias conferencias, se sometió a Ja aprobación tic los 
gobiernos de Washington y de México un proyecto de memorándum confor¬ 
me al cual el general Scott declaraba que la destrucción y dispersión de k 
banda de Villa había quedado consumada, y por lo tanto el gobierno ameri¬ 
cano decidla comenzar el retiro de sus tropas bajo la promesa del gobierno 
mexicano de procurar guardar eficazmente la frontera contra nuevas incur¬ 
siones semejantes a la de Columbas. 

El gobierno mejicano negó su aprobación a esa especie de convenio, 
porque en él se expresaba además que el gobierno americano podría suspen¬ 
der el retiro de sus tropas si ocurría cualquier otro incidente que mostrara que 
la creencia del gobierno de Washington en la capacidad del gobierno mexi¬ 
cano para cuidar la frontera era infundada, 

H Ei gobierno mexicano no podía aceptar esa condición suspensiva, porque 
la evacuación de su territorio es una materia, que atarte enteramente a la 
soberanía del país y que no debe estar sujeta. en ningún caso, al criterio del 
gobierno americano; siendo por otro lado muy factible que cualquier inciden¬ 
te pudiera repetirse, dando aspecto de legalidad a la permanencia indefinida 
de las tropas americanas en territorio mexicano. 

,fc 9_- Se encontraban todavía discutiendo ese punto Los generales Sralt, 
Ftmston y Obrcgón , cuando el día 5 det presente mes de mayo» una partida de 
forajidos asaltó la guarnición americana en Glenn Springs, del lado ameri¬ 
cano cruzando en seguida el rio Bravo para internarse por Boquilla en 
territorio mexicano. 

L ’ 1Q~- Con este motivo y temiéndose que eL gobierno de los Estados Unidos 
aprestaría el paso de nuevas tropas a territorio mexicano en persecución de 
forajidos, el gobierno mexicano di.g instrucciones al general Obregón para 
q-uc notificara al de Estados Unidos que no permitiría el paso de sol dados 
americanos a México con esc nuevo motivo, y que ya daba órdenes a todos ios 
comandantes militares de la frontera para que no lo consintieran. 

" L l I.- Al conocerse la actitud del gobierno mexicano, los generales Scott y 
Fuoston aseguraron al general O bregón que no se había ordenado ningún 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


225 


hechos lamentables de incursiones en territorio americano cometidos por 
banda* irresponsables de forajidos, éste es un caso de reparación pecuniaria y 
un motivo para intentar una defensa combinada, pero nunca una causa para 
que las autoridades militares americanas invadan el territorio nacional. 

incursión de bandas de forajidos en territorio americano es un acto 
lamentable, en verdad, pero del cual no puede de ninguna manera hacerse 
responsable el gobierno mexicano que hace cuan lo puede para evitarlo. El 
paso de tropas regula res americanas a territorio mexicano, contra la voluntad 
expresa del gobierno mexicano» si constituye un acto del cual « responsable 
el gobierno americano. 

“Ití.- EL gobierno mejicano, por lo tanto, cree llegado el cayo de insistir 
ante el gobierno americano, para que, retirando inmediata mente la nueva 
expedición de Boquilla, se abstenga en lo sucesivo de enviar nuevas tropas. 
De todos modos, el gobierno mexicano, después de haber manifestado clara¬ 
mente su inconformidad con el puso de nuevas tropas americanas a territorio 
mejicano, (¡ene que considerar esto como un acto de invasión de su territorio, 
y en consecuencia, se veri en el caso de defenderse contra cualquier grupo de 
tropas americanas que encuentre dentro del mismo. 

iH I9> Por lo que hace a las tropas que se encuentran internadas en el estado 
de Chihuahua con motivo det incidente Columbus, el gobierno mexicano se 
ve en el caso de insistir en su retiro. 

“El gobierno mexicano sabe que ante la renuencia del gobierno americano 
para el retiro de esas fuerzas, no Le quedaría más recurso que procurar la 
defensa de su territorio por medio de las armas: pero comprende al mismo 
tiempo su deber de evitar, hasta donde sea posible, un conflicto armado entre 
ambos países:, y fundado en el artículo 21 del tratad o-dei 2 de febrero de IÉI4S, 
se cree en el deber de acudir a todos los medios de carácter pacifico para dar 
solución al conflicto internacional en que se encuentran uno y otro país. 

“20.- El gobierno mexicano cree necesario aprovechar esta oportunidad 
para pedir al gobierno americano una definición más categórica de sus 
verdaderas intenciones hacia México. A este respecto espera que, al expresar¬ 
te con entera franqueza, no so interpreten sus palabras como un propósiio de 
herir la susceptibilidad del gobierno americano; pero se ve en el caso de hacer 
a un Jado Los eufemismos diplomó ticos, para poder expresar sus ideas con 
entera claridad. S*i en la exposición de los agravios que a continuación se 
expresan, el gobierno mexicano usa de la más absoluta franqueza» es porque 
considera de su deher hacer llegar con 3a mas perfecta claridad al espíritu del 
gobierno y del pueblo de Estados Unidos, eL punto de vista mexicano. 

"21.- El gobierno americano viene hace mucho tiempo haciendo protestas 
de am i stad a Iok pa ¡ses lati no-a me rica nos y se ha va I ido de t od os 3 os esfue rzos 
posibles para convencer a los mismos de que desea respetar en lo absoluto su 
soberanía. 

“Especialmente con respecto a México, el gobierno americano ha declara- 
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do en muy repatrias ocasiones que no intenta intervenir de ninguna manera 
en sus asuntos interiores y que desea dejar a nuestro país que resuelva por si 
solo sus difíciles problemas de Transformación política y social. 

“Recientemente todavía, y con motivo de la es pedición de Columbus. el 
gobierno americano, por conducto de su Presidente ha hecho la declaración 
de que no pretende interveniren los asuntos de México ni invadirlo: de que no 
desea una sola pulgada de su territorio, y de que no atentará en ningún caso 
contra su soberanía. 

“El gobierno de Washington y sus represe mames en Ja fromcra han decía- 
rado también expresamente que no es voluntad del pueblo americano entrar 
en una guerra o en un conflicto armado con México. 

“Todo, en suma, a juzgar por las declaraciones oficiales que vienen hacién¬ 
dose de algún Tiempo acá por el gobierno de Washington, haría creer que hay 
un verdadero propósito de parte del gobierno y del pueblo de los Estados 
Unidos para no entrar en conflicto con México. 

M 22.* El gobierno mexicano tiene, sin embargo, la pena de hacer notar quí 
Los actos de las autoridades mi litares a mcríca ñas eslán en absoluta contradic¬ 
ción con las anteriores declaraciones, y se ve. por lo tanto, en eJ caso de tener 
que apelar al Presidente,, al Departamento de Estado, al Senado y al pueblo 
americano, para que. de una veje por todas, se defina cuál es la verdadera 
tendencia política de los Estados Unidos con relación a México, 

"23.- Es igualmente necesario que con este motivo el gobierno de loa 
Estados Unidos defina de una manera precisa sus propósitos respecto a 
México, para que así puedan juzgar también las demás naciones latino¬ 
americanas de la sinceridad de éstos y puedan en consecuencia apreciar en su 
justo valor las protestas de amistad y fraternidad que hace muchos años 
vienen haciéndoles. 

“24.- El gobierno americano manifestó, por boca de su Presidente mismo, 
que la expedición punitiva de Columbus se retirarla del territorio me si cano 
tan pronto como la partida de forajidos de Villa hubiera sido destruida c 
disgregada. Más de dos meses han transcurrido desde que esta expedición 
penetró a territorio mexicano; los generales Scott y Funston declararon en 
Ciudad Juárez que las bandas de Villa están enteramente disgregadas, y sin 
embargo, las tropas americanas no se retiran del territorio de México. 

taL El gobierno de Estados Unidos esiá convencido y ha ace piado el hecho de 
que no queda ya ninguna labor mili caí qué hacer a la expedición de Colmto- 
bus t y sin embargo no se ha cumplido aún la promesa hecha por el presidente 
Wilson de que esas fuerzas se retirarían tan pronto come hubiesen alcanza¬ 
do el propósito que las hizo entrar. 

“Los motivos de orden político interior que puedan existir para no retirar 
las (ropas americanas del territorio mexicano, por fundados que se supongan, 
no justifican esa actitud, sino que por d. contrario, acentúan más discrepandi 
entre las protestas de respeto a la soberanía de México, y el hecho efectivo dt 
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que por razones de política interior de Estados Unidos se continúe un estado 
de cosas a todas luces injusto para la República Mexicana. 

" L 25*.- El gobie rno a menea no man ifesló q uc su p ro pósito a l hacer pene t rar 
tropas americanas a México, era únicamente defender su froñica contra 
probables incursiones. Esta declaración esiá. sin embargo, en conlradicción 
con la actitud asumida por el mismo gobierno americano al discutir el 
convenio sobre cruce mutuo de fronteras, pues mientras el gobierno mexi¬ 
cano pretendía que es* convenio limitara la zona de operaciones de las l ropas 
de uno y otro país, el tiempo que debieran durar las expediciones, el número 
di soldados y el arma de que se compusieran, el gobierno americano eludió 
constamemente esta* limitaciones. Esia actitud del gobierno americano que 
es el que esperaba tener frecuentes ocasione.s de cruzar la frontera con motivo 
de incursiones de forajidos eslá indicando claramente el propósito de tener 
facultades para penetrar en lerritorio mexicano más allá de donde las necesi¬ 
dades de defensa pudieran exigirlo, 

“2ú.- La expedición p un i (iva de Columbus. como se le ha llamado, no 
tenia. conforme a las declaraciones del presídeme Wilson. más objeto que 
alean rar y castigara la banda de forajidos que había eomelido el alentado, y 
se creía organizada en ei supuesto de que el gobierno mexicano hubiera dado 
su consentimiento para ello. Dicha expedición, sin embargo, ha tenido un 
carácter de ian clara desconfianza hacia el gobierno mexicano y de tan 
absoluta independencia, que justamente no puede considerarse máx que 
wmo una invasión hecha sin el consentí mié ni o, sin el conocimiento y sin la 
cooperación de las autoridades mexicanas. 

“Fue notorio- que la expedición de Columbus cru^ó la frontera sin conoci¬ 
miento del gobierno mexicano. Las autoridades militares americanas han 
llevad o a ca bo esa ex ped ic i ó n s i n ha ber c spvrado a tener el consen t i mic ni o de I 
gobierno de México, y aún después de que estuvieron oficialmente informa¬ 
das de que este gobierno no habia dado su con sentí miento pana ella, conti¬ 
nuaron sin embargo haciendo pasar más tropas sin dar a conocer a las 
autoridades mexicanas este hecho. 

“La expedición ha pcnclradoy operado dentro del territorio mexicano sin 
procurar la cooperación de las autoridades mexicanas, Las autoridades 
militares americanas han guardado siempre un completo sigilo respecto de 
sus movimiento;? sin informar de el I os al gobierno mexicano, como lo habrían 
hecho si efectivamente hubieran ira Lude? de obtener la cooperación. Esia falta 
de aviso y de acuerdo fue la causa del choque ocurrido en Parratentre fuerzas 
americanas y ciudadanos mexicanos. 

“Por último, ia expedición de Columbus ha sido hecha sin ningún espíritu 
de armonía, sino al contra rio, con un espíritu de deseo n fianza respecto de 
nuestras autoridades, pues no solamente no se buscó nuestra cooperación, ni 
se nos informó respecto de las operaciones militares que se efectúa han. sino 
que se organizó la expedición llevando armas de artillería y de infame ría. 
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“Si se trataba solamente de perseguir a una banda de forajidos que porsm 
naturaleza tenía que ser esencialmente ligera, esa persecución sólo podía 
llevarse a cabo por medid de fuer/a L . de caballería también ligera. El empico 
de la artillería y de (a infame ría no puede explicarse de oirá manera que como 
una medida de precaución contra un probable alaque por parte de las fuerzas 
mexicanas. 

“Ahora bien, no se compadecen las protestas de cooperación amistosa 
hechas por las autoridades americanas, con el uso de la infantería y de la 
artillería, destinadas exclusivamente a ser empleadas contra las fuerzas regu¬ 
lares mexicanas. 

H 5i la expedición de Columbus se hubiera hecho con consentimiento del 
gob ierno me xica no y b u sea n d o su cooperac ion, e I empico de La i n fa me ría y de 
la artillería habría sido m insulto a las autoridades mexicanas por suponér¬ 
selas capaces de felonía contra las tuerzas americanas que hubieran cnlradc 
en persecución del enemigo común, fiadas en la amistad de aquellas. Es 
preferible, sin embargo, interprclar e.slc hecho como una prueba de que Eflí 
fuer/as americanas penetraron a territorio mexicano sin consentimiento del 
gobierno de México, y por lo tanto, dispuestas a repeler cualquiera agresión 
de parte de Las fuerzas regulares mexicanas que ignoraban su presencia. 

“Todos estos hechos demuestran que ha habido una gran discrepancia 
e n t re las p rotes tas de s i nccra y amis tosa cooperado n de pa ríe d e las au torida- 
des americanas y la actitud efectiva de la expedición, que por su desconfianza, 
por el sigilo en cuanto a sus movimientos y por las armas de que se componía, 
í nd i ca ba c la ra me n te u na i m e ncion host i I y u na ve rdad e ra i n vasión de nuestra 
territorio. 

“27.- El gobierno americano ha manifestado en di versas ocasiones que la 
expedición de Columbus no tenía mis objeto que perseguir y destruirá tai 
bandas de Villa, y que tan pronto como este fin hubiera sido alcanzado, se 
retirarla. 

"Los hechos, sin embargo, han demostrado que la intención del gobierno 
americano ya no era la misma durante tas conferencias de Ciudad Juárez jr 
El Paso, No se explica de otra manera que el general Seott haya insistido un 
enfáticamente en que se firmara un memorándum en que se decía que las 
fuerzas americanas no concluirían su retirada, -si ocurría cualquier otra 
suceso que modificara la creencia del gobierno americano en la capacidad dd 
gobierno de México para proteger la frontera. I .a conclusión que se deduce de 
esa insistencia del general Sgüií respecto de la firma de dicho memorándum tí 
que la expedición de Columbus entró a México prometiendo retirarse tan 
pronto como se destruyeran la_s bandas de ViLLa h pero que después se pretende 
utilizarla como instrumento para garantizar la protección de la frontera. 

"28.- El gobierno americano, justamente desea la protección dtsu frófr 
lera. Si la frontera estuviese debidamente protegida contra incursiones pro- 
venientes de México, no habría razón ya para las dificultades existentes. El 
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gobierno americano conoce las dificultades que median pura la protección de 
una Linea fronteriza en que nn hay accidentes naturales que ayuden a defen¬ 
derla, y no obstante sus inmensos recursos* el mismo gobierno americano no 
ha podido dar una protección eficaz a lo largo de más de dos ni ti kilómetros 
que tienen que cubrirse. 

"‘El gobierno mexicano propuso que Los jefes militares encargados de las 
tropas de uno y otro país discutieran un plan de acantona miento a lo Largo de 
la linca divisoria, y no obstante las protestas del gobierno americano de 
desear resolver las dificultades con México, el general Seott no aceptó llevar a 
cabo dicho plan de acantonamiento* que es lo único racional y lo único que 
puede hacerse sin que uno y otro país invada la soberanía o el territorio del 
otro. El gobierno americano prefiere cónservar sus tropas inactivas y ociosas 
dentro del territorio mexicano, en vez de ¡sacarlas para mantenerlas a lo largo 
de la frontera„ de acuerdo con Las autoridades mexicanas, que bañan oero 
tanto. Con cnto da ocasión el gobierno americano a que se suponga que su 
verdadera intención es conservar las tropas que tiene ya internadas en Mé¬ 
xico, en previsión de necesitarlas allí más tarde para futuras operaciones. 

H 29_- El gobierno americano en todas ocasiones ha declarado querer ay u¬ 
dar al gobierno eonstitudotialisia a concluir la obra de pacificación y desea que 
esta obra se lleve a cabo en el menor tiempo posible. La actitud efectiva del 
gobierno americano en relación con estos deseos, resulta enteramente incon¬ 
gruente. pues viene ejecutando desde hace tiempo diversos actos que indican 
que no sólo no presta ninguna ayuda a la obra de pacificación de México.sino 
que por el contrario, parece poner todo» Jos obstáculos posibles para que ésta 
se Hevea cabo. En efecto, sin corita r con el gran número de representaciones 
d i ploma c ¡cas q ue .no p rete xlo d e protección a los in tereses a me rica nos estab I e- 
ddosen México embarazan constantemente la labor del nuevo gobiernoque 
pretende organizar la condición política, económica y social del país sobre 
nuevas bases, un gran numero de hechos hace sentir la influencia deLgobierno 
americano contra Ea consolidación del actual gobierno mexicano. 

w El apoyo decidido que en un tiempo tuvo Villa de partedd general Seott y 
del Departamento de Estado mismo, fueron causa principal de que por 
muchos meses se prolongara la guerra civil en México. Más larde, el apoyo 
continuo del clero católico mexicano que trabaja incesante mente contra el 
gobierno constituei ana Lista. y Las consta mes actividades de la prensa i n cor¬ 
ve ncion i sta a me rica na y de I os ho mh res de negoc i os de a q uel pa ís, so n e uand o 
menos un indicio de que el gobierno americano actual no quiere o no puede 
evitar codos los trabajos de conspiración que contra el gobierno constitución 
nalista se efectúan en Estados Unidos. 

*30,- El gobierno americano reclama incesante mente del gobierno mexi¬ 
cano una protección efectiva de sus fronteras, y sin embargo, la mayor parte 
de las bandas que toman el nombre de rebeldes contra este gobierno, se 
proveen y aí man, si no es que también se organizan* en el lado americano. 
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bajo La tolerancia de las autoridades del estado de Tesas, y pódela decirse 
que aún de Las autoridades federales de los Estados U nidos. La lenidad de las 
autoridades americanas hacia estas bandas es tal, que en la mayor parle de 
Los casos, los conspiradores, que son bien conocidos h cuando han sido des¬ 
cubiertos y se les ILega a reducir a prisión, obtienen su Libertad por cauciones 
insignificantes» lo cual les ha permitido continuar en sus esfuerzos, 

"Los emigrantes mexicanos que conspiran y organizan incursiones del lado 
de Los Listados Unidos, tienen ahora mis facilidades de causar daño que 
a menor me rué, pues sabiendo que cualquiera nueva dificu liad entre México y 
Los Estados Unidos prolongará la permanencia de las tropas americanas, 
procuran aumentar las ocasiones de confliclo y de fricción. 

“31.- EL gob ici no a me rica no d tcc ayudar a I gob it-rno co nst i c uc i o n a lisia en 
su labor de pacificación. y reclama urgentemente que esa pacificación se lleve a 
cabo en el menor tiempo posible, y que la protección de las fronteras se efectúe 
del modo más eficaz. Y sin embargo, ha dclenido en di versan ocasione* los 
cargamenios de armas y municiones compradas por el gobierno mexicano en 
los Estados Unidos, que deberían emplearse para acelerarla labor de pacifi¬ 
cación y para proteger más eficaz me me Lu f romera. Los pretextos para 
delener c! embarque de munLeiones consignadas li este gobierno han sido 
siempre fuóle-s y nunca se ha dado una causa francas ha dicho, por ejemplo, 
que se embargaban municiones por ignorarse quién fuese el verdadero due¬ 
ño» o por temor de verlas caer en manos de partidas villistas, 

“El embargo de pertrechos consignados al gobierno mexicano no puede 
tener más Interpretación que la de que el gobierno a me rica no desea precaver¬ 
se comía la emergencia de un conflicto fulcro, y por (planto, trata de evitar 
que vengan a manos del gobierno mexicano armas y parque que pudieran 
emplearse contra las tropas americanas mismas. EL gobierno americano es¬ 
taría en su derecho de precaverse contra esa emergencia, pero en ese caso no 
debería decir que está t ral and o de Cooperar con d gobierno mexicano y seria 
preferible encontrar una mayor franqueza en suh procedí míenlos. 

“O el gobierno americano desea decidida y f ranea mente ayuda ral gobierno 
mexicano a restablecer Ja paz, y en esc caso no de be impedir el paso de armas, 
o Límh verdaderos propósito h del gobierno americano son prepararse para 
que en d cano de una futura guerra con México, este pais se encuentre menos 
provisto de armas y parque. Si fuere esto último, preferible es decirlo. 

“IX" todas maneras, el embargo de armas y parque consignados a las 
autoridades mexicanas, efectuado con el frivolo pretexto de evitar que estas 
armas y municiones caigan en manos de partidas villistas, es una indicación 
clara de que ¡os actos efectivos de las autoridades militares americanas están 
enteramente en desacuerdo con Los propósitos de paz de parte del gobierno 
americano. 

“El gobierno mexicano no puede querer Ja guerra con Estados Unidos, si 
esta llegara a efectuarse, seria indudablemente como consecuencia, de un 
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propósito deliberado de parte dé los Estados Unidos, Por ahora esos actos 
de precaución del gobierno americano son indicios de que hay un propósito 
de preparación para esa emergencia, o lo que es lo mismo, un principio de 
hostilidad de parte de los Estados Unidos hada México. 

“32.- Por último* las autoridades americanas de Nueva York disque a 
moción de una sociedad neutral de pacifistas, han ordenado la detención de 
algunas piezas de maquinaria que el gobierno mexicano trasladaba a México 
para la fabricación de municiones,, la cual maquinaria no se concibe que 
pudiera ser empleada sino alguno* me^es después de traerla acsle país. Este 
acto del gobierno americano, que tiende a impedir La fabricación de municio¬ 
nen en un futuro re mol o L en otro indicio claro de que sus verdaderos propósi¬ 
tos hacia México no son de paz. pues mientras se exportan diariamente 
millones y millones de dólares en armas y parque para la guerra europea, sin 
que las sociedades pacifistas de Estados Unidos se conmuevan ante el espec¬ 
táculo de esa guerra. las autoridades de Nueva York se muestran dispuestas a 
secundar los propósitos de esas humanitarias sociedades cuando se trata de 
exportar a México maquinaria para La fabricación de armas y parque. 

"México tiene el indiscutible derecho, como La tienen tos Estados Unidos y 
como Lo tienen todas las naciones det inundo, de proveerá sus necesidades 
militares, sobre todo cuando se halEa frente a una tarea tan vasta como es la de 
lograr La pacificación interior de este país; y el aelo del gobierno de los 
Estados Un idos a (embargar maquinaria destinada a la fabricaciónde muni¬ 
ciones, está indicando, o que los Estados Unidos desean poner obstáculos 
para la completa pacificación, o que este acto es sólo una de la serie de Jos 
ejecutados por las auloridadcs de Estados Un idos en previsión de una proyec¬ 
tada guerra con México. 

“33,- Todas las circunstancias anteriores mencionadas indican que los 
verdaderos propósitos de las autoridades militares de Estados Unidos están 
en absoluta contradicción con las continuas protestan de amistad del gobier¬ 
no americano hacia México. 

H 34,- EJ puc blo y el go bie rno me xiea no i ie ne n la absolu la seg andad de q uc 
el pueblo americano uodesca la guerra con México. Hay sin embargo, J'ueries 
intereses americanos y fuertes intereses mexicanos empeñados en procurar 
un conflicto entre ambos países. El gobierno mejicano desea firmemente 
mantener la paz con el gobierno americano, pero para ese efecto es indispen¬ 
sable que el gobierno americano se sirva c * plica r franca me oie sus verdaderos 
propósitos hacia México. 

“Es indispensable qué desaparezca es» contradicción, entre las protestas de 
amistad de parte de Washington y los actos de desconfianza y agresión de 
parte de las autoridades militares americanas. 

"El gobierno y el pucbto mexicano necesitan, por lo tanlo. saber a qué 
ate ne rsc N y q u ¡eren esta r segu ros deque los concepi os ¡ a n tas veces expresad o s 
por el gobierno de Estados Unidos correspondan realmente a Los sinceros 
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anhelos, de amistad entre los dos pueblos, amistad que debe existir no sola¬ 
mente en el terreno de las declaraciones, sino cristalizada en hechos. 

"El gobierno mexicano invita, pues, formalmente al gobierno de lo* Esta¬ 
dos U nid os a hacer cesa r esta siiuatió n d c i n¡ce rtid u m b re e ñire a m bos p u ives y 
a apoyar sus declaraciones y protestas de a mistad con hechos reales y efecti¬ 
vos que convenzan al pueblo mexicano de la sinceridad de sus propósitos. 
Estos hechos, en la situación actual, eio pueden ser otros que la retirada de las 
iropas americanas que se encuentran en territorio mexicano. 

"Al cumplir con Jas instrucciones del ciudadano Primer Jefe, aprovecho la 
oportunidad para oJ'recer a Vuestra Excelencia las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. 

“F.l Secretario, (Firmado); C. Aguilar. 

“A su Excelencia. Roherto l.ansmg. Secretario de Estado de Los Estados 
Unidos de América,- Washington, D-C- 1 "- 

El Primer Jefe estuvo pacientemente observando eJ desarrollo de estos 
grabes sucesos, a pesar de la indignación que le causa bu la permanencia de los 
invasores en nuestro territorio y del estado de excitación que reinaba en to¬ 
do el país. 

Era tal Ja efervescencia y el odio contra Los Estados Unidos que basta en ci 
ejercito se vencía un profundo desconcierto que sí llegó a temer una suble- 
\ ación, lio precisamente contra la uutoridad dej Primer Jefe, sino más hicrl 
una acción directa del ejercito para marchar contra los americanos, sin 
órdenes del señor Carranza, 

l n efecto, ya s irnos en el capitulo 111 que el general Diégue/no obstante su 
espíritu repasado y el concepto que le merecía Ja recia personalidad del Pri¬ 
mer Jefe* como patriota e inteligente, en un momento de exaltación por la 
invasión a nuestro sucio, al negarle el Primer Jefe la autorización que de man* 
daba para internarse al estado de A rizón a con sus fuerzas, pidió su baja del 
ejército. 

Iíubo otro cavr? i*n el estado d \i Sj n I.uis Potasi que por íortuna no cuvo 
fatales consecuencias y que ocurrió de esta manera: El día 13 de junio de 19 ¡ó 
una fuerza americana se internó a territorio nuestro, por un punco cercano a 
San Benito, Texas k y como d señor Carranza ya había enviado una categórica 
orden a todos los comandantes militares de La frontera, en el sentido de que 
cualquier fuerza americana que nuevamente se ¡ruernara a territorio mexica¬ 
no fuera batida, el general Alfredo Ricaul, jefe de Ja linea fronteriza de 
l amaulipas. marchó a batir aL enemigo y tras de cruzarse varios tiros con los 
invasores p éstos se regresaron a su país. Dice asi et parce militar del general 
Ricaul: H Malamoros, Tamps., junio 13 de 191 ft. Primer Jefe.- México, D.F.- 
Hórtrome comunicar a usted que habiendo llegado con mí gente como a las 3 
a.m. al Tchuaeai, punto en donde reencontraba el enemigo, una avanzada 
nuestra abrió cJ fuego sobre éL Después de cambiarse unos cuantos tiros, las 
tropas americanas cruzaron la linea aJ territorio americano, teniendo por 
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nuestra parte que lamentar la pérdida de un sargento y un soldado herido. Ya 
ordeno sea doblada la Vigilancia para impedir se repita el caso de que estas 
fuerzas vuelvan a cruzar la frontera. Respetuosamente. El general A. Ri- 

caut iS . 

Este suceso al ver conocido en el país, causó una indignación general: en Ja 
ciudad dé México se organizó una imponente manifestación en su mayor 
parte de estudiantes y obreros que se dirigieron frente al Palacio Nacional, 
para pedirá! señor Carranza que declarara la guerra a los Estados Unidos. Fl 
Primer Jefe recibió en el espacioso salón de Embajadores a una copiosa 
omisión de alumnos de La Escuela Nacional de Medicina„ del Internado 
Nacional, de la Escuela Nacional Preparatoria, así como de otros planteles 
educativos, Futre tas alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria figuraba 
et hoy licenciado en economía Ramón Beteta, Al estar reunidos en el salón 
se presentó él señor Carranza acompañado únicamente deJ señor Francisco 
Huma, Intendente de Palacio y de mi. Los jóvenes Rutad Sirte:hez Neira j^- 
Jose María Solis h designados para dirigir la palabra ai Primer Jefe, se adelan¬ 
taron al grupo y el primero de ellos, con Ja vehemencia propia de la fogosa 
j m ceu u d y seg u ra me n te sin med i r e I a lean ct d t sus pa I a b ra s, empezó con est a h 
frases: “C. Primer Jefe: E:n representación de todos los alumnos de la* 
Secuelas de la ca pila!, justamente indignados por la nueva invasión desoída - 
dos americanos a nuestro territorio venimos.a exigirle a usted que deciare la 
guerra a ios Esiados Unidos... ff . Allí terminó el orador; pues et señor Ca¬ 
rranza al escuchar La frase que he subrayado. Levantando d brazo derecho 
cu violento ademán para interrumpir al orador, le dijo; íh Un momento, joven- 
i 1 i lo: No son un cede s, j o vene i t as, quienes rengan a exigirme que cumpla con 
mi deber, ni tampoco quienes me den clase de patriotismo, Entiendan ustedes 
que yo como Jefe de la Revolución, como Encargado del Poder Ejecutivo de 
la Nación y como mexicano, tengo responsabilidad de defender l;i soberanía 
de U Patria y si desgraciadamente no 3leguarios u una solución decorosa seré cí 
primero en ponerme al frentu det ejército y del pueblo mexicano para comba¬ 
tir .i ton invasores. Por otra parte ven con satisfacción su entusiasmo y su 
pu i riot i s mn q ue los eo nd ucc a vert i r fra ses q uc u o debo m puedo acc pt a r„ pero 
^ uc las disculpo, repito, por su fogosidad véspero que también ustedes, que 
representan la juventud de la Patria, líegado el momento, sabrán imitara los 
niños he roen de Chapultepec que en el año de US-17. frente a los muros de Su 
heroico Colegio, cayeron sin vida envueltos en la bendita bandera dé La Pa¬ 
lm.. ” 

I oí estudiantes vitorearon estruendosamente al señor Carranza v ya sere¬ 
nados los ¡mimos, con La arenga del Jefe de Ja Revolución, otro de los 
oradores. José María Solís. solicitó del propio Primer Jefe que se les nombra¬ 
rais instructores mili tare» a tica de esiar preparados para llevar su eficaz 
contingente a la. guerra. 

Al terminar, otro joven, suplicó at señor Carranza que se sirviera salir al 
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balcón, pues abajo lo esperaba en orne muchedumbre deseosa de aclamarlo. 

El Primer Jefe, acompañado del general Ota regón, del general Urqutzo, de 
mi y otras personas,, apareció en el balcón central de Palacio y fue aclama do 
por la mu] t id ud allí congregada con una explosión de aplausos y vilo res. 

Hablaron varios de los m anifesianies, diciendo cuál es la actitud de la claso 
estudiantil, que desea preparación militar para ir allá, al campo de la guerra y 
“morir matando yanquis 1 ". 

El Primer Jefe ai dirigirse a la multitud, se expresó complacido por su 
patriótica actitud! y les hizo saber que el reciente incidente de La frontera con 
Tamaulipas había terminado, habiendo obligado el general Rícaut a los 
invasores a regresarse a su país, y agregó: “nosotros no tratamos de proveer 
u na g ucrra, pe ro si se n os o bliga airadla. estoy seguro de q ue tód os *a bre mos 

cumplir con nucslro deber de mexicanos. H y terminó diciendo que ya a la 

comisión de estudiantes le había expresado que se les iba a impar!ir insiruc- 
eión militar y seria desde luego para que. en caso de guerra, al igual que lodos 
los buenos patriólas mexicanos, marcharan a defender la soberanía de la 
patria. Un aplauso frenético estalló. 

En seguida la muchedumbre gritó pidiendo que hablara el general Ubre- 
gón, quien accediendo a sus deseos, pronunció un discurso enérgico y signifi¬ 
cativo. 

Principió diciendo que kL el árbol de la libertad, aquí y en todos los países, 
ahora y en todos los ilempos, para fructificar, ha necesitado que se le riegue 
con sangre. Hay que tener présenle —exclamó — que en la lucha, si ella viene, 
estarán de nuestra parte, el honor, y la afrenta y la ignominia dd lado de lo» 
Estados Unidos. Se trata de aplastarnos por medio de la fuerza bruta 
—agregó— y para vencer a la fuerza bruta* no hay que que la fuerza de la 
razón h es decir p La fuerza moral. Los americanos intentan hollar nuestro te¬ 
rritorio, ahora que empiezan a afirmarse los principios libertarios, para lo 
que hemos luchado; pero hollarán nuestro territorio después de haber pasa¬ 
do sobre nuestro cadáveres. Y entonces la sangre derramada fructificar A y 
nuestros hijos sabrán continuar la defensa de nuestras libertades" * 

El general Obregón manifestó Juego que estimaba inútil hacer manifesta¬ 
ciones Je adhesión en Ion actuales momentos, pues Ion que han luchado por la 
libertad de México, Con mayor ra/ón irán sin miedo y llenos de patrLotinmoa 
derramar su sangre, por la integridad de la patria- “No hay que olvidar que en 
caso de guerra, los primeros que entrarán en nucslro territorio serán mexi¬ 
canos, con el bigote rasurado y masticando tabaco... (estruendoso aplauso y 
gritos), ¡mueran Los traidores! pues Las pasadas administraciones crearon 
monstruos de perfidia y de maldad; pero no hay que temerles, sabremos 
darles la muerte que merecen". Qbregón terminó diciendo que no te sorpren¬ 
dería la actitud de Jos estudiantes, pues en toda la República, Eos mexicanos 
estamos dispuestos a sacrificarnos antes de consentir la afrenta que pretenden 
inferirnos Los americanos (prolongados aplausos). 
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Para terminar el mitin* el Primer Jefe les proporcionó una banda de gue¬ 
rra, que precediendo a los manifestantes, recorrió las calles de la dudad, en 
medio del mayor Orden. 

Al retirarse del lócalo, se reunieron frente a l edificio de la Escuela Nacional 
de ¡Medicina, desde uno de cuyos balcones, el profesor don Alfonso Herrera 
pron unció un b ril La nte d Lscu rso. Díj o q uc aq uc I la man i fes tac ¡ó n e ra de mod o 
especia] significativa, porque habla sido organizada por la juventud consciente 
de sus derechos y deberes; que de lal actitud debemos felicitarnos, ya que el 
alma de Jos pueblos, no eKtá ep la decrepitud que cae, sino en la juventud que 
se levanta. El orador se refirió a la trascendencia de nuestras luchas interiores 
y Ilí necesidad imprescindible de defender nuestras conquistas que se nos 
quieren arrebatar, precisamente en d momento en que íbamos a enarbolar 
definitivamente el estandarte de la victoria. Hizo reminiscencias de nuestro 
pasado glorioso en todas sus etapas; y sobre la mezquindad del sacrificio 
cuando se trata de defender la patria y trajo a la recordación de los oyentes 
aquella hermosa anécdota de Muelo Sccvola. cuando poniendo la mano 
sobre la llama quemante, gritó al rostro del tirano: ¡Ved cómo el cuerpo nada 
vale cuando se trata de defender la libertad! El orador terminó vi Coreando a la 
patria y al Constitucionalismo, ha hiendo sido secundad o con entusiasmo por 
el numeroso auditorio que invadía la amplia calle y aun piarte del jardín de 
la Corregidora, 

Por la tarde se efectuaron nuevas manifestaciones popularas, Una de ellas, 
quizá la mis numerosa, fue U de los ferrocarriles. Ja que formaron @1 rededor 
de veinte mil hombres. 

Cuando éstos Llegaron frente al Palacio Nacional, salló al balcón central el 

señor Carranza, acompañado como en la mañana del general Obregón y 
otros funcionarios, Varios oradores pronunciaron candentes discursos, apos¬ 
trofando la felonía del agresor y exaltando el deher de Jos mexicanos, de 
acudir en el caso necesario a la defensa de la patria. Cada periodo culminante 
era subrayado por el aplauso de La muchedumbre. 

El licenciado Roque Estrada, secretario de Justicia y que también acompa¬ 
ñaba al Primer Jefe, promunció un hermoso discurso lleno de conceptos 
brillantes y rotundos. 

“No- siempre cuando se es fueric —dijo— se concluye siendo fuerte, ni 
cuando se es débil se concluye siendo débil™. V puso como ejemplo a La 
Crecía y a la poderosa Roma, 

El señor Carranza volvió a hablar. Se refirió a tas modernas orientaciones 
del Derecho Internacional; a la supresión de las grandes armadas y de los 
grandes ejércitos como medio de armonía universal; y especialmente inviola¬ 
bles. asi parn el individuo que nace en un país fuerte, como para el que ve la 
primera luz en un país considerado débil. 

Al referirse al caso actual de México,, dijo que ya había dado instrucciones a 
todos los jefes militares en la frontera para que fuese batido cualquier grupo 
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armado de soldados norteamericanos» que ín(entape trasponer la linca divi¬ 
soria. Y terminó asi: H - ¡Moriremos* pero los que queden, más tarde salvarán 
la República*" (aplausos frenéticos}. 

A solicitud de la multitud, habló el general Gbrtgóny dijo en síntesis, que 
tenia inmenso orgullo porque ayer, el Primer Jefe le había concedido per miso 
para dejar La Secretaria de Guerra y Marina, con ti riéndote el nombramiento 
de general en jefe de Jas fuerzas que marcharían contra los invasores en el caso 
de que estalle la guerra con los Estados Unidos. 

"Soso tros forma remos la. vanguardia — dijo— ya vosotros os esiá enco¬ 
mendada la retaguardia. No importa que fallen armas, al cabo para colgar 
frailes, traidores y den tifíeos^ no es necesaria estar armado 1 \ La multitud 
aplaudió con entusiasma al stflor secretario die Guerra. 

tras la manifestación de los ferrocarriles se si toó frente a Palacio Nacional, 
enorme multitud de elementos obreros.entre los que formaban los Erabaj ¡ido- 
res de la fábrica “La Carolina", de los establecimientos fabriles militares y 
otros muchos, hasta formar una multitud impórtente. 

En estos momentos, las cinco de la tarde, a los a pía usos y aclamaciones de 
los manifestantes, se unió el himno de bronce que caía a raudales sonoros 
desde lo alio de las torres de catedral, llevando a lodos lo* ámbitos el 
entusiasmo patrio, que sacudía el alma del pueblo. Los manifestantes por¬ 
taban varios canelones en que se leían leyendas como las siguientes: "C. 
Venuslijiao Carral]/a: 1.a justicia V el pueblo están con Usted. La historia 
juzgará. ¡Adelante! El atropello a nuestra patria lo vengaremos con 
sangre”. 

La multitud se enardeció aún más con sus conceptos viriles y el sentimien¬ 
to patriótico de la muchedumbre. 

A los obreros militares les dije? el Primer Jefe: “Mucho me satisface la 
manifestación de ustedes, porque al declararse la guerra, se nos cerrarán todas 
Iuh puertas y quedaremos reducidos a nuestros propios recursos. Y de ustedes 
depende en gran porte la salvación de la patria y cuando ya no podáis fabricar 
cartuchos, lomaréis el rifle c iréis a cumplir con vuestro deber, 

En seguida una comisión de alumnos de la Escuda de Ingenieros fue 
recibida por el señor Carranca, si quien entregaron un memorial en que los 
estudiantes someten a la consideración del l J rimer,lefe. importantes proyec¬ 
tos sobre la forma en que pueden ser útil i/ados sus servicios. 

Uno de los comisionados manifestó que aunque no sean aceptadas, todas 
las sugestiones que hacen en dicho memorial, los estudiantes de la Escuela 
Nacional de Ingenieros, con su director el ingeniero don Mariano Moc¬ 
tezuma que los acompañaba, estaban dispuestos a prestar sus servicios en 
cualquier forma, trátese de fabricación de parque y arma memo de construc¬ 
ción de puentes, al rinche ramíenloH, zanjas, elc. h etc. 

F.I h c ñor Ca rra n /a prú fu ud a men te em Oí i ñ na do Cst rechó I a man □ del sá bío 
director de lá escuela, ingeniero Moeuvuma y de cada uno de los miembros de 
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|ü comisión expresándoles las más cumplidas gracias por sus palr¡óticos 
ofrecimientos, 

| J or la noche se congregó en el mismo lugar una nueva multitud integrada 
esta vez por estudiantes de la Escuela de Comercio y Administración, El señor 
Carranza volvió a aparecer en el balcón central de Palacio, desde donde 
escuchó un vibrante discuto que pronunció uno de los jóvenes estudiantes y 
otro por una señorita que, en nombre de sus compañeras dijo que, si no 
podían tomar lis armas, si irtan a restañar las herid as de los que cayeran en la 
lucha y tendrían palabras de consuelo y de aliento para Los heridos en el 
campo del hoñor y más aun: si era necesario, sabrían dar su sangre en defensa 
de La dignidad de México. 

EL Primer Jefe nuevamente habló.-especialmente refirió cópto los gobier¬ 
nas pasados hablan distribuido las riquezas nacionales, principalmente entre 
Los extranjeros:, pero que en lo ful uro las prerrogativas serían iguales para 
iodos los mexicanos, ocuparían el lugar que Ich corresponde; y después 
ex preñó que a pesar de considerar a nuestro paín como un pueblo débil, en 
caso dado sabremos imponer por la fuerza la juslicia de nuestra causa, 
aunque se Erate de ir contra un país más fuerte que nosotros. 

Los estudiancen de la Escuda Nacional Preparatoria y los de la Escuela 
Superior de Comercio entregaron personalmente al Primer Jefe las siguientes 
manifestaciones de adhesión y respaldo: 

'“Los subscriptos, estudia mes de la Escuela Nacional Preparatoria, tene- 
nnií; la satisfacción de manifestar nuesira adhesión a] C. Primer Jefe de! 
Ejército ConsELiucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de La Unión y de 
hacer presente la confianza que nos inspira su patriotismo: estando resueltos 
a asu mi r u na actitud seria y di se reta, m icnt ra s se resuel ve d ip I o mál ica mente él 
conflicto internacional, que tanto preocupa a los buenos mexicanos en estos 
momentos. Los subscriptos ofrecemos nuestro contingente incondicional en 
el desgraciado caso de que para salvar el decoro nacional, se llegue a una 
guerra contra los Estados Unidos. 

■ L Méxko h mayo JO de 1916. José Guadalupe Lftr& a Ernesto Alcalde, Angel 
Escudero y Laba* Antonio Espinosa y Rodríguez, José M aría Ojcda* Ernes¬ 
to Torres Cantal, A. J. Argúdlo, Alfonso Segura AJbíter, Luís Mascóle 
López, Ramón Carbajal, Heríberto Hernández Arturo López Guerrero. 
Luis Romero, Enrique Zcnil, Samuel de la Garza, Andrés L, Torres, Emento 
EL Arcón. Francisco Javier, Fernando Ronce de León. Abel F. Morales. 
Rafael Rubio, Francisco B. Berna!. Evaristo Gftbrída R„ Manuel Pérez. 
Manuel L r Gucrrero h Manuel Montes de Oca h Granados y M. Lorenzo, Al¬ 
berto Aldamu, José Avtmdatio, A, Gavaidón, José García Suppcyrcttc, 
Jorge F. de Castro, Ramón Beicta, Eusiolio Hernández, Guadalupe Men¬ 
doza y Gómez. Germán F. Va re La, Simón Fuentes G., Oscar Raimo. Alfonso 
Avelais, Gr Fausto Méndez M.> Fernando Juárez Lussy, Carlos Mata. Fran¬ 
cisco Monsulve, Ramiro Rodríguez, José Martínez, L>. Pérez. García. Tibur- 
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cid Flores Sánchez. Damián Rivera. Damián Flores. Miguel Moreno. Luis 
Barragáih Femando Barragán. Jorge Escalona y A.. Ildefonso M. Torres. G, 
Carrillo Duran. Salvador L- Padilla. Moisés Luna J.* Vi cerne Sánchez Gu¬ 
tierre?, P. Vázquez, Femando Cuevas. Francisco Morales. And o maro Reyes 
K, C. Carrillo C,. Samuel Ramírez y Moreno, S. Sanjinés, i. Longoria, J, 
Machado, F, Miranda. Félix Carmena, R. Cudriello y Orozco, H, Cabello, 
l eón W_ Moyo, Luis R. V jichis, Guillermo Lagarde, Anselmo Juárez, L. 
Anchondo y B., Luis Aleara? _v Gordón, I'códulo Barragán, Amalia Costa y 
M., Herminia Linares. Elena Lizy L ,Elvira f orres Arce, María del Carmen 
Cejudo. María Fernández, Sara Sánchez Corona, Guadalupe Luna, Guiller¬ 
mo Rosque, Jaime Garibay. V'ilchís B.' Mmi 1 / A., Francisco López Manuel, 
Luz Cornejo, Enrique GrlizM.* Carmen López* Micaela Luna. Elvira Báez 
Méndez. Alfonso Sánchez* F. Demetrio N. Morales, José A. Castro'*. 

‘"Los subscriptos, estudiantes de la Escuela Superior de Comercio y Admi¬ 
nistración, manifestamos nuestra adhesión al C. Primer Jefe del Ejército 
Constitución alista por la confianza que su patriotismo nos inspira. Estamos 
resueltos a asumir una actitud serena y discreta en tanto que el conflicto 
internacional se resuelve. Si para salvar el decoro nacional, se declara la 
guerra a los Estados Unidos, ofrecemos al gobierno Cónsul uciona lista nues¬ 
tro contingente incondicional mente. 

“losó Rreceda, L. E. Castillo, Gilberto C. López. Feliciano Corona .Arturo 
Rosh, Fmigdid Sosa, Antonio Suárcz y Malo. Carlos Tcllo. Felipe Perla, 
Rubén Sánchez, Agustín Granja. Alfonso Hernández, Manuel M. Bravo, 
Ramón Pérez. Andrés A vela no. María AJvarado, Antonio R. Moyscn. José 
Borja, G. E. Guillón, I tasé Manuel Rucias, Jesús M úngula. Fernando Arria- 
ga. Leopoldo Medina, Alejandro Deiarz, Mariano Cortes, Enrique Bonilla, 
Lamberto Hernández. F.milio González, Trinidad Requejo. Armando Es¬ 
quí 1 vel* Octavio Ortiz M., José Muflo?, Juan Sánchez, Angel Muñoz, Luis 
Vázquez* Carlos Mejia y Duque. Carlos Inelán, Enrique L, Guerrero, Ricar¬ 
do Gamboa* David Gutiérrez, Roberto Morales* Ricardo de los Monteros. 
Leopoldo Rodríguez, Fernando L. Amaga, Pablo C. González* Luís Busta- 
man le, Enrique Lope? Guerrero, Pedro M. Sandoval, Tomás V'clázqucz, P. 
Manzano, A. Poucel, J.L. Arvide, Salvador Gutiérrez. Gustavo Sánchez 
Ijra, Arturo Velasen, Luis Muño?. R. Garccs. Tomás Calvo. Luis L. Rá- 
bago. Nicolás Cándara, Ernesto G. Paez, J.G. Cárdenas. Angel Castañeda. 
Maurilio González. Abel Espinosa, Alfonso López, L. López Montero. 
Sebastián Rulz, Francisco Morales G, Felipe A Ida na, Alfredo Torres* Sal¬ 
vador Rio de la Loza. Emilio González. Rux, J.M . Chapa, F. Martínez. P.C- 
Correa* Daniel Jiménez, Enrique Bcrmúdcz, Casco Garda Cardón, Grego¬ 
rio Le y va. Gaspar Actvüdü. Pedro Tere/ y F_, T. H. Martínez, A. García 
Montero. Alfonso Tiejo* Celso G. Bracho 1 H,M, Florencia, Juan Sánchez, 
En rique Ron illa, Reg i no .1 i ménc ?, -Sa I vad or G ue rrero, Agust ín Q u i red, F 1 áUS- 
tino Cela ya. Agustín Vivero. Luís Flores. Justino Fspcjel. Lorenzo P. Agui- 
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lar, Herminio Martínez. Julio Campo. Manuel Lujando. Enrique G. Mija¬ 
res, Miguel Hoyo, Manuel Camacho y Narváez, Femando Ruiz González, 
María Luisa Landa, María Ravclo, Ana Sánchez. Margarita Góngora, Sa¬ 
bina Campos* Elisa Rodríguez* Ignada Barajas, Arturo Ambris* Estela Porti¬ 
llo, Soledad Medina* Concepción Garda y Círes* Guadalupe Berna!, Elena 
Flores, R. de la Fuente, Wulfrano A burlo, Perfecto Sánchez, Julián García, 
Enrique Ríos, J. Poulat Jr. h Fidel G, Treviño* Elisa Ravelo, Ana María 
Martínez, Enrique Arzamendi, Margarita Estrada, Antonia Reyes, G. Padi¬ 
lla, Luis Rodríguez, Juan B, Cortina, David García Gil* Anselmo M, Solis. 
Luz Martínez Solis, Plutarco Angeles* Angel Pérez Djan, Manuel M. V Hiena, 
Agustín Walter h Fernando R i vero, Francisco Sánchez, Manuel Valenzuela 
C.. C. Manzano, Elena Cruz y Monroy, Rara Corona, J. Morales, S. Loria, 
M-D. Treviño, E. Aguilar, Rafael N. Nava, Eduardo Sánchez García, Rafael 
] .ara, Faustino Ce laya, Salvador G. López, F. Taivell, E ver Sevilla. Amalia 
Gutiérrez, Ma. Enriqueta Rocha, Ana María D'Ádduna, Guadalupe Lizap-La, 
Lur Ordóflez, Leonor Gutiérrez* Estela Padilla, Benita Mora. Esperanza 
Abanta. Soledad Medina. María Luisa Ocampo. Herminia Calvo, Guadalupe 
BernaL Margarita Góngora. Ana Sánchez. Rosario Peña, Luis González, 
Enrique C. Carrcño. Ricardo W. Rovalo, Leopoldo B. Machorro”, 

Así terminaron las jornadas populares de ese memorable dia con un fuerte 
respaldo al patriota Primer Jefe don Venustíano Carranza para ir ton él a 
cualquier terreno, en defensa de La soberanía de México, 

Volvamos áJ suceso ocurrid o en la capital del estado de San Luis Potosí, En 
dicho estado fungia como gobernador y comándame militar el general YF 
ccntc Pávila, que como se recordará fue uno de los viriles y patriotas 
diputados de la legislatura del estado de Coabuila que firmaron el memorable 
decreto, desconociendo el régimen espúreo del general Victoriano Huerta. El 
general Dávila antes de asumir el gobierno del estado de San Luis había 
operado en el noreste del país en la campana contra el villismo y al ocurrir la 
trágica muerte del bravo general Maclovio Herrera asumió el mando de la 
brigada que llevaba el nombre de tan glorioso soldado. Cuando fue designad o 
gobernador de San Luis Potosí marchó a dicho estado con La brigada que 
comandaba. 

Los graves sucesos internacionales que liemos relatado en iodos sus de ta¬ 
lles produjeron igual excitación entre Los militares, siendo uno de ellos el 
general Vicente Dávila. quien impaciente porque el Primer Jefe no le decía ra¬ 
ba la guerra a Los Fh Lados finidos Convocó a una junta a todos lo* jeten y 
oficiales a sus órdenes, pronunciándose fogosos y ardientes discursos* en el 
sentido de que los intégrame* de la brigada Maclovio Herrera estaban listos 
para marchar contra las tropas americanas que habían invadido nuestro 
territorio y al mismo tiempo se propúsose hiciera una representación al señor 
Carranza para pedirle que rompiera ¡as relaciones con ios Estados Unidos. 
Ahora bien, entre Los mi Litares estaba el entonces coronel Federico Chapoy, 
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que era el jefe del Estada Mayar de la brigada, quien comprendiendo que era 

a Lia mente peligroso lo que se estaba discutiendo en la juma y conociendo 
tanto él como la mayoría de ¡os integrantes de aquella brigada la personalidad 
del señor Carranza, par ser oriundos de Coa huí la. logró convencerlos que 
nada se acordara en un asunto que no era de 3a incumbencia de Eos mil ilares y 
que segura me me seria resuelto por el señor Carranza en forma decorosa para 
Ja Nació n. Fíe todas maneras el corone] Chapoy juzgó conveniente poner 
estos hechos en conocimiento det señor Carranza y al efecto envió a Mfaucq a 
su madre política, la señora Cristina Vidaum. con una misiva dirigida a mí 
para que yo a la vez lo hiciera saber al Primer Jefe. Al cmerarse de Ja carta de 
que era portadora la señora Vidaurri. ordenó que pasara a su despachos fin 
de que Le diera mayores explicaciones de los sucesos y le llevara i nsiracciones 
al coronel Chapoy, las cuales eran que ya ordenaba que el general Dávila le 
hiciera entrega de] gobierno y de la comandancia militar al propio corone] 
Chapoy, como así Jo hizo sin ninguna dificultad. Por supucslo que esta 
determinación, la tomo eJ señor Carranza, no porque dudara de la lealtad y 
patriotismo de] general Di vi La. sino para evitar que e*ic incidente sirviera de 
pretexto para que se relajara la disciplina del ejército. 

Antes de referir el suceso más grave, materia principal de este eapiculo, 
quiero dar a conocer la contestación que dio d gobierno de La Casa Blanca, en 
su nota del 20 de junio a la que le habia enviado el gobierno de México con 
fecha 22 de mayo, la cual dice así: 

“Washington, D.C., junio 2(3 de 1916. 

H :Señor general Cándido Aguitar, secretario de Relaciones Exteriores.- 
México, D.F. 

^Acabo de recibir del Departamento de Estado, comentación a La nota de 
esa secretaría, fechada el 22 de mayo, que dice a la letra; 

’ h Washington, junio 20 de 19 ló, 

"Señor Cándido Aguí lar, secretario de Relaciones Exteriores dd gobier¬ 
no de fació, de MÉaico. 

Sh Seflor: 

"líe leído su comunicación que me fue dirigida d 22 de mayo de 1916 por 
instrucciones del Jefe del Ejecutivo del gobierno de facto de México, en el 
asumo de la presencia de tropas americanas en territorio mexicano y pecaría 
de falto de sinceridad si antes de dar una respuesta íi las a legaciones de hecho y 
a las conclusiones obtenidas por su gobierno, no expresara la sorpresa y ¡a 
pena que han causado a este gobierno el tono y d carácter descorteses de esta 
última comunicación del gobierno de facto de México. 

"El gobierno de los Estados Unidos ha tinto con profunda preocupación y 
creciente contrariedad el desarrollo de la revolución en México. Continuas 
matanzas y desórdenes han marcado sus pasos; por tres a ñon la República 
Mexicana ha sido desgarrada con una lucha civil: las vida» de los americanos 
y otros extranjeros han sido- sacrificadas; extensas propiedades fomentadas 
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por d capital y la actividad de los americanas han sido destruidas o hecha* 

improductivas: a los bandidos se les bu permitida vagar a su antojo a través 
de] territorio contiguo a los Estados Unidos .y que sin castigo o sin intención 
efectiva de castigo secuestren tas propiedades de americanos, mientras que las 
ridas de los ciudadanos de los Estadas Unidos que se aventurare na perrina- 
neceren territorio mexicano, oque volvieron allí para proteger sus intereses, 
han sido arrebatadas y en algunos casos bárbaramente sacrificadas, y los 
asesinos nunca fueron aprehendidos ni llevados ante la justicia. 

“Sería difícil encontrar en los anales de la Historia de México condiciones 
más deplorables que las que han existida allí durante estos últimos años de 
guerra civil. Sería fastidioso mencionar can detalles, caso por caso, alentado 
pór atentado, atrocidad por atrocidad, para ilustrarla verdadera naturaleza y 
extensión de las vastas condiciones de desorden y violencia que han prevale¬ 
cida durante los últimos nueve meses. Particularmente, la frontera de los 
Estados Unidos a Lo largo de la pane más baja del Rto Grande, ha sido puesta 
en estado de consta me zozobra e inquietud a causa de frecuentes y repentinas 
incursiones a territorio americano, y de las depredaciones y asesínalos en 
io rito rio americano por bandidos mexicanos que han arrebatado vidas y 
destruido propiedades de ciudadanos americanos, algunas veces llevando a 
los ciudadanos americanos a través de la linea internacional con el bolín 
arrebatado. Las guarniciones americanas han sido atacadas por la noche; los 
soldad oh americanos muerlüS, y sli equipo y SUS caballo» robados; los ranchos 
americano» han nidio arrasado», la propiedad robada y destrozada, y lo» 
trenes americanos destruidos y pilladas. Las ataques a la Casa Colorada de 
Hmu n» vi Lie, al Muelle, a la Administración de Correos de Progreso ya 1.a» 
Peladas, lodo» ocurrido» durante septiembre último, son típicos en esla dase 
de ataques a territorio americano. Los partidario.» de Carranza y aun los 
soldados carranci»tas tomaron parte en, los saqueo», incendios y asesinato,». 
\o solamente se Caracterizaron estos asesínalos por una cruel brutalidad, 
sino que se cometiera n actos salvajes de mutilación. 

“Se hicieron rep resen tactones al general Carranza y se le pidió enfática- 
mente que impidiera estos actos reprensibles en una región que por mucho 
tiempo ha pretendido (cncr bajo el completo dominio de su autoridad. Sin 
embargo de estas representaciones y de la pro rucia dcE general N'afarrate para 
impedir los ataques a lo largo del límite imcrnacional, en los meses siguientes 
a octubre un tren de pasajeros fue descarrilado por bandidos a siete millas al 
norte de Brownsvillc y varias personas muertas y ocurrió un ataque contra las 
tropas de Los Estados Unidos en el mismo lugar, va ríos días después. Desde la 
fecha de estos ataques, los jefes de los bandidos, bien conocidos ¡amo de las 
autoridades mexicanas civiles como de las militares, lo mismo que de las 
autoridades americanas, han estado gozando impunemente de libertad en Jas 
ciudades del norte de México. A tal grado ha Llegado Ja indiferencia del 
gobierna de facto hacia estas atrocidades, que algunos de estos jefes* según se 
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me informa, no sólo han recibido la protección de ese gobierno, sino que 
liambién les ha estLinulado y ayudado. 

■"Las depredaciones en personas y eci propiedades americanas dentro de 
jurisdicción mexicana hun sido todavía más numerosas. Este gobierno repe¬ 
lidas veces ha exigido en los términos más enérgicos que el gobierno de fado 
proleja Cas vidas y hogares de los ciudadanos americanos y quedé la protec¬ 
ción que las obligaciones internacionales imponen, a los intereses americanos 
en Jos estados del norte, Tamaulipas. Nuevo León, Coahuala. Chihuahua y 
Sonora, y también en el sur, Por ejemplo, el tres de enero se pidieron tropas 
para castigar a los bandados declarados fuera de la ley que saquearon la 
propiedad minera de Cusihuiriacbic a ocho milla* al poniente de Chihuahua, 
pero ningunos resudados efectivos se obtuvieran con motivo de esta petición. 
Durante la semana siguiente d bandido Villa con su banda como de doscien¬ 
tos bombees cslaba operando sin oposición entre kubio y Shunta Isabel, 
hecho bien conocido de las autoridades earrancisla*. cuando un grupo de 
infortunados americanos salió por tren de Chihuahua a visitar las minas de 
Cusihuiriachíc, después de haber recibido seguridades de parle de las autori¬ 
dades carranclas en el estado de Chihuahua, de que h eomarea estaba 
segura y que no se necesitaba escolta en el tren. Los americanos tenían 
pasaporte o talvocooducto expedidos por las autoridades de] gobierno de 
fado. El 10 de enero el tren fue del crudo por Eos bandidos de Villa y 1! de Jos 
americanos que componían el grupo fueron despojados de sus vestidos y 
asesinados a sangre fría, en el sillo que hoy se conoce por la hecatombe de 
Santa Isabel. El general Carranza dijo al agente del Departamento de Estado 
que había espedido órdenes para la inmediata persecución, captura y castigo 
de ios responsables de aquel crimen atroz, y apeló a este gobierno y ai pueblo 
americano para que consideraran las dificultades de conceder protección a lo 
largo del ferrocarril en donde ocurrió La hecatombe. También se dieron 
seguridades por el señor Arredondo, probablemente por instrucciones del 
gobierno de facto» de que los asesinos serian juzgados y de que también se 
darían pasos para remediar tas condiciones de desorden existentes en el 
csiadodc Durango- Es cierto que Villa, Castro y López fueron públicamente 
declarado* fuera de la ley y conde na dos a aprehensión y ejecución: pero por lo 
que se sabe, un solo individuo personalmente relacionado con esta hecatom¬ 
be ha sido enjuiciado por Las autoridades mexicanas. Dentro del mes siguiente 
de esta bárbara matanza de americanos mócenles, fue notorio que Villa estaba 
operando en un radio de veinte millas a Irededor de Cu si huiriach le. y pública¬ 
mente deda que su objeto era destruirlas vidas y propiedades de lo* america¬ 
nos. A pesar de las repetidas c insistentes demandas para que se diera 
protección militar a Jo* americano*. Villa a ble Mámente llevaba a cabo sus 
operaciones; aproximándose de modo consta ule más y misa Ja frontera l no 
fue deienido, ni sus movimiento* fueron eslorbados por las i ropas del go¬ 
bierno de fació» y ningún esfuerzo efectivo se hizo para frustrar estos hostiles 
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propósitos contra Los americanos. De hecho, según estoy informado, mien¬ 
tras que Villa y su partida se movían tenia mente hacia la frontera, en los 
alrededores de CoLumbus p Nuevo México, ni un solo soldado mexicano se vio 
cerca de él. V sin embargo, las autoridades mexicanas tuvieron pleno cono¬ 
cí miento de sus movimientos, porque el seis de marzo, como el general 
Cu vira públicamente lo anunció, el había dado aviso a las autoridades 
militare* americanas de la aproximación de los forajidos a la frontera, a 
efecto de que pudieran estar preparadas para impedirles que cruzaran la linca 
divisoria, 

’i as actividades no estorbadas de Villa, culminaron en el ataque sin 
provocación ya sangre íria contra los soldados y ciudadanos americanos, en 
La ciudad de Columhus L durante la noche del 9 de marzo, cuyos detalles tío se 
necesitan repetir aquí pura refrescar Ja memoria de usted con lu enormidad 
del crimen. Después de asesinar, incendiar y pillar. Villa y sus bandidos 
huyeron hacia el sur, pasando a la vista de La guarnición mi litar car rancista de 
Casas -Grandes, sin que ningún esfuerzo se hiciera para detenerlos, de pane de 
lo* oficiales y de la guarnición del gobierno de fado estacionados allí. 

“En presencia de estas depredaciones» no sólo contra vidas y propiedades 
americanas en territorio mexicano, sino contra soldados, dudada nos y boga¬ 
re* americanos en territorio americano, a cuyos a ul o res el general Carranza 
fue Incapaz de aprehender y castigar o quizá lo consideró improcedente, los 
Estados Unidos no tenían más recurso que emplear la fuerza para dispersar 
las bandas de forajidos mexicanos que con avilantez en aumento, cometían 
depredaciones sistemáticas al otro Lado del limite internacional. Los bandidos 
empeñados en el ataque a Columbus fueron rechazados hacia la frontera por 
la caballería americana, y subsecuentemente, tan pronto como se pudieron 
reunir bastantes fuerzas para combatir con esas bandas, fueron perseguidas 
dentro de México en un esfuerzo para capturarlas o destruirlas, sin la coope¬ 
ración o ayuda en el campo por parte del gobierno de facto, a pesar de 
repetidas solicitudes por los Estados Unidos, y si rt un reconocí miento aparen¬ 
te de parte de aquél en Cuanto a los deseos de poner fin a esta* irrupciones 
sistemáticas o de castigara los principales autores de los Crímenes cometidos, 
puesto que ellos amenazaban las buenas relaciones de los dóS países, 

“Las fuerzas americanas persiguieron a los bandidos malhechores hasta 
Parral, en donde la persecución fue detenida por la hostilidad de Los mexi¬ 
canos que se suponia fuesen leales al gobierno de fació quienes se pusieron del 
Jado del desorden y se convirtieron efectivamente en protectores de Villa y de 
sus handa* P De este modo, y por estas razones, las fuerzas americanas 
entraron en territorio mexicano. 

“Conociendo plenamente Las circunstancias expuestas, el gobierno de 
tacto de México, no puede cerrar los ojos ante la necesidad que obligó a este 
gobierno a obrar, y todavía asi, ha creído conveniente recurrir a scrttlmicn tos 
infundados de hostilidad en cuanto a la expedición imputando a este gobicr- 
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no ulteriores molí vos para la presencia Conlinuada de tropas a me rica ñas en 
territorio mexicano. Se hace A cargo de que eslas l ropa ser ufaron la frontera 
sin haber obtenido antes el consentimiento o permiso de] gobierno de Tacto, 
Naturalmente, como una acción inmediata era loún¡icoque podía darrcnulla- 
dos si se deseaba que la expedición fuera efectiva, no hubo oportunidad para 
alean zar otro convenio que d de l(M3de marzo, hoy repudiado por el general 
Carranza, y anterior a la entrada de tal expedición a México, Los aconte¬ 
cimientos y la correspondencia subsecuentes han demostrado a satisfacción 
de file gobierno que el general Garrama no había entrado en ningún conve¬ 
nio que arreglara un pian efectivo para ]a captura y destrucción de las bandas 
de Villa. Mientras las tropas americanas se movían rápidamente ¡hacia el sur, 
en persecLición de los asaltantes, la forma y la naturaleza del convenio fueron 
tas que ocuparon la atención del general Carranza, más bien que el objeto 
práctico que debia alcanzarse; el número del i ni ilaciones que pudieran impo¬ 
nerse a las fuerzas americanas para impedir el esta pe de los forajidos. Fited 
general Carranza quien ror medio de su noca de abrit 12. suspendió toda 
discusión y negociaciones, para un convenio según Jos lincamientos de Ion 
protocoJos concluidos c ni re los Estados Unidos y México, durante el periodo 
de 1882 a 189í H bajo los oíales los dos países habían restablecido con Huí buen 
éxito las condicionen pacificasen su frontera común, Debe mencionarse aquí 
que rui obviante Ea aserción comen ida en s¡u nota. de que el gobierno ameri¬ 
cano no respondió a la nota de 12 de abril, ésta fue contestada en abril 14, 
cuando el Departamento dio instrucciones por telégrafo al señor Rodgers, 
para caítregar Ja recuenta de cMc gobierno al general Carranza, Poco tiempo 
después de esta contestación comenzaron en El Paso Jan conferencias entre los 
generales Scott, Eunsion y Obregón, durante las cuales ]oh tres firmaron, en 
mayo 2, un proyecto de memorándum cr d referendum con respecto a la salida 
de todas Jas tropas americanas» Como una indicación de Ja alegada mala fe del 
gobierno americano, usted, dice que por conducto del general Scott se declaró 
en este memorándum que la destrucción y dispersión de la banda de Villa 
había efectuado, y sin embargo las fuerzas americana* no han sido retiradas 
de México. No se necesita más que leer el memorándum que está escrito en 
idioma inglés, para augurarse de que esta es notoriamente una falsa afirma¬ 
ción,. porque el memorándum expresa que - la expedición punitiva americana 
y las fuerzas han deviruido y dispersado muchos de Jos elementos de desorden 
y ba nd idos, o I os ha n rechazado Eej os. a I i ruerio r de la Re p u h I tea de Méx ico, y 
además, que tas fuerzas de Eos Estados Unidos estaban entonces llevando a 
cabo una vigorosa persecución de los pequeños grupos de bandidos o elemen¬ 
tos de desorden que hubieren podido escapar'. El contexto de su noca da La 
impresión de que. habiéndose admitido como llenado el objeto de la expedi¬ 
ción, Jos Esiados Unidos hablan convenido en el memorándum en comenzar 
Ja retirada de sus tropas. El memorándum muestra, sin embargo, que no era 
sim p Icmcntc po r ha be rse aca bad o de u n mod o pa rcial con los ba nd id os por J o 
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que se decía comenzar la retirada de las fuerzas americanas, sino también por 
virtud de las seguridades del gobierno mexicano, de que sus fuerzas 'en la 
actualidad, habían sido aumentadas y reforzadas a tal grado, que estaban en 
aptitud de impedir cualesquiera desórdenes que ocurrieran en México, y que 
de alguna manera pudieran poner en peligro el territorio americano 1 , y que 
‘continuarían diligentemente persiguiendo, capturando o destruyendo cua¬ 
lesquiera partidas de forajidos o bandidos que todavía existieran o que en lo 
futuro existieren en la parte norte de México^ y que "se haría ima convenien¬ 
te distribución de aquellas de sus fuerzas que fueren necesarias para impedir 
la posibilidad de invasión de territorio americano desde México 1 . En vista de 
las seguridades dadas y por la confianza del general Scoit en que éstas ye 
llevarían a efecto, fue por lo que declaró en el memorándum que las fuerzas 
americanas H se retirarían paulatinamente'.. 

ih Es de notarse que míe ni ras el gobierno americano estaba deseando rarifi¬ 
car este convenio, el genera] Carranza se rehusó a hacerlo así, según dijo el 
general Oh regó n, porque, entre otras cosas, imponía condiciones impropias 
al gobierno mexicano. Sin embargo de las seguridades del memorándum, es 
bien sabido que las fuerzan del gobierno de fado no han emprendido una 
rigorosa persecución de- los bandidos res tan les y que ninguna distribución 
conveniente de fuerzas se ha hecho para impedir la invasión de lerritorio 
a me rica no. co mo se de most rara po r lo s hechos su bsee uen ten „ q ue a déla n te se 
expondrán. Me resisto a aceptar la conclusión que resultaría de eslas circuns¬ 
tancias, de que d gobierno de facto a pesar de los crímenes cometidos y de los 
siniestros designios del Villa y sus secuaces, no internó ni intenta o desea 
ahora que estos forajidos sean capturados, destruidos o dispersados por las 
¡ropas americanas, o a pelíción de este gobierno por las tropas mexicanas. 
M ientras continuaban las conferencias celebrándose en El Paso y después de 
que a los conferencislas americanos se les bahía asegurado el día 2 de mayo 
que las fuerzas mexicanas en la parte norte de h República estaban aumen¬ 
tándose para poder prevenir cualesquiera desórdenes que pus lera ti en. peligro 
el territorio americano, una punida de mexicanos durante la noche del 5 de 
mayo hizo un ataque en Glenn Springs. Texas, como o veinte millas al norte 
de la frontera, matando soldados y paisanos americanos, incendiando y 
saqueando propiedades, y llevándose consigo dos americanos como prisio¬ 
neros. Después de este acontecimiento, el gobierno mexicano, como usted Lo 
dice, "dio instrucciones al general Obrcgón para notificar al gobierno de los 
Estados Un idos q ue no per mi t i ría f ul u ros cr u za ni te ni os de i ropas ame rica na s 
a México con este motivo, y que ya se habían dado órdenes a iodos los 
comandantes militares a lo largo de Ea frontera, para no consentirlos 1 - Por 
supuesto que e^tc gobierno no sccncucntia en situación de poner en duda la 
afirmación de que tales instrucciones se hayan dado al general Obrcgón, pero 
de un modo decisivo puede asegurar que el general Obregón nunca hizo tal 
notificación al general Scott o al general Funsion, ni tampoco, que se sepa, a 
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ningún otro oficial americano. El general Obregón. sin embargo, pregunto si 
las tropas americanas habían cnl rudo en México en persecución de Los 
asaltantes de Glenn ^prlngs, y el general Funstondijo que ningunas órdenes 
se habian dado a las tropas americanas para cruzar la frÉ]ntera,,aeon»ecuen- 
c ia de la i r ru prión: pe ro esla dcc I a rae i ó n se h izo a ni es de q ue tale» 6 rdenes se 
hubieran dado y no después, como la errónea relación de 3a entrevista dada en 
su nota, parecía indicarlo. Más aún, ninguna promesa hicieron tos generales, 
americanos de que L no cruzarían más tropas americanas a nuestro territorio* 
por el contrario* se mencionó expresamente al general Obregón y al señor 
Juan Amador -que estuvo prese rué en la conferencia, y se les mencionó con 
énfasis, que Eos bandidos De la Rosa y Pedro Vino., que hablan sido los 
instrumentos caúsame* de la invasión de Texas, arriba de Brownsvillc. toda¬ 
vía por umonees se subía que estaban arreglando en Los alrededores de 
Victoria otra incursión a la frontera, y se le hizo entender claramente al 
general O bregón, que si el gobierno de México no daba pasos inmediatos 
para prevenir otra invasión de Los Estados Unidos por estos merodeadores a 
quienes frecuentemente se les vela en compañía dd comandante consíltucio- 
naLista general Nafanete, México encontraría en Tamaulipas otra expedi¬ 
ción punitiva semejante a la que entonces se encomiaba en Chihuahua, Las 
¡ropas americanas cruzaron a México el dia 10 de mayo, después de notifi¬ 
car a lab autoridades locales militares, de acuerdo con el convenio repu¬ 
diado de marzo 10-13. o 3 en todo caso, de acuerdo con la práctica adoptada 
desde hace más de cuarenta altos, cuando no mediaba convenio respecto a 
la persecución de bandoleros a través de la línea internacional. Estas tropas 
penetraron 168 milLas dentro de territorio mexicano en persecución de los 
bandoleros de Glenn Springs, sin encontrar un deslacámenlo de tropas, ni 
un solo soldado mexicano, No se necesita, sin embargo, una ulterior discu¬ 
sión de este asalto, porque las fuerzas americanas enviadas en persecución 
de los bandidos, regresaron a Texas en La mañana del 22 de mayo, fecha de 
la nota de usted que se está considerando; nueva prueba del único propósito 
de este gobierno de procurar reprimir el desorden y acabar con el estado de 
revuelta a lo largo de la frontera. 

'"Durante la continuación de las conferencias de EL Faso, el general Scott, 
asegura usted, no tomó en consideración el plan propuesto por el gobierno 
mexicano para la protección de la frontera por medio de una reciproca dis¬ 
tribución de tropas a lo largo de ta linea divisoria- Esta proposición fue he¬ 
cha por el general Obregón varias veces, pero siempre bajo la condición de 
la inmediata retirada de las tropas americanas, y Los conferencistas mexica¬ 
nos recibieron invariablemente información de que La inmediata retirada no 
podía tener lugar, y que por consecuencia era imposible discutir el proyecto 
sobre esa base. 

H Hc notado el hecho de que Ja comunicación de usted no se limita a una 
discusión de las deplorables condiciones que existen a ¡o largo de la frontera 
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\ $u importante influencia sobre las pacificas relaciones de nuestro» go¬ 

biernos, sino que se hace un esfuerzo para relacionarla con otra» ci re un» ran¬ 
cia s, a fin de so»ie ne r ¡hau a donde es posi ble u na oq u i vacad u in nrrpreías i ó n de 
i yí actitud del gobierno de los Estados Unidos hacía México. Usted dice.cn 
efecto, que el gobierno americano ha puesto rodo» los obstáculos posibles 
para lograr la pacificación de México y que tuto demuestra la gran cantidad 
de reprí-Híntaciones diplomáticas en favor de inttrtSts americanos, las que 
eo untante mente estorban los esfuerzos? para reorganizar las condiciones polí¬ 
ticas. económicas y nodales del país; por la decidida ayuda que prestaron en 
un tiempo a Villa la» autoridades americanas y el Departamento de Estado; 
por la ayuda dd clero católico americano al de México; por la constante 
actividad de la prensa americana en favor de la intervención y en ínteres de los 
negociantes americanos; por el refugio y aprovisiona miento de los rebelde» y 
conspiradores en territorio americano: por La detención de -cargameneos de 
armas y mu nic i o ríes com prad as po r el gobier no me xica no y po r la d etc nc i ó n 
Je maquinaria destinada a su fabricación. En contestación a este cargo 
abrumador, puedo ciertamente afirmar que el gobierno americano ha dado 
todo d estimulo posible al gobierno de fació en la pacificación y rehabilita¬ 
ción de México. l>esdeel momento de su reconocimiento ha tenido el auxilio 
indiviso de este gobierno; se puso una interdicción respecto de las armas v 
municiones que iban destinada» a Chihuahua. Sonora y Baja California, con 
el objeto de impedir que cayeran en manos de los enemigos armados de i 
gobierno de fació; se concedieron permisos de tiempo en tiempo cuando se 
pidieron, para que las tropas mexicanas y su equipo a travesaran por territorio 
americano de un punto a otro en México, a fin de que la» operaciones de las 
tropas mexicanas contra Villa y sus fuerzas pudieran hacerse fáciles. En vis¬ 
ta de estos actos amistosos me sorprende que el gobierno de facto haya inter¬ 
pretado las represe mariones diplomáticas con respecto ai tratamiento injus¬ 
to dado a los intereses americanos, tomo una ayuda privada prestada a los 
enemigos del gobierno de fado por Los simpatizadores radicados en el ex¬ 
tranjero, y tas actividades de una prensa extranjera, como intromisión por 
parte del gobierno de Los Estados Unidos en la política interior de México. 

"Si se necesita una negativa de que este gobierno haya tenido móviles 
ulteriores y torcidos en »us representaciones diplomáticas, o que haya fomen¬ 
tado Jas actividades de Jos simpatizadores americanos y de la prensa ameri¬ 
cana, opuesto» al hibierno dV fitcfo+ con todo gusto y de la manera mis 
enfática lo niego, 

**5in embargo, es cosa que todos saben, que La prensa mexicana ha estado 
más activa que la prensa de los Estados U nidos a L procurar enardecer a los dos 
pueblos, el uno contra el otro y al empujar a dos países hacia las hostilidades. 
Uonel poder de censura sobre la prensa mexicana, tan r igu rósame n le ejercido 
por el gobierno de facto, la responsabilidad de estas actividades parece que no 
pudría ser eludida por esc gobierno, y el manifiesto del general. Carranza 
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mismo cu la prensa de mar?;o 12 llamando al pueblo mexicano para prepa¬ 
rarse a cualquiera emergencia que pudiera surgir e insinuando que La guerra 
con los Estados Unidos era inminente, evidencia 3a actitud del gobierno de 
Tacto respecto de catas publicaciones. 

w No debería ser causa de sorpresa que después de tales manilcslaeionés de 
senEirniemo hostil, los Estados Unid os dudaran del objeto a que se desuñaban 
las grandes cantidades de municiones que el gobierno de Tacto parecía tan 
ansioso de importar de este país. Por Lo demás la poljüca del gobierno de fació 
al rehusar una cooperación y al no querer obrar independientemente para 
destruir a los bandidos de Villa, o de oirá manera reprimir el desorden en los 
punios eereimos a la frontera para remover asi el peligro de que los materiales 
de guerra L mientras fueran enviados al sur a través de esta zona, cayeran en 
manos de los enemigos de la ley y dd orden, es, en la Opinión de este gobiér- 
no un motivo suficiente, aun si no hubiese ningún oiro K para negarse a 
permitir que dichos materia les crucen de la frontera a la región infestada de 
bandidos. Haber permitido estos envíos sin una cuidadosa investigación, 
habría equivalido en Jas circunstancias, a manifestar una seguridad injustifi¬ 
cada. 

" L I jfc sinceridad me obliga a añadir que la hostilidad no disimulada de Los 
comandantes militares inferiores del gobierno de Tacto hada las tropas ameri¬ 
canas* empeñadas en la persecución de las bandas de Villa, y cL esfuerzo del 
gobierno de fado para obligar su retirada de territorio mexicano por medio 
de amenazan y ostentaciones de fuerza miLilar.en ve/ de ayudara la captura 
de los forajidos, constituyen una amenaza contra La seguridad de las tropas 
americanas y contra la paz de Ea frontera. Mientras esta amenaza continúe y 
existan pruebas de la intención del gobierno de fació o de sus comandantes 
miliares, de usar de la fuerza contra ja; tropas americanas, en vez de cooperar 
con ellas, el gobierno de los Estados Unidos no permitirá que hc exporten de 
este país a México municiones de guerra o maquinaria para su fabricación, 

“En cuanto al asilo y abastecimiento de tos rebeldes y conspiradores en 
territorio americano, puedo decir que se Kan hecho y se están haciendo 
vigorosos esfuerzos por los agentes de los Estados Unidos para aprehender y 
juzgara (odas las personas que conspiren para violarlas leyes de los Estados 
Unidos, organizándose para oponerse con Las armas contra el gobierno de 
Tacto de México. Los refugiados políticos indudablemente han buscado asi¬ 
lo en \os Estados Unidos, pero este gobierno Los ha tenido vigi lantemente en 
observación, y no ha vacilado en a prehender tos cuando hay pruebas de sus 
criminales intenciones, como el arresto del general Huerta y de otros lo 
atestiguan plenamente. 

** Habiendo corregido la errónea reí ación de hechos a que me he referido, la 
situación rea] _hé presenta en su verdadero AspéCtO, Se admite que las trapas 
americanas han cruzado el limite internacional, persiguiendo en caliente a Jos 
asa Liante. 1 ? de Columbus y sin aviso al gobierno de usted y sin su conscntl- 
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miento; pero las varias protestas de parte de este gobierno, por el Presidente, 
por este departamento y por otras autoridades de que el objeto de la expedi¬ 
ción fue capturar, destruir o completamente dispersar la banda de forajidos 
dé Villa, o restituir esta obligación a las autoridades mexicanas cuando 
hubiera seguridad de que serla eficazmente cumplida, se han llevado acabo 
con perfecta buena fe por Eos Estados Unidos. Sin embargo, sus esfuerzos han 
sido obstruidos a cada momento* primero con motivo de un convenio palpa¬ 
ble m en te inútil, que usted admite, o bien que no era aplicable a la presente 
expedición o que contenía restricciones impracticables en su organización y 
funcionamiento; luego por tu oposición efectiva, estimulada y fomentada por 
el gobierno dé fació respecto del avance de la expedición aterritorio de Villa, 
a la que siguió la repentina suspensión de tedas las negociaciones para un 
arreglo-conducente a la persecución de Villa y sus secuaces, y a la protección 
de la frontera, y finalmente por una demanda de inmediata retirada de las 
tropas americanas. Entre tanto las condiciones de anarquía en los estados 
fronte rizos de Mcx ico empeo ra ba n cont i nuamen te; se tni ruaba n y ejec uta ha n 
incursiones a territorio americano, y el asalto a Glcnn Springs se efectuaba, 
con éxito, mientras ningún esfuerzo se hacia por el general Carranza para 
mejorar las condiciones y pura proteger el territorio americano contra Jas 
constantes amenazas de invasión. En vista de este creciente peligro de la ac¬ 
tividad de las fuerzas de Carranza, de su falta de cooperación para aprehen¬ 
der las partidas de Villa, y de conocido aliento y ayuda dados a los jefes de los 
bandoleros, es irracional esperar qué los Estados Unidos retinen sus fuerzas 
de territorio mexicano, o impidan su nueva entrada, cuando su presencia es el 
único freno dé ulterior» ultrajes de bandidos y el único medio eficaz dé 
proteger las vidas y hogares Americanos, salvaguardia que el general Ca¬ 
rranza* aunque internacional mente obligado a proporcionar, manifiesta¬ 
mente no puede o no quiere darla. 

“En vista del actual estado dé cosas, tal como Lo he delineado antes* me 
encuentro ahora en situación de considerar las conclusiones que usted ha 
sacado en su nota en cuche i ón, de Ja relación errónea de hechos expuestos en 
tila, 

“Su gobierno Insinúa, sí no es que abiertamente lanza el cargo de que la 
actitud de Los Estados Unidos es una actitud dé doblez, desconfianza y 
sospecha hada él gobierno de fació de México, y qué la ¡mención de los 
Estados Unidos al enviar a México sus tropas es extender su soberanía sobre 
territorio mexicano, y no simplemente con el objeto de perseguir mr rodea - 
dora é impedir futuras incursiones a través de La frontera. El gobierno de 
Tacto hace el cargo implícito qué no admite tn4s que una Interpretación, de 
que este gobierno tiene como objetivo un ensanchamiento territorial aún a 
costa de una guerra de agresión contra un vecino, debilitado por años de 
lucha civil, Si el gobierno de Ioh Estad oh Unidos abrigara designios en cuanto 
al territorio de México, no habría lemdo dificultad para encontrar durante 
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esie pericia de revolución y de desorden muchos argumento* plausibles para 
intervenir en tos asuntos de Méjico. Esperando, sin embargo, que d pueblo 
mexicana por medio de sus propios esfuerzo* pudiera restaurar la paz: y 
establecer un gobierno de orden h los Estados Unidos han esperado con 
paciencia la consumación de la revolución. Cuando la superioridad de la 
facción revolucionaria, encabezada por el general Carranza, se hizo indiscu¬ 
tible, los Estados Unidlos, después de conferenciar con otras seis repúblicas 
americanas, reconocieron incondicionaLmente al presente gobierno de fac¬ 
ió. Esperaban y confiaban en que ese gobierno restablecería el orden de una 
manera rápida, y darla al pueblo mejicano y a otros que le han prestado su 
enerva y elementos para el desarrollo de los grandes recursos de la Repú¬ 
blica, la oportunidad de iwomtruir en r a? y seguridad sus den trazadas 
fortunas. Este gobierno ha esperado meses y meses Lu realización de sus 
esperanzas. A despecha de crecientes desalientos y no ob*tanic repetidas 
provocaciones para ejercer la fuerza en el restablecimiento del orden, en las 
regiones del norte de México, en donde los intereses americanos han sufrido- 
más gravemente par parte de los forajidos, el gobierne? di.- los Estados Unidos 
se ha abstenido de una acción agresiva, y trató par medio de moderadas, 
aunque explícitas demandas, de llevar al ánimo del gobierno de facto la 
seriedad de la situación y llamarlo a su deber de cumplir con sus obligaciones 
internacionales pam con los ciudadanos de los fincados Unidos que han 
entrado a territorio de México, o que han invertido hus intereses den tro de sus 
fromeras. En presencia de las constantes y renovadas pruebas de paciencia y 
de refrenamiento de este gobierno, en cirtuiisl andas que sólo un gobierno 
imbuido en desinterés y en un sincero deseo de respetaren lodo los derechas 
de soberanía y de dignidad nacional del pueblo mexicano, podría haber 
soportado, re expresan en su comunicación de mayo 22. dudas y sospechas en 
cuanto a los molivos del gobierno de los Estados Unidos, respecta de las 
cuales na puedo imaginar otro propósito que el de impugnar la buena Fe de 
esie gobierno, porque encuentro difícil creer que tales imputaciones no se 
consideren universa i mente como desproveías de la más ligera sombra de 
justificación. En efecto, ¿puede el gobierno de facto dudar de que sí los 
Estados Unidos hubieran puesto sus mi radas codiciosas^ en te míe rió mexi¬ 
cano, no Habrían podido encontrar muchos pretextos en el pasado para la 
satisfacción de sus deseos? ¿Puede esc gobierno dudar de que hace meses, 
cuando se desarrollaba la guerra enire las facciones revolucionarias, se pro¬ 
porcionó mucho mejor oportunidad que la presente para una intervención 
americana, si tales hubieran sido los propósitos de Los Estados Unidos, como 
el gobierno de facto lo insinúa hoy? ¿Qué motivo podría haber tenido este 
gobierno pata abstenerse de sacar ventaja de ¡ales oportunidades, sino su 
desinteresada amisiad hacia la República Mexicana? 

"Por supuesto que he tomado en consideración su argumento relativo a 
que La responsabilidad de la presente situación pesa principa]mente sobre es¬ 
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te gobierno. En primer lugar, usted afirma que aun las fuerzas americanas a 
lo largo de la frontera cuya atención no está dividida por otras operaciones 
militares, se encuentran 'físicamente incapaces para proteger, de un modo 
efectivo, la frontera en territorio americano'. Naturalmente, si no hay medios 
de alcanzar las bandas que roban en territorio mexicano, y que hacen repen- 
linas irrupciones noclurnas a territorio americano, es imposible impedir tales 
invasiones, a menos que la frontera esté protegida por un cordón de tropas. 
No es de esperarse que ningún gobierno pueda mantener una fuerza de este 
tamaño a lo largo de la linca di visoria de una nacióncon la cual se está en paz. 
Con el propósito de resistir Eos ataques de pequeña* bandas de forajidos, 
especialmente cuando el estado vecino no hace esfuerzos para impedir eso* 
¿naques, el medio más efectivo de prevenir Incursiones de esta naturaleza, 
como Lo ha demostrado de una manera plena la pura práctica, c* imponer el 
castigo o la desirucdón a los malhechores. Precisamente este plan es el que los 
Estado.* Unidos desean seguirá lo largo de la frontera, sin ninguna intención 
de ale mar contra la soberanía de su vecino, pero el cual, aunque indudable¬ 
mente ventajoso para el gobierno de facto. Éste se rehúsa a permitir o aun a 
tolerar. Es en efecto la protección de las vidas y propiedades americanas Lo 
que preocupa a los Estados ti nidos y no los métodos o procedimiento* por los 
cuales esa protección se i leve a cabo. Si el gobierno mexicano no quiere o no 
puede dar esta protección impidiendo que su territorio sea lugar de cita y asilo 
de asesinos y saheadores, eso no releva a esie gobierno de su deber de dar 
todos los pasos necesarios para salvaguardar a los ciudadanos americanos 
en suelo americano. El gobierno de los Estados Unidos no puede permitir y no 
permitirá que se establezcan en sus fronteras bandas de malhechores con 
libertad para robar en territorio americano, impunemente, ni que cuando 
H B an perseguidas, busquen refugio al olro lado del rio Grande, confiando en la 
pretcnsión de su gobierno de que la integridad del suelo mexicano no debe ser 
violada. 

“El gobierno mexicano protesta además que ha 'hecho todos los esfuer¬ 
zos de su parle para proteger la frontera 1 * y que está haciendo "lodo lo posi¬ 
ble para evitar la repetición de tales actos 1 . Se llama nuevamente La atención 
sobre la bien conocida y no restringida actividad de Dé la Rasa, Aniceto 
F 3 i/ano, Pedro Vino y otro*, en relación con Jas incursiones en la fronlera. y 
sobre el hecho de que, según tengo noticias, hasta el 4 de junio, De la Rosa 
todavia se encontraba reclutando trapas en Monterrey, con el declarado 
propósito de atacar las ciudades fronte rizan de Texas, y de que Pedro Vino 
estaba haciendo reclutamientos en otras lugares, con el mismo declarado 
propósito. He señalado ya el no- estorbado avance de Villa sobre Col umb lis y 
su retirada, y el hecho de que las fuerzas americanas, en persecución de los 
asaltantes de Glerni Springs penetraron 168 millas en territorio mexicano sin 
ha her é neo ni rad o un so I o sold ad o ca r ra nci sta. Esto no ind ica q ue el go bier rio 
mexicano está haciendo "lodo Lo posible' para evitar ulteriores incursiones, y 
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si está haciendo “todo lo posible', eso no es bastante para impedir incursiones 
en Ea frontera, y por consiguiente, hay mucha razón para que este gobierno 
lome las medidas preventivas que considere suficiente. 

■\Sc sugiere que Eos danos sufridos con motivo de las incursiones de bandi¬ 
dos, son asunto de reparación pecuniaria, pero nunca una causa para que las 
fuerzas americanas invadan e] suélo mexicano. Los precedentes que fian sido 
establecidos y sostenidos por el gobierno de La República Mexicana, durante 
los últimos cincuenta años, hd apoyan esia declaración: ha sido es si una 
costumbre no ajustar depredacionen de bandidos por medio de pagos en 
nu me rari o u nica mente . si no sofoca r tales desórd e nes c i m ped i r esos crímenes 
por medio de un expedito y seguro castigo. 

“El gobierno de Facto arguye finalmente que 4 si la frontera estuviera pro- 
regida debidamente contra incursiones de Mixteo* no habría razón para las 
dificultades existentes 7 - Asi trata el gobierno de Tacto de absolverse a sí mis¬ 
mo del primer deber que tiene todo gobierno, a saber, la protección de las 
vidas y propiedades. Esia es la principaE obligación para Ea que han sido 
instituidos los gobiernos, y aquellos que la descuidan o dejan de cumplirla, no 
merecen el nombre de tales. Esta es la obligación por la cual el general 
Carranza, debe creerse, inició su revolución-en México, y organizó el presente 
gobierno, y por la cual el gobierno de los Estados Unidos reconoció a su 
gobierno como gobierno de facto en México. La protección de las vidas y 
propiedades de los americanos que estén en los Esiados Lrudos, es primera- 
mente obligación de este gobierno y en México esa obligación es primera- 
menie de México, y después de Eos Estados Unidos, Para asegurar esta 
pmieecLÓ n a lo largo d e la f ro nle ra com un. los Esta d os U n idos i Le ríen de recho 
de esperar la cooperación de la República su vecina, y sin embargo, en vez de 
dar pasos para restringir o castigar a los asaltantes* el gobierno de facto 
retarda y objeta las medidas [ornadas por los Estados Unidos. El gobierno de 
los Estados Unidos no quiere creer que el gobierno de facto apruebe estos 
ataques de bandoleros; sin embargo como continúan ejecutándose, demues¬ 
tran que el gobierno mexicano es incapaz para reprimirlos. Esta incapacidad¡ 
como este gobierno ha tenido ocasión de decir! [jen lo pasado, puede excusar 
la falta de éxito para reprimir ios atentados de que nos quejamos, pero no 
hace más que reforjar la obligación de los Estados Unidos, de impedirlos; 
porquesi el gobierno mexicano, no puede proteger las vidas y las propiedades 
de Los americanos, expuestas al ataque de los mexicanos, el gobierno de los 
Estados Unidos está en la obligación, como le sea posible, de hacerlo asi. 

“Para terminar, el gobierno mexicano invita al gobierno de los Estados 
Unidos a apoyar Hm declaraciones de amistad con hechos reales y efecti¬ 
vos* R los cuales "no pueden ser otros que La inmediata retirada de las tropas 
americanas*. Por las ratones que antes he expuesto ampliamente, esta de¬ 
manda dd gobierno de facto no puede ser aceptada. Los Estados Unidos no se 
han buscado la obligación, que les ha venido por Fuerza, de perseguir bandi¬ 
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dos, que conforme a Los principios fundamentales del Derecho Municipal e 
Internacional, deberían ser perseguidos* arrestados y castigados por las 
autoridades mexicanas. Cuando México asuma y ejercite efectivamente esta 
re* potabilidad, los Estados Unidos como mué has veces ¡antes lo han decla¬ 
rado pública mente* tendrán mucho gusto en dejar que esta obligación sea 
cumplida por el gobierno de Facto de México; si por el contrario t] gobierno 
de facto tiene a bien desconocer esta obligación y creer que 'en caso de re¬ 
nuencia para el retiro de estas tropas* no hay otro recurso„ que defender su 
lerritorio por medio de las armas 1 + ei gobierno de los Estados Unidos segu¬ 
ramente faltaría a la sinceridad y a la amistad sí no hiciera comprender 
francamente al gobierno de facto que la ejecución de esta amenaza conduci¬ 
ría a las más graves consecuencias. En tanto que este gobierno lamentarla 
profundamente tal rebultado, no puede relmceder etc su decidida determina¬ 
ción en cuanto a soxlener sus derechos nacionales y cumplir con todas sus 
nbligacionch impidiendo ulteriores invasiones a territorio de los Estados 
Unidos, y removiendo el peligro que los americanos que viven a to largo de la 
linca internacional han soportado por tamo tiempo con paciencia y resigna¬ 
ción. 

4,4 Acepte usted, señor„ las seguridades de mí más alta consideración. 

(Firmado) Lansiñg h \ 

^Afectuosamente* Arredondo" U 

Como notará el lector le nota del Primer Jefe fue considerada por Ja Casa 
Ulan La como esoita en “tono descortés" y a la vez contestada en iguale h 
términos por la cancillería norteamericana. Se ve que lodos Los hechos que 
señala el gobierno de Mes ico fueron reconocidos, aunque no aceptados por el 
gobierno de los Estados* Unidos, pero lo más importa me es* la declaración 
categórica que figura en dicha nota cuando dice: 4H Lfls tropas americanas han 
cruzado el Límite internacional, persiguiendo en. caliente a los a sal talles de 
Columbus y sin aviso al gobierno de usted y sin su consentimiento. . .*\ Otro 
punió impórtame es el párrafo que reza; "El gobierno mexicano, como usted 
dice, dio instrucciones al general Obrcgón para notificar al gobierno de los 
Estados Unidos que no permitiría futuros cruzamientos de tropas americanas 
a México con este motivo, y que ya se habian dado órdenes a todos ios co¬ 
mandantes militares a lo largo de La frontera* para no consentirlo. . “Por 
supuesto —dice la nota— que este gobierno no se encuentra en situación de 
poner en duda la afirmación de que lates instrucciones se hayan dado al 
general Obregón pero de un modo decisivo puedo asegurar que el general 
O bregón nunca hizo lal notificación al general Scolt o al general Funston* ni 
tampoco que se sepa a ningún otro oficial americano, . .“. 

Esta grave omisión que cometió el general ü bregón rehusándose a cumplir 
con las insirucdoncs terminantes que en los dos telegramas cifrados del día 7 
de mayo de 1YI6 te dio el Primer Jefe y que aparecen publicados en AV/iórtz 
rq/ü. que textualmente dicen en hu parte re luí i va: “Además, haga usted saber 
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a] general Scoct. que por ningún motiva tangentiré que con pretexto ele estos 
ilües Os incide filis pasen Iropun a me rica ñas a. nuestro territorio, pues ellos son 
los responsables de lo que está pasando por no impedir en su territorio la 
organización de csjh banda k l1 y en el oiro telegrama Je repite con mis energía: 
H Haga usted saber al general Scou que cualquiera fuerza americana que pase 
la linea divisoria sin que se haya concertado antes entre Jos dos gobiernos un 
tratado de reciprocidad para el paso de fuerzas, será considerada como fuerza 
jnvasora y ordenaré que sea batida", 

Esta omisión de parte del general Obregón trajo como consecuencias las 
nuevas invasiones por Boquilla y por Tamaulipaí, El Primer Jefe, en la 
seguridad de que el! general Obregón había bocho del conocimiento del 
general Scott su determinación, giró órdenes a los gene rales Alfredo Rica ut y 
Rtynaldo Garza en estos términos: 

“Cuartel General de México, D.F. a 19 de mayo de 19 !ó. 

“Señor General Alfredo Ritaut- Matamoros, Tamps r 

"Señor General Reynaldo Garza.' hL La red o, Tarnp*. 

H Si fuerzas americanas cruzan la frontera a nuestro lerritorio por cualquier 
punto de la linea que tiene a su cargo, ordenará usted que desde luego sean 
batidas.- Salúdalo afectuosa mente. 

V. Carranza' 3 

Cumpliendo el general Kicaut con esta orden fue que batió a Iüh tropas 
americanas que ne internaron por San Benito, Texas a nuestro territorio. 
Abora bien, el general Gbrcgón en el informe oficial que rindió al Primer Jefe 
con fecha 2? de junio sobre Jas conferencias con el general Scüu.he disculpa 
con varias pretextas de no haber cumplido con las órdenes que recibió para 
ser transmitidas al general Scott, coma se verá en el referido documento. 

En cambio el general Treviña que también recibió órdenes del Primer Jefe 
de hacer sa be r a I general Per*hi ng que si s tis f uc rzas se m ovia n a I su r, al este o 
al oeste de los lugares que ocupaban ñus Iropas en Chihuahua, serian éstas 
atacadas por las fuerzas mexicanas, y así se lo hizo saber al jefe yanqui. 

Es importante observar que esta orden le fue comunicada por el general 
Trevifio al general Pershing, precisa mente el día J 6 de junio de 1916, es decir 
cinco días ames del combate del Carrizal. 

Dicen asi los telegramas que se cruzaron ambos generales; los cuales 
figuran en el libro Chasing W&, del coronel Tompkin*: 

"'Cuartel General en Chihuahua, junio Jó de 1916, 

General Pershing. 

""Casas Grandes. 

'"Tengo órdenes de mi gobierno de impedir, por medio de lasurmas. nuevas 
invasiones a mi pais por fuerzas norteamericanas y también de impedir que 
Jas fuerzas norteamericanas que se hallan en este estado avancen hada el sur, 
el oriente o el occidente de los lugares que ahora ocupan. Común i coa usted lo 
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anterior para su conocimiento, pues sus fuerzas serán atacadas por las 
me Alcanas si no se atienden estas indicaciones. 

" Atentamente, 

J. B. Treviña. General en Jefe' 1 . 

'■Cuartel General en Campaña, Expedición Norteamericana. 

''Casas Grandes, México, junio lódc 19L6. 

“General J-R Treviñp, 

‘Chihuahua, México. 

""Recibí el telegrama de usted en el que me informa que NU gobierno le ha 
dado órdenes de impedir cualquier movimiento hacia el sur, el oriente o el 
occidente, de las fuerzas norteamericanas que se hallan ahora en México, y 
que en caso de que se hagan esos movimientos, las fuerzas norteamericanas 
serán atacadas por las mexicanas. En contestación 3c informo que mí go¬ 
bierno no hit impuesto tales restricciones a Los movimientos de las fuerzas 
norteamericanas. En consecuencia usaré mi propio criterio acerca de cuándo 
y en qué dirección he de mover mis fuerzas en persecución de los bandidos o 
para obtener informes acerca de éstos. Si en esas circunstancias las fuerzas 
mexicanas atacan a cualquiera de mis coLumnas, la responsabilidad do las 
consecuencias corresponderá al gobierno mexicano. 

“Respetuosamente suyo, 

John J P Pernhing. 

Comandante de Ish fuerzas norteamericanas”. 

Pmhtng» torda su cuartel general en DubJén y las tropa* mexicanas a las 
órdenes del divisionario Trtviáo K con cuartel general en Ja Biaza de Chi¬ 
huahua. 

Los hechos ocurrieron en esta forma: como hemos visto, el general Trevirtió 
notificó el día 16 de junio aJ general Fershíng Las órdenes que había recibido del 
Primer Jefe de no permitir que las irOpfts americanas avanzaran al sur, a Leste 
o al oeste de la zona que actualmente ocupaban y a pesar de esto p el general 
Rerxhing destacó un contingente de soldados de caballería del décimo regi¬ 
miento a las órdenes del capitán Charles T. Boyd que llevaba instrucciones del 
cuartel general, según lo refiere el coronel Tompkíns en su libro Chasing 
Vilia de llegar hasta Villa Ahumada para obtener informes de las tropas me¬ 
xicanas y sus movimientos, pero previniéndole que no fuera a empeñar 
ningún combate con ellas. La fuerza americana que se componía de den sol¬ 
dados se presentó a las siete de la mañana del día 2J de junio frente a El Ca¬ 
rrizal, punto cercano a Villa Ahumada. E! general Félix U- Gómez, coman¬ 
dante de Jas tropas mexicanas en este lugar, al tener conocimicnlo de ta 
aproximación de aquella fuerza L envió a su .segundo, el teniente coronel 
Genovevo Rivas Guilién a conferenciar con el jefe americano a fin de cercio¬ 
rarse del objetivo que perseguía y a la vez hacerle saber que tenía órdenes del 
gobierno mexicano de no permitir ct avance de dichas tropas rumbo a El 
Carrizal; el capitán Boyd le manifestó que iba en persecución de una partida 














256 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


de bandoleros víll islas. a lo cual k replicó el teniente coronel Rivax Guillen 
queen toda esa región no CX istia ninguna par Lid a de bandoleros yq lie toda la 
/ona calaba controlada por las Tuerzas mexicanas que comandaba el general 
Gómez; entonces el capitán Boyd le expresó que iba a buscar un desertor de 
sus fuerais, Como quiera que fuese le notificó el jefe mejicano que no le 
per mi Lia avanzar más y que debía dar media vuelta, a loque re puso el oficial 
yanqui en forma altanera que el tenía instrucciones de llegar hasta Villa 
Ahumada: todavía el teniente coronel Risas en forma atenta le hizo saber que 
i bu a darle parte al general Gómez del repulí ado de su conferencia y que 
esperara su regreso. El general Gómez tu vo la atención de ir personal mente a 
entrevisearse con el capitán Boyd con objeto de convencerlo de que no debía 
avanzar, pero ¿sle en términos violentos Le hizo haber que no podía taperar 
más par;.i a tan/ar y que pasaría sobre las Eropas mexicanas. En esta h i i nación, 
ambos jefes se retiraron a ponerse al frente de sus respectivas Eropas, pero 
apenas acababa de incorporarse el general Gómez a su línea cuando los 
americanos abrieron el fuego sobre los nuestros y en los primeros tiros cayó 
muerto el general Gómez, asumiendo el mando el teniente coronel Rjvas. 
Denpucs de dos horas de combate fueron complétamenle derrotados los 
americanos, muriendo once soldados, el capitán Boyd y el teniente Adair y 
cayendo prisioneros el resto, pues solamente logró escaparse herido el caph 
tán Lcwis 5. Morey y unos cuantos soldados. Los prisioneros, caballada y 
pertrechos de guerra fueron llevados a Chihuahua. en donde quedaron 
de teñid os los soldados, mientras se recibían órdenes del gobierno mexicano. 

El general Treviño rindió el parte siguientes 

“Chihuahua junio 24 de E9ló_- Generul A. Obregón.- Secretario de Gue¬ 
rra.- México, D.F. Transcribo a usted integro el parte que del combate del 
Coniza] rinde con esta fecha el C. general Francisco González, jefe de la Linca 
fronteriza: Tengo el honor de transcribir a usted parte ín legro que me rinde el 
C. témeme coronel Genovevo Rivas, jefe del 2do. Regimiento de la Brigada a 
mis órdenes, del combate registrado en El Carrizal contra fuerzas america¬ 
nas: Num. 9 Villa González 34 de junio a C= Juárez, general Francisco 
González. Tengo el honor de poner en el superior conocímicirlo de usted que- 
el 21 del corriente a las ? de la mañana, presentóse una fuerza americana, 
compuesta de ochenta a cien hombres, aproximad a ni cinc. F J or orden del C. 
general Félix U. Gómez, salí a conferenciar con el jefe de dicha fuerza, para 
que me informara cuál era el objeto de su presencia, puesto ai habla con él h 
me dijo que venia en busca de una gavilla de bandoleros que por aquí 
merodeaban, habiéndole contestado que ninguna gavilla asolaba esta comar¬ 
ca, por estar toda ella perfectamente vigilada por fuerzas constiluciona lisias. 
Dijo él entonces que iba a Villa Ahumada, con el fin de buscar un desertor, a 
lo que le contestó que teníamos órdenes de ti tí permitir el avance de fuerzas 
americanas en oirá dirección que fuera al Norte. A esla declaración contentó 
que nada le importaba y que él lema órdenes de llegar a Ahumada y que le 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


257 


haría sobre las balas. Habiendo yo rendido parte al general Gómez del 
resultado de la entrevista, salió él persona Emento a hablar con el jefe ;imer¡- 
eano habiéndote hecho la* mismas preguntas, que poco antis le Había hecho 
yo y contestado a ellas di.* la misma manera que anteriormente. Mi general 
Gómez te dijo que él ve n c Iría mucho que fuera a registrarse un conflicto entre 
ambas fuerzas, y k hizo ia proposición de que esperase unas tres Q Cuatro 
horas para telegrafiar a la Comanda acia Mil ¡larde Ciudad Juárez, para que 
resolvieran si podía pcrmilírnecl paso para Villa Ahumada, a lasfuerzasdexu 
ma nd ol a lo q uc co nlcstó dalla ñero jefe a mcr ica no, q ue no q ue ría perde r má * 
Licm po y que pasa r ia sob re n oso t ros; habiéndole co nieMado m i ge ñera I, q ue s i 
creía poder pasar, que Lo hiciera. Acto continuo se retiró mi general y los que 
lo escollábamos, al lugar donde estaban nuestras fuerzas, haciendo lo mis¬ 
mo el jefe americano, al Lugar donde se encontraban las suyas, habiendo desde 
iLtEgo encadenado su eabaileria y ordenado el avance de sus soldados en linea 
de tiradores, sobre nuestras fuerzan, compuestas del 2. 3 y 4 escuadrones del 
2o. Regimiento, que montados permanecían cu linca desplegada, sin hacer 
ningún mu vi miento agienivo; habiendo sido ellos quienes rompieron el fuego, 
a una distancia de fró metros, fuego que fue contestado con bizarría por 
imesi ros valientes soldados, trabándose desde luego el combate, del cual paso 
a referir los detalles, dando parte de tas bajas habidas en ambos Jad oh. 
habiéndose levantado el campo por Las fuerzas venced o ra,s de esta brigada. El 
cómbale fue reñido c intenso por dos lloran, en que la primera línea de balaba 
positivo al enemigo con valor. Habiendo sido muerto mi general Gómez, en 
las primeras descargas, asumí el mando general de las fuerzas y ordené el 
avance del ler. escuadrón del 2o. Regimiento, por el fia neo derecho del 
enemigo y el ler. Regimiento por el izquierdo. El movimiento fue preciso y 
violento h haciendo huir al enemigo en dispersión, abandonando muertos, 
cabal Los y armas, y haciéndole veintidós prisioneros y doce muertos El bo¬ 
tín de guerra recogido al enemigo fue el siguiente; 31 fusiles mausser, 3,000 
cartuchos mausser BMN; 31 caballos ensillados y un aparejo- Protesto a usted 
mi subordinación y respe!o. El Carrizal Junio 23 de 1916. T cnicnlc coronel 
Jefe del ído. Regimiento Genovevo Rivan. Y me permito por de justicia 
solicitar de la ¡Secretaria de Guerra y Marina, por su digno conduelo el 
ascenso al grado i n med ia c o, pa ra el C. teniente coronel Gen ove vo Ri vas j efe 
del ¿do. Regimiento; para el mayor Leobardo Velarde, Jefe del ler. Regí 
miento y para Los capitanes segundos Juan Vclázqucz y Reyes Assik dd ler. 
Regimiento y para el capitán lo, Pin filo Bustos y teniente Mareos Hernán¬ 
dez, del 2tlo. Regimiento; todos ellos antiguos en sus actuales grados y 
quienes estuvieron en lodos los combates de lea mole y ahora en el del Carri¬ 
el- A la vez felicito sinceramente a usted por digno comportamiento de 
jefes, oficiales y tropa del cuerpo de Ejérctlo de que es usted digno jefe y que 
han sabido defender, como siempre, las intereses de h Patria y la justicia. 
Respetuosa me nlc. ül jefe de la línea. General Francisco González, llago 
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míos los conceptos del genera! González, y me permito proponer para e| 
ascenso- al grado inmediato a ]os jef« y oficiales a que refiere el citado 
general, dado su Comportamiento en defensa de h patria, felicito a usted ya 
nuestro Primer Jefe, por hll digno conducto. por el valúenle comportamiento 
de nuestros soldados.- El general en Jefe J.B. Trevjfio BP _ 

Acto continuo dirigió la Secretaria de Relacione^ la siguiente nota ai 
ÍX-pariamcnto de Estado de los Estados Unidos, por conducto de nuestra 
embajada en Washington; "Mesico junio 2! do !9I 6. Licenciado Elíseo 
Arredondo. Embajada Mexicana. Washington B.C, Sírvase poner en co¬ 
nocimiento Dcpartamcnflo Estado, que hoy hubo un encuentro en Carrizal, 
cerca de Villa Ahumada, Chihuahua, enere iberias americanas en número 
como de doscientos hombres, y una fuerza de nuestro gobierno, del cual 
encuentro resolló mué rio el general Félix Gómez y hubo varían bajas en 
nuestras Iropas. habiendo resultado muertos algunos soldados americanos, 
Según declaración del ínter prese que andaba de guia, el coman da rite de éstos 
fue el culpable del encuentro. Haga usted al departamento La correspondiente 
representación escrita y sírvase manifestar al Secretario de Estado que este 
gobierno ve con ext raóeza que esas trapas a menea ñas que fueron batidas se 
encuentren en Carrizal que está en la linea del Ferrocarril Ccnlral Mexicano, 
a corta distancia de Ciudad Juárez, y bastante lejos de donde se ha asegu ra¬ 
da que están estacionadas las demás fuerzas que penetraron por CoLumbus. 
Firmado Aguí lar", 

Como comprendiera. cJ Primer Jefe, que la situación habla llegado a ser en 
extremo difícil, y que sería inevitable la guerra, creyó de su deber h poner en 
antecedentes de los hechos ocurrido^ a los gobiernos centro y sudameri¬ 
canos. para que vieran la injusticia que pretendían cometer los Estados 
Unidos al obligar a México a ir a la guerra. El texto de la circular es este: 

“México, !>, F. junio 2 1 de 1916. A los Excelentísimos señores bcc retar ios 
de Relaciones Exle ñores de la> Re publicas de: ElSalvadorC. A.-Honduras.- 
Nicaragua.- Costa Rica - Panamá - Cuba.- Haití.* Puerio Rico,-Colombia 
Vcnczucla,- Ecuador.- Perú.- Brasil.- liotivia.- Paraguay. - Uruguay,-Chilo 
Argén lina.- Por instrucciones del C. Primer Jefe del Ejercito Constitucio- 
nalisla, Encargado dei Poder Ejecutivo de la Unión, longo la honra de in¬ 
formar por el muy digno conducto de Vuestra Excelencia, al gobierno y al 
pueblo de esa nación, de los últimos acontecimientos que mantienen Ja ti¬ 
rantez de relaciones entre México y los Estados Unidos. Hoy una fuerza 
americana dé las que componen la llamada Expedición Puniiiva, a van 7.6 
hacia Villa Ahumada, Chihuahua, con intención de tomar posesión de ese 
Lugar que está sobre la vía férrea entre Chihuahua y Ciudad Juárez La 
guarnición mexicana de la población amagada salida detener el avance de los 
americanos, cneonErándolos en Carrizal, la estación próxima, y baliéndoJo* 
basta rechazarlos con bajas por ambas panes y diecisiete prisioneros deí 
enemigo. Tenemos que lamentar la muerte del general Félix Gómcz.jefedela 
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guarnición mexicana mencionada, que cae en defensa de nuestra soberanía y 
dc| honor de nuestra bandera. El intérprete que acompañaba a las fuerzas 
americanas declaró que el jefe de dichas fuerzas es responsable de este 
incidente. Parece que el gobierno americano careciendo de fundamento 
jurídico y politice para declarar la guerra a México, quiere hacerla inevita ble 
por medies de incidentes que nos están arrollando a ella. México sabrá vencer 
o sucumbir dignamente, pero aneen quiere hacer patente ante el resto del 
Comincnic Americano, La conducta observada por el gobierno de Estados 
Unidos que está tratando de encontrar pretextos para la intervención, 

* "Reitero a Vuestra Excelencia mi más distinguida consideración.- El Set 
criterio de Relaciones Exteriores, - Firmado; C. AguiLar". 

Todos sin excepción, respondieron con frases de cariño y de profunda 
pena; batiendo votos sinceros porque llegáramos aun acuerdo, sin ir a la 
guerra, y ofrecieron mediar en el conflicto, dando instrucciones a sus repre¬ 
senta ntes en Washington para llevar a cabo una acción conjunta a cfcelo de 
evitar el conflicto. 

Al mismo tiempo, juzgando el Primer Jefe que en caso de esta Llar la guerra 
era deber de todos los me sí ¡canos, sin distinción de credos o partidos polí¬ 
ticos* defender a la pal ría, y le dio instrucciones al secretario de Guerra a 
efecto de que hiciera, un llamado a lodos los rebeldes levantados en armas 
contra d gobierno conslitucionaLista, invitándoles a que se unieran para 
combatir a los invasores. 

Dice así Ja circular que envié el general Ubicgón, secreta rio de Guerra: 

“Esla secretaria, por acuerdo del C. Primer Jefe del Ejército Constitucional 
lisia, ha tenido a bien disponer que se gire a los jefes militares de la República, 
la síg Liten le circular: 

"En aleación a la gravedad del acmúl connielo de los Estados Unidos del 
Norlc, provocado por l±t injustificada presencia de tropas americanas en 
nuestro Icrritorio y considerando que el gobierno constituí: ion a lista, guiado 
por su senil miento de pa lr¡ otis mo y haciéndose intérprete de la nación entera, 
ha sabido colocarse en ti lugar que le corresponde protestando enérgicamente 
contra cualquier acto que pretenda lastimar la dignidad de la República, 
estando dispuesto a hacer valer esa protesta por medio de las armas si fuera 
necesario, como lo demuestra La nota enviada con fecha 2 de junio actual por 
d C. Primer Jefe del Ejército CortsUcucLonálista al gobierno de Ea Casa Blanca, 
y tentando en cuenta también que el propio gobierno constitucionaüsta ha 
principiado a poner cu práctica las refontias ofrecidas a la nación y que han de 
mejorar la situación del pueblo en (odas sus necesidades, siendo por lanto 
injustificada la actitud de Los rebeldes que proclaman esas mismas reformas, 
se hace un llamamiento a codas las fuerzas que han estado cu pugna con el 
con Hiiiucl o tialismo para que depongan esa actitud, debiendo presentarse al 
jefe conslicuciürtjlisia más cercano a los lugares en que ellos operan, a fin de 
que se proceda a la organización de estas fuerzas para su cooperación en la 
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defensa nacional llegado el caso de: una lucha armada con los Estados Unidos 
y que por ahora se considera inminente. Quedan excluidos de este llama¬ 
rme n¡i o aq oeJ Los i nd L vid nos 4 uc co n anleriorid a d ha n sid o decía rados f uera 
do la ley y los considerados como jefes principales del movimiento reacciona- 
rio y se advierte que en Lo ful uro serán igualmente tratados los que desoyendo 
la voz de la patria* coiuiniüen después de conocer esta circular en actitud 
hostil hacia el gobierno. 

“Se servirá usted igualmente hacer del conocimiento de los jefes disiden¬ 
tes de esa región que ya los rebeldes que operan en los estados de Durando y 

Coahuila y parte de los de Zacatecas y Chihuahua, han reconocido al gobier¬ 
no eonslLl ycionulista, dando ton ello el ejemplo de que saben subalternar sU£ 
intereses de partido y Ja necesidad de conservar en alto la integrid jlI naciürtaJ 
y el decoro de mexicanos que merecen verlo. Con esas fuerzas se ha formado 
un importante núcleo que ha quedado hajo tas órdenes del C J- Isabel 
Robles. 

‘“Sírvase usted acusar recibo. Afectuosamente. El general secretario Al* 
varo Übregón”. 

Además de los rebeldes a que hace mención el documento anterior, los ge¬ 
nerales Magdaleño y Saturnino Cedido, que estaban levantados en armas 
por el rumbo de Ciudad del Maíz, con unos cuantos hombres f ofrecieron 
rendirse al gobierno y celebraron una conferencia con el general Federico 
Chapoy, comandante militar del estado de San Luis Potosí en el Puerto del 
Negro, cerca de la estación Las Tablas, estipulándose que en caso de que 
estallara Es guerra se rendirían al gobierno, cuyo comen i o no se cumplió por 
haber desaparecido el peligro de uneonJ]icio armado con los Estados Unidos. 

También un grupo de mexicanos exiliados en el extranjero que hablan 
pertenecido a la facción vi dista y al régimen usurpador de Victoriano Huerta 
ofrecieran sus servicios al Primer Jefe en caso de guerra can las Estados 
Unidos. Entre ellos figuraron los licenciados Miguel Garza Aldape, que fue¬ 
ra secretario de Gobernación de Huerta; los abogados Francisco Escudero y 
Miguel Díaz Lombardo, consejeros del general Villa; don José María May- 
torena, gobernador villisca en el estado de Sonora; don Enrique Llórente, 
representante de Villa en Washington, y el periodista don Martin LuisGuz- 
trán, que militó también en Las filas del villismo. A todos se les contestó que en 
caso de estallar el conflicto armado con nuestros vecinos podJan regresar al 
país a prestar sus servicios a la nación en defensa de su soberanía. 

El general Murgulñ recibió órdenes de marchar con su divisón que operaba 
en el estada de Durango a la frontera norte de Coa bu Lia veste divisionario 
envió un telegrama al Primer Jefe, pidiéndote diez mil purtalcn, para cnlre¬ 
garlos a los ciudadanas voluntarios que se Je presentaran, por rio diponer de 
armas. 

Sin embargo, fue un asombro para el se flor Carranza que un SUCCHO tari 
grave, como lo fue el cómbale del Carrizal, no fuese de terribles consecuencias 
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para México, no padiendo atribuirlo sino a que el gobierno americano 
comprendió que la razón estaba de nuestra parte, pues la nota que en 
contestación a la mexicana envió el Departamento de Estado americano no 
tenía íl carácter de alarmante, como se verá: 

""México 25 de junio de 1916. Al honorable secretaria de Relaciones 
Exteriores del gobierno de fació de la República Mexicana, Presante.-Señor: 
T engo la hanra de in forma r a usted q uc he rcc i b ido i nst rucc iones deIh on o rabie 
secretario de Estado de los Estados Unidos de América para dirigirme a usted, 
como secretario de Estado y de Relaciones Exteriores del gobierno de tacto de 
h República Mexicana, en la forma siguiente; 

JL PI gobierno de los Estados Unidos no puede dar otra interpretación a la 
ñola entregada al sec jetar io de Estada de los Estados Unidos el día 24 de junio 
por el señor Arredondo, conforme a las instrucciones de su gobierno, sino que 
se trata de una formal confesión de un acta deliberadamente hostil contra las 
fuerzas de los Estados Unido» que se encuentran en México, y del propósito de 
ata ca rías si n p rovocaci ó n, sie m prc q uc »c muevan de sus ae c ualcn posickmese n 
c umplimie nto de los o bjetos pa ra los cuales f uc ron enviadas al I í, no obstante el 
hecho de que chos objetos no solamente no envuelven una intención faina de 
amistad hacia el gobierno y el pueblo mexicano, sino que por el contrario 
tienden a ayudar a ese gobierno protegiéndola, como al territorio y pueblo de 
los Estados Unidos, contra bandas irresponsables e insurgentes de rebeldes 
merodeadores. 

“Tengo instrucciones de mi gobierno, en consecuencia, para pedir la inme¬ 
diata libertad de los prisionero* tomados en el encuentro del Carrizal, y la 
devolución de cualquiera propiedad de lo* Estados Unidos que haya sido 
tomada con aquéllos, y para informar a usted que el gobierno de Los Estados 
Unidos espera una pronta declaración del gobierno de México en cuanta u la 
fo rma e n que desea q ue el gobie rn o de los Estad os U n¡d os t nt c rp rete la aclit ud 
que ha lomado, y que también espera que tal declaración se haga por los 
conductas diplomáticos usuales, y no por medio de comandantes militares 
subordinados. 

“l o que tengo la hcmra de comunicar a usted, en cumplimiento de mis 
msitruccionc». esperando le preste su atención a la mayor brevedad posible. 

H Co n las seguridad CS demi manaba CH C i mación. tengo la hon ra de *er, señ C3 r 
Secretario, muy respetuosamente vuestro. Firmado: James Linn Rodftrs,- 
Representante especial del gobierno americano”. 

El señor Carranza juzgó conveniente aprovechar la oportunidad que Le 
brindaba el contenido de esta última nota, ya que lejos de ser ofensiva para 
México estaba inspirada en buenos deseos; y si a esto se agregan las gestio¬ 
nes que hicieron los representantes de Eos gobiernos latinoamericanos en 
W r ashington 3 se apresuró a presentar la siguiente nota al gobierno americano: 

“Méjico ^ de julio de 19Jó.- Honorable secretaria de Estado Roben 
Lansing.- Washington D.C.- Señor secretario: Con relación a las notas de 
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fechas 20 y 25 del próx i mo pasado me* de j unió, le ngq la h o nía de man ifesta r a 
Vuestra Encele ncia que (a inmediata li turnad de los prisioneros de El Carrizal, 
fue una prueba más de (a sinceridad de Ion descorde este gobierno para llegara 
un arreglo pacífico y satisfactoria de las actuales dificultades, Este gobierno 
está ansioso de resolver el presente conflicto y sería injusta toda interpreta¬ 
ción errónea que se diera a su actitud. Fue también el gobierno mexicano 
quien sugirió empeñosamente, durante las conferencias de Ciudad Juárez y 
EL Paso, un plan de acantonamiento a Lo largo de ]a linea divisoria. Este go¬ 
bierno se encuentra dispuesto ahora, como siempre ha estado, a buscar una 
solución inmediata a los dos punios que constituyen las verdaderas causas 
de] conflicto entre ambos países, a saber; El gobierno americano piensa, y 
con razón, que la inseguridad de su frontera es el motivo de dificultades, y 
por su parte, el gobierno mexicano considera que la permanencia de Las tro¬ 
pas americanas en territorio mexicano además de constituir un ataque a la 
soberanía de México es La causa inmediata de los conflictos. 

' H Siendo pue$, el retiro de las tropas americanas por una parce, y la pro- 
lección de la frontera, por la otra, los dos problemas esenciales, su solución 
debe constituir el objeto directo de los esfuezos de ambos gobiernos. El go¬ 
bierno de México está dispuesto a considerar, en una forma rápida a la vez 
q ue práel ica y con un cspJ ritudc concord ia , los re m cd ios q uc p ueden a pJ icarse a 
la situación actual. Varios países latinoamericanos le han ofrecido, para ese 
efecto, su amistosa mediación, la cual ha aceptado en principio. El gobierno 
mexicano, por lo tamo, sólo espera saber si el de los Estados Unidos estaría 
dispuesto a aceptar esa mediación para el efecto indicada, a si cree todavía 
posible llegar al misma resultada por media de negaei aciones d Írtela scnl re 
ambas gobiernas, 

"Este gobierno, mientras tanto, se proponecmpl car lodos los esfuerzos que 
pueda poner de su parte para evitar que ocurran nuevos incidentes que com¬ 
pliquen y agraven la situación. Al mismo tiempo espera que el gobierno 
americano, por su lado, pondrá todo empeño en evitar también que nuevos 
actos de sus autoridades militares y civiles de la frontera hagan surgir nue¬ 
vas complicaciones. Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra Ex¬ 
celencia las seguridades de mi muy distinguida consideración. Firmado: C. 
Aguílar", Secretario de Relaciones Exteriores". 

Tai como re sé la nena anterior, el Primer Jefe dispuso que tanto los 
p fisione ros a me rica non como Los pert techos de g uerm que $t tes ea pi u raron en 
el campo de bu talla fueran devueltos en el puente internacional de Ciudad 
Juárez, pero que la entrega se llevará a cabo sin ninguna formalidad, simple¬ 
mente q ue los soldador pri s ¡ o ne ras y pert rec has d e guerra se pasa ra n c n ca rros 
de ferrocarril al lado americano, como asi lo hizo. 

Ya encaminada las negociaciones por tan buen camíno p dirigió nuestra 
cancillería estas notas: 


México, II de julio de 1916. 
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"Señor licenciado Eli seo Arredondo. Embajador de México, Washing¬ 
ton, D.O 

“Por acuerdo del C. Primer Jefe, sírvase usted transmitir por escrito al 
honorable secretario de Estado la siguiente nota: 

11 Señor secretario: 

“Tengo la honrado referirme a la nota de Vuestra Excelencia fechadla el día 7 
del mes en curso, que me transmitió nuestro agente confidencial en ésa, licen¬ 
ciado Elíseo Arredondo, y al hacerlo te manifiesto que he recibido instruc¬ 
ciones del C- Primer Jefe del Ejército Consütudonaüsta* encargado del Poder 
Ejecutivo de la Unión, para sugerir por vuestro conducto al excelentísimo señor 
presidente Wilson la idea de nombrar tres comisionados en representación de 
cada uno de nuestros gobiernos, a fin de que en algún lugar, que de común 
acuerdo será designado, se celebren conferencias y en ellas se resuelva desde 
I uego el pu ni o re latí vo a la sa I ida de la s f uc rza s a me rica ñas q uc act ua I me nte se 
encuentran en Mes ico, y se llegue a la red aeci ó ti y a pro bacíón de u n protocolo o 
convenio sobre cruce reciproco de fuerzas de uno y otro país, así como a la 
averiguación del origen de las Incursiones habidas hasta la fecha, para poder 
fijar responsabilidades y arreglar definitivamente las dificultades pendí enees o 
las que surjan enere uno y otro país con igual o semejante motivo, rada ello 
sujeto a la aprobación de ambos gobiernos. 

“El gobierno mexicano se propone que las confe re acias alu d ¡das sedesarro- 
I len dentro de u a esp i ri t u de la más f ra nca cord ¡a] idad y con c I ve he me ale d esco 
d e 1 lega r á un arregl o sa l isfact o rio y digno pa ra a m bos pa ísc& t en cE eo ace pl o de 
que si el gobierno de los Estados Unidos aceptare la idea sugerida en La pre¬ 
sente ooca, aquella será la recomendación preferente que haga a Los repre¬ 
sentantes que nombre. 

"Considera el gobierno mexicano que éste es et medio más eficaz de llegar 
ai resultado apetecido y espera que el gobierno de los Estados Unidos se sir¬ 
va manifestar si acepta la idea sugerida, para ponerla desde Luego en prácti¬ 
ca y enviarle inmediatamente los nombres de las personas que se designen 
como representantes por parte del gobierno de México. 

“Dígnese Vuestra Excelencia aceptar con este motivo las seguridades de mi 
m uy d ist i nguida con s ¡de rae ¡ó n. 

Hí Espero me comunicará usted resultado — Saludólo afectuosamente. 

Aguijar". 

"Washington, O.C., a 10 de julio de 19 ló 

"Sr. V. Carranza, Primea Jefe del E.C— México, D.F. 

"Exclusivamente personal. Acabo hablar Mr. Polk, quien actúa como 
secretario Estado por ausencia Mr. Lansing, que durará un mes vacaciones, y 
dÍceme puede usted libremente nombrar para formar parte comisión interna¬ 
cional a quienes crea usted conveniente, ya sean empleados o no administra¬ 
ción „ p ues i dea es q ue no sea n m il ¡ (a rfiü y au nq ue tenga n ea rác ter oficial. Q LJC él 
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cree mejor sean líes que das y como éste es un mero detalle y también yo opino 
q uc siendo tres, aparte de que habrá ttiisopirtiones.se tendrá ventaja de que 
puede haber mayoría en cada comisión. entienda que no constituye una 
dificultad para usted nombrar tres, Que puede usted desde luego hacer la 
sugestión, en el concepto de que será aceptada Inmediatamente, Que dicha 
comisión, como ames dije a usted, tendrá por objeto en primer lugar tratar 
salida fuerzas americanas de Méjico y redactar protocolo sobre cruces fuerzas 
a mh os países y a verigua r origen i ncurs i enes pa ra establecer re s pa nsa bi I i dudes 
y arreglar dificultades pendientes o que surjan entre ambos países con igualo 
semejanlc motivo. Mr. Polk expresóme su sincero deseo de terminar amis¬ 
tosamente dificultades pendientes;, y, como Mr. Lansing habíame anunciado, 
agregó que en ausencia éste Le ayudaría Fletcher, designado embajador ame¬ 
ricano para México, a quien intredújome en audiencia de boy y el que ex¬ 
presóme también mismo deseo. Creo que frite es el momento más oportuno 
que se nos ha presentado para llegar a un arreglo con este país y debemos, 
por tanto apresurarnos a nombrar dichos comisionados, cuyo solo anuncio 
favorecerá situación internacional, quitando asi a La prensa pretextos para 
seguir excitando opinión pública. Ruégele darme sus Instrucciones p permi¬ 
tiéndome sugerirte conveniencia mantener aün en reserva estas negociacio¬ 
nes a fin no lleguen a la prensa y dar lugar comentarios imprudentes. Por ol¬ 
vido omiti advertir Mr, Pclk que comisión deberá reunirse fuera de Washig- 
ton, pero creo que este detalle no es de interés ni insistirán aqui en tí, pudicn- 
do usted expresar dicha circunstancia en su sugestión. Respetuosamente. 

Arredondo". 

“Washingion, 2Í de julio de I9 ló. 

"Señor Genera I Cándido Aguila;.-Secretario de Relaciones.-México, D.F 

“Acabo de recibir del secretario de Estado la siguiente nota que transcribo 
para conocimiento del Jefe del Poder Ejecutivo. 

“Washington, 28 de julio de 1916. 

“Señor Lie. Elíseo Arredondo.- Washington. D.C. 

“Señor; 

“Tengo la honra de acusar recibo de la comunicación de usted fechada el 12 
d c j nlio.cn la cual t ra n scri be usted unan ota que me f uc di rígida por el scc reta río 
de Relaciones Exteriores de su gobierno, y de suplicarle tenga la bondad de 
transmitir a aquél la siguiente respuesta: 

^beñor secretario: 

"Tengo la honra de acusar recibo de la nota de Vuestra Excelencia que 
me fue transmitida tí día 12 de julio por el licenciado Arredondo, agente 
confidencial de su gobierno en Washington, informándome que Vuestra 
Excelencia ha recibido instrucciones del ciudadano Primer Jefe del Ejército 
ConstitucionalLsta, Encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, para pro¬ 
poner que cada uno de nuestros gobiernos nombre tres comisionados» 
quienes celebrarán conferencias en algún Lugar que mutuamente se cortven- 
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ga y decidirán las cuestiones referentes a la retirada en las tropas americanas 
que ahora están en México y a la proposición y terminación de un protdloco 
o convenio respecto del paso reciproco de la frontera por fuerzas de ambos 
países, lo mismo que a determinar el origen de las incursiones para fijar la 
responsabilidad corrcspondiente y para arreglar de un modo definitivo las 
para arreglar de un modo definitivo las dificultades pendientes o que surgie¬ 
ran en lo futuro entre los dos países a consecuencia de las mismas o semejan¬ 
tes razones, todo lo cual quedará sujeto a la aprobación de ambos gobiernos. 

' fc En respuesta;, tengo la honra de manifestar que he dad o conocí miento de la 
noia de Vuestra Excelencia al Presidente, y recibido instrucciones de él para 
informar a Vucslra Excelencia que el gobierno de Los Estados Unidos esiá 
dispuesto a aceptar la. proposición del gobierno mexicano en el mismo espíritu 
de franca cordialidad con que lo ha hecho. Este gobierno cree y sugiere, sin 
embargo, que las facultades de la comisión propuesta debería ser más 
amplias, de tal manera que si feliz mente se pudiera alcanzar por ella una 
so I uei ó n satisfacía ria pa ra a mbosgobiern os respect o de lase uesr iones me nc i o- 
rudasen la nota de Vuestra Excelencia, la comisión podría también considerar 
cualesquiera oirás materias, cuyo amistoso arreglo Eendicnc a mejorar Las 
relaciones de los dos países, bajo la inteligencia deque las recomendaciones que 
hic icra n los CO misionad OS no O bl iga ría n a I os respect Ivas gob ierrtOs , sino ba s La 
que fueran formalmente aceptada k por ellos. Si enta proposición fuere acep¬ 
tada por el gobierno de Vueslra Excelencia, icngo La honra de manifestar que 
en te gob ¡croo p rocedc rá i rtmed ia ta mente a desig na r sus ta misionados y a fija r, 
después de consulta con el gobierno de Vuestra Excelencia, el día y lugar, 
así como oíros detalles de las conferencias propuestas. 

“Acepie, señor secreiario, tas seguridades de mi masaba consideración. 

“(Firmado) Frank L. Polk. 

'Secretario do Estado en funciones" 

'"Soy sincera mente vuestro, Frank L. Polk 

" Afcet uosamen te, Arred a nd o. " 

“México, 2 de agosto de Ü91 ó. 

'"Señor licenciado El isto Arredondo- Embajador de México - Washington, 

D.C. 

"Por acuerdo del ciudadano Primer Jefe del Ejército Coosriiueínnalisia, 
Encargado del Poder Ejecutivo, sírvase pre.Ken.ejr al honorable secretario de 

Estado dd gobierno americano, la siguiente nota: 

"Señor sec reía rio: 

"En debida respuesta a la atenía ñola del Departamento de Estado, fechada 
el 2-8 de julio pasado, tengo la honra de manifestará Vuestra Excelencia que el 
ciudadano Primer Jefe dd Ejército Const i t uei o na lisia. Encargad o del Poder 
Ejec uiivo de la Rep ú b I ica Me s lea n a. se cong ra t u la de 1 os loa bles esfuerzos d e I 
go bie rno americano pa ra llega r ti la sol uc i ó n de las d ificultad es c xislc n tese n t re 
ambos países, y al efecto, considerando de la mayor importancia la pronta 
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resolución de Jos puntos que han molí vado las diferencia* triste rúes entre 
Estados Unidos y México y a que se refiere la nota de] gobierno mexicano, fe¬ 
cha 4 de julio, ha tenido a bien designar desde Juego una comisión de tres perso¬ 
nas constituida por los señores Lio. Luis Cabrera. Ing. Ignacio Bonillas e Ing, 
Alberto J. Pañi, a quienes ya transmite sus instrucciones en el sentido de 
dedicar preferentemente su atención a la resolución de los puntos expresados 
en la nota anterior girada por esta secretaria, 

"El señor licenciado Elíseo Arredondo queda autorizado para tratar con el 
Departamento de Estado Jos detalles relativos al lugar y fecha en que Los 
comisionados del gobierno mexicano deben encontrarsecon Eos comisionad os 
del gobierno americano, para comenzar sus labores. 

“ Reitera a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta consideración. 

“(Firmado). C, Agilitar 
•'Secretario de Relaciones Exteriores, 
“Afectuosamente. Aguí lar M r 

^Instrucciones del C. Primer Jefe del Ejército ConstitudonaJista, Encarga¬ 
do de I Poder Ejccu t i vn de la LI nión, para la Cü mi híóji d ip-Lu mática fu rmada por 
el señor | ice ociad o L liís Ca hiera y por Jos sefl ores ingen ieros I guacia Ro ni] las y 
Alberto J. Pañi. 

“L.a comisión dsplamá tica se reunirá can la Comisión de los Estados Unidos 
en d 1 Uga r designado de comü n aeuc rd o ent re c L Depa rlamen Co de Estad o del 
gobierno americano > ! el licenciado don Elísea Arredondo.cn la fecha que se 
acuerde. 

"Et objeto de ta reunión será tratar, principálmenle, del retiro de las fuerzas 
a menea ñas q tic acl ua I mente see ncucnt ran en Me x ico, y por conco mita ncia, de 
la celebración de un acuerdo o con ven ¡o para la protección déla frontera, tanto 
del lado americano como del lado me picaño, contra incursiones de bandas de 
forajidos. 

"En la celebración de este acuerdo podrá Llegarse hasta la aprobación de un 
protocolo o convenio parad acanto na ni Lento de tropa salo Jargo de la frontera 
de sus respectivos territorios y para el cruce recíproco de fuerzas de uno y oiro 
país, en persecución de forajidos. 

"La comisión podrá proceder igual mente a ta averiguación del origen de Jas 
incursiones habidas hasta Ja fecha, para poder fijar las responsabilidades y 
prevenir en lo futuro la repetición de tales incursiones. 

1 Todas las resoluciones tomadas por la comisión sobre los puntos que se 
han mencionado, deberán ser someiidas telegráficamente at Encargado del 
Poder Ejecutivo, sin cuya expresa aprobación no podrán ser firmadas ni 
consideradas como definitivamente aceptadas por el gobierna mexicano. 

"Cuando los puntos contenidos en Jas instrucciones anteriores hayan que¬ 
dado entera mente resuellos y cuando Jas fuerzas americanas hayan abando¬ 
nado el te rri torio naciona L, nú an Ces, la CO misión pod rá C rular los demás pu nlOS 
que la comisión americana desee presentarle y podrá proponer, a su ve?, tos 
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apuntos que considere convenientes para establecer una más franca cordiali¬ 
dad en Las relaciones entre ambas países. En este caso tos delegados, antes de 
abrir la discusión sobre cualquiera de los puntos no contenidos en estas 
Instrucciones, deberán someter a ta consideración de Ja Primera Jefatura Jos 
punios .sugeridos, cortil fin de que ésta, al acordar y resolver si deben tratarse, 
dé su autorización expresa a la comisión para discutirlos, o modifique el 
personal de ta comisión de acuerdo con las necesidades que se impongan. 

“Constitución y reformas.- México, J de agosto de 1916. 

C. Aguila r." 

Las comisionado* mexicanos se reunieron con los americanos por vez 

primera el d(a 6 de septiembre en ei Hotel Griswold, New London Conn, 
acordando dirigi r un telegrama de saJutadún al Primer Jefe y presidente Wil- 
son. Ble contestó en esta forma: "Washington* DX.-septiembre 6 de J9Jó- 
Comisión unida americana y mexicana. New London Conn. Me permito ex¬ 
presar a la comisión unida americana y mexicana la gratísima impresión que 
me ha causado el telegrama que acabo de recibir. Expreso mi profundo inte¬ 
rés por los trabajos de amistad y facilidad en el sentido expresado, y tengo 
confianza y esperanza en que la$ deliberaciones serán coronadas con el feliz 
éxito h el cual cimentará Ja amistad entre las dos naciones. Woodrow Wíl- 
$on B \ 

Para cerrar este capitulo considero de mucha importancia y en prueba de 
imparcialidad dar a conocer la versión americana, tanto del combate de 
Carrizal, como ¡as opiniones de los principales generales de aquel país y las 
criticas tan duras que hacen a Ja política det presidente Wilson* Cuya versión la 
he traducido al español del libro Chasing ¥ifta a del coronel Tompkins: 

La Batalla en El Carrizal 

"Acompañado por su jefe de estado mayor y de un ayudante, el general 
Pershing satió de Namiquipa para conferenciar en Dublán con el general 
Gabriel Gavira, comandante de las fuerzas del gobierno de fació en Ciudad 
Juárez. F-sos dos generales se reunieron el la. dejumodc lílócn un i me nía 
para acabar con las fricciones que en el pasado mes habían estado amena¬ 
zando gravemente la paz entre México y los Estados Unidos. 

“ Eina (mente se 1 legó a un acue rd o confg rme al e ual se I i ni haba cE nú mero de 
los soldados del gobierno de facto que deberían ser colocado* a lo largo de las 
linean de las ferrocarriles y en eJ que se especificaba que ninguna de I as fuerzas 
del gobierno de facto debería ocupar las poblaciones a lo largo de nuestra Linea 
de com un icaci o ríes. Ese con veni u f ue pro vi si o na I y es ta ba sujeto. de*d e luego, a 
I¿l aprobación de Los respectivas gobiernos, be presume que el gobierno 
mexicano no lo aprobó, pues el general Pcrshing no volvió a tener noticias 
sobre eE particular. 

"Las relaciones entre México y los Estadas Unidos se habían hecho muy 
üra rites, y el pueblo mexicano eslaba muy agitado, pues creía que la guerra era 
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inevitable. 

“Se estaban congregando soldados mexicanos en punios sobre los ferroca¬ 
rriles al oriente y al occidente de nosotros, con lo que se amagaba nuestra li¬ 
nea de comunicaciones. £] general comandante de las fuerzas mexicanas en 
el distrito de Ahumada había dado órdenes a sus fuerzas para que se mamu- 
vieran lisia* para operar contra los norteamericanos, 

"Se informó de la presencia de una lucr/a de diez mil hombres en las 
cercanías de Ahumada, y de que una gran cantidad de soldados se había 
trasladado del sur a la dudad de Chihuahua. Km ix l los mexicanos se tenia 
entendido que esos soldados, en ver de haber sido enviad os para perseguirá tos 
bandidos, tenían, en realidad, el propósito de echar a los norteamericanos de 
M é x ico. 

kl El comandante de las fuerzas en Ah limada estaba en constante comuni¬ 
cación con el comandante local en Casas Grandes, situada sobre Ja linea de 
comunicaciones del general Pershing; le informó que lo* soldados de Ahu¬ 
mada se preparaban para atacar las lineas norteamericanas y le ordenó que 
cooperara. 

“"Los mexicanos se mantenían completamente najados de nosotros y la 

me ^ ue se ha bia mosi rad o a m iga se h i zo decid ida me nic host i I. E ra i m posi ble 
obtener la ayuda de individuos que hasta entonces habían estado a nuestro 
servicio como agentes secretos. La población blanca estaba alarmada y temía 
aventurarse más uilá de nuestra protección. 

“Nuestra pequeña escuadrilla de aeroplano* había quedado inutilizada en¡ 
los primeros días de la campaña y no se disponía de un solo avión en aquel 
periodo critico- En consecuencia se hizo necesario confiar en los recursos de 
que se disponía para obtener informes acerca dei lugar donde se hallaban los 
soldados mexicanos y sobre sus probables intenciona Se hizo imperativo 
neal i zar exploraciones frecuentes en todas direcciones, para mantenerse infor¬ 
mados de cualquier movimiento hostil de los soldados del gobierno de fació y 
para estar preparados para concentrarse en cualquier punto amenazando". 

Después da a conocer el coronel Tompkift* la* notas que se cruzaron los 
generales Treviño y Fershing» las cuales ya hemos insertado en este capitulo. 

En esa misma fecha, 16 de junio» el comándame mexicano en Casas 
Grandes» transmitió al general Fershing un mensaje verbal en el que decía 
que: "el general Carranza ha ordenado que los soldados norteamericanos 
no aváncen en ninguna dirección que no sea el norte". 

En contestación, d general Pershing pidió al comandante mexicano que 
telegrafiara a sus superiores di riéndoles que él* el general Pershing, se nega» 
ba a respetar esas instrucciones, diciendo: "No recibo órdenes mis que de 
mi gobierno". 

A causa de esas amenazas se hizo más impórtame que nunca mantenerse 
informados de los movimientos de las tropas mexicanas y por lo tanto la 
caballería norteamericana era mantenida explorando constantemente en to¬ 
da* direcciones y se convirtió, de hecho, en "tos ojos y los oídos' 1 del mando. 
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Enere esos destacamentos exploradores, el capitán Charles T, Boyd, del 
Décimo Regimiento de Caballería, comanda me del Escuadrón *C“ fue 
enviado hacia el oriente, en dirección de Ahumada, para explorar cuidad osa- 
mente el país y para obtener informes acerca de los soldados mexicanos y de los 
movimientos de estos. Se le dijo que proba ble mente podría obtener informes 
fidedigno* en el rancho de Santo Domingo, o en sus cercanías» y se le advir¬ 
tió que no provocase combate. 11 capitán Lcwis S, Morey» comandante del 
Escuadrón "K” del Décimo de Caballería, fue enviado desde Ojo Federico 
con la misma comisión, haciéndosele prácticamente La* mismas advertencias. 

Los capitanes Boyd y Morey se re unieron en el rancho de Samo Do mingo, a 
cosa de cien kilómetros al oriente de Dublán, al anochecer del 20 de junio. 
Obtuvieron del capataz encargado del rancho, que era norteamericano y que 
habla visitado hacia poco Ahumada» muchos informes fidedignos en rela¬ 
ción con su comisión h sin necesidad de ir hasta los punto* guarnecidos por los 
soldado* de! gobierno de facto, Sin embargo, el capitán Boyd consideró que 
■íuh órdenes Iccx ig jan ira Ahumada, parla vía de El Carrizal, por lo que, con sus 
fuerzas reforzadas por el capitán Mea rey y el Escuadrón "k" salió de Sanio 
Domingo a eso de las 4 de La ma nana d el 21 de j un io para EI Carriza I, a cosa de 
doce kilómetros de distancia. Ese movimiento dio por consecuencia la que 
es conocida por la Batalla de E] Carrizal, 

El genera! Perhhíng. en su informe sobre esa acción, declara en parte Lo 
siguiente: 

“Al llegara las cerca nías de EL Carrizal, la mafia na del 2 1, Boyd fue recibido 
en los suburbios de la población por el general comandante y oíros jefe* 
oficiales, y se le dij o q uc te nía n órd enes de n o pe rmiti ríe seguí r ade la rite, hacia e I 
oriente. Las fuerzas mexicanas, numéricamente *upcriorcs, se hallaban tn la* 
orillan de la población en formación de combate, tanto montadas como 
desmontadas, y lodos los preparativos indicaban que cumpürián con las 
órdenes que tenían y se opondrían por la fuerza al paso de Boyd. Después de 
discutir algo más. el capitán Boyd avanzó a caballo hasta corta distancia de la 
posición mexicana y desmontó a sus soldados, como preparativo para entrar 
en la población. En el momento de desmontar fue sometido & intenso fuego 
desde todas partes de Las lincas mexicanas. 

“Los hombres de Bovd avanzaron rápidamente y se apoderaron de La 
posición mexicana, encabezados por el teniente Ada ir. 

“ EI rcc ucrd o dei nota ble val or de esos d os oíle La les q uc perd ic ron s u s vidas, y 
la de los hombres que les siguieron, es reverenciado por todo estimando' 5 . 

Jic servirá notar e¡ kctor que "los hombres del capitán Boyd avanzaron 
rápida mente y se apoderaron déla posición mexicana*. El Escuadfón“K" k que 
tenia órdenes de seguir al Escuadrón “C ,fc . en vez de acometer, buscó el refugio 
de u na I¡ge ra de píen i ón. perdió d con tacl o con el Escuadró n hl C"y , fi na Ime nte, 
a ba n donó d ca¡ m po. El a ulor ha c reid o si c mprc firmemente q ue si el E se lu d rón 
“k", hubiera mostrado la misma audacia que el Escuadrón“C'Mos mexicano* 
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hubieran *id!ú ahuyentado* del campe? de batalla. Pero aún a sí. los mexicanos 
fueron t¿L n d urd me nle casligados que no pudieron aprovechar su ve miaja y 
permitieron que mué líos hombres de los don peí otoñen nortea menea nos 
vagaran por el país, a pie. durante va ríos dias- basta que fueron recogidos por 
las fuerzas de salvamento enviadas por el general Pcrshmg, 

Boyd y Adaír fueron m tic ríos más o menos en los momentos en que 
expu I saba n a los mex Lean os de s u primera pos icio n, y co mo el Eseuad rón Hh K H 
habia abandonado la Lucha, los soldados n o riea menean os queda ron sin. jefes, 
de loque a La posi re se dieron cuerna los mexicanos. 

Lo.h escuadrones eran pequeño*. Creo que ti “K" lema menos de Iremta 
hombren en la linea de fuego, en tanto que ct “C' L no lema muchos más. Había 
proba ble me ni e menos de sctcnla rifles en toda la línea de fuego, anlc varios 
cientos de mexicanos. Lis bajas de los norteamericanos fueron las siguientes; 

Escuadrón Hh C“r dos oficiales y seis soldados muertos, cualro soldados 
be red os y otros seis hechos prisioneros. 

Escuadrón nL K": cuatro soldados muerto*. un oficial y hcl* soldados heridos 
y quince soldados hechos prisioneros. 

Las ba^s de los mexicanos según las propias declaraciones de éstos fueron: 

Doce oficiales, inclusive el general Gómez, y 33 soldados muertos y 53 
soldados heridos. 

E] mayor Roben l„ Hcmzc.dcl Undécimo de Caballería,, ha Manido envía do 
por el general Pershingeri hosca de I os nuper vi vientes de esta batalla, [.anoche 
del 24 al 25 de junio las fuerzas a su man do acampado en el rancho San Luis, 
más o menos a la mitad del camino entre Doblan y £1 Carrizal. A eso de la 
med ia noche llegó a I puesto a va n zado u n vagón en el q uc i ba n e I capitá n M o rey, 
el sefior W.P. McCa be .capataz de L Rancho Santo Domingo, unchinoy cuatro 
soldados del Décimo de Caballería. I odos ellos fueron llevados ante el mayor 
Howze. El capitán Morey hizo al mayor Howzeuna declaración, parle de la 
cual transcribo, lomándola de los documentos preparados en aquel entonces; 

H El capitán More y. con el Escuadrón‘"K"deL Décimo de CabaLleria, Llegó al 
ra nc bo de Samo Dorn i ngo a ho ra temprana de la ta rde del 2üde ju ni o y bul Ló ya 
allí al capitán Boyd con el Eseuad rón 4 'C" L del Déeimode Caballería. Esa noche, 
I Os ofic ia les d i se ul lu rftn larga mente lu situación, y I slgn i Ecad o de s us üfdcncs- 
EJ capitán Morey opinó que en atención a la superioridad de los mexicanos en 
El Carrizal L los soldados norteamericanos no deberían abrirse paso a la fuerza 
po r esa a Idea. e ind ico q uc así mtcrprcta ba las órde nes q uc ha bia recib ido, pero 
a pesar de ello se puso a las órdenes dcL capitán Boyd y se man i Testó dispuesto a 
ir primero solo. Entregó sus objetos de valor, tales como dinero, etc. al señor 
M c Ca be y le di o Lnsl rucci o nes sobre la forma có mo deber ía d i s pone r de ellos en 
caso de que no regresara de El Carrizal. Los dos escuadrones salieron del 
rancho de Santo Domingo como a eso de las 4 de La mañana del 21 de junioy 
I legaron a u n pu tito a cosa d e dos en i I me c ros de ELCa rriz&l, d o ndc h i de ron j Le ü. 
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"Bien pronto avanzó hacia los soldados norteamericanos un grupo de solda¬ 
dos car rancist m llevando una bandera Boyd y el guia (Spilisbury) los reci¬ 
bieron a la mitad dcL camino más o menos y hablaron con ellos durante unos 
cuantos minutos. Después regresaron y anunciaron que todo Aparecía bien 111 y 
q ue iba n a pasar por la población. U nos cuan E os mi nu t o* dcsp uú*. I os soldados 
a va nza ro n por una pla n icie de cosa de 2.00Ó met ros de a ng ho. en La d irCCCtón en 
la que avanzaban, y entre dos canales de riego, de los cuales el más cerca no a la 
población se hallaba como ciento cincuenta o doscientos metros de distancia y 
estaba bordeado de árboles. El Escuadrón Hh K" avanzó hutía la derecha del 
camino que lleva a la población y el “C" hacia la izquierda. Boyd dijo que 
ataca Ha el rincón Kurorienlat de la población y que Vio rey Cuiduradcl flanco 
derecho y Adair del izquierdo. Cuando los soldados habían avanzado cosa de 
Ja mitad del camino por el llano, se acercó otra bandera. Boyd *c detuvo y 
reo bló un ¡3 nota de I general ea r ra nc lh ta en Ja q ue le decía que pod ia cm ra r C n I li 
plaza para conferencian pero Boyd declaró que creia que se trataba de una 
trampa y que iba a prepararse para La emergencia. Por Lo tanto, formó a los 
soldados linca de forrajeadores. 

“ A van za m os. u n grupo del ese uad rón LL K " h *c escalonó y se rch usó a p roltge r 
el flaco derecho, y el g ru po de Ad a i r se d ispuso en fo rm a pa recida a la izqu ie rda. 
Cuando Llegamos a una distancia de cuatrocientos a quinientos metros de la 
población .salló ot ra ba nd c ra y con e I Ea el ge nc ra I, cuyo a pe I Lid o,, segú n creo, es 
el de Gómez. Boyd y cÉ gu ia reetb i e ro n al general, hit bla ro n co n é I y reg resa ro rt. 
Boyd formó inmediatamente a los soldados en él y regresaron. Boyd formó 
inmediatamente a Los soldados en Linca de columnas por pelotones y dio orden 
de marchara la derecha, y a nosoL ron *e nos Ordenó que combatiéramos a pica 
tierna por la izquierda. Non formamos i u media La mente en Línea de escara mu/a 
y avanzamos cosa de quince metros, guando *C no* recibió con un intenso 
fuego: los hombres det Escuadrón “K HI *c ¡iraron en una ligcrísi mu depresión 
que cuitaba en el camino principal en ángulo oblicuo y reconcentraron a la 
derecha del Eseuad rón "K^eon lo que natural mente protegían el flanco del 
eseuad rón. El escuadrón H C' h avanzó hacia la zanja cercana a la población y se 
hallaba en aquel entonces a una distancia, de doscientos cincuenta o tres¬ 
cientos metros de ésta". 

En consecuencia, desde el principio mismo, el escuadrón perdió el 
contacto con el pcloion de vanguardia, no apoyó al Escuadrón “C’"y muy 
probablemente fue la causa de la derrota y de La humillación de Los nortea¬ 
mericanos. 

Esa misma noebe^ del 24 al 25 de junio* el sr. W. B, McCabc, capataz det 
rancbo de Santo Domingo hizo la siguiente declaración al teniente primero 
S. M, Williams, del Undécimo de Caballería; 

I .a mulé del 20 dejunio, cuatro soldados mexicanos llegaron de El Carrizal 
al rancho de Santo Domingo. Hablaron con el capitán Boyd, con el capitán 
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Moray, con el teniente Adair y con el seflor SpiÜJbury. No sé que se trató en La 
conversación. pues no me hallaba lo bastante cerca para escuchar y nadie me 
elijo de lo que se había hablado. Los mexicanos me dijeron que hablan veni¬ 
do a buscar algo de carne, la que hablan obtenido y con la que se regresaban. 

44 Desp ués de Ja cena „ esa noche, loscapi I ftnts Boyd y M o rey , el ¡en icn te Adair 
y el señor Spillsbury tuvieron una conferencia acerca de sus planes para otdia 
sigu ¡ente. El capilá n Boyd me mand ó a bu sea r y me pid i ó q ue te d escrib ¡era n la 
población, lo que hice. 

"Dijo que sus órdenes le exigían pasar por El tarriza] hasta Villa Ahumada, 
y q uc i ba a pasa r po r la poblac ion. El señor Sp i llsb ury y yo le d Iji mos a E ca pitán 
Boyd que debería enviar un mensaje a Ea población, diciendo que iba a pasar 
por allí. El cap lian Boyd dijo que no mandaría ningún mensaje por entonces, 
pero más ¡arde, en la noche, decidtó enviar noticia de que iba a pa^arpqr la 
población. Vo estaba presente y oí a los capitanes Boyd; y Moray discutir la 
situación. Le dije a 1 capitán Boyd que la parte principal de El Carrizal era una 
fea trampa que era difícil pasar por allí, dije también aJ capitán Boyd que podía 
pasar por ta parte oriental de la población, donde había pocos edificios y el 
te treno esta ba den pejado con lo que pasarla por El Ca rrha [; esto es, que pod ría 
conniderar que había pasado por la población. 

“Dij o que no. q uc iba a pa sa r po r El Carri ?a I, Eos d os ca pi ta nes no se p lis ieron 
de acuerdo sóbrela interpretación de fas órdenes. El capitán Morey le dijo al 
ca pitá n Boyd que en su opi n i o n n o era eo nven ic n!c t ra ta r de pasar por Ea fuerza 
por la pob lacló n, pe ro q uc es ta ba absol uta me ntc alas órdenes de L capitán Boyd 
y que pasaría por la población primero o entraría solo en ella si así se lo 
ordenaba el capitán Boyd. Este dijo entonces algo al capitán Moray acerca de 
4 hacer historia 1 , pero no oi io demás. 

H EI capitán Boyd, del Décimo de Cabullería, ai mundo de los escuadrones 
iE C M y "K M del mismo regimiento» acampó en el rancho de Sanio Domingo ta 
noche de i 20 de j Linio y partió a eso de las 4 de la mañana del 21 de junio. El 
capitán Boyd me dijo que se proponía ir a Villa Ahumada por la vía de £f 
Carrizal y regresar a Santo Domingo esa noche. Los soldados dejaron sus 
líneas de piquetes, sus forrajes y equipo excedentes en el rancho, pero no 
dejara n a ti i ni ngu n homh re, E ran com o la s R o las ^ de la ma ñaña del 2 E d e j u nio 
cuando llegaron al rancho cinco hombres al galope y me dijeron que los 
mexicanos habían disparado contra los soldados y los habían matado a iodos. 
Esos hombres llevaban dos caballos sueltos. El tren deabastos llegó detrás de 
esos hombres y luego llegaron dos o tres hombres. Todos el Los llevaban rifles y 
municiones. Los más de ellos estaban cuitadísimos y me dije ron que deseaban 
un guia, pues iban en busca de ayuda. 

“Les dije que hacían muy mal ai correr y dejar a sus compañeros y traté de 
detenerlos y obligarlos a que permanecieran allí. Les dije que todos ellos te¬ 
nían armas y municiones y que no deberían correr. Me contestaron, dicien¬ 
do que venían hacia el rancho mis de sus hombres y que iban en busca de re¬ 
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fuerzos. insistieron en ir y les di una guia. No los volví a ver más. Salieron 
del rancho en dirección general de Galea na, e iban aprisa- 

1h EI tren de abastos fue dejado allí. Unos cuanlos minutos después de que 
par lie ron los hombres que iban en busca de refuerzos, un individuo llamado el 
taho Creen y dos o ¡res hombres más llega ran al rancho. (Creo que el apellido 
de este individuo era Creen y que formaba parte dei escuadrón del capitán 
Boyd. pero no estoy absolutamente seguro.) Oreen me dijo que había sido 
en v iad o en busca de re fue rzos. Le indi qué q ue aca baba de envía rungr upo con 
u n guia en b usea de rafuerzas y O rcen d ceii ¡ ó fina I mente q ued arse en el ra nc ho. 
Retiró las municiones del tren de abastos» las escondió en el corral y me 
dijo dond^ las habla puesto. Creen me indicó que se iba a quedar allí y hacer 
írerue a loque ocurriera. En esos momentos, un cmpacadorapellidado Brown 
y otros cuatro o cinco individuos llegaron al rancho, cabalgando con gran 
rapidez y me dijeron que iban en buscado refuerzos. Les dije que ya había ido un 
gru poeon un gu ia en busca d c esos reí ucrzos. Me díj o q ue no necesitaba n i ngú n 
guía y se alejaron, l-u* muías del ¡rcn de abasto se dispersaron entre los dos 
grupos, 

“Con eso. nos quedamos en el rancho Graen y yo solos. Asi estuvimos como 
quince o veinte minutos. Entonces 1 Legaron unos cuantos rezagados, algunos 
de los cuales tiraban de caballos, pera todos iban mamados. No pucdodecir 
con toda seguridad si lodos esos rezagados iban armador o no, pues no los vi a 
todos. 

""Durante este tiempo esiuve un rato en Ja casa, en el granero otro rato y 
trataba de formarme una idea de La situación. Los rezagados habían estado 
pasando por el rancho mientras unto. E monees noté qác un grupo de ellos 
regresaba al rancho con $m caballos at paso. En consecuencia les salí al 
encuentro. Atli vi a otro empacador, no sé su nombre»y Je pregunté si traía de 
regreso a Los hombres. Me contestó que sí. Creo que habla entre quince o veinte 
ho mb res en este gru po asi como m uc hos ca ba \ los. El em pacad o r y ya fui mos al 
patio y el gru po de hom bren entró. a ma rró sus ca ba I los y 9c s dio de comer. U na 
de las lineas de piquete estaba casi llena de caballos y habían otras en ,k otra 
línea. Los más de csíos hombres estaban armados y creí que iban a presentar 
resistencia aJIL Creo que los más de los caballos de los dos escuadrones estaban 
en el palio para ese entonces. 

“Cua nd o estaba yo c n la ca sa vi a dos ho m bres a ca ba lio que i ba n rumb o a El 
Carrizal, y le pregunté al empacador, qué hacían esos hombres. Me contestó 
que iban a hacer una exploración. Esos individuos avanza ron probablemente 
2»400 metros hacia El Carrizal, Cuando salí de ta casa, como IJ minutos 
des pués» l os v¡ q uc pa sa ban con gran ra pid e/ por Ca puerta y nolé g ran a guació n 
en las líneas de piquete. Medirigi hacia las líneas y preguntéa Los hombres qué 
iban a hacer, y me dijeran que se iban a salir.; que estaban grandemente 
superados en números, pues se acercaban mil quinientos mexicanos. Todos 
sa licro n. in med iatamen ce al trole. E n consecuc nda nos q ucd a m os c n el ra nc bo 















274 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


yo* tres 0 cuatro mexicanos que trabajan a] 11 y dos chinos, 

M Fl cabo Greeri de quien se habló anees, salió del rancho con el último grupo, 
No vj que quedara en el rancho ningún rifle. Eniürtees abandoné el rancho 
] leva nd orne u na s cuanta* cosas y me escond E a a Lgu na d Lsta nc ia de ]a ca su .en u n 
lugar desde el que podía ver el rancho lodo el [Lempo. No ví un solo soldado 
mexicano ni señas de ellos ese día ni esa noche. Permanecí ocultes hanta Las 
cuatro o lascinco de la tilrdc, yno viendoseña*deque nadieeniu viera en lacasa 
regresé a ella, cené, y pase la noche como a medio kilómetro dé la casa. 

“L os últimos de los soldados habían abandonado el rancho antes del medio¬ 
día. A la mañana sigu lenic, te ni piano, regresé a la casa, pedí mi desayuno y fue 
a I gruñero ■ A lií me c neoni né a cual ro sold jd os de cola r que e sta ha n escond idus 
en un lugar cerrado. Dos de ellos estaban levemente heridos. Les di de 
dcsayu na r, los dejé en d ra nc ha y me fu i a los malo rra les. A la pues la d e I sol d el 
22 de junio, regrese al rancho, el que encontré desierto y parcialmente 
saqueado. Todo lo que habían dejado allí nuestros soldados habla desapa¬ 
recido, 

"Pasé la noche en el rancho con tos dos chinos que me habían acompañado 
y la mañana deL 23 de junio, temprano, Los chinos me dijeron que había dos 
hombres en el granero, R egisiié el i ugar pe ro no ha I Le a nadie. Co mo a La s 9 de 
la mañana vi que se acercaban al ruar ha en. dirección de El Carrizal, quince o 
veinte mexicanos montados. ln mediata me me partí con uno de los chinos. Los 
dos Ibamos a caballo. Recorrimos coma tres kilómetros y nos volvimos pan 
ver e I ra rtc h o. L os mex ica nos había n entrado en él y lo ó Iti mo q ue vi era que a lli 
estaban aún. 

'"Abandone el rancho con la ¡mención de ir a Galeana. A casa de 19 
k i !ó mee ros a I oeste d e Sa ni o Dom ingo I legué a I m o I ino de vic ni o d e 5 u¡ c ra no, 
donde bal lé a I capilán M or ey, d el l>ccá mo de Ca ha I Ec ría y a cua t ro so Id ad os del 
regimiento. El capitán Morey estaba herido y muy agotado cuando Lo halle. 

"Nada más sé de la situación. 

w p MleCáb*" 

■" Decía ración jurada y firmada en mi presencia, hoy 25 de junio de \9l6 r 

Robert, I - Hnwze,. 

Mayor del I lo, de Caballería. 

Tribunal Sumario." 


La evacuación de México, Un fin piK~0 glorias# 

"Cuando se informó al general ^ershing del combate de El Carrizal se 
prepararan órdenes y se dieron pasos inmediatos para asumir la ofensiva con 
todos los soldadas disponibles de su mando. Las instrucciones recibidas de 
autoridades superiores indicaban tal acción y la situación le demandaba 
cierta mente. 

"Se hizo imperativo concentrar más las fuerzas con el fin de hacer frente sin 
demora a la que parecía ser una crisis. Sin entrar en detalles, se ordenó por 
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telégrafo a los soldados que estaban al sur de El Valle que se trasladaran al 
norte: se reunieron los trenes de camiones pao usarlos en la forma que lo 
requieran esos soldados y el mando, en general, quedó desde luego en posi¬ 
ción para una acción rápida. 

H Nuestro Departamento de Estada envió una nata perentoria al gobierno 
mexicano, exigiéndole la inmediata devolución a los Estados Un i dos de todos 
los prisioneras y de lodon los bienes de! gobierno camadas en el combate de Fl 
Carrizal. Como se habla concentrado una poderosa fuerza de nuestra guardia 
nacional en punto estratégicas a lo largo de nuestra frqntera 1 México cumplió 
inmediatamente con esta demanda y los prisioneros fueron entregados a las 
autoridades norteamcricañas de El Paso, diez dias después de su captura. 

'"Esto fue seguido por un cambio de notas en Las que se proponía que cada 
gobierno nombrara tres comisionados, las que conferenciarían en algún lugar 
ca n ven id o muí Llamen te y decid irla n i nmed tutamen te el p rob lema rcl&í i a nad o 
con la evacuación de Las fuerzas norteamericanas de México y prepararían y 
ea acertarían un protocolo O convenio acerca del cruce recíproco de la frontera 
por las fuerzan de ambos países, y determinarían también, el origen de las 
incursiones hechas, para fijar las responsabilidades de ellas y arreglarían las 
diferencias pendientes a las que se presentasen entre los dos países en relación 
con ias mismas causas o por causas parecidas, y estudiarían también otros 
asuntos cuyo arreglo amistoso tendería a mejorar las relacionen de los dos 
países, c n la i niel igencia de que las teco me ndacíones que h ie Lera la co m i nión n a 
serian obligatorias para ninguno de los respectivos gobiernos, hasta que éstos 
las aceptaran oficialmente, 

■*E$a comisión se reunió en New I .andón, Conn., el ó de septiembre. Tuvo 
numerosas juntas que se prolongaron hasta 1917, Mientras lanto, el general 
Pcrsh ing ha bia eo ngregad o la s f Lie rza s de su ma ndo enDu blá n, en donde se lo s 
somería a un intenso entrenamiento. 

'Tara fines de mayo, la mayor parte del ejército del general Pcrshing había 
llegado a Dl¡ talán. y se Le habían asignado campamentos. Este campamento 
asumía el aspecto de un campamento de concentración, con los Cuatro 
regimientos de caballería, el sexto de infantería, las dos batería de arlil tena de 
campaña, los zapadores, el cuerpo de intendencia y Los grandes Irenes de 
Camiones, vagones, muías de carga, etc. 

“El campamento era incomódlsimo, a causa de las fuertes vientos, de las 
frecuentes tormentas de polvo, del calor tropical en el verano, y del congelador 
frió en el invierno, d profundo Lodo que dejaban los aguaceros tropicales y los 
e njam b res de moscas. Los soldad os n o ten ia n I Leudas ni otro al be irgue, fue ra d c 
lo que cada hombre llevaba consigo en su equipo. Los hombres kc pusieron 
p ronto a l rabaj aren la co ns t r uccjó n d c pa rede s de a dobc e n tas que colocaba n 
sus frazadas como techos. Se mostró mucho ingenio en la manufactura de 
camastros con palos y de otros "muebles' para la comodidad en el campa¬ 
mento. 
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“Pronto recibieron los regimientos sus vagones, sus mesas de campaña, 
frazadas y otra impedimenta que habían dejada cuando comen/ó La marcha 
hacía el sur. Todo esto se sumaba a la comodidad de] mando. Cada escua¬ 
dran^ compañía y batería construyó su propia cocina de adobes, con lo que 
se permitía a los hombres comer proregidos contra el polvo y La lluvia. Es¬ 
tando mucho mis cerca de la frontera y no habiendo necesidad de que los 
trenes de camiones sirvieran como 'columnas volantes 1 p e] correo y Los 
abastecimientos se recibían regidármente, de manera que los soldados se 
hallaban una vez más bien alimentados y bien vestidos. 

“Na había más diversiones que tas que se procuraban los hombres, l.a 
instrucción militar ocupaba una gran parle dcli día. y suministraba excelente 
ejercicio físico, peroen La noche no habia rtiás luga ra dondc ir qtic las cabañas 
canií t r u [Jas por tas sold odos. N o ha b ia opo re u n idad de q uc se a leja ra n un os de 
los otras ni moda de dedicarse a la vida social fuera del mando* vida tan 
necesaria para el soldado. Estas hombres estuvieron incómodos todo el 
tiempo. A penar de sus mejore* esfuerzos no podían escapara ta suciedad que 
dejaban las ¡armen cas de polvo, ni a los enjambres de moscas. 

" En esas ea n d ¡cione s debería ha be r padecid otad iscipli na, pe ro ocu rr ió t o.d o 
lo eo n t ra rio. ion ho mbres st- mosi ra bao alegres, se po na ba n b ien y se ha lia ba n 
listos a responder en cualquier momento a cualquier demanda que Les hubiera 
hecho su general- Durante todo ei tiempo que pasamos en México ni un solo 
hombre de mando fue culpable de algo que pudiera causar descrédito a la 
expedición. 

“Se habían preparado complicados planes, especialmente por ei Ib o. de 
Caballería, para celebrar debida me me el día de Navidad. EL 25 de diciembre 
I legó acom pailad o por un n orle frío y la cena de N a vi'dad y todosl os festejos q ue 
se hablan preparado con gran anticipación, se echaron a perderá causa de un 
tremendo vendaba! que será recordado durante largo tiempo por quienes se 
hallaban en México en aquel entonces. Reses enteras, que estaban siendo 
asadas, quedaron cubiertas en tal forma por las nubes de polvo que era im¬ 
posible comerlas, y los soldados tuvieron que buscar abrigo donde pudieron. 
Poquísimas fueran Las hombres que comieran en an piara de 24 horas. 

* - Pcro ésa fue la última de una serie de grandes incomodidades que nuestros 
soldados tuvieron que sobrellevar con gran fortaleza de ánimo, El lema de 
'Villa vivo o muerto' no se escuchaba ya más en México, pues en enero de 19*17 
se habían recibido noticias., al fin, de que Los soldados norteamericanos iban a 
ser reí irados de México. La marcha hacia ios Estados Unidos principiócl 30 de 
enero, y la 'linea divisoria' fue cruzada en Columbus el 5 de febrero, en tan¬ 
to que la comisión continuaba sus 'conversaciones 1 en New London. 

“Si se tiene el sen t ido del humor, la lectura de lacorrespondenciadiplomáti^ 
ca cruzada entre los dos países durante el primer periodo del presidente Wíl- 
son como presidente de los Estados Unidos provocará grandes risas. Sólo para 
ilustrar: Cuando Carranza notificó a nuestro gobierna que intentaba resistir 
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por La fuerza cualquier movimiento de la expedición punitiva que no fuera 
hacia el na ne, nuest ro Dopa rta men to d e Estado co n testó que e ualq u ic r a cto de 
fuerza acarrearía las más graves consecuencias 1 * peto Carranza habla red- 
cíbido tantas de esas amenazas inocuas que pasó por alto ésta y sus órdenes 
quedaron en pie. Después vino el combate de El Carrizal, que demostró en 
forma práctica la decisión de Carranza, y 'Las gravísimos consecuencias' 
consistieron en que nuestro Departamento de Estado, el 7 de julio. Ib días 
después de la ba ta l La de EI Ca r riza I. d i rigic ra al gobic rn o me x ica no una nota c n 
la que hablaba largamente del espíritu de amistad y de afecto que animaba al 
go bie m a noneamer Lean o para la eominuacídn de tas retallones cordiales entre 
tos dos gobiernas. 

11 Villa, en vez de estar muerto* como lo habla Insistido el general Obregón 
que lo estaría, ante los generales Kcott y Funston en mayo, estaba vivo y 
coleando. Mientras los conferenciantes de New London trataban de hacer 
posible que los Enlodas Unido* retirasen sus trapa h de México si oque pareciera 
que eran corridas de allí. el general Perühing era mamen id a impotente en 
Colonia DubEán* con órdenes de proseguir su compaña contra Villa y la 
banda de éste. 

"Villa. ya completamente resurrecto, aprovechó esta tregua en la perneen* 
ción de Eos soldados na rica me rica nos para abandonar su refugio en las 
montañas, para salir franca mente a campo raso y para comenzar a organizar 
una vez más un 'ejercito', 

“El general Pershing se mantenía en contacto con la situación mexicana 
hasta donde se lo permitían sus limitadas facultades y de vez en cuando 
informaba a su jefe inmediato, el general Funsloit, que se hallaba en San 
Antonia, Texas, Este, a su vez, trasmitía Ioh mensajes al Departamento de 
Guerra. He aq UÍ. Cü mo mués E ra, a Ig u nOs de esds me nsajes: 

H Fume San Hornton, agosto 15 1 de I9J6. 

H Sc recibió el siguiente mensaje del general Fershing: 

H Por los informes recibidos de los prisioneros mexicanos que participaron 
en la Incursión sobre Columbus. N.M., se han obtenido los nombres de 60 
bandidos vallistas de las cercanías de Namiquipa. Cruces. San Gerónimo y 
Bachineva, que acompañaron a Valla a Columbus, N.M. Entre ésos se encuen- 
tran J 4 q ue seen i rega ro n con a nterí o miad a lasa utoridades c i viles d e M ad c ra y 
cuya entrega fue pedida al general Gavira durante La conferencia que tu ve con 
él. La lisia incluye ocho oficia Ees. Las pruebas cent radios se rían concluyentes 
ante cualquier tribunal de Jos Estados Unidos. Desde la llegada de la guarni¬ 
ción carra ncisia a Namiquipa, el coronel Díaz .comanda me de la misma, ha 
conccd i d o a m nislia a l od oh éstüi ba nd id os y éstos ha n regresad o a sus h o l¡¿l res. 
Este acto SÓIO puedeconsidera rse como u na a probació n d ¡ recta porcl gobic rno 
de fació de los ofensas de eses bandidos y como un desafío a los esfuerzos de La 
expedición. Se recomienda que se haga una enérgica representación en este 
asu rito, aco m pa riada por la dema nda pa ra q uc esos h o mbre s sea n ca pt u ra d os y 
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entregados a la* fuerais nortea me rica ñas. como preliminar* las negociaciones 
entre los dos gobiernos. Una gran parte de esos bandido* hubiera sido 
capturada por nuestros soldados sino hubiese nido por La franca oposición 
lamo de Los funcionarios civiles como mi lila res del gobierno de facto. 

Fynston7 

'"Desde Luego, nada se hizo en relación con esia recomendación del general 
Pershing. Si nuestro Departamento de lisiado hubiese presentadlo la enérgica 
demanda que proponía el general, no hubiera habido ninguna junta de 
comisionados en New London. Los mejicanos consentían a esas juntas para 
sacar ventajas, no concesiones- Mientra* los comisionados hablaban. Villa 
ganaba fuer/a en el estado de Chihuahua”. 

IEI texto siguiente lleva una nota de Barragan que dice: “buscar de dónde 
son estas tre^ hojas 1 \ Dado que su contenido se refiere a lo que trata en este 
capitulo y a que se encontraba entre los borradores de éste, lo insertamos 
aquí). 

Se impone, finalmente, una critica serena sobre las apreciaciones tanto det 
autor del libro Chasirtg Villa, como de las censuras que et general Scou y el 
general Funston hacen al presidente WiLson y para ello tenemos que remonlar- 
no* a [os albores de nuestra lucha a partir del régimen espúreo del general 
Victoriano Huerta. 

Ya conocemos el memorable lEKfuqje que enviara d gobernador de Coahu^ 
la, don Venus daño Carranza, al presidente Tafc, desde Ramos Arizpe i Coah, 
protesta ndo por el reconocí miento q ul- c reyó el or Ca r ra n za ha bEa hcc h o el 
gobierno de la Casa Blanca, en favor det régimen que se había implantado en 
Mcx ico co mo co nsecuencia del “golpe de Estad o “y asesi natos de los p ri me ros 
mandatarios mexicanos. Emh protesta obedeció como también ya lo referimos 
a I hcch o de ha ber sid o n mi ftcado c I gohc mador Ca ira n/a por ni ed todel cón s ul 
de los Estados Unidos en Saltillo, siguiendo instrucciones del embajador 
Henry Lañe W i Ison. de que su gobierno acababa de reconocer al general 
Huerta, lo cual como después se adaró sólo obedeció a una nueva intriga de 
tan nefasto embajador, pensando ingenuamente que con esta advertencia el 
señor Carranza depondría su patriótica actitud, lo cual naturalmente afian¬ 
zaría en el poder al desleal comandante militar de la plaza de México, y 
aquel diplomático coronaria su maniobra en la que figuró como principal 
cómplice en un rotundo éxito en su carrera diplomática. 

Ya en el poder el presido me VVLison se negó a otorgarle el reconocimiento al 
usurpador, lo cual vemos que mereció críticas no sólo de la facción huertista 
en el poder* lo cual hasta cierto punto estaba justificado, sino también del 
Partido Republicano de los Estados Unidos, por medio de los senadores Ah 
heno Br Fall y Henry Cabot Lodge y de la prensa antagónica al gobierno 
que presidia mr. WiLson. 

Salía a la vista que la Conduela del man data rio americanoesiuvo ajustada no 
sólo a Ioh principios del derecho internacional sino a la máj sana ética, pues 
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seguramente un hombre puritano como lo fue el presidente Wilson debió sen* 
tír una repugnancia explicable y personal, como cualquier hombre civilizado, 
huc ¡a u n cri m i na I y vicioso ni il i ta rz u cío q uc usur pu ra Ea prca id c n cia de Mexico 
por medio de la traición y del crimen: de donde se comprende que estuvo 
acertado en negar el reconocí miento de su gobierno ni usurpador Victoriano 
Huerta: pe ro lo q ue no se ex plica es que a II os jefes de I eje re i to com o el ge nc ra I 
Scott, que ocupaba el cargo más importante en aquella época, y el general 
Funston, qut comandaba una de las más grandes zonas del país americano, 
como eran los estados de Texas, Nuevo México y Arizona, se expresaran en 
i é rm i nos tan acres y ve n ie ran cri l Leas no sólo á s pe ras si no sa ngr ien tas hacia su 
comandante supremo como es el Presidente de La nación, como hemos tenido 
oportunidad de leerlo en el libro del coronel Tompkins y en otros documentos 
tomad os de va r ¡as fue nles. en t re el los del i ibro q uc ta mbi c n escrib i ó et prop ¡ o 
general Scott titulado Son re memoríes oj a sotdierl Algunas memorias de un 
soldado ¡¡r 

listas criticas de parte de Los mi lita res a me rica nos no íicncn ningún funda¬ 
mento y sólo demuestran que eL presidente Wilson, a pesar de la oposición 
de estos soldados y de sus enemigos políticos, siempre comprendió que la 
Revolución Mexicana era un fenómeno natural y lógico del verdadero pue¬ 
blo mexicano que anhelaba que se implantara en México una nueva era, co¬ 
mo asi sucedió. 

En el con Hielo entre Huerta y la Revolución el gobierno de tos Estados 
Unid ¿15 y la mayoría de su pueblo simpatizó con nueslra causa y nal u ral mente 
el hecho de hube ríe negado su reconocí míenlo sirvió de mucho para violentar la 
calda deL usurpador. Fero hemos visto que La mayoría de los gobiernos eu¬ 
ropeos y el Japón sí reconocieron a Huerta y Le prestaron su apoyo, vendién¬ 
dole armas y mimieioíies. 

l emimo este interesante capítulo con esle comentario ajustado a la verdad 
histórica; 

El combate de EL Carrizal, que mi tu armen te no tiene ninguna importancia, 
en vista del reducido número de las fuerzas de ambos ejércitos, fue. sin 
embargo, de enorme significación en el aspecto Ínter nacional y un triunfo 
diploniálico del señor Carranza, pues el general Persbing recibió instruccio¬ 
nes de su gobierno de que sus tropas no hicieran ningún avance al sur, al es¬ 
te o al oeste, tal como lo habla hecho saber el general Treviño al comandan* 
te de la Expedición Punitiva, siguiendo órdenes del Primer Jefe y a partir 
del dia del combare de El Carrizal, 21 de junio de 1916, hasta el día 5 de febre¬ 
ro de 1917, en cuya fecha evacuaron el territorio mexicano Las fuerzas inva¬ 
sores, se hablan mantenido en la zona que ocupaban cerca de Dublán, en 
actitud defensiva. 

Ya tendremos oportunidad de ver en capítulos posteriores que a pesar del 
incremento que lomó el villismoen Chihuahua y Coahuila. las tropas norte¬ 
óme rica na s permanecieron en actitud expectante, dejando que Jas tropa* dtl 
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gobierno mexicano resolvieran el problema militar, sin tomar ninguna inje¬ 
rencia Cfl la lucha ¡nlestina, tal como lo había demandado el Primer Jefe en su 
reciente nota al gobierno de los Estados Unidos. 


LIBRO TF.RCERO 



capitulo x 

Esludios, leyes y dccreios de Carranca ya inhalado el gobierno en el 
puerto di Veracm?. Suhsislc el plan de Guadalupe y conlinúa como primer 
jefít Oíganirará Las kyt s y e I ejí ncü C*L convocará a e ¡serio nes, 12 de d idembre 
de 1914. í. - Ley del ó de c fiero de 1913 pLed ra ang ufa r de La r eforma'a jgra ria; 
creación de La comisión nacional agraria; municipio libre; matrimonio civil; la 
loieria nacional; LegisLación sobre mi hCrídes^ icmplon católicos. 1- Decreto 
respecto a La duraciónde la presidencia: c ua tro añera, suprime la vicepresiden- 
da. 29 de septiembre d< 191ó. Prohíbe las-corridas de [OÍOS. 7 de octubfe de 
1916. A- Drccfcio al ocupar la ciudad de México determinando la fórmula 
que deben protestar los empleados públicos al tomar posesión. 

Lo que mas sorprende y a La vez enaltece la figura del gran estadista que 
acaudilló el pueblo en armas, para vencer, primero, aL regimen usurpador del 
general Victoriano Huerta, y después, en La segunda otapa de Ea lucha, a Las 
facciones antagónicas al eonsiitucLonalismo.es. sin duda alguna, la capacidad 
demostrada en. eJ enorme y abrumador trabajo a que se dedico,, en medio del 
fragor de ios combates que a diario se libraban tn toda la ancha farde la nación, 
a cuya campaña tenía la imperiosa necesidad de dedicarle el mayor tiempo 
posible, pues es lógico que lo que más le inlcjesaba era el triunfo de Las armas; 
así es que a pesar de todo esto se consagró con ahinco a ir estudiando y 
legislando en materia social, educacional y política, expidiendo una serie de 
leyes y decretos en uso de tas facultades extraordinarias de que estaba 
i nvest ido, relacionados con los id ea les y neeesidade s de I p ue blo q uceru q uien lo 
apoyaba y secundaba de manera resuelta y valerosa. Ahí fue como, repilo, al 
dividirse Las facciones revolucionarias, después deLfracanode la Con vención de 
Aguascalientes,. ya instalado el gobierno de la Revolución en el puerto de Ve- 
racruz, estimando, Domo ya lo había esbozado en m memorable discurso dr 
Hermosillú, que he dado a conocer en el Libro E de esla obra, que era Llegado el 
momento de convertir La causa constitucional i sta K que hasta entonces de 
acuerdo cú n el &nic ulado del Plan de G nada Lu pe, só Lo encerra ba u n come rtid o 
pnJicico. en una verdadera Revolución social. Y por medio det trascendental 
deoei ti c x pedido en Ve raeru? c I día 12 de d icicm bre de J 914 Je d i o a conocer al 
pueblo mexicano la plataforma política y social que seria la bandera, en la 
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segunda etapa de la lucha armada, del movimiento revolución Ario que él 
jeíaturaba, Y considerando que dicho documento contiene d alma de las. 
aspiraciones del pueblo mejicano. Lo inserto a continuación; 

"Ve nimia no Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Encar¬ 
gado dd Poder Ejecutivo de la República Mexicana, 

“Considera ndu: 

"Q ue a I ve riílca r*e, el J 9 de feb raro de 1913, la api e he nsió n del presidente y 
vicepresidente de la República por el exgenerai Victoriano Huerta, y usurpar 
¿Me el Poder Público de la Nación el día 20deJ mis montes, privando luego de Leí 
vida a los funcionarios Legítimos, se interrumpió ct orden COnstiiuciünal y 
quedó la República sin gobierno legal;, 

"Que el que suscribe, en su carácter de gobernador constitucional de 
Coahui la, tenía protestad odc una manera solemne cumplir y hacer cumplir la 
Constitución General, y que, en cumplimiento de este deber y de tal protesta h 
estaba en. la forzosa obligación de tomar las armas para combatir la usurpación 
perpetrada por Huerta,, y restablecer el orden constitucional en la República 
Mexicana. 

1 'Que «te deber le fue, además, impuesto de una manera precisa y termi¬ 
nante, por decreto de la legislatura de Coahuila h en el que se le ordenó cate¬ 
góricamente desconocer al gobierno usurpador de Huerta y combatirlo por 
la Tuerza de las armas, hasta su completo derrocamiento. 

"'Que, en virtud de lo ocurrido, el qué suscribe llamó a las armas a los 
mexicanos patriotas, y con Los primeros que lo siguieron formó el Plan de 
Guadalupe del 2b de marzo de E913. que ha venido sirviendo de bandera y de 
estatuto a la Revolución Constitucional isla, 

“Que los grupos militares que se formaron para combatir la usurpación 
h uer e i sta, las Di vi siones d c I N oroesle, N o reste. Or ¡ente, Ccn t ro y S ur ope ra ron 
bajo la d inscción de La Pri mera Jefa r u ra, ha bicnd o ex i st id o c n i re ésta y aq ué I la s 
perfecta armonía y completa coordinación en los medios de acción para 
realizar el fin propuesto; no bebiendo sucedido lo mismo con te División del 
Norte, que. bajo la dirección del genera L Eran cisco Villa, dejó ver desde un 
principio tendencias particulares y se sustrajo al cabo,, por completo, a la 
obediencia del Cuartel General de la Revolución Constitucionalista obrando 
por su sola iniciativa, al grado de que la Primera Jefatura ignora todavía hoy, 
en gran pane, los medios de que se ha va Lid o el expresado general para 
p rapare i o na rse ía n Jo* y so*te ne r la campaña, e I mon to de esos l o ndos y e L u so 
que de ellas baya hecha. 

* H Quc una vez que la Revolución triunfante llegó a La capital de La Repúbli¬ 
ca, trataba de organizar debidamente el gobierno provisional y se dispoma, 
además, a ate nde r las tierna ntias de la opin iú n pública .dando satisface ión a las 
imperiosas exigencias de reforma social que el pueblo ha de menester* cuando 
tropezó co n las diflcu I tad es q ue la reacción había ve nid o p repa ra ndo c n el sen o 
de La División del Norte, con propósito de frustra ríos triunfos alcanzados par 
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los esfuerzo* del Ejército CanstitucionaJistíL. 

“Que esta Primera Jefatura, deseosa de organizar el gobierno provisional de 
ac ueido en n las i dea s y t ende nc ia s de los h o mbres q ue con La s a r mas e n la ma no 
hicieron te Revolución Constitución^lista, y que, por lo mismo, estaban 
intimamente penetrados tic los ideales que venía persiguiendo, convocó en la 
Ciudad de México una asamblea de generales, gobernadores y jefes con mando 
de tropas, para que éstos acordaran un programa de gobierno, indicaran en 
síntesis general las reformas Indispensables al logro de la redención social y 
poli tica de la Nación y fijaran la forma y época para restablecer el orden 
constitucional. 

pL Que este propósito tuvo que aplazarse pronto, porque los generales, 
gobernadores y jefes que concurrieron a las sesiones de la Convención M i litar 
én la Ciudad de México, «timaron conveniente que «tuví«en representados 
en ellas todos los elementos armado* que toma ron parte en la lucha contra la 
usurpación huercinia, algún o* de los cuales *e habían abstenido de concurrir, a 
pretexto Je falta de gara mía* y a causa de Ja rebelión que en contra de esta 
Primera Jefatura había iniciado el general Francisca Villa, y quisieron, para 
ello, trasladarse a la ciudad de Aguasca lien tes-, que juzgaran d tugar más 
indicado y con las condiciones de neutralidad apetecidas para que La Conven¬ 
ción Militar continuase sus trabajos. 

“Que lo* m iemb ron d e la Convención c o marón «l e acue rd o d esp ués d c ha ber 
confirmada al que suscribe en la» funciones que venip desepe ña ndo, como 
Primer Jefe de la Revolución Constitucional isla y encargado del Poder 
Ejecutivo de la República, de que biza entonces formal entrega, para demos¬ 
trar que no lo animaban sentimientos bastardos dé ambición personal h sino 
qué, én vista de las dificultades existentes, su verdadero anhela era qué la 
acción revolucionaria no se dividiese* para no malograr los frutos de La Re- 
voLuclón triunfante. 

'"Que esta Prime ni Jefatura no puso ningún obstáculo a la translación de La 
Can venció n M iliiu r a la ci udad de A guascaliente s, a unq ue es ta ba i ni imam en te 
persuadida dé que. lejas de obtenerse la conciliación que se desea ba,*e había de 
hacer más profunda la separación entre el Jefe de la División del Norte y el 
Ejército Corntiiuciocialistn, porqué no quiso que se pensara que tenia el 
P ropósil a d c I i bcrad o de e xcl ui r a la Di v¡»¡ón del No ríe d e |a d ilusión noh re Ion 
asuntos más trascendentales, porque no quisa tampoco aparecer rehuHando 
que se hiciera el último esfuerzo conciliatorio, y porque consideró que era 
preciso, para hiéndela Resolución, que los verdaderos propósitos del general 
Villa se revelasen de una manera palmaria ante la conciencia nacional, sacando 
de su error a los que de buena fe creían en la sinceridad yen el patriotismotiel 
general Villa y del grupo de hombres que le rodean. 

“Que apenas iniciadlos en Aguascalicntes los trabajos de la Convéndón, 
quedaron al descubierto Las maquinad anes de los agentes di lisias, que desem¬ 
peñaron en aquella el papel principal, y se hizo sentir el sistema de amenazas y 
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de presiónqUfijinrecáLüje puno en práctica Contra Ion que. por su espíritu de 
i rtdepc ndene i j y sene Lfn Le n tos de hú núr. resistían las i mposlc i pues q llc el Jefe de 
Ja División del N'úrít hacía para encaminar a su antojo Jos trabajos de Ja 
Convención, 

“Que, por otra pane, muchos de Jos jefes que concurrieron a la Convención 
de Aguascalitntcs. no llegaron a penetrarse de la importancia y misión 
verdadera que tenia dicha Convención„ y poco experimentados en materia 
políticas, fueron sorprendidos en su buena fe por La malicia de Jos agentes 
vil tinas, y arrastrados a secundar ínad vertida mente Las maniobran de Ja 
División del Norte, sin JJegar a ocuparse de Ja causa del pueblo, esbozando 
siquiera cL pensamiento general de Ja Revolución y el programa de gobierno 
preconstitucíonal, que tanto se deseaba. 

"Que con el propósito de no entrar en una lucha de carácter personalista 
y de no derramar más sangre, esta Primera Jefatura puso de su parte todo 
cuanto te era posible para una conciliación, ofreciendo retirarse del poder 
siempre que se estableciera un gobierno capaz de llevar a cabo las reformas 
políticas y sociales que exige el país. Pero no habiendo logrado contentar los 
apetitos de poder de la División del Norte* no obstante las sucesivas conce¬ 
siones hechas por la Primera Jefatura, y en vista de La actitud bien definida 
de un gran número de jefes consiitucionalisias que., desconociendo los 
acuerdos tomados por la Convención de AguasealicTtlcs, ratificaron su 
adhesión al PJan de Guadalupe* esta Primera Jefatura se ha visto en el caso 
de aceptar la lucha que ha iniciado la reacción que encabeza por ahora el ge¬ 
neral Francisco Villa. 

“Que la calidad de tos elementos en que se apoya el general Vi] la. que son los 
mismos que impidieron al presidente Madero orientar su política, en un sentido 
rad ica I.. y fue ron, por lo (a nto. los responsa b les políticos de su ca Ida y + p or ol ra 
parte, las declaraciones te muríanles hechas porcl mismo Jefe de la División del 
Norte, en diversas ocasiones, de desear que se restablezca el orden constitu- 
c i o na I a ntes de que se cfecE úe n Jas refor rrta s soc ia les y po I [ticas q ueex Lge e I país, 
dejan entender claramente que la insubordinación del gen-eral Villa tiene un 
carácter netamente reaccionario y opuesto a Jos movimientos del constitucio¬ 
nalismo, y tiene d propósito de frustrar el triunfo completo de la Revolución* 
impidiendo el establecimiento de un gobierno preconstitucionaJ que se ocu¬ 
para de ex pedir y poner en vigor las reformas porJas cuales ha venido luchando 
el país desde hace cuatro años. 

*’Que, en tal virtud, es un deber hacia la Revolución y hacia La Patria 
proseguir la Revolución comenzada en 1913, euminuandn la lucha contra los 
nuevos enemigos de la libertad del pueblo mexicano. 

'"Que teniendo que subsistir, por Jo tanlu. la interrupción del orden consti¬ 
tucional durante este nuevo periodo de La lucha, debe, en consecuencia* 
continuar en vigor cO Plan de Guadalupe, que Le ha servido de norma y de 
bandera, hasta que, cumplido debidamente y vencido el enemigo, pueda 
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restablecerse el imperio de la Constitución. 

M Que no habiendo sido posible realizar los propósitos para que fue convo¬ 
cad 3 la Con vención M á I i ia r de oeiu bre, y sie nd o el o bjeto pr I nc i pa I de la n ue va 
lucha, por parte de ¡as tropas reaccionarias del general ViJLa. impedir la 
rea li zación d e Jas reí o rma s re vol ucio na ria a q ue req u icre e I pue bJo mexiea no, el 
Primer Jefe de la Revolución Constitución a lisia tiene la obligación de pro¬ 
curar que. cuanto antes, se pongan en vigor todas las Jeyes en que deben 
crista lizar las reformas políticas y económicas que el país necesita, expidiendo 
leyes durante la nueva Lucha que va a desarrollarse. 

,h Q ue, po r lo ta nio, y ten leudo q nc cont i n ua r vtgen te e L Plan de G nada lu pe c n 
su parte esencial, se hace necesario que el pueblo mexicano y el Ejército 
Constitucionalista conozcan con toda precisión los fines militares que se 
persiguen en la nueva lucha, que son el aniquilamiento de 1a reacción que 
renace encabezada por d general Villa, y los principios políticos y sociales que 
animan a esta Primera Jefatura, y que son los ideales por los que ha venido 
Luchando desde hace más de cualrn años el pueblo mexicano. 

"Que* por lo Canto, y de acuerdo con el sentir más generalizado de los je¬ 
fes del Ejército Constitucionalista* de los gobernadores de los estados y de 
los demás colaboradores de la Revolución, t interpretando las necesidades 
del pueblo mexicano, he tenido a bien decretar lo siguiente: 

"Artículo lo,- Subsiste el Plan de Guadalupe de 26 de marzo de 190, hasta 
el triunfo cúmplelo de La Revolución, y, por consiguiente^ el ciudadano Venus- 
Lian o Carranza continuará en su carácter di: Primer Jefe de la Revolución 
Con stic ucio na Lisia y como encargado de] Poder Ejecutivo de la Nación, hasta 
que E vencido el. enemigo, quede restablecida la paz. 

-'Articulo 2o.* El Primer Jefe de Ja Revolución y encargado del Peder 
Ejecutivo* expedirá y pondrá en vigor* durante la lucha, todas las leyes h 
disposiciones y medidas encaminadas a dar satisfacción a la$ necesidades 
económicas, sociales y polílieas del raís. efeeiuando las reformas que la 
opinión pública exige como indispensables para establecer un régimen que 

ra m ice la igua Idad de Jos mexíea nos c ni re sí; leyes ag ra r ias que h vore/ca ri la 
formación de la pequeña propiedad, disolviendo Eos latifundios y restituyendo 
a los pueblos las tierras de que fueron Injustamente privados; leyes fiscales 
encaminadas a oh tener un sistema equitativo de impuestos, a la propiedad raí?: 
legislación para mejorar la co ndición dcI peón ruraI. del obrero.del mi ñero, y, 
en general, de las clases proletarias, establceimíenlo de la libertad municipal 
como institución constitucional, bases para un nuevo sislcma de organización 
d el eje reíto; reíd rma s d c los siste mas clcet o ra les pa ra oble nc r la cfect i vid a d del 
sufragio: organ i zacion de I poder j ud ic ia 1 1 ndc pe nd i c n te, tan t o en la federac i ó n 
como en los estados; revisión, de las leyes relativas aJ matrimonio y al estado 
civil de Las personas: disposiciones que garanticen el estricto cumplí miento de 
las Leyes de Reforma;, revisión de los Códigos Civil h Penal y de Comercio; 
reformas del procedimiento judicial, con el propósito de hacer expedita y 
efectiva la administración de justicia; revisión de Las leyes relativas a la ex- 
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Flotación de minas, petróleo, aguas, bosques y demás recursos naturales del 
país, para desunirlas munopulic^iTradosporcLdutiguor^imcu y evitar que 
se formen otros én lo futuro; reformas políticas que garanticen la verdadera 
aplicación de la Constitución de ¡a República y F en genera], todas las demás 
leyes que se estimen necesaria h para asegurara (odos los ha hilantes del país la 
efectividad y el pleno goce de sus derechos y la igualidad ante la ley. 

“Articulo 3o.- Para poder eont i miar La lucha y para poder llevar a cabo La 
obra-de reformas a que se refiere el artículo anterior, el Jefe de la Revolución 
queda expresamente autorizado para convocar y organizar al Ejercito Consti- 
Euetonalista y dirigir las operaciones de la campaña; para nombrar a los 
gobern adores y coma nd a n tes mi I ita res d e los estad tfs y re move ríos li brómente: 
para hace rías ex pro piad o nes por causadle utilidad pública, que nean necesa¬ 
rias pa ra el re pa rto de c ierras, Fund ac ión de pucb I os y d e más servicios públic os: 
para contratar empréstitos y expedir obligaciones del Tesoro Nacional, con 
indicaciones de los bienes con que han de garantizarse: para nombrar y 
re mover I i b re me me los emp Leudos fede rales de la ad m in ist rae ió n ei v i I y do tos 
estad os y fija r las a c r i bucione.H de cada un o d e e I los; para hacer d i.red amen Ce, o 
por medio de los jefe» que al efecto autorice, las requisiciones de tierras, 
ed i fie i OS, armas, Cab j filos , veh [cu Los, provisiones y demi N ele montos do gUOí ra; 
y para establecer condecoraciones y decretar recompensas por servicios 
prestados a h Revolución. 

"'Articulo 4o- Al triunfo de la Revolución, reinstalada la Suprema Jefatura 
en La Ciudad de México y después de efectuarse la* elecciones de Ayuntamiento 
en la mayoría de Ioh estados do la República, el Primer Jefe de la Revolución, 
como encargado del P^cr Ejecutivo, convocará a elecciones pura el Congreso 
de la Unión, fijando en la convocatoria la* fechas y los términos en que dichas 
elecciones habrán de celebrarse. 

“Articulo 5o.- Instalado el Congreso de Ja Unión, el Primer Jefe de la 
Revolución dará cuenta ante él del uso que baya hecho de las facultades de que 
por el presente se haya investido, y especiaLmcmc le someterá las reformas 
expedidas y puestas en vigor durante la lucha con el fin de que el Congreso las 
ratifique, enmiende o complemente, y para que eleve a preceptos eonsticuci o- 
na tes aq ud la* quede be n teñe r d i c h o ea rácter, a nte s de q u e resiab kvea el orden 
constitucional. 

“ Artículo óo.- El Congreso de la Unión expedirá las convocatorias £0rrts- 
pond ien tes pa ra la c lecc ion de Presiden ce de tu Re pú blica, y u na vez efcct uada 
ésta, el Primer Jefe de la Nación entregará al electo el Poder Ejecutivo de la 
Nación. 

“Artículo 7o.- En caso de La falta absoluta dd actual Jefe de la Revolución y 
micnlras los generales y gobernadores proceden a elegir al que deba substi¬ 
tuirlo, desempeñará transitoriamente la Primera Jefatura, d Jefe del Cuerpo 
de Ejercito de I luga r d onde se encue ñire e I gu bie mo re vq] uc i o na ri o a L ocu r rir la 
falla del Primer Jefe. 
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"Constitución y Reformas.- H. Veraeruz, diciembre 12 de 1914.- V. Ca¬ 
rranza. 

lh AI C oficial mayor encargado del Despacho de Gobernación,- Presente.- 

V lo comunico a usted para su conocimiento y fines consiguientes.- Veracnuz, 
diciembre 12 de 1914, El oficial mayor h Adolfo de la Huerta” , 

Para cumplir con lo que ofreció en el anterior decreto, empezó a expedir y 
poner en vigor numeronas '"dispOniciOnes y medidas encaminada* a dar 
satisfacción a las necesidades económicas, sociales y políticas del país, efec¬ 
tuando las reformas que la opinión pública exigía como indispensables para 
establecer un regimen que garantizara La igualdad de los mexicanos, entre si: 
leyes agrarias que favorecieran la formación de la pequeña propiedad, disol¬ 
viendo los latifundios y rest i luyendo a los pueblos Las licrrasdcque habían sido 
injustamente despojados; leyes fiscales encaminadas a obtener un sistema 
equitativo de impuestos a La propiedad raíz: legislación para mejorar la 
condición del peón rural, del obrero, del minero y, en general, de las clases 
proletarias; estableciendo La libertad municipal como institución constitu¬ 
cional; bases para un nuevo sistema de organización del ejército; organización 
del poder judicial independiente, lauto en la Federación como en Ln* estados: 
revisión de las. leyes relativas al matrimonio y ai estado civil de las personas; 
dispon¡ciones que garantizaran el estricto cumplimiento de las leyes de Re- 
Forma; revisión del Código Civil, Penal y de Comercio; reformas de procedi¬ 
mientos j ud te ia I es. con el p ropos itode hace r c x pedí ta y efcct iva la adnun ist ra¬ 
ción de justicia: revisión de las leyes relativas a la explotación de minas, 
peí róleo. aguas, bosq ues y de más rccu rso s na t u ra les del pa [s, pa ra des t ru ir Los 
monopolios creados por Los antiguos gobiernos, y evitar que se formaran otros 
en lo futuro* y en general codas las demás leyes que se estimara necesarias para 
asegurar a iodos lo* habítame* dd país, la efectividad y el pleno goce de sus 
derechos y la igualdad ante la ley™ que fue el esbozo de la expropiación 
petrolera que llevó a cabo el enumeres presidente de U República, general 
Lázaro Cárdenas. 

Con la simple lectura de los considerandos de la Ley que acabo de dar a cono¬ 
cer se comprende que el Primer Jefe no sólo se ocupaba de resolver el problema 
agrario que era U única aspiración social de la facción zapafista, sino que abar¬ 
caba en su conjunto todos los grave» y necesarios problemas de orden social 
que latían en Jas grandes masas de las clases menesterosas. En efecto, a lo* 
pocos días de la expedición de aquel importante ducumentó, expidió la 
memorable ley del 6 de enero de 19 E5, que fue la piedra angular de la reforma 
agraria, cal como quedó aprobada en el arcÍLulo 27 de la Constitución de 
Queréraro - Con este trascendental ordena mié mu. el escueto y desorientado 
articulado del Plan de Aya La, en Jo que al problema agrario se refiere, resul¬ 
ta no sólo absorbido dentro dd precepto revolucionario integral sino tam¬ 
bién superado dentro de la realidad. 

Dice así tan impártante ley; 
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“Venustiano Carranza. Primer Jefe de] Ejcrdlo Constitucionalista, ci> 
cardado del Poder Ejecutivo de Ja República Mexicana y Jefe de la Revolu¬ 
ción B en uso de Las facultades de que se halla investido; y 

“Considerado: Que una de las causas más generales del malestar y descon¬ 
tento de las poblaciones agrícolas de este pais h ha sido el despojo de los terrenos 
de propiedad comunal, o de repartimiento que les habían sido Concedidos por 
el gobierno colonial, como medio de asegurar la existencia de ta clase indígena, 
y que a pretexto de cumplir con la ley de 25 de junio de 1856 y demás 
disposiciones que ordenaron el fracciona míenlo y reducción a propiedad 
privada de aquellas tierras, entre los vecinas del pueblo a que pertenecían, 
quedaron en poder de unos cuantos especuladores. 

"‘Que en el mismo caso se encuentran multitud de oíros pablados de 
diferentes partes de la República y que, llamados coarctaciones, comuni¬ 
dades o rancherías, tuvieron origen en alguna familia o familias que poseían en 
común extensiones más o menos grandes de terrenos, los cuales siguieron 
conservándose indivisos por varias generaciones o bien en cierto numero de 
ha hitan ten que se re unían en lugares propicios para adquirir o disfrutar 
mancomunada mente aguas, tierras y montes, siguiendo la antigua y general 
costumbre de Sos pueblos de indígenas. 

“Que el despojo de los referidos terrenos se hizo. no solamente por medio de 
enajenaciones llevadas a cabo por las autoridades políticas en contra vención 
abierta de las leyes mencionadas, sino también por concesiones, composicio¬ 
nes o ventas concertadas con los Ministros de Fomento y Hacienda,, o a pre¬ 
texto de apeos y deslindes, para favorecer a los que hadan denuncios de ex¬ 
cedencias o demasías a las llamadas compañías, deslindadlas; pues de codas 
estas maneras se invadieron los terrenos que durante largos años pertenecie¬ 
ron a los pueblos, y en Jos cuales tenían estos la base de su subsistencia. 

“Que según se desprende de los litigios existí rites, siempre han quedado 
burlados los derechos de los pueblos y comunidades, debido a que .careciendo 
dios, conforme al articulo 27 de la Constitución Federal, de capacidad para 
adquirir y poseer bienes raíces, se les hacia carecer también de personalidad 
jurídica para defender sus derechos, y por otra parte, resultaba enteramente 
ilusoria la protección que la ley de terrenos bu Id los vigente quisó otorga ríes al 
facultar a ios síndicos de los ayuntamientos de las municipalidades^ para 
reclama r y deíénde r los b ¡enesrom una lesc n las c ucst iones en q ue esos bienes se 
confundiesen con Jos baldíos, ya que, por regla generaL los síndicos nunca se 
ocuparon de cumplir esa misión, tanto porque les faltaba ínteres que los 
excítase a obrar, como porque Ion jefes poli ticos y los gobernadores de los 
estados, estuvieron casi siempre interesados en que se consumasen la h expo¬ 
liaciones de Eos terrenos de que se trata 

“Que prkados los pueblos indígenas de las tierras, aguas y montes que el 
go hi e rno eo I o n ia I Les co n eed ió, a si com o ll m bié n las cong rega dones y e o m u - 
n id a des de sus terrenos indivisos y concentrada la propiedad ruralddrestodel 
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país en pocas manos, no ha quedado a la gran masa de la población de los 
campos, otro recurso para proporcionarse lonece&aF¡oasLivida,quealqailara 
vil precio su trabajo a los poderosos terratenientes, trayendo esto, como 
resultado inestable, el estado de miseria, abyección y esclavitud de hecho en 
que esa enorme cantidad de trabajadores ha vivido y vive toda vía. 

“Que en vista de lo expuesto, es palpable la necenidad de devolver a los 
pueblos los terrenos dé que han sido despojados, como urtaelo de elemental 
justicia y como la única forma efectiva de asegurar la paz y de promover el 
bienestar y mejoramiento de nuestras clases pobres, sin que a esto obsten los 
fc ii tere nes c rea dos a fa vor d c las personas q ue act u a I me n te poseen lo s p red i os en 
cuestión porque, aparte de que esos intereses no tienen fundamento legal,, desde 
el momento en que fueron establecidos con violación expresa de las Leyes que 
ordenaron solamente el repartimiento de los bienes comunales entre los 
ni i s mos veeín os y no s ti e naje nación e n favor de ex c rañ os, ta m poco ha n pod id o 
sancionarse o legitimarse esos derechos por una larga posesión, lanío porque 
tus leyes untes mencionadas, no establecieron las prescripciones adquisitivas, 
respecto de esos bienes, como porque los pueblos a que pertenecían estaban 
imposibilitados de defenderse por falta dé personalidad para comparecer en 
juicio. 

“Que es probable que en algunos casos no pueda realizarse la rcslit ución de 
que se trata, ya porque las enaje naciones de los terrenos que pertenecía na los 
pueblos se hayan hecho con arreglo a la ley. ya porque los pueblos hayan 
extraviado los títulos o los que tengan sean deficientes, ya porque sea imposi¬ 
ble identificar los terrenos o fijar la extensión precisa de ellos, ya, en Tin. por 
cua I q uic ra ot ra eausa; pe ro eo mo el mot ivo q Lie i m pida La renti t uC ión, po r m á s 
ju >1 o y tegit i mo q ue se Le su ponga, no a rguye e n c on c ra d e Ea d iííc i I sil unció n q ue 
guarda n ta nto* pueblos, n i, m uc ho me nos j usiifiea q ue esa h i t uae i ó n a n gustíosa 
eontinüe subsistiendo, se hace preciso $alvar la dificultad de otra manera que 
sea eoneiJiabJe con Jos intereses de todos. 

“Que el mudo de proveer a la necesid ad que se aea ba de a p un ta r, no puede ser 
otro que el de facultar a las autoridades militares superiores que operen en 
cada lugar, para que h efectuando Las expropiaciones que fueren indispensa¬ 
bles, den tierras: suficientes a Los pueblos que carezcan de ellas, realizando de 
esta manera uno de los grandes principios de Ja Revolución y estableciendo 
una de la* primeras bases sobre que debe apoyarse Ja reorganización del país. 

,L Quc proporcionando el modo de que los numerosos pueblon recobren los 
Ierre nos de que fueron despojados, o adquieran Ioh que neccsilcn pitra su 
bienestar y desarrollo, no se trata de revivir bü antiguas comunidades ni de 
crear otras semejantes, sino solamente de dar esa tierra a la población rural 
miserable que hoy cartee de ellá T par^ que pueda desarrollar plenamente su 
de recho a la vida y 1 i b rarse de la servid u m bre eco nó m ica a q ue e siá red ucid a: en 
de advenir que la propiedad de las cierras no pertenecerá a I común del pueblo, 
si no que ha de quedar di v ¡d id o en p leño do mi nio, a u nq ue co n las li m ¡ cacioné h 
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necesarias para evitar que ávidos especuladores particularmente extranjeros, 
puedan fácil mente aca para r esa pro pted a d . com o s uccd ió casi Ln va riubtc me n le 
con el repartimiento legal inente hecho de los ejidos y fundos legales de los 
pueblos, a ral/ de la Revolución de Ayutla. 

“Por lo tamo he cenad o a bien disponer el siguiente: 

DECRETO: 

“Artículo lo.-Se declaran nulas: 

“T, Todas Las enajenaciones de Tierras, aguas y montes perEcnecicntcs a los 
pueblos, rancherías, congregaciones o comunidades hechas por tos jefes 
políticos» Gobernadores de lo».-estado» o cualquiera, otra autoridad local, en 
contravención a lo dispuesto en ía ley de 25 de junio de I856 y demás* leyes y 
disposiciones relativas, 

"II. Todas las concesiones, composiciones o ventas de tierras, aguas y 
montes hechas por las secretarías de Fomento, Hacienda o cualquiera otra 
autoridad federal, desde el día lo. de diciembre de 1876, hasta la fecha.con las 
cuates se hava invadido y ocupado ilcgalmenle los ejidos, terrenos de repar¬ 
timiento o de cualquiera ocra clase, pertenecientes a los pueblos, rancherías, 
congregaciones o comunidades, y 

“III. T odas lan diligencias de apeoodeslinde pradicadasduran te el periodo 
de tiempo a que se refiere la fracción anterior, por compañías, jueces u otras 
au to ri dad es de I os estad m o de la federac i ó n, co n las cua les sehavaoi n vad id o y 
ocupado i lega luiente. tierras, aguan y montes de los ejidos, terrenos de 
repartimiento o de cualquiera oirá clase, pertenecientes a los pueblas, ranche¬ 
rías. congregaciones o comunidades. 

“Artículo 2o.- La división o reparto que se hubiere hecho legi cima mente 
entre los vecinos de un pueblo, ranchería, congregación o comunidad yen la 
que haya habido un vicio so la mente podrá ser nulificad a cuando así lo soliciten 
Jas dos terceras partes de aquellos vecinos o de sus causa habientes. 

“Artículo 3o - Los pueblos que. necesitándolos, carezcan de ejidos, oque no 
pudieren lograr su restitución por falta de títulos, por imposibilidad de 
identificarlos o porque legaimunce hubieren sido enajenados, podrán obtener 
se les doce del terreno su ficiente para reconstruí ríos con forme a tas necesidades 
de su población, expropiándose pbr cuenta del gobierno nacional el terreno 
indispensable para esc efecto, del que se encuentre inmediatamente colin¬ 
dando con los pueblos interesados. 

"Articulo 4o.- Para los efectos de esta l-ey y demás leyes agrarias que se 
ex pid ¡e re n d c a cucrd o con el prog ra ma po I El ico de la Re vq] ució n. se urea rán: 

" I. U na Comisió n N a ciona I Agraria, co mpucsta de n ucve pe rso □ as y que, 
presidida porci Secretario de Fomento, tendrá las fuñe iones que esta ley y las 
sucesivas Le señalen: 

"II. Una Comisión Local Agraria, compuesta de cinco personas por cada 
estado o territorio de La República y con las atribuciones que las leyes 
determinen; 
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"IlL Los Comités Particulares Ejecutivos, que en cada estad ose necesiten, 
los q uc se com pond rá n de t res personas cad a uno, con la s a E ribuciones q uc se le » 
señalen. 

"Articulo 5o.- f.os Comités Pareicutares Ejecutivos dependerán en cada 
estado de la Comisión Local Agraria respectiva, la que a su ve; estará 
subordinada a la Comisión Nacional Agraria. 

“Artículo 6o,- lais solicitudes de restitución de tierras pertenecientes a los 
pueblos, que hubieren sido invadidas u ocupadas ilegítimamente y a que se 
refiere el Articulo lo. de esta lcy.sc presentarán en los estados, directamente 
ante los gobernadores* y en los territorios y Distrito Federal, ante las auto¬ 
ridad es polít ica s s uperi o res. Pero e n I os ca sos en q uc La falta d e com urncacíone $ 
o el estado de guerra dificultaren la acción de los gobiernos locales, las 
solicitudes podrán también presentarse ante Los jefes militares que estén 
autorizados especialmente para ei efecto por el Encargado del Poder Ejecutivo. 
A estas solicitudes se adjuntarán los documentos en que se funden. 

"También se presentarán ante las mísmasautoridadesjas solicitudes sobre 
concesión de tierras para dotar de ejidos a los pueblos que carecen de etlos, □ 
que no tengan títulos bastantes para j usiiílear sus derechos de rtmVmdicadón. 

“Artículo 7a.- 1.a autoridad respectiva, en vista de las solicitudes présen¬ 
la das, oirá el parecer de la Comisión. Local Agraria, sobre la justicia de Jas 
reivindicaciones o sobre la conveniencia, necesidad y extensión de Las conce- 
ci o lies de t icr ra s pa ra d olar de cj i d os y reso I verá s I pioced e o no a la rest i e ució n o 
concesión que se solicita. En caso afirmativo, pasará el expediente ai Comité 
1 k ar t ic u La r Ejecuti vo q ue co rres ponda, a fi n de q Lie, id u mi ficand o los te rrtn Os, 
deslindándolo» o midiéndidos. proceda a hacer entrega provisional de di as ¿l 
3o» interesado». 

“ A riículo Reí . - ÍJá s resoluciones de los gobcrnaEj o res o jefes m i 1 ¡ la res tend rá n 
el carácter de provisionales» pero serán ejecutadas en seguida por el Comité 
Pa re ¡cu La r Ejecutivo, y c I tx ped ientc co n t od os sus d oc u me m os y deniá s d atos 
que se estimaren neocsarios.se remitirán después a la Comisión Local Agraria, 
la que a su vez lo elevará con un infórmela la Comisión Nacional Agraria. 

“Artículo 9o.- La Comisión Nacional Agraria dictaminarásobre La aprobar 
ción, rectificación o modificación de las resoluciones elevadas a su cono¬ 
cimiento, y en vista del dictamen que rinda» el Encargado del Poder Ejecuti¬ 
vo de la Nación sancionará Jas reivindicaciones o dotaciones efectuadas, ex¬ 
pidiendo los títulos respectivos. 

““Artículo IDo.- Los interesados que se creyeren perjudicados con la resolu¬ 
ción del Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación» podrán ocurrir ante los 

tri huna les a ded uci r s us d c rec hos. de nt ro del ter mi no d c u n afi o. a contar desd e 
la fecha d c d i chas resol uc i o ncs. pues pa sad o esc té r ms n o. n inguna rec la inación 
verá admitida. 

" En los ca sos en que se rec la me con I ra reí vi nd icacio nes y en q ue el i nte re .sad o 
obtenga resolución judicial declarando que no procedía la restitución hecha a 
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un pueblo, la semencia sólo dará derecho a obtener del gobierno de la Nación, 
la indemnización correspondióme. 

“Ene! mismo término de un ano podrán ocurrir los propietarios de ierre nos 
expropiados, reclamando indemnizaciones que deben pagárseies- 

u Articulo I lo.- Una ley reglamentaria determinará la condición en que han 
de quedar 1 os terrenos que se devuelvan o se adjudiquen a los pueblos y la 
manera y ocasión de dividirlos entre Eos vecinos, quienes emreíanlo los 
disfrutarán en común, 

‘'Arríe ulo J2o- Los gobernadores de los estados o en su caso los jefes 

mi Lie ares de cada región, autorizados por el Encargado del Poder Ejecutivo de 

la República, nombrarándesde Luego la Comisión Loca i Agraria y los Comités 
Particulares Ejecutivos, 

TRANSITORIO 

'"Esta Ley comenzará a regir desde la fecha de su publicación. 

-'Mientras no concluya la actual guerra civil, las autoridades mil ilares harán 
publicar y pregonar Ja presente ley en cada una de las plazas o luga re h que 
fueren ocupando. Constitución y Reformas. Dado en La H. Veracruz el ó de 
enero de 1915. V P Carranza H . 

Esia ley causó enorme sensación en todo el país e inmenso júbilo en ei 
ca m pesinado mea ica no, y si rvió a nía ravil La pa ra q ue nu meronos hom b res del 
campo nc apresuraran a incorporarse cu las fitas del ejército dd pueblo, para 
d efe nder con las armas en La mano ca n ambicionado id cal q uc los red i mi ría de La 
condición de parias que hasta entonces venian sufriendo como desventurados 
jornaleros en los grandes latifundios. pues comprendieron que en aquel 
d ocu me ni o y en esta ley se encerraba el verdadero programa dei movimiento 
social que acaudillaba el probo y patriota ciudadano don Venustiano Ca¬ 
rranza, quien de una manera tan clara, precisa y contunden te lo ofrecía y lo 
daba a conocer al pueblo mexicano. 

Posteriormente dició un acuerdo a la entonces decretarla de Fomento, 
Colonización e Industria creando la Comisión Nacional Agraria para la 
aplicación di la trascendental ley del 6 de enero de 1915. 

Dice así: 

“Habiendo terminado ya el período de la lucha armada entre las fuerzas del 
pueblo y |a reacción, la Primera Jefatura ha tenido a bien acordar que se 
proceda a la formación de una Comisión Nacional Agrá ria.com o Lo previene el 
Articulo Jo, de la Ley de ó de enero de 1915, la que tomará desde luego la 
dirección general que le corresponda, de conformidad con los artículos So Bfc 
$o. y 9o. para aplicar la ley de referencia en todo el territorio de la Repúbli¬ 
ca y unificar la acción de los gobiernos locales en todo lo que se refiere a la 
restitución de Los ejidos a los pueblos que hayan sido despojados de ellos- 

- h Los nueve miembros que formaran la cilada Comisión Nacional Agraria, 
según la Ley» serán los siguientes: El C, Secretario de Fomento, como 
presidente ciato: un represen!ante de la Secretaria de Gobernación: un reprc- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


293 


sentante de la Secretaría de Justicia: un representante de Ja Secretaria de 
Hacienda, el jefe de la dirección Agraria de la Secretaria de Fomento; el jefe 
de la Dirección de Aguas de La Secretaría de Fomento: el jefe de La Dirección 
de Benques de la Secretaría de Fomento: el jefe de La Dirección Jurídica de 
la Secretaría de Fomento”, 

Lb l_a Comisión Nacional Agraria asi formada, nombrará un secretario 
general, abogado;, un ingeniero, delegado para cada uno de los estados y 
territorios de la República y ei personal necesario para el mejor desempeño de 
sus labores, de acuerdo con el presupuesto aprobado ya por la Primera 
Jefatura, 4 * 

-'Lo comunico a usted para su conocimiento y efectos consigue mes. reiie- 
ránd ole m i ate n la consideración.- Constit uc ión y Refu rmas. - Q ueréia ro, enero 
10 de 1916.- El Primer Jefe del Ejército Constitución alista encargado dd 
Poder Ejecutivo de la Nación.- V. Carranza.- Rúbrica.- Al C, Subsecretario 
encargado del Despacho de la Secretaría de Fomento, Colonización e In¬ 
dustria.- Presente". 

Anteriormente con fecha 25 de diciembre de 1914, expidió otro importante 
decretó, mediante el cual se reformaba el articulo 109 de h Constitución 
Federal de 5 de febrero de 1K57, aúnen vigor, en los términos siguientes: 

" Artículo único: Se reforma e i articulo 109 de la Constitución Federal de los 
Estados Unidos Mexicanos, de 5 de febrero de IS57, en los términos siguien¬ 
tes:- H Los estados adoptarán para su régimen interior Ja forma de gobierno 
republicano, representativo, popular; teniendo como base de su división 
territorial y de su organización política, el municipio libre, administrado por 
ayuntamientos de elección popular directa, y sin que haya auloridadesmlcr- 
med¡arias entre éstos y el gobierno del estado. 

LL EI cjecuti va federa I y l os go be rnad ore s de los es tad os, te nd rá n el ma nd o de 
la fuerza pública de Ióh municipios donde residieren habitual o transitoria¬ 
mente. 

-'Los gobernadores no podrán ser reelectos ni durar en su cargo por un 
período mayor de seis aíios H . 

Y» posteriormente» estando el Primer Jefe en la ciudad de Querfcíaro P des¬ 
pués del triunfo de las armas consütudonalistas H deseando poner en vigor está 
ir aseen dental Ley del Municipio Libre, can fecha í 2 de ene rodé lOJhrsedirigió 
al gene ral. César López de I, ara, gobernador cJcl Distrito Federal, en íhioh 
términos: 

-'Queréiaro, enero 13 de I9T6. C. general César López de (ara, gobernador 
dei Distrito Federal. México» D.F, Sírvase usted dictar las disposiciones 
conducentes a efecto de que para el primero de abril del presente año, estén 
organizados todos tos municipios de e&e estado, en la forma que establece la 
Ley del Municipio Libre, expedida por esta Primera Jefatura, en el puerto 
de Veracruz» haciendo que las corporaciones mnmcipaíes, aun cuando ha¬ 
yan sido nombrados por ese gobierno, obren con independencia en los asun. 
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tos de jíí C0tfípeteitd&, que nombren y renueven libremente a los empleados 
de su dependencia, incluyendo en ellos a los maestros de Las escuelas munici¬ 
pales,, que presenten a ese gobierno para su aprobación, sus presupuestos de 
gastos y plan de arbitrios para cubrirlos, recaudando los impuestos que 
correspondan por el tesorero que nombrará cada Ayuntamiento indepen¬ 
diente de los empleados que recauden las contribuciones pertenecientes al 
tillado, recomendándoles que los ingresos superen a los egresos, para que el 
excedente se invierta en mejoras materiales que deben hacerse por cuenta de 
los municipios. Salúdelo Afectuosamente, V ? Carranza* 

No d c bemos dej a r que se csc;i,pe lü 1 r^cc ndencia q ue e hl ier r u e 1 me n saje q ue 
anteeedc,dingido por el Primer Jefe al gobernad ordti Distrito Federal. 

El Municipio Libre es la piedra angular de la democracia; su elección debería 
ser popular, sin intervención del partido ollcial; su funcionamiento comple¬ 
tamente libre L así SC suprimía n las funestan jefaturas políticas que fueran los 
principales instrumentos de opresión de que se valieron Porfirio Díaz y sus 
gobernadores y que aún c aíslen en nuestro* días, pues a pesar del llamado 
Municipio Libre, los ayuntamientos están tn manos de Eos gobernadores de 
los estados que se imponen a los integrantes de tilos, 

Y decimos que el Municipio Libre, si realmente lo fuera como lo concibió el 
Primer Jefe, es la piedra angular de la democracia., porque con su estable¬ 
cimiento se harían imposibles las imposiciones de Eo> funcionarios, cuya 
tlénignación debería hacerse por elección popular. 

Además, justo es que en un país democrático, la democracia principie en 
las pequeñas jurisdicciones; justo es que el pueblo nombre a su gobernante 
inmediato, non el que c.uá en intimo contacto. escogiendo al ciudad uno más 
patriota, honesto y capacitado. 

Por eso uno de |ns primeros puno* del Primer Jefe en la obra legislativa del 
constitucionalismo, fue el de decretar la creación dei verdadero Municipio 
Libre y con ella la abolición de las repugnantes jefaturas políticas que exis¬ 
tieron hasta La dictadura del general don Porfirio Díaz. 

Y ordenaba que la organización de lus muñidpius libres, estuviese terminada 
para el día primero de abril de (9 i ó y que aunque Jas personas designadas para 
regentearlo hubiesen sido nombradas por obra de las circunstancias, por el 
entonces gobernador del Distrito Federal, disponía que obraran con indepen¬ 
dencia cu los asuntos de su resorte, con lo cual demostraba clara y palpa¬ 
blemente que La Revolución camina bu bacía ia realización desús ideales. 

Y con íce ha 4 d e sep 1 iem h re de J 9 E ó e x p iil ió el sig u te nie decrel o relacionad ü 
con lo* ay untamientos:- 

'"Vcnustianio Carranza, Primer Jefe del Ejfcrrito Cansí itudonaUsta, encar¬ 
gada dc¡ Poder Ejecutiva de La Nación, en uso de las facultades extraordina¬ 
rias de que me hallo investido, y 

'Tomo consecuencia del decreto de 5 de lo*corrientes, cuyos [artículos I o. y 

2o. hablan de la constitución que por nombramientos hará el gobierno del 
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disi rito de ayuntamientos provisionales en las diversas municipalidades del 
Distrito Federal con excepción del Municipio de la capital como lo establece el 
a rt íc ulo 3o d e l propio dec reto, y a Fin d e q ue se rcorgan ¡ce la ad m Ln i ^ración e n 
aquellas Municipalidades, he tenido a bien decretar lo siguientes 

•'Articulo lo-- Con excepción de lo que se refiere al Ayuntamiento de la 
cap i Ea I, y ú nica y exclusi va me me e n i od o I o relati vo a los ay u nía ni Le n i os de Las 
municipalidades foráneas, se deroga todo lo que a éstos atañe, de la Ley de 
24 de abril de 1903 

Articulo 20 - Fn virtud del artículo anterior, y como su consecuencia, se 
restituye a los ayuntamientos de las municipalidades foráneas h los ramos, 
caudales y btenes que les pertenecían y de lo que se encargó el gobierno federal 
ju?r virtud de la citada Ley de 24 de abril de 1903. 

“Artículo 3o.‘ La Dirección General de Rentas por conducto de sus Agen¬ 
cias Recaudadoras de Contribuciones Directas, entregará a los ayuntamicn- 
1 o.h foráneos las cuentas y documentos relativos a los ramos que la citada 
] .cy de 24de abril<tt 1903 les había q Hitado a ésiose incorporad oal Derecho de 
Patente conforme al A nícalo 17 de la misma. 

Él A rticu I o 4o. - S e pone e n vigor la 1 .ey Genera I de I ng reso s d e la s ni u nicipa I i- 
d ades de Méx ico y d el D istmo Fede ral, de 20 d e c nc ro d e f 897, ú n i carne me e n 
lo que la* municipalidades foráneas concierne. 

TRANSITORIO 

M E:*ii- decreto comenzará a surtir sus efectos el día 15 del prese me mes. 

“Por tanto mando se imprima, publique, circule y se le di el debido 
cumplimiento. 

“Constitución y Reforma.- Dado en la ciudad de México, a los cual ro días 
del mes de septiembre de mil novecientos dieciseis.- V, Carranza - Rúbrica 7 *, 

Oí ra de las má s i m po rta ntes leyes q u e e xped i ó e 1 Pr i mer J efe en el puerto de 
Veraeru/ fue la dei Matrimonio Civil, la cual se promulgó el 29 de enero de 
1915. En esta ley se reformaba la fracción IX del Artículo 23 de la Ley del 14 de 
diciembre de TS74, reglamentaria de las Adicione» y Reformas de la antigua 
Constitución de I857 h decretadas eL 25 de diciembre de 1B73, en estos términos: 

" Fracción IXF L mat rimo nio pod rá disol vprsc c n c u a tito aI víncu lo. ya «ea 
por el mutuo y libre consentimiento de los cónyuges cuando d matrimonio 
tenga más de tres afi oh de celebrado, o en cualquier liempa por causas que 
hagan imposible o indebida la realización de Los Tines del matrimonio, o por 
fallas graven de alguno de los cónyuges que hagan irreparable la desavenencia 
conyugaI. D¡sucho el matrimonio, los cónyuge* pueden contraer una nueva 
unión legítima. 

“Articulo 2o. Entretanto se restablece el orden constitucional en la Repú¬ 
blica, los gobernadores de los estado* quedan autorizados pa ra hacer en los 
respectivos Códigos Civiles tas modificaciones necesarias a luí deque esta ley 
pueda tener aplicación” 

La trascendencia de La Ley del Divorcio en las peculiaridades de nuestra 
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sociedad, llena de preocupaciones y tradicionalismos lamentables. tiene sin 
duda un alcance eficiente y grande para el destino de nuestras clases media y 
baja. En ellas la mujer ha permanecido re Legada a una condición casi semejan le 
a la de la esclavitud musí [mica, sobreviviendo trabajosa mente „ inhabilitada 
para toda iniciativa personal y mental, y sin esperanzas para ver de lograr su 
re hábil ilación ética. Par otra parte, en nuestro país* los verdaderos fines del 
matrimonio, los más altos y nobles de la vida, no siempre en lo general se han 
visto bien logrados, pues las uniones desdichadas, sujetad ai como lo estaba na 
Ja indisolubilidad de esc contrato civil, obligaban a muchos cónyuges a 
permanecer unidos toda su existencia, en un eslado contrario a la naturaleza 
por su irregularidad,, dando por resultado ello no solamente lo* vicios del 
adulterio y el amasiato, sino también los delitos de otro linaje y la discordia en 
las fa ni i lias co n el q ucb ra nta miento de losefeci os e ntre 1 os padres y los h ¡jos y la 
expansión de u n d esm o ra liza m ien to q ue el p oder p úblico d e berta d c re med iar y 
atender con eficacia y energía. Seguramente que Ja ley del divorcio es una de las 
conquistas más bellas de la Revolución CanHtitucianalisla. por cuanto ella 
concurre como un gran fací o r de moralidad en nuestras cosí timbres, llevando 
la lanquilidad a multitud de bogares desavenidos y también evitando en 3o 
fut uro la n ue va íormac ión de otros en I as c u a les p ud ic ra n I lega r a tener asiento 
las m is mas co rruptelas y l as m ismas erra res que esta med id a sa Iv adora, y so bre 
toda civilizadora, ha venido a conjurar, poniendo esa parte de la legislación 
mexicana a la a llura de las de Jos países más cultos de la [ierra en las modernas 
sociedades. 

En el decreto de 13 de diciembre de 1914, se suprimió “La Lotería Nacional' 1 
con este come nía río: 

Esa institución había sido creada por el Decreto del ó de diciembre de Hí7Ü_ 
Conforme a sal mandamiento, el Ejecutivo de la Unión era la autoridad 
compete me autorizada para permitir las rifas y loterías, siempre que les 
permitiera existir, quedando destinadas sus productos a objeto de utilidad, 
instrucción o beneficencia. Lfi Secretaría de Gobernación fue, desde Ja pro¬ 
mulgación de ese decreto, la encargada de esta clase de juegos. Empero, 
posteriormente, el la. de julio de 1881. ¡a "Lotería Nació nal 11 quedó bajóla 
vigilancia de la Secretaría de Hacienda. También en H>de enero de IB 78 se 
había otorgado la concesión para permitir la "Lotería de la Beneficencia 
Pública 1 \ dependiendo ésta de la propia Secretaría de Gobernación r Huelga 
enaltecer la moralidad que entraña el decreto supresivode esa naturaleza de 
juegos de azar tan p rapen sos a corromper las costumbres populares, creando 
entre ellas los hábitos de un vicio que, en todas sus manifestaciones, fia sido 
siempre de funestas consecuencias. 

El señor Carranza era acérrimo enemigo de toda clase de juegos de azar y 
creyó conveniente empezar por la Lotería que aunque su producto era para 
fines benéficos, caía dentro de esa dase de juegos. 

Otra importante reforma al articulo 72 de la Constitución de J&S7. aún eo 
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vigor, fue decieiada el 29 de -enero de 19 [5, en estos términos: "se adiciona La 
fracción X, del artículo 72 de la Constitución Kcderal, en los siguientes 
términos: X. Para legislar en toda la República sobre Minería, Comercio. 
Instituciones de Crédito y Trabajo", 

En Los considerandos de ese mandamiento quedó explicado de cual modo, 
cumpliendo el ofrecimiento de la Carta M agua.« defendía en él la libertad del 
trabajo, y la justa retribución del mismo, con Id prohibición de Los pactos o 
convenios encaminados a menoscabar la independencia det hombre. También 
se explica cómo la legislación del trabajo, tanto por su naturaleza propia como 
porq ue afecta d i reclame n te los íu E ereses agrico las, merca nt i lesc i nd usinales d e 
todo el país, desde ser de carácter general para que sus beneficias puedan 
ex tenderse a todos los habita ntes. 

Con fecha 22 de agoHtodc 1916, el Primer Jefe dictó un acuerdo relacionado 
con Eos templos católicas que dice así: 

"Esta Primera Jefatura, teniendo en inepta que el articulo 16 de la Ley de 14 
de diciembre de 1874 previene que el dominio directo de los templos que 
conforme a la Ley de 12 de julio de J 859 fueron nacional izados y que se dejaron 
al servicio del culto católico, a sí como d de las que con posterioridad se hayan 
cedido a cualesquiera otras instituciones religiosas, continuarán pertene¬ 
ciendo a la Nación: peto que su uso exclusivo, conservación y mejora serán de 
las tnsti c uciones reí ¡glosas a la s c uales se haya n ccd ido mic ni ras no se dcc rete la 
consolid ación de la prop ¡edad, y q ue la ley d c 18 dic d icic m bre de 1902 ra t idea la 
existencia de) dominio directo de Los templos abiertos al culto y de sus 
anexidades a favor de la Nación. 

H Ten iend o en c u en tu q ue ca nfa rme a los a rticulos 3 B y 39 d e la c i tad a ley de í 8 
de diciembre de 1902 lodo lo que se relaciona con el uso, conservación y mejora 
de los templos queda bajo la vigilancia de La Secretaría de Hacienda y todo lo 
re fer ente a per m i sos pa reabrirle mplon a leu I co es de la excl uní va co m pete nc ia 
de la Secretaria de Gobernación, porque aunque el uho de los templos está a 
cargo del clero, el gobierno conserva Las facultades de policía necesarias, y que 
conforme al artículo 42 de la citada ley de IB de diciembre de 1902. la nación 
tiene el derecha de llevar a electo la consolidación del derecho de uso con el 
d ami nio di recto, la e ual ca ns ol idació n d c ber á decreta rsc precisa m en te c ua mío 
el clero no conserve en huen estado Los templos y sus anexidades y cuando 
duchos bienes se dcntjnen a otro objeto que el seóalado por la ley o se suspenda 
sin causa justificada el cutía par más de un uño, debiendo ai decretarse la 
consolidación, expedirse el decreto respectiva por La Secretarla de Gober¬ 
nación, previa opinión de la Secretaria de Hacienda, a cuyo cargo queda la 
incautación respectiva h no debiendo abonarse al clero el importe de las obras 
que hubiere ejecutado. 

"Teniendo en cuenta, además, que consolidado el dominio directo con el 
derecho de uso. Jos templos quedan en la condición de cualquier inmueble 
propiedad de L E stado, y q ue por lo mism o co nío rm c a I a rticu I o 20 de la ley de IB 
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de diciembre de 1902, el Ejecutivo de la Unión puede destinar los referidos 

templos a cualquier servicio público, por medio de un decreto que autorice ala 
Set retaría de Hacienda, previa la opinión favorable de 3a Secretaria de Estado 
a que vaya a destinarse el inmueble. 

"Teniendo en cuenta que conforme a 3a Ley de 12 de julio de IR59, las 
imágenes, paramentos y vasos sagrados de la» iglesias de los regulares supri¬ 
mid os se cnt rega rá n po r formal in ven ta rio al m iembro de la igle sia que cj cree su 
jurisdicción sobre el templo y que los libros, impresos, manuscritos, pinturas, 
antigüedades y demás objetos pertenecientes a las comunidades suprimida» en 
la época en que se dictó la propia ley, se aplicarán a los museos B bibliotecas y 
demás establecimientos públicos siempre que Los referidos bienes no hayan 
sido adquiridos con posterioridad a la tey de nacionalización de i 2 de julio de 
1859 , 

“Por lo tamo, e^ta Primera Jefatura ha tenido a bien acordar: 

“L M ientras estén abiertos los templos al servicio de algún culto, quedan 
equiparados a los bienes desfinados a un servicio público y sujetos a Ja 
vi gilancia deis Secreta ría de G o be rnació n, en cua nto al eje re icio del cu I to, y a Ja 
de la .Sre reía ría de Hacienda en lio que se refiere al uso. conservación y mejoras 
de ellos.. 

H lt. La Primera Jefatura por conducto de La Secretaria de Gobernación esta 
Única autoridad que puede ordenar la clausura de templos para retirarlos del 
servicio religioso y consol i dar su propiedad - En consecuencia, la* autoridades 
locales y municipales deberán abntenerse de diciar resoluciones sobre esta 
materia. 

ki llL Consolidado el derecho de uso de dichos inmuebles con el dominio 
directo que tiene Ja nación, quedarán a cargo de La Secretaria de Hacienda, la 
posesión, conservación y administración de los mismos. 

“1V. EL eneargado deL Poder E jecutivo podra dcstinar Los templos consoli¬ 
dados a un servicio público, previa La opinión favorable de la Secretaría de 
Hacienda y de aquella de que dependa el servicio público a que vaya a 
destinarse, 

“ L V. Cuando un tem p lo f aere reii rado legal me me d e I c ulto. Jas Secretarías de 
Hacienda y Gobernación mandarán levantar pía no de l templo y procederán a 
formar inventarió de Ilí que contenga, entregándose al jefe de Ja iglesia a Cuya 
jurisdicción esté el templo clausurado, los ornamentos, paramentos, y de¬ 
más bienes muebles destinados al servicio religioso, excepto de aquellos que 
habiendo sido adquiridos con anterioridad a la ley de nacionalización de 12 
de julio de I859 h sean objetos artísticos o de interés histórico* que deberán 
ponerse a disposición de la Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes* 
para ser aplicados a muscos, liceos, bibliotecas y otros establecimientos do¬ 
centes. 

“Constitución y Reformas.- M éxllo. a 22 de agosto de J 916. V, Carranza,- 
Rúbrica". 

Un importante decreto relacionado con la Presidencia de la República 
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suprimiendo la vieepresidencia y acortando la duración del periodo presiden¬ 
cial cuatro ahos en vez de sds que había decretado el presidente don Porfi¬ 
rio Díaz es este: 

“VenusiLano Carranca. Primer Jefe dd Ejército Con ¡stituc ion a lisia, encar¬ 
gado del Poder Ejecutivo de La Nación, en uso de las facultad es extraordinarias 
de que me hallo Investido; y 

“Considerando: 

“Que en cumplimiento de las solemnes promesas, contenidas en el artículo 
2o. de las Adiciones que se hicieron al Plan de Guadalupe de 2ó de marzo de 
¡913, por decreto de 12 de diciembre de 1914. expedido en la H. Vcracruzy en 
obscq uio la m biú n de tus gra rules a n he I os del p ucblo, pue stos de ma ni fies to co n 
la general accplación del programa de gobierna constitución^Lista contenido 
en las leyes que se acaban de citar, esta Primera Jefatura se propone ex pedir y 
poner en vigor, a la mayor brevedad posible, las leyes fundamentales que 
mejoren de modo notorio las condiciones económicas, sociales y políticas del 
país, efectuando asi las principales reformas exigidas por la opinión pública 
desde haccticmpo, como indispensables para encontrar un nuevo régimen déla 
saciedad mexicana que garantice el imperio de la justicia, el fin de los 
privilegios y la igualdad de todos los nacionales ante la ley; y el efecto, después 
de los decretos qué a finales de 1914 y primeros días de 1915 est ablecieron el 
Municipio Libre, ta disolubilidad del matrimonio civil y dictaron las bases para 
devolver las tierras ca itllj nales a los pueblos que habían sido injustamente 
despojadas de ellas, esia misma Primera Jefatura continúa hoy tan importante 
larca con las reformas a lasartículosdela Constitución hederá] de la República 
de 1857, que preser i be n la muñera de su pl ir las faltas absolu tas o te mpo rale s del 
Preside me de las Estados Unidos Mexicanos para suprimir de una vez ta 
discutida institución de la vieepresidencia, al mismo tiempo que acortar ta 
duración de los períodos presidencia Les. volviendo a los Cuatro anos consa¬ 
grados por una tradición corústanle en este país, desde h consumación de la 
Independencia y sin más excepción que la reforma hecha en los últimos anos de 
la d¡ciadLira del general Diaz. 

"Q ue a u n q Lie Ja i nst ii ució n de la vicep residencia es fácil mente d efe nd ibte en 
la esfera especulativa de los principios teóricos del Derecho Público, por ser 
acasa la expresión más consecuente y sencilla de La tesis que aconseja la 
estabilidad invariable de los peí i ados constitucionales, resulta por otro lado 
que ella no se acornada en la práctica al genio, y Iradiciones públicas de los 
diferentes pueblos, habiéndose granjeado en La historia de nuestro país, con o 
rin rarón verdadera, una de lan peores reputaciones, como fuente original de 
imposiciones* intrigas, discordias, ambiciones o emulaciones inconvenien¬ 
tes o pretexto y ocasión de traiciones, cuartelazos y "golpes de Estado”. 
“Que en corroboración de los efectos que ha producido entre nosotros ta 
vicepresidenda de la República, está fresca aún La memoria de los aconteci¬ 
mientos en la época del señor Madero, cuyas dificultades políticas precisa- 
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mente dieron principio, al escoger la persona que habla de ocupar esc pues¬ 
to \ y de ahj que ahora se haya generalizado tanto entre los elementos genui- 
ñámente revolucionarios,, d deseo de que sea, suprimida la mencionada insti¬ 
tución. al grado de que es ya prudente dar satisfacción a ta] sentimiento con 
la reforma consiguiente; 

* H Quc esta Primera Jefatura aprovecha la oportunidad que se presenta 
para afirmar una vea mis el principio de la "no reelección" que trajo en su 
bandera la gloriosa revolución de 1910; lo que hace con tarta mayor espon¬ 
taneidad cuanto que con esto da una prueba más de La sinceridad de sus sen¬ 
timientos y propósitos a favor de las conquistas en pro de la libertad políti¬ 
ca, y del vivo deseo que le anima de hacer imposible en lo venidero la perpe¬ 
tuación de una persona en el ejercicio del poder publico aún contra 9a volun¬ 
tad y los verdaderos intereses del pueblo. 

pL Que también se ha procurado evitar en lo posible, los inconvenientes 
que tenían los sistemas usados en otras Épocas para cubrir las faltas tempo¬ 
rales o absolutas de los encargados del Poder Ejecutivo de la República, y, 
sobre todo, corregir resueltamente la viciosa forma de que sean Los miem¬ 
bros del gabinete presidencial N las personas llamadas a substituir al Primer 
Mandatario; pues esa manera importaba la facultad concedida a Éste de im¬ 
poner a sus sucesores sin consultar la voluntad nacional. 

"Que no en conveniente, por otra parte, cotí mover a todo el país con la 
necesidad de celebrar elecciones presidenciales, fuera de las épocas fijadas 
pcríddicamenLE par la ley fundamental para este objeto, por las agitaciones, 
trastornos, gastos y grandes trabajos que forzosamente suponen y a juicio 
de esta Primera Jefatura basta que esa elección se haga en tales casos por el 
Congreso de la Unión, que está formado en su totalidad por representantes 
directos del pueblo, para que el ciudadano que se designe reciba la consa¬ 
gración de la aquiecencia nacional; pues en realidad no hay otra diferencia 
entre uno y otro caso, que La existente entre las elecciones de primero y se¬ 
gundo grado. 

"Que final mente, la Primera Jefatura tiene la creencia de que La reforma en 
tan importante punto de la Constitución Federal, llena todas las exigencias a 
que se trata de dar satisfacción; pero, si así no fuere, habrá tiempo de que se 
haga notar sus defectos o deficiencias, para que puedan corregirse por la 
sabiduría de Jos diputad os al próximo Congreso Constituyente, quienes c Lenen 
La misión de fijar la forma definitiva de las leyes que ha expedido y expida el 
Gobierno Constituc Lona lista, en beneficio de la gran masa de los mexicanos, 
tradicional mente desheredados y oprimidos. 

"Por todo lo e x p lleslo, he tenido a bien decretar lo siguiente: 

"Articulo l o.-Se adiciona al articulo 72 de la Constitución Federal de 1857 
con la fracción X El. la que quedará en los temimos siguientes; 

"Fracción XI i,- Para erigirse en Colegio Electoral y nombrar en loscasosde 
los articules 80 y 8 J al ciudadano que ha de substituir al Presidente de la Re¬ 
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pública en w fallas absolutas o temporales. 

M Artículo 2o.- Se modifican tos artículos 78, 80, 81, 82.83 y 84 de La misma 
Constitución en los términos siguientes: 

"Artículo 78o.- EL Presidente entrará a ejercer su cargo el lo. de diciembre, 
durará en él cuatro años y nunca podrá, ser reelecto, 

"El ciudadano que substituyere al Presidente Constitucional en caso dt 
falta absoluta de éste, no podrá ser electo Presidente para el período inmediato. 

"Tampoco podrá ser electo Presidente para el periodo inmediato el 
ciudadano que fuere nombrado Presidente Interino en las faltas temporales 
del Presidente Constitucional, si estuviere en funciones al tiempo de verifi¬ 
carse las elecciones presidenciales. 

"Artículo 80o.- En caso de falta absoluta del Presidente de la República, si 
dicha falta tuviere lugar estando en sen iones el Congreso de ta Unión, éste se 
constituirá inmediata rúente en Colegio Electo ral y. concurriendo cuando 
menos Las dos terceras partes del numero tola! de sus miembros, nombrará en 
escrutinio secreto y por mayoría absoluta de votos al ciudadano que deba 
substituido, durante el tiempo que le faltare para concluir su periodo. 

"Si la falta de i Préndenle de La República ocurriere no estando reunido el 
Congreso, la Co mi sión Permanente designará un Presidente In ten n o, el que 
durará en ejercicio del Poder ejecutivo hasta que el Congreso se reúna en el 
próximo periodo de sesiones y haga la elección correspondientes. 

"A rt íe ulo 81 o.- S i a I comienza r u n period o co nst ilucíona I no se presentare el 
Presidente electo, o la elección no estuviere hecha y declarada el lo. de 
d ídem b re, cesa rá, si ti em bargo, el P residen te c uyo period o haya concl uíd o> y se 
encargará desde luego del Poder Ejecutivo en calidad de Presidente Interino, el 
ciudadano que designare el Congreso de la Unión, o en su falta, la Comisión 
Permanente. 

"Cuando la falta del Presidente fuere temporal, el Congreso de La Unión si 
estuviese reunido, o, en su defecto, la Comisión Permanente, designará un 
Presidente Interino para que funcione durante el tiempo que dure dicha falta. 

“Artículo 82o - El cargo de Presidente de la República sólo es renunciabíe 
por causa grave q ue cal ifica rá el Congreso de la U n ió n, a me el que presentará la 
renuncia. 

" Art íc ulo 8 3 o.- El P residente a L e o mar poses ió n de su cargo, presta rá a nte el 
Congreso de la Unión o ante la Comisión permanente en tos recesos de aquél, 
la siguiente protesta: "Protesto sin reserva alguna guardar y hacer guardar La 
Constitución Política de Eos Estados Unidos Mexicanos y las leyes que de eLia 
emanen, y desempeñar leal y patrióticamente el cargo de Presidente de la 
República que el pueblo me ha conferido, mirando en todo por el bien y 
prosperidad de la Unión." 

"Articulo 8 4a.- El Presidente de La República no podrá ausentarse del 
territorio nacional sin permiso del Congreso de ia Unión. 

"Articulo 3o.- Se deroga d articulo 79o. de la referida Constitución Federal!, 
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"Artículo ¿o - Esta reforma se publicará por bando solemne en toda la 
República. 

"ConsEiCLición y Reformas.- Dado en et Paladea Nacional de la Ciudad de 
México, a los veiti nueve día* dd men de septiembre de mil novecierLío& 
dieciseis.- V, Carranza". 

Y finalmente un decreto prohibiendo las corridas de toros en el D. F, y 
temiónos, el cual dice asi; 

“■Vcnpsliano Carranza. Primer Jefe del Ejército Consiituciona lista, encar¬ 
nad o del Pode r Ejecutivo de la U n tó n; e n u so de La s facul cades ex e rao rd i na rías 
de que me hallo investido; y 

“Considerando; 

"Que siendo el deber primordial de codo gobierno. asegurar a todos los 
individuos que forman la colectividad del Estado, el goce de los derechos 
fundamentales sin los que la. sociedad no pueda existir ni llenar debidamente 
suh fines, tiene también, como consecuencia, la obligación de fomentar 
aquellos usos y costumbres que tiendan a 3a realización de aquel objeto, sea 
favoreció ndo el desenvolví miento de la perso n a lid a d h u mana. sea procu raudo 
la mej or ada ptación de c I la a la s exigencias y necesidades de la é poca,a si co mo 
igual menlc I ie n e e I d c he r de co n I ra ria r y c x I i rpa r aq ucl los hábitos y tend e itcias 
que Indudablemente son un obstáculo para la cultura, o que predispone al 
individuo al desorden, despertando en. él sentimientos antisociales. 

“Que el deber de procurar La civilización de las masas popula res despertando 
sentimientos altruistas y elevando, por lo tanto, su nivel moral, se está 
procurando cumplir ero México con especial empeño por medio de Eos esiable- 
cimiencess educativos, en los que no sólo se da instrucción, sino también 
educación física, moral y estética, que prepare suficientemente ai individuo 
P-3 ra todas la s fuñe i o n es socia Icsl pero tal obra q ueda ria e r uncu y, co mo al estar 
incompleta, no- producidla su efecto, si a la vez se dejasen en uso hábitos 
inveterados, que son una de las causas principales para producir el estanca¬ 
miento en Ioh países en que han arraigado produnda mente. 

"Que entre cjíoh hábitos figura en primer término, el de la diversión de Los 
toros, en la que a la vez que se pone en gravísimo peligro, sin la menor 
necesidad, la vida de un hombre se causan torturas, igualmente sin objeto, a 
seres vivientes, que la moral incluye dentro de su esfera, y a los que hay que 
extender la protección de la ley. 

"Que además de esto, la diversión de ¡os toros provoca sene i mié míos 
sa n_L? nina ríos. q ue por d csgrac i a. ha n s i do el bald ó n de n uesi ra m/a a c ravés de 
la historia y en Los actuales momentos incentivo para las malas pasiones, y 
causa que agrava ¡a miseria de las familias pobre*, las que, por proporcionarse 
el p laeer ma I sa no de u n mome n s o, se q ued an s i n Lo necesa ri o pa ra e J su siento de 
varios dias. 

“Por todo lo eual i he tenido a bien decretar lo siguiente: 

“Artículo lo. - Se prohíbe absolulamente en el Distrito Federal y territorios 
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federales Jas corridas de toros. 

■'Artículo 2o.- Se prohíben, igualmente en toda La República, las corridas de 
toros, hasta que se restablezca el orden constitucional en los diversos estado* 
que la forman. 

1 ‘Artículo 3o.- Las autoridades y particulares que contravinieren a lo dis¬ 
puesto en esta ley, serán castigados con una multa de mil a cinco mil pesos o 
arresto de dos a seis meses, o con ambas penas, según la gravedad de la 
infracción. 

TRANSITORIO 

“Este decreto comenzará a estar en vigor desde la fecha de su publicación, 

"Constitución y Reformas.- Dado en H Palacio Nacional Ciudad de México, 
a Los siete dias del mes de octubre de mil novecientos dieciseis. V, Carraos- 

Es te decreto causó enorme sensación en lodo d país* por el vicio tan 
arraigado de esiii diversión y estuvo en vigor en toda la República hasta el 
restablecimiento del Orden constitucional en loquea los estados se refería, pero 
continuó la prohibición en el Distrito Federal y territorios basta que fue 
derogad ú el decrei o por un a ah ru madora mayoría Je vot os de I OS d iputild OS, ya 
siendo Presidente de la República don Yen use ¡ano Carranza a pesar de que 
sa b i an q ue cont rar ia ban el sen t i r del sen or Ca rmn/a. Pe roen aq ueEla época La s 
Cámaras Federales eran cuerpos soberanos que no estaban supeditados a Ja 
consigna que a hora existe desde la época de la dictadura callista. Y para que se 
comprenda la absoluta libertad de que gozaban no sótü los miembros de las 
Ci muras Federa les si no Los go be rnad ores de los es tad os, debo deci r que siend o 
yo, Juan Barragán, gobernad o [■■constitucional del excado de S-an luis Potosí y 
a pesar de los fuertes la/os de respeto y con sideración que siempre me ligaron 
con el señor Carranza, no se suprimieron las corridas de toros en deseado que 
gobernaba. m ien t ras dése mpeñé Ea I c n cargo y ja más me h i zo el se ñ or Ca rra nza 
Indicación alguna de que fueran suprimidas. 

Y por último cuando d ejército constituclonalisia ocupó la Ciudad de 
México venciendo a la usurpación de Huerta, el señor Carranza expidió un 
decreto determinando la fórmula en que deben protestar Los funcionarios 
pu b l Icos a I tómar posesió n d e sus ca rgos. El decrct o f ue ex ped id o con fecha & d e 
septiembre de \ 9\4 y consiste en suprimir la primera parte de la antigua 
protesta q uc d cc ia; "S i asi I o hiele reís q ue la Nación os 1 o premie y si no q ue os I o 
demande" J es decir quedó establecida en esta frase: ac 3¡ no lo hiriereis asi. la 
Nación os io demande”* pues decía d scflor Carranza, con mucha nuón, que la 
Nación no de bia p re mía r a los ci udada nos q ue cu mpLie ran con s u d ebe r. ya que 
todos los servidores de la Nación están obligados a cumplirlo fielmente y a 
castigar o demandar a los que falten al cumplimiento de sus deberes. 
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CAPITULO XJ 


1. - Actividades de Villa en Chihuahua, RegiónLaguán? Durando, Tomas de 

Jiménfi y Chihuahua. Persecución de Tntviño y Pershing. Documentos 
enviados poríiEc y Funsían. Comenta ri o de Icnipkins Cambios y aseensas. 

2. - Decreto de Carranza designado Querélaro para instalar al Congreso 
Constituyente- J- Junta en casa de Pablo Gonjika en la que se lan?a la 
candidatura de Carranza para la presidencia. 4.- Supresión del Colegio 
Militar. 3.- Creación de la Academia de Estado Mayor. 


Hemos dejado a las tropas de la expedición punitiva en su campamento de 

Dubiáncn actitud defensiva despues del combate de Carrizal zahora volvamos 
a las actividades del general Villa en. los estados de Chihuahua» Región 
Lagunera y 1 Jurungo. 

El 27 de junio dio parte el general Jacinto ti. Trcviño de que fuerzas del 
coronel Francisco Be ría ni habían derrotado a Villa en Namiquipa, al sur de 
Casas Grandes; pero a pesar de La persecución contra Villa, tanto por las tropas 
invasores de la Llamada expedición punitiva que llegaron hasta Parral como 
por tas Tuerzas del general Treviño, no era posible, no ya capturar aL general 
Villa, COmo pensaba el general Purshing al entrar a nuestro país, ni siquiera 
reducirlo a la impotencia» pues excepto encuentros sin importancia^ en que 
siempre salían derrotados los vjDistas, estos seguían dando muestras de 
asombrosa actividad y el 5 de julio tomaban la importante plaza de Jiménez. 
C h ih ua hua, m uri endo el jefe d c la gua rn Lció n ge n c ra 11 gnacio R a mos. Con este 
molivo, el genera L T revi ño d estacó u na colum na d c mi I homb res a las ó rde nes 
del general Matías Ramos, y otra de ochocientos al mando de tos genera Les 
Ismael Lares y Ernesto Garda, a emprender enérgica campaña contra ei 
enemigo que al mand o persona I del gene ra l V illa había tomado aquella d tid ad. 
La columna del general Ramos salió de Parral el día 13 de julio rumbo a 
Rosario, Cerro Gordo, Canutillo* Torreón de Caitas y San Juan Bautista, 
mientras la otra columna marchó eL mismo día 13, por el caminó de Sombrare- 
lili o, San Isidro de Ja^ Cuevas, Florido, La Parida y Cerro Gordo, donde.negó n 
informes estaba el cuartel general de Villa. 
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El tli-j 16, ta colum na al mando directo eJcI general Ramos, sorprendió a Villa 
que, con cuatrocientos hombres, se encontraba en San Juan Bautista r Du¬ 
ra n^u, haciéndole cuarenta muertos entre el los al genera! Pablo Salinas. Villa 
logró retirarse con hóIo cincuenta hombres, de los cuales fueron muertos 
treinta y tres, cu la persecución que le hicieron los coroneles Isidro Cardona y 
Eduardo Laso. Fue batida otra partida de doscientos hombres, enel pueblo de 
San Fermín, haciéndoles setenta bajas y continuando la persecución hasta 
dispersarlos por completo. Corno resultado de esa campaña, el general Villa, 
según parte oficial rendido por el general Treviño con fecha 30 de julio, 
quedaba reducido a treinta hombres. 

Ahora bien., el Ib de septiembre a 1.a hora de estar presenciaodt] d desfile el. 
■Prt me r J etc en el ba leo n d e F J a lacio Nacional. e I ge n eraI Ob regón ,. Secrtl a r i o de 
Guerra y Marina recibió Los siguientes mensaje*: 

“C hih ua hua 16 de sepe Le mhre de 191 ó. Genera l Al va ro Obrcgón, íjccrct ario 
de <J uerra y Ma r¡ na. M éxieo. í>. F, Ií oy en la mad rugada u n gr upo d e ba nd idos 
a los que se siguieron un lis vecinos, asaltó Ja penitenciaría y los Palacios de 
Gobierno y Federal, dando muerte» la guardia de ta Penitencia ría y poniendo 
en I ihertad a Igun os presos, I .a g ua rnieión entera pe r manece lea L a mi s órdenes y 
en estos momentos se cómbale en las calles. Los que se ap oderaron de los 
paiac ios c n c ucn transe sit iados y de ni ro de poco* mo vnen tos sera n bu m barde»' 
dos por nuestra artillería. Espero dominar la situación cualesquiera que sean 
los sacrificios que se haya que hacer. Seguiré común Loándote detal les, General 
en jeffij J.B, frevíño". '"Chihuahua 16 de septiembre de 1916. General Alvaro 
Obrcgón. Secretario de Guerra y Marina. México, D.F, Ampliando mi 
mensaje anterior, me es saiLsfaecario comunicar a usted qtic cncslos momen¬ 
tos. acabamos de dominar la situación por completo. El grupo que se encon¬ 
traba posesionado de los palacios de Gobierno y Federal fue completamente 
aniquilado y to-s su per vi viernes fueron [Lados ejecutados, asi como los prlsio- 
n e ros cogid osen ot ron ru m bos de la c iud ad, Algún os pr is io ñeros d icen q ue f ue 
el ba ndulero V Illa, -en persLa n a , c I q u c a taco. Foda la g ua r n ic i ó n cu mplió con su 
deber y lo* jetes, oficia les y tropa son dignos de elogio-. Tenemos que lamentar 
algunas bajas entre muertos y heridos, contándose entre estos úliirnos, el que 
suscribe 3 con una leve herida en el hombro^ que no me privó de seguir dirigien¬ 
do el combato, Oportunamente rendiré a usted el parte detaJ lado. El general en 
jefe, J.6. Trcviño". “Cuartel General en Chihuahua, Chihuahua, lóde sep¬ 
tiembre de 1916. General Alvaro O bregón, Secretar i o de Guerra y Marina. 
México. 13. K Comunico a usted con encera satisfacción que se ha restablecido 
por completo la calma y en estos momentos verifícase desfile, no obstante lo 
ocurrido, Saludo lo respetuosamente, General en jefe, J. B. Treviño”. El ge¬ 
neral Obregón te contestó al general Trcviño en estos términos: ^Méx¡co a 
D.F. 16 de septiembre de 1916. General Jacinto B. Treviño, Chihuahua, Cbih. 
El merecido fin que tuvieron los iniciadores y secundados del complot 
estallado en esa capital hoy h las 3 de la mañana, es consecuencia directa de la 
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tealtad y valor nunca desmentidos de las tropas del Cuerpo de Ejército del 
Noroeste que usted dignamente comanda. En nombre del ejérrim constitu¬ 
cional isla y del mío propio, hago a usted presente mis felicitaciones supli¬ 
ca nd o le hace ríase* tensa *as a iod os I tas q ue con c r i b uyero n a sofoca reí co m pical. 
Va se ordena la publicación de este hecho. Afectuosamente, General Secretar i es 
de Guerra. A. Obrcgón 7 

Villa que. a fines del mes de julio según el. parte oficial del Comandante del 
Cuerpo de Ejército del Noreste, quedaba reducídoa treinta hombres,acababa 
de e ni ra r, po r sorp resa, a la mi s ma ca pi ta I del estad o de Ch i h uah ua y c o maba c I 
edificio del Palacio Federal. Cuartel general del divisionario Trcvjftíi, fsLc 
ptíd ría ha ber sido ca pt arado y m ue rt o fácil mente ú b ubi esc estad o v j vicnd o en 
e l cua rí e L p ues V ¡ Lia con es»* i nte n ciernes se d i ng ió al I l pero e I ge n e ra I r revi no 
tenía su domicilio particular en otra casa de la ciudad, 

Este suceso que en realidad no tuvo militarmente ninguna importancia, no 
siendo otra co*a que un complot o golpe de mano del audaz Francisco Villa, 
como lo calificó el general Obrcgón en su telegrama de felicitación al general 
Trevíftfl, fue explotado de maravilla por los delegados nortes menea nris en las 
con terCrtCLá s d c At la ni ic f 1 i E v. haciendo sa be r a n ue slrOs delegad os, que no c ra 
oportuno tratar sobre la retirada de la* fuerzas americanas, desde el momento 
que ni la misma capital de Chihuahua cataba segura de las actividades del 
general Villa, alegando que como el objetivo de la expedición punitiva era 
c»ptura r o dbpersar a lasfuerzas vilIislas no era postble ni co n\ en¡ente para el 
jzabierno de la Casa Blanca, retirar sus tropas porque tal resolución seria 
motivo de d ti ras criticas hacia el presidente Wilson. A su vez los Delegados 
mexicanos comunicaban a La Secretaria de Relaciones lo siguiente: "-El Inci¬ 
de n EC de C h i hua h ua ríos po na n u [ u ra I me ma e n condiciones da ti e> podaren esta 
momento Llegara ningún resultado con c rato respacto al retiro fuerzas, pLi r Jo 
cual no hemos tenido inconveniente de rter tiempo'". 

En esta ocasión, tampoco fue batido Villa de manara eficaz, por ñecas i car 
el general Trcviflo mayor cantidad de tropas., teniendo en cuenta la. enorme 
extensión de la zona que abarcaba su jurisdicción militar: u>i es que Villa 
empezó a tomar incremento, derrotando, unas saces a las columnas que 
e ri vía ba el ge ne ra IT reviñ o yen oc ras rec Ira nd ose Vi I la. s i n presen tu r comba te y 
dispersando sus fuerzas para reorganizarlas y volver a atacar plazas des- 
guu r nac idas y dcütru i r tas vías fé rrea s. es dee i r, lleva nd o a ca bo tlj na ca mpa ña de 
guerrillas muy propicia en aquella región que conocía en todos sus aspectos y 
detalles y donde gozaba de muchas simpatías; de manera que como hemos 
apuntado sólo era da ble Cxtcr m í narlo cont a ndo cor u n cfect Lvo m uy superior 
al que entonces tenía el general Trcviño: pero ya volveremos sobreesté tema 
pues ahora quiero dar a conocer los documentos que enviaron el general 
F14 nsi o n. co mand a n te del su r de i 'exa s, y el ge n e ra I F^ers h Lng al Depa na me n c ej 
de G ti c rra pa ra que se vea el i n teres q ue ten i a n en q ue cont i n uara n Ja n fue rzas d e 
la Expedición Rurtiiiva en nuestro territorio y que con el incidente de Chihuí- 
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hua esperaban lograr sus deseos. 

“Del general Funslon al Sccrclaria de Guerra. 

“Fuerte Sam Houston, Scprícmbrc 20.de 1916. 

“Se ha recibido el siguiente mensaje dd general Bdk 

“Aumentan las pruebas que demuestran que Villa^csulió completa mente 
victorioso en el ataque que Lüin/é el sábado contra Chihuahua y logró lodo lo 
q ue d ij o q uc log ra ría y más. JI ay d i ve rs i dad d l l op i n i o nes y d ceta raciones acerca 
del mi me ro d c lio m bres con Los q ue e niró en C hih uahua. A Igun os reía tos d icen 
que eran como quinientos en tanto que otros indican que eran mi] setecientos 
pero iodos con v Lcncn c n q ue p ud o posesión a rsc d e La Penitencia r ía. del F J a Lacio 
de Gobierno y de los edil icios federales, los que retuvo durante varias horas y 
todo eso a pesar de que había en Chihuahua una guarnición caFrancisca no 
menor de seis mil hombres, villa puso en liberiad a mi h de doscientos 
prisioneros, se apoderó de más de dieciseis a ul o móviles cargado* de armas y 
municiones y se Io.h llevó y sacó a r til Berta escoltada por soldados earrancisias 
d cseri o res. Salió de Ch Lh uah ua 1 Levand o de m i I a m il qu in ien t os homb res má 5 
que con lo* que entró. Villa me retiro tranquilamente y práctica me ni c sin ser 
molestado. El fuego de 3a aníllela de Treviflo ocurrió después que se habían 
retirado Los Hold ados de Villa. El 14 de septiembre TrevifLo recibió una carta de 
V i lia c n la q uc este le decía que esta ria en Ch Lhua h ua, pa ra est rcchar la m;t no de 
Trci i ño. el ló.y que espera ba q ue se le acó rda ra u na recepcló n d tgna de c U que 
p roba ble me ule iría hambriento* que desea ría le tuvieran algo de comer. El 15 
de septiembre, según se informa. Villa entró en Chihuahua, donde lo vieron 
muchos de sus amigos., y exploró la ciudad. Desde luego que iba disfrazado. La 
noche del 15 a IJ 6. Vi | l a se acercó a Chi hua hua de*d e un ca mpa mentó que hah i a 
mantenido durante dos días a treinta y cinco kilómetros de la ciudad. Después 
que las columnas de Villa se poscsíonarondcla penitenciaría, del Palacio de 
Gobierno y de los edificios federales. Vüía entró en el Palacio dcGobierno.se 
d i r ig i ó al ba Icón principa L ni ostro la ca ra y pron unció u n corto díase urso q uccn 
sutHlanda erad siguiente: “¡Viva México! ¡Ustedes no tienen libertad I ¡Yo se 
tas daré, pues soy su hermano! jVoy a regresar dentro de unos cuantos días!* 1 . 
Parece que había habido un banquete al que concurrieron Los más de Los 
oficíale! de Treviño y que a eso de las dos de La maflana terminó tai banquete y 
casi todos los oficiales de la guarnición carrancista estaban dormidos. En 
cuanto Tretiño se enteró de las dificultades se dirigió hacía el Enlacio de 
Gobierno^ pero su escolta personal Lo abandonó y se pasó a Villa. EL grupo que 

atacó eL edificio federal en Eró en éste a caballo y La guardia descrió y nepa*óa los 
villintas, Se informa que muchos de los soldados carra ncista*. que fueron 
muertos, perecieron a manos de oíros soldados carrancislas. probablemente 
como consecuencia del fuego que hacia 3a artillería desde el Cerro de Santa 
Rosa, Copia a PcrshLng. Funston". 

“Fuerte Sam El oustoru septiembre 25 de 1916. 

“Sé ha recibido el siguiente mennajé deI general Bell: 
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■ fc El informe siguiente fue recibido de un ranchero norteamericano que llegó 
hoy de Chihuahua. Es hombre digno de crédito y de buena posición como Lo 
Indica el hecho de que pudo obtener una entrevista con Treviño Dice que Villa 
entró personalmente en Chihuahua y dirigió a sus hombres y que éstos 
atacaron simultáneamente Los edificios federales y todos los cuarteles mili¬ 
tares: que estuvieron en Chihuahua desde las 2:30 de la mañana hasta las EQ:0Q 
g,. m., combatiendo lodo el tiempo. Que los más de los prisioneros y muchos de 
¡os vecinos de la ciudad se fueron con él cuando salió y que se Llevó grandes 
cant idad es de mun icioncs; que fueron muertos co mo cíé n vi I lista* y trescientos 
carranclas; que después de salir de Chihuahua. Villa y sus hombres se 
dirigieron a San Andrés, y dieron muerte al general Comandante de alli y a 
algunos de sus hombres y que el resto de los soldados carra nc i stas se Le unieron, 
que el general Cavazos regresó con sólo cualro hombres, pues Villa había 
tomado a dos capitanes y al resto de la fuerza, El general Ramos salió ayer de 
Chihuahua con seiscientos hombres hacia el noroeste para combatirá villa. 
Éste voló un gran puente de acero sobre el rio San Andrés. Se atribuye a Villa 
tener más de m i I q ni nientos hom bres y se dice q ue ot ros muchos de luda La zona 
montañosa se congregan a su lado y que cada día se hace más poderoso, en 
ta nto q uc Ja mayoría de la gente de C hihua hua es vi II ij¡ta, E L genera I T revi ño le 
dijo ayer al norteamericano informante que las condiciones son muy serias; 
también habló con el general Cava zos y cree que es sólo cosa de dias para que 
Villa ataque de nuevo a Chihuahua. Dice que el general Solazar y el coronel 
Silvestre Quevedo y todos tos prisioneros importantes se fueron con Villa. 

Funston'". 

^Dcl general Pcrshingal general Funston. 

"Cuartel genera] de 3a Expedición Punitiva del Ejército de los Estados 

Unidos. 

"En campaña, México, noviembre 2 de 1916. 

H lo.- En relación con mi carta del 21 de octubre, se tienen noticias de muchas 
íu cu tes, va ri os informes breves que ha n sid ocn viad os po r tcLcg ra ma de tiem po 
en i Lempo, que parecen confirmar la opinión de que el gobierno de Carranza, 
tal como es manejado por ahora, es completamente incapaz de sofocar el 
bandidaje en el estado de Chihuahua. El prestigio de Villa sigue creciendo y 
el número de sus hombres está aumentando. Se sabe que está coaccionando 
a los nativos para que lo sigan, pero los hombres obligados en esa forma, 
probablemente no permanecerían con « P si tuvieran otra alternativa. Cuan¬ 
do Villa reanudó recientemente sus actividades, la gente de las poblaciones a 
lo largo del ferrocarril NoroccidcmaL, inclusive Madera f Guerrero y otras 
de esa sección N enviaron noticias por medio de sus jefes ai gobierno de fac¬ 
ió, de que gustosos tomarían las armas y ayudarían al gobierno contra Villa 
*3 se Les apoyaba pero no se tomó en cuenta esa ofertas. Los campesinos de 
Chihuahua se preguntan, naturalmente, por qué el gobierno carrsncista no 
envía a algunos de sus mejores jefes a L norte para mand ar a las f ue r/as y a rrcgla r 
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la situación. Es cas i opinión ge nerat entre la gente que si asi se hiciera„ Villa no 
duraría mucho. Para un observador, aquí en el cerreno de Los hechos, es 
inconcebible que las autoridades del gobierno de fácio desconozcan Ja inefj- 
cacia sino es que la deslea Lcad de sus -doma ndanten en Chihuahua y apliquen, el 
remedio- 

“2o.- Uno de los genérale* de Villa expidió redenlemente un m u ni f i-estú, del 
que se adj un ta eo pía, que se ex pl ica ror sí mis mo- F ue ha liad o a Ga re ¡a. q ue es 
ahora prisionero de los carranclas. Esto parecería confirmar la opinión de 
que Villa está recibiendo apoyo del Partido Legalista. Vil la está operando en el 
sur con cosa de den hombres y probablemente tiene como meta a Jiménez. Se 
dice que mandó La batalla de Camargo. Los hombres de su mando no van bien 
montados y tiene muy pocas municiones. Reunió muchos cabal Eos tardo al 
norte como al sur del ferrocarril y se ha apoderado de bastimentos que ha 
quitado a la gente de esa región. El territorio del Valle de Guerrero, donde ha 
estado o pera nd o i ie rte b uenas cosech as, segú n se in forma y a bu ndan el maíz y el 
frijol. 

3o.-Los comandantes carrancistas locales hacen poco o nada para salvar al 
paíh de los destrozo* de es Le bandido. El hecho es que estos comandantes 
septentrionales, inclusive Treviflo en Chihuahua H González en Juárez, Díaz en 
d Valle y Cortina en Madera, no parecen desear establecer La paz. Indudable¬ 
mente forman un grupo para manejar por si mismo* la* cosas en Chihuahua. 
Cobran impuestos y disponen de los producios de las minas y de lo* ranchos 
para su propio beneficio. Apenas fingen levemente perseguirá los bandidos, 
como lo demuestran numerosos incidentes. De hecho, circulan muchos ru¬ 
mores de q ueel genera I coma nda me en J uá rez y I os so Idad os a sus órdenes. s ólo 
esperan una oportunidad para pasarse a los legalistas. 

4o,- Los soldados del gobierno de fació en Chihuahua llegan, según diversos 
Cálen I OS en C re t res mil y nueve m il proba b lemenle ¿Me ull¡ mo n úmc ro es el que 
esta más cérea de la realidad. Es seguro decir quede todo* el los apena* pequeña 
parte permanecería leal al gobierno carrancisca, pues se les paga mal y 
escasean la* provisiones y las ropas. Un mensaje por radio interceptado, 
enviado púr Trevifto a Obregón, dice que los soldados padecen por falta de 
sarapes; se pidieron diez mil sarapes p pero O bregón contestó que el contra¬ 
tista no había podido suministrarlos. 

Jo.- En atención a las condicione*, ciertamente no parece probable que los 
carra neis las puedan restablecer ni siquiera algo parecido al orden. En caso de 
que se proyecten nuevas operaciones por nuestra parte, sería ventajosa la 
ocupación de la ciudad de Ch¡huahua por La mayor parte de este Matido, pues 
eso nos acercaría mucho al teatro de las operaciones. Probablemente no seria 
difícil ocupar ahora la ciudad de Chihuahua, pues habría poca oposición 
por parte de los soldados del gobierno de faclo p en tanto que La población 
nos recibirla con beneplácito, indudablemente. John J. Per^hing”. 

“Del general Funston al Secretario de Guerra. 
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u FuerteSam Houston,diciembre9 de 3936. 

"be ha recibido el siguiente mensaje del general Fershing: 

" Los vil listas junta n ganado, cabal Eos, en Valle Santa Clara, Todoel Distrito 
está co n V i tJa, *egú n se d ice. I n formase q ue pequeñ os g ru pos de vil listas opera n 
entre Eago Guzrnón y Aburilada. Varios vülma defendieron de un tren en San 
Amonio y marcharon al norte hacia San Diego del Monte, el 4 del actual. Los 
guardias locales en varias poblaciones anteriormente se Pialadas, dicen que se 
están concent ra nd o en F rov idenc i a. Gene ral mente r u mó rase V i lia se propo rce 
ir al sur. En atención a la audacia de Villa y la relativa ineficiencia de las fuerzas 
cammcistas, es casi seguro que aumentará la fuerza de Villa, Informes 
considerados fidedignos hacen llegar fuerza* vil listas a se i* mil. Cuatro trenes 
cargado* de abastecimientos capturados en Chihuahua, llegaron a San Isidro 
c I 5 del actual. Es ce Mando deberí a a pl icar unráp ido golpe desde 1 uego con t ra 
este simulador. Nuestro propio prestigio en México debería ser tomado en 
cucn ta en estos mo mentó* .Alai uz de las operaciones de V ¡ Ha en l a s d os ú Iti mas 
semanas, no parece conveniente que siga inactivo este Mando y no existe ya 
duda sobre las realidades. Como se dice en comunicación anterior una acción 
agresiva probable mente no tropezaría con resistencia de toscarrancisiasy sería 
aprobada por dios. El elemento civil nos recibiría gustoso, ya que ahora se 
hace Cruces sobre nuestra inactividad ,, . 

Agrega el general Funston; “Apruebo La recomendación anterior. Los 
triunfos de Villa le están poniendo rápida mente en dominio de una gran pane 
del estado de Chihuahua. Los carra neis tas que se le enfrentan, nada han 
podido hacer; por locontrario han sido derrotado* seria y decisiva me me varia* 
veces dura ni c d último me®. No veo la razón para creer que tengan mejor éxito 
e n los pró x irnos meses, pues V il la está a ume n ta nd o co nsta me menté en fuerza, 
influencia y poderío y está extendiendo las zonas sobre las quecjercc completo 
dominio. Los informes del Servicio Secreto indican que hay gran simpatía 
hacia Villa en Coahuila y Nuevo León y Creo que si se le permite seguir su 
carrera sin contenerlo. en el curso de unos cuantos meses dominará todo el 
norte de México. Un golpe rápido y decisivo lanzado ahora en su contra por el 
mando de John J. Ptrühiug. contendría su poder cada día más grande, y si se 
permite a Fershing continuar hasta que Villa sea capturado, se pondría fin a 
todo el movimiento con lo que se beneficiaría grandemente el gobierno de fac- 
to, jQhp J. Pcrshing declara que cree que esa acción no sólo rtdbiría la apro¬ 
bación* sino que también la cooperación del gobierno dé fado. Esto involu¬ 
craría el uso del ferrocarril Central o Noróééidental de México, desde Juárez, 
pue* Joh n J, Pe rshi ng debe contar con u no d c esos ferroca mié* para su linea de 
comunicaciones. No puede garantizar el buen éxito en La persecución de Villa 
sin que se tomen providencias para seguirlo hasta Durangoy Distrito Federal 
(slc). Funston 111 . 

Y ahora inserto el irónico y absurdo comentario que hace él coronel 
Tompkins de Los anteriores documentos para que se vea tas inexactitudes 
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que contiene y los ataques que le endereza a su presidente Wilson por opo~ 
nerse a las ambiciones y caprichos de los altos jefes intervencionistas. 

“Estas recomendaciones, súplicas diría yo, de los generales Pershiug y 
Funston no estaban de acuerdo con la política mexicana del presidente Wilson, 
y por lo tanto Jos soldad os nortea me rica nos permanecía ti inactivosen Dubtán, 
mientras Villa aumentaba su poderío, el gobierno carrancisía seguía burlán¬ 
dose de los Estados Unid os y los comisionad os discutían en New Londony eran 
agasajados en el yate presidencial. 

“La misión del general Fershing fue señalada muy claramente en un 
telegrama del Departamento de Guerra fechado el 13 de marro de 1916, que 
dice: 

" L EI Presidente denea que se le llame a usted la atención especial y urgen¬ 
temente sobre su decisión de que la expedición a México se limile a los 
propósitos señalados originalmente, esto esa la persecución y la dispersiónde 
la banda o las bandas que atacaron a Columbus, N.M. 

“El lector ha visto cuán mu nieiosamen le el general Pcrshing cumplió con su 
misión bastad momento en que el presidente Wilson suspendió la persecu¬ 
ción. Nuestro primer contacto de alguna importando con el enemigo, fue en 
Guerrero, donde Dodd le ocasionó una aplastante derrota, mató al general 
H ernáiideii y obligó a la banda a dispersarse en pequeños grupos que busca¬ 
ron Ea seguridad en la huida, y nuevamente en Tomochic, el 22 de abril apli¬ 
có otra dosis de justicia norteamericana. Después, Howae, en Ojos Azules, 
acabó prácticamente con la banda de Julio Acosta, Cruz Domínguez y An¬ 
tonio Agua, y Brown en Aguascalicntcs, dispersó a tas fuerzas de Sellrán; 
en tanto que varias columnas volantes de caballería tenían a los vülistas cons¬ 
tantemente en fuga^ huyendo de la persecusión norteamericana. 

<+ Asf* la* bandas fueron dispersadas y se dio muerte a varios de los principar 
les Lugartcnícnics de Villa a saber: al general Hernández en Guerrero; a Fablo 
López, que fue herid o en Colum bus. capí tirado porloscarrancistasy ejeculado 
en a bri |- a I ca pitá n Si Eva. muerlo por H o wzeen La Joya c IJ 0 de ¡a bril;el ten ¡en te 
Bcltrán, muerto por Ho wzeen Santa Cruz de Herrera el 11 deabfil: Cervantes, 
principal lugarteniente de Villa en el combate de Columbus, muerto el 25 de 
mayo por un grupo explorador de infantería'el coronel Cárdenas, muerto el 14 
de mayo por el teniente Fallón . 

“Esto fue una hazaña valiosa y la tarea hubiera sido terminada si Carranza 
no hubiese ordenado al presidente Wilson que suspendiese la persecución» 
orden que f ue obedecida su misamente. E n tod os I os ira c os d el señor W Liso n con 
Carranza, el "Primer Jefe 1 dominó Ea situación, A continuación doy unos 
cuantos ejemplos: Cuando el señor Wilson pidió a Carranza que concurriese h 
la conferencia de Niagara FaLis,éste &e rehusó, a Ip que se resignó nuestro 
Presidente. Cuando Wihcm se opuso a la demanda de Carranza para la entrega 
incondicional de Carvajal. Wilson cedió a la postre. Cuando Carranza fue 
invitado por Wilson para concertar la paz con la facción vallista. Carranza 
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contestó que no competía a Wilson mezclarse en Las disputas de Los mexicano*, 
a lo que el señor Wilson no tuvo nada que contestar. Cuando el gobierno 
norteamericano asociado a seis complacientes gobiernos latinoamericanos 
invitó a las facciones en guerra a una conferencia de paz* Carranza fut d úni¬ 
co que rechazó la invitación y exigió, a cambio, ser reconocido* cosa que se 
hizo rápidamente. Aun cuando el presidente Wibon Sí había proclamado como 
"el campeón del gobierno constitucional en este Continente' y declaró que no 
aceptada como gobierno de México al que no estuviera regido por la consti- 
l ució o del pa i $, reconoció a L dictad or Ca rra nza. Cuando ocu rrió la ex pedición 
punitiva. Carranza prohibió a las fuerzas norteamericanas el uso de los 
ferrocarriles mexicanos y la entrada en las poblaciones y aldeas, a todo lo cual 
cedió sumisamente el señor Wilson. Cuando Carranza prohibió a Eos soldados 
del general Pcrshing moverse en cualquier dirección que no fuera al norle, el 
señor Wilson obedeció- Y M finalmente cuando el señor Wilson había amena¬ 
zado 'con las más graves consecuencias' por cualquier seto de violencia contra 
la expedición punitiva, los soldados de Carranza destruyeron una columna 
norteamericana en El Carrizal, y gravísimas consecuencias' de etc acto 
fueron invitación a las conferencias de New London. Cuando Villa se ente¬ 
ró de que el Presidente norteamericano habla detenido al ejército estadouni¬ 
dense, salió de SU escondite* reunió a sus dispersas fuerzas; marchó a su an¬ 
tojo y sin oposición por el estado de Chihuahua y hasta se apoderó de la ca¬ 
pital de esa entidad,, y se hizo más poderoso de lo que era cuando lanzó el 
ataque contra Columbus, todo porque Carranza dijo que el ejército nortea¬ 
mericano no deberla hacer más, 

F L A pesar de los obstáculos colocados a su paso por el presidente Wilson y 
por el general Carranza h los soldados de la expedición se ganaron el siguien¬ 
te tributo de su comandante: 

“Los espléndidos servicios que los soldados de linca que forman esta 
expedición, han sido prestados en las más adversas condiciones, lo que 
demuestra una vez más que en capacidad natural, resistencia física, persis¬ 
tencia inflexible, eficiencia general y lealtad y devoción incuestionable al 
cumplimiento del deber, los bien adiestrados oficiales y soldados del Ejército 
de linea son insuperados por los soldados de cualquiera otra nación. 

^ E L ten ¡ente coronel Ja mes D. G len nan. del C uerpo M ¿dicoy ci rujano en jefe 
de la expedición, dijo: 

“La expedición punitiva vivió más cerca de la tierra y aprendió a pasársela 
cün menique cualquier mando en nuestra experiencia. Fue endurecida peí reí 
servicio activo y se interesó y ocupó ventajosamente en el trabajo y el 
adiestramiento personal. 

“Se ha mostrado alegre y ha maní en id o la buena salud y la sanidad que 
acompañan a la buena disciplina. El país nunca ha tenido un mando más 
perfectamente entrenado y capaz*. 

Como veremos más adelante, las opiniones de los generales Funston y 
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Pe rs hi n g y sus peí icio raes al De pa rta me mío de G ucrra en el se ni id o de q ue se les. 
autorizara para Invadir todo el estado de Chihuahua, siempre malura!men¬ 
te, que se leí enviara un ejército numeroso, y los comentarios deprimentes 
hacia ]os jefes militares mexicanos que opera han en Chihuahua,eranab£Urdoi 
c infundados, pues La expedición punitiva había tenido un sonado fracaso y si 
n o ha bia n s ido derrotadas sus fue rza* po r Jas de I genera I Vi] La, se de bió a que las 
tropas mcxicanassicmprc se manteníanen lugarescarcanosadcmijeoperaban 
los yanquis y esto evitaba qút Villa los pudiera sorprender. Dígalo si no lo qus 
estuvo a punto de acontecer]? a las columnas de Tompkins y de ílruwn que se 
aven t u ra ron hasta Pa rraJ. que só Lo se sal va ron de u na d errota por La protección 
que recibieron de las fuerzas de los generales Luis Herrera e Ismael Lozano. Va 
veremos en el curso de esta obra, si las tropas constitucionalistas podían 
derrocar a tas vil]islas, sin Ja ayuda de los invasores, cuando fueron enviados 
más refuerzos a Ch i huahua, que era lo único que pedia el general Treviño. V 
respecto a Jas hirientes critican que los a tíos jefes nortea menea nos lee nderezan 
a su presidente Wiison, empezando por ci general. ScoU,jcfcdcl Estado Mayor 
del Ejército: por el general Funslon, comandante del sur: por el general 
Pe rshing. comandante de las fuerzas invaso ras y por ci coronel Tormpkins. 
historiador de La llamadla Expedición Punitiva realmente causan asombro y 
dejan mucho que desear de la poca disciplina y Lealtad hacia su jefe supremo 
que lo era el presidente Wiison. Y para nosotros los militaros y revolucionarios 
del ejército constitudonalista es motivo de satisfacción las criticas al presi¬ 
dente Wiison. que no las aplaudimos, sino porque es la mejor prueba que si et 
P rime r Jefe logra bu los é xitos d i ploma e Icos q ue el I os ca I iílca n i rón Lcamenic de 
“errores, de obediencia o sumisión a tas órdenes que le daba el Primer Jefe al 
presidente Wiison p % se debía a que en todos sus actos le asistía la razón y La 
j ust icJa, en defe nsa de ]a dig nid ad de M é x ico: pero ca m b i¿ n se dem uesira q ue el 
presidente Wiison si comprendía los ideales de la Revolución Mexicana que 
acaudillaba don Venusiiano Carranza, mientras que e] grupo de altos Jefes 
mi Litares a que me refiero sólo abrigaban tendencia* intervencionista* e ideas, 
reaccionar Las. 

A ho ra nos OC upa re mos de Ot ros m untos , El 24 de j un io d ía d c mi o nomástico 
tuve el a] co hu ñor de que me homc naj ca ra c I nefior Ca r ra nza con u n ba nq ucee en 
el Palacio Nacional t al que asistieron, presidiendo el ágape el Primer jefe, 
los miembros de su Estado Mayor, Los generales Cándido AguLlar, Francisco R. 
Manzu, ct licenciado Luis Cabrera, Secretario de Hacienda* el señor üerzayn 
Ligarte., Secretario Particular del señor Carranza y otras personas de mi amis¬ 
tad. El Primer Jefe dijo un brindis en mi honor, principiando con escás pa¬ 
labras: ''siempre que ha Llegado el onomástico o el matrimonio de alguno de 
mis ayudantes, he querido decir algunas palabras. Los padres y Los maestros ja¬ 
más deben pronunciar alabanzas en favor de sus hijos, o discípulo^ en pre¬ 
sencia de ellos mismos, Y como en esta ocasión no tendría sino conceptos de 
aquellos para el coronel Barragán, jefe de mi Estado Mayor, me limito a de- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


315 


scarle amplia felicidad y que, como hasta hoy, continúe cumpliendo con su 
deber.. El licenciado Cabrera, también tuvo para mi inmerecidos elogios, 
terminando su brindis, con Humarme “fruto moral del señor Carranza", Yo di 
las gradan a mi respetable Jefe, el señor Carranza y el señor Licencia do Cabrera 
y a iodos los jefes y compañeros, que habían, concurrido a la con vi vil idad, 
reiterándole al señor Carranza mi más firme e inquebrantable adhesión, cariño 
y respeto que siempre le había guardado. En la noche fui obsequiado con otro 
banquete, en San Angel lun, por mis compañeros* los generales Francisco R. 
Senario. Francisco R. Manzo* Fernando DáviLa. Maximiliano Kloss. Rafael 
Je la forre y numerosos militares compañeros y amigos. 

Durante el mes de julio se hicieron estos nombramientos K cambios y as¬ 
censos, El general Pilar R, Sánchez se hizo cargo de la 2a. División de 
Oriente, en substitución del general Francisco Cus*. por licencia concedida 
a este divisionario, para pasar ai estado de CoahuiLa, aJ arregló de asunto* 
particulares. El general Arnulfo González dejó el gobierno de Durango para 
volver a tomar la Jefatura dei Estado Mayor de La División del general Muí- 
guía, riendo designado para substituirlo el general Maycotte. El general 
Dionisio Carreón fue nombrado gobernador del estado de Mortlo* y d ge¬ 
neral y doctor Rafael Cepeda se hizo cargo del go tierno del Estado de M fcxi- 
co en lugar del general y licenciado Pascual Morales y M olma, quien a la vez 
fue nombrado Procurador General de la Nación, El general Luis Felipe 
Domínguez fue designado gobernador del estado de Tabasco, para relevar 
al general Francisco J. Mágica, quien solicitó Licencia para lanzar su candi¬ 
datura como diputado constituyente. Fueron ascendido* al grado in medí ato 
Los coroneles Jesús M. Ferreira y Francisco D. Santiago. 

F. I d ía 4 de j u i io prese ni ó s us credenciales el nuevo M in Lst ro de Espa ña, se ñor 
A leja nd ro Pad 1 1 la y Bell, üic ndo i ni rod uctd o a prese nc ia de t Pri mer Jefe pü r el 
coronel y licenciado Fernando Cuín, subjefe del Estado Mayor y por el in- 
traductor de embajadores, don Manuel Amaya. 

E] día 23, dio parte el general Maycotte de haber mutuo el famoso general 
Calixto Con ere ras a consecuencia de una grave herida que recibió en un 
combare que sostuvo con Las fuerzas del coronel Fidel Morado* en la estación 
de Ttiiriiii* Durapgo. Este jefe vilLUia fue uno de los primeros en pronunciarse 
contra la dictadura del general don Porfirio Diaz, secundando el Plan de San 
Luis y dcHpuén luio Je Iuh más destacad os mi lila res tu la División dei Norte que 
comandaba el general Villa, en la primera etapa de la lucha armada para vencer 
a I régime n esp uri o del gene ral H ucrEa. EI sei] dt Carra nza le pro lesa bu u fecto y 
lo consideraba como un elemento de orden, pero desvariadamente hizo causa 
común con V¡]|a al rebelarse éste contra la autoridad del Primer Jefe. 

El día 11 de agosto telegrafió cí Licenciado Isidro Fabcla, haber presentado 
credenciales ante el presidente de Argentina don Victorino de la Plaza, 
reanudándose hs relaciones diplomáticas con aquella República hermana. 

El gobierno de Francia también reanudó sus relaciones diplomáticas con 















316 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


México, al presentar Süi credenciales como ministro de aquella nación, el 
señor Fernando Couget, el día 17 del misino mes de agosto. 

El ingeniero don Pastor R o uai*, que venía desempeñando el cargo di 
Subsecretario de Fomento encargado del Despacho, fue promo%'idoa titular 
de la misma Secretaria para premiar sus importantes servicios en aquella 
dependencia del Ejecutivo, lo cuál ocurrió el día primero de septiembre. En 
esa misma Techa fue nombrado el coronel Paulino Formes, superintendente 
de los Irenes militares en substitución del señor Daniel N. Cejudo y el día 4 
del propio mes se hizo cargo de La Oficialía Mayor de Gobernación el culto y 
laureado poeta, licenciado don José Inés Novelo, uno de ios más positivos 
valores intelectuales de la Revolución, El mayor del Estado Mayor del Pri- 
mer Jefe» Arturo Fuhrkin fue designado superintendente de Terminales en 
la ciudad de México, pues el señor Carranza quiso premiarle sus meritorios 
servicios en esa comisión que eran más imponantes y relacionada con Sus 
actividades a que se dedicaba antes de la Revolución. 

El día 19 de septiembre he expidió el decreto, designando a la ciudad de 
Querétaro para que allí se instalara el próximo congreso constituyente. 

En esa misma fecha, fueron nombrados, el general Gabriel Gavira y el 
coronel Pablo Villanueva, gobernadores de Durango y Chispas, respectiva¬ 
mente, en substitución de los generales Fortunato MaycótfC y Olas Corral, 
quienes marcharon a la campaña. 

Con fecha 20, hizo entrega de la Oficialía Mayor de Guerra el general 
Francisco Serrano, al general Ignacio Enrique?, quien a la ver acababa de 
en c regar el go bierno d e Ch i h u a h ua a L coronel Fra ne isco T revi ño. herma no del 
genera] don Jacinto 0. Trevíño 

EL ingeniero Palaviclni presentó su renuncia, con fecha 2 6 de septiembre, del 
cargo de subsecretario de instrucción Pública encargado del Despacho, para 
presentarse como candidato a diputado constituyeme por el Distrito Federal. 

EL 4 de octubre presentó sus credenciales el señor Manuel E. Malbrán como 
Ministro de Argentina. Este diplomático que al empezar sus actividades 
parecí a demostrar pocas simpadas bacía el gobierno de México* con el tiempo 
fue de los represe mantés extranjeros más estimados y llegó a tener mucha 
influencia oficial en nuestro país. 

El día 4.. por la noche les obsequie un banquete a los generales Francisco 
Serrano y Francisco R, Marvzo, en el restaurante Sylvain, para felicitarlos 
por su onomástico, al cuál asistieron numerosos militares. 

El general Fermín Carpió que venia desempeñando el cargo de Inspector de 
Policía en el Distrito Federal fue substituido por el coronel Gonzalo de I? 
Mata, a propuesta del gobernador del Distrito Federal, general Cfcsar López 
de Lara, con fecha 7 de octubre. 

El 10 del propio mes, murió un combate contra los zapatetas, en el Ajus- 
co el bravo general Mario Alvarcz a quien cariñosamente se le decía "el xa- 
palista". Se hizo el comentario en forma irónica que había sucumbido victi¬ 
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ma de sus mismos compañeros los zapatillas. 

El 15 del mismo mes, ofreció el general de división Pablo González, 
cú m a nd an te del C ue rp o de Ejercito de Or icn te, un ha nq ue ce e n su ren i rienda en 
Taeubaya, en honor del Primer Jefe y del general Obregón t asistiendo el 
cuerpo diplomático y altos funcionarios civiles y militares. 

El 23 de octubre se efectuó la famosa Junta en la casa del general Pablo 
González, en la que se acordó lanzar la candidatura de don Venusliarco- 
Carranza para la Presidencia de la República. Asistieron numerosos mil Llares 
y civiles, entre ellos los generales Alvaro Gbregón, Pablo González, Cándi¬ 
do Aguilar» Benjamín Híll, Cesáreo Castro h Alejo González» Rafael Cepe¬ 
da, Fermín Carpió. Nicolás Flores» César López de Lara, Fernando Viscay- 
no B Carlos Creen, Alfredo Rodrigues, Francisco Costo Robelo, Eduardo 
Hay. Resultaron electos para la Mesa Directiva: presidente, el general e in¬ 
geniero Eduardo Hay; secretarios. Herminio Pérez Abreu y profesor Alfon¬ 
so Herrera; y el día 25 , en otra junta que se verificó en el antiguo edificio de 
Jockey Club, quedó constituido el Partido Liberal Constitución alise a que 
mereció el mote die "el peleee 11 .» por las tres iniciales de su nombre. Este 
nombre lo propuso el general Obregón y pronto sería el partido de la oposi¬ 
ción al señor Carranza* bajo la jefatura del propio Obregón y el que Lo 
llevaría al triunfo electoral, medíanle la asonada de Agua Prieta, como se 
verá a su debido tiempo. Se acordó también Lanzar un manifiesto a la Na¬ 
ción» explicando las razones para sostener la candidatura del señor Carran¬ 
za no obstante el decreto que acababa de expedir el Primer Jefe, aboliendo 
la reelección, EL día 27 numerosos miembros del PLC Le ofrecieron oficial¬ 
mente al señor Carranza su candidatura para Presidente de La República, to¬ 
mando la palabra el general Hay y contestando el señor Carranza» aceptán¬ 
dola y expresándoles sus sinceros agradecimientos por el alto honor que se 
Le hacia al ofrecerle su candidatura para la Primera Magistratura de la Na¬ 
ción. EL general Obregón que asistió a La ceremonia se dirigió al señor 
Carranza en estos términos: HH Yo me permito C r Venustiano Carranza feli¬ 
citar a usted, en mi propio nombre y en el de los hombres que a mi lado sir¬ 
vieron a vuestras órdenes, en la Lucha, y protesto, con La solemnidad con 
que protesté combatir a ios tiranos» bajo las órdenes de la Primera Jefatura» 
colaborar a vuestro lado» prestando siempre obediencia y lealtad, durante el 
tiempo que el gobierno de usted» necesite de mis servidos,^" El señor Ca¬ 
rranza emocionado dio las gracias al entonces leal Gbregón, por sus frases 
de adhesión y lealtad que le hacía públicas, en tan solemnes momentos. 

EL día 22 de octubre fue la apertura de los cursos de la Academia de Estado 
Mayor que reemplazaría provisionalmente al antiguo Colegio Militar de 
Chapulíepee. Conviene hacer algo de historia sobre los motivos que mvo el 
Primer Jefe en clausurar el Colegio Militar de Chapultepec, al entrar a La 
capital las fuerzas constituciona Lisian ene! mes de agosto de 1914. 

Realmente quien suprimió el Colegio Militar de Cha p alte pee no fue don 
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Venusiiano Carranza, si no el propio Presiden te usurpad or, general Víctor ¡a no 
Huerca. En efecto, con Techa 3 de julio de 191J. el general Huerta dició su 
decreto número 442, en el cual se suprime el Colegio Militar de Cfiapulte- 
pee, tal como habia venido funcionando desde época remota para establecer 
en su lugar tres escuelas; Escuela Militar Preparatoria^ Escuela Militar Pro¬ 
fesional y d Colegio Militar Superior, Éste último destinado a formar ofi¬ 
ciales de Estado Mayor; mediante un curso de tres años, 

Huerta, pues, demostrando una füJta de ¿cica imperdonable siendo él 
egresado del Colegio Militar, medíame ese absurdo decreto para Iransformar 
este plantel t con la única finalidad de que los alumnos pasaran años, sin ter¬ 
minar Los programas de estudios requeridos» sin examen y con la sola califi¬ 
cación mensual de los proTesQres 1 esto sólo obedecía a que salieran a campa¬ 
ña la mayor pane de los jóvenes cadetes, que le hacían mucha falta para 
completar los cuadros, como consecuencia de las numerosas bajas que tenían 
las corporaciones del ejercito federal que lo sostenía. Otra anomalía de este 
decreto era que Desestudies de la Escuela M ¡litar Prepara torta, de un programa 
de t res añ os, pudiera n real i zarse en las 1 la mad as acad e m ias que f u ncio naba n en 
los cuerpos de tropas y en las escuelas de las guarniciones, medían ce cursos 
rapados, y Huerta en su atan de premiar los servicios de los desleales que lo 
ayudaron a traicionar al gobierno del presidente Madero, dispuso en los 
decretos número 447 del primero de agosto de 1913 y en d inciso 1H» del 
articulo 9o que podrían ingresar al Estado Mayor expidiéndoles el titulo res¬ 
pectivo» los oficiales de infantería^ caballería» artillería e ingenieros que tu¬ 
vieran conocimientos necesarios, previo examen ante un jurado formado 
por cuatro profesores y presidido por un ofidál de Estado Mayor, 

En este caso, mediante una Himple consigna se obtenían títulos sin haber 
sustentado estudios ni en las Escudas Militares ni tampoco en la Escuela 
Superior de Guerra, 

Co n vie ne seña la r e L hech o de q ue es en este d tere to d e I ge nera t} I yerta donde 
figura por primera vez en nuestro país, en forma oficial, h designación de 
"Escuela Superior de Guerra' \ en donde se graduaban para el Estado Mayor. 

Así, pues, con estos antecedentes al ocupar transitoria mente la capíial de la 
República, el Ejército Constitucional isla y teniendo necesidad de evacuarla 
con rumbo al puerto de Vcracruz, debido a la insubordinación del general 
Francisco Villa, ct Primer Jefe se vio obligado a clausurar dicho plantel lo 
cual era lógico por ser imposible trasladar a Veracruz, tanto el personal de 
alumnos como de profesores y sin saber aún el resultado dé la campaña que 
se iba a emprender. 

Al volver a la capital el señor Carranza y una vez vencida la reacción vil! ista y 
zapa lisia depuso en un decreto de fecha 1S de agosto de 1916, la creación de la 
Academia de Estado Mayor, para que ingresaran, de preferencia, los mi litares 
del Ejército Constitucional ista que lo desearan, para que previos estudios en 
dicho ordenamiento se les expedirían despachos con los grados que ya 
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ostentaban! como pertenecientes al Estado Mayor del Ejército. 

Este decreto estaba firmado por don Venustiano Carranza y par el general 
Alvaro Obrcgón, como Secretario de Guerra y Marina. 

Como el ejército consl itu ciona List a era numeroso y necesitaba para su ser¬ 
vicio, un número considerable de jefes y oficiales egresados de la Academia 
de Estado Mayor, comprendieron el señor Carranza y su secretario de Guerra 
genera I Q bregó n. q ue c ra i m pon i b le a Ibcrga r en él an! igu o C oleg lo Mil ¡lar de 
Chapultcpceal personal de nuevos cadetes. Hiendo esto el motivo en escoger 
como Plantel el edificio que había pertenecido a la Escueta de Agricultura, en 
Pápenla. mientras se hacían los arreglos necesarios para establecer, nueva¬ 
mente. el Colegio Militar en el edificio que ocupaba la Escuela Normal de 
Profesores, que es el mismo que actualmente llene el H. Colegio Mili tarde San 
Jacinto. 

EL día 22 de octubre de 1916 se llevó a cabo la solemne inaugu ración déla 
Humante Academia de Estado Mayor, cuyo acto presidió don Venusiiano 
Carranza, acompañado del general O bregón. Secretario dé Guerra y Marina, 
de su gabinete» de su Estado Mayor» siendo Invitados el H. Cuerpo Diplo¬ 
mático y numerosas personas. 

El general Obregém pronunció este discurso; 

"IrQS pueblos SC pacifican con leyes y Lan leyes se defienden con rifles. Cuando 
la Revolución CcmStilucionalisla termine ta obra que se ha impuesto de 
condensar en leyes y decretos las necesidades que la originaron y la extensión 
del territorio nacional, a despecho de los traidores y a despecho de los den- 
tíficüSn 

"Tero estas leyes y decretos que, forzosa mente deben tener un fondo social 
para favorecer a las clases trabajadoras, explotadas y oprimidas, lastimarán 
necesariamente intereses extraños que sé crearon a la sombra de gobiernos 
inmorales y se acrecentaron con las lágrimas y el sufrimiento de nuestro 
pueblo. 

s 1 Cuando esas leyes se pongan en vigor» no faltará» en mengua de la civiliza¬ 
ción, quien pretenda venir en defensa de esos Intereses mezquinos» es entonces 
cuando debemos estar preparados para defender nuestras instituciones con las 
armas en la mano, para defender los frutos de las semillas sembradas por la 
Revo I ució n. U na de la s que p rometc má s f ru E o es est a q ue hoy se siem b ra co n c I 
nombre de Academia de Estado Mayor; aquí en esta institución se formará el 
cerebro del futuro Ejército Nacional. 

“Precisamente por esto. todos los que nos interesamos por el porvenir de la 
Patria, desde el C. Primer Jefe hasta el Ultimo de sus colaboradores, debemos 
prestar todo nuestro apoyo a es La institución, para tener derecho a esperar sus 
frutos. 

H 'Ciudadanos profesores: sabed merecer la confianza que en vosotros se ha 
depositado y llevad a los cerebros de estos jóvenes alumnos todos los oono- 
cim ic ru os q ue ellos sean ca paces dea s i m ilsr: pe ro s i n desvia r los del camino q ue 
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ellu* mismos w han trabado desde que se inició este mov¡míenlo liberatorio. 

“A vosoiros. com pañeros de a r mus, hoy a lum non de la Academia de Estado 
Mayor, no lengo que habla ros del deber porque habéis sabido cumplido;, no 
te n go q we habla ros de mora I i dad, po rq ue la eo nd neta a s un ida p or vosoc ros en 
el movimicnlo libertario en una verdadera garamia; sólo vengo a ofreceros 
nuestra apoyo decidido paja que en esta institución podáis desarrollar todas 
vuestra s ene rgias y todo vuesc ro ta I en c o, y ene;* reccros q ue n i hi van idad, n i los 
intereses mezquinos o* desvíen del camino que vosotros mismos os habéis 
trazado >a marcado con vuestra propia sangre, recordando siempre que. 
vacilar ame el deber, es renunciar a la categoría de ser hombres". 

Fue designado director de la Academia de Estado Mayor el general e 
ingeniero Angel Vallcjo, de procedencia exf^d era I, pero que no habia sen icio 
aJ régimen usurpador del general Victoriano Huerta y como subdirector et co¬ 
ronel Andrés Ochoa, 

I no d c I os pr i me ros actos ollei ules e n que pa i l icí pá la (la ma nte A ca dem ia de 
Estado Mayor fue en la solemne promulgación de U Constitución Palluca de 
Los Estados Unidos Mexicanos, que se verificó el 5 de febrero de 1917 en La ciu¬ 
dad de Querétaro, como lo veremos más adelante. 


LIBRO TERCERO 



CAPÍTULO MI 


1.- Carencia de armas y pertrechos para Las necesidades det Ejérciio. 2.- 
Histaria de las armas desde Porfirio DIm, Contrabando de armas con Ja 
ayuda de Juan T. Biirns, COn Barragán en Mueva York. Depósito de cinco 
nuil mil Iones de dólares en el banco de Moraren!, Canadá. 3, - Continúa ia 
Lucha de Vilta y campaña del general Treviflo, derrota de Cavazns y Osuna. 

Villa [orna Santa Rosalía y Jiménez, Marcha de Murguíaa Torreón. Ata¬ 
que de Villa a Chihuahua y su derrota- partes de Murguia y Treviño. 

En medjü de tantas dificultades y graves sucesos de carácter internacional e 
internos motivados por la Lucha armada, se presentaba otro problema de 
positiva trascendencia para el éxito- de la campaña, como era la carencia ab¬ 
soluta de armas y pertrechos bélicos para las necesidades del ejército. 

Ante todo debo aclarar que hasta la caída det régimen espurio dei general 
Huerta, incluyendo la Larga dictadura del general don Porfirio Díaz, todo el 
material de que estaba dotado el ejército se adquiría de Europa y el Japón, 
Al estallar la lucha armada acaudillada por el Primer Jefe contra los cuar¬ 
tel arios dé la Cindadela, nuestro incipiente Ejército Constitucional isla tenia 
forzosamente que proveerse de armas y municiones por estos dos únicos 
medios: quitárselas al enemigo o pasarlas de contrabando por Ja frontera 
norte, asi, pues, nuestra situación era én extremo difícil; en cambio el ejérci¬ 
to federal si podia recibirlas con relativa facilidad de Europa y Japón, cuyos 
gobiernos habían reconocido el régimen ilegal del general Huerta r 

Etl las postrimerías de la campaba para vencer al ejército federal, et go¬ 
bierno americano levantó el embargo de armamentos que había decretado 
al estallar la Revolución Üonstitucionalista» permitiendo la libre entrada de 
esa clase de elementos con destino a las tropas constitucionaiistas, pero al 
estallar la segunda etapa de la lucha, el presidente wjlson acordé una políti¬ 
ca de “neutralidad 11 , que ya hemos mencionado* hacia las facciones belige¬ 
rantes* autorizando el paso de material de guerra, tanto a constitucíonaLis- 
tüf, como a vil lista 5, esperando que la suerte de las armas resolviera la con¬ 
tienda intestina en favor de la facción victoriosa. 
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Pero al ocurrir d incidente de Columbas y la serie de fricciones, entre 
fuerza* mejicanas y americanas a ]o largo de nuestra fromera norte deriva¬ 
da de «le suceso, el gobierno de Washington toIvío a decretar un nuevo 
embargo, lo cual creó., como ya Lo acabamos de mencionar, una situación 
caótica en nuestro ejército, por La carencia de armas y sobre iodo de muni¬ 
ciones. 

Asi las cosas, como ta única fuente de aprovisionamiento eran Los merca¬ 
dos americanos, ya que de Europa era imposible adquirir esa dase de de- 
memos, por el cslado de guerra en que se encontraba, tuvimos que recurrir 
al peligroso y difícil contrabando para salvar la situación* mientras fundo- 
naban las dos fábricas de armas y cartuchos que ei sertor Carranza, con esa 
previsión tan admirable que lo caracterizaba, había mandado construir, una 
en el Japón que ya venia en camino y La otra en Nueva Vork, que fue necesa¬ 
rio para burlar la prohibición, simular una venta a industríales de Barcelo¬ 
na * para enviarlas primero a dicho puerto y de allí a Véracruz, en vapores 
españoles, como asi se hizo. 

Tuve la satisfacción y La fortuna de Llevar a feliz término un importante 
contrabando, contando con ta eficaz ayuda de don Juan T. Burns, nuestro 
cónsul en Nueva York - El sertor Burns ante la grave situación que atravesa¬ 
ba nuestro ejército, vino a México para hacerme saber que había concertado 
con un coronel itaJiano de apellido Copello, simpatizador de nuestra Revo¬ 
lución * por ser pariente cercano del general Guisscpc Oanbaldi, que como 
se recordará sirvió a las órdenes del señor Madero en la Revolución de 1910* 
la compra de cinco millones de cartuchos. El coronel Cope lio formaba parte 
de la comisión de compras dei gobierno de Italia durante la primera guerra 
mundial. Lo único que exigía era que se fuera pagando al riguroso contado 
cada entresaque hiciera al cónsul Burns, en Nueva York. Consultado el ca¬ 
so al señor Carranza puso como única objeción que era peligroso porque 
podía denunciarse la compra al gobierno americano, antes de embarcarse 
para México y se perdería el parque y el dinero y serian graves las conse¬ 
cuencias internacionales que se suscitarían, pero ante La urgencia de la situa¬ 
ción te propuse y él aceptó que fuera yo a Nueva York a presenciar la Opera¬ 
ción y efectuar los pagos y sólo nie recomendó tuviera muchas precauciones 
a fin de evitar fuese descubierto por el gobierno de los Estados Unidos y se 
me arrestara, lo cual acarreara complicaciones por el cargo elevado y de su 
confianza que yo desempeñaba como jefe de su Estado Mayor. Resuelto mi 
viaje, salí de México el dia 6 de octubre de 1916, acompañado de mi parien¬ 
te y secretario particular, el mayor Miguel Garagorrí Barragán y de mi exce¬ 
lente amigo don Felipe del Hoyo, llevando como ayudantes a los entonces 
mayores Dagoberto Juárez y Federico- Luna, quienes aún viven cuando aparece 
este Libro* excepto el mayor Garagorri Barragán y el $eñor del Hoyo. Apro¬ 
vechando el viaje me encomendó el Primer Jefe cura comisión delicada y de ab¬ 
soluta confianza, de Lá cual hablaré más adelante. En tres semanas que duró mi 
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permanencia en Nueva York compré y depositamos en una bodega de unos me¬ 
xicanos, cercana a los muelles, las cajas de parque, dejando el resto de La opera¬ 
ción de embarque al cónsul Burns. Eslo fue lo máí laborioso y difícil porque 
fue necesario* para evitar se descubriera la mercancía, antes de embarcarse para 
México, hacer numerosas y complicadas combinaciones: se compraron botes 
de hojalata de Los que se emplean en el embarque de manteca, haciéndoles dos 
depósitos pequeños, uno arriba y otro abajo pata meter manteca, dejando el 
resto vacío que era el mayor espacio para los cartuchos, de tai suene que si por 
desgracia revisaban las Latas se encontraban, arriba y abajo, pura manteca. 
Después tuvo también la precaución* el señor Burns, de mandar hacer varias 
cajas de madera de diferentes tamaños, unas simulando contener arados, y 
Otras herramientas de ferretería, haciéndose la consignación a varias casas de 
comercio extranjeras, establecidas en distintas partes de México, de las que no 
figuraban en las llamadas "'Lisias negras". 

Por último le ofreció al sobrecargo del vapor que las conduciría^ la canti¬ 
dad de veinte mil dólares y otras fuertes sumas a varios vistas de la Aduana 
de Nueva York; de manera que toda la Operación importó la elevada cifra 
de un millón setecientos mil dólares. Más adelante referiré el incidente que 
ocurrió al llegar ei barco que conducía los pertrechos de guerra al puerto de 
Véracruz, pues ahora narraré la otra comisión que me encomendó el señor 
Carranza. La víspera de salir de México con rumbo a Nueva York se ordenó 
un iren especial con una escolta de un batallón de infantería y una batería de 
cartones, cosa que me cxlrañó al recibir Jas órdenes del Primer Jefe y sólo 
supe el objeto de tan fuerte protección a mi convoy cuando me presenté en 
la casa particular del señor Carranza* horas antes de mi salida. Al entrar a 
SU despacho me encontré con la presencia del sertor Rafael Nieto, subsecre¬ 
tario de Hacienda, y ambos me hicieron saber la comisión que debia desem¬ 
peñar, Se me hizo entrega de un veliz que contenía cinco millones de dólares 
en billetes americanos, para que Jos condujera al Banco de Mcmtreal, Cana¬ 
dá, en donde los debería depositar en una caja de seguridad que al efecto 
tomarla en arrendamiento por un arto y el señor Nieto me entregó unas tar¬ 
jetas para el Banco, firmadas por el sertor Carranza y las que a ¡a vez firmé 
yo en su presencia, en que se hacia constar que sólo el sertor Carranza y yo 
podríamos abrir la caja y naturalmente disponer de lo que en ella existiera. 
Me hizo saber el Primer Jefe que esa cantidad de dinero se mandaba deposi¬ 
tar en aquel Banco para tener una reserva el gobierno y poder disponer de 
ella* para cualquier pago que fuese necesario efectuar en el extranjero, lo cual 
%t hacía, en vista de la tirantez de relaciones con los Estados Uñidos, Al lle¬ 
gar a Nueva York salí para el Canadá y cumplí con Las instrucciones del Pri¬ 
mer Jefe sin ninguna dificultad, regresando a Nueva York a encargarme de 
la compra de tas municiones a que me refiero. En Nueva York conferencié 
con el licenciado don Luis Cabrera y con ei ingeniero don Ignacio Bonillas* 
nuestros delegados en las conferencias de Atlantic City, quiénes me dieron 
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por escrito lina detallada información confidencial del curso que seguían 
aquellas. Regrese a México, en los primeros días del mes de noviembre, de¬ 
teniéndome en San Luis Potosí a visitar a mi señor padre que desempeñaba 
el cargo de Jefe de Hacienda en el Estado y a mi hermana, la señorita Con¬ 
cepción Barragán que lo acompañaba, siendo la última vez que la vi, pues al 
mes siguiente falleció victima del terrible tifus que entonces era casi incura¬ 
ble. A mi Llegada a México volví a mi puesto de jefe del Estado Mayor del 
Primer Jefe, habiéndome suplido durante mi ausencia el entonces coronel y 
licenciado don Fernando Cuén, persona a quitn el señor Carranza le dispen¬ 
saba mucha confianza. 

Sólo a guisa de comentario debo decir, que pasado cerca de un año, igno¬ 
rando si el dinero que habí a depositado en una caja de seguridad en el Ban¬ 
co de Monireal, Canadá, se había sacado por orden del Primer Jefe, hasta 
que un día me dictó el señor Carranza un acuerdo a la Tesorería de la Na¬ 
dó^ haciendo saber que existía en aquel Banco La suma de cinco millones 
de dólares, que había depositado d coronel Barragán, jefe del Estado Ma¬ 
yor de la Primera Jefatura, por Instrucciones suyas, para lencr una reseña 
destinada a atenciones dd gobierno, en visia de la grave situación interna¬ 
cional con Los Estados Unidor pero que habiendo desaparecido esa i ¡ramea 
de relaciones, se ponía a disposición de la Tesorería de la Nación la expresa¬ 
da suma de dinero. De estos anlecedcmes deben existir pruebas en el archivo 
de la Tesorería de la Nación- 

Ahora volvamos a la campaña dd norte que Llevaba a cabo el general Tre- 
vLño contra el formidable Centauro del Norte, Francisco Villa, quien como 
hemos visto habla lenido la audacia de entrar por sorpresa a la ciudad de 
Chihuahua, el día 15 de septiembre a la hora dd "grito" y aunque el general 
Treviño logró desalojarlo de la plaza ya había logrado Villa reorganizar y 
aumentar sus mermadas fuerzas y se consideraba capaz de librar serios com¬ 
bates con las fuerzas consiitucionalistas de aquella región, 

ES general Treviño destacó una columna de 1,500 hombres a las órdenes 
del general José Cavaios para batir a Villa, después de que éste fue rechaza¬ 
do de la plaza de Chihuahua, pero Cavados sufrió terrible derrota en Cusi- 
fcmiriachic y sólo otra columna al mando del general Matías Ramos logró de¬ 
salojar al enemigo, cuando ya había lomado aquella plaza, haciéndole nu¬ 
merosas bajas, resultando gravemente herido en La pierna izquierda el gene¬ 
ral Ramos. Después del fracaso del general Cavazón destacó el general Tre- 
virtü otra columna de iros mil hombres a las órdenes del general Carlos Osu¬ 
na y también fue derrotado por el general Villa, en Santa Isabel, pues para 
entonces ya contaba Villa con más de Iras mal hombres. 

Así las cosas, el general Treviño se vio en la necesidad de concentrar en la 
plaza de Chihuahua ia mayor parte de sus fuerzas, desguarneciendo varias 
ciudades de importancia, para poder resistir el ataque que ya esperaba a la 
capital del estado. Esto dio por resultado que Villa se dirigiera sobre la via 
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del ferrocarril al sur de Chihuahua y tomara Las plazas de Sania Rosalía y 
Jiménez. Sus intenciones eran seguir el mismo plan de campaña que lan 
buen resultado le dio en su lucha contra los federales de la División del Nor¬ 
te, en el año de 1913. Hizo exactamente lo mismo: dejó incomunicada la 
plaza de Chihuahua y avanzó al sur con ei objetivo de llegar hasta Torreón y 
con los elementos que pensaba capturar en aquella región y a Ea vez engro¬ 
sando sus filas con los hombres que lograra incorporar a sus tropas* regre¬ 
sarse al norte para tomar La capital de Chihuahua; pero se enteró que en To¬ 
rreón se encomiaba la poderosa columna del general Francisco Murguia 
que iba precisa menle a bal irlo y ante esta situación que se 1c presentaba se 
regresó rápidamente a atacar Chihuahua, como lo referiré más adelante. 

Treviño no podía recibir refuerzos del general González, comandante mi¬ 
litar de Ciudad Juárez, por el temor de que Villa en lugar de atacar Chihua¬ 
hua marchara sobre aquella plaza y la tomara. Lo cual seria de graves conse¬ 
cuencias» ya que las fuerzas americanas de la Expedición Punitiva y las de 
guarnición en El Paso* Texas, se habrían apoderado de Ciudad Juárez. 

Todos estos desastres Ocurrieron en los meses de septiembre y octubre. 

Para hacer frente a san grave situación militar,, el Primer Jefe y el secreta¬ 
rlo de Guerra, general Alvaro Obregón, resolvieron que el único jefe capaz 
de batir con éxito al, general Villa serla el divisionario Murguia. En el acto le 
dieron órdenes de marchar con su brillante división que se componía de 
siete mil quinientos moldados, de los cuales cinco mil eran de caballería y 
dos mil quinientos de infantería, a la plaza de Torreón, para evitar que 
Villa pudiera tomar la piaza de Chihuahua, cuyo movimiento llevó a cabo 
el general Murguia en los primeros dias del mes de noviembre. 

El general O bregón consideraba tan grave la situación militar de Chihua¬ 
hua y Se mostraba tan pesimista del resultado de Las operaciones que iba a 
emprender el general Murguia que recuerdo estando yo con él y con el licen¬ 
ciado y entonces coronel don Fernando Guén, en Ea oficina de telégrafos del 
Estado Mayor del Primer Jeíe f en el Palacio Nacional „ nos decía: "Si Villa 
logra derrotar a Murguia estamos perdidos. No Lo detendremos. Llega a To¬ 
rreón con diez mil hombres y los que levante en la Región Lagunera, en Du- 
fango y en Zacatecas, Lo tendremos en el Bajío con no menos de quince a 
veinte mil hombres, y, enionces ¿a qué jefe le echamos, y con qué tropas?". 
Yo le contesté: "No, mi general, si Villa por desgracia derrota a Murguia* 
entonces usted toma el mando personal de la campaña y levanta todas las 
tuerzas que encuentre de aquí al norte y de nuevo lo bate. . Obrcgór me 
dijo: "No, Juandto* yo ya no^irvopara la campaña; estoy muy apoltrona¬ 
do” y añadió —señalándome su pierna derecha— "tócame aquí”. Yo con 
mi dedo le Oprimí su muslo y noli que se quedó sumido por un rato el sitio 
que Le habia oprimido en su pierna. O bregón se quejaba con frecuencia de 
estar delicado de salud. 

Como decía antes, el general Murguia inició su avance de Torreón, el día 
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9 de noviembre, marchando sus caballerías por tierra y sus infanterías, arih 
Herías, e impedimenta en varios Irenes. Como ¡a via estaba muy destruida 
tardó diez dias en llegar a Rellano a tuya plaza se incorporó ei día i9. Mur¬ 
guia dio paite que Villa se había replegado de Jiménez hacia Chihuahua, 
destruyendo La via férrea, para dcicncr su marcha al norte. El 21 ocupó 
Murgiría, sin combatir, la plaza de Jiménez. Allí se detuvo Murguia dos días 
para dar descanso a su caballada y para dar tiempo a que se hicieran Las re¬ 
paraciones de la vía del ferrocarril rumbo aL norte. 

Ahora bien. Villa al sentir el avance de la columna del general MurguLa se 
replegó sobre Chihuahua, como ya lo he dicho, y el dia 23 empezó a atacar 
la plaza de Chihuahua que defendía el general Treviño. El general Obregón 
comunicó al Primer Jefe el ataque a Chihuahua por medio de este tetegra- 
■na: "Secretaria de Guerra, México, D.F. 24 de noviembre de 1916. Señor 
V, Carranza. Querétaro, Oro.— Para su conocimiento hónrome iranscrí- 
birle mensaje que me dirije general Treviño de Chihuahua; ‘Tengo el honor 
de informar a usted que el enemigo inició el ataque sobre esta plaza desde 
Las primeras horas de la mañana habiendo sido rechazados codos sus conti¬ 
nuos ataques y cargas de caballería, habiéndose retirado a las siete de la 
noche al parecer rumbo aL Jiorie. Todas Jas fuerzas de mi mando estuvieron 
a La altura de su deber, habiendo hecho lodo lo posible por la defensa de es- 
ta plaza, con lo cual se obtuvo un pequeño triunfo. El que suscribe fue heri¬ 
do ligeramenlc en la cabeza, lo que no impidió que continuara al frente de 
las fuerzas dando las órdenes necesarias'. Respetuosamente. General, secre- 
lario. A. Gbrcgón J \ 

El genera! Murguia, al comunicarle el general Obregón que estaba hiendo 
atacada la ciudad de Chihuahua, dejó sus trenes en Jiménez y por tierra, al 
frente de sus caballerías marchó a primera hora del dia 24 a auxiliar al gene¬ 
ral Trevjño a según se verá y por el telegrama que envío el general Obregón al 
Primer Jefe: 

"México, DrF'r Noviembre 25 de 1916- Primer Jefe dei Ejército Constitu- 
cionalista, Qucrctaro, Qro. Hónrome comunicar a usted que general Trevi¬ 
ño pariicipame que durante el día de ayer fue nuevamente atacada plaza 
Chihuahua, habiendo sido rechazados Los bandoleros en todos sus ataques. 
Mismo je fe com única que probablemente hoy continuarán ataques, habién¬ 
dose consumido casi iodos sus elementos de guerra. General Murguia ayer a 
primera hora salió con cinco mil caballos a marchas forzadas, por sierra de 
Jiménez a Chihuahua, donde dejó trenes reparación a cargo dei general Ar- 
nulfo González con dos mil quinientos infames. Ya comunicóte aciive todo 

10 que sea posible su marcha. Respetuosamente general, secretario A. Gbre- 
gón". 

Contestación del Primer Jefe: 

“Qucrctaro a 25 de noviembre de 1916, General Alvaro Obregón, Sccrc- 
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lario de Guerra y Marina. México, D.F r Quedó impuesto de su mensaje ci¬ 
frado de hoy, comunicándome salida del general Murguia al frente de sus 
caballerías a reforzar guarnición de Chihuahua. Saludóle afectuosamente. 
V. Carranza", 

El general Murguia seguía su marcha con sus cinco mil caballos. Llegando 
a Santa Rosalía el dia 25. No podía ser más rápido el a vanee de este jefe. 
Sin detenerse siguió su marcha, arribando d 25, en la larde, a Estación La 
Cruz. Pero el general Treviño que habla sido atacado los días 23, 24, 25 y 
26, evacuó la plaza en la madrugada del 27. Al disponerse Murguia a mar¬ 
char h en la mañana del dia 27, recibió una orden terminante del Secretario 
de Guerra de que hiciera alio en el lugar donde se encontraba p La Cruz fr por- 
que ya no tenia objeto precipitar su marcha, en vista de haber evacuado el 
general Treviño Ja plaza; sin embargo el general Murguia dudaba fuera cier¬ 
ta la evacuación de Chihuahua que le comunicaba el general Obregón y 
avanzó ese mismo dia hasta Ortiz h en donde Le fue confirmada la pérdida de 
la plaza de Chihuahua, por cuyo motivo hizo alto para cumplir la orden del 
Secretario de Guerra. Los siguientes son los Telegramas que confirman mi 
reíalo: 

“México, D.F. a 28 de noviembre de 1916. Primer Jefe. Querétaro, Qro.. 
(Conferencia). Saludólo respetuosamente. Por encontrarme en cama, de la 
oficina de Chapultepee me he permitido llamarlo a una conferencia para co¬ 
municarle que con fecha de ayer, en idegrama depositado a las 6:20 p.m. en 
Ciudad Juárez 1 Chlh., diceme general Francisco González lo siguiente: "Sé 
que general Treviño vióse obligado a salir de Chihuahua. Ignoro el rumbo 
que tomór Que en tres trenes vienen fuerzas dispersas y sin jefes'. A la vez 
jefes estaciones radio telegráficas de Saltillo y de Torreón comunican que 
durante loda la noche anterior se estuvo llamando a Estación Chihuahua» 
sin obtener comunicación e ignoran causa, habiendo terminado guardia a 
las 6 a.m. de hoy 1 . Por lo anterior creo que tiene fundamento pane del ge¬ 
neral González a pesar que antenoche general Treviño comunicó a esta Se¬ 
cretaría haber rechazado al enemigo y tener conocimiento que éste se dirigía 
al norte. General Murguia encuéntrase desde ayer en Estación La Cruz, un 
poco al norte de Sania Rosalía. En vista de Lo anterior he ordenado a dicho 
jefe suspenda su avance, procurando enviar exploraciones hasta en tanto Le 
transmito nuevas órdenes. Ai comunicara usted lo anterior me permito ma- 
ñ i fes! arle que considero grave la situación en Chihuahua, pues hay que to¬ 
mar en consideración que ai lomar Villa aquella pLaza cayeron en su poder 
muchos de los elementos que tenia el general Treviño, entre ellos veinte ca¬ 
ñones de grueso calibre y mucho material rodante y armamento que indu¬ 
dablemente recogerá de la gente dispersa del general Treviño. Ruego a us¬ 
ted darme su opinión sobre si general Murguia debe de continuar su avance 
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a Chihuahua o regresare hasta Jiménez hasta en cansío podemos enviar ma¬ 
yores fuerzas a reforzarlo. Mientras lauro, dicho jefe permanecerá en La 
Cruz esperando órdenes, Aunque considero urgente ir personalmente a con¬ 
ferenciar con usléd sobre ¡a situación en e] norte sólo me detiene el estado en 
que ane encuentro, cor motivo de La caída y La lastimadura de mi biazo, Sé 
que el ingeniero Pañi está por llegar a e.sa ruégale me indique si esto es exac- 
to y cuando estará alh_ Respetuosamente» general scerctario de Guerra. Al¬ 
varo übrejión ? \ 

Respuesta del Primer Jefe 

“Querélaro, Qro. Noviembre 2-8 de 1916. Señor general Alvaro Obre- 
gón Secretario de Guerra y Marina. México, D.F. Retorno a usted su afec¬ 
tuoso saludo, sintiendo se encuentre usicd en cama y espero que pronto esté 
usted ya bien. Ordene usted al general Murguia permanezca en Sania Rosa* 
lia y que viólenle la reparación de La vía férrea de Jiménez a dicha población 
para que pueda reconcentrar sus fuerzas» dejando en Jiménez la guarnición 
que crea conven Lente. A] tener noticia cierta de lo que pasó en Chihuahua y 
si el general Treviilo se reuniere con el general Murguia entonces determi¬ 
na remos si e! general Murguia con todos sus elementos avanza sobre Chi- 
huahua, pues creo que Villa después del combate no podrá resistir a la co¬ 
lumna det genera] Murguia ta] como está: mientras si dejamos pasar algu¬ 
nos dia§> reunirá mayores elementos. Ordene usted al general Luis Herrera 
que dcTcpéhuanes se dirija a Parral para que vaya a situarse a Jiménez. Si 
por las noticias que tengamos de lo ocurrido en Chihuahua fuere necesario 
reforzar al general Murguia para que siga su avancé, puede usted decirme 
las fuerzas que cree conveniente mover con esc objeto, lasque llevaran par¬ 
que para municionar la columna del general Murguia. V. Carranza". 

Conviene hacer resaltar lo que pensaba el Primer Jefe de la situación. £1 
opinaba qué Villa después del combate no podría resistir a la columna dd 
general Murguia» mientras que si se dejaban pasar algunos días para ata¬ 
carlo en Chihuahua» podría Villa reunir mayores elementos, asi es que ya 
opinaba que Lo lógico era ordenarle al general Murguia que avanzara sobre 
Chihuahua, tal como este jefe lo deseaba» y asi lo veremos más adelante. 

Veamos ahora este otro telegrama dél general Obregón al Primer Jefe 

^México» D-F. a2U de noviembre de 1916. Primer Jefe del Ejército Cons¬ 
titucional isla. Quenétaro, Qro,. Con toda atención heme enterado contenido 
de su conferencia- General Murguia encuéntrase ert La Cruz, a donde k he 
ratificado órdenes para qué permanezca allL con objcio dé ver si durante es¬ 
ta noche podemos tener algunas noticias de Chihuahua. Reparaciones de 
vías férreas y telégrafo llegan hasta La Cruz, donde Murguia tiene su cuar¬ 
tel general. Ya me dirijo a general González en Ciudad Juárez, para que sé 
cerciore de que noticias ha transmitido no sea un ardid del enemigo para ha¬ 
cer salir fuerzas dé Ciudad Juárez y destrozarlas y ocupar Luego aquella pla¬ 
za sin resistencia. Creo que en dos o tres días más podré ir a esa, pues a pe- 
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m de haber sido algo serio ci golpe que sufrí en el brazo, considero que pa¬ 
ra entonces estaré bien. AL general Herrera Le ordené desde hace cuatro dJas 
saliera con sus fuerzas de Tcpchuancs a Parral y hoy reitérale esa orden. Sa¬ 
tisfáceme imponerme de La llegada de parque de contrabando y resto de ma¬ 
quinarla para Fábrica» a Veracruz, lamentando incidente ocurrido al des¬ 
cargarlo, esperando quede satisfactoriamente arreglado. Voy a ordenar a 
teniente coronel Fonies deje a general Millán cuarenta mil cartuchos de 
cada calibre, de los cuales treinta mil deberán ser remitidos al general Gu¬ 
tiérrez en el llsrno» del resto de la remesa se dispondrá como usted se sirva 
ordenarlo. Como dijele én mensaje de esta mañana ya se dieron órdenes pa¬ 
ra que competente escolta marche a custodiar tren de Fonies. Respetuosa¬ 
mente, General, secretario A. Obrcgón", 

Volvamos a referirnos al famoso conlrabando de parque que habíamos 
comprado en Nueva York, el cónsul Burns y yo, ya que de esto hace men¬ 
ción el general Obregón, en la parte final del anterior mensaje. La valiosa 
mercancía bélica amparando ferretería y manteca se embarcó en d vapor 
fcl Esperanza" de la Ward Line* que hacia viajes frecuentes a Ver acruz, lo¬ 
cando La Habana, zarpando de Nueva York el dia 20 de noviembre de 
19l6 r Recibí el aviso del cónsul Burns de su salida c inmediatamente se pre¬ 
pararon dos Irenes militares* a las órdenes del teniente coronel don Pauli¬ 
no Fontcs» para que con fuerte escolla se dirigiera a Veracruz a recibir y 
conducir sin demora d cargamento, a la ciudad de Querétaro» donde estaba 
el Primer Jefe, Dio la casualidad que al tocar La Habana se embarcara en el 
mismo vapor la que es hoy mi esposa, doña María Teresa Alvarcz de Barra¬ 
gán» acompañada dé su hermana Blanca, quienes venian a México, Espera¬ 
ntos con verdadera ansiedad la llegada del vapor porque las fuerzas con las 
que iba avanzando el general Murguia sobre el enemigo que acababa de to¬ 
mar Chihuahua sólo llevaban municiones para librar un cómbate, en vista 
de la absoluta carencia de ellas. Por fin ei dia 27 de noviembre» que era do¬ 
mingo, a las ocho de la mañana avisó el jefe de La Aduana de Veracruz que 
ya había atracado en el muelle el 11 Esperanza" y se procedía al desembar¬ 
que; pero a Las pocas horas me ¡Lamo a una conferencia el general don Agus¬ 
tín Mi Lian» comandante militar de Veracruz, haciéndome saber que ya de¬ 
sembarcada más de la mirad de la mercancía, al bajar una de las cajas se sol- 
[ó de la grúa una de ellas» cayendo aL suelo y al hacerse pedazos se descubrió 
qué eran cartuchos. Que d capitán del vapor, quien ignoraba el conlraban¬ 
do, pues sólo estaba en el secreto el sobrecargo,, habi a ordenado sé suspen¬ 
diera La déscarga y pretendía se volviera a cargar roda La mercancía que ya 
estaba en el muelle. En el acto le di cucnla al señor Carranza,quien sin vaei~ 
lar un instante me dictó lo siguiente para que yo le contestara al general 
Millán, 

“Querétaro» Qro, a 27 de noviembre de 1916 General Agustín Millán. 
Veracruz. Ver,— Retorno su afectuoso saludo. Habiendo dado cuenta al C, 
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Primer Jefe del contenido de su conferencia me ha dado instrucciones le 
comete a usted lo siguiente; El Primer Jefe ya abrigaba sospecha que en eJ 
vapor 4 "Esperanza” venía un con^-abando de cartuchos destinados a los re 
bcLdes. Por tal motivo llame usted al Juez de Disi rilo para que se levante un 
acta y se haga la consignación del caso y por ningún motivo permita usted 
que se vuelva a embarcar la mercancía ya descargada en el muelle y adviér¬ 
tale al capitán del “Esperanza” que si no permite el desembarque de ioda la 
mercancía destinada a Veracruz h abrigaremos sospechas de su complicidad 
en el contrabando y hágale saber que ya tiene órdenes el administrador de la 
Aduana de no darle 1 papeles de salida' a su barco si no permite el desembar¬ 
que de toda la mercancía, Comunique usted el resultado de estas órdenes. 

Jefe del Estado Mayor. Coronel Barragán”. 

El general Mi Lian como primera medida envió una fuerza militar al mue¬ 
lle para impedir que se volviera a embarcar la mercancía. Después eligió 
por conduelo del administrador de la Aduana se terminara la descargar Pe¬ 
ro esto no se consiguió sino has!a que el capitán del "Esperanza” recibió 
instrucciones de Washington, por conducto del Almirante del acorazado 
Illinois que estaba andado en la bocana del puerto, en el sentido que permi¬ 
tiera la descarga de toda la mercancía consignada al puerto de Vcracruz, 
Por supuesto que la orden para terminar d desembarque la dio el gobierno 
norteamericano por haber sabido que eran pocas las cajas que faltaban ba¬ 
jar a lierra y además por el trastorno que se le ocasionaría al “Esperanza” 
al zarpar sin papeles aduanales de Veracruz, Por fin al medio día dio parte 
el general Mil Un que se había descargado la mercancía y que esa misma 
noche salía el teniente coronel Paulino Fon tes hacia Qucrétaro, quien arri¬ 
bó en la madrugada del dia 3 de diciembre, con el valioso y esperado carga* 
memo. Mas adelante relataré cómo y con qué jefe se enviaron un millón de 
cartuchos al general Murguia y la oportunidad en recibirlos. Por ahora siga¬ 
mos el curso de los acontecimientos en Chahuahua. 

Hasta entonces no se tenían noticias precisas sobre lo ocurrido en Chi¬ 
huahua. Se sabia solamente, por el telegrama del general Francisco Gonzá¬ 
lez que tres trenes con fuerzas dispersas y sin jefes se dirigían de Chihuahua 
hacia Ciudad Juárez h pero nada se sabía de la suerte del general Trcviño, 

Ya por este otro telegrama que recibió el Primer J efe del general O bre¬ 
gón se tuvieron informes más exactos. Dice el telegrama: 

“Chaputlepcc 29 de noviembre de 1916. C, Primer Jefe Querélaro h Qro, 
Hónreme en transcribir a usted siguientes mensajes que con fecha de hoy di- 
rijeme de Ciudad Juárez el general Francisco González: H Vengo de ver fuer¬ 
zas dispersas en Estación Sauz que están siendo organizadas por general 
Carlos Osuna, quien díceme son más de dos mil. De general Treviho ignó¬ 
rase paradero; Osuna dice cree salió al sur a unirse con general Murguía, 
aunque no hay seguridad. Osuna pretende avanzar a Chihuahua y como no 
tengo mando sobre él, trato de disuadirlo porque es general desmoraliza¬ 
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ción y sin municiones. Le he dicho que sólo se acerque lo más que pueda y 
¿spere aún a general Murguia y entonos se dirija él a cortar retirada a ban¬ 
didos* Enciendo quedóse en Chihuahua mayor pane de la artillería y Jefe 
Oficina confiscación djeeme haber dejado en caja once mil dólares y cua¬ 
trocientos mil infalsificabies. Favor decirme si puedo disponer fondos de la 
Aduana de Ciudad Juárez para proteger fuerzas. Jefe Hacienda ignórase 
paradero. Seguiré informando 1 . Jefe Estación Radiográfica de Saltillo dice- 
me en mensaje de ayer lo siguiente; "Refiéreme superior mensaje esta no¬ 
che. Hasta estos momenlos diez p,m. no ha contestado Estación Chihua* 
hua. Prensa Asociada en su boletín de hoy recibido de Estación Key West 
dice: Informan de El Paso haber sido evacuada plaza Chihuahua por fuer¬ 
zas general Trevlflo, encontrándose ahora a 34 kilómetros al norte de dicha 
plaza. Sigo pendiente comunicación y seguiré informando. General Ma¬ 
guía en mensaje de hoy de su campamento en Ortíz h d Iceme: 'Tengo el ho¬ 
nor de acusar a usted recibo de su mensaje cifrado anoche. Considero pro¬ 
picio momento para efectuar mi avance a Chihuahua, pues suponiendo que 
Villa ocupó esa plaza o haya abandonado sus ataques, la gente que lo acom¬ 
paña encuéntrase desmoralizada por Los reveces sufridos y la existencia de 
su parque muy agotada. Respecto número fuerzas atribuyase a Villa lo ha¬ 
cen ascender a cuatro mil, concediendo por mi parte sólo tres mil armadas y 
ésto por la leva que echó en Parral, Jiménez, Santa Rosalía y demás puntos 
que tómo a su paso a Chihuahua. Urge se me den órdenes de salir y resuelto 
asi conviene violentar envió fuerzas que solicité esa Superioridad para que 
cubra Jiménez y Sanca Rosalía. Espero en la oficina telegráfica La respuesta 
que se sirva darme'. Las noticias proporcionadas por general Osuna me 
han dcsconceMado mucho, pues no concibo cómo estando atacada una pla¬ 
za puedan salir de la misma fuerzas de infantería con trenes, sin que el ene- 
ntígo lo impida. Del general Treviño no se tienen noticias y en vista de los 
informes recibidos considero muy aventurado éxito del general Margina 
avanzando a Chihuahua como lo solicita, pues creo que no seria posible 
auxiliarlo oportunamente; por lo que ruego a usted se sirva darme sus órde¬ 
nes a efecto de transmitirlas a general Murguía y obrar conforme a ellas. 
Respecto a general Osuna le he transmitido instrucciones por conducto del 
general González para que con sus fuerzas se retire hasta Moctezuma de¬ 
jando en el Sauz un tren explorador y con escolta para recoger a tos demás 
dispersos y con instrucciones de replegarse hasta d campamento del grueso 
do las fuerzas en caso sentir avance del enemigo al norte, recomendándole 
que me tenga informado de las novedades que ocurran y procure darme ma¬ 
yores datos sobre combares y evacuación de Chihuahua. Al general Fran¬ 
cisco González le he dado instrucciones en sentido de que de acuerdo con el 
general Carlos Osuna se replieguen si avanza formalmente ei enemigo al 
norte y con todas sus fuerzas dé que puedan disponer organice la defensa de 
Ciudad Juárez, ofreciéndoles tenerlos al tanto de las operaciones qué em- 
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prenda ct general Murguia y de las órdenes que se comuniquen a este Jefe, 
Fcrmitome comunicarle que general Murguia encuéntrase en Oficina Telé¬ 
grafos en Ortíz esperando órdenes, habiéndole dicho que sólo espero termi¬ 
nar conferencia con usted para transmitirle las que correspondan. Respe¬ 
tuosamente» genera], secretario de Guerra. Alvaro Obregón 1 *. 

El general Murguia no obstante la orden terminante de] general Obregón* 
que ya be referido, de que hiciera aleo en La Cruz p siguió su marcha hasta 
Estación Ortíz, a una jornada de Horcasiias h adonde arribó el día 27. pues 
no creía cierta la noticia de la evacuación de Chihuahua o pensaba que Villa 
sólo había suspendido los ataques a la plaza» al sentir la aproximación de 
sus fuerzas, pero al confirmarle el general Obregón la caída de la plaza, hizo 
alto en Ortiz y al mismo tiempo solicitó autorización para avanzar rápida¬ 
mente sobre Chihuahua. Como se lardara la comentación del Secretario de 
Guerra se apresuró a dirigirse directamente al Primer Jefe pidiéndole órde¬ 
nes de avanzar sobre Chihuahua y el señor Carranza, no obstante lo que 
acababa de manifestarle el general Obregón en la conferencia telegráfica 
que acabo de dar a conocer en el sentido de que consideraba muy aventura¬ 
do el éxito del general Murguia en su avance sobre Chihuahua, le dioesias 
instrucciones por conducto del Secretario de Guerra.: 

tH Qucritaro a 29 de noviembre de 1916- Su mensaje cifrado de hoy. Or¬ 
dene usted al general Murguia que avance sobre Chihuahua a batir a Villa 
avisando al mismo tiempo al general Osuna que se acerque a una jornada de 
Chihuahua ai estar el general Murguia para atacar la plaza y contribuya al 
ataque. Que el general Francisco González provea del parque que pueda al 
general Osuna y que el general Murguia retire Los trenes a Jiménez» avan¬ 
zando por tierra al estar cerca de Chihuahua, llevando únicamente una má¬ 
quina y los carros indispensables. Si. Villa abandona la plaza que siga en per¬ 
secución de él hasta batirlo, quedando Osuna en Chihuahua- Va ordeno al 
Administrador de la Aduana de Ciudad Juárez proporcione los fondos al ge¬ 
neral González para Las fuerzas deL general Osuna. Dicte usted Jas demás 
medidas que juzgue convenientes en relación con Jas anteriores. Saludóla 
afectuosamente, V L Carranza". 

Contestación del general Obregón: 

" H ChapuJtcpce a 29 de Noviembre de Í916. C, Primer Jefe del Ejército 
ConscLtuclonalisla.— Qucretaro, Qru.— Recibí su Superior mensaje de esta 
fecha y de acuerdo con él he dado las órdenes correspondientes para que ge¬ 
neral Murguia avance sobre Chihuahua y que genera] Osuna coopere en ata¬ 
que a aquella plaza a$i como que genera] Francisco González provea a este 
de parque y demás elementos- He ordenado también que general Talamantes 
envíe de Torreón trescientos o cuatrocientos infantes a Jiménez, con objeto 
de resguardar trenes de general Murguia, que éste regresará al esiar cerca de 
Chihuahua. Respetuosamente. General, Secretario. Alvaro Obregón”, 

EL día 30 envió el general Obregón al Primer Jefe este telegrama: 
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"Chapullcpcc a 30 de noviembre de 19(6. Primer Jefe, Qucretaro» Qro. 
Hónreme transcribir a usted siguiente mensaje que acabo de recibir de ge¬ 
neral Murguia: 1 ‘Tengo el honor de transmitirle a usted mensaje firmado 
por genera] J t B. Treviño que por medio de propio hizo Llegar esta esta¬ 
ción» fechado el 27 de noviembre en Labor de Julimes y remitido de San 
Diego, Distrito de Iturbide, siendo su texto como sigue: 'Después de cuatro 
dias de sangrientos combates continuados, en vista de haberse agotado en 
absoluto las escasas municiones con que contaba, hoy a las tres de la maña¬ 
na inició el enemigo un fuerte ataque viéndose nuestros soldados obligados a 
abandonar el Cerro de Santa Rosa que es ta llave de las posiciones. En vista 
de lo anterior, ordené que fueran abandonadas las demás posiciones Lo cual 
se verificó en orden» trayendo conmigo un pequeño núcleo de caballería, re¬ 
tirándole él resto al norte al mando del general Osuna. El objeto de nuestra 
retirada por este rumbo es buscar contacto con usted con objeto de atacar la 
plaza desde luego para evitar que los bandidos se aprovechen de nuestra re¬ 
tirada. De esta hacienda marcharé hasta donde usted se encuentre para po¬ 
nernos de acuerdo. Espero su contestación con el mismo correo’. El cual he 
contestado de enterado y acusándole recibo, manifestándole a la vez que es¬ 
timo conveniente permanezca en San Diego y envíe desde luego comisiones 
a Labor de Julimes para que recoja dispersos procedentes de Chihuahua, 
haciendo igual con el armamento que hubieren abandonado, pidiéndole 
también me informe número de fuerzas con que cuente y diciéndole me 
mande dos o tres oficíales. para comunicarle instrucciones. Tengo también el 
honor de participar a esa Superioridad que mañana a primera hora haré mi 
avance hasta Horcasitas. Respetuosamente, general Alvaro Obregón'L 

El general Obregón ¡ornó la determinación de concentrar en Torreón un 
fuerte núcleo de fuerzas por si llegare a fracasar el general Murguia en Eas 
operaciones que iba a emprender. Dice el telegrama que Le dirigió al Primer 
Jefe: 

"‘Chapuítepec* México, D.F. Noviembre 30 de 1916, Primer Jefe, Que- 
reí aro, Qro. Fcrmi (orne man ifcstarle que con sidero i nd ispensa ble movilj zar 
a Torreón tres mil infantes veteranos cuando menos, para ct remoto caso en 
que Murguia no obtuviera el éxito que deseamos. Ya me he dirigido al ge¬ 
neral Diéguez preguntándole si podremos sacar mil quinientos de allá. El 
testo podríamos sacarlo de esta capital disponiendo de las fuerzas traídas de 
Sonora si pudieran sacarse en igual número del Cuerpo de Ejército de 
Oriente. Juzgo urgente esta determinación. Respetuosamente saludo a us¬ 
ted. El general. Secretario. Alvaro Obregón". 

Contestación del Primer Jefe al anterior telegrama: 

“Queretaro a l D . de diciembre dé 1916, General Alvaro Obregón. Secre¬ 
tario de Guerra y Marina. México, D.F. Su mensaje cifrado de ayer. Como 
el general Murguia me comunica que mañana atacará a Villa en Chihuahua 
y que proba blemente éste no resistirá en aquella plaza» creo Lo más con ve- 
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nicnle esperar el resu liado que para mañana ya lo sabremos para la moví I i - 
zación de fuerzas a Torreón que usted indica, Aunque siempre es conv^ 
denle estén preparadas para marchar caso necesaria y para ello ordene usted 
a] general Diéguez Las tenga listas y hable con él genera] González en esa 
plaza, Puede usted decirle que las fuerzas que facililé del Cuerpo de Ejército 
de Oriente a su mando sólo serán mientras vuelvo yo a esa que llevaré las de 
Supremos Poderes que tengo actualmente en esa plaza. Saludo afcctuosa- 
mértte. V P Carranza”. 

El general Murguia dio parre de §u campaménio en Estación Horcasitas 
con fecha 30 de noviembre de habérsele reunido el general Tre vi ño con po¬ 
co más de mil hombres de caballería e infantería. 

A rúes de referir el ataque del general Murguia a la plaza de Chihuahua* 
ocupada por él general Villa es conveniente hacer un comentario sobre la 
evacuación de] general Treviño y sobre la marcha dé la columna del gene¬ 
ral Murguia que iba con objeto dé auxiliarlo para evitar que cayera Chihua¬ 
hua en poder dél general Villa, lo que dio origen posteriormente a que se 
suscitara una polémica desagradable entre Jos generales Murguia y TrevL 
ño, alegando éste que Murguia pudo haber llegado a Chihuahua antes de ser 
evacuada. 

Por todo el proceso de los telegrama^ que he dado a conocer se llega a La 
conclusión que el general Murguia inició su avance desde Torreón al norte, 
al frente de su columna que se componía de cinco mil soldados de caballería 
y dos míL quinientos infantes y artilleros. Las caballerías marcharon por tie¬ 
rra y el resto de la fuerza en trenes. Como La via férrea estaba muy destruida 
por el enemigo tuvo que tardar el general Murguia diez días en llegar a Re¬ 
llano, a cuya plaza se incorporó el día 19. El enemigo al sentir el avance de 
Murguia se retiró de Jiménez al norte, destruyendo la via del ferrocarril pa¬ 
ra retardar el avance de la columna del general Murguia y poder atacar al 
general Treviño en Chihuahua, antes de llegarle el auxilio. Sin embargo el 
general Murguia pudo llegar a Jiménez el di a 21; pero allí tuvo que hacer 
alto do§ di as para dar descanso a su caballada y para poder reparar la via fé¬ 
rrea al norte. El dia 23 empezó Villa el ataque a Chihuahua y el general Tre- 
viño te hizo saber a] general Murguia que estaba el enemigo atacando la 
plaza, por lo cual éste dejó sus trepes en Jiménez y por tierra* al frente de 
sus caballerías marchó a primera hora del día 24 a auxiliar al general Trevi¬ 
ño, pero como el Secretario de Guerra Je hiciera saber a Murguia que según 
Los últimos telegramas que acababa de recibir de Treviño, los alaques de Vi¬ 
lla habian sido rechazados, Murguia pensaba que podría llegar a tiempo al 
teatro de la lucha y continuó su avance* arribando a Santa Rosalía el dia 25., 
Como se ve no podía ser más rápida la marcha de Murguia y sin hacer altó 
Llegó a Estación La Cruz, d dia 2ó. Pero ci dia siguiente, es decir el 27, 
cuando se alistaba el general Murguia para avanzar recibió la orden termi¬ 
nante dél Secretario de Guerra de hacer alto porque acababa de tener infor¬ 
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mes dé que La plaza de Chihuahua había sido evacuada por las fuerzas del 
general Trcviflo; sin embargo, vucko a repetirlo, d general Murguia no 
creyó la noticia y todavía avanzó hasta Ortiz a donde Llegó el mismo dia 27 h 
pero allí ya pudo confirmar la calda de la plaza c hizo ¡dio para cumplir Las 
órdenes dd general Obregón. Como Insistiera Murguia én íeguir avanzan¬ 
do, por considerar propidoél ataque a Villa, tuvo verificativo la conferen¬ 
cia telegráfica, entre el Primer Jefe y el Secretarlo de Guerra que acabo de 
dar a conocer, en La cual éste opinaba se debía retardar el ataque a Chihuahua 
hasta qué Sé enviaran refuerzos a Murguia, Después ya sabérnoslas órdenes 
que dictó el señor Carranza autorizando d avance del general Murguia so¬ 
bre Chihuahua.. De todo Lo anterior se deduce que el general Murguia avan¬ 
zó Lo más rápido que le fue posible, desde Jiménez hasta Oníz y que allí per¬ 
dió tres días por órdenes terminantes del general Obregón. Más adelanté 
daremos nuestra opinión sobre los motivos qué obligaron al general Trevi¬ 
ño a evacuar la plaza de Chihuahua pues abora volvamos al próximo cho¬ 
que entre las fuerzas del general Murguia y las del général Villa, 

El dia lo. de diciembre a las 10 a.m,, tomaron contacto con d enemigo 
las tropas del general Murguia, adelante de Horcasitas* generalizándose 
desde Luego el cómbale qué duró por espacio de sds horas. Villa fue comple¬ 
tamente derrotado, huyendo én diversas partidas, lomando unas rumbo a 
Sania Isabel y otras hacia Chihuahua. El enemigo présenlo combate con 
más de tres mil hombres al mando directo del general Villa r Este, después 
dé la derrota, sin tocar Chihuahua, salió de Mápula a San Andrés con cua¬ 
trocientos hombres que pudo reorganizar. Villa sacó sus trenes por la vía del 
noroeste hacia San Andrés, llevándose toda la ariilLeria que había captura¬ 
do en Chihuahua. La plaza de Chihuahua fue ocupada el día 2 a las seis de 
La tarde, por fuerzas al mando del coronel Humberto Barros, pertenecien¬ 
tes a la Sexta Brigada. El general Murguia entró a La plaza con el resto de su 
División en Ja mañana del dia 3, EL enemigo perdió en el combate dé Horca- 
sitas: un cañón de cuarenta y cinco m.m. con parque en abundancia, iré& 
amelralladoras, un fusiL* hockins, trescientos veintitrés armas, ciento sesen¬ 
ta caballos ensillados, quedando otros tantos inutilizados en el campo de 
batalla. Las bajas de Las fuerzas vil Listas fueron ochocientos, entre muertos 
y dispersos y se pudo calcular en trescientos los heridos qué Sé llevó el ene¬ 
migo. Murguia mandó fusilar en él campo deL combate a cien prisionérüS- 
Abemá* de Villa que mandaba enjeféa sus fuerzas, tomaron parte en él 
combate Los generales: SaLazar, Uribe, Que vedo, Martin López y otros,. 
Las bajas de Las fuerzas del general Murguia fueron: cuatro jefes muertos, 
tres oficiales y veintiocho de tropa muertos y heridos; diez jefes* treinta y 
un oficiales y noventa y ocho de tropa. Los jefes pertenecientes a la Divi^ 
sión de Murguia que tomaron parle en esta acción fueron: generales Eduar¬ 
do Hernández, José Murguia, R ó mulo Figueroa, Pablo González, HelLodo- 
rü Pérez, Santos Sánchez, Pedro Fabela; coroneles Agustín Mora, Andrés 
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Figueroa* Alberco Navarro, Humberto Barros, Ernesto Aguirre y otros. Se 
distinguieron en el combate, según el parle oficia] de] general Murguía que 
publico en el apéndice, el coronel Agustín Mora y el teniente coronel Car¬ 
los A- Vega, el primero como jefe del Primer batallón de infantería al apo¬ 
derarse de uno de los cerros, en que se batía atrincherado d enemigo, a 
quien le capturó una bandera con esta leyenda: "Batallón Nacional de Chi¬ 
huahua”. Por parte de las fuerzas de! general Treviño tomaron pane en el 
combate el general Juan Pablo Mañero y los coroneles Cruz Mallos y Sa- 
Lusiio R. Lima. 

El Primer Jefe y el general Gbregón le enviaron al victorioso divisiona¬ 
rio Murgula efusivas felicitaciones. La de Obregón dice así: 

■ L Mfct¡eD|i D.F. a 4 de diciembre de 3916, General Francisco Murgula, 
Chihuahua, ChitL Con verdadera satisfacción me he encerado de su parce 
detallado qué ya transcribo al C\ Primer Jefe y ordeno su publicación. El 
éxito alcanzado por usted en este hecho de armas viene a ratificar mi profe¬ 
cía hecha al C. Primer Jefe al proponerle confiara a usted La tarea de batir a 
Villa. En mi nombre y en el dd Ejcrdco Constitucionaliista, reciba usted mi 
felicitación, que suplico la haga extensiva a codos los valientes que con usted 
han colaborado. Saludólo afectuosamente. General secretario de Guerra y 
M ar i na. Alvaro Obregón 3 3 . 

EL valiente general Murguía salvaba nuevamente la situación militar en 
Chihuahua con la semble derroca infligida al general Francisco Villa en 
Horcas-iras. 

Al recuperarse la plaza de Chihuahua el general Murgula asumió el man¬ 
do que tenía el general Treviño, quedando a sus órdenes codas las fuerzas 
que habían pertenecido al Cuerpo de Ejército del Noreste, Desde entonces 
desapareció del escalafón del Ejército Constitucionalista este Cuerpo de 
Ejército que habla comandado, primero * el general Pablo González y des¬ 
pués el general Treviño. 

El general Treviíío, con fecha 3 de diciembre rindió al Secretario de Gue¬ 
rra un informe por la via telegráfica, sobre las causas que Lo hablan obliga¬ 
do a evacuar la dudad de Chihuahua, siendo la principal la carencia absolu¬ 
ta de municiones. El general Obregón ie transcribió al Primer Jefe el parce 
del general Trevíflo así como la contestación que le dio. Dice así esta ultima: 

"México, D.F. Diciembre 4 de 1916. Genera] Jacinto B. Treviño. Chi¬ 
huahua, Chih. He quedado encerado del telegrama de usted Fechado el 3, 
rindiéndome parte detallado de operaciones llevadas a cabo por Las fuerzas 
a su mando en Chihuahua y causas que dclcrminarcm evacuación de dicha 
plaza. Sólo lamento que no se haya tomado la ofensiva antes de haberse 
agolado Los cartuchos, como oportunamente ¡o ordenó el a Secretaria. Ya 
transcribo su mensaje al C, Primer Jefe suplicándole dicte acuerdo respecti¬ 
vo en solicitud licencia que tiene usted presentada. Afectuosamente. Gene 
ral* secretario. Alvaro Obregón". 
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El general Treviño solicitó licencia para pasar a la capital a curarse de la 
herida que recibió en el primer día de Los combates de Chihuahua, la cual le 
fue concedida por el Primer Jefe. 

Ahora bien, el general Trevíflo en el parlo telegráfico enviado al Secreta¬ 
rio de Guerra! asi como en su¡¿ telegramas anteriores atribuía la causa de su 
retirada de Chihuahua a La falca absoluta de municiones; pero como el ge¬ 
neral Murguía al ocupar la plaza enviara al mismo Secretario de Guerra un 
informe desfavorable para el general Treviño, dispuso el Primer Jefe se 
nombrara una comisión integrada por militares de entera confianza e im¬ 
parcialidad para que pasaran a Chihuahua a abrir una averiguación sobre 
las causas que obligaron a Trevifio a evacuar La ciudad. Los siguientes son 
los telegramas que se cruzaron el Primer Jefe y el Secretario de Guerra sobre 
este asunto; 

El general Treviño en el parte que rindió al Secretario de Guerra* cuyo 
original obra en mi poder y que inserto en el apéndice, dice haber recibido 
un telegrama del general Murguía ct 26 de noviembre* fechado en Santa 
Rosalía el 25 i en que asegura que este le hizo saber que se sostuviera dos días 
más* es decir hasta el 26, en cuya fecha llegaría en su auxilio, lo cuál juzgó 
un error, toda vez que la distancia de Sania Rosalía a Chihuahua es de dos¬ 
cientos kilómetros, imposible que La pudieran cubrir las caballerías de Mur- 
guia en tres ni en cuatro jornadas. Murguía salió de Santa Rosalía, como ya 
lo sabemos t el día 24 y para arribar a tiempo a las cercanías de Chihuahua el 
día 26 era necesario hacer el recorrido en¡ tres jomadas de setenta kilóme¬ 
tros, cada una, lo cual ninguna fuerza de caballería lo podría realizar. Aho¬ 
ra bien, el general Murgula arribó a Estación Orliz, a una jornada de Hor¬ 
cas i cas, el dia 27; de manera que si el general Treviño se hubiese podido sos¬ 
tener un dia más habría Llegado la columna de auxilio a tiempo de evitarse la 
pérdida de la plaza y por otra pane si el Secretario de Guerra no detiene du¬ 
rante tres días en Grtíz a la columna dd general Murguía habría llegado a 
Horca sitas el dia 28 y la plaza de Chihuahua se habría recuperado el dia si¬ 
guiente de haberla evacuado ei general Treviño, 

En el telegrama que le envió el Secretario de Guerra al general Treviño le 
dice que "sólo lamento que no se haya tomado La ofensiva antes de haberse 
agotado los cartuchos, como oportunamente le ordenó esta Secretaria, , - ,B , 
lo cual refuta Treviño con sobrada razón en estos términos: "Considerando 
la cuestión bajo otro punto de vista, ¿.pudo el que suscribe haber tomado la 
ofensiva o procedió en forma militarmente defendiendo la plaza? En el pri¬ 
mer caso, el que suscribe se limita a manifestar a la superioridad que es con¬ 
cierne de cuando debe emplearse La ofensiva y cuando la defensiva. Lo pri¬ 
mero, requiere uná preparación previa (concentración de tropas en un pun¬ 
to determinado, aprovisionamiento, amunicionamienio en dotación y reser¬ 
va* formación de un plan general fijando preferentemente un objetivo), ¿Se 
encontraba el que suscribe en condiciones de efectuar iodo esto? Evidente- 
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menlcqueno p pues durante eL curso de este parte ha demostrado amplia¬ 
mente y en tesis general, qué carada del principal elemento que comprende 
la preparación, las municiones. Estudiando taeuéstión bajo el punto de vis- 
ia de la defensiva^ tendrían que tomarse en cuenta las condicione* síguien* 
tes: la. Necesidad póLicica de defender un pumo (caso de Chihuahua}. 2a. Reí i- 
rada inicial o defender ta sociedad e intereses generales, dadas las condiciones 
genéricas del enemigo (robo, incendio, violación, bandidaje) (caso Chihuahua) 
y 3a, Cuando los defensores confian y saben de antemano que sérán auxiliados 
oportunamente. Estas i res condiciones se explican por sí solas. Con respecto a 
La primera tafite decir que un gobierno constituido pierde grandemente con La 
ocupación por parte dél enemigo de una impon ante plaza, Por Lo que respecta 
a la segunda, se puede inferir desdé luego, para que un jefe que tenga pocos 
escrúpulos, descargándose con el hecho de que U superior idad tenia conoci¬ 
miento de la falta de municionas, se consideraría autorizado para abandonar 
un punió, cualquiera que fueren Las consecuencias, pues se diría simplemente 
para sí: —¿Si no me envían elementos porqué he de defender este pumo7— La 
solución es bien sencilla, abandonando tí mencionado punto sin comprometer 
Los elementos de que se dispone: pero en mi caso, tengo antecedentes que me 
abonan como jefe que ha procurado cumplir siempre con mi deber de soldado 
y por consiguiente, según mi criterio,; debería ir antes al sacrificio, que abandex- 
nar una sociedad y unos intereses, a un enemigo que violarla a la una y destrul- 
ria a los otros: este sacrificio tendría como limite el agotamiento casi com* 
píelo de elementos. (Caso Chihuahua).— Conozco un principio fundamen¬ 
tal de lácticaque dice: Tomad casi siempre la ofensiva', pero en el caso 
de Chihuahua y habiendo analizado concienzudamente ta situación. Opté 
por la defensiva de la plaza acogiéndome a la defensiva, por Las razones qu¡c 
he dejado asentadas y qué por sí solas se explican. . 

Y para terminar este interesante capitulo debo mencionar lo que escuché 
personal me me de labios del general Obrcgón, cuando le solicitaba autori¬ 
zación al Primer Jefe para formarle Consejo de Guerra al general Trevlfto: 
"El título de estratega de qué^é vanagloria Trevino como héroe de El Eba¬ 
no ahora resulta ridículo, pues en El Ebano peleaba Trevifio conlra las 
chusmas de Carrera Torres y los Cedillo* si lo hubiera atacado personal¬ 
mente Villa en unas cuantas horas lo habría echado hasta el Golfo. 

[Hasta esle capítulo, el original y Los borradores ¿encuerdan. Sin embar¬ 
go, este párrafo final aparece distinto en los borradores. Por este motivo, 
transcribimos también ct que contienen éslOs:] 

[En el borrador del capitulo XIII, aparece una nota manuscrita del general 
Juan Barragán, referente a esto que dice: pL lnseriar el telegrama de Obregón 
que dice: «Telegramas dél GraL Obrcgón: Están en una carpeta que les puse 
ülli mámenle: Que se i ni ornaba atacar al Sr. Carranza en su viaje a Queréta- 
ro y que Obrcgón le ofrece salir personalmente a batir al enemigo». Para el 
capitulo XI". No aparecen en el original ni en Eos borradores]- 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XIai 

1.- P romulgadón de la Constitución Poli tica y Social de los lisiados Uni¬ 
dos Mexicanos. Carranza convoca al Congreso- Constituyente en Querélaro 
y a elecciones- Ley electoral. Labor de la asamblea. 2.- Crónica de los tres 
postulados bisicoa: artículos 3, 22 y 123 de la Carta Magna. 3.- Primer re¬ 
parto de [ierras por Lucio Blanco que violaba el plan de Guadalupe y íue 
desaprobado por Carranz^en un discurso y en el mensaje ante La conten¬ 
ción de generales. Translado a Querélaro. Pugna entre renovadores y radi¬ 
cales mesa di reciba de los constituyentes; discusión de credenciales: defen¬ 
sa de PfllavieinL. 4.- Decreto de Carranza en Durango dando Legalidad a Ltí* 
diputados al lado de E lutria y retractación. 


LLEGAMOS ln este capitulo a uno de Eos sucesos más trascendentales dé la 
Revolución, como fue la Promulgación de la nueva Constitución Política y 
Social de los Estados Unidos Mexicanos, mediante la cual se consagran los 
ideales y las conquistas de justicia social que desde tiempo inmemorial 
latían en el corazón del pueblo de México y que por fin a costa de más de 
medio millón de vidas de patriotas y abnegados soldados de la Revolución 
qué sucumbieron éti los campos de batalla, llegaba él día anhelado» en qué se 
cimentara definitivamente el México nuevo, el México grande y próspero 
que ahora contení plan nuestros hijos y que causa la admiración de todos los 
pueblos de la tierra. 

Estando el Primer Jefe en el Puerto de Yeracruz concibió la sabia idea de 
convocar a un Congreso Constituyente, pensando acer[adamen¡e que si to¬ 
da la copiosa legislación dé carácter sodal qué había decretado en uso de sus 
facultades extraordinarias* en su carácter de Primer Jefe del Ejercito Cons¬ 
titucional i sta encargado d tí Poder Ejecutivo de la Nación, no quedaba con¬ 
sagrada definitivamente en una nueva Constitución, al restablecerse el ór- 
den Constitucional habría resultada difícil que sé aprobara en las diversas 
legislaturas fedérales que se sucedieran, porqué estaría en pugna con la 
Constitución de I857 T aún ém vigor, la que garantizaba el derecho de pro¬ 
piedad sin limitaciones, aL igual que garantizaba otros derechos que era in¬ 
dispensable derogar, pues estos principios de carácter social que trata en sus 
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banderas la magna Revolución Constitudonalijia tendiente a suprimir de 
cuajo la política económica del país, no seria posible decretarse^ repito, por 
las legislaturas de los estados, porgue estarían impedidas por la Constituí 
ción del 57, y a La postre seria letra muerta la legislación social decretada en 
el período preconsiitudonal. 

Y desde entones tuvo Ea ¡dea de que fuera precisamente en la histórica 
ciudad de Queréiaro, donde triunfó la República sobre ti til mero Imperio 
de Maximiliano en donde se instalara el Congreso Constituyen ce. 

Para dar principio a su obra grandiosa, con fecha 19 de septiembre de 
!9M5 lanzó la convocatoria para elecciones de Diputados al Congreso Con$- 
t i luyeme, cuyas elecciones se verificarían el domingo 22 de octubre dd mis¬ 
mo año, debiendo quedar instalado el Congreso el día primero de diciembre 
del abo que corría en la ciudad de Quéretaro, y acto seguido se publicó la 
Ley Electoral, para la formación del Congreso Constituyente, 

No intento en esta obra hacer la historia completa del Congreso Constitu¬ 
yente, sólo me limito a reseñar a grandes rasgos la labor de la Asamblea, ya 
que varios prominentes diputados Constituyentes, enere ellos el Ingeniero 
don Pastor Rouaix y el ingeniero don Félix F. Palavicmi, han publicado y 
detallado en brillantes libros el historial de tan trascendental Congreso y 
también existe la Memoria del Constituyente editada en la época del señor 
Carranza; pero si me ocuparé extensamente de Ea crónica de los tres posflula¬ 
dos básicos, como son Los artículos 3, 27, y 123 de la Carta Magna. 

L0$ adversarios políticos de don Vcnustiano Carranza lanzaron la critica, 
que al desconocer el régimen espurio del general Victoriano Huerta y lan¬ 
zarse a la lucha armada, el Plan de Guadalupe de 26 de marzo de 1913, que 
fue la bandera de la Revolución contra la usurpación, sólo fue un plan 
político sin que figurara en ¿1 ningún contenido social. 

En efecto ya lo expliqué en todos sus aspectos en el Libro J de mi obra que 
al desconocer el señor Carranza en su carácter de gobernador constitucional 
de Coahulla al régimen usurpador del general Huerta que había asaltado él 
poder, mediante un cuartelazo, era su único deber invitar al pueblo mexica¬ 
no a derrocar a los que habian violado h Constitución y restablecer el orden 
Constitucional. 

Pero meses después^ a raíz de la toma de La plaza de Matamoros, Ta- 
maulipas, por el general Ludo Blanco, este revolucionario concibió la idea 
de marcar la huella de Los primeros actos reí vindicadores de los derechos na¬ 
turales que et pueblo tiene sobré la tierra que trabaja y en que vive y cupo al 
general Blanco ei honor de efectuar el primer reparto de tierras que llevó a 
cabo la Revolución Constitución alista, estimulado, además, por el anhelo 
justiciero de sus compañeros de armas, particularmente por el empeño que 
puso en que el acto lo realizara el Jefe de su Estado Mayor, Francisco J. 
Mügica y en cuyo entusiasmo tuvo el honor de participar el autor de esta 
obra histórica. 
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Este reparto se llevó a cabo en terrenos de la hacienda Llamada Los Borre¬ 
gos, cercana a Matamoros, sobre la orilla del Rio Bravo y mediante el cual 
los antiguos campesinos que trabajaban rudamente para el interés del amo 
quedaron convertidos en pequeños propietarios. 

La ceremonia que para ¡al objeto se organizó, fue solemne, teniendo in¬ 
sospechada repercusión, aún en los espíritus más egoistámente endurecidos. 
El acto tuvo verificativo ei 30 de agosto de 1913. 

La prensa nacional y la del vecino país del norte, con ese instinto mara¬ 
villoso del que observa, explora y analiza, concedieron mayor importancia a 
este hecho, al parecer instrasccndcnte, que a la-s resonantes victorias milita¬ 
res de Las armas constítuciona listas. 

El Primer Jefe que no fue consultado por el general Blanco para llevar a 
cabo este acto de carácter agrario, el cual violaba el articulado del Plan de 
Guadalupe; se encontraba en esa fecha camino de Si na Loa, y llegó a Chicio- 
bampü el 11 de septiembre de 1913 después de una larga y penosa travesía 
por cierra; allí fue informado del acto agrario de Matamoros y no quiso ha¬ 
cer ninguna declaración pública desaprobándolo, limitándose a enviar a su 
secretario Particular el licenciado Jesús Acufia a entrevistar al general Blan¬ 
co para que le hiciera saber que no estaba en sus atribuciones como jefe mi¬ 
litar abrogarse faculCades que sólo eran del resorte de la Primera Jefatura y 
que además el Plan de Guadalupe no autorizaba a ningún jefe militar ni al 
mismo Primer Jefe para violarlo, 

Al saber la desaprobación del Primer Jefe, a la mayoría de nosotros nos 
causó desagradable sorpresa, pero hechos posteriores se encargaron de 
darle toda Ea razón al señor Carranza. Sin embargo, pensando el propio Pri¬ 
mer Jefe que entre la mayoría de los revolucionarios estaba latente el 
problema agrario, a los pocos di as de su arribo a Hermosillo, en la sesión 
especial que el Ayuntamiento de aquella ciudad celebró, para recibir al Sr. 
Carranza, pronunció el histórico y memorable discurso que ya publiqué en 
el Libro II de esta obra, y que ahora quiero repetir en sus puntos esenciales 
en que anunció que Tr sepa efpuebla de México que, terminad* fa facha ar* 
muda cr que convoca ef Pian de Guadalupe, tendrá que principiar formi¬ 
dable y majestuosa ¡a lucha social, fu facha de etases, queramos o no quera¬ 
mos nosotros mismos y oponíanse fas fuerzas que se opongan, tas nuevas 
ideas sociales tendrán que imponerse en nuestras musas. ; y no es sólo repar¬ 
tir tas tierras y las riquezas nacionales; no es e! Sufragio Efectivo* no es 
abrir más escuelas; no es igualar y repartir las riquezas nacionales; es algo 
más grande y más sagrado; es establecer la Justicia Social, es buscar la 
igualdad, es la desaparición de los poderosos, para establecer el equilibrio 
de la conciencia nacional, 

M En el orden material es necesario empezar por drenar Los suelos para 
buscar en la naturaleza, cientíricamente, los elementos de vida necesarios 
para el desarrollo de un país civilizado. En el moral, es necesario Cultivar el 
espíritu del hombre, no sólo en la niñez y en la adolescencia, sino durante 
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toda su vida, para que su civismo nos honre en cualquiera parte deE mu ado 
donde se encuentre un mexicano, como el ejemplo de Amonio de la Fútale. 

"Tenemos centenares de ciudades que no están dotadas de agua potable y 
millones de niños sin Fuentes de sabiduría, para ¡informar el espíritu de 
nuestras leyes. El pueblo ha vivido íktieiamcnic* famélico y desgraciado* 
con un puñado de leyes que en nada le favorecen. Tendremos que removerlo 
todo. Crear una nueva Constipación cuya acción (benéfica sobre las macas* 
nada, ni nadie, pueda evita r. Cambiaremos todo el actual sistema bancario, 
evitando el inmoral monopolio de las, empresas particulares que han absor¬ 
bido por cientos de años todas las riquezas públicas y privadas de México. 
Ya dé hecho hemos evitado ¡a emisión, o el derecho de emisión* mejor 
dicho, de papel moneda por bancos partí cu lares* que debe ser privilegio 
exclusivo de la Nación. Al triunfo de la Revolución* Ésta establecerá el Ban¬ 
co Unico, el Banco de Estado* lográndose, de ser posible, la desaparición de 
toda insi Elución banca ria que no sea coni rolada por el gobierno, 

M Nos faltan leyes que favorezcan al campesino y al obrero; pero ésias se* 
rin promulgadas por ellos mismos* puesto que ellos serán los que triunfen 
en esla Lucha reivindicadora y social . 

"Las reformas enunciadas y que se irán poniendo en práctica conforme la 
revolución avance hacia el sur* realizarán un cambio total de todo y abrirán 
una nueva era para la República, 

con nuestro ejemplo se salvarán otras muchas naciones que padecen 
los mismos males que nosotros, especialmente las repúblicas hermanas de 
Centro y Sudañiérica. La America Latina no debe olvidar que esta lucha 
fratricida tiene por objeto eL restablecimiento de la justicia y del derecho, a 
La vez que el respeto de los pueblos poderosos para los débiles; qué deben 
acabarse los exclusivismos y privilegios de Las naciones grandes respecto de 
las pequeñas; deben aprender que un ciudadano de cualquier nacionalidad, 
que radica en una nación extraña, debe sujetarse es tridamente a las leyes de 
esa nación y a las consecuencias de ellas, sin apelar a las garantías que por la 
razón de la fuerza y dd poderío le otorgue su nación de origen. Entonces 
reinará sobre la tierra la verdadera justicia* cuando cada ciudadano, en 
cualquier Lugar del mundo se encuentre y Sé sienta bajo su propia nacionali¬ 
dad. No más bayonetas, no más cañones, ni más acorazados para ir detrás 
de un hombre que por mercantilismo va a buscar fortuna y a explotar la ri¬ 
queza de otro país, creyendo que en el debe lener más garantías que cual* 
quiera de los ciudadanos que en su propio país trabajan honradamente, 

"Esta es la Revolución* señores, tal cual yo La enciendo; estos lincamien¬ 
tos generales regirán a la humanidad más tarde como un principio de justi¬ 
cia* 

cambiar nosotros totalmente nuestra legislación, implantando ñor* 
mas con una estructura moderna y que cuadre más con nuestra idiosincrasia 
y nuestras necesidades sociales, excitaremos también a Eos pueblos htrma- 
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nos de raza, para que ellos no esperen a tener un movimiento revolucionario 
como el nuestro, sino que lo hagan en plena paz y se sacudan tanto en el in¬ 
terior como en el exterior, los grandes males heredados de la Colonia y los 
nuevos que se hayan creado con el capitalismo criollo, así como qué se sacu¬ 
dan los prejuicios internacionales y el eterno miedo al coloso del norlc. 

"Para terminar, señores, felicito públicamente al estado de Sonora* que 
tan virilmente respondió con las armas para vengar un ultraje que constitu¬ 
ye un baldón para la patria y una vergüenza de la civilización universal con¬ 
temporánea' 1 . 

Ahora bien en el mensaje dd Sí - Carranza del 3 de octubre dé I9M* ante 
la Convención de generales del Ejército Constítucionalisla en la Cámara de 
Diputados de la capital de la República, decía lo siguiente: 

"Al iniciarse Ea Lucha por La Legalidad contra la dictadura rebelde* ofrecí a 
ustedes, convocarlos a uña solemne convención que tendría lugar en la capi¬ 
tal de la República, cuando fuera ocupada por el Ejército Constitutionalis- 
(a, y conforme al Plan de Guadalupe, aceptado por todos ustedes* me hicie¬ 
ra yo cargo del Poder Ejecutivo de la Unión. Me es grato cumplir hoy el 
ofrecimiento qué les hice. En consecuencia, todos ustedes discutirán el 
programa político dd gobierno provisional de La República y los asuntos de 
interés general que conduzcan al pais a la realización dé los idéales de jus¬ 
ticia y de libertad, por Eo que tan esforzadamente hemos luchado. Durante 
la campaña, los jefes dcL Ejército Constitucionalisra con quienes hablé, 
inclusive los dé la División del Norte, estuvieron conforme* conmigo en que 
esta Convención señalaría la fecha en que debieran efectuarse los elecciones 
que restablezcan el orden constitucional, fin supremo del movimiento lega¬ 
lista. Igualmente todos los jefes del Ejército convinieron conmigo en que el 
gobierno provisional debía implantar las reformas sociales y políticas que 
en esta convención se consideraran de urgente necesidad pública* antes del 
restablecímiemo det orden constitucional. Las reformas sociales y políticas 
de que hablé a los principales Jefes del Ejército como indispensables para 
satisfacer las aspiraciones del pueblo en sus necesidades de libertad econó¬ 
mica* de igualdad política y de paz orgánica son* brevemente enumeradas. 
Las que en seguida expreso: El aseguramiento de la libertad municipal, como 
base de la división política de los estados y como principio y enseñanza de 
todas las prácticas dernoer aricas, La resolución del problema agrario* por 
medio del reparto de los terrenos nacionales, de los terrenos que el gobierno 
compre a Eos grandes propietarios y de los terrenos que se expropien por 
causa de utilidad pública. Que los municipios* por causa de utilidad pühii* 
ca, expropien, en todas las negociaciones establecidas en lugares que rengan 
más de quinientos habitantes, la can ti dad necesaria de terreno para pagar la 
edificación de escuelas, mercados y casa de justicia. Obligar a las nego¬ 
ciaciones a que paguen en efectivo* y a más tardar semanariamente, a todos 
los trabajadores* el precio de su labor. Dictar disposiciones relativas a la 1¡- 
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miración de las horas de trabajo, al descanso dominical, a los accidentes que 
en el i raba jo sufran los operarios;, y en general al mejoramiento de las con* 
diciones económicas de la clase obrera. Hacer, en iodo nuestro territorio, el 
catastro de la propiedad en el sentido de valorizarla lo más exacta mente que 
sea posible, con d objeto de obtener Ja equitativa proporcionalidad de los 
impuestos. Nulificar iodos los contratos, concesiones c igualas anticonstitu¬ 
cionales, Reformar los aranceles con un amplio espíritu de libertad en las 
transacciones mercantiles internacionales, cuidando de no afectar honda¬ 
mente las industrias del país, con el objeto de facilitar a la clase proletaria y 
medía La importación de articules de primera necesidad, y los de indispen¬ 
sable consumo,, que no se produzcan en La República. Reformar la legisla¬ 
ción balearia, estudiando la conveniencia de su unificación o del estableci¬ 
miento de un Banco del Estado”, 

Asi fue como ya instalado el gobierno de La Revolución en el Puerto de 
Veracruz lanzó el memorable Decreto de 12 de diciembre de 1914, con adi¬ 
ciones al Pian de Guadalupe, que be dado a conocer en el capitulo X de este 
lomo, transformando la Revolución que en el escueto articulado del Plan de 
Guadalupe sólo encerraba un contenido político, en una magna revolución 
social, que había de asombrar al mundo entero y que fue anterior a la Revc^ 
lución Rusa. 

Asi las cosas* el Primer Jefe se preparó en la capital para trasladarse a 
Qucriiaro y el día 15 de noviembre de 1916 ofreció un banquete en d Pala¬ 
cio Nacional al Cuerpo Diplomático para despedirse de su próximo viaje a 
aquella ciudad. El día I?, a las nueve de la mañana montaba a caballo el 
Primer Jefe, con su Estado Mayor y con los generales Obregón, Jara y 
otros, en el patio de honor del Palacio Nacional para marchar por lierra, a 
la ciudad de Querétaro 1 con el objeto de estar presente pn la instalación del 
Congreso Constituyeme y durante el tiempo que duraran las sesiones hasta 
que fuera aprobada y promulgada La nueva Carta Magna. 

El general Obrcgón, secretario de Guerra y Marina, acompañó al señor 
Carranza hasta Tlalnepantla, a cuyo lugar llegamos al medio dia. Seguimos 
por el antiguo camino nacional, tocando las poblaciones del trayecto, entre 
ellas San Juan del Rio, en donde se alojó el señor Carranza en la misma casa 
que ocupó don Benito Juárez, cuando tuvo necesidad de abandonar ta capi¬ 
tal, ante el avance del ejercito invasor francés. A San Juan del Rio vino a 
encontrarlo el general don Federico Montes, a la sazón gobernador de 
Querétaro. £1 dia 24 arribamos a la histórica ciudad, siendo recibido el se¬ 
ñor Carranza por lodo el pueblo con demostraciones de marcada simpatía, 
pues ya se había conquistado el afecto del pueblo qucrctano, durante el 
tiempo que anteriormente tiabia permanecido en esa bella población. 

Él Ejército Constitucionalma dominaba casi todo el país. Sin embargo 
todavía Los vil Lisias daban muestras de actividad en el estado de Chihuahua 
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y Región Lagunera, pues ya hemos visto en el capítulo anterior que el general 
Villa había lomado la plaza de Chihuahua, la cual fue recuperada por el 
bravo entre los bravos + general Murguia, y los zapalistas en el sur conti¬ 
nuaban manteniendo Ja intranquilidad en el estado de Morelos. Como ya 
hemos visto en el Libro l!, estando el Primer Jefe en el Puerto de Yeracruz 
se originaron las primeras manifestaciones antagónicas contra el grupo de 
funcionarios que rodeaban al señor Carranza, sobre iodo contra los llama¬ 
dos diputados renovadores que permanecieron en sus funciones, duran!e 
una parte del régimen espurio del general Huerta y que sólo se sumaron a la 
Revolución al ser tomada ia capital* en la primera etapa de la lucha. El ge¬ 
neral Obregón pidió al Primer Jefe que eliminara a varios de el Los como lo 
hemos visto en el Libro n, añadiendo a otras personas que si se habían afi¬ 
liado a la Revolución y al lado del señor Carranza desde los albores de la 
lucha. 

Y al instalarse el Congreso Constituyente de Querétaro sabiendo el gene¬ 
ral Obregón que varios de los renovadores jugaban como candidatos a dipu¬ 
tados, de acuerdo con el secretario de Gobernación licenciado Jesús Acuña, 
quien hasta entonces era de Los más adictos al señor Carranza, concibieron* 
ambos, el pian de intrigar para que fueran desechadas sus credenciales. Ya 
desde entonces anidó en la mente del general Obrcgón el futurismo para al¬ 
canzar el poder, como después lo veremos. Opino que el licenciado Acuña 
no obró con la idea de cometer una des Lealtad a su Jefe, sólo fue un error 
político, sin medir las consecuencias funestas que resultaron para él. 

Los tiros del general Obrcgón iban di rígidos a los prestimos constituyen¬ 
tes Félix F. Palavjcíni, José Natividad Ma-cías, Luíh Manuel Rajan y Alfon¬ 
so Cravioto, quienes prcc i sámenle habían colaborado con el Primer Jefe en 
La legislación en materia social que decretó en Yeracruz y en la elaboración 
del Proyecto de Constitución que presentó el señor Carranza al Constitu¬ 
yente y sobre todo porque dios se hablan significado como adversarios 
políticos del héroe de Cdaya, 

En el trayecto a Qucrétaro, estando el Primer Jefe en Estación Carrasco 
recibió informes que había empezado la pugna entre el grupo de los renova¬ 
dores y Eos radicales, afiliándose a Éstos la mayoría de los militares, presun¬ 
tos diputados, que se decían simpatizadores del general Obregón y dei licen¬ 
ciado Acuña para expulsar a Los renovadores del Congreso, esgrimiendo co¬ 
mo arma pulí tica precisamente el decretó del Primer Jefe, por medio del 
cual no podrían figurar como constituyentes los que hubieran servido a 
Huerta. 

El señor Carranza con la Idea de desbaratar esta maniobra envió al sub¬ 
secretario de Gobernación, licenciado Manad Aguirre Berlanga, quien sé 
encontraba en Quérctaro figurando como presunto diputado, el siguiente 
mensaje a efecto lo diera a eemOccr en las sesiones del Congreso: 

Decía asi: '“Tengo conocimiento de que hay el propósito de desechar las 
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credenciales de uros diputados al Congreso Corisiituvente, acusándolos de 
haber pertenecido en México como diputados a la primera xxvi Legislatu¬ 
ra del Congreso de la Unión, después de los sucesos de febrero de 191 3; pero 
sobre este hedí o puede usied hacer, en el momean o oportuno» a Quienes Ha¬ 
gan tal impugnación, la declaración deque yo di instrucciones ai licenciado 
Elíseo Arredondo, pura que las trasmitiera a Los partidarios de la Revolu¬ 
ción denlro de la Cámara» en el sentido de que, como sus servicios me serian 
menos útiles en ¡as operaciones militares, continuaran en sus puestos» orga¬ 
nizaran la oposición contra Huerta, procurasen que no se aprobase el 
empréstito que trataban de conseguir y le estorbaran en cuanto Juera po¬ 
sible» has!a conseguir la disolución del Congreso. A esto se debió que per¬ 
manecieran en México y por eso be seguido utilizando sus servicios, pues al¬ 
gunos de aquellos diputados han permanecido al lado de la Primera Jefatu¬ 
ra» desde artes de la Convención de Aguasca lien tes» y en la campaña contra 
la reacción \illista. Salúdelo afectuosamente. V, Carranza"* 

La mesa directiva para tas sesiones preparatorias quedó integrada por or¬ 
den alfabético de esta manera: presidente, Manuel Amaya; primer vicepre¬ 
sidente» general Hcribílto Jara; segundo vicepresidente, general Ignacio L. 
Pesqucira; secretarios» Rafael Martínez de Encobar, Alberto M. González, 
Hilario Medina y Luis LLizaliEurrí, 

Al elegir a la comisión revisara de las credenciales se notó la maniobra 
política, que consistía en designar en mayoría a los enemigos del grupo de 
"renovadores**. 

Ahora bien entre los presuntos constituyanles figuraban valiosos milita¬ 
res con sólido prestigio» incapaces de admitir consignas de nadie y que 
obrarían con espíritu independíenle, con juicio y patriotismo» entre ellos ca¬ 
be mencionar a los generales Cándido Aguilas Ignacio L. Pesqueira,. Fran¬ 
cisco J, Música, Esteban R. Calderón, Hcriheno Jara, Amado Aguirre, 
Emiliano P. Nafarralc y algunos otros. 

Entre los civiles se des!acaban Félix Palavicini, José Natividad Midas» 
Luis Manuel Rojas» Pastor Rouais, Alfonso Cravioto, Hilario Medina» 
Fernando Llzardi, Paulino Machorro Narvaez» Miguel Alonso Romero» Al¬ 
fonso Herrera, MamieE Aguirre Berlanga» Alberto Terrones Benilez, Ger- 
záyn UgarEt:» Jesús López Lira. Ignacio Ramos Prastow y Manuel Cepeda 
Medran o y tomo fogosos Froylan C, Manjar rez, Rafael Martínez de Esco¬ 
bar, Fernando A r Percyra y Luis Espinosa y, por último» los que podcmO-S 
se halar como jocosos: Manuel A maya, Juan Aguirre Escobar, Luis G, 
Monzón y Jorge von Versen, 

Se rompió el fuego cor la credencial de Cravioto, impugnándola 
Martínez de Escobar en un fogoso y virulento discurso, esgrimiendo como 
único argumento que Había servido a H ocrea- 

En la tribuna, Cravioto hizo una brillante defensa de su credencial que 
sirvió para que fuera aprobada, siendo este el primer triunfo de los renova¬ 
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dores» aunque haya que anotar que la verdadera intriga política iba dirigida 
cernirá Palavicini y Maclas que era a los que les tenían más inquina Obregón 
y Acuña. 

El momento más álgido fue al presentarse el dictamen de la credencial de 
Palavicini el cual era en el sentido de rechaza ría. Esto ocurrió en la sesión 
del de noviembre, ES diputado IJ/ardi que Habia figurado como presí¬ 
deme de kí Juma Computadora del Disiriio Federal que conoció de la elec¬ 
ción de Palavicini fue el primero en hablar contra ei dictamen. Hizo notar 
que Palavicini había tenido mayoría dé votos en la elección» siendo falso lo 
que alegaba el dictamen de haber existido fraude en la votación y caso de ser 
cierto, debía ser él -Lizardi* consignado por este delito. Fue a la tribuna 
Martínez Escobar que ^ sospechaba llevaba la consigna del general Obre¬ 
gón y del licenciado Acuña para aiacár á Palavicini, 

Se desató en injurias contra Palavicini» llamándolo porfiriza y huenista, 
intrigante y vanidoso» siendo un peligro para c) Congreso un individuo de 
estos antecedentes y pidiendo fuera “arrojado" de la asamblea. 

En la tribuna el formidable y culto orador Palavicini» hizo una inicügen- 
ic. hábil y brillante historia de su actuación revolucionaria al lado de Made¬ 
ro y Carranza. En uno dé SUí pasajes oratorios dijo: 

"Mi labor al lado del señor Carranzá debe haber sido en realidad muy de¬ 
ficiente, porque el señor Martínez de Escobar la ha juzgado así; pero es 
difícil encontrar en esta Cámara un señor diputado que no haya leído la 
aceptación de mi renuncia, en la que el señor Carranza opina de distimo 
modo qué mi impugnador. No venia yo preparado para exhibir mis vanida¬ 
des y no traje el icxiq de la renuncia, porque cuando vine al Congreso Cons¬ 
tituyeme vacie mis alforjas de todas las mLorian. ¡j v Loda.n bs vergüenzas. de 
todas las pobrezas de espíritu, así como de todas las suciedades de la política 
que hubiera podido arrojar sobre mis detractores. Puse en mi equipaje sólo 
lo que pudiera ¡lustrarme y lo que pudiera servirnos en la hora de redactar la 
ConslilucLón, Pude haber traído en mis papeles cargos para mis enemigos, 
pude venir preparado con todo lo que puede decir él hombre perverso que 
paga a este joven; pero habría cometido con esto una grave indiscreción co¬ 
mo revolucionario y amigo de don VcnuHtiano Carranza, Renuncio, pues, a 
hacer mi defensa atacando a ese señor que paga a Martínez de Escobar, por¬ 
que sobre el triunfo de mi credencial están el honor y el prestigio del gobier¬ 
no. 

"Ahora, señores diputados, vamos a hablar de mis riquezas, ruego al se¬ 
ñor presidente de la Cámara que tome nota de mis palabras» para que en ei 
momento oportuno pueda utilizarlas el gobierno. Cedo lodo lo que se díte 
poseo —desdé los alcázares hasta las pocilgas— a beneficio de los hijos de los 
muertos en La Revolución: y pido únicamente, en cambio» que la familia Es- 
eobar haga lo mismo en Tabaseo, sólo cort lo que ha ganado en la Revolu¬ 
ción. Yo no he hecho en los dos años que fui ministro, un solo negocio; me dirL 
gi antes de salir de esc puesto a todos los gobernadores y set reíanos de esia- 
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do, pidiéndoles hicieran constar que durante esos do* artos no les habían di¬ 
rigido una sola caria recomendándoles negocios, ni negociantes. El Primer 
Jefe no me ha dado nunca de regalo un solo peso; no he lucradlo con fran¬ 
quicias de importación o exportación:; no he recibido concesiones de ningu¬ 
na clase; me he dedicado a hacer enseñanza y literatura revolucionaria, co¬ 
mo era mi deber, porque del otro lado del Bravo está ta reacción haciendo 
su obra, ¿De dónde he tomado las ideas para hacer esa literatura? De los 
libros segúrame me * no de La cabeza de Martínez Escobar. Nunca se me ha¬ 
bla ocurrido que pudiera escribirse algo o saberse algo si no es estudia ndo i y 
asi, estudiando y produciendo es como he servido a la Revolución. 

"Señores diputados; Si creéis que e! C. Primer Jefe se ha equivocado, si 
pensáis que Venusliano Carranza se ha engañado durante dos años conmi¬ 
go, no votéis mi credencial, no rechacéis esc diciamen sutil y laborioso que 
ha elaborado penosamente la honorable comisión revisora. Sertores, en Mé¬ 
xico £5 raro que Los hombres públicos abandonen los altos puestos; en MéxL 
co, señores, abunda el valor personal, cualquiera se juega la vida en la Calle 
por una frase insignificante; pero escasea mucho el valor civil y se a Laca a 
ios hombres públicos solamente cuando se les considera incapaces de hacer 
daño* o cuando no licncn ya dinero quedar a las arcas del erario. El señor 
Martínez de Escobar dice que soy terriblemente odiado en Tabasco, y tal 
ve? lo sea por el grupo de Los Escobar y sus parí en tes - Los tebasqueños, ¿có¬ 
mo pueden odiarme cuando no he matado nunca a nadie?... Aunque si he 
matado con mi pluma muchas veces; pero los muertos han sido enemigos de 
La Revolución, ¿Cómo podían odiarme si no he encarcelado ni despojado 
jamás a nadie? En la cartera de Instrucción Pública es en la que no se puede 
perseguir ni ofender a nadie; pueden cometerse errores pero no infringirse 
leyes... 

“Para el señor Martínez de Escobar, yo soy un hombre muy odiado f y 
bien* sertores, ¿vosotros creéis que los cargos formidables que su señoría 
cree haberme hecho y cuyo origen ya conocéis, son bascantes para desechar 
mi credencial? Ahora, vamos al epilogo. 

"Era inútil que la comisión citara el hecho de que habla yo sido acusado 
criminalmente, y por exa causa no gozaba de mis derechos de ciudadanía, 
porque chiste un acia firmada por d representante del Partido Liberal 
Constitucional isla, donde se reproduce tsc documento en un juicio singular 
que en aquella agrupación me fue seguido, y Cuyo documento ha sido 
distribuido en esas curuies por ios empleados de la Secretaría de Goberna¬ 
ción; se trata dei auto de un Juez 2o. de Instrucción que dice textualmente 
h México, I B de agosto de I9IÓ. Apareciendo de las constancias de autos que 
hay mérilos suficientes para precederse en contra del señor ingeniero Félix 
F. Palavicini, como presunto responsable dei delito de concusión de que se 
ocupa esta causa, y en virlud de disfrutar de fuero constitucional como 
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miembro del gabinete de! C- Primer Jefe del Ejército Conátitucionalisla, en¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Nación, en. su carácter de Subsecretario 
encargado de La Secretaria de instrucción Pública y Bellas Artes compúlsese 
testimonio de lo conducente y remítese, por conducto de La Secretaria de 
Justicia, a la Primera Jefatura para los efetios del artículo 3o. del decreto 
de H del presente mes y año* sobre la subsistencia dd fuero constitucional 
para los miembros de! gabinete, gobernadores y jefes de cuerpo de ejército.- 
NoliFiquese.* Lo proveyó, mandó y firmó e! C. Juez 2o de instrucción, li¬ 
cenciado Manuel L. Ortiz.- Doy fe Manuel L. Ortlz.- E, Salinas Gil.- 
(Rúbricas)'. 

a "Ahora hagamos la historia de la intriga que, pasando por la venal con¬ 
ciencia de este viejo juez Ortiz, viene a complementarse en el famoso dicta¬ 
men de la sección revisora de credenciales- El señor Carranza, lo he dicho 
ya, conoce los detalles de este asunto, y su confianza y su amblad para con¬ 
migo siguen siendo las mismas. ¿Por qué en México los hombres se aterran 
a los puestos públicos? ¿Por qué aquí no tenemos la costumbre de codear¬ 
nos familiarmente con exgobernadores y con cxminisiros? Por qué ;ay de 
aquel que deja de ser gobernador o ministro] Al dia siguiente cualquier indi¬ 
viduo hasta Martínez de Escobar, se considera con el derecho de hacerle un 
juicio político y de erigirse en su juez. Pero yo, señores, y ésta si es una 
legítima vanidad mía, a pesar del deseo de don Ven use San o Carranza de con¬ 
servarme en su gabinete, le presenté cinco veces la renuncia del alto cargo, 
diciéndoleen la última ocasión: ‘Sertor, viene la campaña electoral, viene la 
Lucha política; yo se que alrededor de usted, sé que a su lado se agiten algu¬ 
nas pequertas pasiones, y que hay, corno alrededor de todo gobierno algu¬ 
nas diferencias personales; quiero estera su lado en los momentos de lucha; 
pero con independencia y no con puestos o fie ¡a Les." EL señor Carranza no 
había conscnlidó mi separación y esto lo saben muy bien mis enemigos. En¬ 
tonces un enemigo mío, tenebroso y malvado, supo que hablamos separado 
a dos empleados de la Secretaría de Instrucción Pública, porque estaban 
acusados de inmoralidad; estos empleados sabían la mala volunted que para 
mí había en la Secretaria de Gobernación y trataron de aproximarse por 
aquel Lado; mis enemigos aprovecharon esta circunstancia y Los dos 
exem picados fueron encarcelados y ellos narraron iodo, contaron todas sus 
faltas, no he dicho delitos, pues precisamente porque no eran delitos, sola¬ 
mente fueron separados de la Secretaria de Instrucción Pública y no consig¬ 
nados aun juez. Se trató de hacer mías las responsabilidades de estos seño¬ 
res y aquí cabe decir a ustedes que no poseo un 50 I 0 centavo de capitel, ab¬ 
soluta mente un solo ceniavo y comerla en veneno iodo lo que tuviera de ca¬ 
pital personal. Ahora bien, ¿qué jefe militar, qué gobernador, qué ministro, 
110 ha tenido malos empleados durante la Revolución? 

"La Secretaría de Gobernación mantuvo incomunicados durante tres se¬ 
manas a los empleados a que me he referido* porque el plan no era consig- 
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narlQs aun juez, sino impresionar al sí ñor Carranza des favorablemente pa¬ 
ra mi. Se ]e dijo: "ese hombre a probado que ningún Secretario de Estado ni 
un solo gobernador le han hecho favores ese hombre a quien usted no ha 
dado un soto peso, ni una concesión, es, sin embargo, un ladrón; lo vamos a 
probar," El los. qué icníanel tejado de vidrio y cuyo odio principal para con¬ 
migo lo inspiraba la pure/a de mi manejo administrativo^ se pusieron a la 
obra. Se llegó a obtener una declaración de ios prisioneros, diciendo que de 
sus miserables ganancias me daban una participación; entonces se tes con¬ 
signó a un juez de orden común ; pero también con Coda premeditación y 
maldad, éste magistrado estaba en el secreto del infame propósito poli (ico 
perseguido, y basándose en las declaraciones de los procesados sin oaro tes- 
si i moni o o prueba, dice ó el auto que habéis oído; el simple dicho de dos acu¬ 
sados bastó al juez para dictar su aillo; ni siquiera había pedido informe al 
secretario de Instrucción Publica, ni siquiera se había dignado interroga ^ 
me, ni como ministro, ni como interesado fui nunca oído, hasta que exigí al 
jue?. oficialmente que recabara Eos datos necesarios de la Secretaría, A pesar 
de iodo, el juc?. dictó ese auto, no tenia competencia, ni podia decir que 
había méritos para proceder, facultad esa solamente de la Primera Jefatura, 
pues el juez únicamente debió enviar las constancias al Ejecutivo, para que 
éste resolviera si había o no méritos; pero se trataba principalmente de pre¬ 
juzgar en el asunto en contra mía. Cuando lo supe, me presente al señor 
Carranza y le dije: L Yo no le habla hablado a usted de estas cosas, porque 
mis enemigos se encargaron de hacerlo h pero hoy vengo a suplicarle que 
acepte inmediatamente mi renuncia, y que si no me hace el favor de acep¬ 
tarla, no volveré al ministerio; deseo estar sin fuero ni prerrogativa alguna 
para responder de mi conducta ante los tribunales y ante la sociedad". En 
efecto quise ver si había realmente méritos para proceder; mi renuncia acep¬ 
tada, yo sin fuero, ya no había que enviar el expediente a la Primera Jefatu¬ 
ra. sino proceder jurídicamente ¿Qué se hizo? Valsa verlo. Se trataba úni¬ 
camente de impresionar al señor Carranza y esco no lo habia podido conse¬ 
guir» pues el Primer Jefe me indicó hasta el último momento su voluntad de 
conservarme a su lado. Atendiendo mis razones al aceptar mi separación, lo 
hizo en Ja forma que debeis conocer, porque el texto de su nota fue publica¬ 
da en los periódicos. 

“¿Qué hizo entonces el «flor Juez, de Instrucción? 

""Recordó que era un juez del orden común y que los procesados eran 
empleados federales, recordó que obraba en su poder una nota inhibitoria 
del Juez 2o. de Distrito, y entonces et señor licenciado Ort i z< que había sido 
juez porflrlsta, juez huertista y juez convenciónista; el señor ürtiz que es un 
perfecto canalla, opió por enviar el expediente al Juez Federa!. F1 juez de 
Distrito practicó nuevas diligencias, que no eran sino ampliaciones de las 
constancias procesales; pasó el expediente al Agente del Ministerio Publico 
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adscrito y este funcionario hizo el pedí miento que en la parte relativa voy a 
leer a ustedes, en este documento debidamente Legalizado y cuyos sellos, 
timbra, y firmas enseñó al señor Presidente para que certifique su legali¬ 
dad. (Los mostró al señor Presidente, quien los revisó y dijo: 'están en for¬ 
ma 5 ). 

“ L Dc este documento Ico la parte que dice: ri De la indagatoria de Grajales, 
resulla que según su dicho desempeñaba el cargo de la Secretaria de Instruc¬ 
ción Pública. Aquí Grajalcs explica su conduela y agrega; N Que en contra 
del señor Fatavicini no tiene ningún cargo que hacer, a pesar de los amagos 
que se Ee hicieron para declarar en contra de dicho señor y de la seguridad 
que le dieron de que si tal hada, no se procedería ni contra de él, ni contra 
del señor Morales Bcylán, pues de lo único que se trataba, según se le dijo, 
cía de “fregar" al referido señor FalaviciniV Más adelante la petición del 
Ageme del Ministerio Público dice: 'De una posterior ampliación del señor 
Eugenio Morales, aparece que estaba empleado como jefe del Departa¬ 
mento Administrativo de la Secretaria de Instrucción Pública y que se supo 
que el señor Grájales cobraba un tanto por ciento por la irami[ación del 
pronto pago de las facturas de la casa Bourel: conviene en que de este tanto 
por ciento recibía parte y dice que sobre la parte que recibía no existía nin¬ 
gún convenio entre él y el señor Grajalcs; agrega que el licenciando More- 
Ioí, empleado de la Secretaria de Gobernación, al tomársele su declaración, 
k dijo que declarara en contra del ingeniero Pal avie i ni, porque si no lo 
hacia asi, serla enriado a Perole, porque según afirma Moreios, había or¬ 
den del Primer Jefe en tal sentido y que firmó loque estaba escrito, porque 
cataba asustado, y después de una incomunicación de quince di as. 

"En la ampliación de su declaración que hace Grajalcs, afirma igualmente 
que al tomársele declaración en la Secretaría de Gobernación, el licenciado 
Moreios le manifestó que era necesario que firmara la declaración que se le 
presentaba y que era solamente para "fregar’ al ingeniero PalavicinL y que 
tanto a Grajalen como a Moreios se les pondría en libertad y que si no 3o hacía 
lo mandarla a PcrOte, pues tenía orden expresa del Primer Jefe y* por últi¬ 
mo „ que llegó amenazarlo con acusarlos de zapatetas y mandarlos fusilar. 

“Más adelante puede leerse; "En los folios ciento ochenta y cuatro vuelta, 
a ciento noventa y uno* frente, aparece que el mismo (Palavicini) previno 
que rodas las compras que hiciera la Secretaria de Instrucción Pública, se hi¬ 
cieran por concurso y no de otra manera 1 . 

"'Todavía dice en seguida este documento: "Grajales convino o expresó 
que nadie lo comisionó ni para pedir ni para recibir esas gratificaciones. De 
las últimas diligencias invocadas se desprende con Coda precisión que los in¬ 
dicios que sirvieron para formar el auto de formal prisión de Grajalcs y Mo¬ 
rales, han quedado desvanecidos completamente, puesto que no existe el de¬ 
lito de concusión que define eE articulo mil Ireinta y dos del código penal „ 
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pues, estos señores que no han exigido, como dicho precepto de ley lo dispo¬ 
ne, ningún impuesto, contribueión, recargo o renta, rédiEo, salario, etcéte¬ 
ra, sino que tlrajates sólo lomó gratificaciones voluntarias que en nada per¬ 
judicaron al erario y Morales no aparece tomando esas gratificaciones. De 
Lo expuesto se desprende y formulo las siguientes conclusiones: 

,a L- Con fundamento en ti articulo doscientos cuarenta y tres del Código 
Federal de Procedimientos Penales* no formulo acusación alguna contra los 
señores Adolfo Crajales y Eugenio Morales Boyl&n. 

Debo mencionar que el Agente del Ministerio Publico que hizo el pedL 
miento en el sentido de no formular acusación alguna contra el ingeniero 
Palavicini fue el cu lio y probo abogado y destacado revolucionario Alfonso 
Fuentes Barragán, primo del autor de esta obra, cuando principió a escribir 
este libro lll, el cargo de Magistrado del Tribunal Fiscal de la Federación* y 
terminó Palavicini de esta manera: 

h, T:l] es la miserable historia, señores diputados, con que se intrigó en 
contra miá h primero en un club de México y luego en Ea complaciente sec¬ 
ción revisara de QuerélarO. Yo no defiendo mi credencial si a ella afecta lat 
proceso, yo no vengo a defender a Félix Palavicini de toda esa ignominia 
que ha querido arrojarle encima Jesús Acuña, por conduelo de este merce¬ 
nario joven Rafael Martínez de Escobar; defiendo la honorabilidad de un 
hombre a quien Carranza prestó su confianza, a quien Carranza utilizó en el 
gabinete, defiendo al que ha colaborado en Ea parte directiva de ¡a Revolu¬ 
ción. Si no procediera asi me convertiría en cómplice de los hombres que la¬ 
boran por desprestigiara don Venustiano Carranza, aun cuando deban, co¬ 
mo pasa con Acuña, lodo ¡o que son y no debieran ser, a la protección del 
Primer Jefe, Traigo, señores diputados, el propósito de contribuir con mi 
humilde contingente cu la Cámara de vuestra noble empresa; no pienso ne¬ 
gar a las estrellas, no tengo alas para tanto* pero podéis elegir entre el crilc- 
rio politíco de Carranza y el de Martincz de Escobar. La labor de Martínez 
de Escobar sólo puede ser hecha por hombres de tal calaña para cohibir e 
impresionar a los cobardes y a los serviles, per o nunca a los diputados aE 
Congreso Constituyen ce, 

'"Acatare respetuoso, cualquiera que sea* vuestro fallo final, estoy per¬ 
fectamente convencido deque lo haréis obrando con idependenda y con li¬ 
bertad de criterio. Yo sé bien que enlre vosotros no prosperará la intriga, 
que nada cohibirá vuestra conciencia; vuestra alta investidura os pone una 
muralla ame toda clase de infamias y de malas pasiones. 

H, Los cargos que se hicieron a los renovadores fueron oportunamente 
destruidos. Si Madero respondió de mi pasado en el porfirísmo. Carranza 
no solamente ha fallado cu mi pasado poli neo, sino que puede certificar mi 
presente 11 , [Aplausos estruendosos y vivas.) 

Después hablaron en favor de Falavidni* Cepeda Medrano y Gerzayn 
ligarte. Este terminó- su defensa con estas palabras: 
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"No quiero cansar a la honorable asamblea ya que las conciencias lea¬ 
les* los hombres honradez van a votar contra ese dictamen > dictamen subs¬ 
crito por un hombre que no debía estar entre nosotros, por el señor Es¬ 
querro; dictamen subscrito por la pasión más insana. Yo espero que ese dic¬ 
tamen sea la justificación del señor Carranza, porque el señor Carranza, 
que es un cerebro, que es un vidente* que no hay muchos de su talla que ha¬ 
ya producido nuestro país, no ha utilizado a menguados ni a bribones, por¬ 
que si expulsáramos al señor Pala vichi i, tendríamos que hacer un llamado a 
los Moheno, a los Qlaguíbcl* a los García Naranjo, con quienes tiene 
compromiso el señor Martínez de Escobar. Cedo, pues, el turno al señor 
Aguila ¡\ y espero y confio en que haya hombres honrados en esta asamblea. 
Vamos a ver quiénes votan por la intriga y quiénes por la honradez y la jus¬ 
ticia; vamos a ver quienes son espurios, entre los que está incluido el señor 
EspeLeta, quien ha estado examinando durante veinticuatro horas, linca por 
linea, una credencial que no tenia objeción..r” 

HH EI C- Espeleta* interrumpiendo: -¡Miente usted 1 

"El C, Ligar te: -No miento- siento mucho que sus canas no me den de¬ 
recho para que le responda como se responde aun hombre vigoroso. Renuncio 
al uso de ta palabra, y basándome en consideraciones jurídicas, Opino que de¬ 
be rechazarse el dictamen y debe darse un alto ejemplo al país, de verdadera 
justicia resolviendo que el señor Pala vid ni dignamente siga ocupando el 
puesto que por su valor civil y por la voluntad del pueblo le corresponde* y 
porque la patria tiene derecho deque sus buenos hijos sigan laborando por 
su verdadera felicidad'*. (Aplausos.) 

Pero lo más sensacional de la defensa la hizo el general Cándido Aguí lar 
en estos términos: 

+H Puesto que no vamos de acuerdo con muchas cosas, diré a ustedes que 
no vengo a defender personalidades, vengo a defender La verdad, vengo a 
demostrar a la Asamblea que está siendo victima de intrigas minisi eriales; 
vengo a decir la verdad* aun cuando amigos míos son el general Obregón y 
el licenciado Acuña, No qui&e venir ames del Congreso porque no tenía licencia 
para separarme de la Secretaria de Relaciones, hasta hoy que la obtuve a 
medio día para separarme de ese cargo; quise venir despojado de este cargo. 
Vengo como dije a decir la verdad y me considero con libertad para hablar, 

"La intriga contra el señor Palavfcini la han tramado el licenciado Acuña 
y el general Obregón* y esta intriga, vosotros lo sabéis* nada más que pocos 
tienen valor civil suficiente para enfrentarla; siempre se enfrentan con los 
caídos; esa intriga viene, señores, desde las juntas del Partido Liberal Cons¬ 
titucional ista en México, desde el dia en que el general Obregón inició sus 
ataques contra el señor Palavtcini y el s^ñor Falavicini se defendió en distin¬ 
tas formas; esa. es la verdad. Si hay alguno que no lo crea, que se pare a des- 
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mentirme; pero cí vergüenza (l señores que estemos discu tiende la creden¬ 
cial de un hombre que no vale mucho; habiendo aquí tantos elementos inte¬ 
lectuales, yo no se por qué le temen al señor Palavicini, que es un muerto 
político r Me extraña que estemos perdiendo el tiempo en discutir su cre¬ 
dencial, cuando tenemos en estos momentos a Francisco Villa, que ha ocu¬ 
pado la capital de Chihuahua; cuando en estos momentos en los Estados 
Unidos se ¡migra porque no se firme la Constitución y no sólo en Estados 
Unidos, sino también aqui en México; si es necesario, mis larde se los de» 
mostrare con telegrama donde dice que hay que evitar a toda costa se Lleve a 
cabo el Congreso y se firme la Constitución. Esto dicen en los Estados Uni¬ 
dos, según !o afirman algunas personas que están aquí en México; el gobier¬ 
no americano no quiere que de ninguna manera se lleve a cabo esta Consti¬ 
tución,, porque no te conviene* y es mcnlira que hayamos tenido arreglos 
con el gobierno americano. No vengo a impresionaros, porque ustedes no 
son impresionables, porque ustedes son personas más o menos cu Lias y 
conscientes de su deber; espero que den por terminado cuanto antes este 
asunto del señor Pala vid ni, no vale la pena estar perdiendo tanto tiempo; 
hay que perder el menor tiempo posible en este momento en que la patria es¬ 
tá en grave peligro, en este momento tenemos en Veracruz un incidente más 
con los americanos; nos ha llegado un millón de cartuchos y d gobierno 
americano ha impedido que St desembarquen,; ya se ha desembarcado una 
parte y e! señor Carranza ha ordenado qué se bata a los americanos en caso 
de que intenten recuperar esc parque, (Voces: ¡Viva el señor Carranza! y 
aplausos nutridos.) Espero, señores jaliscicmcs y sonorenses, que no sigáis 
siendo victimas de nuestra juventud, tened el valor suficiente para ser dueños 
de vosotros mismos; no porque se trata del señor genera! Gbrcgón y dei se* 
ñor licenciado Acuña vayáis a votar como rebaños; votad conforme a 
vuesiras conciencias; los cúnstiiucionalistas que nos lanzamos a las armas, 
siempre hemos tenido valor civil y personal para cumplir con nuestro 
deber,” (Aplausos estruendosos.) 

Todavía algunos querían hacer uso de la palabra; pero la asamblea pro¬ 
testó con nutridas voces de: Eh No, no, a votar, a votar!” 

El resultado de la votación fue ciento cuarenta y dos a favor de Palavid- 
ni y seis en contra. 

Este incidente parlamentario trajo como consecuencia el cese fulminante 
del licenciado Jesús Acuña como secretario de Gobernación. 

Al día siguiente de haberse aprobado la credencial de Palavicini me dictó 
el Primer Jefe, el siguiente telegrama: 

ÍL Querétaro29 de noviembre de 3 916.- Licenciado Jesús Acuña.- México, 
D.F..- No mereciendo ya la confianza que en usted había depositado esta 
primera Jefatura, sírvase presentar hoy mismo, con carácter de irrevocable 
la renuncia del cargo de secretario de Gobernación.- V, Carranza 

Yo me quedé atóüño; siempre habla tenido simpatías por Acuña, a quien 
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consideraba como uno de los Leales amigos y colaboradores del señor 
Carranza y como no estaba enterado de la intriga del general Obregón, me 
permití lanzar esta exclamación al acabar de escribir el telegrama que me 
dictaba el Primer Jefe: "Pero, señor, cómo es posible que Acuña sea desleal 
a usted,,," 1 no me dejó terminar el señor Carranza, dieiéndome: "Usted no 
está enterado de este asunto, se lo explicaré: y me hizo todo el relato de esta 
deslealtad del licenciado Acuña. Me ordenó que yo, personal mente, cifrara 
el telegrama. Esa misma noche recibí el telegrama por medio del cual pre¬ 
sentaba su renuncia el licenciado Acuña, venia sin cifra y sin hacer alusión 
al del Primer Jefe. Decía así: 

41 Méx ico, D.F., 29 de noviembre de 1916,* Sr. V. Carranza - Queréiaro, 
Qro,- Respetuosamente tengo el honor de dirigirme a usted, elevándole la 
renuncia del cargo de secretario de Estado, encargado del Despacho de Go¬ 
bernación, con que me ha honrado y en el que he servido a la Revolución 
enaltecida y prestigiada por usted. Suplicóle atentamente se sirva aceptarla, 
c indicándome, por esta via a quien debo* hacer inmediata entrega de este 
Departa mentó de Estado. Deseo aprovechar esta ocasión para reiterarle so¬ 
lemnemente mis protestas de lealtad, asi como ni i inquebrantable propósito 
de seguir sirviendo, en lo particular, con mi entusiasmo y rectitud de 
siempre a la causa de la reivindicación popular. J«Ú 5 Acuña. 11 

Al quedar acéfala la Secretaria de Gobernación con la renuncia del licen¬ 
ciado Aenña, salió para México el subsecretario licenciado Aguirre Per lan¬ 
ga a hacerse cargo de dicha Secretaria, llevando la contestación del Primer 
Jefe para el licenciado Acuña, la cual estaba concebida en estos términos: 

México, D.F., C. Lie. Jchú* Acuña. "En respuesta al atento telegrama de 
usted fechado el 29 de noviembre anterior en que hace formal renuncia del 
cargo de Secretario de Estado y del Despacho de Gobernación, manifies¬ 
to a usted que queda aceptada la dimisión que hace de dicho cargo. Esta 
Primera Jefatura da a usted en nombre de la Nación, las gracias por los im¬ 
portantes servicios que ha prestado a la causa constitución a lista, estimando 
debidamente su ofrecimiento de seguir sirviendo en lo particular a la causa 
de la reivindicación popular. Reitero a usted las seguridades de mi atenta 
consideración y personal aprecio. Constitución y Reforma. Palacio de Go¬ 
bierno, Qucrélaro diciembre 2 de 1916. El Primer Jefe de! E. C- Encargado 
del Poder Ejecutivo de la Nación.- V. Carranza." 

Ese mismo dia dimitió como oficial mayor de Gobernación, el culto y sa¬ 
bio maestro don José Inés Novelo, tomó un acto de solidaridad hacia su je¬ 
fe y amigo el licenciado Acuña. 

Este suceso causó gran expectación en ct país, sobre todo en el seno del 
Partido Liberal, al que pertenecían la mayoría de los elementos de más dig¬ 
nificación dentro de la Revolución, 

El primer ataque que recibió el Primer Jefe dd grupo ob regona.sta afiliado 
al Partido Liberal Constitucional Uta, fue La designación del propio liccn- 
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ciadlo Acuña ton focha de 6 do diciembre como presidente de dicho partido, 
en substitución del general Hay, quien con fecha 29 de noviembre había 
protestado como subsecretario de fomento, Desde Luego comprendió el se¬ 
ñor Carranza, que aquella designación era obra exclusiva del general Obre- 
gón, por ser el que dirigía dicha agrupación. Por supuesto que fue inconso 
cutncia nombrar como presidente del Partido que sostenía La candidatura 
presidencial.del señor Carranza a la persona a quien le acababa de retirara 
confianza, separándolo de su gabinete. Era lógico que el nuevo presidente 
procuraría desarrollar en el seno del Partido una política de obstrucción al 
candidato presidencial y ahondar cada día, las diferencias entre éste y el 
partido, como asi sucedió, Acuña no debió prestarse a servir de instrumento 
a esta nueva maniobra política del general O bregón; con seguridad el Pri¬ 
mer Jefe Le habría reiterado iu confianza en la primera oportunidad que se 
le presentara. Se puede decir, en resumen, que Acuña fue la víctima de La 
política que desde entonces venía preparando Obrcgón en contra del Primer 
Jefe. 

Después de aprobada la credencial de Pal avies ni sólo restaba la del licen¬ 
ciado Maci&S, quien no estuvo presente en la discusión, excusándose por en¬ 
contrarse enfermo, aunque en realidad La principal razón fue que no dese¬ 
aba intervenir en los debates. 

La comisión presentó un dictamen declarando legales las elecciones en fa¬ 
vor de Maclas, pero aclaraba que había pertenecido a la legislatura de los re¬ 
novadores que funcionó me! régimen de Victoriano Huerta* y además se le 
hacia el cargo tremendo que fue formulado por Mágica y Martínez Escobar 
de que Maclas había acusado a don Francisco I, Madero de robo de Guayu¬ 
le cuando éste andaba en su campaña presidencial contra don Porfirio Díaz, 

Los oradores que defendieron al licenciado Macías fueron Palavicmi, 
Craviotü y el general Candido AguLlar, siendo aprobada la credencial por 
mayoría. El general Mágica retiró et cargo que Le hacia, aclarando que se 
había con vencido ser inexacto y votó en favor de la aprobación de la creden¬ 
cial. 

Cuando el general Obrcgón se dio cuenta de! fracaso de sus intrigas y del 
cese del licenciado Acuña, prosiguió en su labor contra los ya diputados a 
quienes consideraba sus enemigos políticos y envió al Congreso el siguiente 
documento: 

**A lo& CC- Diputados al Honorable Congreso Constituyeme. - Queréta¬ 
ró, Qro,- 

“Al dirigirme a esa honorable asamblea, como lo hago, no me impulsa 
otro móvü que el hacer algunas declaraciones que, en mi concepto, son ne¬ 
cesarias para que el grupo de diputados cxrenovadores que figura en ese 
Congreso, grupo dirigido por José Natividad Maclas, Félix F. Paiavicíni, y 
Luis Manuel Rojas, no continúe lanzando cargos mis o menos aventura¬ 
dos en la investigación que pretende hacer sobre quien o quiénes son las per¬ 
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sonas que trataron de encauzar los criterios de Los CC. diputados revolu¬ 
cionarios radicales para rechazar las credenciales de aquéllos, a fin de que 
no formaran parte del Congreso Consiiiuyente. 

tfc La prensa ha informado qué en el seno de Ose Congreso se han hecho 
imputaciones por varios de tos CC, diputados, con respecto a la oposición 
que se hizo sentir en la Cámara a la aceptación de las credenciales de los 
exrenovadores; algunos de los imputad ores atribuyen esa oposición a intrí- 
gas ministeriales esgrimidas por el señor licenciado Jesús Acuña, por el se¬ 
ñor licenciado Roque Estrada y por mi; oíros a intrigas del señor licenciado 
Manuel Aguirre líerlanga, etcétera, etcétera. 

H Con mi carácter de revolucionario y de ciudadano, declaro: Que no he¬ 
mos sido el señor lieenciado Acuña, ni el licenciado Estrada, ni el señor li¬ 
cenciado Aguirre Bcrianga, ni yo, sino la conciencia nacional, la que ha eli¬ 
gido y sigue exigiendo a! grupo do diputados revolucionarios radicales el 
cumplimiento del deber; esa minma conciencia nacional que sancionó el 
fallo del C_ Venusttarto Carranza, Primer Jefe del Ejército Cosistitucionalis- 
la, cuando éste, por medio del Plan de Guadalupe, condenó la conducta de 
los diputados renovadores que invistieron al usurpador Huerta de una cri¬ 
minal apariencia de legalidad, fallo que fue ratificado por el mismo C. Pri¬ 
mer Jefe del Ejército Consi ituciona lista, en su decreto expedido en la 
ciudad de Durango el día siete de agosto de mil novecientos trece, cuyos tér¬ 
minos se reproducen fiel mente a continuación] 

DECRETO 

“Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Consiitucionalista, a to¬ 
dos los habicantÉS de La República, sabed: 

“Que en uso de las facultades extraordinarias de que estoy investido he 
tenido a bien decretar lo siguiente] 

F 'Articulo Lo. Los diputados y senadores al Congreso de la Unión, pro¬ 
pietarios y suplentes en ejercicio que no concurrieran al próximo período de 
sesiones que empezará el quince de septiembre del corriente año, quedarán 
por este solo hecho exentos de las penas en que hubieran incurrido confor¬ 
me a La ley de veinticinco de enero de mil ochocientos sesenta y dos, 

“Articulo 2o. Los que no concurrieran por desempeño de encargos o co¬ 
misiones, dentro o fuera de la República, del llamado gobierno de Huerta o 
de los gobiernos de Los estados que hubieren reconocido a éste como presU 
dente interino, no disfrutarán de las garantías que otorga el articulo ante¬ 
rior, y como consecuencia, quedarán sujetos en todo tiempo a las disposi¬ 
ciones de la ley mencionada, 

"“Por lo tamo, mando se imprima, publique, circule y se le de el debido 
cumplimiento. 


""Libertad y Constitución, 
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"Dado en el cuartel general de Durango, a los siete días del mes de agosto 
de mil novecientos ireee t 

V en usl íano Carraña' 

"Postcriármente, el C. Primer Jefe ha declarado que los diputados reno¬ 
vadores que continuaron al lado de Muerta lo hicieron asi por virtud de ins¬ 
trucciones suyas (del C. Primer Jefe); pero como tales instrucciones no pu¬ 
dieron ser dadas con anterioridad al decreto condenatorio, porque de esta 
manera hubiera resultado falso el decreto, se deduce: 

“lo. Que los repetidos diputados renovadores colaboraron con Huerta y 
de hecho sancionaron sus actos criminales por espacio de medio arto, 

“2o. Que si posteriormente hicieron alguna labor en contra de Huerta, 
son merecedores, en concepto mió, a un nuevo cargo que antes de ahora no ^ 
habiá hecho pasar sobre ellos; esto es; haber tracionado a Huerta. 

"Y esto viene precisamente a robustecer los cargos que yo he tenido 
siempre para tilos* pues tal hecho demuestra que esos personajes son venta¬ 
josamente utiliza bits como elementos de traición; dándonos todos esos an¬ 
tecedentes el derecho de suponer que 1 con instrucciones del señor Carranza, 
traicionaron después a Huerta sin ser remoto —y allá van encaminados 3q$ 
temores de los revolucionarios dt verdad— que ahora simulen estar colabo¬ 
rando al lado del señor Carranza, con instrucciones del arzobispo Mora y 
del Rio o de Emiliano Zapata. 

"Ningún hombre, aun ton la intriga más hábilmente manejada, podrá 
demostrar que los renovador hablan permanece i do en el Congreso des¬ 
pués de Los asesinatos cometidos por Huerta y después de la .sentencia en 
contra dt tilos* pronunciada por el C- Primer Jefe, si no fuera este un hecho 
que está en la conciencia misma de los que ahora quieren aparecer calum¬ 
niados; como no habrá Intriga que intente demostrar que el senador Belua¬ 
rio Domínguez y los diputados renovadores Gustavo Cía rmLeuda, ingeniero 
Alfredo Robles Domínguez, Roberto V. Fesqueira, Rafael Zubaran Cap- 
ittany y otros, hayan faltado al cumplimiento de su deberá d primero lan¬ 
zando su viril acusación en contra del usurpador en pleno senado, y los últi¬ 
mos aprovechando la primera oportunidad para salir huyendo de la compli¬ 
cidad a incorporarse a la revolución. 

“Yo espero que, como hasta hoy, no se apartará d¡t La conciencia de cada 
revolucionario honrado, la siguiente sentencia que dicta í! deber: Que se 
mutilen y sucumban los hombres por los principios* pero que no sucumban 
ni %t mutilen los principios por Los hombres. 

"Medico. D.F,, veinte dt diciembre dt mil novecientos dieciséis. A. 
Obrcgón 44 . (Rúbrica). 

[En el original, Barragán escribe: “¡Que cinismo del asesino del Presiden¬ 
te de la República don Venustiano Carranza!... qué alaque al grupo dt di¬ 
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pillados y seguir... 51 

En el borrador hay una página manuscrita que comenta este tema y que él 
numera como página 27 bis y correspondería a esta parte de] itato, dice asi: 

Causa no sólo de verdadero asombro, sino de hilaridad el desplante tan 
radical de Obrcgón, cuando hechos posteriores apenas transcurridos tres 
años, demostraron que sus declaraciones de entonces sólo fueron produci¬ 
das por La inquina personal que les profesaba al grupo de diputados consli- 
tuyenct.s h inda vez que en 1920 no tuvo el menor escrúpulo de admitir dentro 
del ejercito revolucionario a numerosos genérale* huerlistas y felieistas y 
aun a villislas para quienes les guardaba mas odio que Sos otros. Y La expre¬ 
sión que lanzó en su réplica al Congreso de Qucrctaro también rtsuiló pura 
hipocresía cuando dijo: "Que se mutilen y sucumban los hombres por los 
principios, ptro no .sucumban ni mutilen Los principios por los hombres. hh 

Como sabemos Obregón fue mutilado en defensa de los principios que 
enarbotaba la R. C. y después él mismo mutiló esos principios al violarlos, 
tanto el sufragio efectivo y la no reelección como el precepto tan importante 
y trascendental de la Carta Magna, el articulo 27 para beneficiar intereses 
extranjeros, en los bochornosos y antipatrióticos “Tratado de Bucareli", 
con La única ambición de ser reconocido su gobierno por el de la Casa Blan¬ 
ca. 

Conlinúa el original: 

Como el Primer Jefe se consideró aludido formuló estas declaraciones 
que fueron publicadas por la prensa en defensa del grupo de diputados re¬ 
novadores. 

“He leído el oficio dirigido ta Congreso Constituyente por el señor gene¬ 
ral Alvaro Obregón, Secretario de Guerra y Marina, refiriéndose a expre¬ 
siones vertidas en la Cámara por el diputado Luis Manuel Rojas, haciendo 
alusión a él. Como del contenido pudiera deducirse que hay una contradic¬ 
ción entre et decreto que expedí en Durango el dia 7 de agosto de 1913+ cuyo 
articulo primero dice asir h Los diputados y senadores al Congreso de la 
Unión, propietarios y suplentes en ejercicio, que no concurrieran al próxi¬ 
mo periodo de sesiones que empezará el 15 de septiembre del corriente arto, 
quedarán por este solo hecho exentos de las penas en que hubieran incurrido 
conforme a la ley de 25 de enero de 1^62 h y el mensaje que dirigí con fecha 
20 del pasado desde Estación Carrasco al licenciado Manuel Aguirre 
Rcrianga, cuyo texto transcribo: Tengo conocimiento de que hay el propó¬ 
sito de desechar las credenciales de algunos diputados al Congreso Constitu¬ 
yente, acusándolos de haber permanecido en México, como diputados a la 
primera xxvt Legislatura del Congreso de la Unión, después de los sucesos 
de febrero de 1913, pero sobre este hecho puede usted hacer saber ene! imo- 
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memo oportuno a quienes hagan tal impugnación, que yo di instrucciones 
al licenciado Elíseo Arredondo, para que las tramfmtfcra a Sos partidarios 
déla Revolución* dentro de la Cámara en ct sencido de que como sus servi¬ 
cios me serian menos útiles en las operaciones mí Miares., continuaran en sus 
puestos, organizaran La oposición contra Huerta* procuraran que no se 
aprobase el empréstito que trataba de conseguir, y le estorbaran, en cuando 
fuera posible hasta conseguir la disolución cid Congreso^ esto se debió 
que permanecieran en Méjico y por eso he seguido utilizando sus servicios,. 
pue$ algunos de aquellos diputados han permanecido al lado de La Primera 
Jefatura desde antea de la Convención de Aguasca! ¡entes y en la campaba 
contra la reacción villista, creo necesario hacer la siguiente declaración: En 
abril de 1913, estuvo en piedras Negras a conferenciar conmigo e! señor li¬ 
cenciado Eli seo Arredondo, diputado a Ja xxvi Legislatura del Congreso 
de la Unión* y me manifestó que había en la Cámara un buen número de di¬ 
putados simpatizadores de la causa que yo encabezaba* dispuestos a salir de 
La capital o trabajar en el sentido que yo les indicase- Recomendé al licen¬ 
ciado Arredondo dijera a los simpatizadores nuestros, que sus servicios no 
me podrían ser útiles en la campaña ú no era tomando las armas, pero que 
permanecieran en sus puestos poniendo toda clase de obstáculos a Huerta y 
principalmente si se trataba de empréstitos hasta que w viera obligado el 
usurpador a disolver la Cámara. Pasaron algunos meses sin tener conoci¬ 
miento alguno de lo que ocurría en México hasta que llegué a ümango en 
donde tuve informes, por personas procedentes de la capital* de la oposi¬ 
ción que se había hecho a Huerta en la Cámara de Diputados, como no obs¬ 
tante esto. Huerta no la había dísucltó, juzgué conveniente expedir el decre¬ 
to citado anta, para ver si lograba que ct periodo de sesiones que debía em¬ 
pezar d 15 de septiembre siguiente no se efectuara por falta de quorum, en 
consecuencia, desintegrado el Congreso de la Unión, 

M Mi indicación hedía a los diputados amigos por conducto det licenciado 
Arredondo, tuvo por objeto que Huerta diera un golpe de Estado, para que 
perdiera ante la nación y principalmente ante el ejército, la apariencia de le¬ 
galidad que había dado a su llamada administración y que podía dar por re¬ 
sultado ei desconocimiento, cuando menos, de una parle del ejército y de al¬ 
gunos gobernadores de Los estados. Esto no sucedió luego; pero el 10 de oc¬ 
tubre siguiente, Huerta disolvió la Cámara, aprehendiendo un gran número 
de diputados, unos simpatizador nuestros y otros que no lo eran; el 
desprestigio fue grande y lo principal estaba conseguido; la llamada admi¬ 
nistración de Huerta habia perdido su apariencia constitucional. 

"Como ve PQr lo expuesto, ninguna contradicción hay en mis disposi¬ 
ciones ni hay nada de extraordinario; cualquiera en mi lugar habría procedi¬ 
do lo mismo para derrocar pronto a Huerta. 

"Algún tiempo después, el licenciado Arredondo me informó quiénes 
eran los partidarios de nuestra causa en La Cámara y he utilizado a algunos 
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en diferentes puestos de la administración. 

"Dejo a la nación que juzge si he procedido bien o mal en los hechos a 
que se contrac esta rectificación. 

"Querétaro, diciembre 23 de 1916.- V. Carranza'", 

En la sesión del 30 de noviembre se procedió a la elección de la Mesa Di¬ 
rectiva del Congreso Constituyente, la cual quedó integrada de esta forma: 

Presidente, licenciado Luis Manuel Rojas; primer vicepresidente, general 
Cándido Aguilar; segundo vicepresidente* Salvador González Torres; pri¬ 
mer secretario, Fernando Lizardi; segundo secretario, Ernesto Meade 
Fierro; tercer secretario^ José María Truchuelo; cuarto secretario, Antonio 
Antoría Albertos; primer prosecretario, Jesús López Lira; segundo pro- 
setxelarío, Femando Castaños; tercer prosecretario, Juan de Dios Bojór- 
quez; cuarto prosecretario, Flavío A. Bórqucz, 

La nueva Mesa tomó posesión de su puesto, cotí aplausos de la asamblea. 

El G, Luis Manuel Rojas formuló su protesta en los términos siguientes: 

"Protesto cumplir leal y patrióticamente el cargo de diputado al Congre¬ 
so Constituyente que el pueblo me ha conferido, cuidando en todo por él 
restablecimiento del orden constitucional de la nación, de acuerdo con el 
Plan de Guadalupe dtl 26 de marzo de 1913 y sus adiciones expedidas en la 
Heroica Veracruz el 12 de diciembre de 1914, reformad ay el dia 14 de sep¬ 
tiembre del corriente año”. 

A continuación, el mismo C. Presidente tomó la protesta a los diputados, 
a los que puesto* de pie intorrogó en esta forma; 

“¿Protestáis cumplir leal y patrióticamente el cargo de diputados al 
Congreso Constituyente que el pueblo os ha conferido, cuidando en todo 
por el restablecí miento del orden constitucional de la Nación, de acuerdo 
con el Plan de Guadalupe de 26 de marzo de 1913 y sus adiciones expedidas 
en la Heroica Veracruz d 12 de diciembre de 1914, reformadas el dia 14 de 
septiembre del corriente año? 

"Los CC. diputados: —Sí, protestamos 1 '. 

Inmediatamente después el C. presidente Rojas hizo la siguiente declara¬ 
ción: 

HH EI C, Congreso Constituyente de los Estados Unidos Mexicanos, convo¬ 
cado por el Primer Jefe dei Ejército Constitucionalisia, encargado del Po¬ 
der Ejecutivo de la Unión; en decreto de 19 de septiembre próximo pasado, 
queda hoy legítimamente constituido,. 

Despúes hicieron uso de la palabra varios diputados y por el entusiasmo, 
el optimismo y el espíritu patriótico que los. inspira, debemos reproducir 
íntegramente Lo que dijeron: 

EL C, CravioCo.- "Señores diputados: en estos momentos acaba de quedar 
constituido d Congreso Constituyente; desde este momento inolvidable te¬ 
nemos una inmensa responsabilidad ante La historia, porque aquí saldrá la 
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nueva Constitución que regirá los destinos del pueblo mexicano, Os conju¬ 
ro. pues, a que olvidemos nuestros sentimientos personales >■ dejemos aun 
lado (odas nuestras bajas pasiones y a levantando el espíritu hasta ta (¿celsi¬ 
tud de la Patria, fija la mente tan s61o en Los grandes ideales, en perfecta so¬ 
lidaridad y en completa unión, trabajemos solamente por la mayor solidez 
de nuestra instituciones poli ¡Leas, por la mayor grandeza de la Patria, por La 
gloria de la Revolución; señores diputados- en nombre de las grandes y 
legitimas esperanzas que la República tiene puestas en todos nosotros, os in¬ 
vito a que gritemos: \Viva el Congreso Constituyente! {Voces: ¡Viva!) ¡Viva 
el C- Ven use Laño Carranza! ¡Viva la Revolución! (Voces: ¡vivat)". 

El C- Mügica. "CC, diputados: jDelenda e$t GaiUgol E^ías palabras re- 
sonaron allá, en la ciudad eterna, en La capital del mundo antiguo, durante 
toda La época en que un gran hombre enérgico* el soberbio Catón, alentó 
para luchar por su patriar 

Estas palabras quiero yo, señores que Os recuerden que estamos en plena 
Revolución triunfante: estos momentos solemnes y para nosotros muy glo¬ 
riosos, son el principio de La reconstrucción nacional, o, mejor dicho, el ver¬ 
dadero triunfo de la Revolución, porque en estos momentos depende del 
criterio de los legítimos representantes del pueblo mexicano la consumación 
de todos los ideales de esta augusta revolución y la consecución de todas las 
conquistas que hemos soñado y por ellas muchas veces nos hemos batido 
en el campo de batalla, y por los cuales hemos renunciado a la suprema as¬ 
piración de vivir, 

"Señores diputados: que no entre en vosotros el desaliento, que no entre 
en vosotros el cansancio, que no decaiga en vosotros la soberbia energía del 
revolucionarlo, porque vosotros sois la representación gemiina de toda esa 
gleba que ha muerto combatiendo por la Patria y toda esa pléyade de 
hombres que se agitan del Bravo al Suchiate en pos del grandioso ideal que 
persigue la Revolución Constitución*Lista; así, pues, señores diputados, ha¬ 
ced el propósito de que esa protesta que habéis otorgado no sea una falaz 
mentira, una palabra hueca de la cual estamos ya hartos y tened presente 
aquella frase del eminente Catón: H Ddenda cst Cart&go*, allí está el enemigo 
a quien destruir* por que allí está el enemigo a quien debemos hundirle basta 
d pomo el puño de la Revolución. (Aplausos)". 

Como acontece en todas las asambleas hubo incidentes chuscos, sitado el 
qué más sé festejó el que se suscitó al discutirse la credencial de don Manuel 
A maya. Este personaje era un acaudalado ranchero del norte de Coahuila, 
honrado a carta cabal; habla sido enemigo de don Vcnustiano Carranza en 
la poli cica dé Coahuila y crt la época deL gobierno dictatorial del general 
Diaz, fue el cacique y jefe político de Mondo va; per o con sumado et asesina¬ 
to del presidente Madero, al desconocer el señor Carranza el régimen espu¬ 
rio dd general Huerta, el señor Amaya fue de los primeros que se pusieron a 
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las órdenes del Primer Jefe* dirgiéndote un telegrama, que cayó en manos 
de Huerta, quien ordenó su inmediata aprehensión y conducido a México 
permaneció detenido por algún tiempo, hasta que una vez puesto en libertad 
por órdenes del entonces secretario de Guerra general Mondragón, fiel a 
sus convicciones, se dirigió a Piedras Negras a presentarse al Primer Jefe. 

Y cuando se libraba la terrible y sangrienta batalla de Tierra Blanca, entre 
el general Villa y La columna federal del general Salvador Mercado, estan¬ 
do a punto de perderse La acción por habérsele agotado el parque al general 
Villa, don Manuel Amaya, facilitó de su peculio cien mil dólares, para la 
compra iEimediata de un millón de cartuchos, que le aseguraron aquella vic¬ 
toria al general Villa. 

[Hay una nota de Barragán que dice: 

"Insertar el telegrama de Villa", el cual no aparece en el original ni en los 
borradores.l 

Al triunfo de la Revolución, el señor Carranza interrogó a don Manuel 
A maya sobre el cargo que más Le agradarla desempeñar y con asombro de él 
y de todos nosotros pidió lo nombrara introductor de Embajadores. Este 
cargo es justo reconocerlo, lo sirvió con mucha dignidad y decoro, pues su 
figura y sus modales de buen señor, lo ayudaban admirablemente, aunque 
en algunas ocasiones no olvidaba su sorna de ranchero, como sucedió al 
presentar credenciales un agente diplomático del Celeste Imperio. 

En efecto, mientras el Ministro esperaba que el presi denle Carranza ter¬ 
minara otro acto oficial, don Manuel A maya le dijo al represéntame de Ori¬ 
na: "Mira, chale, fúmate una hoja, mientras termina la otra ceremonia, ” 

Pues bien, al ser designado, como ya lo hemos referido, presidente de la 
juntas previas, otro diputado también ranchero de CoahuiLa, el coronel 
Juan Aguírrc Escobar, paisano de don Manuel Amaya y qué seguramente 
fue testigo del cacicazgo deéste en Monclova* le causó indignación que pre¬ 
sidiera la primera sesión una persona que había sido porflrista y levantán¬ 
dose de su asiento, eti tono airado y con fuertes ademanes se expresó asi: 
"Protesto enérgicamente que la presidencia de esta asamblea, donde debe 
haber puros revolucionarios esté presidida por un cacique porfirista, pues 
deben saber iodos ustedes que don Manuel Amaya sirvió al dictador Porfi¬ 
rio Diaz en el odioso cargo deJefe Político de Monelova.*/' Y cuando codos 
pensaron que con cargos tan tremendos, don Manuel A maya se iba a ano¬ 
nadar y renunciaría a la presidencia, este sin inmutarse y con el vozarrón 
que So caracterizaba exclamó estas lacónicas pero contundentes palabras: 
"Agua pasada no mueve molino, amigo". "Yo me pelé para el norte con 
don Vcnustiano. antes que ningún c¡acuache de ustedes..,,” 

La hilaridad y un nutrido a pía usó rubricaron la salida tan ladina de don 
Manuel Amaya y allí paró el incidente. 

En la sesión, vispera del primero de diciembre, en que debia instalarse el 
Congreso Constituyente* faltando la aprobación de algunas credenciales se 
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dedarfr permanente la sesión y don Manuel A maya en forma amontaría di¬ 
jo: 4 “Se prohíbe la salida del recinto a cualquiera diputado hasta que se le¬ 
vante la sesión”. Todos obedecieron la advertencia pero a poco rato el mis¬ 
mo señor A maya se levantó de su curul dirigiéndose a la puerta de salida. El 
mismo diputado Aguirre Escobar que notó La ausencia del presidente le gri¬ 
to: "Señor presidente, está prohibido salirse del raimo»*/" Ni coreo ni pe¬ 
rezoso se volvió don Manuel A maya y k contestó: "“Voy a mear, amigo../ 1 


En otra ocasión cuando se discutía el articulo tercero que se aprobó 
Barragán escribe al final: "Buscar en m¡ conferencia la credencial dd diputa 
do Monzón". 

En el borrador hay otra nota: “Las hojas que faltan están en mi conferencia 
en la Asociación de Periodista^. "El diputado Monzón...” 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XIV 

],. Articulo Jo. Libertad -de en señan j*, interesantes y acelerados debates al 
discutirse y aprobarse. Fue presentado ci 13 de diciembre de 1916, presidia 
et vicepresidente Cándido Anudar v fue la única sesión a la que asistió Ca¬ 
rranza. 2„- Integro el diílamen de la comisión. Fue aprobado 99 votos 
contra S6. Se especifica quiénes votaron en pro yen contra. Asi iriunfó la 
guayaría de los radicales contra los liberales dánicos; conclusiones. 

ARTICULO 3ó. 

COMO APUNTABA ANTES, sólo me propongo reseñar la parle más sensacio¬ 
nal y los incidente más notables ocurridos en el seno de la Asamblea, ari 
pues me concretaré a historiar los interesantes y acalorados debates al discu^ 
tirsc y aprobarse los artículos 3, 27 y 123, 

EL 3o. que se refiere a la libertad de enseñanza, fue presentado en La se¬ 
sión del 11 de diciembre que presidía el vicepresidente general Cándido 
Aguilai. siendo a esla a lá única que asistió el Primer Jefe, 

El díclamcr fue presentado por La comisión formada por el general Fran¬ 
cisco J. Mügica, Alberto Román, Enrique Recio y Enrique Colunga. 

Los Secretarios de Ea Cámara dieron cuenta con el dictamen de la comi¬ 
sión, que insertamos íntegro. 

"Ciudadanos Diputados: 

"El Artículo 3o r del proyecto de Constitución proclama la libertad de en- 
señamos. sin taxativa, con la explicación de que continuará siendo laica la 
enseñanza que se dé en los eslablcci míen tos oficiales „ y gratuita la educación 
en las escuelas oficiales primarias”. 

Este artículo es igual al que figuraba en la Constitución de tí37, 

“"La Comisión profesa La Lcoria de que La misión del poder publico e$ pro¬ 
curar a cada uno de lo§ asociados La mayor libertad compatible con et de¬ 
recho igual de los demás; y de este principio, aplicando el método deducti¬ 
vo, llega a la conclusión de que es justo restringir un derecho natural cuan¬ 
do su libre ejercicio alcance a afectar la conservación de la sociedad o a es¬ 
torbar su desarrollo. La enseñanza religiosa h que entraña La explicación de 
las ideas más abstractas, ideas que no puede asimilar la inteligencia de la ni- 
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ñez, e$a enseñanza contribuye a contrariar el desarrollo psicológico natural 
del niño y tiende a producir cierta deformación de su espíritu,, semejante a la 
deformadón Física que podría producir un método gimnástico vjeioso; en 
consecuencia, ei Estado debe proscribir toda enseñanza religiosa en todas 
Las escudas primarias, sean oficiales o particulares, 

"La enseñanza religiosa aféela,, además, bajo otra fase, el desarrollo de la 
sociedad mexicana, No siendo asinidabLe por La inteligencia del niño las ide¬ 
as absiracias contenidas en cualquier dogma religioso* quedan en su espíritu 
en La categoría de sentimientos, se depositan alli como gérmenes prontos a 
desarrollarse en un violento fanatismo. Esto explica el afán dd clero de apo¬ 
derarse de la enseñanza, principalmente de la elemental. 

"En La historia patria, estudiada imparcial mente, el clero aparece como el 
enemigo más cruel y tenaz de nuestras libertades; su doctrina ha sido y es: 
los intereses de la iglesia antes que los intereses de la patria. Desarmado el 
clero a consecuencia de las Leyes de Reforma, tuvo oportunidad después, 
bajo la tolerancia de la dictadura, de emprender pacientemente una labor 
dirigida a restablecer su poderío por encima de la autoridad civil, fíjen sabi¬ 
do es cómo ha Logrado rehacerse de los bienes de que Fue privado; bien co¬ 
nocidos son cambien los medios de que se ha servido para volver a apoderar¬ 
se de las conciencias: absorber la enseñanza¡ declararse propagandista de la 
ciencia para impedir mejor difusión; poner luces en el exterior para conser¬ 
var el obscurantismo. En algunas regiones ha llevado el clero su audacia has¬ 
ta condenar la enseñanza en toda escuela que no se sometiera al programa 
educativo episcopal. A medida que una sociedad adelanta en el camino de la 
civilización, se especializan las funciones de la iglesia y del estado; no tarda 
en acentuarse la competencia que nace entre ambas potestades: si la fe no es 
ya absoluta en el pueblo, si han comenzado a desvanecerse las creencias en 
lo sobrenatural, el poder civil acaba por sobreponerse. Este fenómeno se 
produjo hace mucho en la República. La tendencia man i lies La dd clero a 
subyugar la enseñanza, no es sino un medio preparatorio para usurpar las 
funciones del estado; no puede considerarse esa tendencia como simplemen¬ 
te conservadora, sino como verdaderamente regresiva; y por tamo, pone en 
peligro la conservación y estorba ci desarrollo natural de ta sociedad mexi¬ 
cana ; y por Lo mismo, debe suprimirse esta icndenria, quitando a los que la 
abrigan el medio de real i zar La: es preciso prohibir a los ministros de tos cul¬ 
tos toda ingerencia en La enseñanza primaria. 

1 ■ Excusado es insistir, después de So expuesto. en que la enseñanza en las 
escudas primarias oficiales debe ser laica. Dando a este vocablo la significa¬ 
ción de neutral, se ha entendido que el laicismo cierra los Labios dei maestro 
ante todo error revestido de alguna apariencia religiosa. La comisión entien¬ 
de por la enseñanza laica la enseñanza ajena a toda creencia religiosa, la en¬ 
señanza que trasmite la verdad y desengaña del error inspirándose en un cri¬ 
terio rigurosamente científico; no encuentra la Comisión otro vocablo que 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


367 


exprese su ¡dea, más que el de laico, y de éste se ha servido, haciendo cons¬ 
tar que no es su propósito darle la acepción neutral indicada al principio. 

"Un diputado ha propuesto a la Comisión que incluya en el Articulo 3o. 
La obligación que debe imponerse a Los gobiernos de establecer determinado 
número de escuelas La Comisión juzga que ésta iniciativa no cabe en la sec¬ 
ción de Las garantías individuales; en ella Los preceptos deben limitarse a 
expresar el derecho natural que reconoce la ley y Las restricciones que consi¬ 
dere necesario ponerle; nada más. 

"Lo expuesto funda las siguientes conclusiones h que sometemos a la 
aprobación de La asamblea. 

"Primera,- No se aprueba el articulo 3o. del proyecto de Constitución. 

“Segunda, - Se substituye dicho artículo por el siguiente: 

“Art. lo.- Habrá libertad de enseñanza; pero será Laica la que se dé en los 
establecimientos oficiales de educación lo mismo que la enseñanza primaria 
elemental y superior que se imparta en los establecimientos particulares 
Ninguna corporación religiosa, ministro de algún culto o persona pertene¬ 
ciente a alguna asociación semejante, podrá establecer o dirigir escuelas de 
instrucción primaria, ni impartir enseñanza personalmente en ningún cole¬ 
gio. Las escudas primarias particulares sólo podrán establecerse sujetándo¬ 
le a la vigilancia del gobierno. 

La enseñanza primaria será obligatoria para i odios Los mexicanos y en los 
establecimientos oficiales será impartida gratuitamente". 

"Querélaro de Arteaga p 9 de diciembre de 1916. General Francisco J. 
Mágica. Alberto Román. Enrique Recio, Enrique Colunga". 

En primer Lugar hizo uso de la palabra el general Mágica, diciendo que es¬ 
tábamos en d momento 1 má^ solemne de la Revolución, Que ni La firma del 
Plan de Guadalupe ni la victoria dé Ceiaya p ningún momento de los que ta 
Revolución habia pasado, había sido tan grande, tan palpitante, tan solem¬ 
ne como el momento en que el Congreso Constituyente iba a discutir ei ar¬ 
ticulo 3o. de La Constitución de los Estados Unido* Mexicanos. Porque en 
aquellas etapas gloriosas sólo se trato de vencer de una vez por todas sil que 
tenía el poder usurpado en sus manos o de acabar con la reacción, y ahora 
se trataba nada menos quedel porvenir de la patria^ del porvenir de nuestra 
juventud, del porvenir de nuestra niñez, del porvenir de nuestra alma macer, 
que debe engendrarse en los principios netamente nacionales y progresistas. 
6 "La ciencia pedagógica ha hablado ya mucho sobre la influencia que la en- 
señaliza religiosa, que la enseñanza de Las ideas absurdas, ejerce sobre los 
individuos para degenerarlos, no sólo en lo moral, sino también en lo 
físico". Agregó: “que no sólo es esa la faz principalísima de la enseñanza 
religiosa en México; es también la política y la social”, En la faz política, 
afirmó "que la enseñanza es indudablemente el medio más eficaz para que 
los que la imparten se porgan en contacto con las familias para que engen¬ 
dren, por decirlo asi, las ideas fundamenta Les en ei hombre; y, ¿cuáles ¡deas 
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puede Llevar el clero al alma de la gleba mexicana y cuáles puede llevar al al¬ 
ma de Los niños de nuestra clase media y clase acomodada? Las Ideas más 
absurdas, el odio más tremendo para las instituciones democráticas, el odio 
más acérrimo para aquellos principios de equidad * igualdad y fraternidad* 
predicados por ei más gran apóstol, por el primer demócrata que hubo en la 
ancestralidad de Los tiempos,, que se llamó Jesucristo. Y siendo así, ¿vamos 
a encomendar al clero la formación de nuestro porvenir, le vamos a entregar 
a nuestros hijos, a nuestros hermanos, a los hijos de nuestros hermanos, pa¬ 
ra que los eduque en sus principios? Yo creo francamente que no porque 
haríamos en ese caso una labor antipatriótica”. Después el señor general 
Múgica hizo notar que el clero era el constante enemigo del movimiento re¬ 
volucionario,. lo acusó de ser el azuzador dé la animosidad extranjera contra 
México. Hizo notar que el embrollo de nuestra política internacional no se 
debía a flaquezas del gobierno constitucionalisla: “Hemos visto* dijo, que 
nuestro gobierno, que nuestro Ejecutivo, en ese sentido ha sido más grande, 
más enérgico y más intransigente que Juárez; pues sabedlo, señores, esa 
oposición, ésa política malvada que sé debate allá en el exterior en contra 
nuestra, provocando la intervención, viene dei clero”. Terminó diciendo; 
"Si dejamos la libertad de enseñanza absüluia para que tome participación 
en ella el clero„ con sus idea* rancias y retrospectiva*, no formaremos^ gene¬ 
raciones nuevas, de hombres intelectuales y sensatos, sino que nuestros pos¬ 
treros recibirán de nosotros la herencia del fanatismo, de principios insanos, 
y surgirán más tarde oirás contiendas que ensangrentarán de nuevo a lá pa¬ 
tria, que la arruinarán y que quizá la llevarán a la perdida de su nacionali¬ 
dad". 

Enseguida el diputado Luis Manuel Rojas, riendo la parte medular de su 
discurso la sigu lente: 

“Mi distinguido amigo e ilustrado general Múgica, que acaba de darnos 
su sincera aunque vulgar opinión respecto a La mala y lamentable labor que 
ordinariamente hace el clero en los países católicos, ha tenido en cambio 
singular clarividencia al hablarnos de una gran verdad: la suprema impor¬ 
tancia de este debate. Efectivamente, señores diputado*, esta es la hora 
emocionante., decisiva y solemne de la lucha parlamentaria mfi* formidable 
que se registrará acaso en toda la historia del Congreso Consi iluyen te, y lo 
cual se deduce de la sola presencia entre nosotros del C. Primer Jefe, en una 
sesión que será mcmorabkr Creo, además, señores diputados, que la resolu¬ 
ción que en esta vez lome el Congreso Constituyente, servirá para que tanto 
en la Repúblicaenlera t como también en el exterior, se formen ¡deaclara de 
cuál va a ser en realidad la obra de esa asamblea, y del color que tendrá la 
Constitución de 1857, reformada en Querétaro. Podrá suceder que de aquí 
salga un código netamente liberal, tolerante, progresista y moderno; un có¬ 
digo magno que sirva para reslablccer cuanto ames Ifl paz en México y para 
garantizar su estabilidad por un tiempo indefinido, que ojalá y fuese definí- 
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ti va menté- Podrá ser también que esta Constitución, por circunstancias es¬ 
peciales, revista un aspecto alarmante para las personas que no entienden 
que el apasionamiento de los señores diputados en esta ocasión, queriendo 
por el lo calificar nuestra obra común como imprudente e inoportunamente 
jacobina, y púr consiguiente reaccionaria. Según ese aspecto o carácter ge¬ 
neral que presenta nuestra carca fundamental después dc*u reforma, se juz¬ 
ga por muchas personas reflexivas* quienes no han perdido la serenidad en 
estos momentos, que de los postulado* de ¡a nueva ley puede salir la paz o la 
guerra, y que algún error grave del Congreso Constituyeme volverá a encen¬ 
der quizá una nueva conflagración en el país, cuando todavía no se apagan 
las llamas de ta pasada contienda. Parece que hay sobrada razón para con¬ 
ceder tamaña gravedad al présenle punto, dado que los antecedentes históri¬ 
cos en el mundo civilizado y lo que acaba de pasar entre nosotros mismos, 
lo indican asi con bascante claridad". 

Hizo una exposición sobre la evolución de la libertad de enseñanza en 
Europa. Dijo: “que en naciones como España y Austria Hungría y más de 
una República Sudamericana, donde el catolicismo es la religión de Estado, 
parece Lógico y natural que en los pal se* de La misma civilización laliná, con¬ 
serve la Iglesia un flujo demasiado considerable sobre la conciencia de la 
mayoría de la gente, y por esto los hombres de criterio más ilustrado y libre 
propendan a las intransigencias del jacobinismo, como reacción inevitable y 
por elemental espíritu de defensa, aún cuando no sean consecuentes con el 
criterio netamente liberar. Aseguró: "que en el caso de México, donde la 
iglesia católica ha perdido ya su antiguo control, no era disculpable el jaco¬ 
binismo en ei mismo grado. En México, es extemporánea la fórmula ¡mole¬ 
rá me y agresiva que nos propone la comisión para el articulo Jo., después 
de haberse dado las leyes de Reforma y de realizada La independencia de La 
iglesia y dei Estado”. 

Siguieron en el uso de La palabra en favor del dictamen Esteban ». Calde¬ 
rón y Alberto Román, pero sin mayor importancia sus argumentos. 

En la tribuna Cravioto* en contra del dieiamcn dijo lo siguiente: 

"Señores diputados: “Si cuerdas faltan para ahorcar tiranos, tripas de 
fraile tejerán mis manos 11 . Asi empezaba yo mí discurso de dcbul en la tri¬ 
buna de México hace algunos años; y he citado esto para que la asamblea sé 
dé cuerna perfecta de mi criterio absoluiamenté liberal. 

"Señores diputados: tengo fe altísima en la sabiduría, en La serenidad y en 
la justificación de este Congreso, probadas ya a través de la* tormentosas 
pasiones relampagueante* a que ha dado lugar la discusión de credenciales, 
discusión inútil y fecunda que puso de manifiesto a La República este hecho 
halagador: la asamblea conslítuycntc, a pesar de naturales y ligeros extra¬ 
víos de iniciación, está a la altura de su deber; él país puede esperar de ella 
rectitud, equidad, ponderación, acierto y justicia. Confiado, señores dípu- 
lados, en estas alias virtudes colectivas que reconozco y aplaudo en vuestra 
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soberanía, vengo a combatir enérgicamente el dictamen formulado por la 
comisión de Constitución acerca del artículo 3o. dictamen paradójico que 
halaga por de pronto nuestro radical sentimiento unánime en contra del cle¬ 
ricalismo, pero que estudiado más a fondo, resulta arbitrario, impolítico, 
imprudente, insostenible, secularmente regresivo y tan preñado de conse¬ 
cuencias funestísimas para nuestras labores constitucionales, que de aceptar 
el criterio excesivo de este dictamen, tendremos, si somos lógicos, y siguien¬ 
do naturales consecuencias, que dar al traste con muchas de las preciosas 
conquistas consagradas ya en la Constitución de 57. que debemos mejorar, 
pero nunca empeorar, 

“Un distinguido compañero me preguntaba esta mañana: si ahora 00 
aplastamos a Los curas, ¿para qué se hizo la Revolución? Hay una estampa 
vieja, señores diputados, en que aparece un contador de comercio cruzado 
de brazos frente a su hijo: el padre pregunta; ¿Qué es la partida doble? EL 
muchacho se turba y no responde; el padre entonces dice, ett un grito de co¬ 
razón: Si no le enseñan la teneduría de libros, ¿qué diablos te enseñan en¬ 
tonces en la escuda? Para este hombre venerable el mundo no existía si no 
era sostenido por las robustas columnas del deber y el haber. Así, para algu¬ 
nos exaltados compañeros, la Revolución no triunfa si no empezamos con 
una degollina de curas. (Aplausos), 

“Pero Lo curioso del caso es que el proyecto jacobino- de la comisión no 
aplasta a la frailería, ¡Qué val, si nos la deja casi intacta, vjvjta y coleando; 
lo que aplasta verdaderamente ese dictamen son algunos derechos funda- 
mentales del pueblo mexicano y eso es lo que vengo a demostrar. La libertad 
de enseñanza, señores diputados, es un derivado directo de la Libertad de 
opinión, de esa Libertad que, para la autonomía de la persona humana, es la 
más intocable, es la más intangible, es la más amplia, la más fecunda, la 
más trascendental de todas las libertades del hombre, las ideas en actividad 
son un girón de lo absoluto. Dentro del cerebro, el pensamiento es ilimita¬ 
do: parece tener como freno la lógica y como barrera lo absurdo, pero 
contra La lógica y contra lo ab;urdo, todavía tiene el pensamiento las alas 
omnipotentes de la imaginación que sacudiéndolo por todos ios espacios, 
pueden lanzarlo ai infinito, fundamentándolo y enObleciéndolo con nuevas 
creencias y creaciones nuevas, dándole savia de nuevos ideales y gérmenes 
de la verdad insospechada. El pensamiento sacude nuestra bestialidad y nos 
enaltece. Pensar, más que un derecho, es una ley natural: un resultado irre¬ 
batible de nuestra constitución orgánica; y oponerse a esta potencia no es ti- 
ráiiico, es ridículo; es querer plantar en una maceta el árbol de Santa María 
del Tule; es pretender encerrar en una botella tas turbulencias del mar y las 
bravuras dd occánO- (Aplausos). 

"EL hombre, pues, tiene absoluto derecho de pensar, creer interiormente 
todo lo que quiera y lodo lo que plazca. Pero siendo el hombre un ser social, 
necesitando de la relación, del contacto y de La ayuda de los demás hombres, 
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debe sacrificar una pequeña parte de su libertad a cambio del beneficio que 
recibe con ia interdependencia colectiva. Se ha establecido, pues, para ma¬ 
yor conservación y armón i a de las sociedades, que la manifestación de las 
ideas por medio de la palabra o la escritura, se detenga donde comienza la 
libertad de los demás. Dentro de este precepto necesario, la exleriorización 
del pensamiento ex y debe ser ilimitada. Pues bien, señores diputados, si se 
admite como indiscutible el derecho de todos Los hombres para pensar y cre¬ 
er lo que quieran: si se admite como indiscutible el derecho del hombre para 
manifestar a los demás esos pensamientos, esas creencias, entonces, seño¬ 
res, tendremos que admitir también, como indiscutible, la Libertad de la en¬ 
señanza. ái el hombre tiene derecho Innegable para escoger temas para sus 
pensamientos y motivos para sus creencias; tiene, pues, también derecho in¬ 
negable de aprender. Si el hombre tiene derecho irrebatible para manifestar 
sus creencias y sus pensamientos, el hombre tiene, pues Irrebatiblemente, 
derecho de enseñar, Y en estos dos derechos clarísimos, innegables y necesa¬ 
rios, derecho de aprender y de enseñar, está toda la libertad de la enseñanza 
en su esencia capital. 

“Vamos a analizar ahora la consecuencia de estos principios evidentes en 
SUS aplicaciones a la práctica social, Claro está que tratándose de adultos, 
las discusiones son inútiles; el debate se concreta a analizar la situación de la 
niñez. El adulto está en perfecta capacidad para escoger materias de La ense¬ 
ñanza y maestros para si mismo; no así los niños, y aquí entra la discusión. 
Algunos proponen la intervención directa del estado; otros pretenden erigir 
frente a los derechos del hombre, los derechos de los niñas. Dátilón gritaba 
en la convención: "Es necesario que revivamos el precepto antiguo de que 
los niños pertenecen a la República antes que a sus padres". Y le contestaba 
su impugnador con elocuencia: "Bien está, señor, implantad ert Francia las 
Leyes de Esparta; pero antes resucitad las costumbres espartanas entre no¬ 
sotros". Es verdad señores diputados, a toda obligación corresponde un de¬ 
recho correlativo. Y si en Las sociedades modernas el padre tiene obligación 
de alimentar, de vestir y de educar a su familia; si nadie niega al padre su de¬ 
recho legítimo para que él personalmente instruya o eduque a su familia, en¬ 
tonces el padre, en consecuencia, tiene indiscutible derecho para escoger to¬ 
do lo que pueda y todo lo que quiera en materia de alimentos, vestidos, 
maestros y enseñanzas para sus hijos. Los niños huérfanos cuentan con los 
establecimientos de benefídencia privados, o con los establecimientos ofi¬ 
ciales. y entonces el estado escoge por los que padre no tienen y por los mu¬ 
chos que no tienen ni madre. (Risas). 

"Ahora veamos Las relaciones del estado en cuestiones de enseñanza. El 
estado es la persona moral de la sociedad, el representante politico de la na¬ 
ción; debe pues, fomentar e¡ desarrollo de la cultura pública; debe, pues, 
exigir un minimo de instrucción a todos, para que lodos realicen mejor la 
obra colectiva. Debe suplir la deficiencia de La iniciativa privada, abriendo el 















372 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


número de establecimientos de enseñanza suficientes para satisfacer Ea difu¬ 
sión de La cultura; el estado, que es neutral en asuntos de iglesia, debe per¬ 
manecer Cambien neutral en cuestiones de enseñanza; y por lo tanto *e 
desprende que en los establecimientos oficiales sea laica y gratuita; prescri¬ 
biéndose la obligación de ]a enseñanza elemental aunque sea recibida en es¬ 
cudas particulares. 

fcl Tal es, sintéticamente, la teoría técnica de la libenad de enseñanza, Res^ 
petando estos principios, el C, Primer Jefe redacto, de acuerdo con ellos, su 
proyecto para ci Artículo 3o. 

"Vamos a echar un rápido vistazo sobre la legislación extranjera relativa, 
No se espanten ustedes h es muy poco. 

4H Los Estados Unidos no garantizan la libertad de enseñanza; pero existe 
amplisima en virtud de leyes secundarias. La Constitución argentina garan¬ 
tiza a (odos los habitantes de la nación el goce de! derecho de enseñar y 
aprender. La República peruana garantiza la existencia de la instrucción 
primaria gratuita y el fomento de establecimientos de ciencia, artes y benefi¬ 
cencia- La República de Solivia establece la libertad de enseñanza, sin Otros 
requisitos que La moralidad bajo la vigilancia del estado. En Inglaterra hay 
libertad de enseñanza. En Bélgica está garantizada la enseñanza sin restric¬ 
ción alguna. La Constitución de Ginebra, bajo las reservas de las disposi¬ 
ciones escritas por Las leyes, da completa Libertad de enseñanza. Frusia ha 
declarado en su Constitución que la ciencia y Ea enseñanza son libres, Espa¬ 
ña, en su Constitución de Ó9. declara que todo español puede fundar y man¬ 
tener establee i miemos de instrucción, sin previa licencia. 

“CreOp señores, que con esto basla. 

''Entre nosotros el principio de la libertad de enseñanza por primera vtz 
eruró en el articulo 4o. de la ley de 23 de octubre de 1833* pero por tas eos- 
lumbres de entonces no tuvo vida en la sociedad. Este precepto fue elevado 
a constitucional hasta 1SJ7, En ese tiempo los combatieron rabiosamente 
los clericales y ahora son los jacobinos los que sé aprestan a hacerlo. Asi da 
el mundo de vueltas y asi da de vueltas La historia. 

pL El precepto indiscutible de la Libertad de enseñanza, es acogido por la 
comisión, quien lo formula a la cabeza de su articulo con amarga ironía* 
pues que a seguidas descarga sobre él los más tajantes mandobles de jacobi¬ 
nismo utranccro, de exageración hipcresiasiana, de intolerancia inquisito¬ 
rial; pues la comisión llega a su exceso hasta prohibir; ha si a a despojar de 
codo derecho a enseñar en cualquier linaje de colegios, a individuos de noto¬ 
ria religiosidad, formulando tácitamente la comisión este precepto peregri¬ 
no: que todo católico, muy católico, que enseñe francés, pone en peligro las 
instituciones sociales: que lodo protestante, muy protestante, que enseñe 
matemáticas, puede alterar eL orden público, y que todo mahometano, que 
enseñe ralees griegas, está desquiciando la sociedad. Hasta este abismo de 
intolerancias ridiculas pretende arrastrarnos la señora comisión. (Risas), 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


373 


44 La comisión, para explicar ésto, dice; hay que quitar adeptos al clerica¬ 
lismo, hay que apartar a la niñez del contado del dero a hay que Libertarla de 
fias torceduras que imprime la enseñanza religiosa. ;Hay que aplastar a los 
curas! Si, señores eslá bien; pero hay que aplastarlos con todas las reglas del 
arle y de Ja política y no como pretende la comisión que sólo aplasta efecti¬ 
vamente el buen sentido. (Risas). 

"Las escuelas religiosas no son en la República ni tan peligrosas, ni tantas 
como se cree, (Siseos). Aquí tengo una estadística, es fiaman^ acaba de lle¬ 
garme de La dirección respectiva, que está a cargo de nuestro distinguido 
compañero el señor ingeniero Rouaix, Es auténtica» pueden ustedes ver los 
sellos oficiales; este documento se parece a los billetes reden temen te apare¬ 
cidos, en que es completamente infalsificabie, (risas) h pero difiere de ellos, 
en que cuando menos en este momento tiene para nosotros un alto valor. 
(Risas). La estadística es del año de 1907 y sólo haré para fundar el criterio 
que voy a exponer, esta observación; como ustedes saben, el gobierno oons- 
[ilucionalisca, ha estado multiplicando su* escuelas indefinidamenlCr En 
cambio, por circunstancias sociales que no enumero,, las escuelas católicas 
han ido desapareciendo; así es que. el resultado de esta estadística, es pe¬ 
queño para las escuelas oficiales y aumentado para las escuetas clericales. 
Tenemos para la República, en 1907, los datos siguientes: escudas oficiales 
sostenidas por el gobierno federal h por Los gobiernos de los estados y por los 
municipios, incluyendo las de párvulos y de enseñanza primaria elemental y 
superior, nueve mil seiscientos veinte. 

"Escuelas de igual carácter sostenidas por eL clero, quinientos ochenta y 
seiír 

El diputado José Alvarez pidió la palabra para aclarar que en Michoacáñ 
habia tres mil escuelas clericales. (Murmullos), 

Siguió en el uso de la palabra Cravioto: 

"Aquí esta el documcnio a disposición de quien quiera verlo. Estos nú¬ 
mero* son concentraciones de datos auténticos, serios y oficiales, no son 
cálculos de simple tanteo personal o d t simple* apreciaciones “a ojo". La 
inscripción total en Las escuetas oficiales fue de seiscientos sesenta y seis miL 
setecientos veintitrés niño*, de los que fueron aprobados trescientos cuaren¬ 
ta y tre* mil novecientos ochenta y uno, y terminaron sus estudios cuarenta 
y ocho mil trescientos sesenta. En las escuelas dei clero 3a inscripción fue de 
cu aren! a y tre* mil setecientos veinte niños* salieron aprobados veintitrés 
mil seiscientos cinco y terminaron sus estudios dos mil quinientos treinta y 
siete. 

' Tales son los datos elocuente* que arroja la estadística. 

"Vean ustedes„ señores diputados, que los peligros que tanto espantan a 
la comisión, no existen verdaderamente en las escuetas. El contingente 
anual que dan ala República las escuetas particulares* de niños pamplinosos 
que han aprendido que Dios hizo eL mundo en seis dias y las otras paparru- 














374 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


chadas dogmáticas que ustedes bien conocen, no es para que ustedes se es¬ 
panten. Porque, sobre todo, esc número no es total; bien sabemos que no 
todos los niños que pasan por tas escudas católicas acaban por ser clericales. 

,E EL foco real de la enseñanza religiosa está en d hogar y no en la escuela. 
Si la educación que se da en la escuela no está en armonía con la del hogar y 
no forma como una continuación de ella, la influencia de la escuda no basta 
para contrarrestar la de la familia. Los ñiños no tienen Las ideas que tienen 
porque se las enseñan los curas. £1 verdadero profesor de ideas generales de 
los niños es el padre y esto todos to sabemos, Ei niño toma del padre, del 
padre y del padre, por sugestión, por imitación, por atavismo y por cariño. 
El padre es quien da al niño el contingente dé ideas generales con que atra¬ 
viesa La vida si no tiene personalidad después para crearse propias ideas: por 
lo tamo, si quiere la comisión que eduquemos a la niñez dentro de las ideas 
que cita expone, entonces tendremos que dar un decreto diciendo] que los 
mexicanos que no comuLguen con las ideas de la comisión, deberán no tener 
hijos (risas), y si no nos atrevemos a este atenuado castramiento, entonces 
debemos decretar que ei estado confisque los niños desde la edad de 5 años. 

"Decía el señor general Mágica que los pedagogos con que contamos en 
la anamblea debían iLumiarnos sobre la influencia real que sobre los niños 
ejerce la escuela. Yo no soy pedagogo, pero s¡ puedo decir al honorable pre¬ 
sidente de la comisión que en cuestiones de pedagogía las ideas mis moder¬ 
nas han evolucionado paralelamente al criterio posilivo que hay ya en la ju¬ 
risprudencia sobre el derecho penal, y al criterio que hay también en la me¬ 
dicina, como dije el día en que se discutió mi credencial; para la jurispru¬ 
dencia ya no existe como abstracción el delito, sino que existen concreta¬ 
mente los delincuentes; para la medicina ya no existe tamptxo el criterio 
metafisico de pensar que hay enfermedades, sino que hay enfermos; y para 
La pedagogía existe un criterio semejante; no hay un méiodo general educa¬ 
tivo aplicable a todos los niños; es claro que hay preceptos de Lógica, como 
la medicina tiene sus reglas de higiene; pero la pegagogia ha llegado a este 
resuliado que realmente eniristece 1 porque llegamos a la conclusión de que 
las escuelas no pueden educar sino bien poco. La pedagogía ha llegado a es¬ 
te resultado precioso: que hay que tratar a Los niños individualmente; el ver¬ 
dadero ideal seria que cada niño lu viera su maestro y que lo educase para 
desarrollarlo en todo lo bueno que debe desarrollarse, Esto K señores diputa¬ 
dos, demuestra el hecho triste, conocido, general, universal; que en las es¬ 
cuelas por más esfuerzos que estamos haciendo, por más que todos los días 
digamos que hay que educar y no que instruir. Ha educación es deficiente; el 
niño sólo tiene allí medios para instruirse; lo queda la verdadera educación 
es ei ejemplo* el contacto frecuenlc, intimo y largo de persona a persona y 
de alma a alma y no estamos en condiciones de realizar este ideal, pues los 
maestros apenas pueden platicar a ratos,, cuando más con algunos grupos 
reducidos y no tienen tiempo de dedicarse en lo particular a cada niño. Esto 
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le explicará al general Mágica por que en el terreno de esas idean llegamos a 
resultados contradictorios. Porque, por ejemplo 1 don Benito Juárez, y por 
qué los científicos y una gran parte del elemento directivo det cuartelazo de 
febrero, han salido de la escuela positivista de Barreda. ¿Seria posible que 
nada mis por esto viniera a proponer la comisión, aquí, que cerrásemos la 
escuela nacional preparatoria? Dice el señor Mágica que debemos degollar 
la libertad de enseñanza, pensando que algunos clericales están del otro lado 
del rio, provocando una intervención. El señor Mügica hace un silogismo 
que yo he podido pescar y que voy a demostrar a ustedes con un pequeño 
aditamento para demostrar La monstruosidad ilógica de esta conclusión. 
"Parece que el señor Mügica dice: algunos intervencionistas tienen ideas re¬ 
ligiosas, luego el intervencionismo es producido por las ideas religiosas mi 
silogismo dice: algunos intervencionistas tienen ideas religiosas y tienen na¬ 
rices, luego el intervención simo es producido por las ideas religiosas y por 
las narices, sociedad en comandita. No señor, ei intervencionismo no se de¬ 
be a eso; la política politiquera, miliiante, ambiciosa, la política de esos ma- 
to.s mexicanos, no se anda con mata físicas: se mueve por intereses, por inte¬ 
reses y siempre por intereses. Nosotros tenemos obligación, ya que estamos 
aquí haciendo una obra nacional, de respetar hasta a nuestros enemigos 
dentro de la Constitución; que tengan ellos derechos iguales a iodos Io.h me¬ 
xicanos. Esta será nuestra superioridad. Y si por desgracia viniera h inter¬ 
vención y ellos estuvieran del otro lado, la revolución los esperan a en el 
campo de batalla como lo ha hecho siempre, con un rifle justiciero entre las 
manos y con una convicción de justicia en la conciencia. (Aplausos). 

“Opina la comisión que debemos evitar las torceduras que da La enseñan¬ 
za religiosa y expone como medio un criterio jacobina pero la comisión se 
queda corta; que siga La lógica de este criterio; no debe de comentarse nada 
más con arrancara Los padres de familia su derecho legitimémo de escoger 
maestros para sus hijos, sino que debe evitar las torceduras de que hemos 
hablado, pendrando a los hogares; que rompa los sanios, que despedácelos 
rosarios, que descuelgue los crucifijos, que confisque Jas novenas y demás 
adminículos, que atranque las puertas contra ei cura; que prohíba La liber¬ 
tad de asociación para que nadie vaya a los teñí píos a estar en contacto con 
ei dero; que prohíba la libertad de prensa porque puede haber publicidad de 
propaganda clerical; que desiruya la libertad religiosa y después de codo cs- 
lo, en la Orgia de la intolerancia salisfccha, que nos traiga la comisión este 
único articulo: en la República de México sólo habrá garantías para los que 
piensen como nosotros, (.Aplausos). En otro orden de ideas llegamos a Los 
mismos resu hados. Se nos dice que la libertad de enseñanza rompe La uni¬ 
dad de la nación, nos divide en el México juarisla y el México antijuarista, 
como si nosotros, señores, que tenemos derecho a discutir hasta a Dios mis¬ 
mo, vamos a negar el derecho de que se discuta a Juárez o que se discuta a 
liurbidc, La libertad de enseñanza, dice la comisión, nos divide en el Méxi- 
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co liberal y en el conservador; en el Medico progresista y en el México retrfr 
grado, reaccionario. Y bien, yo desafio a La comisión para que me diga qué 
libertad no produce estos resultados aparemes. La Libertad de prensa dando 
lugar a que se desarrollen grupos de mexicanos de diversas tendencias. La li¬ 
bertad de agrupación puede producir p como ustedes fácilmente ven» divisio¬ 
nes inacabables- La Libertad de religión, crea al México ateo, el México 
mocho, el México de brujerías, ele. ¿Vamos por eso a destruir esas liberta^ 
des? Ya ven ustedes, señores diputados, que por todas partes que se analice 
este criterio jacobino e intransigente, nos lleva como conclusión bacía un 
nauseabundo despotismo mora] e intelectual, Y no exagero. Todas Las liber¬ 
tades estén coordinadas entre sip y atacar a una es atentar contra todas. 
¿Vamos, señores diputados, a entrar en este desastre constitucional* en este 
torbellino de intolerancia, en nombre de la Revolución? Suponed un mo¬ 
mento que la asamblea lo admitiera; nuestra obra serla efímera, nuestra 
obra seria desastrosa; todas las Libertades que se sofocan, pronto estallan. 
Dañamos, señores, formidable bandera al enemigo; daríamos, señores pre¬ 
texto para que mañana, tal vez en la noche misma » estallase una revolución 
potentísima que no seria reaccionaria, seria liberal, para derribarnos justifi¬ 
cadamente y restaurar la Constitución de JT, No, señores diputados, esta¬ 
mos extraviando totalmente el camino; el verdadero sistema, píse a los se¬ 
ñores jacobinos, que hay que enfrentar al clericalismo» es el sistema liberal. 
Yo no sé por qué La libertad asusta tanto a algunos revolucionarios liberta¬ 
dores; ¿no saben esos señores que la libertad es como el pan duro, que lo 
mismo sirve para hacer sopa que para hacer chichones en la cabeza? (Risas),. 
La libertad de enseñanza puede producir esos chichones, indudablemente, 
queda lugar a algunos abusos, no en lo religioso, sino en Lab cuestiones cívi¬ 
cas y en Las cuestiones de historia patria. Pero, señores di pinados, destruir 
por completo una garantía preciosa, pensando en estas pequeñas minucias 
que son de reglamentación, y no de constitución serla tanto como aceptar 
esle criterio peregrino; que a un individuo porque le duele una oreja vaya¬ 
mos a cortarle la cabeza para curarlo. 

"Yo no me explico, señores diputados, por qué ese sentimiento augusto 
de libertad que apareció tan fuerte contra la paz del despotismo y contra las 
acechanzas de La usurpación» se muestra aquí tan débil para constituirse, tan 
vacilante para organizar ye, tan estrecho para trazar los derroteros de la 
nueva Constitución. La Revolución que parece fundir en su crisol ardiente 
todas nuestras misericordias y todas nuestras piedades, debe fundir en reali¬ 
dad todas nuestras miserias y todas nuestras laras. Hay que contener los ale¬ 
tazos bravos de nuestros arrebatos pasionales; hay que reprimir la exigencia 
impetuosa de nuestros egoísmos feroces; hay señores, que tratar de realizar 
la bella formula de Uructa, que sean libres basta Los que quisieron ser escla¬ 
vos. EL clericalismo, he ahí al enemigo r 

"Pero el jacobinismo» he ahí también otro enemigo. No cambiemos un 
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error por otro error ni un fanatismo por otro fanatismo; el error no se com¬ 
bate con error» sino con la verdad. El fanatismo no se combate con la perse¬ 
cución, sino por medio del convencimiento. El triunfo Liberal sobre la enseñan¬ 
za religiosa no está en aplastarla con leyes excesivas que sólo producirán reac¬ 
ciones desastrosas. EL verdadero triunfo Liberal sobre la enseñanza religiosa 
esté en combatirla en su terreno mismo, multiplicando las escuelas nuestras, 
lie aquí el remedio, el verdadero remedio, y lo demás es tirania. Asi lo ha 
comprendido el C, Primer Jefe al formular su articulo 3o. Así lo ha lo 
comprendido el C. Carranza, a quien nadie sin blasfemia podré tachar de 
conservador, él que es el més radical de los revolucionarios, pero el espíritu 
verdadero de la revolución» quiere que hagamos Da redención del pueblo 
dentro del respeto por Las Libertades de todos, enseñándonos augustamente 
que hay que amar Ea Libertad hasta en los propios enemigos, porque, de lo 
contrario, es hacer de la libertad un instrumento de opresión y, por Lo tamo, 
es profanarla, 

“Asi lo ha comprendido el Primer Jefe, que se ha venido preparando a La 
lucha que he apuntado y nunca más que hoy se han multiplicado las es¬ 
cuelas; nunca masque hoy se ha alentado mejor a Eos maestros, a los humil¬ 
des maestros, a los gloriosos maestros de Los que se ha dicho gallardamente 
que rompen d yugo y las cadenas de la opresión política, en empresa que 
no tiene en su ayuda, como La de batir a los invasores de La patria, ni eE te¬ 
mor de los desastres inminentes, ni la excitación que producen Eo.s estruen¬ 
dos de la guerra, el olor de la pólvora, el fragor de los combates y la voi de 
lO-H clarines; en empresa toda hecha de heroísmos silenciosos, de victorias 
sin dianas y sin trofeos de sacrificios, que no ensalma la epopeya estridente 
de los parches, ni ti himno de colores que canta en la punía de Los mástiles al 
desplegarse las banderas. ¿Empresa altísima de t mancipación» la más santa, 
la más grande, la más verdadera de codas, y cuyo triunfo no celebra todavía 
ninguno de Los paises de la tierral (Aplausos). 

^Así señores diputados, ha comprendido la lucha que he apuntado el C, 
Carranza, que si cieñe toda La dignidad de sus derechos de jefe, tiene tam¬ 
bién ¡oda la conciencia de su deber y asi, señores, el C. Carranza en uno de 
Eos mj \ legítimos orgullos de su vida, en uno de Los actos más gloriosos de la 
Revolución, allá, desde Vcracrux, frente a un porvenir así de negro, frente a 
un futuro asi de incierto, freme aun tesoro asi de exhausto, pero también 
(rente al mar inspirador de grandeza y de liberiaden, el C. Carranza, si ha 
enviado a los combates a una falange de héroes que han acabado por dome¬ 
ñar gloriosamente a La reacción, ha enviado también al exiranjero una le¬ 
gión de maestros para que vengan a arrojar ahora, dentro del surco abierto 
por las espadan de nuestros caudillos y por el pecho de nuestros campeones» 
el germen de oro de la ciencia, la simiente de luz de la verdad, celestes raci¬ 
mos de astros de la concordia y el amor. (Aplausos). 

“Señores diputados: nuestro problema fundamental es esencial mente pe- 
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dagúgico. Necesitamos una nación nueva* generosa, animada por las gran¬ 
des ideales del armar patrio, Inspirada en el sentimiento di la abnegación y 
del sacrificio, yen el que cada individuo prefiera siempre el bienestar colee- 
tivo a su bien particular, Decía Dantón que d progreso consiste en audacia, 
en andancia y mis audacia. Digamos nosotros que para México el progreso 
consiste en escuelas, en escuelas y en escuelas... Difúndanlos La cultura. 
Esparzamos la instrucción, pero sin hollar libertades respetables. La de en¬ 
señanza no os asuste. La verdad siempre se abre su camino y ir Lunfa. Llega¬ 
mos de gran cruzada contra la reacción y hemos vencido' vayamos ahora en 
una gran cruzada contra la ignorancia y venceremos. Todos, señores, esta¬ 
mos obligados a Ir a predicar a nuestros electores, a nuestro pueblo, a 
nuestro México, que el deber esencial de todo mexicano es servir a su país* 
mejor que con las armas, con tos Libros en la mano, porque c! porvenir y la 
seguridad de la nación no están boy solamente en el mando de los moldados, 
están en las mano* de los que cultivan la tierra, de los que pastorean el reba¬ 
ño, de los que tejen el algodón, de los que arrancan el mineral, de los forjan 
el hierro, de Los equipan La nave, de los que conducen el tren, de los que 
represan la lluvia, de los que construyen los puentes, de los que estampan el 
libro, de los que acaudalan la ciencia, de los que forman Las ciudades y Los 
hombres educando a la niñez.;, porque de esas escuetas saldrán los soldados, 
de esos canales brotará la sangre, de esas Forjas surgirán los cañones, de ese 
hierro se erguirá la fortaleza, de esos montes bajarán los navios, y de este al¬ 
godón. de ese cáñamo y de esos árboles saldrán las tiendas de campaña y las 
velas y el asía bandera que ha de desplegar al viento la bandera de La patria 
rejuvenecida. (Aplausos ruidosos). 

“Señores diputados: no olvidéis que estamos aqui por voluntad del 
pueblo, no para hacer obra de partido sino para hacer obra de patria. La re¬ 
volución se lia hecho no sólo en beneficio de los revolucionantes, sino en be¬ 
neficio y bienestar de todo el pueblo mexicano. Hay que subordinar a este 
gran interés colectivo, nuestros mezquinos intereses parciales. Hay que sa¬ 
ber elevarse hasta el derecho de todos, hasta el respeto reciproco, hasta la 
solidaridad nacional; pues pensad siempre mientras estéis aqui, señores di¬ 
putados que no tenemos delante una ley efímera de legislatura transitoria, 
sino que estamos frente a frente de esa obra augusta y difícil, trascendental 
y sagrada que se Llama La Constitución, y la Constitución no debe salir de 
aquí eon barreras osi ensi bles * con jacobinismos ridiculos y con intoleran¬ 
cias inaguantables; la Constitución debe salir de nuestras manos como pa¬ 
noplia gloriosa en la que nuestro pueblo encuentre espadas contra todos Los 
despotismos, arietes contra todas Las injusticias y escudos contra tudas las 
tiranías. (Aplausos). Señores diputados; elevémonos hasta la ecuanimidad 
augusta del C- Primer Jefe: comprended bien los grandes principios Liberta¬ 
rios que encierra el proyecto de su artículo y en nombre de la alca misión y 
de Ja alta responsabilidad que el pueblo nos ha confiado, señores diputados. 
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rechazad el dictamen jacobino de la comisión (Aplausos ruidos, vivas y fe- 
licitaciones}". 

En favor del dictamen el doctor Jesús López Lira, quien se expresó asi: 

4H Yo no vengo, señores diputados, y ya lo he dicho, por espiritu de jacobi¬ 
nismo, a querer como que el hombre no tiene derecho a respirar; 
permítaseme decir que van a venir a este sitio que inmerecidamente ocupo, 
gigante^ de la palabra, y que van a ser destrozadas mis ideas, pero, señores 
diputados, yo ya he venido con esta seguíLdad; yo vengo aquí con la misma 
buena fe con que ct señor diputado Barreda dijo, con una ingenuidad que 
admiro y con una sinceridad que respeto; Torque tengo necesidad de 
hablar'- Pues bien, señores diputados, he dicho que creo venir en nombre 
de la libertad, porque h¡ la enseñanza no es un principio absoluto, puesto 
que tácitamente la asamblea ha reconocido que debe ponérsele cierta taxati¬ 
va, creo que esa taxativa debe extender» a cuanto pueda precisamente 
violar, permítaseme la frase, los derechos de tercero. Yo creo, si como he 
dicho antes, que el criterio liberal ha evolucionado yegún urna amplia líber - 
lad, ¿los trabajadores tendrán el supremo derecho de ofrecer su trabajo por 
cualquier salario y desempeñar su trabajo hasta el agotamiento de sus fuer¬ 
zas? Eso seria propiamente la escuela ]ibera!, la que dejaba en libertad al in¬ 
dividuo para disponer de -su persona; pero el moderno concepto, y a este 
respecto se ha presentado sobre las leyes del trabajo mía pro posición por 
respetables miembros de la Cámara,, el nuevo criterio trata de proteger pre¬ 
cisamente a! trabajador, y le pone la taxativa de que no tiene derecho de dis¬ 
poner de sus fuerzas, sino que éstas deben emplearlas cq del cr mi nadas ho¬ 
ras del día, fijando una jornada máxima de trabajo y fijando también con 
toda justicia el salario mínimo de ese trabajo. Pues bien, señores diputados, 
lo digo aquí a propósito de que se nos habla de la libertad de enseñanza. To¬ 
dos gritamos: L Yo tengo derecho a enseñar'; todos pedimos y estamos con' 
formes en que esto es un atributo del hombre, es algo innato en el hombre 
mismo. Lft comisión lo declara en el primer párrafo, en la primera frase del 
articulo que propone. Pero permítaseme también oirá palabra quizá inade¬ 
cuada: ¿La libertad de aprendizaje no tiene limites? es decir, ¿Et cerebro del 
niño no tiene derecho a ningún respeto? 

“¿Nosotros tomamos a un niño y le inoculamos todo lo que se nos pegue la 
gana sin respeto precisamente a la debilidad de ese niño? No* señorea diputa¬ 
dos, tenemos derecho de enseñar, pero de enseñar, las verdades, conquista* 
das, los derechos positivos, los conocimientos comprobados; no tenemos d 
derecho, señores diputados de enseñarle errores o de enseñarle mentiras; es¬ 
ta es mi opinión; yo hablo con coda sinceridad. (Aplausos), 

“El señor diputado Grávido dice que entonces la comisión nos propuso 
que. según el sentir de la comisión, debemos encerrar á los curas y aherrojar 
toda* la * libertades. La vida privada es algo que no debe tocarse- Que se de¬ 
je. como se deja la libertad religiosa, como se deja la propaganda a los mí- 
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ntetros de todas las religiones* y yo creo que ni la cornalón ni ninguna ha 
pensado en Méjico que se suprima la libenad de cultos y que se erija a los 
predicadores hablen tal o cual cosa dentro de La iglesia. Se tes prohíbe que lo 
hagan fuera y nada más* y las Leyes de Reforma han recibido la consagra¬ 
ción nacional. Pues bien* señores diputados* mientras los padres evolu¬ 
cionan, mientras los padres aprenden a respetar ese cerebro virgen, a esa vo¬ 
luntad débil; m ie ni ras comprenden que esa debilidad es su escudo, no deben 
penetrar a los misterios de su alma, mientras lauto, señores diputados, 
suprimamos de las escuelas toda enseñanza religiosa. Pidamos que la es¬ 
cuela sea, como ha dicho un gran pensador* la luz del mundo* la antorcha 
de La civilización, la antorcha de las ideas y del progreso resplandeciente* 
rasgando las tinieblas. Señores diputados ¿La escuela en manos de los que 
no pueden sacar el pensamiento de los dogmas, puede ser el brazo que ras¬ 
gue las tinieblas? Indudablemente que no. Es por esto* señores diputados, 
que vengo aquí a hablar por La libertad de los niños* y no por el jacobinis¬ 
mo. Esa virginidad de la conciencia de los niños nadie debe violarla, ni para 
imbuir en eLla patrañas* o cuando menos puntos muy dudosos y muy discu¬ 
tibles. La comisión* señores diputados* Eo ha interpretado asi; el dictamen 
quiere quitar a Las escuelas la libertad para la enseñanza religiosa y no creo 
que esto nos traiga propiamente ninguna guerra religiosa. Yo creo, señores 
diputados, que e* sencillamente dejar a las escuelas oficiales y particulares 
la misión que realmente tienen, de enseñar, No vengo, pues, a hablar* seño¬ 
res diputados, ni por miedo al cura ni por odio al clero. El señor licenciado 
Cravioto decía, con toda justicia y con toda verdad, que en pedagogía se ha 
llegado a considerar a cada niño como un caso de estudio y que 
científicamente debía tener un profesor; que el profesor debía estudiar a ca¬ 
da niño para desarrollar el método de enseñanza más adecuado y obtener 
los resultados más placenteros. Señores diputados, si la ciencia tiene que im¬ 
partirse en una forma absolutamente especial la religión, que es algo abs¬ 
tracto * que es algo que admite muchas discusiones, ¿sería posible que peda¬ 
gógicamente se imbuya al niño? Yo creo que no, Pero hay más, señores di¬ 
putados: tas escuelas religiosas* y no bago distinción de cultos o sectas, se 
implantan con un objeto que no es precisamente el de impartir La instruc¬ 
ción; es eon el objeto de allegarse adeptos* y yo no considero justo, señores 
diputados* que la escuela* algo consagrado, algo en que está basado ul por¬ 
venir de la patria, sirva como medio de propaganda para asuntos religiosos. 
Indudablemente, señores diputados que si se decretara que la enseñanza en 
todos los colegios fuera laica* muchos de los colegios religiosos se clausura¬ 
rían* porque ya no tendrían sus fundadores e) objeto que perseguían. Bio 
será la prueba mis palpable de la razón que asiste a los que* como yo* que¬ 
remos amplia Libertad para el niño, que vive en La Luz. 

(Aplausos)" a . 

Ocúpala tribuna d Licenciado José Natividad Maclas, quien al subir a ella 
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fue aplaudido por una parte de la Asamblea y 3a otra Le gritó: “Arriba Mon¬ 
señor,,,” 

Produjo un Largo c interesante discurso dando una verdadera cátedra de 
Ea libertad de enseñanza en Europa y en los países de America Latina en es¬ 
tos términos: 

“El clero, que es muy astuto* que espia todas las oportunidades y las 
aprovecha a maravilla. El clero ha estado en todos los países invariablemen¬ 
te ligado a todas las dictaduras. Yo no he visto al clero, ni en los Estados 
Unidos* donde hay tanta libertad* unido con aquellos que lleven en su mano 
el estandarte del progreso y la civilización, sino que siempre lo hemos visto 
haciendo intrigas para poder oprimir a los pueblos, para poder explotarlos y 
p&ra poder vivir enteramente a satisfacción sin que haya trabajo de su 
parte"- 

Hizo en seguida un resumen de la historia de México desde Juárez hasta 
Carranza y afirma que: al Cuando era de esperarse que la comi&Lón a quien 
tocó en suerte tomar en consideración esta reforma* viniera a presentarse a 
la altura del caudillo, nos presenta un dictamen en que dice que retroceda¬ 
mos 300 años y declaremos que no hay enseñanza libre; que es necesario 
guillotinar ese derecho humano para salvar a la sociedad* y aquí está* seño¬ 
res, La explicación de la cansada historia que os he hecho. El dictamen de los 
antiguos gobiernos para poder monopolizar La enseñanza, el que alegaban 
en la época del Rey Sol para impedir que se conociera La enciclopedia. Se in¬ 
vocaba entonces para impedir la libertad de enseñanza, que el alma nacional 
no se deformase, y hoy alega la comisión que es preciso que, asi como la 
gimnasia degenera el cuerpo. La libertad de enseñanza degenera el alma. 
Allá era la palabra de la dictadura aquí las palabras de una comisión jacobi¬ 
na; allí se indicaba la necesidad de salvar el espíritu de la Francia, y aquí se 
invoca la necesidades de salvar d espíritu mexicano. Viene a pretender una 
cosa que es imposible; aherrojar d pensamiento humano y quitar la libertad 
a la conciencia de los individuos 11 . Aprueba que se expulse del país a tos sa¬ 
cerdotes extranjeros, cuenta la actitud del general Obregón para con los cu¬ 
ras en 1415, y dice que una délas medidas que debe tomar el gobierno mexi¬ 
cano, es no dejar que venga a México ningún fraile gachupín. Que en eso 
coincidía cor el general Obregón y que así se lo manifestó al despedirlo cari¬ 
ñosamente cuando salió para Manzanillo «donde iba a casarse: píre* ¡cuín 
grande fue su sorpresa! aL leer más tarde en los periódicos, que ct general 
Obregón se había casado con una ceremonia “religiosa católica". Cita que 
así son muchos jacobinos* como “El Nigromante”* que deeia: “Yo soy 
ateo ppr la gracia de Dios"". El señor Maclas terminó diciendo: -i que hay un 
sentimiento religioso hondo en este pueblo y que las costumbres de los 
pueblos no se cambian de la noche a La mañana; para que un pueblo deje de 
ser católico* para que el sentimiento que hoy tiene* desaparezca, éS necesa¬ 
ria una educación, y no una educación de dos días ni de tres; no basta que 
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triunfe la revoluciónr el pueblo mejicano seguirá can ignorante, supersti¬ 
cioso y cntcramenlc apegado a sus antiguas creencias y sus antiguas cos¬ 
tumbres, si no se le educa” (El señor Maclas fue muy aplaudido). 

Terminó la sesión a las 9:15 de la noche para reanudarse a las 4 de la tarde 
del día siguiente. A esta sesión ya no concurrió el Primer Jefe. 

El jueves 14 de diciembre, bajóla presidencia del i¡c. Luis Manuel Rojas, 
se reanudó la discusión sobre el Articulo 3 o. 

Hablaron en favor del dictamen Rosas; y Reyes y en contra el genera] Ni- 
fórrele y el cor and Pedro Chapa y en favor Celestino Pérez, 

H izo uso de la palabra en pro del dictamen el señor Román Rosas y Reyes, 
quien llevó escrito su discurso, dijo, que pór (res razones impmtantísimas.: 
“Primera, porque mis ¡deas sobre este asumo son tantas, que se atropellan, 
y he querido ordenarlas perfectamente para hacerlas legibles ante vuestro 
interés- segunda, porque no soy improvisador ni parlamentario, y tercera 
porque teniendo el derecho de decir Eo que siento, prefiero escribirlo, tanto 
por eso, para ordenar mis ideas, cuanto para que en este día memorable 
quede escrita de mi puño y letra la declaración solemne que voy a hacer: se¬ 
ñores diputados: revolucionarios mis amigos: revolucionarios mis herma¬ 
nos: la hora del triunfo ha sonado. Las campanas de Querétaro tocan en esr 
tos momentos a muerte. Llenan el ambiente con los clamorosos sones de un 
de prófundis, mientras por otro lado una vigorosa clarinada anuncia a li 
patria el resurgimiento de una nueva raza, de una nueva época, de una 
nueva orientación.Naturalmente que con un discurso de este estilo la 
comisión no ganaba nada. 

El señor Rosas y Reyes se declaró contra los intelectuales dijo: “que las 
buenas causas se defienden por si solas, no necesitan el gasto tremendo de 
materia gris que tanto han derrochado nuestros intelectuales, no necesitan 
más que la convicción firme y fiel de un principio glorioso”. El señor Rosas 
y Reyes dijo para terminar; "Permitidme que deje impreso este dilema en 
vuestra conciencia, como lo está en la mía; obscuridad o gloria. Fuerza y 
poderío* o abyección, ignorancia y servilismo para las razas futuras, Inde¬ 
pendencia O yugo moral”. 

Después el señor general Nafarrete hizo notar que se trataba de las 
garantías individuales, de las libertades, del respeto a los hogares, tnruitiva- 
mente el aguerrido militar comprendía el problema; pero no estaba en apti¬ 
tud de exponer sus ideas. 

Habló en seguida el C. Pedro Chapa. Hizo grandes elogios de la Comi¬ 
sión; pero dijo; 44 Si cada artículo de la Constitución se aprueba con el espí¬ 
ritu, las tendencias y el significado del articulo 3o. propuesto por la Comisión» 
habremos hecho una Constitución de un jacobinismo rabioso. Contra esa 
constitución sectárea y para unos cuantos, se levantaría una nueva revolu¬ 
ción que llevaría por bandera la grandiosa carca magna del señor Presiden¬ 
te. "La comisión Jesea que el gobierno se Imponga en todas las escuelas 
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particulares y clausure de un golpe las sostenidas por corporaciones reli¬ 
giosas. Esto es sencilLamente un atentado infame contra la libertad de ense¬ 
ñanza. Todos estamos conformes en que la enseñanza primaria debe ser 
Mea, gratuita y obligatoria" \ 

Hace uso de la palabra en pro el ciudadano Celestino Pérez diputado 
oaxaqueño. Después de un largo exordio sobre los sufrimientos de los in¬ 
dios, ataca rudamente al clero y dice: "El clero quiere obtener el poder espi* 
ritual, y ¿de qué medios se vale para el Lo? ¿qué armas son las que esgrime? 
{La escuela, y únicamente la escuela, señores diputados? Asi senos muestra 
el enemigo y así trabajará si nosotros aprobamos el articulo como lo presen¬ 
ta el C, Primer Jefe. En efecto, la instrucción religiosa impartida en las es¬ 
cuelas primarias y elementales superiores implantada por el clero, no eran 
para otra cosa sino para oponerse al desarrollo moral de la sociedad e im¬ 
poner una moral religiosa, una moral religiosa que va de! niño al adulto, del 
adulto al hombre* del hombrea la sociedad: y este niño y este adulto y este 
hombre y T por último, esía sociedad, no aceptan mas moral que la moral re¬ 
ligiosa, la moral que se Les ha enseñado por el clero desde los pupitres de la 
escuda. Hacen de un niño un instrumento ciego, cumplen su objeto; hacen 
del adulto el mismo instrumento, han cumplido su objeto; hacen del 
hombre el mismo instrumento O quizá más fuerte todavía que Eos anteriores; 
han hecho de codos ellos unas armas. 

¿Qué les importa? ¡Han cumplido su objelo! 

"Se Le habla al niño en la escuela católica de libertades; pero se le dice que 
la libertad es un poder absoluto —como en efecto lo es—- pero que es un don 
de Dios y no nos extrañe, señores que cuando a este niño, que cuando a este 
adulto, que cuando a este hombre, le hablemos de libertades, digan que, en 
efecto, existen; pero nos anatemizan y analemizan a La sociedad, y anar-emi- 
zan al gobierno, anatemizan a las libertades, y también anatemizan a la 
ciencia cuando saben que esas Libertades se oponen a los deseos de la reli¬ 
gión en que viven y cuando se les dice que no es un don de Dios, sino que es¬ 
tá en la conciencia de lodo un pueblo y ¿estos son los hombres que vamos a 
Crear para mañana? ¿éstos son Los patriotas? ¿éstos serán los verdaderos 
ciudadanos? No, señores: estos serán los eternos enemigos de las libertades 
públicas, estos serán los eternos relrógados, y nosotros no habremos hecho 
oirá cosa que decirle al enemigo: entra, entra y entra más; y aquí estamos 
nosotros para armar revoluciones cada vez que tú trates de levantarte, que 
aquí abrá patriotas en cada ocasión y en cada vez que tengamos revolucio¬ 
nes más o menos gloriosas, como la Revolución Gonstifriciona lista encabe¬ 
zada por el Primer Jefe. No debemos procurar en que la historia se repita, 
señores; quitemos de una vez el mal y arranquemos el virus ponzoñozo que 
nos aniquila, que nos debilita. Decía alguien, ai refutar el dictamen de la co¬ 
misión, que debía ser en el sentido indicado, es decir, aceptándolo como lo 
presenta el Primer Jefe y que en esc caso no retrogradaríamos, puesto que el 
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Estado es el competente para enseñar y, por consiguiente* a cargo del Esta¬ 
do esta la educación de La niñez; creo que el señor Craviolo nos ha dicho que 
el pitada es a quien está encargada de una manera muy di recia La instruc¬ 
ción, La dirección de la niñez* es porque el señor Cravioto cree y siente como 
todos nosotros creemos y sentimos; que ya estamos aptos para ejercer nues¬ 
tras libertades* que ya estamos aptos para implantar nuevas reformas; que 
no debemos estar con Los temores de los constituyentes de 57. Refiriéndome 
al señor Luis Manuel Rojas* dice y confiesa de una manera clara y termi¬ 
nante. que el clero ha sido el eterno enemigo de nuestras libertades; pero, en 
cambio* nos dice a renglón seguido, que cree que la reforma del articulo 
provocarla trastornos interiores y quizá exteriores y nos pone el ejemplo de 
lo sucedido en Inglaterra, y pregunto yo: ¿quiénes fueron Sos causantes de 
esto? ¿Quiénes? ¿Por qué salieron esos hombres a formar una nueva pa¬ 
tria? ¿Quién fue cL causante de su salida? ¿Quiénes de que se formara una 
nueva República* que hoy se conoce con el nombre de Estados Unidos de 
Norteamérica? Después dice: “No debemos culpar a nuestros hombres; si¬ 
no que debemos culpar a la época”; perfectamente bien, yo en este caso, se- 
ñores* no culpo a los constituyentes de 11357* culpo a la época; esos restos 
sacrosantos y sagrados cuyos nombres perduran y perdurarán eternamente 
en el cielo de nuestra patria, no deben ser tocados; su nombre deberá vivir 
siempre inmaculado, sin mancha, absolutamente sin mancha de ninguna es¬ 
pecie; no los culpo a ellos, culpo a la época únicamente; pero qué ¿vamos a 
estar culpando siempre a la época cuando ahora sabemos que es una necesi¬ 
dad ingente la creación de escuelas completamente dependientes del Estado? 

"Aseguro que en el Congreso de 1S57 también había jacobinos; digo es¬ 
to, porque dicen que en el seno de la asamblea hay divisiones y que nos de 
un lado* los déla izquierda o los de la derecha, no me importa saber cual, se 
encuentra iniegrada por jacobinos. Creo, señores, que ya sea de una manera 
o de otra, el resultado al que lleguemos será el mismo* está en nuestras con¬ 
ciencias y que así debe ser y así será; y tan es asi* que a continuación di.ee 
que las leyes deben ser para el pueblo de acuerda con sus necesidades; pero 
iio de acuerdo con las necesidades de un grupo y n señores vuelvo a repetir, 
yo hablo por mi grupo de indios, y entiendo que iodos los que están aquí 
reunidos, si en efecto son genuinos representantes, como lo soy yo, habla* 
rán por sus representados; na es* pues, el deseo mío, no es el desea de un 
grupo, no es el deseo de un conjunto de individuos; es el deseo de coda una 
nación* de todo un pueblo son Las necesidades ¡as que nos dicen. Las que no$ 
piden la oración de leyes de acuerdo con esas mismas”. A continuación dice 
y confiesa que no podrá cambiar La opinión de la asamblea y pide a fin 
que sólo se reforme el dictamen por Lo que se refiera a las injurias que en lo* 
fundamentos cree advertir para el C. Primer Jefe; conviene, pues, en que el 
dic>amen está perfectamente bien hecho* por lo menos está de acuerdo con 
esas mismas necesidades, puesto que antes ya lo había dicho, y después dice 
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y confiesa que hay muy poca diferencia entre uno y otro proyecto y que 
muy fácilmente se podrá subsanar con ligeras modificaciones, calmando asi 
la tempestad que los impugnadores de la comisión han hecho en un vaso de 
agua, y* "en efecto* convengo en que hay pequeñísimas diferencias* seño¬ 
res, y podríamos salvar muy fácilmente ti escollo, ya os Lo diré". 

+H A continuación habió el señor Cravjoto impugnando el proyecto de 
articulo 3o. presentado por la comisión. Dice, entre otras cosas, que con él 
Se aplasta el derecho del pueblo y se deja a los curas viví los y coleando; y di* 
go yo: ¿no esos derechos del pueblo se encuentran normados por la acción 
del Estado al establecer sus escuelas? ¿De qué manera podríamos dejar a los 
cu raí vi vitos y coleando, cuando al llegar a esla parle de la instrucicón se 
nombrarían visitadores para que constantemente estuviesen vigilando las es¬ 
cudas? 

"Más todavía: llegamos a las reconocí miemos, inspección o exámenes 
trimestrales, semestrales o anuales, y entiendo yo que el maestro, por hábil 
que sea, no va a poder conseguir que el niño, el pequeño que apenas co¬ 
mienza a aprender, mienta de una manera lan hábil para decir tales cosas 
durante la clase y tales de ras en presencia del inspector y del jurado que vaya 
a presenciar los exámenes. Eso que se concibe perfectamente bien, es una de 
las armas que el señor Cravioto indicaba; no vayamos contra la libertad, si¬ 
no contra los curas. Rúes sí. señores, solamente de esa manera pendremos 
hacerlo aplastando aL cura* procurando, en fin, la reglamentación det 
articulo 3o.* procurando- que Loh inspectores cumplan con su obligación de 
ir impresd nd ib teme nie a codos y cada uno de estos establecimientos particu¬ 
lares, con el objeto de que no se tergiversen tas ideas de los niños desde pe¬ 
queños. 

"Dice también el señor Cravioto* y de eso me alegro inmensamente, por 
que va de acuerdo con mis pequeñísimos conocimientos —señor Cravioto. 
yo siempre lo he considerado a usted como una figura eminente, como un 
Orador sublime (siseos) y voy con usted únicamente por lo que hace a la 
verdad— dice que el adulto está capacitado para escoger, el niño no; y yo 
digo: ¿qué es lo que La comisión se propone? Poner al niño al Lado deL Esta* 
do para que, ya cuando ese niño sea adulto, sepa lo que debe hacer; eman¬ 
as se mete a un colegio clerical, si quiere, o entra a un colegio liberal; pero 
no dejemos que el niño* antes de poder discernir —como dice el señor Cra¬ 
vioto—, no dejemos a ese niño en completa libertad de acción* no lo de* 
jemos en manos de individuos que no vayan a hacer oira cosa sino descom¬ 
poner su conciencia y enseñarte a mentir, como deda alguno de los oradores 
que me precedió en el uso de la palabra. A continuación el señor Cravioto, 
siguiendo su discurso, dice y asegura que el gobierno debe impartir esa ense¬ 
ñanza, La cual será obligatoria y laica. 

"Bueno* y a esc respecto, voy a decir esto que no es. propio^ Lo confieso: 
consultando con alguno de los compañeros que se encuentra aquí en la Cá- 
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mara y cuyos nombres no recuerJo, consultándoles acerca de las reformas 
que me atrevo a presentar ame la consideración de esta honorable 
asamblea* habla yo dicho: “obligatoria y gratuita" y me hizo esta observa¬ 
ción: yo pongo u¡n hotel, y como yo soy el imito en el pueblo» digo esto: 
"todos los que vengan a es.ee pueblo, pueden ir a radicarse a cualquier casa 
de huéspedes, son transeúnte^ pero tienen todos la obligación de vivir en mi 
hotel". Lo mismo sucede aquí y es una contradicción completa el decir que 
dejamos en libertad la enseñanza» y a continuación agregar: "esta será 
laica* obligatoria en los establecimientos oficiales”. A continuación, no^ di¬ 
ce: "demostremos que las escudas católicas han desaparecido de una manera 
asombrosa hh , comando no recuerdo que numero de escuelas católicas que 
hay en ha actualidad, superan naturalmente las laicas; pero esto* ¿qué nos 
quiere decir? Que no debemos temer a sujetar la instrucción» supuesto que 
ya las escuelas católicas han desaparecido, lo cual nos indica que los padres 
no quieren mandar a sus hijos a la* escuelas católicas, porque se han con¬ 
vencido de lo que allí enseñan. Por consiguiente, es un temor verdadera¬ 
mente infundado» y no veo la razón de este temor; pongamos algunas taxa¬ 
tivas a tal o cual inciso de los artículos prese mudos por el Primer Jefe o por 
la comisión dictam i nadara, y entonces habremos llegado aun resultado más 
o menos favorable... 11 

PalavLcíni aborda la tribuna en contra del dictamen pronunciando esta 
brillante pieza oratoria: 

"Señora diputados: inscrito en quinto lugar, mi propósito no fue venir a 
hacer un discurso de tesis, sino de réplica: me proponía contestar los argu¬ 
mentos del pro que no estuviesen incluidos en el dictamen de la comisión pa¬ 
ra que hubiese reciprocidad; pero, desgraciadamente, hasta este momento, 
el debate está de tal manera flojo» que ninguno de Eos oradores del pro ha re¬ 
forzado el dictamen de la comisión y mi distinguido amigo —o más bien 
dicho colega, porque apenas puedo llamarlo mi amigo—* el señor Celestino 
Pérez, ha venido a sostener el coniza antes que yo. El estaha inscrito en pro 
y en toda su disertación nú ha hecho sino reforzar los argumentos del 
contra’ h . 

El C. Mágica» interrumpiendo: H "suplico al señor presidente tome nota de 
la declaración del señor, porque en ial casó debe hablar él en pro”. 

El C- Palavicint, continuando: “Esta es una desgracia, señor presidente 
de la comisión dictam inadora* en el Léxico del señor licenciado Pérez y no 
una culpa de los oradores del pro o del contra; U ganancia va a la comisión; 
yo no la discuto: la cedo gustoso; nosotros venimos aquí a discutir, no que¬ 
remos arrebatar la palabra a nadie, 

"Señores diputados: comenzaré por los argumento* dei dictamen: la par¬ 
te expositiva Jet mismo es una jerigonza incomprensible; allí se habla de 
muchas cosas, menos del asunto esencial que está a debate, esio es. La liber¬ 
tad de enseñanza; en el dictamen tantas veces calificado de jacobino, se 
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habla de todo, menos de lo esencial: en el articulo se habla de gimnasia, de 
algunas raciónales y no sé que otras cuestiones por el estilo. (Siseos). La¬ 
mento. señor Vidal p que usted no pueda hacer otra cosa que _$i*ear en esta 
asamblea. (Aplausos). La parte expositiva del dictamen no es necesaria para 
la asamblea, sino el articulo tal como queda, porque La primera proposición 
del dictamen es una proposición dura, seca, breve* lapidaria* llameante, co¬ 
mo el Lenguaje de Isaías, pues dice así: 'No se aprueba el articuló del proyec¬ 
tó de ConstitLición 1 * o Lo que es lo mismo; esta honorable comisión no 
aprueba el principio liberal de Libertad de enseñanza que contiene la carta de 
3?. el principio de libertad de enseñanza que contiene el proyecto dd Primer 
Jefe; reprobamos ese artículo. Y para substituirlo ¿con qué? Señores dipu¬ 
tados. vais a oir el articulo 3o. de la comisión: 

Are. 3 o. Habrá libertad de enseñanza; pero será laica la que se dé en los 
establecimientos particulares. Ninguna corporación religiosa, ministro de 
algún culto o persona perteneciente a alguna asociación semejante* podrá 
establecer a dirigir escudas de instrucción primaria, ni impartir enseñanza 
personalmente en ningún colegio. Las escuelas primarias particulares sólo 
podrán establecerse sujetándose a la vigilancia del gobierno. La enseñanza 
primaria será obligatoria para todos los mexicanos y en Los establecimientos 
oficiales será impartida gratuitamente'. 

“Y bien* señores diputados, ¿habrá o no habrá hhertad de enseñanza? 
¿habéis entendido este articulo 3o...? Ellos comienzan diciendo: habrá li¬ 
bertad de enseñanza, ¿donde? ¿en qué país? ¿en México? No. todo el 
articulo responde que no habrá de eso. ¿Qué significa esta redacción? ¿qué 
propósito tiene? ¿con qué argumento* con qué razón han cambiado el pre¬ 
cepto liberal de la carta de 1857 y del proyecto Liberal de la carta de 1916» 
para substituirlo, señores diputado®, con este Incomprensible embrolló de 
cosas contradictorias? Pero, señores» yo no combato a la comisión* no le 
atribuyó que obedezca a tal o cual tendencia poli tica; creo que La comisión 
ha sido injustamente atacada en esta tribuna» tanto por los que la ayudan* 
como por los que la combaten; aquí ha venido el descendiente del ingeniero 
pensador mexicano,, el distinguido licenciado Lizardi, a decimos: “Yo ven- 
go a defender a eaia comisión, porque esta comisión es débil”, y ha venido 
el joven orador» mi compañero de locuacidad costeña^ señor Martínez de 
Escobar, y dijo: -i yO no iba a hablar; pero he visto que todo el mundo ataca 
a¡ la comisión y vengo a defenderla 1 *; y, señores* vino el licenciado Maclas y 
cayó sobre el general Mágica, a quien pinta con la* características del 
Príncipe Pedro de Labruycrc, y después sobre ct licenciado Colunga* a quien 
pinta con la del Licenciado Tara vi Lia, y el licenciado Rojas, el elocuente li¬ 
cenciado Cravioto y el señor coronel Chapa han pintado al señor jvíúgica 
como el célebre Robtspierre; pálida La faz* hirsuta la melena» hosco el 
semblante* oficiando como pontífice 1 ante el altar del Ser Supremo, el famo¬ 
so dieciocho Horeal; nosotros estamos contemplando a esta honorable co- 
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misión, asombrados út s¡ sí fin ciertas todas esas tosas o ninguna di ellas y r 
señores diputados* yo he llegado al con vencimiento sincero, honrado y leal 
que voy a exponer: la comisión no ha tenido» y éste es mi senl i mienta 
intimo, ninguna práctica reaccionaria: La comisión se ha equivocado en 
cuanto a la redacción de este articulo, por Taita de preparación y por falta 
de una cosa elemental, por falta de lectura del proyecto de Constitución, La 
comisión no ha querido estudiar titulo por titulo, ni en su conjunto, el pro¬ 
yecto de reformas; la comisión, ayer tarde no habia leído el artículo 27; aho¬ 
ra bien, la comisión ha querido que en las garandas individuales se habk 
también de la prohibición a las corporaciones religiosas; la comisión no 
conocía el proyecto del Primer Jefe; ¿deque, pues culpamos a la comisión? 
He dicho alguna vez en esta asamblea que el procedimiento elemental pata 
dictaminar sobre un proyecto en las comisiones parlamentarias, en escuchar 
a su autor; supongamos señores diputados,, que ésta es una asamblea ordi¬ 
naria; que éste es un Congreso general y no un Congreso Constituyente; su* 
pongamos que el Ministerio de Comunicaciones y Obras Públicas nos remi¬ 
te el proyecto de un contrato de obras en Puerto Módico; pasa a la Primera 
Comisión de Comunicación, presidida por el ingeniero Amado Aguirre y 
formando parte de ella los ingenieros 1 barra y Madrazo; y bien, señor® di¬ 
putados* en ese contrato* que es uña cuestión técnica o administrativa, hay 
precio por metro cubico de escollera o malecón; el precio preocupa honda¬ 
mente a los represe alan tes o debe de preocuparles, porque el objeto deque 
Eo aprueben es saber si Los intereses nacionales están defendidos; esiecs un 
asunto trivial, sin embargo, estoy seguro de que el presídeme de esta Comi¬ 
sión, ingeniero Aguírre* —espíritu independiente, hombre de ideas libres 
que está resulto a respetar los intereses nacionales y a cumplir con su misión 
de representante— si va a dictaminar sobre un contrato- vulgar de escolleras 
en Puerto México, y encuentra que el precio de las obras en Puerto México 
es distinto del precio en Veracruz.* ¿redactaría un articulo negando la apro¬ 
bación del contrato de obras en Puerto México, sin oír a nadie* sin discutir 
con nadie? El deber de la Cámara es defender los intereses nacionales; pero 
¿cómo supo la comisión, de antemano, que ese deseo seria radical, en él ca¬ 
so del articulo 3o. 1 La Comisión de Comunicaciones y Obras Públicas, en 
mi ejemplo, se dirige siempre al Secretario de Comunicaciones que ha pro¬ 
puesto el contrato, preguntándole por qué d precio en Puerto México es su- 
perior al precio en Veracruz* y el Ministro de Comunicaciones le explicará, 
por ejemplo, que las canteras son más distantes en Puerto México que en 
Yeracruz y que la razón del precio varia por este motivo; y ya con esta esplib 
cación, la comisión podrá normar su criterio y dirá si tiene razón el ministro 
o no la tiene, para aprobar o reprobar el contrato. Como este ejemplo se 
pueden repetir muchos otros. Imagínese usted,, señor Pérez, que en su casa 
la cocinera se presenta ante usted con un proyecto notable para mejorar la 
comida; lo esencial es que usted someta ei asunto a la señora de la casa o a la 
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camarera* y se dictamine sobre esc hondo problema; y ¿a quién escuchará 
usted señor? A la cocinera que inició el proyecto. Señores diputados, la 
comisión ha dieta mi nado sin escuchar a la cocinera y aquí La cocinera se Lla¬ 
ma Venustiano Carranza, En el caso que ahora se debate, la comisión ha ol¬ 
vidado lo más práctico* y el señor Mágica a esta observación nos contesta lo 
que sigue; '"nosotros hemos querido obrar con independencia; hemos teni¬ 
do a la vista el informe del primer Jefe a la Cámara y* por último hemos 
querido evitar al mismo C. Primer Jefe todo compromiso de política, para 
asumir nosotros y sólo nosotros, la responsabilidad del dictamen”; y bien» 
yo respeto las opiniones del general Mágica, ellas son honradas y sinceras, 
adolecen únicamente de falta de práctica; y voy a explicar porqué. En todos 
ios congresos ordinarios* señores diputados* como en lodos los congresos 
— lo estáis viendo en éste— no sóEo creemos que estamos formando parle de 
una gran soberanía, sino que cada representante se considera a la vez. sobe¬ 
rano.. En la iniciativa del Primer Jefe se dice que se lia conservado el espíritu 
liberal de la carta de 57* y la comisión que va a modificar una de las esen¬ 
ciales garantías en las libertades del hombre, la libertad de enseñanza* no es¬ 
cucha a nadie ni discute con nadie y nos hace este incomprensible embrollo 
en que concede libertades; pero que no las concede. ¿Cómo puede aprobar¬ 
se un articulo en esta forma? ¿Qué aprobamos? ¿aprobamos que hay Liber¬ 
tad de enseñanza? No, porque a continuación codo el articulo niega li¬ 
bertad. Algunos oradores han calificado st la comisión de jacobina por este 
aspecto sectario; pero yo quiero confesar que todos tenemos en el fondo 
esos mismos defectos, que todos queremos combatir de un modo práctico, 
preciso y enérgico al clero en toda* sus fortificaciones; nada más que hay 
qué hacerlo hábilmente, porque si Lo* hacemos con torpeza, no combatimos 
a nadie ni dejamos nada perdurable. Este es el tema de mí impugnación al 
articulo 3o. los oradores del pro y el señor Román no han aducido ningán 
argumento nuevo- el señor Román ha venido a contestar o a hacer alusiones 
aE señor licenciado Rojas. El señor López. Lira nos ha dicho que él es ateo y 
que desea que h el brazo de Dios' salve a las escudas; ha estudiado con toda 
dedicación y con toda profundidad La evolución de los pueblos en una revis¬ 
ta ilustrada musical que se encontró en México en uno de sus viajes; el señor 
Rosas y Reyes nos ha Leído un brillante discurso de galano estilo, que soy el 
primero en admirar, y después de decirnos que aquí no hay grupos y divi¬ 
siones y que todos esos grupos y divisiones son obra de un solo individuo co¬ 
mo íi un individuo pudiera hacer grupos. El señor Rosas y Reyes es sincero; 
es un joven liberal como el señor López Lira y como c! señor Celestino Pé¬ 
rez. Todos los oradores del pro me merecen la mayor consideración y el ma¬ 
yor respeto y estoy seguro que todos han venido a hablar aquí de buena fe 
honradamente; y bien, señor Lira, ese peligro que hay en el Estada de usted 
que es reaccionario; esc peligro que ve usted en su aldea que es reaccionario, 
señor Pérez; esc peligro que usted encuentra en todas partes señor Rosas y 
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Reyes, yo quiero combatirlo con tanto ardor como ustedes; encuentran el 
medio eficaz, y yo seré el último de sus soldados; pero el primero de los qc 
se pongan a las órdenes de usted, señor mayor Reyes. Hagamos las cosas 
bien hechas; repito que he pensado cuidadosa me me las observaciones del 
pro y no he encontrado un sólo argumento que apoye el dictamnc de la co¬ 
misión, en la forma en que está redactado. Todos combatimos el clero y to¬ 
dos deseamos combatirlo; no es ese el asunto, señores dipul ados, el asunto 
es saber si vamos a conservar en el título primero de ta Constitución las 
garantías individúate O si vamos a derogarlas. ¿Vamos a modificar por 
completo el credo liberal que ha sido nuestra bandera? ¿Vamos a incluir tn 
esa garantía una modificación absurda y monstruosa que sostiene la tesis de 
que un individuo, por sólo pertenecerá la congregación de María Santísima 
o de la Virgen de Guadalupe, no puede enseñar francés o inglés? Este es el 
punto analizado ayer brillantemente por el señor Licenciado Cravbto H , 

El C. Rosas y Reyes, interrumpiendo^ "No es ese el argumento" 1 . 

El C. Palavjcini: "Esto lo dice la comisión, señor Rosáis y Reyes; y como 
probablemente su señor i a no se ha fijado detenida mente en el dictamen, voy 
a leerlo en la linea respectiva, porque en igual caso que usted, hay muchos 
en la asamblea y precisamente allí es donde esta el error. Dice; 

^Ninguna corporación religiosa, ministro de algún culto o persona perte¬ 
neciente a alguna asociación semejante, podrá establecer o dirigir escuelas 
de instrucción primaria, ni impartir enseñanza personalmente en ningún co¬ 
legio-, 

"Uslcd, señor que es liberal, ¿cree que esta prescripción sea aceptable, si¬ 
quiera lógica, cuando arriba se dice: "habrá libertad de enseñanza^ Supri¬ 
ma usted "habrá libertad de enseñan» 1 p , y establezca usted el articulo 
prohibitivo exacta me me, y estamos conformes; pero si incluye usted entre 
las garantías la primera proposición, d reslo es enteramente absufdo. 

"Los indios, señor Pérez, son el grito- de nuestra conciencia, representan 
nuestro mayor pecado; llevan por calles y por plazas no sólo el peso de sus 
tres siglos de colonia; sino también el de sus cien años de dominación 
criolla. E! indio, señor Pérez, debe ser defendido en esta asamblea en alguna 
forma decisiva el indio señor Peres, tiene para nosotros todas las reproba¬ 
ciones; sus gritos de indignación, sus entusiasmos y su amor por aquella al¬ 
dea que envió usted al parlamento, han sido escuchadas por mi; mi alma, 
como la suya, se encuentra en ese camino; yo también quedo contemplando 
con tristeza a esos hombres vencidos que al clarear de todos los días loan' 
tan sus ojos al délo, viendo que es mudo el creador al cual elevan sus preces 
y que todas las lardes ven ocultarse el disco bermejo del sol tras un horizon¬ 
te infinitamente lejano, en el que no hay para ellos una esperanza halagado¬ 
ra. (Aplausos prolongados)". 

“Hemos visto todos esto; hemos contemplado cómo se elevan en las ca¬ 
pí cales esos suntuosos palacios de mármol y granito, tan henchidos de van i¬ 
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dad como carentes de arte; hemos vi$to como por tas calles asfaltadas pasan 
los indios harapientos y piojosos; hemos visto las obras materiales* los her¬ 
mosos monumentos levantados sólo para que en ellos se ponga en blancas 
placas de mármol el nombre plebeyo de un alcalde de I.agos; hemos visto 
que las escuelas, señores liberales, han sido abandonadas a nuestro competi¬ 
dor, el clero, durarte los úttIrnos cincuenta años, ¿V por que? Eor nuestros 
compadrazgos libérate con todos los contratistas, por nuestro compadraz¬ 
go infame con todos los amigo* de esa gran cadena "científica" que, es¬ 
tablecida de la capital a las provincias, mató todo espíritu y lodo «nlintlen- 
do elevado. Allí donde hay una buena escuela, no hay competencia posible; 
preguntad a los estados de la República donde el adelanto escolar es decisi¬ 
vo, si temen la competencia; aqui Hay representantes de lodos los estados. 
Yo pregunto al señor director general de instrucción del estado de Coaliuila, 
él señor Rodríguez González, que diga si en Saltillo se teme a la competencia 
de las escudas católicas/' 

El C. Rodríguez. "No hay ninguna, señor. (Aplausos)". 

El C. Pala vid ni. “Id a preguntar, señores diputados, a los j alise iencies; 
yo he hablado uno por uno con codos ellos y todos traen en eE alma ese odio 
que todos sentimos contra el clero, que ha sido el competidor decisivo de la 
escuela en iodo el eslado, ¿porqué? Porque el gobierno liberal que ha habi¬ 
do en Jalisco no se ha preocupado. . .” 

EL C. Aguirre. (Interrumpiendo). "La pregunta del señor Palavjcini que 
si había escuelas católicas en Coahuila. No te leñemos, porque hemos visto 
desde años anteriores que, a medida que se iban extendiendo buenas es¬ 
cuelas oficíate, lanto las católicas, como las protestantes, se iban cerrando, 
de manera que por eso no las tenemos." 

El C. Falavicini. (Continuando) “Hacen ustedes bien, señores liberales 
de Coahuila; sólo la legitima y honrada competencia triunfa en el mundo. 
En todas las libe nades, señores diputados hay peligros; ¿Creéis —decía el 
.señor Cr a violo en estas o parecidas palabras — en una libertad sin riesgos? 
Es tanto como pedir un océano sin tormentas, un aíre sin huracanes y una 
vida sin muerte. Ní^ la libertad tiene todos sus riesgos. Nosotros hemos 
querido hacer Loque Los opresores católicos del siglo XIV; encender en me¬ 
dio de las plazas una hoguera, para quemar allí a todos los que no piensan 
como nosotros; nosotros hemos querido hacer como los protestantes que 
quemaron a Servet; como los puritanos que desgarraban a sus victimas suje¬ 
tando bestias salvajes a cada una de sus extremidades; porque Hemos queri¬ 
do hacer aqui una obra netamente set caria, vergonzosamente sectaria. Y 
bien, señores diputados, aquí la labor que tenéis que hacer es muy distinta 
de la de una prédica de club. Cuando se encuentra uno presenciando la ce¬ 
lebración del 5 de febrero o del natalicio de Juárez, se escuchan con agrado 
lodas Lai exaltaciones dé oratoria y todas las peroraciones más o menos ja¬ 
cobina^ contra los curas; seguramente también vosotros lo veis con agrado y 
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entonces estáis en vuestra papel parque hacéis una labor de propaganda: pe¬ 
ro abara, señares diputados, estáis llenando una labor de estadísticas, de so¬ 
ciólogos y de políticos- El estadista necesita ver sobre qué medio actúa;, ima- 
gmáo* a Benedicto XV enviando encíclicas luterana sí imaginaos al Káiscr 
desde una de los balcones de Postdam predicando teorías antimilitaristas; 
imaginaos a Woodrow Wilson haciendo propaganda electoral de ideas mo¬ 
nárquicas absolutas; asi seria el absurdo de venir a sostener aquí en una car¬ 
ta nacional la supresión completa de La religión, pero fijaos bien, y muy es¬ 
pecialmente de La religión católica que es la nacional., 

“¿Quién es capaz de negar honradamente, leal mente, que el noventa por 
ciento de los mexicanos es católico? ¿Qué se cambian las conciencias con un 
decreto? ¿Qué se forman las condénelas con una ley? ¿Qué las conciencias 
que se forman grano a grano, por yuxtaposición, lenta mente, a través de los 
siglos se pueden cambiar en un momento dado por un soto decreto? No, los 
caminos son otros; si los liberales —los verdaderos liberales, no ios 
sectarios— quieren hacer obra provechoso y buena, que busquen el único 
elemento, ese que con tanto miedo nombró en esta tribuna el señor Lftper 
Lira; pero que está perfectamente arraigado en su conciencia; debemos bus¬ 
car eso que él, como ateo ha llamado É el brazo de Daos h : La escuela laica r Y 
bien, yo vengo a defender aquí la escuela laica: yo vengo a defendei aquí la 
escuela laica que es la que la comisión ha querido sostener en ese dictamen; 
porque si ese es el espíritu de la comisión, ye también, señor presidente de la 
comisión, vengo a hablar en pro de ese dictamen; pero de ese dictamen en su 
primera linea, no de ese dictamen completo con ese embrollo de cosas ¡n- 
eomprensi bles y contradictorias. Señores diputados, nuestro propósito debe 
ser no solamente des fanatizar a México; hay que también cuidar, y hay 
mucho que cuidar en no fanatizarlo de otro modo y bajo otro aspecto. No 
me refiero ahora al fanatismo jacobino, porque éste es de los que pasan y 
sólo puede incubarse en unos cuantos hombres y en un momento dado. No, 
el peligro es otro para codos lo* mexicanos que ustedes representan, forman 
una nacionalidad tren características esenciales: la raza, la lengua y la reli¬ 
gión. ¿Qué mexicano gustaría de renunciar el natural impulsivo de su raza» 
batalladora y altiva, para cambiarlo por esa flojedad fria y setena de 
Sancho, que nos enseña el mercantilismo norteamericano? ¿Quí mexicano 
gustaría de cambiar su herniosa Lengua, que lo arrulló en la cuna cuando vio 
por primera vez la luz, que Le habló en la juventud cuanto tuvo las primeras 
ilusiones del amor, la que un dia dulcemente le cerrará los ojos con la suave 
frase dd eterno sueño: con su 'descansa en paz'? ¿Quién renunciaría, se¬ 
ñores, a su raza y a su lengua?. Pues bien, sabedlo, mexicanos, porqué son 
los liberales, no son los sectarios quienes hablan hoy a los verdaderos mexi¬ 
canos: ante el fanatismo de Polonia, orando todavía en su lengua materna 
bajo el caso dé los caballos cosacos o la bota injuriosa del opresor alemán, 
nosotros nos inclinamos con respeto; ante la rebelde protesta del irlandés 
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dominado por cientos de años en su territorio y en sus intereses; pero fiero y 
erguido todavía en los fueros de su conciencia religiosa, nosotros nos inclí¬ 
nanos con respeto; ante las matanzas de armenios que caen elevando sus 
preces y conservando sus cruces bajo la salvaje cimitarra turca, nosotros 
nos indinamos con respeto. Si la éxplotación de las conciencias ha de conti¬ 
nuar idéntica, seria por demás injusto c inmoral minar la$ características d c 
nuestra nacionalidad, facilitando la substitución de un culto nacional por el 
del vecino poderoso y dominador. La religión, señores diputados, ha perdu¬ 
rado en estos pueblos por siglos y siglos a pesar de ludas las dominaciones 
[_a comisión quiere que los que den cátedras no tengan ni sotana, ni corona* 
ni anillo episcopal: la comisión quiere que los que den clases en la escuela se¬ 
an sacristanes y no sacerdotes. La comisión hace bien; pero no ha pensado 
en el otro peligro in medí ato y próximo, no ha pensado en la conquista yan¬ 
qui. (Voces: ¿no, no! Siseos). Los que sisean tendrán oportunidad, ya Lo dijo 
él señor licenciado M acias, de venir a esta iribú na a manifestar sus argu¬ 
mentos, Estas manifestaciones de desagrado serian disculpable* en Lis seño* 
res de las galerías, porqué ellos no pueden contender; pero en Los diputados 
que tienen libertad de palabra y pueden contestar en la tribuna, es absurdo 
que escojan este sistema de debate. (Aplausos], V bien señores diputados, el 
piLvnirEismo del sacerdote protéstame és admirable; el sacerdote protestante 
Organizando clubes de deportes que tienen toda la terminología inglesa, ha 
fundado la Asociación Cristiana de Jóvenes, donde se hace música, se reci¬ 
tan malos versos, se baila el one step y, de cuando en ve/. F se abré la Biblia y 
se leen las epístolas de San Pablo; pero no se detiene allí el ministro protés¬ 
tame, que no puede distinguirse de los otros sacerdotes, porque no lleva re¬ 
pito, el anillo episcopal* ni bonete, ni corona, sino que se infiltra en lodos 
los establecimieniOH oficiales disfrazado de revolucionario radica! r Apro¬ 
vechando iodos los elementos que paga el catolicismo mexicano, cobra con 
la mano derecha el sueldo de profesor Laico, mientras con la man o izquierda 
recibe el dinero de las misiones protestantes de la República Norteamerica¬ 
na, que es el precio para la cvangelización de la República Mexicana y que 
es un aspecto de La conquista. (Aplausos.) 

"Yo no vengo a argüir con falsos testimonios y crin mentiras; yo vengo a 
argüir con hechos. ¿Creen ustedes, señores diputados, que admitamos no¬ 
sotros, los liberales al señor Mora y del Rio como director general dé educa¬ 
ción en la ciudad de México?". 

El C. Múgica. linterrumpiendo). " 3 Ni con gorro frigio"! 

El C. Palaviciní, (Continuando). "Bien, señor general Mágica; el [} i rec¬ 
tor GeneraI do Educación, en México* es un ex-ministro protestante. 
(Aplausos). ¿Creen ustedes, señores que admitiríamos al gordo y flamante 
padre Paredes do di rociar de una escuela superior en México? Seguramente 
que no; pues bien, señores, el director de una escueta superior en México es 
un sacerdote prol oslan te. (Aplausos). 
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"Y varios inspectores de zonas son ministros protestanles. ¿Y sabéis por 
qué, señores diputados? por el admirable mimetismo de los ministros pro¬ 
testantes, Ellos, como parásitos en la hoja del árbol, toman el color del mis¬ 
mo para que no se noce que viven en ck los ministros protestantes han adop¬ 
tado ese aspecto y yo os aseguro que no es el pueblo mexicano el que man¬ 
tiene el cutio protestante en la República; yo os aseguro que el culto protes¬ 
tante en la República está pagado por el dinero yanqui. (Aplausos)* 1 - 

El C. Pérez. (Interrumpiendo). HH ¿C6mc ha distinguido el sefior Palavici- 
ni a los que están ahora?". 

EL C- Palavjcini. (Continuando). “¿Cómo los he distinguido, señor Pé¬ 
rez? Voy a decirlo. Porque, admírense, señores diputados, esta tribuna, 
cieñe el riesgo de que uno tenga que entrar en terreno delicado, ya algún ora¬ 
dor dijo que es como un potro salvaje al que es preciso domar y a veces es 
difícil domarlo. 

"Y bien, señores dipulados, ¿Saben ustedes quien firmó esos nombra¬ 
mientos en la Secretaria de Instrucciones Públicas? Me avergüenzo,, seño¬ 
res diputados, fui ye; ¿por qué? porque estaba en mi derecho, y siendo yo 
un liberal ignoraba que estos señores fueran sacerdotes disfrazados de 
ciudadanos”. 

"Ahora bien, legatmcpic podría serlo también el padre Paredes, ü maña¬ 
na cuelga .su sotana, y legal mente podría serlo Mora y del Río, si mañana 
deja su anillo episcopal y deja esa cosa, ese sayal, no se cómo se llama, (Ri¬ 
sas). 

HH E$ que ellos han encontrado el procedimiento eficaz para infiltrarse 
entre nosotros, para crecer, para prosperar y para vivir; y yo Os lo digo: 
entre el fanatismo protestante y el fanatismo católico, no tengo nada que es¬ 
coger; el fanatismo protestante es tan tenaz y tan perseverante, como cual¬ 
quier otro, señores diputados. Vosotros sois liberales; los hombres del 57 f 
antes de comenzar sus Labores, fueron reverentemente a oir misa* y estoy c&si 
seguro de que las dos terceras partes de los que están hoy presentes en este 
salón, no han visitado el admirable monumento de Santa Rosa de esta 
ciudad de Querécaro, ni siquiera por espíritu artístico, ni por curiosidad. 
Hemos progresado indudablemente. En los Estados Unidos, todas tases- 
cuelas, antes de abrir sus cátedras, comienzan por una oración; y en el 
parlamento de la Cámara de Diputados, no $e abre una sola sesión sin que 
un sacerdote protestante bendiga a los representantes, y lo mismo en el Se¬ 
nado. Y bien- señores diputado^, esto lo hemos conquistado por el derecho 
d* libertad de conciencia y de libertad de ensefianza que «stabJodó la Consti- 
tución de 185?; lo hemos conquistado por Libera Les y como liberales; hace 
mis de cincuenta anos que resolvimos el problema religioso. Ya el problema 
político-religioso no existe en Mes ico**. 

"Señores diputados, ¿el articulo 3o- que propone el Primer Jefe es defi¬ 
ciente desde el punto de vista de Las garantías individuales? ¿Vale la pena de 
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cambiar sus términos? Vale la pena de cambiar las locuciones que con¬ 
tiene? ¿Las frases y hasta las palabras? ¿Vale la pena decir; habrá libertad 
de enseñanza, como dice la comisión, o habrá plena Libertad de enseñanza, 
como dice el proyecto? No, señores diputados; esto fue un afán de presen¬ 
tar un proyecto radical en La forma, hiriente en lodos sus aspectos y que en 
conclusión no ¡rae ninguna novedad, que en el fondo no tiene más objeto* 
absolutamente no tiene más objeto, aún cuando esto no haya sido pretendi¬ 
do por los señores miembros de la comisión, que presentar ante la Kcpíibli- 
ea n —desgracidamente ese es el hecho— presentar ante la República al C. 
Primer Jefe como uñ hombre tibio cu idean. Mientras tanto, vosotros, seño¬ 
res autores de ese dictamen, declaráis que si sois radicales, que si sois celo¬ 
sos, que sLsois hombres puros y buenos revolucionarios, pero habéis olvida¬ 
do que codas las doctrinas revolucionarias tienden a la libertad humana. En 
el proyecto del Primer Jefe están comprendida* la* ideas de la comisión sin 
la forma hiriente de la misma; el artículo Jo. dice: 

"Art. 3o. Habrá pie na libertad de enseñanza; pero será laica la que se dé 
en los establecimientos oficiales de cdueacación y gratuita la enseñanza pr¡- 
majia superior y elemental, que se imparta en los mismos establecímicntos". 

"Las instituciones de beneficencia pública o privada para el auxilio de 
los necesitados, la difusión de la enseñanza, la ayuda reciproca de tos indivi¬ 
duos que a ellas pertenezcan o para cualquier otro objeto lícito* en ningún 
Cáso podrán estar bajo el patronato, dirección o administración de corpora¬ 
ciones religiosas ni en los ministros de ios cultos, y tendrán capacidad para 
adquirir bienes raíces, pero únicamente Sos que fueren indispensables y que 
se destinen de una manera directa c inmediata al objeto de las Instituciones 
de que se trata**. 

"Eslá, pues, completo el articulo 3o. con el más exagerado radicalismo, 
aereado que serán laicas las escuelas primaria» oficiales y que serán laicas 
las escuelas primarias particulares; y será completo d pensamiento si des¬ 
pués aprobamos el articulo 2?, 

“La comisión podría haber aceptado este articulo, agregando -que seria 
laica la enseñanza también en las escuelas particulares. En esta fórmula 
¿qué queda? el señor general Calderón, — a quien yo respeto mucho y he pe¬ 
sado bien como un hombre sincero y Leal al defender aquí valientemente sus 
convicciones por su propio criterio— dice: “¿pero las instituciones pueden 
seguir administrando la enseñanza?^, Y le contesta don Vemistiano 
Carranza en el articulo 27 en estos términos": 

"Pero falta para ustedes unacosa* falta una eO*a importantísima; que los 
miembros de ninguna corporación pueden dar clá*c*, yeso no lo puede ad¬ 
mitir la conciencia niás limitada y el criterio más insignificante; eso me in¬ 
digna, .señores diputados; eso verdaderamente causa pavor al pensar que 
haya liherates capaces de exigir tamaña monstruosidad. Entonces el prinei- 
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pío radical está perfectamente expuesto en los artículos 3o. y 27 y comple¬ 
tándose ambos. ¿Qué es h pues, lo que se necesita? Cordura, falca de 
egoísmo vanidoso, sencillez, moderadón. Aquí se ha ofendido profunda¬ 
mente a los señores miembros de la comisión, y si, alguna vez en mis perora¬ 
ciones yo dije alguna palabra que pudiera molestarlos, la retiro, aún cuando 
creo no haber llegado a tal grado: pero si los he ofendido, yo me lo explico y 
ustedes se lo explican también, que de por sí nuestra delicada epidermis en 
cuestiones públicas, por razones de raza, es muy delicada, yes muy suscep¬ 
tible; estamos cuidadosos de los conceptos, de las frases y a La comisión se le 
han dado tantos califica ti vos, se le ha considerado de distintas maneras, se 
le ha ridiculizado, y se siente cohibida^ naturalmente, para obrar de un mo* 
do libre en esta materia; pero yo voy a dirigirme ahora a la sensatez de la 
Cámara; yo estoy seguro, señores diputados, de que la mayoría abrumado¬ 
ra de la Cámara no acepta esta ¡dea que quedarla fuera del proyecto del Pri¬ 
mer Jefe; es decir, qué ningún individuo, por pertenecer a una corporación 
religiosa, no pudiera dar cátedras. Estoy seguro que la mayoría de la Cáma¬ 
ra no acepta ese criterio, que e$ absurdo; en cambio estoy seguro que la gran 
mayoría, que la totalidad de la Cámara acepta el criterio radical de exigir el 
laicismo en las escuelas oficiales. Lo mismo que en las particulares y también 
acepta el articulo 27, en que se impide a toda corporación religiosa dirigir y 
administrar escudas. Si en esc punto todos estamos conformes, liberales y 
radicales; ú codos pudiéramos nos comeríamos a Los curas; si yo, señores di¬ 
putados, que no soy un jacobino sectario, no bautizo a mis hijos ni tengo 
ninguna de las esclavitudes del catolicismo tradicional; si soy liberal y estoy 
seguro que la mayor parte de ustedes lo e$. ¿Por qué no aceptar la disciplina 
filosófica y la unidad de la Constitución? ¿Por qué intercalaren el artículo 
3o,, rompiendo la disciplina científica de esc título donde se establecen las 
garantías individuales, las que están perfectamente bien prescritas en el 
articulo 27, que corresponde a otra parte de la Constitución? Esto es 
inexplicable. Aquí ya no se trata de reaccionarios ni de bloques, ni de un 
grupo ni de otro grupo; se trata del buen sentido; vamos poniéndonos sen* 
satos, vamos suplicando a la comisión que, generosamene, deponga todas 
esas susceptibilidades personales que ponían en peligro la sensatez de la Cá¬ 
mara —Yo no vengo a asustar a nadie, señor Pérez, con peligros imagina¬ 
rios, n¡ reales—. Yo sólo veo un peligro inmediato: el del sencido, al que 
quiero que salvemos todos; yo digo: Por qué la comisión no ha de admitir 
esas modificaciones, que son esenciales en el proyecto del Jefe, sin nece¬ 
sidad de que venga con ese duro lenguaje a decirle: ¡no $e aprueba el 
artículo 3o. del proyecto de la Constitución] Yo habría dicho: el articulo Jo. 
del proyecto de la Constitución se aprueba con las modificaciones siguien¬ 
tes: y allí, señores di pul ados, redactar el artículo 3o. como lo ha entendido 
perfectamente bien el señor Calderón, que es uno de los represenlantivos 
—si es que aquí los tenemos del grupo de la derecha—. El señor Calderón 
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ha cambiado ideas con el que habla y ha convenido cu que la modificación 
esencial está en poner en este artículo Jo.: que el laicismo debe exigirse en las 
escuelas particulares y ha convenido conmigo en que en el artículo 2:7 está lo 
demás. ¿Qué falta entonces? falta una garantía para los liberales de La Cá¬ 
mara cnire Los cuales nos contamos la mayoría, y entonce ¿qué hay que ha¬ 
cer h si desecha ese dictamen de la comisión? Vendrá a debate el artículo 3o. 
con la modificación propuesta, y entonces podremos votar, para completa 
garantía, el articulo Jo. con el 27 es una sola votación; naturalmente que es 
Criminal error creer que si así se vota haya un solo representante que tuviera 
Ja desvergüenza de venir en esta tribuna a pedir Ja modificación del artículo 
27 quitándole lo que se refiera a corporaciones religiosas 

EL C. Calderón. (Interrumpiendo). "Permítame a señor Palavicini que ha¬ 
ga una aclaración, Precisamente esa es la gran dcsconfianza de la Cámara; 
que una vez aprobado el artículo 3O, Sé viniera a pedir la modificación del 
artículo 27 propuesto por el C. Primer Jefe y que después hubiera, por 
ejemplo, otro Natividad Macias, o algún otro representante del partido cle¬ 
rical que viniera a pedir que se modificará ese articulo". 

El C. Palavicini. (Continuando). "El señor general Calderón, señores, di¬ 
putados, acaba de hablar con La dureza más fuerte con que podría hablarse 
—naturalmente dentro de la forma— contra el dictamen de La comisión. El 
señor Calderón acepta que, modificado el articulo Jo. propuesto por el C. 
Primer Jefe, —no reprobarlo, porque no se debe reprobar,, y aceptada la 
modificación de exigir él laicismo en las escuelas particulares—, la única 
sospecha que queda es que él articulo 27 no sea aceptado en su totalidad; y 
yo entonces propongo allanar la discusión, diciendo: votemos juntos los 
artículos 3o, y 27. (Aplausos), (una voz: “tío se puede 11 '), ¿Porqué no ba de 
poderse? ¿Quién lo impediría? 

"No encuentro, señor diputado^ la forma en que lo explique; yo 
escucharla, con respeto si tiene usted algún argumento serlo para decir que 
no pueden votarse al mismo tiempo los, artículo* Jo. y 27; pero yo respondo 
que, de todo ese lado de la asamblea (haciendo alusión a la extrema de¬ 
recha) y de todo este lado también (haciendo alusión a la extrema 
izquierda), sería difícil que haya un orador, uno solo, que venga a pediros 
una modificación restrictiva en el artículo 27 en todo su intenso radical i smo 
que le ha dado el C. Primer Jefe. Yo aseguro que no habrá aquí una voz que 
se levante en contra del articulo 27, y si hay alguna, yo seré el primero que se 
avergüence de ello”. 

El C- Martínez Escobar, (Interrumpiendo). "Permítame el señor Palavi¬ 
cini que te haga una aclaración: desearía, para que no se sorprenda el 
espíritu de la asamblea, que tuviera usted La fineza y atentamente se lo supli¬ 
co, de decirnos en qué sentido entiende usted e*e articulo 2? en Taparte rela¬ 
tiva a! punto que está usted tratando. Yo voy á decirle a usted la objeción 
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que en este momento se me ocurre y que sin duda alguna es pcrtinenie- cía- 
rímeme dice el artículo 21, señor ingeniero Palavicim: “Las instituciones de 
beneficencia pública y primada para el auxilio de los necesitados, para... " 

ELC. Palavidni. (Interrumpiendo), "No dice "para", 

ElC, Martines de Escobar. (Continuando). "Aún cuando no téngala pa¬ 
labra "para 1 h estoy no aclarando el concepto. Dice aquí; 

"Las instituciones de beneficencia publica o privada para el auxilio de 
los necesitados. La difusión de La enseñanza, la ayuda reciproca de los indivi¬ 
duos que a ellas pertenezcan o para cualquier oiro objeto lícito, en ningún 
caso podrán estar bajío el patronato, dirección o administración de corpora¬ 
ciones religiosas ni de los ministros de los cultos, y tendrán capacidad para 
adquirir bienes ralees„ pero únicamente los que fueren indispensables y que 
se destinen de una manera directa e inmediata al objeto de las instituciones 
de que se trata 41 . 

"Es que no podrán estar bajo el patronato de Las corporaciones religiosas 
en todos los casos y „ señor Pala vichi, es una diferencia bastante grande; na¬ 
da mis que se refiere a las instituciones de beneficencia y en todos estos ca¬ 
sos y entre estos casos, están las instituciones de enseñanza e instituciones de 

la beneficencia”. 

El C PalavicinL ++ Lamenio señor representante de Villabermosa, que su 
observación no me convenza; yo me alegro de que la objeción haya sido 
hecha oportunamente, porque de ese modo me da la ocasión de aclarar un 
punto y llegar a una conclusión final. El señor Escobar se equivoca; la comi¬ 
sión dice que no admite que ninguna corporación enseñe, eso dice también 
el articuló 27; es cierto que la comisión tampoco quiere que ningún católico 
ni protestante enseñe, y en ese punto es en el que no estamos de acuerdo; yo 
vengo a sostener nada más que, en cuanto a forma, puede conservarse el 
proyecto del Primer Jefe eon la modificación indicada, y que en cuanto al 
fondo, no le agrega más novedad el dictamen de esta comisión que lo relativo 
a la enseñanza individual, lo inaceptable, porque entonces se acaba cort esa 
garantía para las personas y no podría ningún católico dar clases de mate¬ 
máticas, ni un protestante dar clases de inglés que eí sólo lo que deberia de 
enseñar... 

"Dice ai¡ el articulo 27 „ señores diputados: está preciso, claró, definido y 
no hay lugar a subterfugios. ¿Quiere el señor Martínez Escobar buscarme 
alguno? ¿Puede concretarse más? Yo no encuentro la forma ni La manera, 
ni La frase que habria de agregársele, 

"Dice asi: 

"Las instituciones de bcneficicnda pública o privada para el auxilio de 
los necesitados, la difusión de la enseñanza, la ayuda reciproca de los indivi¬ 
duos. que a ellas pertenezcan o para cualquier otro objeto licito, en ningún 
casó podrán estar bajo el patronato, dirección o administración de corpora- 
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dones religiosas ni de lo& ministros de los cutios, y tendrán capacidad para 
adquirir bienes raíces, pero únicamente Los que fueren indispensables y que 
se destinen de una manera directa o inmediata al objeto de las instituciones 
de que se trata”. 

"Nada más que el señor Martínez de Escobar agrega el “para",. 

El C. Martínez de Escobar, (Interrumpíendo), "Señor PalavicinL eso es 
de sentido común." 

El C- Nafarralc, (Interrumpiendo). “En el articulo 3o. se asienta todo lo 
que el pueblo pide y en el articulo 27 se asienta que el Primer Jefe es el direc¬ 
tor de la política nacional en la parte que se refiere a las libertades que el 
pueblo necesita para poder equilibrar la política nacional- (siseos)" P 

El C. Madrazo. "'Pido la palabra para una moción de orden, señor Presi¬ 
dente". 

EE C- Presidente."Tiene la palabra el C- Madrazo", 

El C. Madrazo. "Yo suplicarla a su señoría se sirva exigir a los respe¬ 
tables compañeros, que soliciten la palabra ames de hablar, porque perdere¬ 
mos mucho el tiempo". 

El C. Presidente. "Tiene mucha razón el C. Madrazo y* por tanto, supli¬ 
co a Los señores diputados se sirvan solicitar Ea palabra a la presidencia* e 
Igual súplica bago a mi querido amigo el señor general Nafarrele”. 

El C. Aguirre, "Yo siempre que hablo solicitó la palabra". 

El C. Presidente. "Acepto la evplicadón". 

El C. Palavicini. (Continuando), "Señores diputados, ya lo veis; no 
queda más recurso contra el argumento formidable de La razón, que modifi¬ 
car o alterar el cesto del Primer Jefe; ya no puede haber otra razón que Ea de 
poner en el articulo 27 la palabra que no tiene para poder mantener esa sus¬ 
picacia, esc temor ese miedo o pavor incomprensible en algunos miembros 
de la asamblea. El articulo sin el 'para 1 y sin más palabras que las que tiene, 
es un articulo completo, voy a recordarle a su señoría que tuvimos un profe¬ 
sor de Lengua castellana en el cotegio 1 su hermano y el que habla; aquel pro¬ 
fesor sabía a maravilla el famoso ejemplo gramatical del ’para’ y decía: 
"cuando lleguemos a Para, para cochero, para que la señora para". (Ri¬ 
sas), Aquí usted, señor, pone un para 1 que no cabe en ninguno de los 
cuatro que acabo de citar, (Risas y aplausos), 

“Aquí, señores diputados, no existe el vocablo; existe un precepto defini¬ 
do y completo, y el señor general Calderón, que no es abogado —entiendo 
que no es abogado— t pero que es un hombre de honor, lo ha entendido con 
toda su claridad, pues esta Constitución no está escrita en términos anfi¬ 
bológicos y obscuros: esta Constitución está escrita con la mayor sencillez, 
y el señor Calderón dice: él único temor que queda —y yo respeto su temor, 
porque es explicable y justo— el único temor que me queda, es que el artícu¬ 
lo 27 después se trunque, quitándole esa parte de La enseñanza religiosa; y el 
señor general Calderón h si tiene esos temores* está en su derecho; pero no 
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debe tenerlos; para disipar cualquier duda, yo propongo ]a solución dirien» 
do: volemos loa artículos jumos. (Voces; “¡no! ¡no! 1 ')- No hay ninguna ra 
zón que se oponga a ello; no hay ninguna razón lógica; yo lo mismo digo, 
señores diputados, que el debate científicamente está agolado, jurídica 
me me está agotado, sociológicamente está agotado y no quedará ya en esta 
tribuna — es necesario decirlo de una vez—, no quedará aquí que discutir si¬ 
no alusiones personales, hechos mis o menos vagos y disertaciones más o 
menos líricas contra los curas. Yo aplaudiré desde mi curul a iodo el que in¬ 
jurie a los curas; ya que yo no tengo la galanura del lenguaje ni el verbo so¬ 
noro de Cravioto, aplaudiré esas injurias; pero no quedará nada que diluci- 
dar respecto a la monstruosidad e inconsecuencia literaria y jurídica de ese 
dictamen; no quedará nada que alegar en pro ni en contra; todo el mundo 
vendrá a decir aquí lo mismo que ya se ha dicho antes; este dictamen es ab¬ 
surdo, este dictamen no cabe en las garantías individuales; queda el articulo 
del jefe y debemos votarlo, a lo cual sólo se opondrán cuatro o cinco diputa* 
dos que no quieren votar nada del proyecto del C- Primer Jefe. (Siseos). 

He dicho cuatro o cinco* señores diputados, y si los señores que han sise¬ 
ado son cuatro o cinco, yo no los califico, ellos se califican (Aplausos). 

“En consecuencia, yo estoy convencido de que la comisión ha entendido 
escás razones, que en el proyecto del C Primer Jefe todo estaba comprendi¬ 
do; falta únicamente modificar el artículo en Lo que se refiere a la enseñanza 
laica y es necesario conservar íntegro, en toda su integridad radical* el 
artículo 27; si en ese punto estamos de acuerdo, yo os pido* señoras diputa¬ 
dos que votéis contra ese dictamen, para que pueda entonces la comisión 
presemar el articulo 3o, del C r Primer Jefe, con la modificación que ha 
querido el buen sentido liberal y radical de la asamblea y pueda volarse des¬ 
pués el articulo 27 en su integridad. 

“Señores dipusados ¥ habéis visto que yo no he venido a esla tribuna con 
el propósito de ofender a nadie; cuando me defendí de alusiones personales, 
procuré ser to menos agresivo posible, aún cuando se trataba de mi persona; 
nunca he agredido sino a tos que me alacan; yo deseo hacer en la Cámara 
una labor sensata y juiciosa, ya que no la puedo hacer de talento, porque ca¬ 
rezco de él; yo ofrezco que ninguna alusión personal será contestada por mi, 
porque he resuelto que toda mi alforja, cargada con las injurias que recibí 
en esta asamblea. La he de volcar en el primer caño que encuentre en la caite* 
para que sigan su camino y vayan a su f'm. (Aplausos). Yo no deseo ofender 
a nadie; desde que hemos entrado en el terreno de las ideas; me habéis en¬ 
contrado siempre y exclusivamente dedicados discutir ideas; yo no he llega¬ 
do ni siquiera a calificar a los grupos —que nunca han existido en 
realidad— ni he tratado de investigar si los diputados, en el fondo de sus 
conciencias, tienen éste o aquél compromiso con ellos mismo o con ajenas 
personas; yo no quiero ver dentro del parlamento, más que hombres libres* 
conscientes y sensatos; es a ellos a quienes me dirijo y voy a haer una súplica 
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muy especial a los que consideren que no deben votar este articulo, porque 
habló en su apoyo el licenciado Maclas o porque no son simpatizadores del 
licenciado Rojas o porque no tienen simpatías por mí; recordad, señores 
diputados, que nosotros cornos un ¿tomo pasajero, que lo que perdura allí 
está {señalando el cuerpo de taquígrafos) las patadas, los síseos y las ideas 
quedan grabadas en el Diario de los Debates; eso es eterno, eso es para la 
historia, ante la cual todos tendremos que responder algún día. (Muchos 
aplausos), 

4 'Señores constituyentes liberales de 1916, cimentad definitivamente la li¬ 
bertad en nuestro suelo; que allí donde la libertad es firme y positiva, toda 
la revolución es imposible,, yen las sociedades dominadas por el despotismo 
de no importa qué interés o secta, brillan continuamente los relámpagos ful¬ 
gurantes de la tempestad. No pretendáis, como Los opresores catóLicos del 
siglo XIV, extinguir la libertad por Las persecuciones y La muerte, esforzóos, 
por mantener en alto la encendida antorcha; dejando que el pueblo escoja 
entre las sombras y La luz; y, yo os lo grito desde aquí; el pueblo escogerá la 
luz. (Aplausos)". 

Vuelve a la tribuna Mágica: 

El C. Mágica. 1 'Señores diputados: ahora si creo que hemos entrado en el 
terreno sereno de La discusión; ahora sí creo que podemos entendernos; aho¬ 
ra sí creo que el aliento sincero y patriota, único que efectivamente y de una 
manera indiscutible puede existir en la comisión, puede ser comprendido 
por esta asamblea, porque ya desaparecieron, ya pasaron al Diario de los 
Debates* a La historia de este Congreso Constituyente* Las horas de la tarde 
de ayer y la tarde de hoy y, con ellas los dicterio!?, las censuras y hasta las in¬ 
famias que se ha pretendido arrojar sobre la comisión. Yo quiero, señores, 
dejar pasar desapercibido todo lo que se dijo ayer; quisiera poder concre¬ 
tarlo en unas cuantas frases para refutarlo de La manera más enérgica; pe¬ 
ro, señores, esto es impasible, porque ni tengo el talento y la erudición sufi¬ 
ciente para conseguirlo, ni podría tampoco analizarlo en toda su profundi¬ 
dad; sólo, si* quiero expresar que hasta estos momentos en que acaba de 
hablar el señor Palavicmi, creía que al votarse este proyecto de articulo 3o, 
del proyecto de Constitución^ quedaría esta Cámara de una vez para 
siempre hasta el final, de su periodo, dividida en dos grupos: un grupo que 
iría obstinadamente contra la comisión y contra Iük ideas generales de la Cá¬ 
mara y otro grupo que trabaja ignoran temen te, pero de una manera enérgi¬ 
ca, por el bien de la patria. Afortunadamente, veo que la oposición ha aca¬ 
bado y que hoy, por boca del señor Palavicini, a quien una vez más hago 
justicia en esta representación, viene a proponernos entrar en el sendero de 
la serenidad para discutir el proyecto de La Constitución. 

“Quiero analizar algunos de los puntos de las apreciaciones del señor Pa¬ 
la vicini y rebatir algunos de las sofismas que ayer vertieron aquí tos orado¬ 
res del contra sin más mira que el de congratularse, seguramente con ei Pri- 
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mer Jefe. 

+H E1 señor Falavicini nos ha dicho que esrudo el procedimiento de la comi¬ 
sión al decir, p H4 sc desecha de plano el proyecto dd articulo 3o r presentado 
por d Primer Jefe r Efectivamente. señores, la comisión ha sido ruda» la co¬ 
misión ha sido incorrecta, la comisión ha cometido quizá una falla de respe¬ 
to muy grande a ese hombre que merece todos mis respetos! si, señores; pe¬ 
ro la comisión no lo ha hecho con el fin deliberado,, con el propósito de apa¬ 
recer ante eí país como un dechado» como una flecha de radicalismo; no, se¬ 
ñores: la comisión Lo ha hecho porque vio» porque sintió que no estaba allí» 
en ese proyecto, todo el radicalismo que necesita la Constitución para salvar 
al país; porque !a comisión vió que en esa plena libertad de enseñanza que 
presentaba el articulo det Primer Jefe, no había » señores, su finen le 
garantía» no para La libertad» que no ha querido atacar, ni ataca, ni permití* 
rá que se ataque jamás; sino que la comisión vio un peligro Inminente, por¬ 
que se le entregaba el derecho del hombre al clero, porque se Ee entregaba eE 
derecho de las masas y porque se le entregaba, señores algo más sagrado, al¬ 
go de que no podemos disponer nunca y que tenemos necesidad de defen¬ 
der l la conciencia deL niño, la conciencia del inerme adolescente. 
(Aplausos). 

"De allí, señores, de esa impresión profundamente sentida en el alma de 
los radicales que están en La comisión, surgieran todas las otras fallas de res¬ 
peto, Lodos los rebosamientos de jacobinos. 

"Muy bien, señores diputados, quiero que la Cámara confiese, quiero 
que queden aquí inscritas para toda la vida, estas palabras mías en que con¬ 
fieso que muy bien pudimos haber cometido errores; pero que si los hemos 
cometido, no lia sido con el deliberado propósito de ofender» porque no 
queremos ofender al hombre que respetamos y queremos, al hombre que ve¬ 
nimos siguiendo desde el primer dia que puso su planta en este calvario glo¬ 
rioso: no queremos tampoco decir ai país: aquí estamos nosotros que somos 
sus defensores más acérrimos» porque» entonces» señores» no seguiríamos en 
el papel de modestia que nos hemos trazado desde ei primer dia que vinimos 
a esta gloriosa revolución. Consten, pues» señores en este punto» mis ideas, 
las ideas de la comisión expresadas por mi conducto. Voy al segundo punco, 
a La imputación de jacobinos. La hacen consistir en dos cosas: en que la co¬ 
misión propone que no se permita que 9as escuelas funcionen bajo el patro¬ 
nato de instituciones religiosas, que no se rijan por algunos de Eos miembros 
deesas instituciones religiosas, ni se imparta enseñanza potr dios y lía segun¬ 
da parte» que tampoco se permita a ningún miembro de alguna corpora¬ 
ción religiosa impartir sus enseñanzas en Las escuelas privadas. Señores di¬ 
putados, yo creo que si en la segunda parte de ese dictamen no cenemos ab¬ 
solutamente razón, porque es verdad que un profesor de matemáticas puede 
encontrarse muy distinguido en esos establecimientos religiosos y le quita¬ 
mos la enseñanza» o más bien dicho. Le quitamos a la niñez ese profesor que 
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puede difundir esa enseñanza, estamos justificador, pues aún cuando a pri¬ 
mera vista no ofrece ningún peligro; yo creo que sí ofrece algún peligro; 
creo. con el temor que tengo porque he vivido entre clérigos» que esc indivi¬ 
duo, siendo protestante O católico, aprovechará la más mínima oportunidad 
para infiltrar sus ideas malditas; pero señores, eslá remoto, muy remoto» 
ese peligro y acepto que en ese sentido hemos sido demasiado exigentes y 
vengo a proponeros una cosa: quicemos, señores, de este proyecto esa parte, 
esa proposición; borrémosla de allí para poderlo aprobar sin ningún escrú¬ 
pulo; no estoy conforme en tü otro* y no estoy conforme, porque no veo en 
el artículo 27 toda la claridad; puedo estar conforme en que en este lugar, 
que en el articulo 3o. t no sea propiamente el Lugar de esas restricciones; en 
eso estoy conforme, porque no soy perico en derecho constitucional, porque 
puedo cometer errores por mí ignorancia, que tengo el valor suficiente de 
confesar; pero señores, no estoy conforme de ninguna manera en que la res- 
fricción no se asiente, ya sea tñ el artículo Jo + * o en el articulo 27, porque 
allí si existe el verdadero peligro. (Aplausos). No se diga, señores, como 
ayer se pretendió decir aquí, que este « también jacobinismo, y si es jaco- 
bismo. es un jacobinismo desnudo; La inteligencia de los niños es sagrada: 
nadie tiene derecho a tocarla; puede ser que ni los padres mismos tengan de¬ 
recho a imponer a sus hijos creencias determinadas» y este es el momento en 
que yo me siento consecuente con esos principio, pues mis hijos, señores» no 
reciben ninguna enseñanza de creencia* definida*. Señores, ¿nos vamos a 
entregar al clero? ¿Quién es. e! clero? No quiero hacer la apología de esc 
Cuerpo» porque me reservo a hacerlo documentado más adelante, cuando 
hablemos de ta independencia de esc poder que se Llama la iglesia, para 
cuando hablemos de ese poder extraño dentro de otro poder que debe ser 
soberano en nuestra república: ei poder civil, 

"¿E&tái^ pues, conformes, señores diputados de este lado? {dirigiéndose 
a los de extrema derecha). ¿Estáis, pues, conformes» señores diputados de 
toda la República, señores representantes del pueblo mexicano, en que no 
hay en estas ideas un fanatismo sectario» sino ideas salvadora* de la Re¬ 
pública? Os propongo que nos permitáis retirar el dictamen, que quitemos 
de ese dictamen esa* palabra* que escuecen y, con esa modificación, se pon¬ 
ga l la consideración de esta Cámara para que sea votado; y entonces creo 
que habremos salvado a la República y puesto la piedra más formidable del 
edificio futuro de este pueblo» que tiene derecho a ser grande. (Aplausos)", 
Y continúa tí debate en esta forma: 

El C. Palavjeini. "Pido la palabra, señor presidente 11 . 

El C. Presidente. "Tiene La palabra el C. Palavicini”. 

El C. PalavicinL "Señor general Mágica, señores miembros de La comi¬ 
sión: la República enseña hoy, enseña muy álto, que los hombre que se for¬ 
jaron en las Luchas de la guerra cónstitucionaüsta, los hombres que se han 
modelado» como ha dicho, aunque causara hilaridad» el abodago indígena 
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de Oaxaca, tos hombres que se han forjada a golpes de corazón, entienden 
la razón y están siempre dispuestos a ponerse en ella, y al aplaudir nosotros 
el propósito de lia comisión, y al celebrarlo en nombre de la patria» aseguro 
al señor general Mügica que, en el terreno más radical en que Él esté, en el 
terreno má£ radical que ¿I ocupe y busque en Las ideas Liberales, encontrará 
indudablemente a! que habla, asi como a iodos los amigos del Primer Me 
que hay en esta asamblea; pero el señor general Mágica insiste en sostener ya 
una cuestión de mera fCumula ¿Por qué» señores diputados* si estamos todos 
de acuerdo en d fondo, por qué insistimos en una redacción que él mismo ha 
confesado que esiá dispuesto a que exista en no importa qué parte de la 
Consunción? ¿Para qué erigir entonces, señores diputados, que se conser¬ 
ve esa forma del dictamen, que no cabe dentro del artículo ,3o.? E! señor 
Mügica está conforme, como Lo ha manifestado, en que se necesita estable¬ 
cer de un modo preciso y concreto la prohibición más adelante, y cree que 
puede ser en el articulo 27; él es ei presidente de La comisión; la comisión 
tiene en sus manos el artículo 27; todavía no lo ha presentado a debale y, si 
todavía él quiere, en ei artículo 27 puede poner en una forma más precisa, 
pues está en sus manos hacerlo. Lo que yo sostengo señores diputados» es 
que no hay necesidad de aprobar este articulo con su redacción: que pode^ 
mos conservarla forma y ei principio liberal del 57 tai como lo ha presenta¬ 
do el Primer Jefe, con la modificación que hará la comisión al presentarlo 
poniendo laicas las escuelas particulares; y yo propongo at general Mügica, 
ya que no se trata sino de una cuestión de forma, que retire su dictamen y 
que presente a la asamblea después el articulo 3o., de acuerdo exactamente 
con las ideas dei jefe, más las de la asamblea, agregando la palabra laica en 
donde quepa y cu donde corresponda y que, cuando presente el artículo 27, 
lo modifique de la manera que Él crea más conveniente, para que sea más 
preciso, si es que como está no es preciso. Yo creo, señores diputados* y 
honradamente anticipo este pensamiento, que el articulo 27 es exacto, es 
concreto y es preciso, y si el señor general Mügica al leerlo y ai presentarlo 
después con su dictamen, encuentra que todavía puede precisarlo mis, y 
yo votaré con el señor general Mügica el articulo 27; esta es la cuestión; y yo 
propongo al señor general Múgíca que retire su dictamen y que presente el 
artículo So.» del Jefe diciendo: L sc aprueba el artículo del Primer Jefe con 
Las modificaciones que siguen: Articulo 3o.- aqui las modificaciones que es¬ 
tablezca el mismo". "Señores diputados: hemos Llegado al fin de una jorna¬ 
da penosa y desagradable y el señor Mügica dice bien ai creer que ayer tarde 
Las pasiones se exaltaron en esta asamblea; y yo celebro que nos encontre¬ 
mos en un terreno en que nos hallarán siempre, porque las excitaciones de 
tribuna deben ser olvidadas, y ahora, que todos unidos y conscientes haga¬ 
mos una obra revolucionaria de verdad, que iodos unidos y conscientes ha¬ 
gamos una obra revolucionaria de verdad» que no sea de palabras» sino que 
quede escrita para siempre en ios preceptos de la carta magna”. 
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El C, Ibarra, "Pido la palabra, señor presidente”. 

El C. Presidente. "Tiene la palabra el C, ¡barra." 

El C. íbarra. “El señor Paiavícini ha señalado un grave peligro: la con¬ 
quista mexicana por medio de tos ministros protestantes; y como el señor 
Pala vid ni» siendo ministro de instrucción pública» firmó algunos nombra¬ 
mientos a favor de los sacerdotes protestantes» yo le suplico que n si puede* 
se sirva indicarnos el modo de combatir ese peligro." 

El C. Palavadnlr “En este momento se está tratando de un asunto muy 
grave; pero cuando termine el debate dejaré satisfecho a mi distinguido co¬ 
lega el señor Ibarra," 

El C, Mügica, “Pido la palabra, señor presidente." 

El C. Presidente, “Tiene la palabra el C- Mügica."" 

El C. Mügica. tc En d arrebato de mí palabra olvidé proponer más clara¬ 
mente mi pensamiento, aunque yo lo había dicho en el curso de mi perora¬ 
ción. Estoy conforme en hacer las modificaciones al artículo del Primer Jefe 
en el sentido sobre d cual nos hemos puesto de acuerdo y estoy de acuerdo tam¬ 
bién, si hay una promesa formal por parte del grupo contrario* en retirar del 
artículo 3o., la parle última y ponerla con la debida claridad en el artículo 
27» sí cabe, o donde piense la asamblea, si es que no cabe en el artículo 27 h 
porque creo que ese va a ser el punto a debate; puesto que en este sentido no 
hay uniformidad absoluta en la asamblea”. 

El C. PalavacinL tÉ Rido la palabra señor Presidente.” 

El C- Presidente. + *Ticnc la palabra el €. Paiavícini." 

El C. Paiavícini. "Señores diputados» es por esto que yo propongo que se 
retire el dictamen, porque presentado el articulo 3o, con la modificación 
que indica el general Mügica, no queda a discusión sino el articulo 27, en el 
cual, a juicio de todos los miembros de la asamblea, caben y están allí las 
restricciones pero yo agrego que sí es preciso definirlo y aclararlo y concre¬ 
tarlo. ¿En manos de quién está esc remedio? Está en manos del distinguido 
señor que ocupa la tribuna, en maros de la comisión; yo digo que si en esc 
sentido puede precisarse más el concepto del Jefe, yo acepto que se haga asi 
y lo asentamos todas Las personas que quieren ayudar prát ticamente a que 
se haga una buena Labor en esta asamblea. De modo que estoy conforme 
con lo que propone el señor general Mügica en todas sus partes: yo no puedo 
decir que esa redacción que se quita de allí se agregue en el articulo 27. 
¿Quieren que exista la taxativa? Muy bien* para eso es preciso concretarlo y 
está en manos de su señoría hacerlo”* 

El C. Mügica. "'Esa es la aclaración que deseaba hacer para que la 
asamblea pueda resolver sobre este particular.” 

El C. Secretario L "La Secretaría pregunta a la asamblea si se toma en con¬ 
sideración la proposición del C. Presidente de la comisión dictami fiadora. 
(Voces: ¿De qué se trata?). De que se permita a la comisión retirar su dicta¬ 
men para presentarlo modificado/ 1 
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El C, Jara. “La pregunta debe ser si la asamblea consiente en que se mire 
o no el dictamen/' 

El C. Secretario. "La secretaría consulta a la asamblea si %t concede o no 
permiso a la comisión, (Voces: ;No es esa la forma!)*' 

El C. Falavicini. "4.a pregunta correcta es como lo había indicado el dis¬ 
tinguido señor diputado Jara/' 

El C. Secretario, - + La secretaria consulta jsí la asamblea permite a la cornil 
sión cambiar su dictamen. Los que estén por la afirmativa, que se sirvan po¬ 
ner de pie. Sí se les permite 11 . 

Asi se levantó la sesión del día 14. En la del día 16 habrían de presentarse 
sucesos inesperados. En efecto, con vencida la comisión de que debería re¬ 
formar su dictamen,, y una vez autorizada por la Cámara para retirarlo y 
presentarlo modificado en el sencido de la discusión* d día JÓ la secretaría 
dio lectura del nuevo dictamen de la comisión sobre el artículo 3 o. + redacta¬ 
do en los términos siguientes: 

"Articulo 3o. La enseñanza es libre, pero será laica la que se dé en los es¬ 
tablecimientos oficiales de educación, lo mismo que La enseñanza primaria, 
elemental y superior que se imparta en los establecimientos particulares. 
Ninguna corporación religiosa ni ministro de ningún culto podrá establecer 
o dirigir escuelas de instrucción primaria. Las escuelas primarias particula¬ 
res sólo podrán establecerse sujetándose a la vigilancia oficial. En los es¬ 
tablecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la enseñanza primaria 13 . 

Aun cuando se hablan eliminado algunas asperezas, prácticamente el 
articulo conservaba el mismo error; el error que consistía en incluir la$ 
prohibiciones y limitaciones en la parte preceptiva de las garantías indivj^ 
duales. En el debate se había explicado basta el cansancio que lo relativo- a 
las corporaciones religiosas debería Incluirse en el articulo correspondiente 
a las religiones. La comisión temerosa de nueva derrota,, habla ocurrido a 
un procedimiento que le aseguraba por anticipado el triunfo; había recogi¬ 
do las firmas de los diputados* en sus alojamientos, durante el día anterior y 
cuando presentó m dictamen modificado resultaba innecesario el debate 
porque la votación estaba ganada de antemano. 

Los CC Rojas y Falavicini quisieron, apoyándose en el reglamento, que 
d dictamen siguiera sus trámites a fin de dar tiempo a la comisión para 
reflexionar. Sin embargo, seguros ya de su victoria, los miembros de la co¬ 
misión insistieron en que el debate fuese inmediatamente. Entonces el señor 
Palavidni dijo: "Yo no tengo ningún temor para que ese dictamen se discu¬ 
ta desde lue$o en el congreso; y no tengo miedo a que desde luego se proce¬ 
da a La votación; hice un pacto público aquí con la comisión y no tengo nin¬ 
gún temor para ir a La tribuna a hacer pública La traición hecha por La comi¬ 
sión h al pacto que hicimos aquí ames de ayer en la asamblea". 

El presidente recomienda serenidad y el C. general Múgiea explica las ra¬ 
zones que tuvo la comisión para presentar d texto del nuevo dictamen, dijo: 
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"Señores diputados: la comisión cumple con informar a ustedes sobre Las 
razones que ha tenido para presentar el dictamen en la forma en que Lo ha 
hecho. La comisión tiene el deber de manifestarse serena* aunque no tenga 
una epidermis curtida, para aguantar los banderillazos destemplados que se 
le dirijan y por eso, al tomar La palabra para informar a ustedes sobre las ra¬ 
zones que tuvo en cuenta para presentar en esta forma el dictamen, no 
quiero tocar los destemplados gritos del señor Palavieiní* si que me reservo 
para cuando sea más oportuno contestar. En sesión antes de ayer* el sentido 
de la discusión fue este: que el proyecto que toda la Cámara estaba confor¬ 
me en aceptar; erad que contuviera los principios fundamentales del dicta¬ 
men, es decir, en aceptar la enseñanza laica, tanto en las escuelas particula¬ 
res como en las oficiales de instrucción primaria elementa] y secundaria, con 
Las restricciones que la comisión estableció; que no es más que el precepto 
que define la verdadera Libertad de enseñanza, y la cual debería acomodarse 
en el articulo 27 o en otro lugar de la Constitución donde cupiera. Que la co¬ 
misión retirarla al concepto de que ninguna persona perteneciente a ninguna 
asociación religiosa* pudiese impartir la enseñanza ir escuela alguna; bajo 
estos puntos, bajo estas reglas, la comisión empezó a trabajar con todo em¬ 
peñó y con toda honradez; ha escuchado La-S razones aducidas por el ^eftor 
Falavicini, ha escuchado todas sus argumentaciones, y antes de manifestar 
al señor Falavicini en qué sentido se ha formulado el dictamen, consultó 
a otro grupo de la Cámara, en cuya asamblea privada estuvieron personas 
aun de Las que no estaban conformes en aprobar el dictamen. Del debate 
que se iniciara anoche en el íalón de la Escuela de Bellas Artes* se dijo que 
esa* Llamadas restricciones no cabían absolutamente en ningún articulo de 
la Constitución, porque si la razón que se ha aducido era precisamente se¬ 
guir la ideología que debe tener la Constitución, es en el articulo 3o. donde con 
todo fundamento lógico deberla tener cabida esa restricción. Esees todo e! 
motivo y todas las razones que La comisión ha tenido para volver a presentar 
el dictamen en La forma como lo ha hecho. 

“Con respecto a las ideas, cuando Éstas sean impugnadas, o con respecto 
al medio* cuando también lo sea, tendrá Ja comisión el derecho de sostener 
el dictamen 13 . 

For su parte el señor licenciado Rojas hizo una extensa y razonable expo¬ 
sición, con toda serenidad y calma agregó: “El señor Falavicini tiene razón, 
porque, efectivamente, el dictamen, tal como Ló presenta la comisión, no 
responde al espíritu de la Cámara, cuando mandó suspender la discusión 
del articulo 3o., para presentarlo en nueva forma. Precisamente la solución 
fue la que presentó el señor Falavicini un día después y la Cámara tuvo el 
buen juicio de aceptar; pero el dictamen presentado ahora no responde ab- 
solumente al sentir de la asamblea- Dice ahora la comisión que el articulo 
27 no es exactamente el recipiente en donde debe consignarse esa restricción 
al clero. Bien* pues entonces diría yo a la H. Comisión: ¿Y por qué no va- 
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ma$ a discutir en. primer Iugar el articulo donde sé consignan las Leyes de 
Reforma? Simple y sencillameme la cuestión es cambiar de lugar y nosotros 
no disentimos en eso; sólo discutimos la oportunidad de colocarlas en don¬ 
de no les corresponde". Hizo después largas divergencias sobre las rela¬ 
ciones personales con el señor general ObregOn y el señor licenciado Aguirre 
Berlanga y continuó el debate hablando en pro el C. Alonso Romero, jo¬ 
ven diputado yucateco y como fue su primer discurso y era uno de los inte¬ 
lectuales de la Cámara, obligado por So mismo a superior discernimiento, 
insertamos su discurso Integro. Dijo: 

“Señores diputados: Vengo a sostener el dictamen de la comisión con la 
misma entereza y la misma fe con que los "'girondinos” subían cantando a 
la guillotina, puesto que no me han convencido ni las argumentaciones 
humorísticas y falsas del divino orador' Craviolo,, quien ha pastado apa¬ 
ciblemente en las selvas frondosas de Ignacio Ramírez, ni me convencen 
el valor civil ni los conceptos u El ramón taños del licenciado Luis Manuel Ro¬ 
jas, ni mucho menos los terribles fantasmas que la alborotada imaginación 
dd señor licenciado Maclas ha forjado con el objeto de embaucar a esta 
asamblea. Para nosotros los yucatecos, no nada nuevo el artículo 3 o, T ha¬ 
ce más de dos años que está en vigor, hace más de dos años que la niñez di 
Yucatán recibe esta clase de instrucción, y este es el porqué de que nosotros 
no nos dejamos mangonear por tres o cuatro negreros de esta Cámara. 
(Aplausos). Entraño parece, CC. diputados, que un hombre de la taha del 
señor Cravioto, un señor ministro de instrucción pública, se atreva a, concul¬ 
car La enseñanza asentando falsedades de este género 'que no tienen ninguna 
influencia en la educación de la niñez el que los individuos que profesan ide¬ 
as religiosas desempeñen una cátedra en una escuela laica'. Este argumento 
yo no lo acepto, porque es nada menos que infantil. Vengo a apoyar el dic¬ 
tamen de la comisión, como he dicho antes, porque para mi entraña un cri¬ 
terio revolucionario; porque ese articulo derra las puertas que los ilustres 
constituyentes del cincuenta y siete dejaron de par en par a la reacción y a 
Las hordas del clero.Y bien, señores, yo no se por qué se nos tilda de jacobi¬ 
nos: ¿Por el hecho de expresar libremente nuestro pensamiento? ¿Acaso la 
libertad de pensar no es un derecho y la revolución lo sanciona? No, no de¬ 
bemos permitir que se nos conduzca como a los rebaños, mucho menos per¬ 
manecer bajo la tutela de los traficantes déla revolución. Si somos budistas, 
penetremos al templo de Buda... No nos dejemos sugestionar por esos 
ilustres parlamentarios de oficio; por esos bastardos discípulos de Querido 
Moheno. (Aplausos). Señores parlamentarios de oficio: a vosotros los con¬ 
sagrados, los que habéis llegado a la hora del bolín, los que vivas en concu¬ 
binato intelectual con el clero, me dirijo: 

"Voso!ros ios que habéis pretendido demostrar con maquivelísmo de 
intriga que somos retrógrados y enemigos del Primer Jefe por el hecho sólo 
de defendernos de vuestras artimañas y de exponer libremente nuestro pen- 
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Sarniento, estáis-en un error,, no tenéis razón. No tenéis derecho de echar lo¬ 
do a ios que tenemos aspiraciones nobles y honradas, a los que pensamos 
libremente y tenemos el derecho de exponer nuestras ideas. Vosotros, los 
que habéis chocado la copa en los festines de Porfirio Díaz, no pódeis pasar 
por ei crisol revolucionario sin dejar hueLlas infernales. (Aplausos). Vo¬ 
sotros, favoritos del sultán, que habéis arrojado vuestras panderetas a los 
p¡« de vuestro señor y traspuesto las murtallas del serrallo, no tenéis de¬ 
recho ahora a pasar por vírgenes inmaculadas. Cábenos la gloria, señores 
diputados, de haber venido a este Congreso, con La frente muy alia y con el 
pensamiento fijo en el porvenir de la patria. (Nutridos aplausos).” 

A continuación et señor Palavicíni comenzó diciendo: 

"Celebro el jubiloso entusiasmo de esta oratoria maya que ha llenado el 
ambiente de la Cámara; celebro la vibrante frase, el concepto burilado, de 
mi distinguido amigo et señor Alonso Romero; pero esas sultanas y ese ha¬ 
rem, esa vida oriental, que nos ha cantado aqui sobre esas hamacas de su 
país, esa dulce canción costeña, esa marina, esas trovas que ha endilgado 
como si estuviese en el Patrio dei Progreso, unte ei mar inmenso y recitando 
los versos de don Justo Sierra h toda esa hermosa elocuencia, señores diputa* 
dos, (en ese instante las galerías aplauden, c! diputad o Calderón increpa a la 
presidencia diciendo: “Estamos en pueblo reaccionario y por eso aplauden- 
Ruego a usted cumpla con d regla mentó. „y* r 

£1 C. FaLavicmi, continuando; “Ruego al señor general tenga paciencia h 
Ja literatura y la reacción sólo se confunden en La mente de su señoria”. (£1 
C secretario, por orden de la presidencia amenaza a las galerías con ha¬ 
cerlas desalojar si siguen haciendo manifestaciones de aprobación). 

El C. Pata vid ni, continuando: "Enérgica la presidencia, atiende a la su¬ 
gestión del distinguido señor general Calderón. EL orador, señores diputa¬ 
dos, no espera aplausos de la asamblea ni de La galería; sólo agradece que en 
el criterio y d buen sentido de los mexicanos queden grabadas sus palabras y 
espera, sobre iodo, que en Los anales del Diario de los Debates quede asenta¬ 
do lo que a cada uno corresponde ante La historia, y nuestra actitud en la iri* 
tuna de la Cámara. No deseo conquistar aplausos, para eso habría prepara¬ 
do un discurso de frases hermosas, que la final es fácil aprenderlo de memo¬ 
ria como Eo habéis visto con mi predecesor; pero no, señores diputados, no 
vengo a hacer frases hermosas, no vengo a entonar himnos, no vengo a mo¬ 
dular canciones; vengo a esgrimir argumentos. Entremos al articulo 3o., al 
que no llegó nunca et señor Romero Alonso o Alonso Romero, por lo que 
me sucede que al llegar a esta tribuna me encuentro con la dificultad de que 
no sé a qué argumentos voy a replicar. La ensalada de curas y de frailes ya 
la conocemos; ese trajín de llevar y traer monjas y curas, es una cuestión 
vieja, al rasada; csLá gastada, es una literatura barata de los oradores de co¬ 
das las fiesias nacionales; es una literatura pueril que ya no aféela a nadie ni 
a nadie interesa”. Hace largas consideraciones históricas, insiste en sus pri- 
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Tuitivos argumentos sobre el cambio de criterio de la comisión V agrega: 
"No hay aquí ideales reaccionarios; no hay aqui propósito reaccionarios; 
ninguno de nosotros; tiene ganas; de defender ni a ios curas ni al clero, y la 
prueba honrada, es que si esta restricción necesita existir en la Carta Mag¬ 
na. aceptamos volarla antes del artículo 3o, A pesar de esa afirmación 
nuestra, que es franca, leal y. sencilla, que no da lugar a duda, ni menos a 
las preocupaciones extremosas que queman d caliente cerebro del señor Ro- 
mem N ni que allá lejos se hagan corridos de murmuración. Tenemos el pro¬ 
pósito de hacer las restricciones en su lugar; sólo queremos cumplir, coa 
nuestro deber y con el buen sentido considerando agotada Ja discu sión". 

El C» Mágica, presidente de 3a comisión, manifiesta: “Que en honor de la 
verdad, según su parecer, el sentir de la discusión de antier, no es el que 
asienta el señor Falavicini”. Agrega en seguida: "La Comisión hoy casi no 
tiene humor de hablar, ni quiere hacerlo..(Lo hemos dicho antes, para la 
Comisión, el debate carecía de interés porque tenia asegurada de antemano 
la votación). 

Se preguntó a la asamblea si se consideraba d asunto suficienCemente dis¬ 
cutido, puesto que habían hablado seis Oradores en pro y seis en contra. La 
asamblea declaró qué no. Por consiguiente, se prolonga la discusión. Tiene 
la palabra el C. Tmchuflo quien explica que es cierto que la asamblea aprobó 
retirar ti dictamen para presentarlo modificado; pero que a su juicio sola¬ 
mente para quitar algunas frases que no eran convenientes. Según el señor 
Palavicirin Hace una nueva critica del clero y de la enseñanza religiosa, ca¬ 
ballo de balada de todos los sostenedores del dictamen. Los argumentos ya 
escuchados hasta el cansancio y repetidos por los nuevos oradores, producen 
fatiga a la asamblea. Todavía pide la palabra en contra del dictamen el se¬ 
ñor diputado Fernando Li^ardi, Después de un gracioso exordio, que 
incluiremos en el ancedolario de esta historia, el señor licenciado Lizardi ex¬ 
pone la parte medular del asunto expresándose asi: 

“Voy sencillamente a Llegar a la síntesis de lo que debe contener una cons¬ 
titución: 

“Debe contener + en primer lugar un tratado de garantías individuales 
que consignen los derechos de los individuos como tales* con relación al Es¬ 
tado, es decir, las restricciones que se ponen al poder público con relación a 
¡os individuos. En segundo lugar, debe contener ta manera política como el 
pueblo ejerza su soberanía, es decir,, debe establecer quiénes son nacionales, 
quiénes extranjeros, quiénes ciudadanos, quiénes no son y como y cuáles 
derechos deberán tener Los nacionales, los extranjeros, los ciudadanos y tos 
no ciudadanos, 

“Esta segunda parte se refiere al pueblo como pueblo. 

"La tercera parte se refiere a Las relaciones de los diversos órganos del po¬ 
der publico. V la cuarta parte debe referirse a las relaciones entre el poder 
publico y una multitud, una asociación, principalmente la iglesia, que du¬ 
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rante la Edad Media 1c disputara el poder al gobierno y que subsisten todavía 
aunque ya sin facultad coercitiva, y esto es precisamente lo que Las distingue 
del gobierno; y ésta última [jarte de la Constitución viene a establecer esas 
relaciones. 

“Si analizamos debidamente los conceptos que propone la comisión para 
el proyecto del artículo 3 o., nos encontramos con esto: lo primero que se di¬ 
ce es que debe limitarse la enseñanza en el sentido de que sea latea la que se 
Im paria, tanto en las escuelas oficiales, cómo en las particulares. Dándose 
por sentado este principio Lógico, el lugar que le corresponda es el artículo 
io,, puesto que, como analizó el señor licenciado Truchuclo después de la 
regla general, debe venir la excepción; pero a la otra restricción. 

“La otra restricción consiste en que ni Las corporaciones religiosas ni los 
miniaros de los cultos puedan impartir la instrucción primaria. ¿Esta es una 
restricción propia de la enseñanza? creo señores, que es más bien una 
restricción que corresponde a las relaciones del Estado con la iglesia, y se me 
dirá; ¿Dónde ordenamos esto? El señor Truchuclo demostró ya que no cabe 
en el artículo 27 n porque se refiere a La propiedad, e intentó demostrar que 
no cabe en el articulo 129, porque sé refiere a la disciplina de los cultos. Voy 
a procurar demos!rar que si cabe en el articulo 129, que dice asi: 

fc Art. 129» Corresponde exclusivamente a los poderes federales, ejercer, 
en materia de culto religioso y disciplina externa, la intervención que desig¬ 
nen las leyes. 

h El Estado y la iglesia son independientes entre sí, 

^E1 Congreso no puede diciar leyes establecidas ó prohibiendo religión 

alguna 1 , 

“Este artículo, se nos dice, que no puede encerrar la prohibición, a Los sacer¬ 
dotes y a Las corporaciones religiosas de impartir la instrucción primaria; pri¬ 
mero, porque sé refiere exclusivamente a disciplina dé cultos. Yo creo que 
esto no es exacto, señores, creo que este articulo eslá mal redactado; pero 
no creo que sea exacto que se refiera exclusivamente a disciplina de cultos; 
se han sugestionado los Impugnadores de él, por el principio del articulo, 
que comienza donde no debería comenzar* si en vez de redactar el articulo, 
en La forma que está, principiamos por decir: YL Estado y Las iglesias -por 
que debemos decir las iglesias- son independientes entre $L til éstas ni 
sus ministros podrán ¡Tripartir educación alguna', etcétera, y luego decir: 
"corresponde exclusivamente a los poderes reglamentar. La educación, etcé¬ 
tera. Con una simple transposición en el párrafo del articulo, creo que 
h abremos encontrado el lugar donde quepa la restricción que se solicita; pe¬ 
ro si «lo no se considera bastante, incluyendo, como creo incluir, que esta 
restricción comprénda a las corporaciones religiosas y a los ministros de ios 
cultos para impartir instrucción primaria se coloque en ci lugar de la Consti¬ 
tución en que debe ponerse la restricción entre los poderes públicos y las 
iglesias, o bien se puede hacer un artículo nuevo y ponerlo en este lugar. 
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Creo h pues, que ú cabe en «I artículo 129 y que si no tal vez se puede hacer 
otro articulo y creo, por último que si so tratara de una maniobra política, a 
los que somos partidarios del laicismo en las escuelas, no se nos engañaría 
fácilmente. Creo sencillamente que lo mejor es lo que se nos ha propuesto 
ya: que se voten juntos los dos artículos; redactemos el articulo 12$ en lá 
forma que se me ha ocurrido y que me parece que corrigiendo un defecto de 
redacción, podemos votar jumos, o antes si se quiere el artículo 129. Así 
habremos terminado una dicusión en La que en último análisis, no estamos 
haciendo otra cosa que sostener unos, lo de lo negro pardo, y otros lo de lo 
absolutamente negro”. 

Cuando terminó de hablar el señor Lizardi se consultó, una vez más. a la 
asamblea si se consideraba el asunto suficientemente discutido. La asam¬ 
blea contestó que no. Continúa el debate. 

Habla el señor González Torres; comenzó diciendo: “Vengo a manifes¬ 
tarse a ustedes que esloy de acuerdo en lodo con el articulo propuesto por la 
Comisión, menos en una palabra, que es ésta: a laica \ que debe en mi con¬ 
cepto substituirse por esta otra: 'racional' h . 

Por ese tenor siguió el discurso del señor González Torres; no aporta nin¬ 
gún interés al debate. 

Entonces pide la palabra en contra el C. José Alvarez, quien hablaba por 
primera vez en la Cámara. El señor Alvarez procedía de Micboacán, estado 
esencialmente fanático y por lo tanto su criterio era marcadamente anticleri- 
cial, era ilógico que pidiera la palabra en contra del dictamen; pero se trata¬ 
ba de un ardid, el objeto era impedir que hablase el orador realmente del 
contra y asi el señor Alvarez hizo un discurso en pro del dictamen. Terminó 
diciendo: "Suplico a ustedes señores diputados, que se dé por terminado el 
debate y que de una vez por todas, establezcamos la garantía individual de 
enseñar la verdad y la garanda individual de que no sea enseñado el error ." 

Se pregunta de nuevo a la asamblea sé considera suficientemente di scul ido 
d asumo. La asamblea declara que no. Continua el debale. 

Pide la palabra el señor Palavicím, Dice que: "El señor Alvarez me pare¬ 
ce más elocuente y más convincente que el señor Truchuela. El señor 
Tmchuclo hizo bien en subir a esta tribuna para hacer un discurso y comer¬ 
se a los curas; él señor Truchuela « dt QucrtlATü. el señor Alvarez es de la 
Mesa Central y vive como el en una región frailesca. Pero aprovechar deba¬ 
tes, serios, trascendí ni ales, para hacer esa pequeña campada poli dea de 
pueblo, no es precisamente lo más provechoso para el criterio de la 
asamblea. Todo lo que se ha dicho con respecto al clero nos es viejamente 
conocido; todos estamos de acuerdo en que es necesario tomar ¡odas las me¬ 
didas para procurar la defensa de la sociedad contra el clero. Nadie defiende 
aquí al clero. En lo que insistimos es que Las restricciones en malcría reli¬ 
giosa se coloquen en Los artículos respectivos de la Constitución y no en és¬ 
te. Consideramos que la lite rae ufa está agotada", {En este Instante d señor 
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Ramos Frailow hace manifestaciones de desagrado.) El señor Patavicini di¬ 
ce: “Señor Ramos Praslow, usted no ha hecho más que interrumpir.,," fio 
que originó un incidente que insertamos en el anctdoiario para no truncar lia 
unidad de este capitulo). 

Después hace uso de la palabra el diputado Espinosa. Para darse cuenta 
de los perjuicios que La intriga del Secretario de Gobernación ocasionó al 
Congreso,, observemos el miedo con que algunos diputados manifestaban 
sus ideas cuando éstas coincidían con las del señor Rala vid ni y sus amigos. 
Espinosa dijo: "No vayan ustedes a creer que porque me siento al lado del 
señor Falavicini —a quien he estimado desde hace mucho tiempo— tal vez. 
piense politicamente como él piensa, Que si he votado alguna vez como d 
señor Paiavicini, es porque éi ha estado con mingo, pero no porque yo haya 
estado con él* 1 . El señor Espinosa declara: “La aprobación del articulo 3o_, 
que nos presenta la comisión diclaminadora, es la aspiración suprema, ti 
anhelo más grande del pueblo mejicano. Hoy ya no san aplicables las pa¬ 
labras del C. Luis Cabrera, que dijera en dias memorables: fc La Revolución 
es !g revolución N , No, ciudadanos diputados„ ahora la faz de la lucha 
política ha cambiado por completo y la revolución en estos instantes solem¬ 
nes. es este Congreso Constituyente, Que el C, Cravioto había dicho que la 
salvación de la palria son escuetas, escuelas y escuelas; sí señor, pero es¬ 
cuelas donde se enseñe la verdad científica y no donde se enseñen absurdos; 
esas son Las escuelas que salvarán a la patria, que regenerarán al pueblo y es 
por esto que nosotros vamos a sostener el arríenlo 3o." 

Por fin a la pregunta hecha por el secretario sobre si el asunto está sufi¬ 
cientemente discutido, la asamblea declara que si. 

Se procede a la votación y el articulo, tal como lo presentó la comisión, 
fue aprobado por noventa y nueve votos contra cincuenta y ocho. Nótase 
que votaron por la comisión el C- Cándido Aguilar, yerno del señor Carran¬ 
za; y algo más digno de mencionarse, votó en favor de ese dictamen el señor 
Dávalos Ornelas, conocidísimo clerical de la diputación de Jalisco. Por su 
trascendencia histórica, insertamos las votaciones: 

Para dejar constancia histórica voy a insertar los nombres de los que vo¬ 
laron en favor del dictamen y las que votaron en contra. 

En favor det dictamen: los CC, Diputados: 

Adame: Aguilar, Candido; Aguirrc; Allende; Alonso Romero h Ancooa Al¬ 
bertos: Andrade; Aranda; Artaaga; Aviles; De la Barrera; Bojórquez; Bra¬ 
vo Izquierdo; Calderón; Cano; Cañete; Casados; Del Casi ¡I lo; C-edano; 
Cervantes; Céspedes; Colunga; Dávalos Ornelas; Diuorin; Dyer; Enriquez; 
Espclcia; Espinosa; Ezquerro; Fernández; Martínez; Franco; Gamez; 
García Adolfo G.; Garcia Emiliano C F ; Garza Zambrano Giffárd; Cóco¬ 
ra; González Alberto M.¡ Gónzalez Torres; Guerrero; Gutiérrez; Herrera 
Manuel; Hidalgo; Ibarra; Uizaliturri; Jara: 1.abastida Izquierdo; Leija; Li¬ 
món; López Ignacio; López Lira; Madraza; Manjarrez; Manzano; Mar- 
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qutí Rafael; Martínez Epigmeuio A.; Martínez-de Escobar; Martínez Rafa¬ 
el; MayOFga; Mercado; Monzón; Moreno; Música; Naíarralc; Navarro 
LiiisT.; Palma: Rastran* Jaimez; Payan; Pereyra; Pérez Celeslino; Pintado 
Sánchez: Prieto; Ramírez Llaca; Ramírez Vil larrea!; Ramos Praslow; Re¬ 
cio; Rivera Cabrera; Robledo; Rodiles; Rodríguez Matías; Roel* Roja no; 
Román; Romero Flores; Rosales; Ross; Ruiz; Silva; Sosa; Tepatl; De la 
Torre; Torres; Truehuelo; Vázquez Mellado; Vega; Sánchez; Victoria; Vi¬ 
dal y villaseñor Adolfo, 

En contra del dictamen; Los CC- diputados: 

Aguijar Antonio; Aguilar Silvestre; Alvarado; Amaya; Castaíteda: Casia- 
nos; Cepeda Medrana; Cervantes Daniel; CraviotO; Chapa; Dávalos; DávL- 
la; Dorador; Fajardo; Garza González; Garza; Gómez Palacio; González 
Aurelio L.; Guzmán; Herrera Alonso; Jiménez Juaneo; Lizardi; López Li- 
sandro; Lozano; Macias; Márquez Josafal S.; Marti; Meade Fierro; Mén¬ 
dez; Navarro Gilberto M, n Ocampo; Ochoa; OTarril: Ordorlca; PsIavicJni; 
Pcralla; Perusquia; Pesqueira; Rcynoso; Rodríguez González; Rodríguez 
José Ni.; Rouaix; Sánchez Magallanes; De los Santos; Sepülveda; Silva 
Herrera; Solares; Solorzano; Suárez; Ligarte; Verásleguí; VjliaseAor 
I..ometí; Von Versen; Zavala Dionisio; Zavala Pedro R. y Rojas. 

(Aplausos* burras voces; ¡Viva La revolución! ¡Vila el C, Primer Jefe! 

5 La pal Ha se ha salvado! Aplausos prolongados). 

Asi fue como triunfó la mayoría de los radicales contra el sentir det olro 
grupo en donde encaban los más cultos y preparados a quienes podemos lla¬ 
mar; liberales clásicos. 

El señor Carranza que también era de ideas liberales. Se antoja algo asi 
como un personaje arrancado del grupo de aquellos inmaculados del 57 no 
estuvo de acuerdo con la forma en que se aprobó e! artículo 3o. 

En efecto," con su preparación y experiencia vaticinó que el mencionado 
articulo no seria observado por los gobiernos que se sucedieran y asi acünlc- 
ció. Posteriormente observamos que tenían sobrada razón tanto ct señor 
Carranza como los que combatieron el dictamen en oponerse a la clerofobia 
de Los llamados “radicales", pues el artículo 3o., resultó letra muerta en la 
Constitución, ante La tolerancia a partir del gobierno del presidente Cárde¬ 
nas hasta el acluaL 

Sólo quedó como saldo sangriento del artículo 3o.. tal como lo aprobó el 
constituyente de Querétaro h La sangrienta, inútil y despiadada “guerra cris- 
tera + \ cuando al otro sectario Plutarco Ellas Calles, en su loco afán de nott>- 
riedad, haciendo alarde de clerofobia, intento someter el catolicismo det 
pueblo mexicano a sus ideas sectarias y como epilogo el asesinato del que 
habia sido su protector; Alvaro O bregón. 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XV 

I.- Articulo 123. Discusión del artículo 5o. d-cJ pruyet.no de Carranza, primer 
«boro cfcl futuro articulo 123 obrero. 2.- Pastor Rüiaíx y Su obra GÓJí-fiJ ¿fe los 
artículos 2? y /2J sk h Cvnsritudótt Poluta 4r 1917, 3,- Comisión que redacta el 
proyecto y lo tcnuina. 4,- El artículo 123 queda aprnbaL±ocL 23 *enero * I517- 


Al discutirse el articulo So. del proyecto del Primer Jefe, que en conjunto 
resultaba el mismo de la Constitución del 57 i La Comisión integrada por 
Mágica, Román, Monzón, Redo y Colunga presentó un dictamen favora¬ 
ble al proyecto del Primer Jefe sólo añadiendo algunas garantías para el 
Obrero como proscribir la renuncia que hiciera el individuo para ejercer de¬ 
terminado trabajo en el futuro y fijando como limite del contrato de traba¬ 
jo, el de un año H sin que pudiera extenderse en ningún caso a La renuncia, 
pérdida o menoscabo de cualquiera de tos derechos políticos y civiles. 

Como se observa ni Mágica ni ninguno de los miembros de la Comisión se 
hablan percatado de la importancia del problema obrero, a pesar de habéis* 
presemado la Comisión, antes de que se diera lectura al Proyecto, una iniciativa 
para modificar y ampliar el artículo 5o- con el propósito de garantizar con más 
amplitud a la cbs* obrera- La inicial iva estaba firmada por los diputados veiacni- 
zanos generales Cándido Aguilar y Hcribcrto Jara c ingeniero Victoria 
Góngora “que fue el primer esbozo del futuro articulo 123, pues dicha ini¬ 
ciativa proponía para el articulo 5o. la siguiente redacción. 

“Todo mexicano tiene *1 deber de trabajar, pero nadie podrá ser obligado a 
prestar trabajos personales sin La justa retribución y sin mi pleno consentimiento, 
salvo el l rebajo impuesto —como pena— por la autoridad judicial, 

“La jornada maxima de trabajo será de ocho horas diarias h aun cuando 
se trate de pena impuesta por la citada autoridad, 

“En cuanto a los servicios públicos., sólo podrán ser obligatorios, en los términos 
que establezcan las leyes respectivas, *1 de las armas. Los de jurado y los de elección 
popular y obligatorios y gratuitas las funciones electorales. 

“El Estado no puede permitir que se lleve a erecto ningún contrato, pacto o 
convenio que tenga por objetoel menoscabo, La pérdida o d irrevocable sacrificio 
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de la Libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de educación o de vmo 
ftligjoso. La Lev, en consecuencia, no tijera la existencia de Órdenes monásticas, ™ 
puede permitir *u cHiablecimíento, cualquiera que sea la denominación u obfclo 
con que pretendan erigirse. 

"Ta mpoco puede adm ¡tirse convenio en el que el hombre pacte su destierro o en 
que renuncie temporal o permanentemente a ejercer determinada profesión. Indus¬ 
tria o comercio. 

"’EL contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servido convenido por un 
periodo que no exceda de un año. y no prxjrá extenderce en ningún caso a la 
renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera de los derechos políticos y civiles, 

hh Lüs con Nietos del trabajo serán resueltos por comités de mediación, 
conciliación y arbitraje., cuyo funcionamiento se sujetará a las Leyes regla¬ 
mentarias respectivas. 

"'Queda prohibido el trabajo nocturno en las industrias a los niños menores de 
14 años y a la mujer. 

É "EL descanso dominica I es obligatorio. Hn los servicios públicos, que por W 
naturales no debe inlcrrumpirw, la ley reglamentaria determinará el día de 
descanso que semanariamente corresponderá a los trabajadores, 

"A trabajo igual debe corresponde r sala rio igual para tos trabajadores de ambos 
sexos. 

"'Se establece el derecho a la huelga y a las imdemni raciones por accidente de 
trabajo y enfermedades profesionales. 11 

Habiéndose presentado una noción suspensa vü firmada por varios, diputados 
entre ellos Cándido AguiLar y Heriberto Jara para someter a la Asamblea las 
modificaciones que acabamos de dar a conocer, la Comisión aceptó se añadiera «I 
descanso semana rio. La jornada de trabajo y la prohibición del trabajo nocturno de 
las mujeres y de los niños, no asi las otras por no considerar que debían figurar en te 
sesión de las garantías individuales. 

La discusión del articulo 5o r se llevó Ues días y no fue riño cuando el diputado 
obrero yucateco Héctor Victoria expreso por ve? primera que el problema obrero 
debería tratarse con el respeto y atención que se merecía, lo cual dio motivo 
a que Manjarrez secundando la idea de Victoria propusiera que se tratara el 
problema obrero en todos sus aspectos. H "Sl es preciso — decía— pedirle a la 
Comisión que nos presentí un proyecto en que se comprenda todo un título, 
toda una parle de la Constitución, yo estaré con ustedes porque con din 
habremos cumplido nuestra misión de revolucionarios'*. 

La. sesión del jueves 2fi de diciembre fue la más ampollante por ta calidad de la 
oratoria y sus argumentos, 

Para mejor comprensión del Lector, inserto La versión del destacado y probo 
revolucionario, señor ingeniero don Pastor Rouaix que aparece en su im¬ 
portante obra histórica Génesis de tes ,4 rtfctflos 2 7 y i23 de la Constitución 
Política de 19¡7 t cuya versión está concebida en estos términos: 

[En el original y el borrador no aparece] 
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±4 Eu este día comenzó mi aportación para Los estudios que estaban reali¬ 
zándose. Como antes dije, entre los ramos que correspondían a la entonces 
Secretaria de Fomento, Colonización e Industria, figuraba el del trabajo y 
por eso para mi fueron de enorme interés cslafr sesiones en que se desarrolla¬ 
ba la discusión en una forma tan serena y tan bien intencionada, deploran¬ 
do hondamente no poder terciar en ellas, porque una de Las grandes defi¬ 
ciencias que ha tenido mi intelecto ha sido la torpeza para poder expresar 
sus ideas con fluidez, sobre todo en asambleas y reuniones públicas - En el 
eludió de este articulo, al igual de lo que aconteció con el 27, suplí este gra¬ 
ve defecto mío con el empeño que siempre tuve de prestar el contingente de 
mi experiencia y buena voluntad p para la realización de Los problemas que 
trajeran como resultado la renovación social del conglomerado mexicano, 
y sobre inda, en estas do* cucHlLonc* me sentí más obligado todavía, porque 
ventaban sobre asuntos fundamenta les que eran de la incumbencia de La Secretaria 
del Estado que me estaba encomendada y mi deber era intervenir para que 
tuvieran una resolución correcta y definitiva. Para llevar a buen termino es¬ 
te propósito tuve en esos dias conversaciones con los diputados que mayor 
Ínteres manifestaban en el problema que trataba de resolverse y entre todos 
sembré la idea de que nos reuniéramos para dar vida a una Iniciativa en la 
que quedaran abarcados todos los puntos que se habían expuesto y todos 
Los otros que debieran formar el capitulo de la Constitución que iba a redac¬ 
tarse. Especialmente traté el caso con el docto licenciado don José Nativi¬ 
dad Maclas, cuyos estudios en el ramo me eran conocidos desde Veracruz, y 
ambos resolvimos constituir el núcleo fundador de una voluntaría comisión 
que diera principio a tan ardua, como bella labor. 

Bt Era diputado por el Distrito Federal el señor Rafael L. de los Ríos, que 
había sido secretario partlcuLar del Ministro de Fomento y que lt> siguí ó 
siendo después, quien desde luego se afilió a la futura comisión, de la que 
iba a ser elemento de empuje por su juventud y el radicalismo de sus opinio¬ 
nes y convenimos que en la sesión dd día 29 el Lie. Mac i as propondría que 
el dictamen y proyecto futuro quedara a cargo de la comisión, encabezada 
por el secretario de Fomento y el señor de los Ríos propondría que se sus¬ 
pendiera la discusión hasta que pudiera presentarse un trabajo completo 
digno de una asamblea de revolucionarios constituyentes. 

Abrió la discusión de ese dia el elocuente orador. Alfonso Cravierto, con un 
rigoroso discurso, manifestando hu aprobación a las bases reglamentaria* que la 
comisión Incluía en el articulo 5o.; pero considerando conveniente trasladar 
esta cuestión obrera aun articulo especial para mayor garantía de Los de¬ 
rechos que trataban de establecerse y para mayor seguridad de nuesiros tra¬ 
bajadores. Pasa después a exponer la profesión de fe de los renovadores, 
que no son, ni serán nunca conservadores, pues han venido ai Congreso 
Constituyente para sostener Las reformas sociales que sintetizó el licenciado 
Luis Cabrera en célebre manifiesto que fueron; *lueha contra el peonismo o 
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sea redención de los trabajadores de ¡o* campos lucha contra él obrerismo, 
o sea la reivindicación legitima de los obreros, asi de los [atieres, como de 
las fábricas y las minas; lucha contra el haccndísmo* o sea la creación, for¬ 
mación, desarrollo y multiplicación de la pequeña propiedad, lucha corara 
el capitalismo absorbente y privilegiado; Lucha contra el clericalismo; luche¬ 
mos contra el clericalismo, pero sin confundir al clericalismo con todos los 
religiosos; luchemos contra el militarismo^ pero sin confundir al militarismo 
con nuestro ejército"*. 

En Piro de sus párrafos expresó: “La aspiración gránele, legitima de las clases 
populares, es llegar a ganar un jornal bastante remuncrador. que les garantice su 
derecho indiscutible a vivir dentro de todo lo útil, dentro de todo lo humanitario, 
dentro de todo Lo bueno; el problema del bienestar de las clases populares, es el 
problema de lo* jornales durante todo el día de trabajos y sufrimientos para 
elaborar una pequeña cantidad que les baste a cubrir todas sus necesidHdrH durante 
iodos los días de la vida y para que les baste a ahornar cantidades suficientes a h 
formación, a La organización, a la constitución y al sostenimiento de la familia. 
Mientras este problema no se resuelva., no se puede pasar a otros problemas de 
bienestar. Resulta, pues, que la verdadera democracia es el gobierno del pueblo por 
las clases populares y a bcnefldo de Las clases populares, para que éstas no se 
mueran de hambre; la democracia no es otra cosa que un casi socialismo 1 ’. 

Manifestó despuén que: “El lo. de mayo de 1913 varios millares de trabajadora 
se habLm acercado a l bloque re novador de La Cámara de Diputados, pidiéndole la 
expedición de leyes protectoras del obrero y desde entonces nombramos nosotros 
una comisión que presidia el C. José Natividad Maclas, para que se encargase de 
elaborar este proyecto; como la.n peracuciones que sufrimos empezaron a desatarse 
de$de luego con toda furia, ya no nos fue posible cumplir ese compromiso; ptfb 
como antes dije, es para nosotros sagrado y respetable y hemos estado dispuestos m 
uxk ocasión & cumplirla, Ya en Vera-cruz, el reaccionario señor Midas, d porfiníta 
señor Maclas, monseñor Maclas, ese hombre tan vapuleado y tan incromprendido, 
hizo una délas labores más gloriosas para nosotros y pura la Revolución y masque 
para nosotros para México, todo un código obrero que está listo ya para expedirse. 
Estas leyes contaron, ame todo, con La simpatía <tel C. Primer Jefe, puesto que están 
de acuerdo, tamo con sus idea* libertarias personales, como con tas ideas de k 
Revolución. Esto no ha podido cristalizarse en el proyecto de reforma, porque se 
consideró que eran de mero reglamento, pero el C. Primer Jefe inspirado en esta 
noble idea que también anima a toda esta honorable asamblea, comisionó al señor 
Maclas para que pasase a los Estados Unidos y pudiese estudiar allí, con la mejor 
amplitud, las futuras leyes mexicanas, y con la mayor perfección; en este trabajo 
cooperó también otro hombre no menos atacado en estos últimos dEas, el señor 
licenciado Luis Manuel Rejas". En su vigoroso discurso tuvo una frase proféúca, 
que fue una de Las más expresivas y elocuentes que oyó el Congreso de Qu ere taro; 
pedía que la Comisión retirara del articulo 5o. ""todas las cuestiones obreras, para 
que con toda amplitud y con toda tranquilidad, presentemos un articulo especial 
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que seria el más glorioso de todera nuestros trabajos aquí, pues así como Francia, 
después de su revolución, ha tenido el alto honor de consagrar en la primera de sus 
cartas ¡magnas Los inmortales derechos del hombre, asi ia Revolución Mexicana 
tendrá el orgullo legitimo de mostrar al mundo que es la primero en consignar en una 
Constitución ios sagrados derechos de bs obreros". 

Terminó su magistral discurso volviendo a recalcar la profesión de fe de los 
renovadores y dijo; “Si la asamblea y La Comisión insisten en dejar rn el articulo So. 
la cuestión del trabajo, en esc caso señores, sólo pido que exijáis que esas 
bases se cumplan* a pesar de que está en contra de mi criterio y el de mis 
amigos porque nosotros buscamos también Ift seriedad técnica; entonces 
declaro que, a pesar de todo, tos renovadores votaremos aquí el articulo 5o. 
aunque aL Cristo le pongamos las pistolas a que se referia el señor LLzardi* 
aunque te pongamos las polainas y el 30-30 a que se refería d señor ven Ver¬ 
sen y aunque lo completemos con las cananas y el paliacate revoluciona rio, 
aunque profanemos la figura del Divino Nazareno no haciéndolo ya un sím¬ 
bolo de redención, sino un símbolo de revolución, con tal de que «te Con¬ 
greso Constituyente haga algo práctico y efectivo* en beneficio del obrero; 
con tal de que eL Congreso cumpla con uno de Los más sagrados y altos debe¬ 
res de esta gloriosa revolución mexicana" . (Aplausos), 

“Concluyo, .señares diputadas diciendo que esta exposición sincera y honrada, 
sirve para contestar a los que nos reprochan hasta la literatura, pues que parece 
sospechoso que todavía haya alguien que hable en cierta propiedad, poique en su 
exaltado ant[capitalismo desearía ya no ver la propiedad ni él lenguaje, 
(Aplausos) Yo emplazo a nuestros adversarios para el final del Congreso, 
ahora que sé sigan tratando Los verdaderos y grandes problemas revolu¬ 
cionarios que tenemos que resolver y ya verán, señores, en donde está el ver¬ 
dadero radicalismo y yo estoy seguro de que todos verán en tsla Asamblea, 
más que un Congreso Constituyente* un Congreso Revolucionario. Realiza¬ 
da nuestra Labor en medio de tempestades necesarias por su acción purifi¬ 
cante, tendremos que sentir la afección unánime de vernos compañeros 1 
amigos, hermanos, en la lucha emprendida hacia el ideal glorioso, como 
ahora, señores* nos unimos en un grande anhelo colectivo, en un esfuerzo 
generoso para mejorar a los trabajadores, en un esfuerzo generoso que hace 
palpitar iodos nuestros pechos con las pulsaciones augustas del corazón in¬ 
menso de la patria. Ya ve el señor Victoria, ya veis mis distinguidos compa¬ 
ñeros, que en estas cues!iones altas, nosotros estamos con ellos, como ellos 
están con nosotros a pesar de ¡a famosa votación del articulo 3o. que yo 
declaro en definitiva para siempre, que no fue hecho en favor de la cleri¬ 
galla, sino en favor de la libertad formidable sobre el egoísmo de Los fuer¬ 
tes, siempre santa por la revolución, siempre pura por el ideal, sostén de la 
paz, germen de amor, madre dd arte". 

Después hablaron Rivera, Cabrera, Monjoin y González üalindo todos 
ellos en defensa de los obreros. 
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Por fin fue a la tribuna el licenciado Júsé Natividad Maclas quien dio la 
noca culminante de los debates y prácticamente puso el pumo final a la dis¬ 
cusión. principió su brillante discurso en estos términos: 

Explicó lo que, en su concepto, es el contrato de trabajo, dijo; “Por contrato dé 
trahajo se entiende los elementos constitutivos que lo son, por una parte, la 
obligación que una parce contrae con otra para contratar, si te conviene, 
para algo, o la de prestar un servicio en favor de otro con el cual se 
compromete, mediante el pago en el precio convenido entre ellos. Este 
con trato de trabajo comprende lodos Los servicios que un hombre puede 
prestar a otro, y sin embargo no es este el trabajo obrero, No es este el tra¬ 
bajo que indicaron Los oradores que aquí me han precedido al tratar esta 
cuestión, aquí está comprendido el trabajo doméstico,, que no es ningún 
contrato obrero. Aquí está comprendido el trabajo de los mtdicos, de Los 
abogados, de los ingenieros , que tam poco es trabajo obrero, ni se han considerada 
en ninguna parte del mundo por el socialismo más exagerado, porque son privile¬ 
gios exclusivos de las clases altruistas: aquí está comprendido también el trabajo 
que no e* productivo, el trabajo que no tiene por objeto La producción y entonces 
había que definir y precisar, había que separar de esa dase de trabajo, el trabajo que 
no tiene que ser objeto de la ley obrera"". Más* adelante, al impugnar yo el artículo de 
la Comisión pondré de manifiesto, de la manera más clara que me sea posible, los 
Inconvenientes que habría de expedir el proyecto tal como se presenta. Es súma¬ 
nteme difícil, lodos ¡m iratudistan ingleses, americanos, franceses, belgas, que son 
los que más se han ocupado de esta materia, están enteramente conformes al decir 
que el precisar el contrato de trabajo de que se ha de ocupar la ley obrera, es 
sumamente difícil y se ha de proceder de una manera precisa, con eL objeto de no 
dejar nada de las man i fes tac ion es de trabajo obrero, en él trabajo propiamente y 
que debe ser materia de la ley obrera y fuera del alcance de los especuladores. 

Agregó; H -Uno de los reyes de Francia consideraba que la Francia esiaría muy 
dichosa y que los franceses serían los hombres más felices sobre la berra el día en 
que lodos tuviesen sobre su mera una gallina; pues bien, señores diputados, el 
Supremo Jefe de la Revolución, cumpliendo honrada y patrióticamente con las 
promesas solemnes hechas al pueblo mexicano, viene a decirle; l Todo& los trabaja¬ 
dores tendrán esa gallina en su mesa, porque el salario que obtengan con su trabajo, 
será bastante para tener alimentación, pura tener casa, para tener placares honestos, 
para mantener a su familia". (.Aplausos), Ahora calculad si es cierto qué Lo 
que os dije, que ese salarlo puesto por los gobiernos de los estados es una ca¬ 
ricatura ridicula de Lo que debe ser el salario mínimo; hay que elevar h sedo- 
res diputados, al trabajador dé la miseria én que se encuentra, hay que sa¬ 
carlo de la postración en que se halla, hay que sacarlo de esas chozas inmun¬ 
das en que vive, en Las haciendas y en las fábricas, para decirle: “Sois 
hombres y merecéis como ciudadanos de la República, todas Las considera» 
clones que merece un hombre libre 1 ; esta es la independencia económica que 
os dijo aquí él C- diputado Crav Loto, sobre laque debia hacerse la felicidad 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


421 


política del pueblo. Un pueblo miserable, un pueblo ha rapten to + un pueblo 
pobré, no podrá ser jamás un pueblo libre. La Revolución quiere que los 
mexicanos sean hombres civilizados que tengan Independencia económica, 
para que puedan ser unos ciudadanos de la República y Jas instituciones 
libres puedan funcionar para hacer La felicidad de la nación, Ahora bien, me 
permitiréis que interrumpa en esta parte mi discurso, para poder hablar de la 
trascendencia, de La importancia con que están resucitas por el señor Carranza las 
cuestiones mas importantes del problema obrero. Viene el salarlo mínimo, No me 
voy a ocupar detenid amenté, porque vienen todas las obligaciones sobre esta 
hásc en Lo que acabo de dar lectura, Vierten luego las juntas de conciliación y 
arbitraje. He oído, en ¡as diversas iniciativas que se han presentado a la Cámara 
sobre el problema obrero, hablar de juntas de coinciliación y arbitraje, he oido 
hablar de tribunales de arbitraje, he oido hablar de arbitrados, quieren mete rse en 
el artículo 13. A la verdad, señores, sin ánimo de ofender a nadie, codo esio es 
perfecta mente absurdo si no se dicen cuáles son Sus funciones que han de desempe¬ 
ñar esas juntas, porque debo decir a UKtcdes que si esas juntas restablecieron con la 
hmm intención que tienen sus autores y no se llegase a comprender perfectamente 
el punto, serían unos verdaderos tribunales, más eonom pidos y más dañosos para 
los trabajadores que los tribunales que ha habido en México: sería la verdadera 
muerte del trabajador, y lejos de redimir a esa ciase tan importante, vendrían a ser 
un obstáculo para su prosperidad y voy a explicar a ustedes en breves palabras, y 
aquí mi contestación al señor diputado Gtacidas: ¿Qué es la justa compensación del 
trabajo? El autor Karl Marx, en su monumental obra TI capital examina el 
fenómeno económico de una manera perfectamente clara y perfectamente cientí¬ 
fica; el producto dé una industria viene a representar, por una parte, el trabajo del 
obrero, por otra parte representa el trabajo personal del empresario y por otra parte 
representa el trabajo intelectual del inventor, porque las industrias no podrían 
prosperar si no se aprovecharan todos los adelantos de la ciencia, todas las 
invenciones, para hacer La producción mis barata, es decir, producir más con 
menos; de manera que podemos decir que hay dos clases de trabajo, tres ciasen de 
trabajo; un trabajo del inventor, otro del empresario y otro material del trabajador; 
pero también tenemos en el producto el capital invertido; de manera que en el 
precio del producto debemos representar forzosamente la retribución para el 
operario, asi como la retribución para el empresario y la retribución para el 
inventor, la del períécdonador de la industria que presta un servicio muy impor¬ 
tante y además el pago del capital y sus intereses. Estas son, esta es L I.l definición 
científica y económica del valor de los productos. Ahora bien, la cuestión entre la 
clase obrera y el capita lista, viene de esto; que el capi tal is(a te da una ca nt idad muy 
pequeña al trabajador, de manera que el trabajador, recibe, como es la parte más 
débil, 3a pane menor, la más insignificante, saca luego d capitalista el capital in- 
vertido y paga el interés, que siempre lo fija alto, paga el trabajo del inventor, la 
prima qué da al inventor por hacer muchos de los descubrimientos y todavía sobra 
un excedente y esc excedente se lo aplica al capitalista, porque el capitalista. Cómo 
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en La fábula del teón, dices esto me toca a título de que soy el empresario, esto me 
loca a titulo de que soy el inventor, esto me toca a titulo de que no me doblego, 
porque soy el mis fuerte, y de aquí vienen constantemente los pleitos entre el 
Irabajoyd capital h el capitalista exige que en ese excedente qUc queda tenga éL una 
parte; de manera que hay que ver que el capitalista no vaya a llevarse todo esc 
excedente, sino que le de una parte importante aL trabajador en relación a la 
importancia de sus servicios. Aquí tienen ustedes expuesta, en términos sencillos la 
causa eterna de la cuestión obrera y el conflicto eterno entre eli capital y el trabajo. 
¿Cómo se resuelve esto? Un gobierno, por muy sabio que sea, es enteramente 
impotente para resol virio- y entontes en los países cultos, en los países adelantados, 
donde Los gobiernos se han preocupado par la redención de la dase ohiera, donde 
han venido en auxiLLo de esa clase desgraciada, han dictado este sistema de Las juntas 
de eoncüiación y arbitraje. No son tribunales, y voy a demostrar que si se convirtió 
ran en tribunales, sería contra los obreros- pues bien, estas jumas de condSiadón y 
arbitraje son lasque tienen a su cargo fijar el salario mínimo; estas juntas tienen que 
componerse fogosamente de representantes de los trabajadores y de representantes 
de los capitalistas en cada rama de las industrias, porque como son muchas 
industrias, es necesario que baya un re presentante de cada una de ellas* para poder 
estudiar estas cuestiones, que siempre son delicadas: La Ley ha dicho: el salario 
mínimo debe obedecer a estas condiciones, de manera que en el trabajo, en el 
producto de Sos trabajadores, debemos comenzar por establecer que la cantidad 
que se pague por jornal al trabajador, debe comprender, forzosa, e indispensable¬ 
mente, una cantidad que satisfaga todas esas condiciones, de manera que pueda 
sustraerse al Imperio del gobierno, al im peno mismo de la junta de concitación: este 
es un punto importante, de manera que por término medio se va a buscar un 
operario con una familia media de tres o cuatro personas, que es Lo más que se 
puede suponer, poique también debemos comprender que nose va a tomare! tipo 
de una descendencia, como La que dieen que Dios La deseaba a Isaac, can mi merosa 
como Las estrellas del ciclo, como tipo para fijar el salario mínimo: de mane¬ 
ra que se va a fijar un tipo racional: entonces Las juntas de avenencia seña¬ 
lan este término: después* para fijar La compensación y salarlo justo y resol¬ 
ver codas Las cuestiones obreras, dice: el producto 4 4 bache' p cieñe en el mer¬ 
cado tal valor y supongamos que este valor sea diez: el producto vale diez, k 
damos al trabajador dos por salario mínimo* le damos al capitalista dos por 
capital, nos quedan seis, le damos al Inventor uno por su prima, nos quedan 
cinco, pagamos uno por interés* nos quedan cuatro* pues este cuatro tanto 
le pertenece al empresario, cosa muy justa. como k pertenece al trabajador 
y entonces la compensación fija el momento en que se dan leyes sobre este 
particular. Si desde Luego se estableciera esta justa compensación, seria im¬ 
posible para el obrero porque estas compensaciones están vacilantes, están 
fluctuando constantemente l 1 si lomamos los precios medio> de un periodo 
de seis meses o de un año, como hay productos que suben en precio en un 
año y hay otros que conservan el precio durante seis meses, entonces las juntas de 
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avenencia vienen a señalar esla proporción justa y aquí tienen ustedes la justa 
retribución del obrero: de manera que la modificación deL salario tiene que 
procurarse en los conflictos: precisamente conforme a esta base y esto está perfec¬ 
tamente determinado en las obligaciones y en las funciones de las junta* de 
conciliación y arbitraje. Ahora vamos a este caso: han subido el precio del producto 
que se está fabricando: los salarian, ^1 estipubuse, deben venir a fijar precisa mente la 
base para la retribución del trabajador: ha subido el producto de una manera 
considerable, Las ganancias que está obteniendo el industrial son exageradas, 
entonces viene el conflicto, entonces viene el medio dé la huelga con el objeto de 
obtener éstos y aquí tienen ustedes establecidas* reconocidas las huelga* y verán 
ustedes cómo el C Primer Jefe se ha preocupado de una manera especial sobre el 
particular y van ustedes a oírlo: ‘Esla ley reconoce como derecho social eco¬ 
nómico, la huelga hp * (Aplausos nutridos). 

■"Aquí tienen ustedes cómo los reaccionarios, los que han sido tildados tan mal, 
se ha n preocupado tan hondamente por la clase más i mporta nte y más grande de la 
sociedad * de la cual dije yo desde los principiosde la XXV l legi s lat ura,que era el eje 
sobre el cual estaba girando la sociedad. Pues bien reconoced derecho de huelga y 
dice perfectamente; las huelgas no solamente solucionan los conflictos y han sido 
buenas, sino que eñ Seguida viene a decir cuál ha de st reí objeto defendido, porque 
reconocer un derecho no es simplemente protegerlo* pues es necesario hacerlo 
preciso para que pueda entrar en la práctica. (Leyó). 

"De manera que cuando viene una huelga, cuando se ¡nieta una huelga, cuando 
está amenazando una huelga. no se dejará al trabajador abusar: no, aquí tiene el 
medio de arbitraje que le da la ley: las juntas de conciliación y arbitraje, y de estas 
juntas de conciliación y arbitraje vienen a procurar resolver el problema dentro de 
estos términos, y entonces queda la huelga perfecta ruante protegida y legítima¬ 
mente sancionada: el derecho de los trabajadores, hecho efectivo no con gritos ni 
con buenos deseos, sino dentro de las prescripciones de la ley, con medios eficaces 
para que queden esos derechos perfectamente protegidos. Pero seria después de 
esto muy largo hablara ustedes de todas las fundones de Las juntas de arbitraje, sin 
decir antes de pasar adelante, que es indudable, para que estas jumas de concilia¬ 
ción sean efectivas, que no sean tribunales, porque los tribunales conforme a las 
leyes, y eso puede decirlo a ustedes cualquiera de los abogados que se sicnlan en 
esos bancos que es preciso que para que exista un árbitro para arbitración propia¬ 
mente, es decir, que sea árbitro arbitrador, se necesita forzosamente el consenti¬ 
miento de Las panes y que en caso de que no haya consentimiento de las dos panes 
sean obliga las por la ley, que será árbitro de derecho, y si estas jumas no vienen a 
solucionar,, conforme a indos estos dato* que acabo de presentar a vuestra conside¬ 
ración esos gravísimos problemas, llenen que fallar conforme a la ky* y una vez 
desechada la ley. se sujeta rán a lo pactado, y los jueces no puede n sepa rarae de la ley 
y fallarán enteramente en contra délos trabajadores. De manera que los tribunales 
de derecho, no las juntas de arbitraje, serian esencialmente perjudiciales para el 
operario, porque nunca buscaría la conciliación de Los intereses del trabajo con el 
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capital Pasando adelante y haciendo un examen rápido de esta Ley, que es 
verdaderamente importante, se ocupa en c] capítulo óq. de los sindicatos y del 
contrato colectivo de trabajo. Esta es una cosa importantísima: sin el contrato 
colectivo de trabajo, a pesar de codas las deposiciones de la ley para protegerá los 
trabajadores, quedarían bajo el patrón no tendrían la protección debida. Aquí 
viene la aplicación de una másima. muy comente en nuestra manera de expresar¬ 
nos, que "la unión da la fuerza*. De manera que si los trabajadores no están 
unidos y no están sindical izados* no eslán representados por un sindicato y 
los contratos no son colectivos* los trabajadores estarán siempre sometidos 
a la influencia más o menos explotadora de los patrones de las fábricas y de 
las haciendas. Hoy en los Estados Unidos, en Inglaterra y en Bélgica, los 
contratos de trabajo ya no son individuales, son colectivos-, y ésta es la única 
manera, por una parte, de dar seguridad ai empresario de que el contrato de 
trabajo será cumplido, es por la otra pane la manera de asegurar que a cada 
trabajador se le dará exactamente el mismo salario, y así queda realizado Lo 
que con tanta razón exigían los señores diputados Jara, Aguilar y Góngora; 
aquí está, pues realizado aquello de que a trabajo igual debe corresponder 
igual salarlo. Pero si se deja que cada trabajador celebre su contrato con el 
patrón, esto será su ruina, que es lo que trata de evitar el contrato colectivo. 
El trabajador no contraía, es una parte extraña al contrato; el contrato de 
trabajo sé hace entre el sindicato obrero y el patrón; entonces el obrero de¬ 
saparece* la personalidad del obrero no se considera* y en consecuencia, el 
sindicato se compromete a dar tantos operarios diariamente* durante tal pe¬ 
riodo de tiempo» y poco impon a al empresario que estos operarios se llamen 
Pedro, Juan, etc, con cal de que sean hábiles y que puedan desempeñar a 
satisfacción sus labores; si se enferma uno de ellos, el sindicato lo sustituye 
inmedi acámenle con Olro* de esta manera se obtiene salario igual* jornada 
igual, trabajo igual y queda enteramente equiparado el trabajador con los 
intereses del patrón, lo que seria Imposible bajo el sistema de contrato indi- 
vidual. Aquí tienen ustedes, pues, representado el sindícalo y et trabajo co- 
lectivo, las formalidades sencillísimas con que la sindicalización debe hacer¬ 
se, las facultades y derechos que tienen Los sindicatos y las obligaciones que 
corresponden a los obreros sindicalizados, que están en libertad de separarse a 
la hora que quieran; asi queda realizada esa libertad que quería el señor diputado 
Casi i lio* que de otra manera sería imposible, porque en el trabajo individual es 
forzoso y necesario que haya la obligación del obrero de desempeñare! trabajo. De 
manera que la protección definitiva del obrero vendrá a hacerse como se hace en Los 
Estados; Unidos» mediante los sindicatos y el contrato colectivo de trabajo. Sería 
bastante largo dar lectura a este capitulo. Está luego reconocida la huelga, punto a 
que yo di lectura, Está reglamentado todo esto en favor del obrero. Luego viene una 
rama de la industria* de la que ninguno de vosotros se ha ocupado* y que* sin 
embargo, el Jefe Supremo de la Revolución ha tenido muy en cuenta. porque es una 
de las ramas más importantes: La industria privada. Voy a daros la razón. No está 
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absolutamente comprendida ni se había tocado antes aquí. Los industriales, para 
librarse de todas las obligaciones que impone el contrato de trabajo a que ya di 
minuciosa Lectura, ocurren a un medio muy sencillo cuando no tienen necesidad 
forzosa de tener fábricas, donde no hay necesidad de grandes maquinarias, dando 
trabajo fuera del establecimiento. Esto lo vemos en la Ciudad de México, donde 
la costurera es una de las ciases más miserables, más explotadas y que más conci- 
geme$ da a la prostitución por su miseria.; aquí está protegida, aquí está un capi¬ 
tulo larguísimo, iodo tendiente a proteger a esa dase desvalida y verdaderamente 
desgraciada, prolegida con una sene de artículos encaminados a que se 1c de 
también un salarlo sobre La base del salario mínimo, a que se atienda su salud y se 
cuide que Las mujeres y Los niños no contraigan hábitos que los predispongan a ia 
tuberculosis o j alguna otra enfermedad. De manera que todo esto está aquí 
perfecta mente rcglamcns ado» Está tamb ién reglamentado en el ca pítulo xei 
aprendizaje. El aprendizaje es otro ramo muy importante, poique es necesario 
cuidar a los niños y a todos los que van a aprender una industria* con objeto 
de que reciban instrucción indispensable para poderse ganar después la vida 
con un salario conveniente. Esa dase igualmente aquí se encuentra protegida en 
este capitulo, que es bastante extenso. Por ultimo, vienen las disposiciones 
complementarias para terminar este trabajo, Aquí tienen ustedes* en La otra ley* 
todo lo relativo a Los accidentes del trabajo. Esta ley se iba a expedir precisa¬ 
mente en los momentos en que el Jefe Supremo de la Revolución abandonó Ve- 
racruz n se iba a dar esta ley porque La estaban reclamando con urgencia en va¬ 
rios estados donde no se pudo reglamencaí, pero vinieron las dificultades de la 
campaña y no se pudo tratar después este asumo. (Leyó). 

“I-OH patrones, con el dr^eo de librarse de las responsabilidades que les impone 
la ley. ocurren a este HÍHlcma: no contratan con L-cmí trabajadores, sino que ponen lo 
que se Llama ordinariamente un empresario* un contratista o lo que se llama un 
hombre de paja, a quien se disfraza de contralista, enganchador o loque se quiera, 
para quesea él el responsable. Para evitar este fraude* que es muy común, y que no 
está resuello en las Leyes sajonas, dando Lugar a muy serías dificultades* el señor 
Carranza, lo resolvió directamente en favor de los trabajadores en esta forma; 
(Leyó), 

"De manera que tienen ustedes una protección decidida al obrero. No doy 
lectura a las disposiciones más importantes en que se clasifican los accidentes, 
cantidades que se deben pagar, término de pago, medios de asegura miento* etc H 
porque serta muy laryo y fatigaría vuestra atención. Ahora me di reís; ¿está vigente 
el proyecto de Ley, está iigentc o está hecha la ley de seguros? Sería enteramente 
imposible que funcionaran cslas leyes, si a la vez no se establece el seguro de 
accidentes. Es necesario facilitara Los hacendados y a los empresarios la manera de 
cumplir en la mejor forma esas obligaciones; y la forma es establecer, como en 
Estados Unidos, Alemania, Bélgica. Francia, las empresas de seguros de accidentes 
y entonces con una cantidad pequeña que pague el dueño de la mina, de la 
hacienda, etc., asegurará a todos sus trabajadores, Pero esto no basta todavia s 
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todavía esc proyecto de ley de acódenles o de seguridad rio está perfectamente 
esteblecLdo y estudiado, falta todavía, aunque eslA ya casi concluido, el proyecto de 
seguros, el provecto para la protección de los trabajadores. El proyecto para la 
protección de los trabajadores en los casos de huelga. Cuando viene u na huelga, ¿de 
que vive un trabajador? Ha gastado de ordinario todos Los p roductos de su trabajo 
en el sostenimiento de su familia, es ordinariamente imprevisor, raras veces hace 
economías, no conoce el ahorro, lo cual no viene sino con el progreso muy leniode 
la civilización, y entre tanto la familia del obrero no tiene con qué vivir entonces; 
hay seguros para estos casos y 3a Ley debe prev er estos seguros para que esta familia 
no perezca, para que esta familia no sufra durante el tiempo de la huelga, porque si 
la huelga dura mucho tiempo y las juntas de conciliación y arbitraje son impotentes 
para resolverla, entonces tiene que venir el conflicto entre el capitalista y el 
trabajador la manera segura de vivir y con relativa comodidad durante ese 
periodo de tiempo, para obligar,ál capitalista. Por esta razón h ei gobierno 
llene que preocuparse en ayudar a mejorar la situación del obrero y tiene 
que armarlo para que Luche valientemente contra el capital. Hay también 
otro proyecto que tiende a asegurar a los trabajadores en los casos de vejez, 
cuando ya no puede trabajar, en los casos de enfermedad, en que sin culpa 
del patrón y sin que tenga rtsponsabalidad, se inhabilita para el trabajo; en 
ese caso también se atiende a esto. De manera, que como ven ustedes, el 
problema obrero es bastante extenso, bastante complicado. Ahora mediréis, 
¿por que no se han expedido estas leyes? Pues ha habido varios obsláculos 
para que el C. Primer Jefe las expida. Queriendo corresponder a los deseos 
de la mayoría de esta respetable asamblea sobre el particular, deseaba dar 
inmediata mente estas Leyes, pero no se pueden establecer inmediatamente, debido 
atestado en que se encuéntrala República, poique seria imposible expedir leyes que 
ran sólo vendrían a fracasar. Y sabido es que (oda Ley que se porteen vigor y que en 
lugar de produdf el resultado benéfico que de ella se espera da resultados entera¬ 
mente contraproducentes, cuando el pueblo ve que una institución np le da iodos 
los beneficios quedé ella se esperan, no se imagina que esté imcompleLa para que su 
funcionamiento sea todo lo beneficioso que se aguardaba, sino que cree que el 
gobierno lo está engañando, y Lejos de produri r d rebultado de dejar satisfechas a las 
clases que se quiere proteger, se les exaspera, porqtie se consideran engañadas”. 

Al terminar de hablar el Lie. Madas subió a la Iribú na el más radical de los 
constituyentes, Múgica, y en vibrantes palabras y con profunda emoción 
principió asi: 

“Voy a empezar, señores diputados, por entonar una hosanna al radicalisi™, 
por pedir que se escriba la fecha de hoy como memorable en los anales de esle 
Congreso, porque del atrevimiento dd valor civil de Los radicales, de los llamados 
jacobinos, lia venido esa declaración solemne y gloriosa de que el Primer Jefe del 
Ejército ConstiiueLúrtaJista es tan radical y es tan jacobino como nosotros, que 
pensamos y sentimos Las libertades publicas y el bien general del país. ES señor 
licenciado Matías nos acaba de decir elocuentemente, con ese proyecto de ley que 
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someramente nos ha presentado aqui, que el Primer Jefe desea, tanto como Los 
radicales de esta Cámara, que se denal trabajador todas las garantías que necesita, 
que se dé al país todo lo que pida, que se le dé a la gleba todo lo que Le hace falla: y 
que lo que han pedido los radicales no ha sido nunca un despropósito, sino que 
cada uno de sus peticiones ha estado inspirada en el bien general y en el sentir de la 
nación-'- Después de exponer lodos los argumentos esgrimidos por los diputados 
en pro y en contra! del articulo, pasó a explicar las razones que había tenido la 
comisión para formulario con la redacción propuesta que transcribimos a continua¬ 
ción: [En el original y el borrador no aparece] 

Lo expuesto por Mügjca era la más sincera demostración afirmando que Los 
verdaderosautoresde la consagración de los derechos obreros mexicanos, tal como 
quedaron consignados en el articulo 123 eran el Primer Jefe y los diputados Maclas 
y Ro uaís 

Y a mayor abundamiento en otros pasajes de la oratoria de Múgica se 
expresó asi: [En el original y el borrador no a parece, j 

Yo lo he oído de labios del mismo Primer Jefe: hacer que las reformas que la 
revolución ha hecho en su período de lucha, que las reformas que ha arrancado por 
medio de La fucr/a a los que las tenían como privilegio, que esas reformas que lienen 
por base la legalidad y el deseo que existe enlre codas las masas dd pueblo 
mexicano, sean demias a la categoría de ley, sean reconocidas como preceptos, 
con objeto de que no haya pretexio, ni por nacionales ni. por extranjeros para 
respetarlas cuando haya tribunales libres, cuando haya tribuna Ira donde se haga 
justicia, y quieran ellos burlar estas garantías, están escritas en rata Consiitución 
que la Revolución ha dado al pueblo mexicano a trueque de su sa agre y de su ruina. 

El diputado Mágica pidió a Ja Asamblea que se Le permitiera a la Comisión 
retirar el dictamen con objeto de que se presentara todo en capitulo especia] de 
legislación obrera y eL licenciado Maclas declaró que la moción suspensiva que t! 
habla presentado era "para que la comisión de acuerdo con todos lus señores y el 
señor Kouaix que irá de parte nuestra, porque es una persona muy respetable, se 
pongan de acuerdo para hacer el proyecto de legislación obrera" y se présenle junto 
con el Articulo 5o., para que el dehate abarque !a integridad de esta cuestión. 
Habiendo manifeHiado 3a Comisión su conformidad en retirar el dictamen, la 
Asamblea aprobó por unanimidad la proposición de su retiro y con ello se levantó, 
a l&¡ ocho y media de la noche, esta ultima sesión, digna de imperecedero re¬ 
cuerdo. 

De este modo terminó el largo debate del Artículo 5o., que dio nari miento al 
Titulo Scxlodc la Constitución Eolítica de La Nación Mexicana, sobre el Trabajo y 
la Previsión Social. A reserva de volver a insistir sobre un punto tan importante, 
quiero hacer notar para honra y prei del Congreso Constituyente, que estos 
artículos fundamentales fueron el resultado de la opinión unánime de la 
Asamblea, que en La totalidad de sus componentes se había concebido como 
un bosquejo general y sólo se requería hombres de buena voluntad que mode¬ 
laran las idea^ que estaban en la mane de todos, para que quedaran con- 
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dtnsacLas en preceptos legales* Por la rápida crónica de las lies sesiones que 
acabamos de presenta r* se ve quí, al ponerse a debate el articulo 5o. ¥ todos 
los oradores que se inscribieron cu el pro y en el contra lo mismo los radica¬ 
les que Los moderados„ encontraron en su redacción enormes deficiencias y 
al formular sus alegatos, cada uno ponía al descubierto un hondo vacío que 
era imprescindible llenar para que quedaran satisfechos sus propósitos fi¬ 
lantrópicos de hacer má* humano el trabajo del obrero y mis equitativa y li 
recompensa a sus fatigas, creándole para ello, derechos sostenidos por la 
Carta Magna de la República. En ninguna discusión hubo la uniformidad de 
pareceres que hubo en esta materia, y ninguna voz se levantó que no fuera para 
apoyar la justicia que asistía al obrero para eligir de las leyes las prnrogativas de 
que debe gozar el ciudadano de una patria regida por la libertad y La democracia, 
Las sesioines de los dias 26, 27 y 23 de diciembre fueron la nota blanca y fecunda 
que elevó a gran altura el prestigio del Congreso dr Quefétaro. 

De conformidad la Asamblea con que retirara e¡ dictamen, terminó el largo 
debate del artículo 5o. * que dio nacimiento al Titulo Sexto de la Constitución sobre 
el Titulo de Trabajo y Previsión Social. 

Como en la sesión del 2B de diciembre se acordó que se integrara una Comisión 
encabezada por el Ing. Pastor Rouaix y por el Licenciado Maclas aumentado con un 
grupo de diputados de los que habían expuesto sus ideas sobre el problema y 
también por Codos Los constituyentes que desearon colaborar en dicha Comisión, 
quedó integrada en esta forma: ingeniero Pastor Rouaix* licenciado José Natividad 
Maclas, licenciado Alheño Terrones Bcnilez-, general José ALvarcr* licenciado 
Rafael Martínez Escobar, licenciado Alberto M. González* coronel Porfirio del 
Castillo, David Rastraría Jai me, Silvestre Dorador, Antonio Gutiérrez. Jesús de La 
Torre, Rafael M, dé los Ríos y Dionisio Zavala 

También colaboraron en el proyecto Victorio Góngora. Esteban B. Calderón. 
Luis Manuel Rojas y los generales Samuel M. Sancos y Donato Bravo Izquierdo y 
el coronel Pedro A. Chapa. 

Se instaló La Cornisón en la casa que ocupaba el Ing, Houaix y para mejor relatar 
sus trabajos copío del libro del propio Rouaix estos renglones: "Fue entresacar de 
los estudios legislativos que tenía completos el licenciado Marías y a le* que se había 
referido en la sesión del día 2& h los postulados que tuvieron el carácter de fundamen¬ 
tales, para formar con ellos un plan preliminar que contuviera todos Los asuntos 
que se habían expuesto en los debates y todos los que consideráranuv; indispensa¬ 
bles para dar al articulo en proyecto, toda la amplitud que debería tener, con lo que 
se formaría una pauta completa que facilitaría el «ludio y la discusión por los 
demás compañeros que concurrieran a nuestro aviso. Este trabajo previo fue 
conde mudamente realizado, por lo que mereció La aprobación general y muy 
pocas fueron las modificaciones que se le hicieron a su texto y sólo se propusieron y 
aceptaron ampliaciones para establecer nuevos principios” 

Más adelante dice el Ing. Rouaix lo siguiente: [En el original y d borrador 
no aparece,] 
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La exposición de motivos que precedió a nuestra iniciativa, fue redactada por el 
licenciado J.N. Marías principalmente y por las otras tres personas que formaban el 
núcleo original y aprobado por todos los diputados que suscribieron con su firma el 
proyecto de bases constitucionales que se presentó al Congreso de Querétaro. En 
ese escrito expusimos con amplitud codas las razones, todos los motivos y todos los 
anhelos que nos guiaron al formular esa inicial iva, que llevaba como mira salbifacer 
una necesidad social, estableciendo derecho* para amparar al gremio mis nu¬ 
meroso de la nación mexicana, explotado sin piedad, desde La conquista espafiola, 
hasta que agotada su resistencia recurrió a las armas destructoras para alcanzar 
leyes justicieras. 

El día 33 de enero terminó la Comisión la redacción del proyecto, que es el 
siguiente: 

LH Los que suscribimos, di putados del Congreso Consl ¡luyeme, te nemos el honor 
de presentar a la consideración de él, un proyecto de reforma* al artículo 5o.*de la 
Carta Magna de lftJ7 y una* ba*c* constitucionales para normar la legislación del 
trabajo de caníetcr económico en La República. 

"Nuestro proyecto ha sido estudiado detenidamente siguiendo un plan trazado 
por el C- diputado ingeniero Pastor Rouaix, en unión del señor general y Li¬ 
cenciado José I. Lugo, jefe de 1a Dirección del Trabajo de la Secretaria de 
Fomentó, Colonización e Industria* 

"Creemos por demás a la sabiduría de este Congreso Constituyente h ¿tita 
importancia de plantear en nuestra legislación los problemas ¡relacionados con el 
contrato de trabajo* toda vez que una de las aspiraciones más legitimas de la 
Revolución Constilucionalista ha sido la de darsalisfaeíón cumplida a las urgentes 
necesidades de lias clases trabajadoras del país, fijando con precisión los derechos 
que les corresponden en sus relación ti contractuales con el capital, a fin de 
armonizar, en cuanto es p™ble K lo* encontrarlos inteieses de éste y del trabajo, por 

la arbitraria distribución de los beneficios obtenido* en la producción* dada la 
desventajosa situación en que han «lado colocados los trabajadores manuales de 
todos los ramos de la industria, el comercio, la minería y La agricultura. 

“Por otra parte. Las enseñanzas provechosas que nos han dado Los pais« 
extraños acerca de las favorables condiciones en que se desarrolla su prosperidad 
económica, debido a las reformas sodales implantadas con prudencia y aciertos, 
bastan a justificar la iniciativa a que nos venimos refiriendo para que sea Llevada a 
felii efecto tn esta ocasión y se llene el vacio existente en nuestros códigos, 
definiendo exactamente la naturaleza del contrato de trabajo* para mantener el 
equ il ibrio deseado en las relaciona jurídicas de trabajadores y patrones, subordi¬ 
nadas a los intereses morales de la humanidad en general, y de nuestra nacionalidad 
en particular, que demandan la conservación de la especie y el mejoramiento de su 
cultura en condiciones de bienestar y de seguridad apetecibles. 

,L En consecuencia, es Incuestionable el derecho del Estado a Intervenir como 
fuerza reguladora en el funcionamiento del trabajo del hombre, cuando es objeto de 
contrato, ora fijando La duración máxima que debe tener como limite, ora seña- 
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lando La retribución máxima que hadecofrespondcrL^ya sea porunidad de tiempo 
o en proporción de la cantidad o calidad de La obra realizada, tanto para que en el 
ejercicio del derecho de Libertad de contraiar no se exceda con perjuicio de su salud 
y agotamiento de sus energiasrasiipularaJt] utlj jumada superior a la debida, como 
para que tampoco se vea obligado por la miseria a aceptar un jornal exiguo que no 
sea bastante a satisfacer sus necesidades normales y Las de SU familia, sin parar 
mientes en que los beneficios de la producción realizada con su esfuerzo material, 
permiten en la generalidad de Los negocios hacer una remuneración liberal >■ justa a 
Los trabajadores. 

"En los últimos tiempos ha evolucionado notablemente el contrato de trabajo, 
en relación con el progreso de las instituciones que tienden a borrar las odiosas 
desigualdades: entre las castas de la humanidad, especie ian marcadamente señala¬ 
das en la antigüedad con Los regímenes de La esclavitud y de la nobleza- En el 
conl rato de trabajo, considerado hasta hace pocos dias corno u na de las modalida¬ 
des del contento de arrendamiento, en el que se entendían por cosa del trabajo 
humano, era natural que se considerase al i rebajador en una verdadera condición 
de siervo, ya que el E rabajo no puede separarse del que Lo ejecuta, y sólo en fuerza de 
la costumbre, siempre difícil de desarraigar en un pueblo flagelado por Las diurnas 
délas clases privilegiadas, se han mantenido hasta boy comúnmente esas ig¬ 
nominiosas relaciona entre amos y peones y criados, que avergüenzan a los 
pueblos cubos y ofenden a la dignidad de la sociedad, 

“ Reconocer, pun , el derecho de igualdad entre el que da y el que recibe el 
trabajo, ch una necesidad de la justicia y se impone no sólo el aseguramiento de las 
condiciones humanas de (rabajo, como las de salubridad de locales, preservación 
moral, descanso hebdomadario, salado justo y garantías para los riesgos que 
amenacen al obrero en el ejercicio de su empleo, sino fomentar la organización de 
establecimientos de ben-eficiencia a institución de previsión social, para asistir a los 
enfermos, ayudar a los inválidos, socorrer a los ancianos, proteger a los niños 
ahandunadíra y auxiliar a esc gran ejército de reservas de trabajadores parados 
involuntariamente. que constituyen un peligro inminente para la tranquilidad 
pública. 

"Sabido es cómo se arreglaban las desavenencias surgidas entre los patrono* y 
los trabajadores del pais; se imponía en codo caso la omnímoda voluntad de los 
capitalistas por el incondicional apoyo que Les brinda el Poder Público; se t Apre¬ 
ciaba en acervo cuando se atrevían a emplear medios colectivos para disputar un 
modesto beneficio a los opulentos burgueses. Los Códigos poco hablan de la 
prestación de servicios, y consecuentes con los principios seculares que los inspira* 
ron, se desentienden de h manifiesta inferioridad de trabajadores [especio del 
principal, al celebrar los contrato* correspondiente*;. Hoy es preciso legislar sobra 
esa materia y cuidar de que la Ley sea observada y que las centro venias sean 
resuelta* por organismo* adecuados, pa ra que no sean interminables y onerosas las 
diligencias; la conciliación mejor que U intervención judicial llena esta necesidad, 
desde todos bs puntos de vista que se considere este problema. 
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" La facu I tad de asociarse está reconocida como un derecho natural del hombre, 
y en caso alguno es más necesaria la unión, que entre los individuos dedicados a 
trabajar para otro por un salario, a efecto de uniformar las condiciones en que se ha 
de prestar el servicio y alcanzar una retribución más equitativa. Uno de Lo* 
medios eficaces para obtener el mejora miento apetecible por los trabajado* 
res cuando los patronos no acceden a sus demandas, es de cesar en el traba¬ 
jo colectivamente (HUELGA), y todos los países civilizados reconocen este de¬ 
recho a los asalariados cuando lo ejercitan sin violencia. 

"En nuestro proyecto va incluida una novedad que puede sorprender a los que 
desconocen la* circunstancias que concurran en I os Dentro* de trabajo de la 
República, donde ha habido invariablemente La funesta tienda de raya, trampa 
inexorable en la que eran cogido* los s abajadoras, perdiendo no sólo el fruto que 
les pertenecía por el sudor de su frente, sino hasta su libertad y sus derechos 
poli ticos y civiles y encadenados poruña delincuente y abominable práctica seguida 
en las administraciones patronales, a sus infelices descendientes, con Las enormes 
deudas que pasaban sobre aquellos y que aumentaban en razón directa del tiempo 
O duración de La servidumbre. La justicia exige que no sean reconocidos semejantes 
créditos provenientes de suministro* de meriendas de mala calidad y apreciada* a 
un tipo exorbitante, para esclavizara ur hombre cuyo trabajo vilmente retribuido, 
enriquecía extraordinariamente al amo; la ley debe ser rigurosa en esta tardía 
reparación, declarando extinguidas las deudas que los trabajadores, por razón de 
trabajo, hayan contraido con los principales o sus intermediarios^ aunque sea una 
redundancia, prohibir que la* deudas futuras de esta índole, en ningún caso y por 
ningún motivo, podrán exigirse a los miembros de su familia. 

s, Nü tenemos la pretensión de que nuestro estudio sea un trabajo acabado y 
mucho menos de que venga a aliviar por completo los penosos males, sociales que 
afligen a nuestro país, el que teniendo grandes recursos naturales para promete™: 
un porvenir e nvidiablc de bienesta r y prosperidad s ha tropezado con obstáculos en 
su desenvolvimiento económico y está perdiendo una riqueza considerable con la 
emigración creciente de los trabajadores a la vecina República, enera otras causas, 
por la carencia de una saludable legislación sobrr el i rabajo. 

"Nos satisface cumplir un elevado deber como este, aunque estemos convenci¬ 
dos de nuestra ¡(isufiócnda, porqur cspctímws que la ilustración de esta Honorable 
Asamblea perfeccionará magi su atinente el proyecto y consignará atinada¬ 
mente en la Constitución Política de la República las bases para la legisla¬ 
ción del trabajo, que ha de reivindicar los derechos del proletariado y asegu¬ 
rar el porvenir de nuestra patria. 

"Artículo 5o. Nadie podra ser obligado a prestar trabajos personales sin la justa 
retribución y sin su pleno consentí miento, salvo el trabajo impuesto como pena por 
la autoridad judicial. 

"Eli cuánto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios en lo* términos 
que establezcan las Leyes respectiva el de la* armas, los de jurado y los cargos de 
elección popular, y obligatorias y gratuita* La* fundones electorales. 
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convento que tenga por objeto el menoscabo, La ptrdida o el irrevocable sacnlLCio 
de la libertad del hombre, ya sea por cansa de trabajo, de educación o de voto 
religioso. La ley en consecuencia, no reconoce órdenes monásticas ni puede 
peí mlt i r su establee i m iento, cualquiera que sea la denominación u objeto con que 
pretendan erigiese. 

“Tampoco puede admitirse convenio en el que el hombre pacte su proscripción 
0 destierro, d en el que renuncie temporal o permanentemente a ejercer deiermi' 
nada profesión, industria o comercio 

“El oonlrato de trábajo sólo obligará a prestar el servicio convenido por el 
tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del trabajador y no 
podrá t atenderse en ningún caso a la renuncia, perdida o menoscabo de cualquier* 
de Los derechos políticos y civiles. La falte de cumplimiento de dicho contrato, porte 
que respecta al trabajador,, sólo obligará a éste a te correspondiente respon¬ 
sabilidad civil „ sin que en ningún caso pueda Hacerse coacción sobre su per¬ 
sona*\ (ij 

Titulo vi 
Del Trabajo 

Articulo.— El Congreso de La Unión y las legislaturas de los Estados al legislar 
sobre el trabajo de carácter económico, en ejercido de sus facultades respeclivas. 
deberán sujetarse a las siguientes bases: 

H L— La duración de la jomada máxima será de ocho horas en los trabajos de 
fábricas, talleres y establecimientos industriales, en tes de minería y trabajos similares, 
en fas obras de construcción y reparación de edificios, en tes víasferrocarrileras, en tes 
obras dé tes puertas, saneamientos y demás trabajo* de ingeniería, en las empresas de 
transportes, faenas de carga, labores agrícolas, empleados de comercia y en cualquiera 
otro irabap que sea de carácter económico. 

M H — La jornada de trabajo nocturno será una hora menos que La diurna, y 
estará absolutamente prohibida de ¡as diez de la noche a las seis de h mañana para 
las mujeres en general y para los jóvenes menores de dieciséis años, en las 
fábricas, talleres Industriales y establee!miemos comerciales. 

fch l IL— Los jóvenes mayares de doce años y menores de dieciséis, tendrán 
como jornada máxima La de íei& horas. El trabajo de los niños menores de 
doce años no podrá ser objeto de contrato. 

"J V.— Faca cada seis dias de trabajo deberá disfrutar el operario de un día de 
descanso cuando menos. 

“V.— Las mujeres, durante los tres meses anteriores al parto no desempeñarán 
trabajos físicos que exijan esfuerzo material considerable. En el mes siguiente al 
parto, disfrutarán forzosamente de descanso, debiendo percibi r su salario Integro y 
conservar su empleo y las derechos que hubiera adquirido por su contrato. En el 
periodo de la lactancia tendrá dm desama extraordinarios por día, de media hora 
(J) Na jparete la iwta en el original 
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cada uno, para ama man Lar a sus hijos. 

“VI.— EJ salario mínimo que deberá disfrutar el trabajador, será el que se 
considere bastante, atendiendo a las condiciones de cada región, para satis¬ 
facer las necesidades normales de La vida del obrero, su educación y sus pla¬ 
ceres honestos» considerándolo como jefe de familia, 

“VII.— Para trabajo igual debe corresponder salario Igual sin tener en Cuenta 
sexo ni nacionalidad. 

“VIH.— El salario minimo quedará exceptuado de embargo, compensación o 
descuerno. 

“IX.— La fijación del¡ tipo de salario minimo se hará por comisiones especiales 
que se formarán en cada Municipio, subordinadas a la i unía Central de Concilia¬ 
ción, que- se establecerá en cada estado. 

“X.— EL salario deberá pagarse precisamente en moneda de curso legal, no 
siendo pcrmilldin veriEcario con mcrmunas, n¡L con vales, fichas o Cualquiera otro 
signo representativo con que se pretende substiluír la moneda. 

“XI,— En toda negociación agrícola, industrial, minera o cualquiera las horas 
de jornada se abonará como salario por el tiempo excedente, un ciento por ciento 
más de Los fijados para las horas normales. En ningún caso el trabajo extra¬ 
ordinario podrá exceder de tres horas ni de Eres dias consecutivos. Los hom¬ 
bres menores de dieciseis años y las mujeres de cualquier edad no serán ad¬ 
mi tidos en cata clase de trabajo, 

* L XÜ.— En toda negociación agrícola, industrial, minera O cualquier 
otro centro de trabajo h que diste más de dos kilómetros de los centros de po¬ 
blación, les parrones estarán obligados a proporcionar a los trabajadores 
habitaciones cómodas c higiénicas, por las que podrán cobrar rentas que se¬ 
rán equitativas. Igualmente deberán establecer escuelas, enfermerías y de¬ 
más servicios necesarios a la comunidad. 

Í+ XIII.—- Además i en estos mismos centros de trabajo, cuando su pobla¬ 
ción exceda de doscientos habitantes, deberá reservarse un espacio de terre¬ 
no que no será menor de cinco mil metros cuadrados, para el establecimien¬ 
to de mercados públicos, instalación de edificios destinados a Los servicios 
municipales y centros recreativos. 

^XIV.— Los empresarios serán responsables de los accidentes de trabajo y 
de las enfermedades de los trabajadores, sufridos con motivo o un ejecución de 
¡a industria o trabajo que ejecuten; por lo tanto tos patrones deberán pagar la 
indemnización correspondiente, según que haya traído como consecuencia la 
mnene o simplemente la incapacidad temporal o permanente para trabajar de 
acuerdo con Lo que las leyes determinan. Esta resonsabilídad subsistirá aún en el 
caso de que el patrono contrate ek trabajo por un intermediario. 

“XV.— F.i patrono estacó Migado- a observar en la instalación de sus estableci¬ 
mientos los preceptos legales sobre higiene y salubridad y a adoptar las medida* 
adecuadas para prevenir accidentes en el uso de tes máquinas, instrumentos y materia¬ 
les de trabajo -, bato tas penas que al efecto establezcan tes teyúes, 
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“XVL— Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para cea Li¬ 
garse en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, SSO- 
daciones profesionales, etc~ 

"'X Vil.— l-as Leyes reconoce tío como un derecho de los obrero* y los patronos, 
Las h uelgas y los pa ros., 

11 XVIII.— Las híuclps reran licita cuando, empleando medios pacíficos lleven 
por objeto conseguir el equilibrio entre los factores Capital y Trabajo, para realizar 
La justa distribución de los beneficios. En los servicios dr interés público será 
obligatorio para los huelguistas dar aviso con diez días de anticipación al Consejo 
de Conciliación y Arbitraje dd acuerdo relativo a la suspensión del trabajo. 

“XIX — Los paros serán lícitos tínicamente cuando el exceso de producción 
haga necesario suspender A trabajo para mantener los precios en un Limite costea- 
ble, previa aprobación dd Corundo de Conciliación y Arbitraje. 

“XX.— Las diferencias o Lqh conflcto* entre d Capital y ci Trabajo, se sujetarán 
ala dccisióndc un Consejo de Conciliación y Arbitraje Jormado parigual número 
de representantes de los obreros y de los patronos y uno del gobierno. 

“XXI.—Si el patrono se negara a someter sus diferencias al arbitraje o a aceptar 
el laudo pronunciado a virtud del escrito de compromiso, se dará por terminado el 
contrato de trabajo y quedará obligado a indemi nitral obrero con el importe de 
líes metes de salario, además de la responsabilidad que Le resulte del conflicto. 

" XXII.— El patrono que despida j un obrero sin causa justificada O por haber 
ingresado a una asociación o sindicato, o por haber tomado parte en una huelga, 
lícita, estará obligado, elección dd trabajador, a cumplir el contrato o a indemni¬ 
zarlo con el importe de tres meses de salario, igualmente tendrá esta obligación 
cuando el obrero se retire del servido por falta de probidad de parte del pat rono o 
por recibir de él malos tratamientos, ya sea en su persona o en la de su cónyuge, 
descendientes, ascendientes o hermanos. El patrono tío podrá crimine de esta 
responsabilidad cuando Los males tratamientos provengan de dependientes que 
obran con el conocimiento o tolerancia de el. 

*XXIIL— Los créditos de los trabajadores que se les adeuden por salarlos o 
sueldos devengados en el último ano y por indemnizaciones, tendrán preferencia 
sobre cualesquiera otros en los casos de concurso o de quiebra. 

“XXIV.— De las deudas contraídas por los trabajadores a favor de su* patronos 
ode sus asociados o de pendiente^, sólo será responsable el mismo trabajador, y en 
ningún caso y por ningún motivo se podrán exigir a los miembros de su familia. 

“XXV.- Serán condiciones nulas y no obligarán a los contrayentes aunque se 
expresen en el contrató¬ 
la).— Las que estipulen una jomada inhumana por Lo notoriamente excesiva, 
dada la índole del trabajo. 

“(b).— Las que fijen un salario que no sea remunerado a juicio de Ion. Consejos 
de Conciliación y Arbitraje. 

“(c).— Las que estipulen un plazo mayor de una semana para La percepción del 
jornal. 
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“(d).— Las que señalan un Lugar de rec reo, fonda , café, taberna, cantina o tienda 
para efectuar el pago del salario, cuando no se trate de empleados de esos 
establecí míe rito*. 

^e).— Los que entrañen obligación directa o indirecta de adqurir los artículos 
de consumo en tiendas o lugares determinados, 

H (íh— Las que permitan retener el salario en concepto de multa. 

u íg}-— Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las indemnizaciones 
a que tenga derecho por accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, 
perjuicios ocasionados por el incumplimiento del contrato o despido de La obra. 

*"{h}_— Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de algún dere¬ 
cho consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio a los 
trabajadores. 

Hh XXVII — Se consideran de utilidad social; el establecimiento de Cajas de 
Seguros populares de invalidez, de vida, de cesación involutaria de trabajo, de 
accidentes y de otra* con fines análogos, por la cual, tamo el Gobierno Federal 
como el de cadaí-Siado, deberá Fomentar La organización de instituciones de esta 
índole, para infundir c inculcar Ja previsión popular. 

“XXVIIS.— Asimismo, serán considerados de utilidad social Las sociedades 
cooperativas para La construcción de casas baratas e higiénicas destinadas a los 
trabajadores, cuando éstos ¡as adquieran en propiedad de un plazo determi¬ 
nado 11 . 

Constitución y reformas 

"Querétaro de Arteaph a 13 de enero de 1917, Pastor Rouaix h Victoriano E. 
Góngora, E. B. Calderón, Luis Manuel Rojas, Dionisio Zavala h Rafael de Los 
Ríos. Silvestre Dorado." 

AL ser aprobado el Artículo 123 de la Constitución Política de lo* Estado* 
Unidas Mexicanos, se confirmó brillante sentencia del elocuente tribuno li¬ 
cenciadlo Alfonso Cra violo» en su memorable discurso cuando dijo: 

“Así como Francia después de su revolución, ha tenido el alto honor de 
consagrar en la primera de sus curta* magnas los inmortales derechos del hombre, 
asi La Revolución Mexicana cemdriael orgullo legítimo de mostrar al mundo, 
que es la primera en consignar en una Constitución„ los sagrados derechos 
de Lo* obreros, 

Y por último tomo del libro del Ing. Rouaix c*tos trascendentales conceptos: 
[En el original y el borrador no aparecen.) 

Se dice en el preámbulo que el proyecto formulado, habla sido estudiado 
siguiendo el plan trazado por el ingeniero Pántor Rouáix y por el licenciado José I. 
Lugo; pero debe repetir, que ere plan h a su vez, fue estudiado basándose en loa 
trabajos anteriores de! l icenciado José N- Macla*, lo* que hablan sido ordenados, 
conocidos y aprobados por el Primer Jefe del Ejército» don Venustianü Ca¬ 
rranza, por |o que el germen original de esas trascendentales innovaciones 
en nuestra Constitución Política y social p brotó desde La escancia del gobier¬ 
no revolucionario de la República en Veracruz, cuya actuación patriótica. 
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tuvo por cima y coronamiento, el Congreso Constituyente de Qucrétaro, 

Por otra parte, no debe terminar este relató sin hacer contar que el «ludio y el 
proceso de formación de «tos artículos, fueran la abra de diputados que obraban 
con absoluta independencia, y cantó can la aprobación del señor Carranza.. Como 
diputado electo por el décimo distrito electoral del estado de Puebla, puse iodo mi 
empeño en ditrie forma, obrando libremente y ajeno a cualquier oirá considera¬ 
ción; pera como secretario del estado con licencia pasajera, mi deber era dar cumia 
a mi jefe dilecto, ci Primer Jefe de la Revolución Mexicana, de la labor que 
habíamos emprendido y que estábamos realizando t siendo de estricta justi¬ 
cia manifestar que jamás recibí de él ninguna indicación que se opusiera a 
nuestras ideas, ni ninguna sugestión que pudiera alterarlas h sino que por d 
contrario, expreso complacencia por nuestra labor, lo que me sirvió de ali¬ 
ciente y estimulo para cumplir la noble empresa iniciada. Al quedar conclui¬ 
do el texto del articulo 5o. y del capitulo sobre Trabajo y Previsión Social, 
el señor Carranza fue el primero que lo conoció y el primero que le dio su 
aprobación: parco en palabras como era, leyó con todo detenimiento el pro¬ 
yecto y Su aceptación se maní fes! ó en cortas frases. Seguramente el licencia¬ 
do Macias, su principal auxiliar en las reformas a la Constitución, debe ha¬ 
ber procedido de igual manera, por Lo que el mérito que recaiga sobre los 
diputados que Los formularon y el Congreso que Ios aprobó h debe ser com¬ 
partido con ei Jefe Supremo de la Revolución, ya que hombres de su con¬ 
fianza como secretario dle Fomento, y su principal colaborador en asuntos 
jurídicos, fueron los que encabezaron y dirigieron las discusiones privadas 
de 1 m que brotaron esos preceptos de equidad social, honra a nuestra Cons¬ 
titución de 191?. 

El 23 de enero de 1917 se aprobó el trascendental articulo i 23 de la Carta Magna 
de 1917. 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XVC 

l.” Articulo 27, Problema agrario. Bosquejo de Pastar Kouaíx. Ley deódí 
enera át 1915- 2.- Petróleo- Despajo sufrido por SU familia. Dictamen de la 
comisión técnica sobre la nacionalización del petróleo. Compañías extranje¬ 
ras propietarias de terrenos petroleros. Monopolio dél Subsuelo. Propiedad 
privada, minera, riquezas naturales. La nqueza del subsuelo es de la nación, 
7 de abril de 1916.3.- Iniciativa sobre el articulo 27 de 25 de enero de 1917. 


Si de gran importancia fue la aprobación del artículo 123, de la nueva Carta 
Magna, por encerrarlos justos derechos y La.s garantías que beneficiaban a la 
su frida clase obrera, ca Leu Lese la en orme .sign titeadó n que l endria la disc us ión 
del articulo 27, no sólo porque resolveríad importante problema agrario niño 
por abarcar una conquista nacional como es el rescate del subsuelo en favor 
de la Nación. Si se habia hecho justicia a la clase obrera en el articulo 123 h con 
más razón debía hacerse can lo* campen i nos, por ser éstos los que habían 
contribuido con su sangre en mayor número que aquellos para alcanzarel 
triunfo de las armas constitución alis tas. 

La paternidad de este grandioso postulado pretendieron atribuírselo el 
grupo obregonista del Constituyente a raíz de la muerte del Primer Jefe don 
Venustia.no Carranza,, en su loco alan de justificar o atenuar el oprobioso 
crimen de Tlaxcalaltongo, pensando que de esta manera lograrían empeque¬ 
ñecer la enorme figura del caudillo de la Revolución ConsiiEucionalisla. 

Aunque a estas alturas, d tiempo y la nefasta actuación de los hombres de 
Agua Prieta se han encargado de serenar las pasiones y de colocar La recia 
figura de don Vcnustiano Carranza, en el lugar que le corresponde, sin 
embargo como aun quedan por allí algunos sectarios c ignorantes que se 
empeñan, sin lograrlo, en aquellas pretcnsiones voy a narrar en todos sus 
detaLies el génesis y la historia de los debates de tan trascendental postulado. 

Como el diputado Pastor Ponáis desempeñaba el cargo de Secretario de 
Fomento, y a esta dependencia correspondían los asuntos que abarcaría el 
artículo 27; fue asi como el ingeniero Rouaixcn colaboración con un grupo de 
diputados que después mencionaré formaron la importante Comisión para 
redactar ese postulado. 
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Antes voy a hacer un bosquejo de la. figura del destacado revolucionario 
don Pastor Rouaix para que se comprenda el interés y los ideales que lo 
animaban tanto en materia agraria como en la reivindicación de] subsuelo 
nacional. 

El Ingeniero Rouaix nació en Tehuacán, Puebla, en el año de 1374 y ya 
joven cursó sus estudios preparatorios y profesionales en la capital de la Re¬ 
pública, al obtener d titulo de ingeniero tuvo como primer trabajo levan tai 
el plano de uno de los más grandes latifundios que existían en el estado de 
Durango f la Hacienda de Sama Catalina del Alamo, que tenía cuatrocientas 
cuarenta y cuatro mil hectáreas de superficie! casi igual al terricofLo del esta¬ 
do de Morclos y La hacienda Llamada üc Juan Pérez, que perteneció a Eos 
condes del Jaral y que abarcaba doscientos Ochenla y ócho mil hectárea 
En este trabajo topográfico pudo conocer, en todos sus detalles, la vida de 
miseria que llevaban y Las humillaciones con que ganaban el sustento los su¬ 
fridos campesinos. Desde entonces se dio cuenta del estupendo desequili¬ 
brio social de nuestra patria y la urgencia de que fuera destruido un regimen 
que existía desde la colonia hasta la dictadura del general Porfirio Díaz, cu¬ 
yo sistema asfixiaba a tos campesinos, que eran más del setenta por ciento 
de la población mexicana. 

Con sus firmes ideas agrarias se afilió a la Revolución de 19 LO y al triunfo 
de ésta fue electo diputado a la Legislatura de Du rango. Como ya referí en el 
Tomo l, los revolucionarlos durangueños fueron de los primeros en secundar 
al señor Carranza al lanzarse a la lucha contra Huerta y el IB de junio de 1913 
tomaron a sangre y fuego la capital del estado. Los jefes revolucionarios 
convocaron a un plebiscito para designar al gobernador provisional del 
esl ado y conociendo el pueblo los a niecedent es revolucio nanos La honradez y 
modestia que concurrían en el ingeniero Rouaix fue designado para dicho 
cargo. Al pasar el Primer Jefe por Du rungo, en el mes de agosto de 1913, en su 
travesía para Sonora conoció al gobernador Rouaix y desde entonces quedó 
prendado de su recia personalidad y al volverá Du rango en el mes de mayo de 
19 L4, cuando ya era un hecho el triunfo de la Revolución Constitucionalista. 
Le ofreció el cargo de oficial mayor encargado de la entonces Secretaría de 
Fomento, Colonización e industria, cuyo cargo pasó a ocupar en La ciudad 
de México al ser tomada por el Ejército ConStifUCtonalistaen el mes de agosto 
de 1914, 

Debo mencionar que el ingeniero Rouaix siendo gobernador de Durango 
promulgó la primera Ley Agraria, dentro de la Revolución Constiiudonabsta. 
con fecha 3 de octubre de 1913, pero debo aclarar que el primer reparto de 
tierras en la lucha armada contri Huerca la Llevamos a cabo nosotros los 
1 revoluciónanos que militábamos a las órdenes del general Lucio Blanco, 
como ya lo tengo referido, sólo que el general Blanco no expidió ninguna Ley, 
por la sencilla razón de que cartela de facultades para legislar. Sólo se verificó 
el acto por la fuerza de las armas y con la idea de sentarse un precedente en 
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malcría agraria. 

Durante la estancia del Gobierno Consticucionallsta en el puerto de Vera- 
cruz n el Primer Jefe le dedicó preferente atención a la Secretaria de Fomento, 
como Lo demuestra la expedición de La Ley de ó de enero de 1915, que está 
firmada por don Vcnustiano Carranza y por el ingeniero don Pastor Rouaix, 
aunque este probo ciudadano lo confiese en su interesante obra histórica que 
el autor del proyecto fue el licenciado don Luis Cabrera, a la sazón Secretario 
de Hacienda. 

Ya estando establecido el Gobierno Conslitucionalista en la capital de la 
República, el ingeniero Rouaix que continuaba al frente de la Secretaría de 
Fomento se consagró con entusiasmo al estudio del problema agrario y a otro 
más impórtame, la reivindicación del subsuelo nacional, cuyos estudios serian 
presentados en el Congreso Constituyeme. Y con este motivo aceptó su 
postulación para diputado constituyeme por el distrito de Tehuacán. Puebla. 

En lo que al problema agrario se refiere resulta superfino mencionar que 
fue el Primer Jefe el autor de la materia, toda vez que ya lo habla decretado en 
I a ley de b de enero de 1915, pero ah ora voy a demostrar que la ot ra conq uista 
nacional, o sea la reivindicación en favor de la Nación de la riqueza del 
subsuelo, ya tenía la idea el señor Cammza cu un interesante estudio que más 
adelante daré a conocer, para ser presentado al Congreso Constituyente. 

Cuando estaba aún en pañales nuestra industria petrolera, por La sencilla 
razón de Ignorarse La existencia de ricos y abundantes yacimientos en el 
subsuelo, siendo presidente de La República el general don Manuel González, 
cometió el craso error de expedir en el año de 1334 una Ley Minera, expresando 
que eran dueños de los mantos de carbón de piedra y de los yacimientos de 
petróleo. Los propietarios del terreno en el cual se hallaban. Antes de 1S34, en 
las ordenanzas de minería que estuvieron en vigor desde el año de 17S4„ 
exactamente un siglo, todas las riquezas del subsuelo eran del Patrimonio del 
Rey de España y de las Indias y al consumarse la Independencia pasaron, 
naturalmente, a poder de la Nación. 

La sj presión del precepto legal contenido en las ordenanzas de minería fue 
inconveniente y contrarío a la Constitución Federal y creó un monopolio, 
cediendo a un grupo reducido de extranjeros La propiedad de un bien nacional, 

Esio permitió que Las compañías extranjeras fueran acaparando enormes 
extensiones de terrenos en zonas productoras, a precios irrisorios O por medio 
de despojos, ante la ignorancia de los dueños de terrenos de la existencia del 
petróleo. 

Cuando en 1906 comenzó el acaparamiento de terrenos, veintidós años 
después de expedida la Ley de IÍS4, solamente las compañías extranjeras 
sabían el inmenso valor del monopolio que adquirían y su especulación tuvo 
por base, la más firme y segura,, el estudio geológico que ellos conocían de las 
costas del Golfo de México. 

Como ejemplo clásico e inaudito de verdadero despojo citaré de nuevo lo 
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que algo mencioné en el l amo JE de mi obra, aquel que sufrieron personas 
de mi familia. 

El Ebano, que fuera escenario de una de las bazaftai bélicas más sangriem 
las y a la vea trascendentales de nuestra Magna Revolución, que como es bien 
Habido defendió el general don Jacinto B. Treviño, por espacio de setcnla y 
dos días que duraron los ataques de las tropas vLLlistas, fue con las batallas de 
Celaya y León ganadas por Los generales Obregón y Muigu ia, los que hicieron 
triunfar Ion ideales redentores de la Revolución Constitucional i sta, cuyos 
ideales iban a quedar plasmados en la nueva Constitución; siendo una de SUS 
más valiosas conquistas el rescate del subsuelo en favor de la Nación. Pues 
bien, como una elocuente y maravillosa ironía dei destino, fue en El Ebano 
donde en el añ.o de 1906 brotara el primer pozo de petróleo, corriendo a 
torrentes por varios días en aquellos campos el valioso combustible antes de 
ser eonNrolado, y fue allí donde nueve años más tarde corriera lambicn a 
torrentes, en los mismos campos, la sangre noble y generosa de abnegados y 
valerosos revoluciona ríos que peleaban por la reivindicación de tan codiciada 
riqueza nacional. 

EL Tulillo, en cuyos terrenos se encuentra El Ebano, ya hemos dicho que Lo 
adquirieron los norteamericanos Cario*; A. Caedle Id y Eduardo L. Doheny, 
en doscientos mil pesera mexicanos de mi pariente don Mariano Arquinozoniz 
y de su esposa daña Lu?. Barragán p pOr ignorar hllh dueños la existencia en el 
subsuelo del rico y codiciado oro negro. Basta decir que al morir el señor 
Doheny testo un capital de más de trescientos millones de dólares que había 
amasado de la explotación del petróleo en esa zona. 

Para acabar de beneficiar a las t-mpresas estraojeras que sólo pagaban por 
concepto de impuesto dd timbre„ hasta el triunfó de la Revolución Cociscitu- 
cionalista, veinte ccnlavos moneda mexicana, por tonelada de pesróteode 
exportación, es decir* tres centavos mexicanos por barril* el Presidente de la 
República, general don Porfirio Díaz, expidió una ley con fecha 6 de junio de 
1887* expresando que “estarán libres de toda contribución federal, local y 
municipal, excepto el impuesto del timbre «tres centavos por barril— las 
mina*; de carbón de piedra en todas sus variedades, las de petróleo, etc/* 

El Primer Jefe que en su memorable decreto de 1Z de diciembre de 1914, en 
su articulo 2o, ofrece la revisión de leyes relativas a la explotación de los 
recursos naturales para destruir "los mono-polios y evitar que se formen otros 
en lo futuro... fc \expidió con fecha 6 de diciembre de 1915, porconducto de la 
Secretaría de Fomenlo, Colonización e Industria de la que era titular el 
ingeniero Rouaix un decreto derogando la ley del 6 de junio de 1887, relativa a 
la excención de impuestos que había expedido el presidente don Porfirio 
Diai. 

Ahora bien, el Primer Jefe en colaboración con el ingeniero Rouaix había 
estudiado el problema de la reivindicación del subsuelo y comisionó a los 
sabios geólogos e ingenieros Joaquín Saotadla y Alberto Langarica para que 
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hicieran un estudio sobre la nacionalización dd subsuelo, el cual 'presentaron 
ai Primer Jefe con fecha 7 de abril de 19 Jó,es decir, seis meses antes de que se 
instalara ti Congreso Constituyente, cuyo proyecto mereció La aprobación 
del señor Carranza. Este importante documento es el siguiente: 

Diclamen de la Comisión Técnica sobre 
la nacionalización dd petróleo, 

■"El gobierno dictatorial que sufrió d país en el periodo comprendido entre 
los años de 1876 y 191 L benefició grandemente a las clases parasitarias, a 
costa de los productores; para lograr su propósito reformó la Constitución 
Federal cuando asi le convino y en otros casos expidió leyes abiertamente 
contrarias al espíritu y a la letra de nuestro Código Fundamental: merecen 
consignarse en este grupo, la Ley Minera de 1884, La Ley Minera de IÉÍ92; U 
Ley Minera de 1909. y ¡as concesiones petroleras, que todavía disfrutan la 
Compañía Mexicana de Petróleos Aguila”, S.A,, la “Olí Fieids of 
México Compajiy", la “Huasteca Petroleum Company” y la ^Compañía 
Trascontínental de Petróleos, S.A. M 

“La Ley Minera d^ 1884 fue expedida por el presidente Manuel González y 
todas las demás que se citaron, por el presidente Porfirio Díaz: estas leyes 
expresan que son dueño* de los mantos de carbón de piedra y de los yac! míen¬ 
los de petróleo, los propietarios del terreno en el cual se encuentran: antes de 
188J habla sido considerada dueña la Nación de estas riquezas naturales y al 
ceder el patrimonio común a la clase parasitaria de los lerratenicnlcs, ¡os 
legisladoren infringieron la ley suprema, crearon un monopolio, cediendo a 
un grupo reducido no solamente la propiedad de un bien nacional, sino el 
predominio sobre dos industrias, la carbonífera y la petrolera. 

"El terrateniente quedó faeultado para impedir la producción del combus¬ 
tible mineral o para imponerle una renta gravosa que sólo a él beneficia; 
veamos Los resultados: 

"Después de años de regir el sistema, la industria carbonífera satisface 
las necesidades de la industria mexicana; lo cual es una confirmación de los 
principios económicos, opuestos al monopolio", 

"El auge de la industria petrolera, kc debe a la ignorancia de ios terrate¬ 
nientes que permitida unas poca* compañías petroleras acaparar terrenos en 
las zonas productoras, a predas bajos, De esta manera, el monopolio pasó de 
hecho, a poder de Lera acaparadores; las zonas bien exploradas se encuentran 
bajo el dominio de las compañía y dirigidas por Rockcfeler, Doheny, Pearson 
y Hammond, en el esiado de Vcracruz; La Corona, compañía holandesa, 
posee el terreno petrolífero de Tamau lipas; por úllinto* La Compañía Mexi¬ 
cana de Petróleo* cuyo director principal es Doheny, y la Compañía Fran- 
co-Españüla tienen el mismo predominio en San Luis Potosí. 

” Cuando en I90ti comenzó el acaparamiento de terrenos, veimidos años 
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después de expedida la ley de ISS4, solamente Las compañías compradoras 
sabían el valor del monopolio que compraban y su especulación tuvo por 
basc h la más firme, el estudio geológico de la Costa del Golfo, 

ífc La explotación de los campos de El Ebano* Juan Casiano, Dos Bocas y 
Potrero de! Llano „ a parle de otros menos productores; La prosperidad délas 
compañías explotadoras y la importancia de la producción mexicana, que 
subió en pocos años hasta ocupar un sitio preferente, dando a Méjico el tercer 
lugar entre las naciones productoras de petróleo- leído sirvió para demostrar 
la importancia de la riqueza que yace en el subsuelo petrolífero y los terrate¬ 
nientes aumentaron el precie? de Cesión de Su monopolio. 

" E i é x i to de las co mpa mas ext ranjeras despe ri ó la e m ullación y se formaron 
muchas compañías nacionales que resierilen la carga del monopolio tn forma 
de tributo pagado a Los poseedores actuales del privilegio* terratenientes o 
acaparadores. El tributóse paga de tres manejas y son las que en seguida se 
expresan: primera , se entrega a Los dueños del monopolio un nú mero conside¬ 
rable de accionen Liberadas, cuya representación es la misma que La concedida 
a las acciones pagadoras, siendo iguales también los derechos de todos los 
accionistas la carga que esto representa se puede comprender comparando 
las columnas de capital social y capital pagador en el cuadro que scacompaña- 
La segunda forma es la renta pagada en¡ efectivo, que en lo general es mayor 
mientras más reciente es el controlo: pero por si sola no es una indicación de 
valor, pues está vinculada a La ubicación del terreno, sólo como ejemplo, 
pueden citarse los contratos celebrados con los terratenientes por Los señores 
Ricardo A, Mestres, Ralph Cullinam, AddLnson, lIowardGibson, Pennsylva- 
nía Mexican Eucl Company, La Compañía Mexicana de Petróleo "El Aguila" 1 
S.A., y demás precursores del acaparamiento: muchos de estos contratos 
obligan a pagar una renta anual de un peso o dos pesos por hectárea y la úl¬ 
tima compañía posee varios lotes en el municipio de Tamiahua^ Tuxpan, 
contratados a razón de veinte centavos anuales por hectárea i como ejemplo 
del tributo pagado a un terrateniente, puede citarse la renta anual de veinti¬ 
cinco mil pesos que paga "Efe Aguila Azteca’\ y como ejemplo de tributo 
pagado a los acaparadores, los ciento veinticinco mil pesos que la misma 
compañía pagó por el traspaso de contrato y muy especialmente tos sete¬ 
cientos cincuenta mil pesos valor del traspaso que hizo la Compañía Fran¬ 
co-Española a la Compañía Bancaria de París y México. La tercera forma 
en que paga d tributo de los monopolizadores, es la participación o regaba: 
consiste regularmente en el IO^a de los productos brutos; el señor feudal no 
es el socio del petróleo, no participa de los gastos del negocio, sino que se re¬ 
duce a cobrar su diezmo, aunque este diezmo sea superior a la utilidad total 
de la empresa. 

"Las compañías mexicanas se encuentran en condiciones desventajosas 
frente a sus competidores que obtuvieron casi gratis. Loque para ellas significa 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


443 


un fuerte desembolso; otra de sus debilidades consiste en La ignorancia de sus 
organizadores, muy natural tratándose de una industria nueva, pero indis¬ 
culpable por su persistencia; para comprobarlo basta observar el hecho de 
que La mayoría de los folletos de propaganda basa el éxito del negocio en la 
cercanía de los termos anunciados a los grandes poxos productores y no en 
un estudio geológico de los mismos terrenos en donde se va a perforar oirá 
prueba de que son ignorantes no sól o como petroleros, sino como jefes de una 
industria, es la manera de contestar a la circular mim. once de La Dirección 
de Minas y Petróleo. En la referida circular se pidió a los petroleros que ma¬ 
nifestaran su capital invertido, de las doscientas sesenta y seis que primero 
se registraron ciento veintiocho se equivocaron, mani Test ando el capital so- 
ciaL como puede verse en el núm. tres del Boletín del Petróleo. 

“Corresponde a la Ley del Peiróleo que =¿e expida la destrucción del 
monopolio creado en 1&H4 y que perjudica a lo* mexicanos que invierten su 
dinero en la industria del petróleo, beneficiando solamente a dos clases 
parasitarias: los terraien ¡entes y Los especuladores. A] mismo tiempo el Boletín 
que publica la Comisión Técnica del Petróleo servirá de maestro y de gula 
para la industria mexicana, ayudándola a su progreso, 

“EL progreso nacional es la suma de los progresos alcanzados en las 
distintas industrias, por ]o que adquiere importancia capital la cuestión del 
combustible; el petróleo y sus derivados sustituyen ventajosa mente a Eos otros 
combustibles por su mayor eficiencia térmica, por La facilidad y economía de 
su transporte, de su almacenamiento y de su utilización: a ello se debe su 
generalización mayor cada vez y la construcción de las última h locomotoras y 
de los motores marinos adaptados para usar estos productos en sus hogares y 
en sus cámaras de combustión; la industria agrícola se desarrollará intensa¬ 
mente con el uso en las máquinas de un combustible barato y otro tanto 
sucederá con la industria en general. 

“Los petroleros mexicanos y aun los extranjeros que no están subordinados 
a los grandes sindicatos sajones, merecen la ayuda oficial* no en la forma de 
concesiones y privilegios, siempre injustos, sino al contrario, suprimiendo las 
ventajas, aboliendo Los monopolios, permitiendo que triunfe en la lucha 
industrial el más apto para la vida, el más trabajador, el más instruido. 

La influencia de los grandes sindicatos es notable en varios ramos de la 
industria, dd acaparamiento puede juzgarte por el cuadro subsecuente, para 
simplificar se sumaron en una sola partida las tierras compradas y las poseídas 
por contratos que incluyen la explotación del subsuelo petrolífero, supuesto 
que en ambos casos se compró el monopolio. La influencia completa de cada 
Compañía, sólo podría saberse por conducto de nuestro servicio consular en 
los Estado* Unidos y después de una labor lena/, y dilatada: la información 
obtenida en México tiene algunos huecos, y según ella, pueden ligara r COtn O 
independíenles compañías completamente dominada h por los grandes sin- 
d i lm los. 
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"Según las manifestaciones, Los grandes propietarios son: 

Nú ni. de 
Registro 


2 CompafiLa tranco Española . 145 6(6 [Ij 

42 Compañía Transcontinental ..650 

43 Veracruz Mex. Oíl Sind. ..„. 4 06S 

44 Ricardo A. Mestrés .. 10 424 

73 Compañía Internacional... 61 030 76 222 (2) 

96 Oíl Fields oí México . 87 295 

218 Mexicana “EL AguilaS.A. 476 800 564 095 (3) 

219 Tamíahua Petroleum Co... 3 602 

220 Mexican Petroleum Co.. 182 768 

221 Dohcny y Etridge . 5 834 

222 Huasteca Petroleum Co. . 25 350 

223 Tuxpan Pciroleum Co... 9 923 227 477 (4) 

136 La Corona, S.A., .. 408 385 (5] 

245 Pcnn. Mex. Fuel Co. „..... 67 110 [6) 

189 Compañía Explotadora Petrolífera 63 913 (7) 

I 552 868 72% 

Total de Los terrenos de las 

Compartías 1 a 265 ... 2 135 753 100% 

Terrenos de 250 petroleros... 582 885 28% 

Grupos (2) (3) y (4) .. 867 794 40% 

Grupos (2) (3> (4) (5) y[Ó) ... [ 343 289 62% 


“De un total de doscientos sesenta y cinco petroleros, los grupos dos, tres 
y cuatro, en total once manifestaciones, disfrutan de la posesión del 40Tu de 
la superficie total y además gozan de concesiones que los colocan en una si¬ 
tuación muy ventajosa. 

“Los grupos dos, tres, cuatro, cinco y seis son dueños del Ó2^> del sub¬ 
suelo y por sus elementos de trabajo pueden considerarse como Los domina¬ 
dores de la industria petrolera. 

“Pasando ai poder efectivo de estos sindicales se puede juzgar $u efi¬ 
ciencia por Ja exportación de sus productos, 

“La exportación total de petróleo y sus derivados fue durante el segundo 
semestre de L9L5, como sigue: 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


445 


Por el Puerto deTampico .... 1 022 247 toneladas 

Por el Puerto de Tuxpan .... 668 160 

Por Puerto México ... 156 671 


Suma . ....... 1 847 078 toneladas 


Dell total corresponde a Las Compañías de los grupos (2) a (ó) 


Tra nsconlincntal .. 

Kuüilcca Petroleum Co, . 

“El Aguila" .... 

“La Corona" .. 

Penn. Mex. Fuel Co. .... 

Standard Oil Co, ... 


29 526 toneladas 
369 638 
615 927 
4 790 
322 773 
130 157 


Total 


I 472 811 toneladas 


o sea que el 79% de la exportación total se incluyó en este cuadro a la 
“Standard Oil Company" porque todo el petróleo que exportó fue producido 
por la Transcontinental y por La Huasteca Petroleum Company. 

“Si en. vez de considerar la exportación total del semestre, se considera 
solamente la de los producto} obtenidos por la refinación parcial o completa 
del petróleo crudo, los dalos son Los siguientes: 

Exportación por Tampico .. 47 840 toneladas 

Exportación por Coatzacoalcos .........._ 156 671 

Total ....... 204 511 toneladas 


“Toda esta exportación se distribuye entre las compartías de los grupos 
dos, tres y cuatro o sea de las compañías concesionarias y acaparadoras de 
tierras; la exportación de cada compañía fue como sigue: 

“ El Aguila ", S.A.—......... 197 97 7 toneladas 

Compañía Transcontinental .__. 4 933 

Huasteca Petroleum Co.. 1 600 

Total ..... 204 510 toneladas 


“El petróleo de la Transcontinental fue refinado y exportado por la Stan¬ 
dard Oil Co., de New Jersey, 
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“Una vez demostrado que el monopolio dei subsuelo, se encuentra en 
manos de los grandes monopolizad o res sajones, que tienen no sólo la mayor 
parte de Los terrenos* sino los más productivos, debe analizarse la conveniencia 
y la justicia de consagrar La ley de 1334 a Los principios contenidos en La 
Constitución Federal de 1357. 

“La base de La propiedad es y siempre ha sido la posesión; eL pescador cree 
suyo el fruto de su trabajo que guarda en La red y no al pez que mira pasar 3 lo 
tejos; el apache vive del robo, asalta y mata para adquirir riquezas* pero sólo 
cree suyas las que disfruta y no las que todavía no ha robado; sólo algunos 
locos se creen dueños de la Luna, que nunca han de poseer* y por esta causa se 
les denomina Lunáticos. 

“Todos los hombres consideran justo disfrutar de las riquezas que adquie¬ 
ren por su trabajo, perdiendo muchas veces la vida, en defensa de lo propio; 
la sociedad ha limitado la esfera de acción de cada hombre, impidiéndole que 
se apodere de las riquezas ya poseídas previamente, pero dejándolo en libertad 
para aplicar su trabajo a la apropiación de los bienes naturales que no limen 
dueño. Para impedir las luchas personales se crearon Las leyes que determinan 
!a manera de adquirir una propiedad, reservándole algunos bienes que forman 
el patrimonio común y que no pueden ser objeto de apropiación por pane de 
un individuo. 

"La propiedad privada no es absoluta, el Estado puede quitar a un pañi 
cular una parte o el total de sus bienes por medio de Los impuestos o de Las 
expropiaciones; también puede restringir et uso* prohibiendo al acaparador 
de artículos alimenticios que los venda a precios exagerados y reglamentando 
todas las industrias» todas las transacciones mercantiles, la transmisión de 
propiedad y los contratos de arrendamiento. 

“En México forman el patrimonio común todas las riquezas naturales que 
no tienen incorporado el esfuerzo humano, las tierras que no han sido 
labradas, las corrientes de agua que bañan Las lierras de dos estados, los 
yacimientos metalíferos. También pertenecen a la comunidad, los bienes que 
conserven el esfuerzo colectivo, como los caminos, las obras de los puertos» 
los edificios públicos, etc. 

“Las riquezas naturales inexploradas, sirven para alentar a los hombres de 
empresa, concediéndoles su explotación» mediante ciertos requisitos y el pago 
de una cantidad aL fisco; la concesión caduca, conforme a la ley minera,, 
cuando el concesionario no paga su contribución; el Estado propietario 
expulsa al inquilino moroso* no por avaricia* sino para facilitar al irabajode 
un nuevo empresario más emprendedor, supuesto que La contribución por 
pertenencia, seis pesos anuales* es insignificante y casi se pierde en la lista de 
gastos de una empresa minera que esté trabajando; sólo puede llegar este 
ga mo a 1 ene r i ni por tan cia cuando e I objeto de la compañ ia es el m o rio polio, el 
acaparamiento de los terrenos metalíferos en una zona muy extensa, 

“La Nación al reservarse el dominio eminente de la propiedad minera 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


447 


garantiza \¿ explotación de una riqueza natural, que de otra manera, es sólo 
un tesoro que a nadie aprovecha o que aprovecha solamente eL dueño de la 
(ierra, quien puede imponer un triunfo, como en eL caso del petróleo. Ene! 
titulo ix de las Ordenanzas de Minería, que estuvieran en vigor desde 17B4» se 
instituyó que Los dueños de minas las perdían cuando dejaban de trabajarlas 
durante un período mayor de cuatro meses, y una de Las razones expuestas en 
el Art. 13 es «evitar asimismo en algunos dueños de minas que no puden, o no 
quieren trabajarlas, tas entretengan inútilmente y por largo tiempo .impidien¬ 
do con un afectado trabajo el real y efectivo con que otros pudieran labrarlas, 
ordeno y mando que cualquiera que en cuatro meses continuos dejare de 
irabqjur una mina con cuatro operarios rayados y ocupados en alguna obra 
interior o exterior verdaderamente útil y conducente, por el mismo hecho 
pierda él derecho que tenía a la mina...» 

“La supresión del precepto Legal contenido en las Ordenanzas de Minería, 
fue inconveniente y contrario a la Constitución Federal, creó un monopolio, 
formó una clase especial de acaparadores que especulan sobre los denuncios 
mineros* sin dedicarse nunca a la industria; la ley minera dé 1SJ34 estableció 
dos clases de feudatarios, los mineros retrasados y los explotadores del 
combustible mineral; el monopolio establecido en 18-84 a favor de las clases 
parasitaria* defraudó los intereses colectivo* que se confiaron a la cuslodia 
oficial, contrario a la Constitución Federal que lo prohíbe y desvirtúa Los 
principios fundamentales contenidos en las Ordenanzas de Minería, como se 
vio ya al tratar de la forma en que se perdía la propiedad minera y como pudo 
vera en los párrafos subsecuentes* a propósito de la cuestión fundamental. La 
creación de la propiedad privada el subsuelo. 

HH EI réy dé España e Indias fue dueño de todas las tierras de la Nueva 
España- El fue quien concedió los ejidos a los pueblos* mediante solicitud, 
informaciones y posesiones, extendiendo entonces los títulos, que aun son 
La base en que se apoyan la* reclamaciones actuales de lo£ pueblos por su* 
tierras, El mismo hizo donaciones a particulares de terrenos en premio a 
diferentes méritos. Esta es la base dd derecho de propiedad, én lodos los 
litigios se procura Llegar a los Títulos Primordiales de la época colonial, pues 
éstos dicen la última palabra, 

1L EI mismo rey fue dueño de las minas y asi lo dice expresamente el Artículo 
l e del Título V de las Ordenanzas de Mincria que estuvieron en vigor desde el 
año de 1784 hasta la Independencia de México y en México independíenle 
hasta 3 883. El Artículo 2o, del mismo titulo de las citadas Ordenanzas dice; 
k Sin separarlas dé mi Real Patrimonio Las concedo a mis vasal Los en propie¬ 
dad y posesión de tal manera que puedan venderlas, permutarlas, arrendarlas, 
donarlas, dejarla* en testa memo, por herencia o manda, o de cualquier otra 
manera enajenar el derecho que en ellas les pertenezca en lo* mismos términos 
que las posean, y en personas que puedan adquirirlas'. El Articulo 3o. del 
mismo titulo, dice; 'Esta concesión se entiende bajo dos condicione*: la 
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primera, que haya de contribuir a mi Real Hacienda la parre de métales 
señalada: y la segunda, que han de laborar y disfrutarlas minas cumpliéndola 
prevenido en estas ordenanzas, de ial suene que se entiendan perdidas siempre 
que se falce ai cumplimiento de aquellas en que asi previniese, y puedan 
concedérseles a otro cualquiera que por este titulo las denunciare. 

fc "Dc estos títulos se desprende con toda claridad que el rey fue dueño délas 
minas por su origen y naturaleza, que el concederlas medíante determinados 
requisitos no las separó de su Real Patrimonio, es decir, que siguieron com¬ 
pre ndida.5 en ese patrimonio y que si por faltar los requisitos establecidos 
perdía su derecho a ellas el que las había obtenido, el rey en todo tiempo 
podría donarlas a otro tercero como cosa suya de su Real Patrimonio. La 
parte de metales con que tenían que contribuir los concesionarios, según el 
Articulo 3 S , no tenía sólo el carácter de un impuesto o contribución al 
gobierno, sino que era como una participación, ai dueño que cedía sus 
derechos mediante esa participación, entre otras condiciones. 

"Hasta la Independencia de México, el rey fue dueño de las minas en todo 
tiempo, Cl rey era él Estado. Al realizarse la Independencia y al establecerse La 
forma republicana de gobierno* el Estado, es decir, el pueblo, recobró sus 
derechos P tomó los que antes eran del rey. Las minas que el rey jamás separó 
de su Real Patrimonio tampoco fueron separadas por el Estado del patrimonio 
del pueblo. El Estado es el administrador de ese patrimonio. Con los derechos 
que cobra subsiste ese administrador y aplica el resto al engrandecimiento del 
país mejorando esc patrimonio. El pueblo, pues, es el dueño de las mi ñas y las 
concede a particulares, es decir, el pueblo cede a uno de sus miembros sus 
derechos bajo ciertas condiciones* 

“El Articulo 32 dét Título vi se las mismas Ordenanzas, dice: "Asimismo 
concedo que se puedan descubrir, solicitar, registrar y denunciaren la referida, 
no sólo Las minas de oro y plata, sino también las de piedras preciosas, cobre, 
plomo, estaño, azogue, piedra calaminar, bismuto, sal gema, y cualesquiera 
otros fósiles, ya sean metates perfectos o medios minerales F bitú me nes o jugos 
de La tierra, dándose para su Logro, beneficios y lahorio, en tos casos ocurrentes 
las providencias de correspondan, étC-> etc\Todo lo que en este articulóse 
especifica era el rey, y todo pasó a ser del pueblo ai consumarse la Indepen¬ 
dencia de México- Todo lo especificado en el artículo de las Ordenanzas a que 
nos estamos refiriendo siguió siendo dei pueblo mexicano independiente 
hasta el año de L864 en que por una ley arbitraria, .hc 9c privó de parte de ese 
derecho que por naturaleza y tradición le correspondía. Sesenta y tres años de 
vida independiente contaba México* y en todo esc período de tiempo el 
pueblo conservo los derechos'que recuperó del rey de España. Durante esos 
sesenta y tres años ningún legislador atentó contra la esencia de los derechos 
mismos, refiriéndose Las deposiciones dictadas desde 1K2I hasta 1-BEJ a 
jurisdicción, tramitación y funcionamiento de las diputaciones de minería, 
pero de ninguna manera a Ea materia objeto de las Ordenanzas vigentes en 
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aquel entonces. 

"Dijimos antes que encontramos arbitraria la ley de I8E4. En, efecto, ¿con 
qué razón el legislador o autor de esa Ley por su Artículo LO, quitó definitiva¬ 
mente derechos a la comunidad, otorgando esos mismos derechos a unso 
cuantos, a los propietarios de los terrenos? ¿En qué motivos de esencia se 
apoyó 1 ? Por más que discurrirnos sobre el particular no los encontramos, 
"La fracción 1 del Artículo 1 0 del Titulo I del Código de Minas de Los 
Estados Unidos Mexicanos, dice: «Las minas y criaderos de todas las subs¬ 
tancias inorgánica* qué se encuentran en mantos o en masas de cualquiera 
forma que constituyan depósitos cuya composición sea distinta de Las rocas 
dd terreno, como el oro, la plata, el cobre* el hierro, el manganeso, el ptomo, 
el mercurio, el estaño* el antimonio, el zinc, el azufre, la sal gema y las demás 
substancias análogas cuyo aprovechamiento exija trabajos minero*» . 

111 ¿Por que se refiere esta fracción solamente a Las substancias inorgáni¬ 
cas? ¿Con qué derecho excLuyó los bitúmenes o jugos de la tierra, y cual¬ 
quiera otros fósiles que indican las Ordenanzas de Minería? 

ÍS 5i el lenguaje era confuso, si tas palabras no correspondían a los progre¬ 
sos realizados en Jas ciencias naturales, el remedí]o hubiera sido corregir el 
lenguaje empleando ios términos adoptados por la ciencia: pero no suprimir 
o quitar una parte de la materia de la Ley en parte correspondiente, porque 
está redactada en términos inadecuados para la época- 
ífc No encontramos verdaderamente una razón plausible para hacer la ex¬ 
cepción de las substancias orgánicas - 
IB En la fracción I que estamos examinando encontramos: ^ Las minas y 
criaderos de todas las substancias inorgánicas que én veras h en mantos o en 
masas de cualesquiera forma constituyen depósitos cuya composición sea 
distinta de las rocas del terreno, pero esta misma condición no justifica la 
excepción de las substancias orgánicas fósiles de las que son propiedad de la 
comunidad y por lo mismo denunciabas 

"En efecto* las substancias orgánicas fósiles se diferencian mucho más de 
las rocas del terreno que las substancias inorgánicas o minerales. Por su 
natu rale za rnism a. pues* no debe rían h abe r q uedado cxclu idas las su bstancias 
orgánicas de la fracción I que comentamos. 

Li El carbón, substancia orgánica de las que fueron excluidas*se encuentra 
en mantos ai igual que muchas de las substancias minerales objeto de la 
misma fracción L, e igualmenlc se encuentra en turberas a la manera de los 
placeres objeto de la fracción II del mismo articulo I o del Código de Minas. 
Luego por su formación tampoco debió ser excluido dé la referida fracción L 
LL E1 carbón para su explotación requiere trabajos minerales de la misma 
índole que Los de Las vetas metalíferas y que deben practicarse con tanto o 
mayor cuidado que los otros. En consecuencia por la forma de su explotación 
tampoco se justifica su excepción. 
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“Por codas las razones expuestas creemos justo restituir a la nación lo que 
es suyo, la riqueza del subsuelo, el carbón de piedra y el petróleo, para que la 
disfruten solamente quienes apliquen su inteligencia, su trabajo y su capital a 
ta explotación científica de esta industria. Dejar subsistentes los monopolios 
que formó La dictadura, equivale a matar la independencia económica de la 
industria mexicana, a consagrar el acaparamiento del combustible mineral 
por respetar una ley contraria a la Constitución, a La jurisprudencia de un 
siglo y a ¡as bases científicas de nuestra Legislación minera”, 

México, 7 de abril de 1916. 

Joaquín Samadla, Alberto Langarica 


En consecuencia, con este importante estudio que mereció la aprobación 
de! Primer Jefe y de su colaborador el ingeniero Rouaix, al tomar éste asiento 
en el Constituyente llevaba el valioso acervo de tan trascendental documento, 
el cual expuso a sus compañeros del Congreso., quienes, por vez primera, se 
dieron cuenta de la magnitud del problema que significaba d rescate del 
su bsueio y naruialmente aprobaron la idea y se consagraron a la redacción del 
futuro Articulo 27. EL diputado don José Natividad Madas formuló la 
brillante exposición del proyecto que prese nlaria la comisión al Congreso que 
es la siguiente! 

INICIATIVA 

Sobre el Articulo 27 del proyecto de Conslitución, referente a la propiedad 
en la República, presentada por varios C.C. diputados en la sesión celebrada 
el día 2Í de enero de 1917. 

* L C. Presidente del Congreso Constituyentes 

+L E1 artículo 27 tendrá que ser el más importante de todos cuan tos contenga 
la Constitución que el H_ Congreso viene elaborando, En ese articulo tienen 
por fuerza que sentarse Los fundamentos sobre los Cuales deberá descansar 
todo el sistema de los derechos que puedan tenerse a la propiedad raíz 
comprendida dentro del Territorio' Nacional. Porque en el estado actual de las 
cosas, no será posible conceder garantía alguna a la propiedad, sin tener que 
determinar con loda precisión los diversos elementos que la componen «dado 
que dichos elementos corresponden a los elementos componentes de la pobla¬ 
ción nacional y en la Revolución que felizmente concluye, cada uno de estos 
últimos ha levantado para justificación de sus actos la bandera de la propie¬ 
dad en demanda de protección para sus respectivos derechos ^ habiendo, por 
lo tanto, variadas banderas de propiedad que representan intereses distintos. 
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tL La propiedad, tai cual ha Llegado hasta nosotros se formó duran le la 
época colonial, y es extremadamente compleja. El principio absoluto de ta 
autoridad del rey s dueño de las persona* y de Los bienes de sus subditos, dio a la 
propiedad sobre todos esos bienes, el carácter de precaria: todo podía ser de 
dichos súbditos, en tanto que la voluntad dei rey no dispusiera lo conlrario. 
La necesidad de coordinar los intereses de los varios elementos constituí i vos 
de las colonias, hizo que los reyes españoles dieran al principio supremo de su 
autoridad sobre todos los bienes raíces de las expresadas colonias, la forma 
dei derecho de propiedad privada. El rey era, en efecto, el dueño, a titulo 
privado, de las tierras y aguas, como cualquier particular puede disponer de 
los bienes de su patrimonio; pero dentro de ese derecho de disposición* 
concedía a los pobladores ya existentes y a los nuevamente llegados, derechos 
de dominio, que tomaban todas tas formas de derechos territoriales entonces 
en uso. Los derechos de dominio concedidos a los españoles eran individuales 
O colectivos; pero en grandes extensiones y en forma de propiedad privada 
perfecta; los derechos de dominio concedidos a los indios eran alguna ver 
individuales y semejantes a los de los españoles, pero generalmente eran 
dados a comunidades y revestían la forma de una propiedad privada restrin¬ 
gida, que se parecía mucho al dominio útil de los contratos censuales déla 
Edad Media. Aparte de los derechos expresamente concedidos a los español 
y a lo* indígenas. Los reyes, por el espíritu de una piadosa jurisprudencia, 
respetaban las diversas formas de posesión de hecho que mantenían muchos 
indios, incapaces todavía, por falta del desarrollo evolutivo,, de solicitar y 
obtener concesiones expresas de derechos determinados. 

"Por virtud de la independencia, se produjo en el país una reacción contra 
lodo lo tradicional y por virtud de ella, se adoptó una legislación civil 
incompleta, porque no se refería más que a la propiedad plena y perfecta, tal 
cual se encuentra en algunos pueblos de Europa. Esa legislación favorecía a 
las clases altas, descendientes de los españoles coloniales, pero dejaba sin 
amparo y sin protección a los indígenas, 

“ Aunque desconocidas por Las leyes desde la independencia, la propiedad 
reconocida y La posesión respetada de los indígenas, seguían, si no de derecho, 
si de hecho, regidas por Las leyes coloniales: pero los despojos sufridos eran 
tantos, que no pudiendo ser remediados por los medios de la justicia, daban 
lugar a depredaciones compensativas y a represiones sangrientas. Esc mal se 
agravó de la Reforma en adelante„ porque Los fraccionamientos obligados de 
los terrenos comunales de los Indígenas, sí favorecieron la formación de la 
escasa propiedad pequeña que tenemos, privó a los indígenas de nuevas 
tierras, puesto que a expensan de las que tenían, se formó la referida pequeña 
propiedad. Además en los últimos años la pal [tica económica resueltamente 
seguida por La dictadura, favoreció tanto a los granden propietarios, que éstos 
comenzaron a invadir por todas partes los terrenos de los indígenas y, lo 
que fue peor h protegió por medio de las leyes de baldíos, los despojos de la 
pequeña propiedad- Al anunciarse la Revolución, los grandes propietarios 
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hablan llegado ya a ser omnipotentes: algunos artos más de dictadura habrían 
producido la local extinción de las propiedades pequeñas adoptado, sin 
discernimiento, la legislación europea. Por fortuna, el instinto de las clases 
bajas del país, determinó la Revolución -cuyo fin señalará ¡a nueva Constitu¬ 
ción que se elabora. 

^Precisamente, el conocimiento exacto de los hechos sucedidos, nos ha 
servido para comprender la necesidad indeclinable de reparar los errores 
cometidos. Es absolutamente necesario que en lo sucesivo nuestras leyes no 
pasen por alto los hechos que palpitan en ¡a realidad, como hasta ahora ha 
sucedido, y es más necesario aún, que la ley constitucional, fuente y origen de 
todas las demás que habrán de dictarse, no eluda, como lo hizo la de 1857, las 
cuestiones de propiedad, por miedo a las consecuencias. Es preciso abordar 
iodos Los problemas sociales de la Nación, con 3a misma entereza y con la 
misma resolución con que han ¿ido resueltos los problemas militares interiores 
los problemas políticos internacionales. Si, pues, la Nación ha vivido durante 
cien años con lew trastornos producidos por el error de haber adoptado una 
legislación extraña e incompleta en materia de propiedad, preciso será reparar 
esc error, para que aquellos trastornos tengan fin, jQué mejor tarea para el H. 
Congregó Constituyente, que reparar un error nacional de cien años! Pues 
bic n, eso es lo que nos proponemos con la propos ición conc reí a que sigue a la 
presente exposición y que pretendemos sea sometida a la consideración dd 
mismo H, Congreso. 

44 Creemos haber conseguido lo que nos hemos propuesto, La proposición 
concr-eia a que acabamos de referirnos, anuda nuestra legislación futura con 
la colonia en el punto en que esta última fue interrumpida, pura implantar 
otra, no precisamente mala, sino incompleta. Al decir que la propiedad que 
hacemos anuda nuestra legislación futura con lo colonial, no pretendemos 
hacer una regresión, sino al contrario. For virtud precisamente de existir en 
dicha legislación colonial el derecho de propiedad absoluta en el rey, bien 
podemos decir que ese derecho ha pasado con el mismo carácter a la Nación. 
En tal concepto, la Nación viene a tener d derecho pleno sobre Las cierras y 
aguan de su lerrilorio, y sólo reconoce u otorga a los particulares, el dominio, 
en las mismas condiciones en que se tuvo, por los mismos particulares duran te 
la ¿poca colonial, y en las mismas condiciones en que la República después lo 
ha reconocido u otorgado. El derecho de propiedad asi concebido, es consi¬ 
derablemente adelantado, y permite a la Nación retener bajo su dominio, 
todo cuanio sea necesario para e! desarrollo social, como las minas, el 
petróleo, etc., no concediendo sobre esos bienes a Los particulares, más que los 
aprovechamientos que autoricen las le jes respectivas. La primera parle del 
Icxto que proponemos para el articulo 27, da clara idea de loque exponemos, 
y tas fracciones xy xi, expresan con toda precisión la naturaleza de Los de¬ 
rechos reservados. La principal importancia del derecho pleno de propiedad 
que la proposición que. hacemos airibuyeala Nación, no está, sin embargo, en 
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las ventajas ya anotadas, con ser tan grandes, sino en que permitirá al 
Gobierno, de una vez por todas resolver con facilidad la parle más difícil de 
todas Las cuestiones de propiedad que entraña al problema agrario, y que 
consísic en fraccionar los latifundios, sin perjuicio de los latifundistas. En 
efecto, la Nación reservándose sobre todas las propiedades el dominio supre¬ 
mo, podrá en todo tiempo, disponer de las que necesite para regular el estado 
de la propiedad total, pagando las indemnizaciones correspondientes. El 
texto de la fracción txdé nuestra proposición, no necesita comentarios. 

“Volviendo a la legislación civil, como ya dijimos, no conoce más que la 
propiedad privada perfecta; en los códigos civiles de la República, apenas hay 
una que otra disposición para las corporaciones de plena propiedad privada 
permitidas por las Leyes constitucionales: en ninguna hay una sola disposición 
que pueda regir ni la existencia, ni el funcionamiento, ni el desarrollo de lodo 
ese mundo de comunidades que se agita en el fondo de nuestra constitución 
social- las leyes ignoran que hay conducñazgos, rancherías, pueblos, con¬ 
gregaciones, tribus, etc., y es verdaderamente vergonzoso que, cuando se 
trata de algún asuntó referente a las comunidades mencionadas, se tiene que 
buscar Las leyes aplicables en las compilaciones de la época colonial, que no 
hay cinco abogado* en trida La República que conozcan bien. 

fcB En lo sucesivo, las cosas cambiarán. El proyecto que nosotros formula¬ 
mos, reconoce las tres clases de derechos territoriales que real y verdadera¬ 
mente existen en el país: la de la propiedad privada plena, que puede tener sus 
dos ramas, o sea la individual y La colectiva; la de la propiedad privada 
restringida de las corporaciones o comunidades de población y dueñas de 
tierras y aguas poseídas en comunidad; y la de Jas posesiones de hecho, 
cualquiera que sea su motivo y su condición - A establecer la primera clase van 
dirigidas Las disposiciones de las fracciones i. it, ni. v, vi y vil de La proposi¬ 
ción que presentamos; a restablecer La segunda, van dirigidas las disposicio¬ 
nes de las fracciones iv y vnt; a incorporar la tercera con las otras dos, van 
encaminadas Las disposiciones de La fracción XIII. 

'"El texto de las disposiciones de que se trata* no deja lugar a duda respecto 
de tos benéficos efectos y de las dilatadas disposiciones. Respecto de las 
últimas citadas, o sea de las disposiciones referentes a la fracción xill p mu¬ 
cho habría que decir y sólo decimos que titulará todas las posesiones no 
Ululadas hasta ahora, incorporándolas a los dos grupos de propiedad que las 
leyes deberán reconocer en Lo de adelante; el de las propiedades privadas 
perfectas, y él de las propiedades privadas restringidas, en tamo qué éstas por 
supuesto, no se incorporan a las otras por la repartición, para que entonces no 
quede más que un solo grupo que deberá ser el de las primeras, 

“Al establecerse en las disposiciones de referencia La prescripción absoluta 
por treinta años, fijamos indi rectamente el principio de que bastará un 
certificado expedido por la oficina respectiva dét Registro Público y que 
abarque esc tiempo- para tener la seguridad de la fijeza y firmeza de los 
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derechos de propiedad, sin necesidad de más tiltiles cotí ¡o cual se barrerá de 
un soplo lodo ese fárrago de más límlos primordiales que arranca de la época 
colonia] y que ni siquiera pueden ser ya leídos, ni entendidos.ni aprovechados. 

“El texto que proponemos, cada una de las fracciones, y en estas cada 
párrafo, cada frase y hasta cada palabra, tienen una importancia diaria de 
atención: nada en dichas fracciones sobra, y iodo cuatico en ellas se consigue 
servirá para producir en la práctica los más benéficos resultados, Pero no 
queremos hacer demasiado larga la presente exposición. Esperamos que el H, 
Congreso Constituyente sabrá comprender y apreciar todo el valor de nuestro 
trabajo, 

“Por nuestra parte, estamos más que satisfechos de haber contribuido a 
que el H. Congreso Constituyente, de una vez por todas, pueda resolver las 
cuestiones de propiedad que durante cien años han cubierto de ruinas, han 
empapado de lágrimas y han manchado de sangre el fecundo suelo del 
teritorio nacional, y preparar para la Nación una era de abundancia, de 
prosperidad y ventura, que ni en nuestros más vivos deseos nos hemos 
atrevido a cortar. 

"Réstanos sólo hacer constar que en esta labor hemos sido eficamierite 
ayudados por el señor licenciado Andrés Molina Enriquez, abogado consultor 
de la Comisión Nacional Agraria y por el señor general Licenciado José I- 
Lugo, Jefe de la Dirección del Trabajo en la Secretarla de Fomento, 

"Nuestro Proyecto es d siguiente: 

"Articulo 27.- La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de 
los limites del territorio nacional, corresponde originariamente a la nación„ la 
cual ha tenido y tiene derecho de transmitir cL dominio directo de ellas a los 
particulares, constituyendo la propiedad privada. 

“La propiedad privada no podrá ser expropiada por la autoridad sino por 
causa de utilidad pública y medíante Indemnización. 

"La capacidad para adquirir el dominio directo de las tierras y aguas de la 
Nación, ta explotación de ellas y las condiciones o que deberá sujetarse tu 
propiedad privada se regirán por las siguientes presc ripciones; 

"L- Sólo Los mexicanos por nacimiento o por naturaLizacion y las socieda¬ 
des mexicanas tienen derecho para adquirir el dominio de tierras, aguas y sus 
accesiones de explotación de minas, aguas o combustibles minerales en la 
República Mexicana, El Estado podrá conceder el mismo derecho a los 
extranjeros cuando manifiesten a la Secretaría de Rebelones que renuncian a 
su calidad de extranjeros y a la protección de sus Gobiernos en todo a loquea 
dichos bienes se refiere* quedando enteramente sujetos respecto de ellos a las 
leyes y autoridades de la nación. En una faja de cien kilómetros ata larga de las 
fronteras y de cincuenta en tas ptayas r por ningún motiva podrán tas extranjeros 
adquirir et dominio directo sobre tierra y aguas. 

“II.- La Iglesia, cualquiera que sea su credo, no podrá en ningún caso tener 
capacidad para adquirir* poseer o administrar bienes mices ni capitales 
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Impuestos sobre ellos. Los templos destinados al cu Lio publico ¿on de la 
propiedad de la Nación representada por el Gobierno Federal, quien deter¬ 
minará los que deban continuar destinados a su objeto. Los obispados, casas 
cúrales, seminarios, asilos o colegios religiosos de asociaciones rdigosas o 
cualquiera otro edificio que hubiere sido construido o destinado a la adminis¬ 
tración, propaganda o enseñanza de un cuko religioso, pasará desde luego de 
pleno derecho al dominio de la Nación para destinarse exclusivamente a los 
servicios públicos de la Federación t>de los Estados en sus respectivas juris¬ 
dicciones. Los templos que en lo sucesivo se erigenpara el culto publico, serán 
propiedad de la Nación, si fueren construidos por subscripción pública; pero 
si fueren construidos por particulares quedarán sujetos a las prescipciones de 
las leyes comunes para la propiedad privada. 

“NI,- Las instituciones de beneficencia, pública o privada, que tengan por 
objeto el auxilio de los necesitados, la investigación científica. La difusiónde la 
enseñanza, la ayuda reciproca de los asociados o cualquier otro objeto lidio, 
no podrán adquirir más bienes ralees que los indispensables para su objeto, 
inmediata y directamente destinados a él, pero podrán adquirir, tener y 
administrar capitales impuestos .sobre bienes raíces, .siempre que los plazos de 
imposición no excedan de diez años. En ningún caso, las instituciones deesa 
Índole, podrán estar bajo el patronato, dirección, administración, cargo o 
vigilancia de corporaciones o instituciones religiosas ni de ministros de los 
cultos o de sus asimilados, aunque éstos o aquellos no estuvieran en el 
ejercicio, 

"IV.- Los condueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, tribus y 
demás corporaciones de población que de hecho o por derecho guarden el 
estado comunal, tendrán en común el dominio y la posesión de tierras, bosques 
y aguas que les perteneícan, ya sea que los hayan conservado después de las le¬ 
yes de desamortización ya que se les hayan restituido conforme a la Ley de ó de 
enero de 1915, ya que se tes den en lo de adelante por virtud de Las disposiciones 
de este articulo. Los bienes mencionados se disfrutarán en común, entre tanto 
se reparten confórme a la ley que se expida pana el efecto, no teniendo derecho 
a ellos más que los miembros de la comunidad* quienes no podrán obligar ni 
enajenar sus derechos respectivos a extrañas personas, siendo nulos los pactos 
y contratos que se hagan en contra de La presente prescripción. Las leyes que 
se dicten para la repartición, contendrán las disposiciones necesarias para 
evitar que los porcioneros pierdan las fracciones que les corresponden y que 
con ellas se reconstruya la comunidad ose formen latifundios inconvenientes. 

“V.- Las sociedades civiles o comerciales de títulos al portador no podrán 
adquirir, poseer o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta clase que 
se constituyeren para explotar cualquier industria fabril, minera, petrolera, o 
para algún otro fin que no sea agrícola* podrán adquirir, poseer o administrar 
terrenos única mente en ¡a extensión que sea extrictamcntc necesaria para los 
establecimientos o servicios de los objetos indicados y que el Ejecutivo de la 
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Unión o de los estados fijará en cada caso. 

|L V[,- Lo» bancos debidamente autorizados conforme a la» leyes de insti¬ 
tuciones de crédito, podrán tener capiialcs impuestos sobre propiedades 
urbanas y rusticas de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes, pero no 
podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los 
enteramente necesario» para sn objeto directo. 

"VIL- Fuera de las corporaciones a que se refieren las fracciones ni, iv, v 
y VJ P ninguna otra corporación civil podrá tener en propiedad o administrar 
por si bienes raíces o capítale» impuestos sobre ellos, con la única excepción 
de los edificios des! i nados inmediata y directamente al objeto de la institución, 
Los esiados t el Distrito Federal y los (erritoricti* lo mismo que Los municipios 
de toda la República, tendrán plena capacidad para adquirir y poseer todos 
los bienes ralees necesarios para los servicios público». 

“VIII - Se declaran nulas todas las diligencias, disposicione^rcHOluciones 
y opcracionc» de deslinde, concesión, composición, sentencia, transición, 
enajenación o remate que hayan privado total o parcialmcnlc de sus berras, 
bosques y aguas, a los condueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, 
tribus y demás corporaciones de población que existen todavia en estado 
comunal, desde la ley de 25 de junio de 1B56; y del mismo modo serán nulas 
todas Las diligencias, disposiciones, resoluciones y operaciones que tengan 
lugar en lo sucesivo y produzcan igualen efecto». En consecuencia, todas las 
¡ierras, bosques y aguas de que hayan sido despojada» las corporaciones 
referidas, serán restituido» a éstas con arreglo del Decrelo de 6 de enero de 
191.5 y demás leyes relativas a las que se expidan sobre el pariteuLar, excep¬ 
tuando únicamente las tierras yaguas que hayan sido tituladas ya, en Los re¬ 
pare initenlos hechos por virtud de la citada ley de 25 de julio de IBS6 0 po¬ 
seídas en nombre propio o título de dominio por más de diez años, cuando 
su superficie no exceda de cien hectáreas. El exceso sobre esa superficie deberá 
ser vuelto a la comunidad, indemnizando su valora) propietario. Toda» la» 
leyes de restitución que por virtud de esta fracción se decreten, será de 
carácter administrativo y de inmediata ejecución. 

"IX- La Nación tendrá en codo tiempo el derecho de regular la propiedad 
privada y el aprovechamiento de Los elementos naturales susccpliblcs de 
apropiación para hacer una distribución mis equitativa de La riqueza pública 
y para cuidar de su conservación. Con este objeto se dictarán las medidas 
necesarias para el fraccionamiento de lo» latifundios, para el desarrollo de la 
pequeña propiedad r para La delación de terreno» a lo» pueblo», rancherías y 
congregaciones e«sientes y para la creación de nuevos centros de población 
agrícola con las tierras y aguas que Les sean indispensable», así como para 
evitar la destrucción de Los elementos naturales y Eos daños que La propiedad 
pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. La adquisición de las propiedades 
particulares necesarias para conseguir este objeto, se considerará de utilidad 
pública y por lo tanto, se confirman las dotaciones de terreno que se hayan 
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hecho hasta ahora de conformidad con el Decrelo de 6 de enero [Je 1915. 

^‘X- La Nación se reserva el dominio directo de todos los minerales o 
substancias que en vetas, mantos o masa» o yacimientos cualquiera quesea su 
for ma, const i E uyc n depósil os c uya nal u rale z$ sea di S E i nía d¿ Los compo nen tes 
del (erre no; minerales y subslancias que en todo tiempo icndránel carácter de 
inalienables e imprescriptibles, y sólo podrán ser explotado» por lo» 
particulares o sociedad civiles o comerciales constituidas conforme a la» Leve» 
mexicanas, mediante concesión administrativa federal y con las condicione» 
que fijen las Leyes correspondí entes. Los minerales y substancias que necesiten 
concesión para ser explotados, son los siguientes: los minerales de los que se 
extraigan metales y metaloide» utilizados en la industria,como Los de platino, 
oro, plata.. Cobre, hierro, cobalto, níquel* manganeso, plomo, mercurio, 
estaño, cromo, antimonio* zinc, vanadio, bismuto, magnesio, azufre, 
arsénico, teluro, estroncio, bario, y los metales raros, los yacimientos de 
piedras preciosas, de sal de gema y las salinas formadas direclamene por las 
aguas marinas; los producios derivados de la descomposición de rocas, como 
el asbesto, el amianto, el talco, cuando afecten la forma de vetas, mantos o 
bolsa» y su explotación necesite trabajo» subterráneo»; lo» fosfato» 
susceptible» de ser ulilizadoH como fertilizantes ya sea en su estado natural o 
mediante procedimiento» químico», el carbón de piedra, y cualquier olro 
combustible sólido que se presente en vetas, mantas o masa» de cualquier 
forma. El pelróleo o cualquier olro carburo de hidrógeno sólida, líquido a 
gaseoso, ya sea que brolc a la superficie o se encuentre en el suelo y tas aguas 
extraída» de las minas. 

"XI.- Son de £a propiedad de La Nación y estarán a cargo del Gobierno 
Federal las aguas de los mares territoriales en la extensión y términos que 
previene el Derecho Internacional; la de las lagunas y esteros de las playas; La 
de Los lagos interiores de formación natural que estén ligados directamente a 
corrientes constantes; las de los ríos principales o arroyos afluente» de 
corrientes permanentes desde el pumo donde ésta comience; la de la» 
Corrientes Ínterin i lentes que a ira viesen dos 0 más estado» en Su rama 
principal; la» de lo» rio», arroyo» 0 barranco» cuando sirven de límite al 
territorio nacional o al de los Eslados y las aguas de las mina». Igualmente 
serán de la propiedad de la Nación los cauces. Lechos y riberas de Los Lagos y 
corrientes en la extensión que lije La Ley, Para el aprovechamiento de estas 
aguas, por particulares, en irrigación, fuerza motriz o cualquier otro uso, 
podrá el Ejecutivo Federal hacer concesiones y confirmar los derechos ante¬ 
riores, de acuerdo con lo que prevenga la misma ley. Cualquier otro arroyo, 
barranco o corriente de aguas no incluido en ta numeración anterior, se con¬ 
siderará como formando parte integrante de la propiedad privada en que se 
encuentre y el aprovechamiento de La» aguas, cuando pase su curso de una 
firma rústica a oirá, se considerará coma de utilidad pública y quedará suje¬ 
to a Las disposiciones que dicten los estados* respetando siempre los de- 
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redaos adquiridos. 

"XÍL- La necesidad o utilidad de h ocupad ánde una propiedad privada, 
de acuerdo con Lan banca; anteriores, deberá ser declarada por la autoridad 
administrativa correspondiente- El precio que se fijará como indemnización a 
la cosa expropiada se basará en la cantidad que como valor fiscal de cilla 
figure en ¡as oficinas cal astrales o recaudadoras, ya sea que este valor haya 
sido manifestado por el propietario o simplemente aceptado por él de utt 
modo tácito, por haber pagado sus contribuciones con esta base, 
aumentándolo con un diez por ciento. El exceso de valor que haya tenido la 
propiedad particular por las mejoras que se le hubieren hecho con 
posterioridad a la fecha de La asignación del valor fiscal, será lo único que 
deberá quedar sujeto a juicio parcial o a resolución judicial. Esto mismo se 
observari cuando se trate de objetos cuyo valor no este fijado en las oficinas 
rentísticas. 

"XIII.- Desde el dia en que se promulgue la presente Constitución quedará 
proscripto el dominio directo de la Nación sobre las tierras yaguas poseidas 
por part icu la res o corpo raciones per mit idas por la le y, en favor de tm mismos 
particulares o corporaciones, cuando la posesión haya sido por mis de 
tremía años pacifica, continuada y publica, siempre que la superficie poseidá 
no alcance el limite que se fije para cada estado, ei cual no podrá exceder de 
diez mil hectáreas, y que las tierras y aguas no estén comprendidas en las 
reservas de este articulo. Este mismo derecho tendrán, en Lo sucesivo los 
poseedores de tierras y aguas que no sean de uso común para prescribir contra 
el Estado o contra los particulares. 

“XlV.- El ejercicio de (&$ acciones que correspondan a ta Nación por virtud 
de Ja* disposiciones del presente articulo, se hará efectivo por el 
procedimiento judicial; pero dentro de este procedimiento y por orden de los 
tribunales correspondientes, que se dictará en el plazo máximo de un mes, las 
autoridades administrativas procederán desde luego a la ocupación, 
administración, remate o venta de las tierras y aguas que se trate y tenias sus 
accesiones, sin que en ningún caso pueda revocarse lo hecho por Las mismas 
autoridades antes de que se dicte semencia ejecutoria. 

iH Queréíaro de Arteaga, 24 de enero de 1917, 

íh P astor RouaiX, Julián Adame, licenciado D Pastrana, j, Pedro 
A, Chafa, José Alvarez, José N. M acias, PortFiKiodcl Castillo, Fe 
derico E. Jbarra, Rafael L. de los Ríos, Al&ürtq Terrones b., 5, de 
los Santos, Jesús de la Torre, Silvestre Dorador, Dionisio Zavála, 
E.A. ENRIQUEZ, ANTONIO GUTIERREZ, RAFAEL MARTINEZ de ESCORAR, 
Ruhen Marti”, 

Ahora bien, asi como el señor Carranza le sugirió al Licenciado Marias su 
postulación como diputado constituyeme, a quien hemos visto durante la 
permanencia del Gobierno Consl ilusiona lisia, en el puerro de Veracruz, en el 
año de 191fue comisionado por el Primer Jefe para pasar a Los Estados 
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Unidos a hacer un estudio sobre la legislación obrera de aquel país, cuyo 
estudio lo realizó antes de instalarse el Constituyeme y le sirvió pura un 
proyecto de legislación obrera que mereció la aprobación del señor Carranza, 
como io dice el ingeniero Palavicini en su obra “Historia dc la Constitución 
de 3917", siendo el propósito dei Primer Jefe que al ser electo diputado ei 
Licenciado Maclas fuese él quien se encargara de someter el proyecto a Ja 
aprobación del Constituyente al tratarse el problema obrero, asi fue como 
también pensó cuerdamente que fuera al Constituyente el ingeniero Rouaix 
con Ij idea de que sostuviera el proyecto de nacionalización del subsuelo, de 
acuerdo coo el estudio de los geólogos Santaella y Langa rica. 

Con eslas pruebas irrefutables queda destruida la pretendida paternidad 
que audazmente se atribuyen tal o cual diputado o consejero o abogado de la 
Secretaria de Fomento a cargo entonces del ingeniero don Pastor Rouaix. 

El verdadero exponíate de Las ideas que campean en el texto dei 
mencionado precepto constitucional fue el modesto ingeniero don Pastor 
Rouaix, aunque en la redacción participaron los diputados: Francisco J. 
Múgjea, Cándido Aguilar, Hcribcrto Jara, Carlos Crac idas, Jesús de 1$ 
Torre* Federico Ibarra, LuisG- Monzón, Nicolás Gano, Dionisio Zavaia H 
Victorio Góngora, Jorge von Versen, Antonio Gutiérrez, Porfirio del Casti¬ 
llo y Héctor Victoria y los otros que firman La iniciativa que he dado a conocer. 

Y para terminar este interesante capítulo debo aclarar que ya don Venus- 
tía no Carranza 1 como lo hemos visto, habla concebidlo la feliz idea de la 
Racionalización del subsuelo y para darle la debida forma comisionó a 
los sabios geólogos Santaella y Langa rica para que hicieran el importante 
estudio que he dado a conocer y al ingeniero Rouaix para que expusiera sus 
ideas en la Asamblea de Queréiaro, de donde se deduce que el verdadero 
autor de La nacionalización del subsuelo fue el glorioso Primer Jefe don 
Venustiano Carranza. 
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CAPITULO XVII 

I Clausura de] Constituyente. Promulgación de la Carta Magna. 2.- Retiro, 
de México de la retaguardia del ejército de los EsLados Unidos t>a|oel mando 
de Fershing. Ac¡ pación de Wiban y Carran/a. Reanudación de relacionen 
diplomáticas. 3_- Proyectada alianza de Alemania con México» Radiograma 
de Arthur Zimmerman„ secretario de Relacionen del Imperio Alemán a su 
ministro eil México, vtni Eckard, sobre la guerra submarina. Intervención 
del embajador americano Fleicher y Cándido Aguilar. 4,- Actitud de Carranza 
ante La guerra europea. 


El día j] de enero de 1917 a Las seis de 3a tarde, bajo la Presidencia del 
licenciado Luis Manuel Rojas: y con Ciencia de todos los di pilcados Consti¬ 
tuyentes, dio principio la sesión, a cuyo solemne acto asistirla el C. Primer 
Jefe don Venus lian o Carranza, quien rendiría la prolesia de guardar y hacer 
guardar la Nueva Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
que entrarla en vigor el S de febrero de 1917. 

Antes de La llegada del Primer Jefe otorgaron la protesta el presidente del 
Constituyeme licenciado Luis Manuel Rojas y todos los diputados. 

En seguida hizo su entrada al Teatro Iturbide don Vcnusliano Carranza, 
acompasado de los señores general Alvaro Obregón, secretario de Guerra y 
Marina, Licenciado Roque Estrada, secretario de Justicia; Ingeniero Manuel 
Rodríguez Gutiérrez, secretario de Comunicaciones y Obras Públicas; gene* 
ral Federico Montes» gobernador de Qucrécaro; general Benjamín HilL co¬ 
mandante militar de la plaza de México, el autor de está obra que desempe¬ 
ñaba el cargo de jefe del Estado Mayor del Primer Jete; el coronel y licen¬ 
ciado Fernando Cuén, del. Estado Mayor dd propio funcionario y el grupo 
de ayudantes. 

En el pórtico del salón fue recibido por la comisión de diputados formada 
por el licenciado Manuel Aguirrc Bcriarga, ingeniero Félix F. Falavicmi, 
Rafael Vega Sánchez y Antonio Ancona Albertos» 

Al penetrar al recinto del Constituyente fue recibido con estruendosos 
aplausos y vivas que se prolongaron por largo tiempo. 
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El señor Carranza ocupó su Ingar de honor, al lado izquierdodd presídeme 
deL Congreso. 

EL Licenciado Luis Manad Rojas Le dirigió el siguiente discurso: 

“Ciudadano Primer Jefe: 

“Me es al Lamen te satisfactorio haceros entrega en estos momentos de la 
Nueva Constitución de 1S57 reformada en esta ciudad, y que el Congreso 
Constituyente, que tengo la honra de presidir, ha sancionado después de 
Largos, intensos y concienzudos débales. 

De i ni pon anda extraordinaria fue. sin duda alguna, el contingente que 
para can grande empresa trajo usted en su mensaje de 3 ° de diciembre y en el 
Provéelo de Reforma que con él tuvo usted a bien someter al estudio de esta 
honorable Asamblea* y por los términos en que las reformas de la antigua 
Constitución de los Estados Unidos Mexicanos se ha hecho* se viene en 
conocimiento de que todas las ideas fundamentales aportadas por usted, 
como el fruto de su personal, amplia y madura experiencia* inclusive las que 
informaron Los proyectos y leyes de Veracruz, sobre la cuestión agraria y 
obrera, han nido completamente aceptados por la representación Nacional. 

“Si en algunos puntera se ha ido un poco más allá de lo que vuestra 
sabiduría había indicado como un término medio,justo y prudente de las 
encontradas tendencias nacionales, el calor de La juventud, que ha seguido la 
gloriosa bandera enarbolada por usted en Guadnlupc.su entusiasmo revolu- 
nario* después de la lucha, y su natural afán de romper los viejos moldes 
sociales, reaccionando así contra inveterados vicios dcL pasado, explican 
suficiente mente los verdaderos motivos habidos en el seno de esta Asamblea* 
para apartarse en algo de la senda serena y perfecta me nle justificada que 
usted nos había trazado, no obstante que por otra parteen la gran mayoría de 
los señores diputados al Constituyente deQuéretaro, hay y ha habido siempre 
el scnlimicTUo desu comunidad de ideas y aspiraciones en favor del pueblo 
mexicano, ideas y aspiraciones de que usted es justamente La más alta personi¬ 
ficación, como el Jefe Supremo de la Revolución Constitución a Lista. 

"De cualquiera manera que piense, es claro que la obra Legislativa que 
surge de este Congreso, como el fruto admirable de la gran Revolución 
ConstitucionaLísta, había de caracterizarse por su tendencia a buscar nuevos 
horizontes y a desentenderse de los conceptos consagrados de antaño en bien 
de las clases populares que forman la mayoría de la población mexicana, que 
han sido tradicional mente desheredadas y oprimidas. 

“Pero, si hemos cometido algún error en la ejecución deesa obra grandiosa, 
a que con tanto empeño y cariño nos hemos consagrado todos los miembros 
de e.Hie Congrego Constituyeme, o si en algo hubo exceso o defecto de que 
pueda hacérmenos responsables de pronto por los intereses lastimados O por 
Las opiniones reinantes contradichas, la historia* siempre juslLCiera, nos absol¬ 
verá d-c todo cargo, en vista de La nobleza de nuestras mirasen favor de los 
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desvalidos y de La sinceridad de nuestras convicciones sobre ki¿¡ grandes 
problemas sociales, pues en todo nos ha guiado la idea de hacer grande y feliz 
a la República Mexicana. 

M En nombre* pues, de este Congreso Conslituyentc, que será ilustre en la 
historia mexicana me cabe et honor de poner en vuestras manos la nueva Ley 
Suprema de esta tierra* dando a usted señor, La seguridad de que codos 
nosotros de hoy en mis* donde quiera que nos encontremos y cualquiera que 
sean las circunstancias, seremos sus mas celosos defensores, estando dispuesta 
a cumplirla y respelarla como el emblema sagrado a cuyas sombras gozará 
mañana de libertad* de paz y bienestar el pueblo mexicano”. 

A] terminar su discurso el presidente del Constituyente fue muy aplaudido. 

En seguida, el Primer Jefe contestó en estos términos. 

"Ciudadano presidente del H. Congreso Constituyente: 

4 * Ciudadanos di pu Lados: 

“Hace precisamente dos meses que expresé a esta honorable Asamblea, Ja 
honda satisfacción que experimente al venir a entregarle el proyecto de 
reformas a La Constitución de IK57. cumpliendo así con uno de Los deberes 
que La Revolución que he tenido 3a honra de dirigir, ve impuso en favor det 
pueblo mexicano, 

"Entonces había, señores diputados, la duda de que hubiera yo interpretado 
debidamente, a pesar de mi buena voluntad y de mis buenos anhelos por la 
felicidad de ese pueblo, las necesidades de la nación, ideando para satisfacerla*, 
instituciones que correspondieran a sus antecedente* y al momenio histórico 
por que atravesamos, ya que aquéllas, para ser útiles,deben ser e] trasunto fiel 
de su carácter* y estar en concordancia con las legitimas aspiraciones. 

"Pero, al encontrar hoy que ate ¡lustre Congreso, que sin duda alguna será 
de Los más notables y de los más fecundos que registran l a historia mexicana, 
después de hondas meditaciones y de análisis escrupulosos han encontrado 
aceptables las reforma* políticas y sociales delineadas a grandes rasgos en mi 
mensaje de 3 Cl de diciembre último, y formulados en términos concretos en el 
proyecto antes mencionado, no puedo menos que se ni irme grandemente 
satisfecho, no sólo porque mi experiencia y la observación de Los hechos me 
hayan orientado debidamente en el mentido de las públicas conveniencias, 
sino también porque veo que la nación* por medio de sus legítimos represen¬ 
tante*, aprecia en d mismo sentido que yo.a la vez que sus legitimas tendencias, 
cualc* son la* medidas a que funda mentalmente debe recurrir para reorganizar 
nue Yántenle !a nación y encarrilarla por la senda de la justicia y del derecho* 
como único medio de cimentar la paz y las libertades públicas. 

"Las reformas que esta honorable Asamblea realizó hoyen las instituciones 
políticas del pueblo mexicano, expresadas por un se nt i mié ni o de a Lio patriotis¬ 
mo y de profundo conocimiento de las necesidades que durante un largo 
periodo de tiempo han afligido a 3a nación, nos permitirán hacer en lo futuro 
un ensayo sincero, honrado y decidido por la implantación en nuestros usos y 
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rana tumbía de las instituí kmes librea a la sombra de lasque podremos todos 
gozar de una libertad amplia, mediarte la igualdad de todos los mexicanos 
ante la ley, para poder convivir en provechosa armonía, en busca del desarrollo 
de nuestras facultades, y el fomento y aprovechamiento de todas las rique¬ 
zas que lícnc nuestro suelo privilegiado, 

+L Sean los que fueren los defectos que por deficiencia o exceso pueda tener 
la obra a que dais eima en estos momentos, hay en ella una prenda que 
asegurará, por lo futuro, su estabilidad, ya que siendo la ex presión ge nu i na de 
necesidades seculares y correspondiendo a los deseos ingenies de la nación rio 
se verá en lo sucesivo como un sueño de difícil e imposible realización, sino 
algo que es fácil de entraren los usos y costumbres nacionales, para forma reí 
espíritu público y el concepto grandioso de la Patria, por la práctica de las 
instituciones democráticas que. nivelando a todos Los hijos de este país, los 
-estreche en v¡cacalos indisolubles COH el sentimiento de solidaridad en lús 
medios de acción y en el esfuerzo de buscar h felicidad común. 

"' Ahora sólo nos queda la obligación de ir a la práctica de la Ley Suprema 
que acabáis de sancionar, llevándola en nuestras manos como la enseña que 
hará grandes, justos y respetados en los demás pueblos de la tierra, que nos 
traerá La paz y la prosperidad * y que, acabando con todas nuestras rencillas, 
con todoH nuestros odios intestinos, nos llevará a vivir La vida tranquila de los 
pueblos libres, por el respeto a la libertad y al derecho de cada uno. 

"Señores Diputados; 

u Al rcc i bi r de es te honorable Congreso e I ¡sagrado tesoro que me acabáis de 
entregar, sumiso y respetuoso le presto mi completa aquiescencia, y al 
efecto, de la manera más solemne y ante la faz entera de la Nación, protesto 
solemnemente cumplirla y hacerla cumplir, dando asi la muestra más grande 
de respeto a la voluntad soberana del pueblo mexicano, a quien tan digna¬ 
mente representáis en este momento". 

Cuando terminó su discurso el Primer Jefe, fue objeto de delirantes 
manifestaciones de entusiasmo y simpatía, 

Al igual que los señores diputados, el público que llenaba el teatro vitoreó 
delirantemente ai Encargado del Poder Ejecutivo, 

Cuando hubo terminado üu disturw el C, Primer Jefe, subió a la tribuna 
el diputado licenciado Hilario Medina, quien produjo un magnifico discurso* 
preñado de elocuencia en que abundan los párrafos brillantes y las frases 
galanas. 

En su discurso hace un resumen de La obra del Constituyente, que califica 
de trascendental para el futuro de la patria. 

“Una muy grande y viril caricia — dijo el señor licenciado Medina— 
sonríe al alma nacional, porque tiene enfrente un porvenir brillante. 

“La obra del Constituyente es tan Importante, que si realizamos en este 
momento el milagro de detener el tiempo, este demostrará que las palabras 
grabadas en el Plan de Guadalupe no son una mentira» 
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iÉ El Primer Jefe a puede decirse que no ha lanzado palabras al viento sino 
que ha hecho recobrar al pueblo mexicano toda la confianza y acogerse al 
gran destino que se le proporciona en la nueva Constitución y que contiene las 
cuatro bases del edificio constltudonar. 

En el curso de su discurso hizo mención al artículo3o.que se refiere a la 
enseñanza; d articulo 5o. sobre d problema del trabajo; el articulo 24 F sobre la 
cuestión religiosa, y por último, el articulo 129, que traía déla organización 
de la clase social llamada clero, analizando cada una de las necesidades que 
existían y las medidas de defensa que se han discutido para ei pueblo, que 
cuenta ahora, no con los lirismos irrealizables de la bella Constitución de los 
reformadores del 57, sino con las verdades que la experiencia de Eos años y La i 
tendencias modernas del gran movimiento de la humanidad hacia el progreso 
indefinido, han surgido para formar un pueblo viril, sensato y progresista. 

Por lo que toca a la política, opinó el orador que el Congreso ha encontrado 
la forma definitiva para La organización de La República, de tal modo que Los 
poderes funcionen dt manera que la armonía, que el equilibrio que debe 
subsistir en ellos para un perfecto gobierno, puede considerarse asegurado. 

A continuación, refiriéndose especialmente al Poder Judicial y al fundo- 
na miento que en lo sucesivo tendrá, y que por estar de si i gado de La política y 
regulado convenientemente su funcionamiento asegurará La pronta admini*- 
tracLón de La.* leye*. 

“La obra es buena y es bel La” h dijo el licenciado Medina, pasando luego 
a hacer historia de "cómo el Primer Jefe, que habia podido escuchar d hondo 
palpitar del alma mexicana, entregaba, sencillo y puro, una patria nueva, 
habiendo realizado para cito un¿L obra grandiosa, propia de hombres su periores". 

“Como Washington en los Estados Unidos y Juárez en La República 
Mexicana, Carranza es el primero en la paz, el primero en la guerra y el 
primero en ct corazón de sus conciudadanos", fue una de las frases más 
entusiasta* del licenciado Medina. 

.Añadiendo que el pueblo verá un símbolo en la nueva Constitución con la* 
garantías individuales y en el respeto a la vida humana, que será la parce má* 
admirada y popular. 

Y concluyó con el siguiente bridante periodo; 

“Juremos la Constitución, defendámosla puraque viva, perdure y se haga 
vieja, y no presenciemos otra vez el espectáculo de una formidable protesta 
nacional contra el gobernante que na sepa cumplirla. 

“Al regresara vuestros hogares, propagadla a los cuatro vientos; esparcid 
la semilla revolucionaria por todas partes. Yo os exhorto para que hagáis una 
amplia Labor,, a íin deque el pueblo la sienta, la viva y la respete”. (Muchos 
aplauso*). 

Inmediatamente después el Primer Jefe se dispuso a retirarse, recibiendo de 
n uevo una cari ños* man ifcstac ion de si mpa tía, y al aba nd on□r la Cá ma ra con 
Sos mismos honores, escuchó una inmensa ovación* que duró varios minutos 
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en medio de la emoción de la asamblea, que veía el terminar de sus labores, 
con pena y orgullo al mismo tiempo, 

A continuación, el secretario Lizardi dio lectura al acta solemne de clausura, 
la cual fue aprobada sin discusión, y el presidente, licenciado Rojas, declaró 
clausurado el primer y único periodo de sesiones del Condeso Constituyente. 

(En el espediente 31 hay una nota que dice; ”Este relato de la Academia de 
Eslado Mayor en Quérctaro para insertarlo en el capitulo de la clausura del 
Constituyen te". Por este motivo lo insertamos aqukj 

El día dos de febrero de 1911 se llevó a cabo un desfile en honor de La clausu¬ 
ra del Congreso Constituyente de (Jucrétaro^ La cual se efectuó el día primero 
del mismo mes y arto. Esta solemne ceremonia. Fue el primer acto oficial en 
que participó La flamante Academia de Estado Mayor que acaba de ser inaugu¬ 
rada en la capital de la República, 

En el desfile y ocupando un sitio de honor desfilaron por primera vez los 
cadetes de la Academia de Estado Mayor. Luciendo elefante uniforme de gala. 

La columna de desfile estaba integrada en esta forma: 

L- Descubierta. Sección Montada de Gendarmes del Ejército. 

2. - Mando de la Columna. Coronel Fernando Cuén con sus ayudantes. 

3. - Academia de Estado Mayor. 

4. - Gendarmes del Ejército pie a cierra. 

5. - 1er. Regimiento de Infantería. 

ó,- 5o. Regimiento de infantería. 

7,- ler. Regimiento de Caballería, 

E,- Sección de Ametralladoras. 

9 - Batería de Montaña. 

10.- Escolta del Primer Jefe. 

Con excepción de La Academia de Estado Mayor las fuerzas que integra¬ 
ron La columna pertenecían a la División. Supremos Poderes. 

De la zona de estacionamiento la columna marchó hasta el centro de la 
ciudad desfilando fíenle al Palacio de Gobierno, lugar desde el cual el C. 
Primer Jefe acompañado de los Diputados Constituyentes y otras alt&5 perso¬ 
nalidades presenció el desfile que realizaron las tropasal "pasode parada” 
alemán poniendo de manifiesto el alto grado de Instrucción y disciplina a que 
había Llegado. 

Como premio al brillante desfile ejecutado ordenó don Venustiano Carranza 
que al personal participante se te diera una gratificación con d importe de una 
decena de sus respectivos haberes con lo cual hubo motivo más que sufi¬ 
ciente para tener todos una gran alegría. 

Al dia siguiente 3 de febrero los alumnos de la Academia de Estado Mayor 
recibieron llenos de entusiasmo y gran satisfacción la orden de asistir al ban¬ 
quete que se Les serviría en el mismo restaurante "Centro Social Fronterizo", 

El director de la Academia nombró la guardia de honor y a las doce en 
punto el personal de alumnos uniformados de gala y sin armas se concentraban 
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formando la valla en el Local citado donde se habían dispuesto las mesas 
adornadas con flores naturales y ios cubiertos correspondientes. 

El Primer Jefe de L Ejército ConstitucionaLista, encargado del Poder Ejecu¬ 
tivo de la Unión se presentó acompañado del general Cándido Aguilar, 
secretario de Relaciones Exteriores; del licenciado Elíseo Arredondo, ministro 
de México en Los Estados Unidos^ del general Pina; de tos coroneles, Juan 
Barragán y Femando Cufcfl‘ de dos oficiales ayudantes dei Estado Mayor del 
Prime Jefe, Cuando las bandas de guerra y de música terminaron los honores, 
tos alumnos lo saludaron con un nutrido aplauso, recibieron órdenes de pasar 
a ocupar sus respectivos lugares en las mesas que formando un ángulo recto 
estaban en los corredores, y ai centro del patio, formando te hipotenusa del 
triángulo, se encontraba la mesa de honor en te cual tomaron asiento además 
de las personalidades señaladas los jefes y oficiales de alumnos de la Academia, 
Para testimoniar su respeto y cariño al Jefe de La Revolución Consiitucio- 
nali L ;ta tres alumnos tomaron la palabra. Ya para terminar el banquete se 
Lenvarió el C. Primer Jefe y con la mesura que le era característica se dirigió a 
los alumnos expresando en su discurso los siguientes conceptos; 

ifc Por mucho que se pregone aún no ha llegado el tiempo en que las naciones 
prescindan de la fuerza armada. Las actuales circunstancias requieren que el 
ejército sea su principa l soslén, y porosa razón todos se empeñan en mantener 
su fuerza armada en las mejores condiciones de preparación en tiempo de 
paz, para tener las mejores probabilidades de triunfó en la guerra. 

il F_n el ejército depositan su confianza porque es el sostén de sus garantías, 
y del $ del a ni o y disciplina de este mismo ejército se deduce el adelanto de un 
país. VosotfQí, señores alumnos de la Academia de Estado Mayor, hoís la 
base del futuro Colegio Militar y por consiguiente estáis llamados a desempeñar 
un importantísimo papel en nuestro actual ejército, pronto a regularizarse. 
En vosotros está depositada la esperanza de la educación e instrucción de los 
jefes y oficiales, vuestros compañeros de lucha, y de vosotros se espera que 
cumpláis debidamente con el deber que os habéis impuesto. Yo os exhorto a 
que loméis todo el empeño posible en vuestra instrucción y moralización para 
coadyuvar eficazmente a la sana la borde nuestra querida patria colocándola 
en lugar distinguido entre tas naciones más civilizadas det mundo”. 

Un entusiasta y nutrido aplauso siguió a tan significativas palabras de 
nuestro Primer Jefe don Vcnusliano Carranza. 

Terminada la comida todos los asistentes se pusieron de pie al retirarse tan 
distinguido funcionario en medio de los acordes de nuestro Himno Nacional, 
AL día siguiente por la mañana Los alumnos de La Academia de Estado 
Mayor regresarían a la ciudad de México. Después de tomar su desayuno, la 
Academia manchó para pasar frente al Palacio del Ejecutivo donde fue 
cariñosamente despedida por el caudillo del constiiucicniatismo desde el 
mismo balcón en que presenciara ci desfile militar del día 2. 
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En la estación de Qucrctaro abordaron los alumnos de la Academia los 
carros que se agregaron al tren de pasajeros. A las 17:30 horas de ese día se 
dtwvo el tren en la estación de Colonia después de ese viaje histórico relacio¬ 
nado con la promulgación de la. Constitución de 1917. 

El din 5 de febrero de I9l7se promulgó por bando solemne y pregón en la. 
ciudad de Que retare, la nueva Carta Magna, llevando el mando de la columna - 
militar el general brigadier Francisco J a Mágica ^ quien llevaba como jefe de 
su Estado Mayor al coronel y licenciado Fernando Cuén, del Estado Mayor 
del Primer Jefe, 

Por La noche ofreció un banquete el Primer Jefe a iodos Los diputados 
Constituyentes con asistencia de los miembros de su gabinete y altos funcio¬ 
narios de la Revolución. 

Como acabamos; de observar,, con la vigencia de La Constitución Política y 
Social de la República,, quedaba cimentado el triunfo de la gran causa 
nacional que había costado torrentes de sangre y muertes, gloriosas de miliares 
de mexicanos que peleaban en pro de la justicia social, lema de la Magna 
Revolución que acaudilló el patricio don Venus!iano Carranza; pero una 
nube negra seguía nublando la soberanía de la patria, con la invasión a 
nuestro territorio de las tropas norteamericanas que estaban posesionadas de 
una parte del territorio norte de nuestra Nación, en el estado de Chihuahua. 

El dia 5 de febrero de 1917, fecha histórica en que se promulgaba en 
Queresa 10 la nueva Constitución de la República, cruzaba la frontera hacia 
los Estados Unidos, por Palomas, Chihuahua, la retaguardia del ejército 
norteamericano a las órdenes del general John Pershing. 

En vano el presidente Wilson pretendió negociar la salida de las tropas 
¡ovalarás* el Primer Jefe se negó terminantemente a firmar ningún protocolo* 
alegando que* si esas fuerzas se habían internado en nuestro paisa pesar de las 
protestas de su gobierno* debían salir, sin ninguna formalidad* en la misma 
forma en que habían entrado* y el señor Carranza, resucito a impedir que en 
lo adelante* 3 pretexto de perseguir bandidos* el ejército norteamericano 
violase de nuevo nuestro territorio con menoscabo de nuestra soberanía, fue 
que devolvió al gobierno americano, en calidad de filibusteros» a todos los 
miembros del ejército regular de los Estados Unidos que hicieran prisioneros 
nuestras tropas en el combate de Carrizal. 

ES presidente Wilson, como veremos después, estaba impaciente por ordenar 
la salada de Sus tropas, no precisamente por amistad 0 simpatía a México, sino 
porque preveía la entrada de los Estados Unidos en la guerra mundial y na- 
¡uralmente no deseaba, llegado eje evento, tener comprometido su paisen 
un serio conflicto con México. 

Dos días antes de que sal ¡era de México La expedición punitiva, es decir* el 3 
de febrero de 1917» el presidente Wilson se presentó anteei Congreso Americano 
e informó que* considerando la campaña submarina sin restricciones*contra- 
ría a los más altos principios de humanidad y a los derechos de libre navegación 
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de ¡os países no beligerantes, había ordenado se notificara al embajador de 
Alemania en Washington, que los Estados Unidos interrumpían sus relaciones 
diplomáticas con el Imperio Alemán, y en consecuencia instruido el embajador 
de los Estados Unidos en Berlín .para que pidiera desde Luego sus pasaportes y 
cartas de retiro* no sin advertir al Congreso, que si el gobierno alemán, 
posteriormente* resultaba culpable de un “acto maniflestú", se presentaría 
nuevamente ante él a recomendar la adopción de otras medidas. 

En estas circunstancias, el presidente Wibon anunció oficialmente la reanu¬ 
dación de sus relaciones diplomáticas con México, designando al efecto como 
su embajador* al culto y distinguido diplomático Henry P. Fleceher, quien 
emprendió viaje a esta capital, habiéndose detenido por espacio de un día en 
Querétaro a cuya ciudad se había trasladado el Primer Jefe con el deseo de 
observar de cerca el desarrollo de las sesiones del Congreso Constituyeme* 
habiendo sido complementado el embajador, por el entonces Secretario de 
Relaciones Exteriores, general Cándido Aguilar, quien indicó a mr, Flclchcr 
que el Primer Jefe, pasadas algunas semanas, regresaría a México para tener 
el honor de recibirle sus credenciales. 

El señor Carnuza* que ya tenía en proyecto visitar la ciudad de Guada laja ra, 
en vez de precipitar su regreso a esta capital para recibir al embajador 
americano, salió hacia allá- Una tarde* en circunstancias que el Primer Jefe 
acompañado del general Pablo Quiroga* recorría el campo que había sido el 
teatro de la sangrienta batalla de Ürendáin* fue sorprendido por un telegra¬ 
ma en cifras que con carácter de “urgentísimo"» le enviaba ei general Aguí- 
lar, en el cual le anunciaba que teniendo un grave asunto que tratarle, al día 
siguiente saldría rumbo a aquella ciudad y terminaba suplicando al señor 
Carranza ordenara al general Femando Dávila, a la sazón comandante 
militar deI estada de Giumajuato, se presentara en Irapuaco a su llegada y que 
cumpliera las órdenes que de él recibiera. 

El asunto no podía ser más delicado. El habilísimo servicio secreto del 
gobierno inglés había logrado interceptar el siguiente radiograma* que en 
cifras dirigía el secretario de Relaciones det Imperio Alemán a su ministro en 
México* von Eckard* d cual decía asi: 

" BERLÍN * 19 de enero de 3917.- Ministro Alemania, - México, D.F.- Te¬ 
nemos La intención de reanudar sin restricciones la campaña submarina d 
primero de febrero. Á pesar de ello, trataremos de mantener neutrales a los 
Estados Unidos de América. Si tal tentativa no tuviere buen rebultado, pro¬ 
ponemos una alianza con México en las siguientes condiciones: haremos 
conjuntamente la guerra y celebraremos conjuntamente La paz. Prestare¬ 
mos apoyo financiero general, Es entendido que México recuperará el terri¬ 
torio perdido: Nuevo México. Texas. Arizona y California. Dejamos a us¬ 
ted el arreglo de los detalles. Sírvase informar al presidente Carranza sobre 
lo anterior en la mayor reserva, tan pronto como sea cierto el estallido de la 
guerra con ios Estados Unidos y sugerir que el presidente de México* a iní- 
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dativa propia, se comunique con el Japón, insinuando que esc país se 
adhiere al plan inmediatamente. AL mismo tiempo ofrezca mediar entre 
Alemania y Japón. Sírvase Llamar la atención del presidente Carranza 
sobre el hecho át que la guerra submarina ilimitada promete compeler a 
Inglaterra a hacer la paz dentro de pocos meses,- Zimmermann'V 
Con este motivo, el secretario de Estado de Washington envió a] embajador 
Fleleher un cablegrama en cifra, con instrucciones terminantes de que. antes 
de presentar sus credenciales, exigiera ai señor Carranza una declaración 
oficial en la cual hiciera saber al mundo que México no tenia ningún sccrclo 
compromiso con los imperios centrales, asi comoque se mantendría neutral 
frente al conflicto europeo y agregaba quc.cn el caso de que el señor Carranza 
se rehusara a hacer cales declaraciones, se abstuviera de presentar sus creden¬ 
ciales y abandonara violentamente el país, 

EL anterior cablegrama para el embajador Flctcher fue interceptado por el 
director general de Telégrafos s don Mario Méndez, quien lo hizo del conoci¬ 
miento del general Aguí lar. Este, dándose cuenta de la gravedad del conflicto 
que se avecinaba, pues estaba seguro de que el Primer Jefe rechazaría las 
exigencias de la Casa Blanca, y de que ni siquiera recibiría a mr. Flctcher an¬ 
tes de que este presentara sus credenciales, ideó un plan muy peligroso, que 
aforadamente dio los mejores resultados. Comenzó por ordenar al director 
de Telégrafos que retuviera por espacio de veinticuatro horas aquel cable y 
que pasado este plazo, lo enviase a la embajada. Mientras tanto, ei general 
Aguijar h¡7.í5 una visita informal al embajador Flctcher, pretextando despe¬ 
dirá y en la conversación le hizo entender que el Primer Jefe lardaría algún 
tiempo en regresar a la capital, lo que molestó a mr. Fletcher, por tener 
necesidad de tratarle varios asuntos de importancia- El general AguiLar, 
aprovechando hábilmente la impaciencia de mr. Fietcher, Le sugirió la conve¬ 
niencia de que lo acompañase a Cuadalajara. que ello le serviría de paseo y 
tendría oportunidad de hablar con el señor Carranza con toda libertad y con 
absoluta confianza. El embajador Flete he r rehusaba salir de la capital, pero 
ante las reiteradas insumirías del general AguiLar, Fletcher aceptó. Salieron de 
México en un tren especial Al llegar a Irapualo+se presentó el general Dáviia, 
a quien Aguiiar ordenó que inmediatamente después que saliera el convoy en 
que viajaban, destacara un grupo de soldados a las órdenes de un jefe de 
absoluta confianza y que, simulando el papel de rebelde^ cortaran los hilos 
del telégrafo e incendiaran algunos pequeños puentes entre esa estación y 
Guadalajara, con el objeto de dejar totalmente incomunicado a México con 
Guadalajarau e impedir así que el embajador Fleichcr recibiera el cablegrama 
en cueslión. E! general Dávila cumplió las órdenes recibidas* al pie de la letra, 
y durante varios días permanecimos incomunicados con México. 

Ya en Guada La jara, el embajador Flctcher, al amparo de los ofrecimientos, 
que le hiciera el general Aguiiar, pretendió conferenciar con ei Primer Jefe, 
pero el señor Carranza, como ya se preveía, se rehusó a recibirlo antes de que 
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presentara sus credenciales: entonces ei general Aguiiar, aprovechando esta 
circunstancia, insinuó a mr. Fletcherla idea deque las presentara allí mismo, 
caso que le permitirla tratar desde luego con el señor Carranza los asuntos que 
tenia pendientes. Fleleher se rehusaba alegando, que no existía precedente de 
que un diplomático norteamericano hubiera presentado sus credenciales 
fuera de la capital de la República: sin embargo, y pensando tal vez. que 
resultaba poco airoso para él regresar a la ciudad de México, sin haber 
.siquiera saludado ai Primer Jefe, aceptó presentar sus credenciales. La cere¬ 
monia tuvo Lugar en el Palacio de Gobierno con todas Las solemnidades de 
estillo, estando presentes tos generales Oh regó n, Diéguez y algunos miembros 
del gabinete que aecidentaimente se encontraban allí. 

Acto continuo. La Secretaria de Relacionen Exteriores aprovechando la 
reanudación de las relaciones diplomáticas con el gobierno de la Casa Blanca, 
declaró oficialmente que el gobierno de México deseaba mantener Las mis 
estrechas y cordiales relaciones de amistad con los Estados Unidos y demás 
países amigos, reiterando el propósito de permanecer neutral, hasta en tanto 
México no tuviera motivos justificados para enrolarse en la guerra 

En esla forma y por este medio, quedó conjurado ei peligro de habernos 
visto envueltos en tremendas dificultades de carácter internacional. 

Que los temores del general AguiLar eran fundados y que La maniobra por 
él empicada debe merecer la más compleja justificación histórica Jo revela el 
hecho de que, pasados unos meses, un día, acordando et Primer Jefe con el 
coronel y Licenciado Femando Cucrc, en la hacienda de San Joaquín» situada 
a inmediaciones de esta capital, éste formuló al señor Carranza La siguiente 
pregunta que confidencialmente Le hiciera mr. Fletdicr: H qut haría usted, 
señor si mañana se presentara en Palacio el embajador americano, conminándolo 
a que en el término perentorio de veinticuatro horas declarase la guerra a los 
imperios centrales?", y el señor Carranza sin vacilar contestó'México es un 
país libre y soberano y al que tuviera ¡a audacia de olvidarlo, se lo recordaría 
concediéndole esas mismas veinticuatro horas para que abandonase el territorio 
nacional SK . 

De la anterior rcnpuesla podemos inferir la que el Primer Jefe habría dado 
a mr. Fleleher si éste, cumpliendo las instrucciones recibidas se le hubiera 
presentado con aquella embajada. 

Ahora bien: el radiograma de Zimmermann para von Eckard. al ser 
conocido en los Estados Unidos, fue sin duda alguna lo que inclinó a la 
opinión pública de aquel país en favor de la guerra contra Alemania y para 
comprobarlo, basta con insertar lo que a este respecto dice el conocido 
historiador norteamericano mr. Simonds* en sus memorias sobre Ja guerra 
mundial: 

“ La ruptura de relaciones dipiornátioLs no significaba la guerra* pero en Europa, 
como en los Estados Unidos* se comprendió que era solamente un paso preliminar. 
Mientras lanío, La emoción popular que se despertara de nuevo contra la participa- 
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dónde Lcsh Estado* Unidos en la guerra, se drsvanodó definitivamente el día último 
de febrero, cuando el pueblo norteamericano supo, al leer una publicación ofidaL 
en los periódicos, que seis semenas antes Alemania habla comentado a prepararse 
para una guerra con los Eslados Unidos, tratando de aliarse a México y al Japón y 
que el ministro de Relaciones Exteriores de Alemania , Zímmermann, había orde¬ 
nado al ministro von Eckarden México, gestionara una alianza con México c 
inducir al país a efectuar negociaciones con el Japón en igual sentido. La recom¬ 
pensa de México por atacar a Los Estados Unidos iba a ser la reconquista de sus 
prtnincias perdidas: Nuevo México, Texas, Ari/ona y California, 

""Desde la matanza del “LUAtaüiíT* nuda había sucedido que despertara tan 
profundamente la Indignación norteamericana. Así desaparecía la última posi¬ 
bilidad de oposición a la intervención de los Estados Unidos. Durante tos días 
postreros <k1 periodo legislativo, el empleo de la táctica dilatoria en el Senado, a fin 
de impedir La aprobación de una medida que facilitaba al presidente para armar 
buques mercantes norteamericanos fue la última resistencia de los oponentes a la 
guerra, y si bien creó agitación momentánea no revistió mucha importancia. 
Cuando el presidente WiLson reanundó sus labores el 4 de mar/o, Corlaba con el 
apoyo de la nación, en una política que, según se reconocía unánimemente, 
conduciría a la guerra con Alemania en breve tiempo- ¡ a nota de Zimmcrmunn 
demostró, fuera de duda. La imposibilidad de evitar el conflicto con una nación que, 
después de excluir a nuestros buques y nuestros ciudadanos del mar, asesinando a 
los norteamericanos que- trataban de ejercer su incuestionable derecho de viajar en 
el océano, incitaba ahorna los vecinos de los Estados Unidos—los mexicanos—a 
atacarnos, prometiendo territorio norteamericano, si los Estados Unidos osaban 
proteger la sida de sus ciudadanos. 

H * El día 6 de abril de L9I7, el Senado aprobó La declaración de guerra contra el 
Empeño Alemán* 

Efectivamente, el Ministro de Alemania, von Eckard,recibió aquel radiograma 
e inició desde luego negociaciones secretas cerca del Primer Jefe. En esas conferen¬ 
cias, según el propio señor Carraca, d ministro alemán puso en juego todos tos 
recursos de su inteligencia y perspicacia diplomática. Sabia von Eckard que 
contaba por anticipado con la simpatía personal del señor Carranza por el pueblo 
alemán y sabía también, que en un hombre de su elevado patriotismo, la presencia 
de Las tropas americanas en México favorecía abiertamente sus proyectos,Pues 
bien, a pesar de que Alemania daba al señor Carranza seguridades de que si Los 
Estados Unidos no entraban en la guerra europea. La victoria se decidida rápida¬ 
mente en favor de los imperios centrales. convicción que también tema el Primer 
Jefe; a pesar de que el pueblo de México pedia al señor Carranza deeLara.se la 
guerra a los Estados Unidos, y de que numerosos jefes dckjéreitocontsEitucLonalisla 
estaban resueltos a avanzar sobre nuestras fronteras sin esperar órdenes de la 
Primera Jefatura, y por último, a pesar de que la propuesta alianza comprendía el 
rescate de los ricos estados que perdimos en 1647, todo Lo cual hacia viable al 
parecer La empresa de von Eckard, ct Primer Jefe, con La visión de un estadista y 
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consciente de su enorme responsabilidad histórica, ante el temor de comprometerá 
México en un conflicto de consecuencias incalculables, que bien podía tener como 
resultado la perdida de nuestra nacionalidad, rechazó de momento las sugestivas 
proposiciones del Imperio Alemán, no yin que el Bcñor Carranza externara esta 
opinión: iB Considero que no puedo ni debo comprometer a México en la 
guerra europea, pero advierto que si el gobierno de La Casa Blanca, desen 
tendiéndose de las reiterada.* proteínas de mi gobierno, en un plazo breve, 
no ordena el miro de *u$ tropas, me veré en la dura necesidad de declararle 
la guerreé 

Así terminaron las negociaciones de la proyectada alianza de Alemania con 
México y con la anterior manifestación , la suene del mundo pasaba a depender de 
la actitud que adquiriera el Primer Jefe. 

En efecto, sí el presídeme Wilson no hubiera ordenado La salida de fas tropas de 
Pershing y México declara La guerra a los Esiados Unidos, seguramente que d 
Senado norteamericano no habría votado la guerra a Alemania y los impe¬ 
rios centrales habrían impuesto las condiciones de paz a Los aliados. 

Al hacer esta afirmación me apoyo en lo siguiente: en el mes de enero de 1917, 
cuando fa ofensiva alemana en el frente occidental había alcanzado el mayor éxito, 
la aplastante victoria obtenida contra Los rusos por el mariscal von Flmdemburg, 
permitía al Imperio Alemán transportar iodos sus ejércitos a aquel frente, y si a esto 
se agrega que el terrible almirante von Tirpií había declarado estar listo para que la 
campaña submarina sin restricciones diera principio cL primero de febrero 
de 1917, hay que convenir que la situación de Los aliados estaba entonces 
irremediablemente perdida, y aún tres meses después de que los Estados 
Unidos entraron en la guerra- Así se desprende, sin género de duda, del si¬ 
guiente comunicado del almirante Sims, comandante en Jefe de la Flota 
Americana en aguas inglesas al gobierno de Washington: “Concisamente 
expresado* creo que en estos momentos estamos perdiendo La guerra--- p \ y 
por su parle mr. Fage* embajador de los Estados Unidos en Londres, des¬ 
pachó otro informe aun más alarmante que el del almirante Sims. Fundaba 
Su informe en el enorme I onda je hundido por los submarinos alemanes, 
subrayando el carácter espantable de estas cifras: HH en febrero de 1917 
echaron a pique Loh submarinos alemanes 540.544 tonefada-s en marzo, 5BS.253 
toneladas; en abril —mes en que entraron a la guerra los Estados Unidos—B74,576 
toneladas: en mayo, 591,31® toneladas; en junio, 695.444 toneladas, y en esta 
progresión ascendente el tonelaje hundido por Los submarinos alemanes en lodo el 
año 1917 arrojaba un total de 0,1157,700 toneladas y al final de I* guerra habla 
hundido la fantástica cifra de 12,000.000 toneladas de buques aliados". 

Como se ve, desde fa fecha en que el gobierno inglés puso en conocimiento del de 
la Casa Blanca, el radiograma de Zimmermarm_ a la focha en que el presidente 
WiLton ordenó La precipitada salida de sus (ropas y anunció que ya acreditaba a su 
embajador en Mé xico, sólo transcurrieron dos semarum. Durante esas dos semanas, 
el presidente Wüson, para salvar el prestigio de su gobierno, hiro esfuerzos 














474 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


inauditos por conseguir que el Primer Jefe admitiera la salida de sus tropas 
medíanle la firma de cualquier documento: pero como el señor Carranza diera por 
terminadas esas negociaciones con la declaración enfática de que no firmaría 
documento alguno y que antes bien, exigia por última v*z h la inmediata salida de las 
tropas, e] presidente WLLson, felizmente para México y desgraciadamente para los 
imperios centrales, dio la orden que demandara el Primer Jefe. 

Así fue cómo y porqué poderosos motivos, el señor Carranza, sacrificando sus 
convicciones y sus simpatías personales por Alemania, torció el rumbo de los 
acontecimientos y renunció todas las ventajas materiales de una posible victoria, a 
los indeclinables derechos y positivas conveniencias de su patria. 

En conclusión podemos afirmar que, si en IS67, según el historiador: HH no fue La 
diplomacia norteamericana, sino el cañón de Sadowa, el que dio La orden de salida 
al Mariscal Bazaint'\ en 1917, no fue la buena fe del presidente Wilson, sino la 
inquebrantable cnerda del Primer Jefe y el cañón prusiano. Lew que dieron U orden 
de salida al general Pershíng, 

[Nota manuscrita del autor, Juan Barragán, que dice: 

* H Terminar este capítulo XVU con una reseña más extensa tomándola de 
los periódicos de aquella época, como El Universal y El LiheraV^, 
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CAPITULO XVIII 

I Lo sucedido después del combate entre Murguía y VilLa y Ib recupera¬ 
ción de Chihuahua evacuada por Jacinto B_ Treviño. 2_- Avance de 
Murguia a Tomón, 3,- Acaque al convoy de Miguel Acnsra en Baehimba 
por la vanguardia del ejercito villma. A.- Toma de Santa Rosalía. fDe¬ 
fensa de Torreón r 


Hemos relatado en el capitulo xai el combate del general Francisco Mur- 
guia en Horcasltas contra las fuerzas del general Francisco Villa y La recupe¬ 
ración de La ciudad de Chíhuafina, que había evacuado el general Jacinto B, 
Treviño. También nos referimos a la oportuna llegada a Qucrétaro de una 
fuerlc remesa de cinco millones de cartuchos para fusil que el aulor de esta 
obra habla contratado en Nueva York y que después de vencer una serie de 
dificultades y el incidente internacional ya mencionado> ocurrido en el puer¬ 
to de Veracruz* se recibieron en Qucrétaro* aquellos etcmenios bélicos., 
Pues bien, el general Murguía esperaba con urgencia dichas municiones 
por habérsele agotado sus reservas, tanto en el combate de Horcasitas como 
en otras acciones Libradas contra las fuerzas vi [listas. Murguía estaba ente¬ 
rado del plan que pensaba desarrollar el general Villa que era el mismo que 
en otras ocasiones le había dado excelente resultado, el cual consistía en 
aislar la plaza de Chihuahua, avanzando rápidamente por tierra rumbo a 
Torreón* destruyendo la vía, entre ambas plazas^ para evitar que Chihua¬ 
hua pudiera recibir refuerzos y elementos de guerra y una vez que hubiese 
logrado apoderarse de Torreón y demás ciudades importantes de la Comar¬ 
ca Lagunera, con los elemento* en hombres y en material bélico que alli lo¬ 
grara capturar, volver al norte para atacar La capital del estado de Chihua¬ 
hua. En efecto, el general Murguia confirmó por su servicio de espionaje 
que Villa estaba concentrando sus fuerzas cerca del cañón de Rachimba pa¬ 
ra empezar su plan de campaña que acabo de referir. Asi las cosas* era de 
urgencia que Murguia recibiera d parque antes deque Villa lograra destruir 
la vía férrea, entre Torreón y Chihuahua; por tal motivo tan pronto como 
llegó a Qucrctaro la remesa dd parque a que me refiero* dispuso el señor 
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Carranza saliera un convoy mi]Liar hacia Chihuahua, conduciendo parque 
de fusil y dinero para el general Murguia. £1 convoy iba al cuidado del gene¬ 
ral Miguel Acosíaquien salió de Querétaro rumbo a Saltillo en la madruga¬ 
da del día 5 de diciembre de 1916. AL recibir Acosía instrucciones personales 
del Primer Jefe, esiando yo presente, le hito ver en el mapa de Chihuahua el 
trayecto de la vía Terrea que tendría que recorrer, al norte de Torreón, seña¬ 
lándole como cí lugar donde debería tomar mayores precauciones y viajar 
de dia: el cañón de Bachimba. Va veremos si resuLtó exacto eL peligro que Le 
advirtió el señor Carranza. El general Acosta conducta dos millones de car¬ 
tuchos para fusil y un millón de pesos para haberes de las fuerzas del general 
Murguia llevando de escolta Irescienlüs soldados de infantería, los Oualfo 
aumentó en Torreón con cien más y fungia como jefe del Estado Mayor del 
general Acosta, el enconces teniente coronel Tirso Hernández Y divisionario 
del ejército. El dia 7 por La noche salió el general Acosta, de Torreón, rum¬ 
bo al norte, llevando un tren explorador a un kilómetro de distancia de su 
convoy. Viajaban en el mismo tren mil ¡¡lar para incorporarse a Chihuahua, 
Los generales Fermín Carpió y Manuel Meztas y el coronel Miguel Ürozco. 
El convoy Llegó sin novedad hasta cerca del cañón de Bachimba H en donde 
recordó A costa la advertencia que le había hecho el Primer Jefe. Allí preci¬ 
samente se encontraba el dia 9 a La* dos de la tarde y pudo notar unos hu¬ 
mos en la estación del mismo nombre- Sospechando que fuese enemigo hizo 
alto y mandó el iren explorador al mando del teniente coronel Tirso Her¬ 
nández a investigar hasta cerca de La estación. Retrocedió con la novedad de 
estar eL enemigo posesionado de la estación de Bachimba en número aproxi¬ 
mado de trescientos hombres de caballería. Acosta intentó volver a Sama 
Rosalía a pedir refuerzos, pero se encontró con un pequeño puente quema¬ 
do a su retaguardia. Pudo repararlo después de dos horas y al proseguirse, 
marcha de retroceso se Le presentó otra partida enemiga de doscientos hom¬ 
bres que rompió el fuego sobre eL convoy. El combate se entabló entre las 
fuerzas del general Acosia y Las del enemigo, quien a lo* pocos momentos 
fue reforzado por Los trescientos hombres que estaban en La estación de 
Bachimba y se combatió hasta Las 9 de la noche, siendo rechazados los viLLLs- 
tas en todos bus ataques. A La una de la mañana volvió a La carga el enemi¬ 
go, quien ya habla recibido otro refuerzo de quinientos hombres que llega¬ 
ron de La Cruz; pero de nuevo logró rechazarlos el general Acosta, causán¬ 
doles más de cien bajas. El general Murgida que tuvo conocimiento del asal 
to al convoy del general Acosta destacó fuerzas de Horcas i tas a protegerlo, 
pero ante* de que Llegara el auxilio pudo Aeosta abrirse paso y el dia 11 en¬ 
tabló contacto edn el auxilio que le enviaba el general Murguia t 
Este combate fue de mucha significación,, por haber salvado el general 
Acosta Jos dos millones de cartuchos* cuyos pertrechos, esperaba con impa¬ 
ciencia el general Murga La para las operaciones que más adelante referiré. 
EL genera] Acosta a¡ arribar aChihu&hua se puso a las órdenes del general 
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Murguia para cooperar en La campaña. 

El enemigo que combatió con Acosta en Bachimba era la vanguardia del 
ejercito vílLista que se dirigía rumbo a Torreón. El general Villa una vez que 
fracasó en la captura del convoy del general Acosta avanzó sobre Sanca Ro- 
saLLa^ plaza que' cayó en su poder, capturando varios trenes que allí *e en¬ 
contraban, asi como la mayor parte de la infantería que ¡guarnecía la referi- 
da plaza. Después siguió su avance hacia Jiménez, plaza que evacuó el coro¬ 
nel Carlos Félix para concentrarse a Torreón, 

Mientras tanto„ el comandante de la plaza de Torreón, general Severiano 
TaLamantes dio pane al secretario de Guerra, general Alvaro Obregón, de 
que Villa al frente de una columna de más de cinco mil hombrea se dirigía 
sobre dicha ciudad. En esta plaza, además de Las fuerzas del general Tala- 
mames oslaban las brigadas de los generales Fortunato Maycotle, Luis He¬ 
rrera y tartos Martínez con un efectivo de más do ires mil hombres. EL se¬ 
creta rio de Guerra se apresuró a enviar refuerzos a Torreón para asegurar la 
defensa de La plaza y a La vez le Ordenó al general Margüía que tenia su Cuar¬ 
tel general en la ciudad de Chihuahua que personalmente saliera al sur, so¬ 
bre La viadol ferrocarril, con una fuerte columna a combatir al general Villa 
hasta dolido lo encontrara (aquí insertar un telegrama de fecha 19 de di¬ 
ciembre de 19ló} a 

[No aparece en el borrador). 

El general Tala maní es dio parte que eL enemigo avanzaba al sur do Bcr- 
mejilio, sobre Torreón, (Dice la parte de Obregón al Primer Jefe* fecha IE 
de diciembre de 1916). El dia 20 comunicaba Talamante* a la Secretaría de 
Guerra que en una juma de generales *e acordó que salieran de Torreón una 
columna de mil dragones al mando del general Luis Herrera a batir al ene¬ 
migo en BermcjilLoy caso.dc obtener éxito, esta columna seria conveniente¬ 
mente reforzada para batir a otro núcleo enemigo que se acercaba a la Re¬ 
gión Lagunera por otro rumbo;, pero en caso de fracasar debía reconcentrar¬ 
se a Torreón para cooperaren la defensa de ¡a plaza. El general Übregón te 
contestó al general Tala mam es que pedia obrar según las circunstancias que 
se le presentaran, Ese mismo día dio parte el comandante militar de Torreón 
que el enemigo había cortado Las comunicaciones enlrc Torreón y Monte¬ 
rrey y entre Durango y Torreón, aislando esta plaza. 

Villa después de derrotar a tos generales Luis Herrera y Carlos Martínez 
que llevaban el mando de la columna destacada sobre BermejiJLo, quienes 
murieron en el combate, atacó Torreón durante los día* 21 y 22 de diciem¬ 
bre, logrando capturar la plaza, que fue evacuada por el general Talaman¬ 
tes, retirándose a Vicsca a donde llegó el día 23. Hasta d día siguiente arribó 
a Vicsca la columna que iba en auxilio de Torreón, la cual iba al mando de 
los generales Eugenio Martínez, Pablo Qulroga y Juan Carrasco. Talaman¬ 
tes, desde Parras, Coahuila, dio parte al secretario de Guerra de la perdida 
de Torreón, por medio de este telegrama: "Parra*, Coah, Diciembre 24 de 
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1916. General Alvaro Obregón, Secretario de Guerra. México, D.F, Comu* 
nico a uslcd con pena haber tenido necesidad de evacuar Torreón* después 
de combatir 15 horas por falta de parque y mala calidad y otrascircunstan- 
eias que especificaré después. Va procedo a reunir mis fuerzas con las del 
general Martínez para recuperar dicha plaza. Respetuosamente* general S. 
Talamantes 18 , 

El secretario de Guerra dispuso que Las fuerzas que habían evacuado To¬ 
rreón y la columna de auxilio del general Eugenio Martines se pusieran a las 
órdenes deL general Luis Gutiérrez, mientras llegaba el divisionario Manuel 
Sí. DLéguez que fue designado comandante militar de la Región Lagunera, 

Ahora bien* d Primer Jefe recibió un mensaje dd señor Jesús Herrera* 
hermano del general Luis Herrera, culpando de ineptitud al general Tala¬ 
mantes, cuyo mensaje se hizo del conocimiento del general Obregón 1 quien 
Le contestó al señor Carranza que ya ordenaba se abriera una investigación 
para exigir las responsabilidades al je fe que le resultaran., Ademán el gober¬ 
nador de CoahuLia, licenciado Gustavo Espinosa Mirelcs se dirigió directa¬ 
mente al Primer Jefe culpando también deE fracaso al general Talamantes, 
lo cual motivó que el señor Carranza enviara un telegrama al propio Tala¬ 
mantes pidiéndole informes del numero de fuerzas con que había evacuado 
Torreón y como Éste no le contestara le dirigió otro en términos enérgicos. 
Al dia siguiente le llegó la noticia al señor Carranza dd suicidio del general 
Talamantes^ 

La determinación de este jefe de privarse de la vida por La responsabilidad 
en el desastre de Torreón fue la mejor prueba de su pundonor mi Litar, pero 
al mismo tiempo La demostración de recaer en él la culpa de la evacuación de 
La plaza.. Parece ser que ta causa del suicidio fueron los telegramas, tanto dd 
Primer Jefe como dd general Gbrcgón* pues éste le habia ordenado se pre¬ 
sentara en México a responder de su conducta. Ya hemos apunlado en el te¬ 
legrama que el general Talamantes le envió al general Obregón, el 24 de di¬ 
ciembre de Parras, anunciándole explicarle las otras circunstancias que des¬ 
pués Je baria sobre Los motivos que Lo obligaron a evacuar Torreón, Pues 
b¡en h en el escrito que dejó antes de suicidarse le arrojaba i oda Ja culpa del 
fracaso d\ general Mayeotle* quien aunque no era el comandante de la pla¬ 
za, sí era superior en categoría a Talamantes y según éste el referido May- 
eotte 1c sugirió la Idea de abandonar la plaza. EL general Obregón que le te¬ 
nia mucha confianza y estimación a Talamantes se indignó al imponerse de 
que a Maycocte se le culpaba tanto de La pérdida de Torreón como del suici¬ 
dio de Talamantes y ordenó se le abriera proceso* pero al fin se suspendió la 
averiguación por orden del propio secretarlo de Guerra; tal vez pensó que 
Talamantes era el principal responsable por ser el comandante de la plaza y 
hasta cierto punió el mismo Obregón tenia algo de culpa por haber designa¬ 
do como comandante a un militar que si bien era valiente como lo demostró 
al privarse de la vida, carecía de cualidades militares para enfrentarse a un 
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enemigo tan capaz como era el general Villa r 
Se repitió el caso del general González Salas cuando fue enviado por el 
presidente Madero a batir al general Pascual Orozco. González Salas tam¬ 
bién se suicidió por el desastre de Rellano. Para combatir contra Villa se ne¬ 
cesitaban soldados de La talla de Margüía, como lo hemos demostrado y 
volveremos a confirmarlo más adelante. 

En efecto, al enterarse el general Mnrguia de La caída de Torreón destacó 
nna fuerte columna de cuatro mil hombres a La plaza decanta Rosalía, pre¬ 
viendo qne Villa muy reforzado con Los elementos de guerra capturados en 
Torreón y con los ooniingentes sumados a sus fuerzas se regresaría rápida¬ 
mente, utilizando el ferrocarril, para atacar la capital de Chihuahua, como 
lo había hecho con éxito hacia apenas un mes. Asi sucedió; pero el general 
Murguia en vez de esperarlo en la plaza de Chihuahua avanzó a su encuen¬ 
tro sobre La vía férrea rumbo al sur. 

Antes de referir la terrible y sangrienta batalla de Reforma debo mencio¬ 
nar que el general Murguia había enviado oirá columna a Las órdenes del ge¬ 
neral Eduardo Hernández al noroeste de Chihuahua a batir aJ enemigo que 
se había Llevado la artillería y ios trenes cuando capturó la plaza de Chihua¬ 
hua el 27 de noviembre de 1916* como ya Lo anotamos en el capitulo XI. A 
las órdenes del general Hernández iba e¡ general Esplrldión Rodríguez y el 
coronel Humberto Barros, Estos jefes lograron un éxito completo recupe¬ 
rando toda la artillería y trenes que conservaba el enemigo, según rezan los 
siguientes partes que recibió el Primer Jefe; {aquí insertarlos del 2 de enero 
de 1917). [No aparece en el borrador]. De manera que al mismo tiempo que 
Murguia dirigía La campaña en La sierra deL noroeste de aquel estado estaba 
pendiente de los movimientos de! general Villa por el sur de Chihuahua, 
Las plazas de Torreón, Lerdo y Gómez Palacio fueron recuperadas por 
las fuerzas de los generales Eugenio Martínez, May coi le y Ernesto García el 
dia 2 de enero de 1917. Dice asi el párle del secretario de Guerra* de fecha 
enero 2 de 1917, (No aparece en el borrador]* 

El general Villa una vez que abandonó Torreón y demás lugares de la Co¬ 
marca Lagunera embarcó sus tropas en número de cinco mil hombres,, en 
los trenes que sacó de esas poblaciones y en los que había capturado en San¬ 
ta Rosalía, Llegando hasta Jiménez, de donde envió a Parral la mayor parte 
de sus trenes y de Jiménez avanzó por tierra con todos sus efectivos a en¬ 
contrar al general Murguia, quien a su vez venia avanzando de Santa Rosa¬ 
lía al sur a presentarle combate a su terrible adversario. El encuentro se veri¬ 
ficó en el kilómetro Í399. del an tiguo ferrocarril del Pací Eco , cerca de La es¬ 
tación Reforma el día 3 de enero de 1917- Esta acción bélica fue una de Las 
más enconadas y a la vez sangrientas en aquella campaña; el fuego se rom¬ 
pió a las 9 de la mañana, generalizándose desde luego La mortífera batalla; 
hubo momentos en que parecía inclinarse la victoria en favor det general Vi- 
Ha, pero al fin el también terrible divisionario zacatecano, Francisco Mur- 
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guia se anotó el triunfo, desarrollando un notable plan do ataque y para las 
4 de la tarde„ el campo de La lucha, regado de cadáveres y heridos de ambas 
fuerzas, terminó con La completa derrota deL genera] Vi]La, Para darse cuen- 
La do Lo sangriento de La batalla, basta decir que las fuerzas villistas que se 
componían de cinco mil hombros tuvieron alrededor de mi] quinientas ba- 
jas H entre muertos, heridos y prisioneros, capturándoles cuatrocientas ar¬ 
mas. gran cantidad de cabaLlos y acemitas. Las tropas enemigas estaban 
mandadas personalmente por e] general de división Francisco Vi Lia y como 
segundos lo* generales José Inés Salazar. Martin López. Marga rito Salinas, 
Nicolás Fernández, Bonifacio Torres y otro& r Por parte de las fuerzas del 
general Murguia murieron un jefe, tros oficiales y setenta do tropa* y heri¬ 
dos dos jefes, y noventa y tres entre oficiales y soldados, A las cuatro de La 
tarde ocupó el general Murguia la plaza de Jiménez, pudiendo Llevarse Villa 
ocho trenes hacia Parral, rumbo que lomaron los villistas después de La de¬ 
rrota. Esta brillante acción de armas es conocida con el nombre de lía tal la 
do Reforma, 

Acto seguido, el general Murguia avanzó sobre el enemigo que se retiraba 
bacía Parral y el dia S de enero ocupó la plaza, capturando alli nueve Loco¬ 
motoras y material rodante. Villa se retiró a la sierra do Parral. Sabiendo 
Murguia que la mayor parte de los viLlistas se dirigían al noroeste do Chi¬ 
huahua, destacó do Sania Rosalía una columna al mando del general Pablo 
González y dijo, el día 11 de enero a las dos de La tarde te dio alcance al ene¬ 
migo que se componía de mil quinientos hombres, derroiándoLoen Pilar de 
Conchos. Entonces el enemigo se retiró rumbo a Satevó, en cuyo lugar so 
encontraba ol general Eduardo Hernández* con objeto de cortarles la retira¬ 
da, cosa que no logró, por haber esquivado el enemigo el contado cor las 
fuerzas del general Hernández. Asi Las cosas, juzgando Murguia que Villa 
con la mayor parle do sus fuerzas se dirigía a la sierra de Guerrero, organizó 
dos columnas de dos mil quintemos hombres, cada una, tomando él el man¬ 
do de una de ellas y de la otra el general Hernández. La de este jefe salió 
sobre La vía del ferrocarril del noroeste rumbo a Ciudad Guerrero y la de 
Murguia, tomó por Santa Inés, Mala Noche* Santa Clara y Namiquipa para 
obrar en combinación con la otra columna. Este movimiento lo efectuó ol 
general Murguia el dia 26 de enero, haciéndolo del conocimiento del Primer 
Jefe y advirtiéndole que era probable quo Villa al sentir su avance sobre la 
sierra del noroeste, hiciera loque siempre: buscar su salida al suri do mane¬ 
ra que iban a quedar expuestas nuevamente las plazas del sur, como eran 
Santa Rosalía, Jiménez y Parral y le suplicaba al señor Carranza ordenará 
la rápida salida de las tropas que lo habí* ofrecido para guarnecerlas, mien¬ 
tras ¿I $e dedicaba exclusivamente a perseguir a Villa, ya que él — Murguia— 
no tenia fuerzas disponibles para proteger las referidas poblaciones. El Pri¬ 
mer Jefe dio orden al secretario de Guerra que con toda actividad se movie¬ 
ran fuerzas para el objeto que solicitaba Murguia. EL secretario de Guerra 
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dispuso que saliera de Torreón una fuerte columna al mando do los genera¬ 
les Pabló QuirOga y M el icón Albañez, la cual avanzaría al norte de Torreón, 
efectuando las reparaciones de la vía férrea, hasta ponerse a las órdenes del 
general Murguia. Escás fuerzas además deL objetivo que llevaban escoltaban 
una fuerce remesa de cartuchos para Murguia. Estos cartuchos los habia ad¬ 
quirido el entonces límente coronel Alberto Salina* Carranza en la Repúbli¬ 
ca de El Salvador. Pero esta columna después de arribar a estación Escalón, 
recibió orden del general O bregón de regrosarse a Torreón porque et general 
Gabriel Gavira que se encontraba en Durango, con fecha 12 de febrero dio 
parte al secretario de Guerra que el general Villa con un efectivo de dos mil 
hombres había pasado por Ramos, Durango, con dirección a San Juan de] 
Rio,, con intenciones de atacar la ciudad de Du rango. Esta era una finta dé 
Villa para evitar Ja llegada del refuerzo que esperaba Murguia: pero el gene¬ 
ral Gbrcgón creyó en estos falsos movimientos del enemigo y en previsión 
do que fuera su objetivo la plaza de Torreón, dispuso que aquellas fuerzas 
que ya estaban en Escalón retrocedieran a reforzar la guarnición de Torreón 
y a la vez Le ordenó al general Eugenio Martínez, comandante militar do esta 
plaza, que con fuerzas competentes saliera de Torreón a Pcdrtccña para vi¬ 
gilar los movimientos del enemigo y aún más, creyendo Obregón que el ob¬ 
jetivo de Villa era volver a atacar Torreón y demás poblaciones de la Región 
Lagunera y estimando insuficientes para su defensa, a las fuerzas que allí 
existían y a la vez poder auxiliar a Du rango, dispuso quo marchara a esto es¬ 
tado el general Joaquin Amaro al frente de dos mil hombres, siendo desig¬ 
nado jefe de Las operaciones de Qurango. Amaro se encontraba en campaña 
contra los zapaiisias en el estado do Guerrero a las órdenes del general de di¬ 
visión Pablo González y partió para Du rango el dia 2E de febrero. 

Tal corito Murguia so Lo había advertido al Primer Jefe* a] regresarse de 
Escalón las fuerzas que iban a guarnecer Santa Rosalía, Jiménez y Parral, e] 
general Villa destacó una columna de mil hombres a tomar Jiménez y Pa¬ 
rral, y después combatió en las lomas de EL Pajarito, cerca de Boquilla, con¬ 
tra fuerzas del general Rómulo Figueroa y obligó a ésto a evacuar Santa Ro¬ 
salía para replegarse a estación Ortiz, en espora de refuerzos de Chihuahua. 
El general Murguia salió al frente de una fuerte columna recuperando Santa 
Rosalía, Jiménez y Parral. 

Asi las cosas, Murguia infatigable en la campaña contra Villa Le ordenó al 
general Eduardo Hernández prosiguiera las operaciones en la sierra de San 
AndrÉs y en esta campaña pudo capturarle al enemigo quinientos mil cartu¬ 
chos de siete milímetros en perfecto estado de conservadón que tenia en¬ 
terrados. Estas municiones le sirvieron sobre mancraal general Murguia pa¬ 
ra continuar la campaña, pues como ya he referido en esa época e] gobierno 
de los Estados Unidos había prohibido venderle pertrechos bélicos a nuestro 
gobierno- 
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El Primer Jefe comprendió que era indispensable reforzar al general 
Maroma porque el gobierno de La Casa Blanca se rehusaba a retirar sus íro¬ 
pas di Chihuahua, alegando que Vi lía seguía siendo un serio peligro en 
aquel estado y le ordenó al secreta rio de Guerra que moviera de Sonora una 
fuerte columna, en vista de que en aquel estado noesistia ningún peligro 
militar y había fuerzas suficientes. Se dispuso la marcha de dos mil soldados 
con destino a Chihuahua, los cuales salieron de Agua Prieta el 22 de febre¬ 
ro, haciendo la iravesla por tierra, por el Cafvón del Pulpito, Ojitos y Ascen¬ 
sión hasta llegara estación Sabinal, el día V de mano, donde se embarcaron 
en trenes a Ciudad Juárez. til mando de estas fuerzas lo traía el general 
Guillermo Cha vez. 

Ahora bien, el general Murguia volvió a salir personalmente de Parral al 
frente de una columna de mil ochocientos hombres rumbo ai Rosario a 
combatir a una fuerza villisia que suponía inferior en numero a la suya. Con 
fecha 12 de marzo avisó el secretario de Guerra al Primer Jefe haber recibi¬ 
do un parle iclegráfico del general Murguia, fechado en Rosario, de haber 
librado un combate con fuerzas al mando personal de Villa, quien llevaba 
como segundos a Lo-^ generales Fernando Uribe F Oniz y otros, en número de 
iré* mil hombres, a las cuales logró derroi&r después de combatir cuatro ho¬ 
ras; pernal dia siguiente volvió a dar pane de Peinado, Chihuahua, dicien¬ 
do haber sufrido una seria derrota en el mismo Rosario. Debo mencionar 
que ei general Murguia personalmente me relató esta derrota en estos térmb 
nos: que el dia 11 de marzo habla derrotado a Villa en el Rosario, en un 
combaie que principió a las once de la mañana y terminó a las cuatro de la 
carde, habiendo perseguido al enemigo hasta una serranía cercana al mismo 
Rosario, Que esa noche acampó en d mismo lugar donde había rechazado 
al enemigo, pero que por informes de un prisionero se enteró que Villa espe¬ 
raba esa misma noche un refuerzo de consideración, lo cual Jo hizo com¬ 
prender que seria atacado por Villa en la madrugada siguiente con fuerzas 
muy superiores a las suyas. Que tropas y las de Villa vivaquearon esa 
noche, frenlc a frente, agregando —Murguia— que le era materialmente 
imposible retirarse esa noche, por eslar frente al enemigo y sus soldados 
muy cansados a consecuencia de la jornada del dia. Que en la madrugada, 
tal como se lo suponía, se le echó encima Villa con más de cuatro mil hom¬ 
bres, entablándose reñido combate, pero- como él sólo contaba con mil 
ochocientos hombres nt> pudo resistir é] ataque, cortándole el enemigo uno 
desús lian eos y haciéndole numerosos prisioneros. Que en esas condiciones 
tuvo que retirarse desordenadamente, logrando él salir a pezuña de caballo, 
perdiendo la mitad de sus efectivos. Que se retiró a Parral, de donde onnri- 
nüo su reiirada a Jiménez y Sama Rosalía y filialmente hasta la ciudad de 
Chihuahua* en donde preparó la defensa de la plaza, pues comprendió que 
el general Villa envalentonado con su triunfo marcharía sobre dicha, ciudad. 
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Ya para entonces habían arribado a Chihuahua las fuerzas de Sonora que 
acabo de mencionar, asi es que Murguia hizo una rápida concern ración de 
tropas y esperó él ataque. 
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CAPITULO XIX 

L- Palavidni o pulsad o dcí Congreso. Candidatura de Caí ran ¿¿l, 2.- El ar¬ 
ticulo del periodista Gonzalo de la Parra. "Las prerrogativas de las águilas""* 
aparecido en tí universal dirigido por Fálávidni y SU repercusión por el 
acaque a vados generales del¡ ejército. Aprehensión de Paiavicini y De La 
Parra. Discusión de su credencial en la Cámara. Su defensa. Apertura de £1 
unirtFiüí. 3.- Ofriegón adversario de Palavidrli. Su discurso en noviembre 
de I9L4 sobre el peligro de la labor de los protestantes y escrito del 23 de ju¬ 
nio de 191& que enviaron a Carranza un gfupo de protestantes encabezados 
por Sos ge ñera lis Gregorio y Carlos Osuna, el coronel Aarón Sóeni y otras, 
acatándolo. 4.- El editorial M Palavidni prisionera de Obrcgón Ph - 

EL DIA 13 DE MARZO de 1917 regresó el Primer Jefe a La dudad de México T 
después de una larga ausencia que empleó la mayor parte en Qucriiaro para 
estar preseme en los débales del histórico Congreso Constituyeme hasta ta 
promulgación de la Carla Magna, y después en visita al estado de Jalisco go¬ 
mo ¡o he referido en el capitulo xvis* 

Al Llegar a Mésico lanzó el Primer Jefe la convocatoria para el Primer 
Congreso Conslilucíonal osea para la xxvat Legislatura de la Nación y a La 
vez para Las elecciones de presidente de la República. 

Como el único candidato que figuraba para la primera magistratura del 
país era don Vemmiano Carranza* se dio el único caso que registra la histo¬ 
riar que el candidaio presidencial no realizara campaba electoral, pues el se¬ 
ñor Carranza se instaló en el Palacio Nacional para dedicarse exclusivamen¬ 
te a sus arduas y difíciles labores en su carácter de Primer Jefe deL Ejército 
Constitucional] sta y encargado del Poder Ejecutivo de la Nación y para na¬ 
da se ocupó de hacer propaganda en favor de su candidatura. 

En cambio La Lucha declara! en lo que se refiere a la integración de las Cá¬ 
maras Federales sí fue muy enconada, ya que el gobierno no Intervino en la 
imposición de candidatos oficiales como después se ha venido acostumbrando. 

El Partido Liberal Constitucional isla del que eran sus principales líderes, 
el general Alvaro O bregón y el ex-secreiariode Gobernación licenciado Je¬ 
sús Acuña, a pesar dd antagonismo que ya existía hacia el señor Carranza, 
no se atrevió a lanzar un candidato contrario al Primer Jefe, sino que sólo 
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se preocupó en obtener mayoría de diputados y senadores, evitando que 
entraran en amba£ Cámaras ciudadanos que ya se habían significado como 
adversaria políticos del general Obregón, en e] recinto del Congreso Cons¬ 
tituyente de Qucrclaro, por Jo cual se propusieron desechar La candidatura 
para diputado del ingeniero PalavicinL que resultó electo por el estado de 
Tabasco, como Jo vamos a referir. 

Aprovechando el secretario de Guerra >■ Marina, general Alvaro Obre¬ 
gón, la publicación que apareció en el diario Ei universa /, que dirigía el pro¬ 
pio ingeniero Palavicini, dias antes de instalarse las Cámaras Federales, de 
un artículo del periodista Gonzalo de Ja Farra, que se titulaba " h Las prerro¬ 
gativas de Las águilas", en ei cual se atacaba duramente a varios general» 
del ejercito constitucionaLista, sin mencionar sus nombres, por Los abusos y 
arbitrariedades que se decía cometían en varios estados de] país, el general 
Obregón y el general Benjamín HUI, comandante militar de la plaza de Mé¬ 
xico juzgaron que dicho articulo ofendia la dignidad det ejército y por con- 
siguiente ameritaba la aprehensión, tanto dei autor del artículo Gonzalo de 
la Farra como del ingeniero Palavicini que Jo habla publicado en su periódi¬ 
co. Los referidos generales Obregón y Hiíl hicieron mucha propaganda den¬ 
tro del ejército en contra de los responsables dd artículo, creándose una at¬ 
mósfera de indignación^ lo cual aprovecharon hábilmente aquellos persona¬ 
jes para vengarse de Palavicini „ haciéndole saber al Primer Jefe que era in 
dispensa ble una sanción enérgica contra Pala vid ni y De la Farra para mam 
lener el prestigio del ejército y a la vez para satisfacer La indignada agitación 
que reinaba en su seno, por cuyo motivo el señor Carranza no tuvo más re¬ 
medio que autorizar la aprehensión de ambos periodistas, aunque compren¬ 
día bien que todo obedecía a intrigas y venganzas del general Obregón. El 
ingeniero PalavicinL fue aprehendido en su domicilio por el coronel Barquea 
ra, jefe del Estado Mayor del general UJIL, mientras que De La Parra que en 
esos montemos estaba en la casa de PalavicinL logró escaparse. PaLavicini 
fue internado en ios sótanos de La Comandancia Mí]ilar de la plaza, .situada 
en la esquina de Rosales y avenida Juárez, abriéndole proceso y COnsignán- 
dolo a un Consejo de Guerra, de conformidad con la ley de 25 de cuero de 
1862, que Citaba en vigor ¥ por los delitos de trastornado! del orden público 
y ofensas graves al ejército, cuyos delitos se castigaban con La pena de muerte. 

El señor Carranza esperaba una oportunidad para salvarlo y ella se te pre¬ 
sentó cuando eJ ingeniero PalavicinL desde su prisión le envió un escrito soli¬ 
citando se Le permitiera comparecer ante el Congreso de la Nación para de¬ 
fender su credencial, alegando que gozaba de fuero como presunto diputa¬ 
do. El Primer Jefe turnó la petición aL Congreso, recomendando ai grupo 
minoritario de diputados adictos que procuraran una resolución favorable a 
la solicitud del presunto diputado PaLavicini, Lo cual se consiguió porque el 
misino general Obregón Le dio consigna a sus partidarios que se accediera a 
la petición de Pata vid ni, ante la certeza que tenía de que al votarse su caso 
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seria rechazado de la Cámara y que además seria mejor que estuviera pre¬ 
sente d propio PalavicinL ya que una vez despojado del fuero voLverla a ser 
reducido a prisión y entonces si se podría juzgarlo y sentenciarlo. 

AJ mismo tiempo que se aprehendió al ingeniero Palavicini, d general 
HilL obedeciendo órdenes del secretario de Guerra, general O bregón, man¬ 
dó clausurar Et uní versai. 

Asi las cosas, se reunía la Junta Preparatoria deL Congreso de La Unión 
para Ja discusión de las respectivas credenciales y al Llegar $u turno a la del 
presunto diputado Palavicini, el señor Carranza que había recibido la peti¬ 
ción del Congreso para que se le permitiera a dicho ciudadano presentarse 
en el recinto oficial a defender su credencial, giró órdenes ai comandante 
mil Liar de la plaza, general HUI para que se le permitiera ocurrir al Congreso 
de la Unión, El dia 13 de abril en que se iba a discutir la credencia] de PaLa- 
vicini, como a las once de la mañana estando yo en mi despacho, en el Pala* 
ció Nacional, me llamó por teléfono el señor Gerzayn Ugartc, secretario 
particular del Primer Jefe, para que me presentara en el Castillo de ChapuL- 
tcpcc por orden del señor Carranza. En su presencia, estando también el se¬ 
ñor U garle, me dio estas instrucciones! HÍ Hoy en la tarde se presentará en la 
Cámara de Diputados el ingeniero PalavicinL a quien por mi orden se ha 
puesto en libertad para que vaya a defender su credencial de presunto dipu¬ 
tado al Congreso de la Unión. Tengo conocimiento que está resuelto por la 
mayoría de diputados, obedeciendo consigna del general Obregón de recha¬ 
zar su credencia] y que se tiene el propósito de que al salir del recinto de la 
Cámara sea de nuevo aprehendido por órdenes del general HilL asi pues le 
doy la comisión de encargarse usted personalmente y bajo su más estricta 
responsabilidad de evitar que sea detenido.,/ 1 Fue todo lo que me dijo y or¬ 
denó, En el acto me regresé a] Palacio Nacional y ordené que los mayores 
Juan Pablo Barragán y Pablo Fernández pertenecientes a la Guardia Presi¬ 
dencial acompañados de diez oficia Les, todos armados, se situaran desde las 
tres de La tarde, en tres automóviles frente a la Cámara de Diputados, en 
donde esperarían mi llegada para recibir nuevas órdenes. A esa hora llegué a 
la Cámara y les ordené que se colocaran detrás de mi automóvil, y que al 
verme salir siguieran mi vehículo prontos a repeler con las armas cualquier 
agresión. Entré al recinto y me senté en uno de los sillones traseros h obser¬ 
vando el ambiente. Pude notaren otros sillones adelante del mío, aJ coronel 
Barquera, jefe del Estado Mayor del general i lili acompañado de cuatro 
oficiales, lo cual me hizo confirmar que estaban allí para aprehender al in¬ 
geniero Palavicini,, cuando tete saliera expulsado de la Cámara, Leyó el dic¬ 
tamen en contra de la admisión de Palavicini el secretario doctor Jesús Ló¬ 
pez Lira y Eras de algunas palabras de los presuntos Aurelio Manrique y Al¬ 
cocer, pidiendo a Ja presidencia que se desalojaran las galerías si provoca¬ 
ban algún desorden, se concedió la palabra al ingeniero Palavicini, quien se 
produjo en estos términos, que he tomado del Diario de fas debates: 















488 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


"Sesión del día J3 de abril de 1917, 

""El C. Palavicini se encontraba enfermo y había enviado a la Cámara 
una solicitud para que se aplazara el debate de su credencial hasta que pu¬ 
diese presentarse a defenderla. Con La solicitud envió un certificado médico 
comprobando que padecía un grave ataque reumático* adquirido en los só¬ 
tanos de la Comandancia Militar* donde había estado prisionero. La mesa 
había tomado en consideración ia solicitud; pero el día 13 varios diputados, 
miembros del Partido Liberal ConstUucLonalista, reclamaron la discusión 
inmediata de la credencial y pidieron que concurriera el C. Palavicini, aun 
cuando estuviese enfermo* y que de todos modos el debate se hiciera con o 
sin presencia del interesado. Se le avisó por teléfono. 

"Se suspende la sesión para esperarlo y treinta minutos después se presen¬ 
tó el ingeniero Palavicini., quien es recibido con una gran ovación de tribu¬ 
nas y galerías. 

" B El C. presídeme,- Tiene La palabra en contra eiC. Palavicini 

“El C. Palavicini.- Señor presidente, deseo conocer el dictamen para po¬ 
der hablar en contra* ignoro en qué se basa y por consiguiente suplico se Je 
dé lect ura para que yo me entere. 

"El C. prosecretario López Lira.- {Leyó el dictamen* que deducía 1,200 
votos alegando algunas deficiencias electorales). 

"El C. Manrique - Moción de orden, señor presidente. 

"Como ya es de preveersc que la participación del público de las galerías, 
en este debate, deberá de ser muy intensa, ora en pro, ora en contra de Jos 
oradores, y como quiera que las advertencias constantemente repetidas lle¬ 
gan a perder su eficacia* como sucede con ciertos papás regañones que cons¬ 
tantemente amenazan a los niños y acabar por no hacerles rinda y los pe¬ 
queños por burlarse de los mayores, pido a la presidencia que excite a las 
galerías a cumplir con el regla mentó respectivo, haciendo una sola amenaza 
de tal manera que de no cumplirse este articulo, se cumpla inmediatamente 
la amenaza relativa de hacer desalojar ai publico de la>: galerías y hacerlo 
perder así un espectáculo al cual se proponía asistir. (Siseos), 

"El C. Palavicini,- Señores presuntos diputados* señor presidentes 

"El C. Alcocer.- Una moción de orden. Suplico respetuosamente a su 
señoría ordene que cuando alguna persona de las que toman la palabra vier¬ 
ta palabras injuriosas* quede privada del uso de la palabra inmediatamente, 
(Siseos), 

"El C. prosecretario López Lira,.- La presidencia ordena se haga saber 
que se atendrá completamente a los articules de] reglamento por lo que se 
refiere principalmente a las galerías. 

"El C. Palavicini.- Señores presuntos diputados, señor presidente: La 
moción atinada y discreta del distinguido represéntame que se sienta en esa 
curu¡ F cuyo nombre desgraciadamente ignoro* es completamente ajena al 
temperamento de nuestra raza, no se puede pedir a un público latino silen¬ 
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ció de sepulcro. En pro o en contra, las manifestaciones son espontáneas. 
Esees nuestro corazón, nuestro sentimiento, nuestro temperamento. Exigir 
al público un silencio de muerte, es exigir otra raza, otro pueblo, no el pue¬ 
blo mexicano. Yo, aunque las manifestaciones me sean hostiles, siento satis¬ 
facción al escucharlas. Significan que el pueblo vive, que piensa, que siente 
con los diputados (Aplausos de las galerías). 

** No va a ser esto-* señores, un alegato de derecho; no voy a discutir la va¬ 
lidez de la casilla 2B o de la casilla 51; sería absurdo y sería ridiculo traer a 
esta discusión argumentos de tal índole. Después de loque habéis contempla¬ 
do, después de lo que habéis visto desfilar por esta tribuna* seria torpe que 
yo trajese a vuestras imaginaciones un anátisis numérico o los datos de la ca¬ 
silla en la que el empadronador no cumplió con su deber o de tal otra en l.t 
que el instalador no estuvo exactamente a La hora oficia1. No, señores dipu¬ 
tados, obremos con lealtad, con sinceridad, con honradez; atáqueseme don¬ 
de se quiere, donde se puede y donde se deba atacarme* no se inventen pre¬ 
ceptos de Ley; no adoptemos disfraces, vamos al asunto. 

“La ley, señores diputados, en este caso mió es completamente favorable 
a mis intereses de diputado. Tengo la conciencia de representar aquí al 
pueblo del primer distrito electoral de Tabasco, tengo la conciencia de ser el 
representante de mil setecientos votos y de Éstos se hacen rebajar mit dos¬ 
cientos para poder dejar a mi contrario una votación suficiente para venir a 
esta asamblea. Después dd análisis hecho por la misma comisión, repito, 
seria absurdo que yo entrase en disquisiciones de tal naturaleza, ya que en el 
propio expediente no figuran protestas. No* señores, la cuestión es de otra 
Índole, la cuestión es meramente política; sé trata de expulsarme de esta 
asamblea por las razones que vais a oír: {Expectación). 

"Desde que ingrese al movimiento revolucionario hace siete años, palpi¬ 
taba en mi una aspiración de mejoramiento colectivo, una idealidad de 
progreso social; de entonces acá he sufrido muchas persecuciones, he sufri¬ 
do muchos atropellos, y ninguno* señores diputados, tan burdo y tan san¬ 
griento como el que acaban de hacerme las autoridades militares de esta pla¬ 
za. En la carrera de periodista de oposición, tuve tropiezos sin número; llivc 
ataques de las autoridades organizadas para perseguir y extorsionar; pero 
antiguamente siquiera se llenaba la forma y .se mandaba a aprehender a Los 
hombres con mandato judicial. Ahora, todo ha cambiado: el procedimiento 
ha sido diferente y vais a ver porqué y de qué manera. 

"Figuré en el gabinete del señor don Vcnustiano Carranza y fue entonces 
cuando adquirí los poderosos adversarios que me combaten hoy. En el gabi¬ 
nete del señor Carranza me distinguí por una sola cosa; Mi completa lealtad 
al Jefe de la Revolución. En México se confunde el servilismo con la lealtad, 
porque aquí no se puede entender más que servilismo o traición. (Siseos). Y 
bien, señores diputados, si, és inútil sisear. En este debate tenemos que ex¬ 
poner ideas y razones y no siseos. Mi lealtad al señor Carranza me obligó a 
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aceptar todas las consecuencias de la lucha y absolutamente tranquilo por el 
cumplimiento de mi deber a su lado, abandoné la carrera de Instrucción 
Publica para fundar un diario independiente. Desde ese día la situación 
cambió; desde ese dia mi deber ya no consistía, en servir los intereses de un 
jefe, sino en servir ei interés de los lectores y de] público mexicano; entonces 
servía yo a otra autoridad, a la autoridad de la opinión pública. 

■'Pero en el gobierno un enemigo poderoso se hizo eco de todas las pe¬ 
queñas pasiones que se agitaban alrededor del señor Carranza. Ese enemigo 
poderoso ostentó su encorio y su odio en mi contra en ei seno del Partido Li¬ 
beral Constitución alista, con remitidos a los periódicos, con declaraciones 
públicas, esc personaje se llama Alvaro Obrcgón. (Siseos) Es inútil sisear- 
tenemos todos tiempo de contender, El personaje inició sus ataques en mi 
contra, no sólo en el Partido Liberal Constitucional isla y en manifiestos y 
estrilos, sino en todo loque pudo hacer en Las esferas dei gobierno;, hay una 
autoridad en esta materia, hay una vo?.insospechable para confirmar loque 
digo y como yo no voy a hacer ni una sola afirmación sin pruebas* voy a 
leerles a ustedes frases del general Cándido Aguí lar publicadas en el Diario 
de ios deha fes del Congreso Constituyente. Dice asi: *< Puesto que no vamos 
de acuerdo en muchas cosas diré a ustedes que no vengo a defender persona- 
Lidades, vengo a defender la verdad, vengo a demostrar a La Asamblea que 
está siendo victima de intrigas ministeriales, vengo a decir la verdad, aun 
cuando amigos mios son d general Obrcgón y el licenciado Acuña. No quise 
venir antes al Congreso, porque no tenia licencia para separarme de la 
Secretaria de Relaciones, hasta hoy que Ea obtuve a medio dia para separar¬ 
me de ese cargo. Vengo, como dije, a decir la verdad y me considero con li¬ 
bertad para hablar. 

«La intriga contra el señor Palavieini la han tramado el licenciado Acuña 
y el señor general Obrcgón y esta intriga, vosotros lo sabéis, nada más que 
pocos tienen valor civil suficiente para enfrentarse; siempre se enfrentan 
con los caidos» esa intriga viene señores» desde las jumas del Partido Liberal 
Constimcionalista en México, desde ei dia en que el general Obregón inició 
sus ataques contra ei señor Pahmcini y tí íéñor Palavieini se defendió en su 
periódico en distintas formas, esa es la verdad.» (Textual), 

"Después h nación sabe que en el periódico tuve necesidad, señores, no 
de alardear de valor, sino de sostener siquiera el elemental derecho de los 
hombres; defender mi dignidad de agredido* y fue entonces preciso que tu- 
viera la energía bastante para repeler aquellos ataques. Después se ha busca¬ 
do, día iras dia, atoche tras noche, la oportunidad de hacerme desaparecer 
dé la escena política y de todas las escenas si ello futra dable. Los ataques de 
un periódico que sirve a ios intereses deI público, pueden contestarse en otro 
periódico que defienda a los funcionarios; pero eso no era bastante, eso no 
era suficiente, era preciso amordazarme y eso se ha intentado. Sé me supri¬ 
mió el periódico y ahora, señores diputados, sabedlo, porque es necesario. 
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en la puerta de esta Asamblea mí están esperando los oficiales que han de 
conducirme de nuevo a la prisión. Está acordado que inmediatamente que 
se deseche mi credencial continúe el proceso que tengo iniciado; tengo ini¬ 
ciado un proceso cómo iráíiornador del orden público; estoy consignado 
por infracciones a la ley de 25 de enero de 1362 y el agente dei Ministerio 
Publico ha terminado sus conclusiones solicitando ocho años de prisión pa¬ 
ra mí, el Consejo de Guerra será citado inmediatamente después que yo sai¬ 
ga de esta Asamblea* porque ya el sumario ha sido cerrado y el expedienté 
está a la vista de las partes. 

"Y bien, a pesar de estos antecedentes» es preciso que yo diga aquí la ver¬ 
dad de los ataques en mi contra. Es una ligera equivocación de graves per¬ 
juicios para mi. Debido a mi labor al lado del señor Carranza,, se me ha con¬ 
siderado, en esto con razón» como uno de sus más adictos; pero también se 
me ha considerado como uno de los consejeros de su política y en esto con 
error. 

M No os extrañe, por tanto, señores diputados, que aquellos que quieran 
pegarle ai Primer Jefe, escojan a uno de sus amigos que no tiene ninguna 
posición oficial en el gobierno; no OS asombre que no se aseste contra él el 
golpe, que no tengan el vaior civil bástanle para dirigírsé a quien deba ser. 

""Se tendrén que dééir muchas cosas en este debate, se tendrán que alegar 
muchas razones para definir precisamente la situación década uno: Se clau¬ 
suró el periódico que dirigía, en víperas dé reunirse Las juntas preparato¬ 
rias, Sé me incomunicó durante todo ese tiempo y por fin, cuando tuve que 
salir de la prisión debido a la gestión oportuna qué por respeto a la ley hizo 
benévolamente é£ia Cámara en mi favor, el sólano de la Comandancia Mili¬ 
tar me habla hecho contraer una enfermedad que me imposibilitaba para 
caminar, para poder concurrir a hacer una defensa enérgica de mi creden¬ 
cia 1 en esta sesión; sin embargo, todos habéis visto con qué tenacidad se pi* 
dió que no se aplazara ni veinticuatro horas el debalé dé mi credencial. Aho¬ 
ra voy a enseñaros de dónde viene Ja intriga y quién dio la consigna de que 
fuese hoy y precisamente hoy el debate de esta credencial. 

"Hace tres dias, con fecha 1S, la Primera Jefatura ordenó la devolución 
de £7 universal. Hoy debió haber aparecido este diario» de manera que, dis- 
cuiida mi credencia^ mañana el periódico que yo dirigía tendría oportuni¬ 
dad de hacer una crónica verídica de lo que aqui iba a suceder- Pues bien, 
hace ¡res dias que está esta orden en 3a .Secretaria de Guerra y no se ha tra¬ 
mitado, Dice asi: «Ordénese a la Comandancia Militar de esta plaza que en¬ 
tregue al suhgerenle dei periódico £7 universal, C. Carlos Duplán, el edificio 
y talleres pertenecientes a diebo periódico», y la firma Venus!¡ano Carran¬ 
za. Pues bien, señores diputados, esos son datos que autcnlicos y oficiales 
exhibo a ustedes para descubrir —me dirijo a ios hombres honrados de la 
asamblea, que son los más— para descubrirles el motivo de la urgencia de la 
discusión de esta credencial. Ahora, ¿Cuál es mi crimen, señores diputados? 
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"Era más sencillo para mi haber esperado desde mi casa, después de ha¬ 
ber sabido como se tía dicho tancas veces que mi credencial seria desechada; 
podía haber esperado desde mi casa esie debate, en el que la votación, está 
anunciada hace c lempo , está juramentada en mi contra; pero creí que era 
necesario dar a mis perseguidores, dar a mis enemigos personales y dar a los 
poderosos cuyo encono y cuya vergüenza y cuyo odio me están haciendo su¬ 
frir cu estos días, la muestra de que es preciso, antes que nada, cumplir con 
el deber y que si honradamente se va al sacrificio, debe irse al sacrificio con 
tai de responder al mandato de nuestros conciudadanos, 

"No se me puede atacar ya porque es extemporáneo y ridículo, por reno 
vador; en lodos los lados de la Cámara hay renovadores no se me puede 
atacar ya por anturevolucionario, porque después de las discusiones del 
Constituyente se demostró allí que aquellos ataques eran infundados; pero 
si se me puede atacar; señores diputados, por antimilitarista. 

* "Ahora me dirijo aquí a los admiradores del genera i Obregón. Mi antimi¬ 
litarismo no es de hoy (siseos}. Yo luché contra el porfirismo y no al Lado del 
reyismo, porque éste era militar, sino ert el anlirreeleceionismO. Combatí„ 
entonces, el militarismo del dictador y del reyismo. Yo luché contra el mili¬ 
tarismo de Huerta y estoy dispuesto a seguir luchando, como ayer, contra el 
militarismo de Villa, contra todos los que aparezcan en el horizonte de la 
patria. Es verdad, señores diputados, que luchar contra los que tienen la 
fuerza, que luchar contra los que tienen ei poder, es duro y peligroso; pero 
sí «a es mi suene, si m¡ destino es ese, -señores diputados seguiré cumplien¬ 
do con mi deber, lo mismo en esta tribuna si en ella me dejáis, que en las 
mazmorras a que se me ¡levará después de votada mi c reden cía L 

11 ¿Por qué he combatido al militarismo? Porque en nuestra historia todas 
Las figuras militares del dia — me refiero naturalmente, no a la contemporá¬ 
nea,, sino a nuestra historia pasada y moderna— las figuras militares del dia, 
han sido siempre hostiles al presidente de la República, imposibilitando ci¬ 
mentar en este país un Gobierno Civil, El ejército entre nosotros ha sido 
siempre un demento de opresión y nunca un elemento democratizados De¬ 
fender la obligación del ejército de subalternarse al poder civil,, es defender 
una idea moderna y una idea democrática, y los que estén contra ese princi¬ 
pio y contra ese credo, no son ni buenos mexicanos, ni buenos demócratas- 
Ahora bien, he sostenido que los militares no pueden ser buenos gobernan¬ 
tes y ah i es donde está el origen de mis persecuciones. Yo he dicho que en to¬ 
da la historia de la humanidad no existen hombres de Estado militares; no 
lo fue Cavour, no lo fue Turgol, no lo fue Pichel leu, no Lo fue BJsmarcL 
Uno sólo de Ja historia antigua: César, hombre de Estado y militar. Uno só¬ 
lo de La historia moderna: Federico de Frusia; en La historia contemporánea 
no hay uno, no hay nadie- y esto es lógico; La naiiiraltza subdivide el trabajo; 
se tiene la inteligencia militar a expensas de la inteligencia política, se tiene 
tí valor militar a expensas del valor cívico. Mario, cuenta Plutarco, Mario, 
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el vencedor de los nú midas en Africa y de los cimbrias y teutones, en los 
campos pútridos, temblaba como una mujer ante el Senado romano; y la fi¬ 
gura más grande de los ejércitos modernos; Napoleón, casi un dios de la 
guerra, fue un fracasado en la poli tica. Lo traicionaron a la hora de la de¬ 
rrota todos sus grandes jefes que el no había sabido hacer más que autóma¬ 
tas de la guerra, y así Bemardocce, Nay y Murat estuvieron a la postre en su 
contra. Castciar ha dicho que los signos dé zodíaco imperial, se pusieron en 
fuga cuando el sol empezó a oscilar en el espacio, Y bien, señores diputa¬ 
dos, en iodos Los países civilizados de la edad actual, el ejercito está subal¬ 
ternado al poder civil. En la guerra, en la horrible contienda europea, la 
heroica Francia, que es un país de leyenda y de historia bélica, ha retirado 
recientemente a Joffre, cargado de laureles, por un mandas o del Parlamen¬ 
to, y ha improvisado a un coronel por encima de cincuenta generales del es¬ 
calafón Jefe supremo del ejército, y Joffre se ha reí irado tranquilamente de 
la misión que se le tenia confiada y ninguno ha protestado por el descenso 
rápido de Nivel Le frente a los cincuenta generales. Allá bastan cincuenta ge¬ 
nerales, (Risas). 

"Se me ha censurado por ser antimilitarista, pero en la literatura de El 
universal no se ha podido encontrar, después de seis meses de publicación, 
un solo articulo den uncía ble, una sola linca criticable y que caiga dentro de 
Las prescripciones de la ley. Fue preciso estar espiando por las rendijas a 
ver cuándo se colaba alguna frase, propia o ajena, para poder iniciar una 
persecución en mi contra. Entonces se publicó un articulo, quizá vehemen¬ 
te, quizá banal, pero indudablcmcinc oportuno, di don Gonzalo de la Pa¬ 
rra, y fue por este articulo que se inició la persecución contra un hombre 
que había venido sirviendo a La causa revolucionaria desde IW9, que habla 
venido sirviendo lealmenie al constitucionalismo hasta el úLlimo dia en que 
se le quitaban todos sus elementos de trabajo y se te privaba de la libertad 
¡por la reproducción de un articulo firmado y dei cual la responsabilidad es 
pcrfeciamentc discutiblcl ¿Qué dijo el señor De la Parra? Mucho menos de 
Jo que dice la Revísta iniíifar, órgano de La Secretaría de Guerra y Marina 
con la firma del general Benavides. 

"El general Benavides dice: a Generales» —este es el rubro— Mientras 
más alio el rango que ocupáis, más numeroso es el ejército que mandáis; 
cuando más ilustre sea vuestro nacimiento, con más severidad seréis juzga¬ 
dos. Ninguno de vuestros defectos se nos escapa; en vano os rodearéis de 
vuestra grandeza, siempre hay medio de penetrarla hasta llegar al hombre. 
Puédese, verdad es + ceder al temor de las legiones que mandáis; encontrarse 
contenido por el favor de que gozáis; nada contestaron mientras ejercéis 
una poderosa aulOridad; puédese aún aplaudir vuestros vicios y extra vi os; 
pero la historia, que no tiene qué temer nt a vuestra potencia ni a vuestras 
armas, dejará vuestro nombre en el olvido o La cubrirá de oprobio eterno. 
Como ella es justa, sabrá consignar vuestras victorias en sus fastos; pero 
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por ¡a pintura de vuestros vicios, esparcirá sobre vuestros triunfos espesas 
nubes que los obscurecerán, y (al vez. los harán desaparecer del lodo. En va¬ 
no atribuiréis a vuestra prudencia y valor Los resultados que fueron la obra 
de vuestros subordinados. Pronto caerá el falso revestimiento; no será ya el 
nombre del rey de Egipto, sino el del arquitecto que construyó el faro. Vues¬ 
tros vicios os harán perder La confianza de vuestro gobierno, la estimación 
de la nación y el respeto de vuestros soldados. Vuestros defectos proveerán 
de pretextos y armas a vuestros enemigos; aquellos a quienes vuestras virtu* 
des hayan atraído a vuestros pies harán esfuerzos por no dejarse encadenar 
por wn hombre más peligroso por sus pasiones, después de ¡a victoria, que 
por sus armas en el campo de bala fia. Asi fue como la crueldad de CLisson y 
del célebre duque de Alba» la avaricia de Craso, La arrogancia de Lautrec y 
de Tribulco, multiplicaron bajo sus pasos el número de sus enemigos; mien¬ 
tras que las virtudes de Scipion el Africano contribuyeron tanto a sus victo¬ 
rias como al aumento de su fama; y que al nombre del buen condestable y 
del virtuoso Turcna, las ciudades se apresuraron para recibir al vencedor 
humano y generoso. Y además, ¿qué impresión harán vuestros vicios sn 
nuestros ejércitos? ¿No se verán forzados a imitarlos, cediendo al poder dd 
ejemplo del jefe? Advertido por el honor, excitado por la gloria, podréis 
contener y reprimir vuestras pasiones, domar y corregir vuestros vicios; po¬ 
dréis aún volver a la virtud; pero las tropas que habéis corrompido ya no se¬ 
rá posible hacerlas entrar en la vi a del honor y tal vez que ni ellas quieran in¬ 
tentarlo. Sólo sometiendo vuestras pasiones y vuestros guatos; practicando 
Las virtudes del hombre* del ciudadano, del militar y del general conformán¬ 
dose a las leyes que se derivan de vuestras relaciones con rodas ias ciases de 
la sociedad; cumpliendo, en una palabra, con vuestros deberes en toda su 
extensión y bajo todos sus aspectos, obtendréis, seguramente, las aproba¬ 
ciones, los efectos y los homenajes de La patria, el reconocimiento de vues¬ 
tro gobierno, un lugar honorífico en la historia, \m elogios de la posteridad 
y el glorioso sobrenombre de héroe. 

"Pero erft preciso, señores, buscar algún motivo para iniciar el proceso, 
privarme de ir a tas juntas preparatorias de la Cámara, suprimir el periódico 
y llevarme a un Consejo de Guerra; y estamos en ese terreno. Dije ya que yo 
estaba enterado de que la credencial sería votadj en contra; repito que yo 
estaba enterado de que al salir de aquí sería aprehendido y, sin embargo, he 
concurrido, porque es un deber mío dar oportunidad a la Cámara de obrar 
con rectitud. Si en este momento es éste un tribunal político, toca a voso¬ 
tros, -Señores diputados, obrar de acuerdo con vuestras conciencias y yo es* 
pero que así lo haréis. 

“En Las mazmorras de Porfirio Díaz, yo conservé la esperanza en la sal* 
vación de la patria; en las mazmorras de Victoriano Huerca, yo conservé la 
esperanza de la salvación de La patria* y en las mazmorras a qué vosotros me 
enviaréis, después de esta votación, yo conservaré la esperanza en la salva- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


495 


clon de la patria, porque los hombres, señores diputados, son pasajeros, pe¬ 
ro los principios son eternos e invencibles; ellos triunfarán algún día y en¬ 
tonces nuestros actos de hoy serán juzgados por ese juez inapelable que to¬ 
dos cenemos obligación de temer: el fallo de La posteridad. No busquéis, 
pues, señores diputados, subterfugios en la Ley electoral, no busquéis argu¬ 
mentos de Indole legal. Valientemente, honradamente, sin caretas, expul¬ 
sadme de la Cámara a pesar de los votos de mis condudada nos „ para que 
pueda ser aprehendido y perseguido; expulsadme de la Cámara para que no 
haya una sola volque proteste contra el militarismo imperante; expulsadme 
de lá Cámara para que entonces en cada curul haya un sepulcro blanqueado 
y toda la asamblea sea un cementerio de almas. ExpuLsadmc de aqui, seño¬ 
res diputados, es preciso que desde mi celda aplauda iodos vuestros éxitos o 
una mis maldiciones a las de la República para reprobar vuestros actos si 
ellos- no éstán a la altura de los circunstancias; expulsadme, pero al hacerlo, 
poned vuestra mano sobre d corazón y no olvidéis que el más humilde de 
vosotros con toda lealtad no ha querido rehuir el peligro; a él vine» confiado 
en que Los señores representan tes dél pueblo, qué asisten a los desposorios 
de Ja democracia» no van a prostituir a la hermosa doncella precisamente en 
el himeneo". (Aplausos estruendosos). 

Cuando Palavidni terminó de hablar bajó de la tribuna y seguramente 
pensando que era inútil permanecer en el recinto» sabiendo de antemano 
que seria rechazada su credencial, -Sé dispuso a abandona! el salón. En esos 
momentos me di cuenta que el coronel Barquera y demás oficiales que lo 
acompañaban se levantaban de sus asientos para aprehenderlo al salir a La 
calle. Rápido me incorporé de mi asiento y me adelanté a encontrarlo de¬ 
ciéndole; + "Tengo órdenes del Primer Jefe de evitar que se le detenga,,. J< 
Primero se puso pálido, y después se medio sonrió; tomándole det brazo lo 
conduje hasta mi automóvil. El coronel Barquera al verme que lo llevaba 
del brazo, pensó, como dias después me lo refirió, qué yo tenia también or¬ 
den del Primer Jefe de detenerlo; así es que sé limitó a saludarme militar 
menté. Al montar én el coche le ordené a mi chofer que marchara violenta^ 
mente y como aquéllos militares no estaban preparados para seguirme, 
mientras se apresuraban a buscar su automóvil que estaba colocado bastan¬ 
te distante det mío, le ordené al chofer que tomara por varias calles para 
despistarlos y no pudieran seguirme, lo cual era relativa menté fácil en 
aquella época, por no existir» como ahora, gran tráfico en las calles del pri¬ 
mer cuadro; así és que al poco rato noté que nadie seguía mi coche ni a los 
tres en que iban mis oficiales y ya con calma lé pregunté al ingeniero Palavi- 
cini a qué sitio quería que Lo llevara. Me dijo que a la embajada de Francia 
en donde cenia ofrecimiento del ministro de darle asilo. Allí lo dejé y me fui 
al Castillo de Chapulíepec a darle parte al Primer Jefe, quien me felicitó por 
el buen éxito dé la comisión que me había encomendado y sólo me ordenó 
que mandara situar cerca de la embajada de Francia a varios agentes del íér- 
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vicio secreto de la Primera Jefatura para vigilar por si se descubría el para¬ 
dero del Ingeniero Palavicini y se fuera a cometer un atropeyo a la Lega¬ 
ción. Mandé al jefe del Servicio Secreto coronel Daniel Gómez Um^drid 
con esta comisión, Al volver al Palacio Nacional, como a las seis de la tarde 
me habló por ldiforo el general Kill y con un toro de voz excitada me dijor 
“Dónde dejó usted a Palavicini y porqué evitó que se Le aprehendiera.^” 
“Lo dejé en su casa, mi general* —le respondí—* y no se porqué dice usted 
que evité que fuera detenido, pues yo vi en la escalinata de la Cámara al co¬ 
ronel Barquera con unos oficíale^ pero no me dijeron que tuvieran órdenes 
de aprehenderlo-, , K> “Yo fui a la sesión a curiosear y al momento de aban¬ 
donar d recinto de la Cámara me encontré con el ingeniero Palavicini: lo sa¬ 
ludé y me dijo que ya se retiraba porque era seguro que rechazarían su cre¬ 
dencial y me pidió que lo llevara a su casa por estar enfermo y no tener auto¬ 
móvil en que irse.., M Se solió en improperios contra el general Barquera y 
me dijo que yo era el responsable de ta fuga de Palavicini y asi le darla parte 
al general Obregón". Le respondí que quedaba enterado para responder a 
cualquier falta en que hubiese incurrido, 

A media noche fue a darme parte el coronel Gómez Lamadríd que el inge¬ 
niero Palavicini había salido de la embajada de Francia acompañado de dos 
personas tomando hacia la colonia Cuauhtemoc, donde entró él solo en una 
casa que averiguó era el domicilio de un súbdito ingles. Le ordené que 
trasladara la vigilancia a dicha casa hasta nueva orden. 

Entre tanto, los oficiales del general Mili catearon la casa dei ingeniero 
Palavicini, pensando que allí estaba escondido por el informe que le di al ge* 
ñeraI Kill, 

Y como epitogo de este suceso, el señor Carranza ordenó que Et universa! 
fuese abierto, porque de acuerdo con la nueva Constitución tas máquinas 
no podian tener ninguna responsabilidad y el día primero de mayo, ai íes- 
lableccrse el orden constitucional como quedaba en suspenso toda acción 
judicial militar en delitos del orden penal y civil cometidos por civiles, pudo 
el ingeniero Palavicini volver a su periódico. 

Para terminar este capítulo y sólo para hacer resaltar la inquina que te 
profesaba el terrible adversario que tenia ei ingeniero Palavicini en ta perso¬ 
na del general Obregón, voy a inseríar un documento, suscrito por numero* 
sos parlidiarios del secretario de Guerra, enviado al Primer Jefe* solicitán¬ 
dole Ea separación dél ingeniero Palavicini del cargo de secretario de Ins¬ 
trucción Pública, que venía desempeñando en el gabinete del señor Carran¬ 
za, y a La vez un editorial de un diario de la capital que apareció en aquella 
época en defensa de Palavicini. 

Con motivo de una ceremonia que organizó la Secretaria de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, de La que era titular el ingeniero Pila vid ni para ha¬ 
cer cnlrega de unos diplomas a los profesores y profesoras que al ser evacua¬ 
da I» Ciudad de México, en el mes de noviembre de 1914, a consecuencia de 
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La escisión de los revolucionarios, se trasladaron al puerro de Veracruz* per¬ 
maneciendo leales a la Revolución Conslitueionalista, en el discurso que 
pronunció el ingeniero Palavicini en aquella ceremonia, teniendo en cuenta 
La tirantez de relaciones con los Estado^ Unidos* mencionó como peligroso 
para la patria la labor de los proles! ames, cuya religión internar jan implan¬ 
tar en México al invadirnos. Un grupo de protesta mes que servían en el 
Ejército Constitución alista, encabezados por los generales Gregorio y 
Carlos Osuna, por el entonces coronel Áarón Sáenz y por el tcnieme coronel 
Miguel A, Peralta enviaron al Primer Jefe el siguiente escrito: 

A! C, Venusíiano Carranza, 

Primer Jefe deí Eje retío Cónsiittfck>mli$ia r encargado dei Poder Ejecutivo 
de ia Unión. 

“Los que suscribimos, revolucionarios empleados civiles y militares del 
Gobierno Constitucional i s La, ante Ud.* con todo respeto, nos presentamos 
a e*poner lo siguiente: 

HH EI 39 del actual, al entregar los diplomas a algunos profesores que fue¬ 
ron a Veracruz, el C, ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, señor 
ingeniero Félix F. Palavicini, pronunció urt discurso en que, por la manera 
como denigró al protestantismo en general, hizo aparecer al eiememo pro¬ 
testante del paiseomo nocivo a la República y perjudicial a los intereses na¬ 
cionales, haciendo a la vez un panegírico de la religión católica y recomen¬ 
dando a ésta como la única que los mexicanos debemos fomentar y defen* 
der; expresándose en resumen más o menos de la siguiente manera: 

^Señores profesores: Los momentos porque atraviesa la patria actual¬ 
mente son solemnes. Ustedes que siguieron ai Constitucionalismo al trasla¬ 
darse de esta ciudad a Vtracrui deben sentirse conmovidos intensamente 
por las circunstancias tan delicadas para nuestro país. La invasión Arre se 
nos presenta amenazadora y es preciso que los profesores sepan que existen 
tres poderosos Lazos que deben mantenernos unidos a todos los méxicanoü- 
Estos lazos son: La raza, La lengua y la religión”. Aquí siguieron dos o tres 
conceptos meramente retóricos acerca de la raza y La Lengua, y en seguida se 
desató en denuestos contra el protestantismo, elogiando declaradamente a 
la religión católica y diciendo en síntesis: 

■'No se puede negar, aunque ostente moa el nombre de liberales, que una 
grata mayoría de los mexicanos profesa la religión católica- Esa religión que 
aprendimos desde niños* tan solemne, tan majestuosa y tan bella: religión 
que jamás permitiremos que sea suplantada por el protestantismo que nos 
querría imponer el invasor por la fuerza. Ese protestantismo desprecia ble 
por ser tan árido* tan frío y tan seco, que se mani fiesta tan intolerable y tan 
fanático. Todavía más* se reviste y se ha revestido siempre de un fanatismo 
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que es el peor de iodos Jos fanatismos. Díganlo así no Jos puritanos expulsa¬ 
dos (?) por los protestantes de Inglaterra; el asesinato de Juan Huss (¡¡ti) 
por los fanáticos protestan tes. . . por todas estas razones los mexicanos de¬ 
fenderemos nuestra religión contra el invasor que nos la quiera quitar y 
sería una traición a la patria no estar ligados por los ideales de raza, lengua 
y religión, 

BE Como Los conceptos del Sr, Paíavidni son injustos,, contrarios a la ver¬ 
dad y altamente injuriosos y ofensivos a nuestra dignidad de mexicanos y 
puesto qué tales palabras en boca de un secretario de Estado desvian el crite¬ 
rio del pueblo haciéndolo creer que esa es Ja opinión del Primer Jefe y de los 
altos dignatarios de la Revolución, con perjuicio de nuestro honor y de los 
altos ideales revolucionarios que perseguimos con profunda pena nos diri¬ 
gimos a usted, C- Primer Jefe, para manifestarle lo que sigue: 




“lo Los protestantes en México siempre han'defendido Jos principios re¬ 
volucionarios y militado en Las filas revolucionarias desde el tiempo del se¬ 
ñor Madero. Entre muchos que han prestado servicios a la causa podemos 
citar los siguientes^ que son bien conocidos; 

GeneraJ Gregorio Osuna, gobernador del estado de Aguascalicntes; te¬ 
niente coronel Miguel A. Peralta,, jefe del Estado Mayor de La Comandancia 
Militar; coronel Aarón Sácnz, secretario particular del gral. G bregón (por 
algún tiempo jefe accidental de su Estado Mayor); general Carlos Osuna, 
jefe de las Armas en el estado de Nuevo León; general José Cavazos, cuerpo 
del ejérci to del Noreste; general Carlos Creen* jefe de las operaciones en la 
vía a Toluca; coronel Benjamín Cejudo, en campaña contra los zapalistas; 
coronel Ricardo Hernández del Moral, en campaña en el estado de Ve* 
racruz; coronel Josué Sáenz, del Estado Mayor del general Obregón; tenien¬ 
te coronel Félix Neira B-, Estado Mayor del general González; coronel 
Martin Salinas, en campaña en la frontera del norte; teniente coronel David 
Montes de Oca, en campaba contra los zapatislas; coronel Isabel P. Balde- 
ras, en campaña en la frontera; teniente coronel Clemente Osuna, pagador 
general del cuerpo del Ejército de Oriente; teniente coronel Benjamín Vale- 
ra* alcaide de la Penitenciaria; señor Moisés Sácnz, director general de Edu¬ 
cación Pública en cJ estado de Guanajuato; señor Isaías Zamarripa, secreta¬ 
rio de Gobierno del estado de Yucalán; señor Héctor Valdcrrama, secreta¬ 
rlo general de Gobierno del estado de Tlaxcala; coronel Eulalio Treviño, ex- 
pres¡dente del Consejo de Guerra de San Luis Potosí, {Estado Mayor del ge¬ 
neral Dávila). 

l+ No mencionamos otros muchos por no hacer larga la lista. 

*'2o. Todos ios protestantes estamos al lado de la Revolución y seremos 
los primeros en combatir la intervención extranjera como lo hemos dado a 
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conocer públicamente en los ofrecimientos de adhesión que hemos hecho en 
diversos grupos. 

"lo. El elemento protestante en los Estados Unidos es amigo de México, 
labora a favor de nuestro pais h y por el contrario los elementos que trabajan 
en contra de nuestra patria son los reaccionarios y clericales f como es noto¬ 
rio y puede verse por la formidable acusación que ante el presidente Wilson 
hace Gilbcrt G. Nations y en el manifiesto publicado por el Organo de la 
Iglesia Metodista Episcopal y reproducido en Ei puebio el 22 del actúaL 

Bi 4o, Los protest ames en la política son considerados en todos los países 
civilizados como una garantía para los intereses de la civilización y del 
progreso humano. 

“5o. El protestantismo fomenta la igualdad, la confraternidad. La justi¬ 
cia, el sacrificio personal en bien de los demás, promueve la paz, el orden y 
el progreso, por eso son mirados los protestantes por los hombres cultos co¬ 
mo los mejores elementos para el bienestar de un país, y és extraordinaria¬ 
mente raro que un ministro que se dice liberal condene al protestantismo y 
permanezca ciego a su obra Libertaria; y más raro aún que alabé y recomien¬ 
de el catolicismo como lo pudiera hacer el mejor obispo romano. 

"6o. Juan HuSí, protestante, murió quemado por los frailes en Constan¬ 
za (Suiza) el 6 de julio de 141J por defender la Libertad de conciencia y con¬ 
denar la tiranía de los clérigos, y no se concibe cómo un secretario de Estado 
cambie La verdad histórica atribuyendo el asesinato de Juan Huss al fanatis¬ 
mo protestance, fomentando así el error y la obra de mentiras de tos frailes. 


— II _ 


"La labor del señor Pala vid ni es contraria a las tendencias e intereses de 
la Revolución. 

11 lo. Porqué debiendo fomentarse en estos momentos la unión de todos 
los mexicanos, toda labor tendente a disgregarnos es ami-pairlótica y perju¬ 
dicial. 

"Jo. El señor Palavicim sale abiertamente a la defensa dé! catolicismo e 
incluye como deber de iodo mexicano el defender la religión y esto implica 
el clericalismo y la reacción 

sl 3o. El argumento que suscita él señor Pala vid ni es el mismo que ha es¬ 
grimido siempre el clericalismo, qué haciendo a un Lado los más altos intere¬ 
ses de la patria presenta la intervención como espantosa, sólo porque nos 
venga a imponer otra religión. Con esto se encubre y oculta él hecho mani¬ 
fiesto de que la intervención es provocada por los católicos, clericales y 
reaccionarios; ¿qué otra religión que La católica* nos han de traer los invaso¬ 
res alquilados e impulsados por esos elementos? 

"4o. Contrasta notablemente la labor del señor Palavicini con la actitud 
del general Obregón que en sus discursos condena al fanatismo católico y la 
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obra del clericalismo. 

+H Jo. Cocho secretarlo de Esiado el señor Palavicini está obligado a dar 
ejemplo de respeto a la libertad de cultos, por lo que, en esie caso, se ha 
puesto en pugna con los principios constitucionales y con los ideales de la 
Revolución. 


— 131 — 

"La personalidad del señor Pala vid ni perjudica el buen nombre de la Pri¬ 
mera Jefatura y entorpece La unificación de los buenos ciernen tos revolu¬ 
cionarios. 

"1 Or No es personalidad grata a la mayor parce del elemento revoluciona¬ 
rio por sus anteceden tes; 

(a} Sirvió a don Porfirio Dm¿ h como favorito fue mandado a Europa no 
por falta de adhesión a Díaz sino por falla de tacto político fracasó. 

(b) Públicamente y por la prensa alabó a don Porfirio y maldijo la Revo¬ 
lución de Madero, cambiando de opinión y adhiriéndose a ésta cuando vio 
que triunfaría. 

íc} En tiempo de Huerta siguió gozando de su sueldo y contribuyendo con 
su personalidad en el Congreso a dar legalidad apa reme al usurpador, 

(d) Frecuentemente decía en ese tiempo que el no era revolucionario, es¬ 
pecialmente cuando Huerca era poderoso. 

(e) Sólo se inclinó a la Revolución, con otros del partido renovador, cuan¬ 
do vio que ésta era irresistible, 

“2o. Por las palabras y conducta del señor Palavicini que observa públi¬ 
camente, $e ve con claridad que 61 toma a la Revolución sólo para adelantar 
su personalidad en la poli tica, y no por ideales revolucionarios; por eso pro¬ 
cura atraerse las sim¡>a[ias del elemento católico, por creerlo más numeroso 
y fuerte, aunque sepa que por abolengo lleva en si el germen de la reacción; 
y por la misma causa condena al elemento protestante por creerlo pequeño, 
no obstante que este trae, desde el siglo XII, las ¡deas revolucionarias que 
han transformado al mundo entero. No puede ignorar el señor Palavicini 
que a los protestantes se íes llama así, porque protestaron contra la tiranía y 
codicia de Los clérigos y proclamaron la Libertad de conciencia y la igualdad 
dd hombre. No puede ignorar el señor Palavicini que los pros estantes han 
sido en México la vanguardia revolucionaria que* con el sacrificio de sus vi¬ 
das, han fomentado la democracia y las ideas reformadoras de confraterni¬ 
dad y de justicia desde el tiempo del señor Juárez. 

"3o. Considerando los antecedentes políticos del señor Palavicini, el sen- 
I¡miento de disgusto que su personalidad ocasiona a los verdaderos revolu¬ 
cionarios tanto civiles como militares, su conducta injusta hada Los que he¬ 
mos servido fielmente a la Causa, su pública declaración imponiendo como 
deber de buen mexicano defender la religión católica como lo harían los ia- 
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palistas y vil listas y como lo han hecho los conservadores y reaccionarios de 
todas las épocas, dicho señor Palavicini se nos revela claramente como un 
verdadero reaccionario. 

^'Por lo anteriormente expuesto y en vista de que el C. ministro de Ins¬ 
trucción Pública y Bellas Artes, señor ingeniero Félix F. Palavicini, en su 
discurso del dia 19 del actual nos ha hecho aparecer como elementos perni¬ 
ciosos, venimos ame Ud., C. Primer Jefe, y representante de nuestra na¬ 
ción, a quejarnos de tan grave ofensa que se nos hace sin justificación nin¬ 
guna, venimos a suplicar se sirva ordenar se haga saber que lo expuesto por 
el Cr ministro de Instrucción Publica no es el sentir de la Primera Jefatura y 
puesto que estamos persuadidos de qué la labor del señor Palavicini es con¬ 
traria a Los intereses de la Revolución y de que su personalidad no es grata a 
los buenos elementos revolucionarios, suplicamos a Ud,, respetuosamente, 
se digne pesar los hechos que en su lugar correspondiente citamos y obrar de 
conformidad con £u recio trueno y Los intereses de la Causa. 

" Reiteramos a Ud., nuestros voios sinceros de fidelidad y adhesión. 

^Constitución y Reformas” 


Hi México, D.F., a 23 de junio de 
Andrés Osuna. 

Coronel Aarón Sáenz. 

Jonás García. 

Rosa P. de Míreles, oficial 5o. de 
la Dirección General de Educación 
Pública 

Rebeca Tejeda de Osuna. 

Luz Morales. 

Herí inda R r Pinlo, directora de la 
Escuela Superior "Víctor M. Flo¬ 
res hf r 


l9IÓr 

Gregorio A. Vdásqucz. 

Miguel A. Peralta 

Teniente coronel J. de E.M. de La 

Com. Mil, 

Alfonso Herrera, scerclario de la 
Universidad Nacional. 

Aurelio Esquí vcl. 

í. Chagoyán, oficial 2o. Dirección 
General de Educación Pública. 
Enriqueta Casillas, oficial 4o, de La 
Dirección General de Educación 
Pública, 


Natalia Pinto, directora de La Es¬ 
cuela Superior. 

Enriqueta L- Pinto. 

G.R, Navarro, prefecto superior de 
la Escuela Nacional Preparatoria. 
Dr. G. Griegas. 

José Martínez,, 

F, de i. Dia/, ayudante del direc¬ 
tor general de Educación. 

S. ü. Flores. 

S. J. Treviño. 


J. Velasco. 

Conrado F. Morales. 

Mohcmi Morales. 

Esther Garda, ayudante de la Es¬ 
cuela Superior. 

Jacinto R, Tamcs, oficial 3o. Es¬ 
cuela Nacional Preparatoria. 

H. Zerecero, oficial mayor H.C. 
Int. 

Rosaura Q. de Martínez, 

Pristita Tejeda. 
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A Líber García. 

Adela M. de Aguilar, ayudante Es¬ 
cuela Elemental, 

Elvira Casi el La V. de Mora Les. 

Refugio ¡barra. 

Enrique Otero. E, de 2a. déla di¬ 
rección de E. P. 

Rebeca Ruiz, ayudante de superior 

E. Velñsqucz, profesor ingeniero 
Escuela Ll D. Mora 13 . 


Pablo E. Escudero. 

Leandro R. Limara, 

Mayor Amonio Gutiérrez N inspec¬ 
tor técnico escolar, 

S, S. Méndez, directora de escuela 
ekmenEal. 

E. SLI]er„ Ferrocarrilero., 

Cosme G. Montemayor. oficial 6o. 
de la Tesorería General de la Na- 
ción. 

M. Platas, oficial 3o F -de Obras 
Públicas. 

Enrique Velásquez, Emp. de la 
S, Hr 

Roberto D. Trcvifiu, capitán lo. 

E, M. Div. Sur, 

Ají a Sánchez* Secretaria de Inspec¬ 

ción Escolar' 


EL editorial a que me refiero dice asi: 

Palavicini Prisionero de O bregón 

“Hay un esfuerzo tenaz y eterno de la mediocridad, pugnando por abu¬ 
rar a todo 3o que surge. No se ha conseguido turnea. El fatalismo de la noto¬ 
riedad puede retardarse; pero no se desvia jamás. Hay hombres que se im¬ 
ponen inevitablemente. 

1 "Giran alderredor de Carranza, hombre equilibrado y fuerte, las figuras 
secundarias de la lucha. Son múltiples, militares y civiles; son los satélites 
del sistema, organizándose con la nebulosa de la Revolución. La República 
espera ver el brillo qué a cada uno queda en la vida normal y es necesario 
confesar que, entre las potas figuras de relieve, la de Palavicini es la más 
simpásica. Sin haber tenido ningún cargo político en el gobierno de Carran¬ 
za, se ha distinguido como politice. Dos años de ministro de Instrucción 
Pública son más que suficientes para evidenciar a un hombre poco prepara¬ 
do y, sin embargo, Palavicini fue aplaudido por iodos los facultativos de 
México y aun del extranjero. Pero su personalidad se destacó en el Congre¬ 
so Constituyente. Fue enredado en una malla de intrigas y las deshizo con 
un discurso; fue combatido con violencia, y tuvo oportunidad de ganarse 
las voluntades de la opinión nacional, con piezas oratorias viriles y elegan¬ 
tes, Para la nación, apareció una personalidad de esperanza, talento, cultu¬ 
ra, valor ¿que más pedir? 
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“Fue entonces cuando los ineptos y los poco preparados se dieron cuenca 
de la fuerza de ése hombre que trabaja dieciocho horas al día, que no gasea 
energías en (acantina o el lupanar comoZubarán, Azcona y U rueca. Vieron 
en Palavicini un peligro para el Logro de ambiciones no fundadas en el méri¬ 
to sino en la fuerza, y una guerra a muerte le ha sido declarada; se le comba¬ 
te con siniestros bufones, con mandrias dé alquiler, con calumnias* ton in¬ 
sultos, con provocaciones ridiculas y procaces. Es un defecto mexicano, su¬ 
ponemos que todo lo que favorece a los demás, nos hace daño. Palavicini 
ha sido acosado por codas las furias de la mediocridad, y ha resistido. Mien¬ 
tras sus adversarios forman el cortejo de Los generales y se ocultan para he¬ 
rir, Palavicini marcha solo, descubre su pecho a todas las flechas y ni siquie¬ 
ra frecuenta el palacio del presidente o la residencia del Jefe, adonde nunca 
será intruso, que bien ganado ha con su sencillez y valentía La amistad deL 
hombre de la Revolución. 

“Palavicini no es un literato estilista, ni un orador académico; es orador y 
escritor fuerte, vibrante, sin relamidas figuras ni efectos de guardarropía; 
habla al cerebro y lléga al corazón; sus artículos despiertan sensaciones y su¬ 
gieren ideas, mientras sus discursos conmueven y seducen. Fue aplaudido 
por enemigos y amigos al discutirse el articulo 3o., al tratarse del larino- 
americanismo, al defender Las garantías de la conciencia —esta vez con la 
ovación más grande en la historia del Constituyeme— yen el periodismo ha 
sabido asociar la energía de La frase, la fuerza de la idea, con la forma dis¬ 
erta y prudente. 

'"Pero era preciso detenerlo en el camino; la calumnia, la injuria y el in¬ 
sulto,. empezaron a quedarse en las suelas de sus zaparos ¿qué hacer? 

“No hay difamación que sobreviva al difamador. El porvenir pone todo 
en su sitio.' 

“ Hasta nuestros di as, la única figura capaz de sobreponerse a los prejui¬ 
cios y temores de los mexicanos, es La de Palavicini. 

“Ahora bien. Carranza tiene obligaciones sagradas para con la Repúbli¬ 
ca; no puede seguir la poiitica porfirista queconslstia en no dejar formarse 
personalidades y en nulificar a iodos Los hombres de valer; y Carranza tiene 
el deber de dar garandas suficientes a todos los mexicanos que legitima y 
pacificamente conquisten la opinión pública por sus capacidades y por sus 
virtudes, 

^Apenas se inicia el orden constitucional y las autoridades militares, vio¬ 
lando la Ley, encarcelan al di rector de E¡ uniwrwl, lo tienen incomunicado 
y le clausuran la imprenta del diario, 

“Para proceder contra Palavicini, debió mediar acusación y orden judi¬ 
cial. No debió incomunicársele, por prohibirlo Ea Constitución. La Consti¬ 
tución prohíbe, igualmente, la clausura de La imprenta. 

"Tero se ha burlado ta Ley, y con el airopello a Palavicini* se ha conse¬ 
guido impedir que concurra a la Cámara donde se teme a su palabra. Se le 
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quita ]a pluma. Ja palabra y Ja libertad, 

“Qbregón, su mayor enemigo personal, lo tiene a su disposición- no está 
en enanos de jueces, ni siquiera de acusadores, sino de enemigos; de liom- 
bres exilados e impulsivos que gritan y m anoiean tomo locos, mientras 
tiemblan coma mujeres ante la palabra y la pluma que esgrimen el verbo ca- 
raclerizador de la verdad. 

“La prueba de absolutismo militar que acaba de darse; la Oagranie viola¬ 
ción a la Ley Magna que acaha de promulgarse y la entrega de Palavidni a 
suí enemigos personales K ha conmovido a los mexicanos y ha causado el 
asombro de los extranjeros, 

''Todos esperan de Carranza inmediata justicia y confian en que no per¬ 
mitirá que el alentado y el crimen, puestos al servicio del odio cobarde y de 
la envidia temblorosa, esirangulen a Los hombres del mañana. 

“La celda conura durante un mes o un año, la Historia es eterna, 

4 'Por cada palabra sallada en los labios del orador, el pueblo pronuncia 
cien, 

"Por cada linea no publicada en £'/ universal, el pueblo escribe cien. 

“Por cada di a de vejaciones, malí rato y tortura del político en la celda de 
su prisión| hay un Lauro en la opinión popular. 

“La Historia tiene los ojos abiertos. El mediocre es un eunuco del ideal; 
estorbad camino; pero no impide el iriunfo. La luz c* siempre resplandor". 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XX 

l Su populación para gobernador de San Luis Potosí B su campaña polirí- 
ta¡ mutile de su hermano Miguel y regreso a México. Las intrigas de Obrc- 
gón, Cabrera, Nieto y Pañi. Félix E>iaz escondido con Amador Cárdenas. 

2.- Decreto de Carranza de 22 de marzo de 191? sobre los diputados con ca¬ 
rácter de constituyentes. Dentáis de Alfredo Breccda. 3k- Tema de pose¬ 
sión de Barragán como gobernador y el doctor Horacio Uzeta como dipu¬ 
tado, anécdota sobre su expulsión del colegio y su incidente con los Cedí lio. 

4,- Nobleza de Francisco I. Madero. Muerte de Magdalcno í-idilto- S,- Su 
actuación en La gubernativa, Carranza le Ordena pida una Licenria el 25 de 
abril de 3918, Su vuelia a la jefatura de Estado Mayor Presidencial con fa¬ 
cultades en Guerra y Marina, Hacienda, Comunicaciones y Ferrocarriles. 

Intrigas. 

El uíabue DJCtEMbKE de 1916 llegaron a QuerÉtaro d coronel Federico 
Giftpoy, gobernador y comandante militar de San Luis Potosí acompañado 
de los coroneles Félix González, Fidel Garza, Agustín Labanzat y de uP gru¬ 
po de civiles potosinos a conferenciar conmigo sobre la situación poli cica 
del estada. Sondeaban mi opinión para saber si estaría dispuesto a aceptar 
mi candidatura para gobernador dei estado, en las elecciones que ya se 
aproximaban, haciéndome saber que habla empezado Ja campaña política, 
figurando como candidatos el general Samuel M. Santos y el señor Juan Sa- 
rabia, con quienes no simpatizaba el elemento revolucionario del estado. Yo 
que nunca habla tenido la. menor ambición de aspirar a ningún cargo de 
elección y había rehusado figurar como candidato para diputado constitu¬ 
yente, les hice saber con toda franqueza que declinaba el honor que se me 
hacia y que además ni tenia la edad requerida por la Constitución del Esta¬ 
do ni menos deseaba separarme del señor Carranza, en el impon ante cargo 
de jefe de su Estado Mayor, 

Con mi rotunda negativa regresó a San Luis la comisión que encabezaba 
el coronel Chapo y y yo le di cuenta al Primer Jefe de este asunto^ quien es¬ 
tuvo de acuerdo con mi determinación. 

Es fácil comprender mi negativa, si se (¡ene en cuenta que el cargo que yo 
ostentaba era de mucha importancia y significación, pues el Primer Jefe 
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desdé el comienzo de la lucha armada asumió cL mando directo del ejército y 
el conduelo para girar suí órdenes era la Jefatura de su Estado Mayor, de 
quien también dependían ¡íara. Lodo Lo relacionado con el ejercito: la Teso¬ 
rería de la Nación, los Telégrafos Federales y los Ferrocarriles* yen fin. por 
mi conducto se giraban órdenes a las diversas secretarlas de Estado y a los 
demás departamentos del Gobierno. Refiero lo anterior para hacer ver que 
mi declinación era sincera, porque hablando con franqueza habría nido un 
error de mi pane cambiar mi cargo de jefe del Estado Mayor de la Primera 
Jefatura, por el gobierno de un estado, máxime que el periodo fijado en la 
ley electoral era de dos artos y dos meses, con La idea de completar el periodo 
interrumpido del último gobernador constitucional y por oirá parte el carF 
ño que Le profesaba al señor Carranza y la absoluta con fianza que me dis¬ 
pensaba me obligaban a permanecer a su lado. 

Creyendo este asumo liquidado, estando ya en la capital de la República 
el gobierno de la Revolución, en el mes de marzo del año de 1917 volvió a 
México el coronel Chapoy a insistir en su idea de que yo figurara como can¬ 
didato al gobierno del estado y ante mi segunda negativa conferenció con el 
Primer Jefe sobre este asunto. 

El señor Carranza me hizo saber que había pencado La conveniencia de 
que aceptara mi candidatura porque aunque él simpatizaba con la del'gene- 
rat Sanios, el coronel Chapüy le hacía ver que era seguro que el general San¬ 
tos saliera derrotado por el señor Juan Sarabia, con quien no simpatizaba el 
señor Carranza y con sobrada razón como lo voy a exponer, ^arabia figuró 
como diputado en el gobierno del presidente Madero significándose como 
enemigo del régimen y ai ser derrocado y asesinado et señor Madero se de¬ 
claró partidario de los generales Victoriano Huerta y Félix Díaz, Cuando es¬ 
taba por triunfar la Revolución que acaudillaba el señor Carranza se volvió 
opositor al régimen espurio del general Huerca y meses antes de ocupar la 
ciudad de México d Ejercito Constiiuckmalista, Juan Sarabia se incorporó 
en Monterrey con el general Antonio L Vi Harrea l que había sido designado 
gobernador y comandante militar del estado de Nueva León, Villarréal lo 
aceptó porque ambos habían sido compañeros cuando conspiraban en los 
Estados Unidos contra la dictadura det general don Porfirio Díaz, El señor 
Carranza estaba enterado de la labor insidiosa de Juan Sarabia acerca det 
general Villarreal para distanciarlo de el» tamo en La Convención de Aguas- 
í alientes como a raíz de la derroca que sufrió Vi barreal en la batalla de Ra¬ 
mos Arizpc, que culminó con el rompimiento dé éste con el Primer Jefe, pa¬ 
sándose a los Estados Unidos y con él Juan Sarabia en donde éste se dedicó 
a conspirar contra la Revolución Constiludonalista. Otra vez estuvo pen¬ 
diente del curso que tomaba la Revolución y cuando se dio cuenta del triun¬ 
fo sobre las facciones antagónicas» hizo gestiones cerca del general Pablo 
González para regre.sar al país, lo cuaJ consiguió este jefe, siendo amnis¬ 
tiado Sarabia, Pero ya en el pais logró poco a poco hacerse de confianza del 
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general González hasta ser designado su secretarlo particular. Su nefasta la¬ 
bor al lado del comandante del Cuerpo de Ejército de Orleme contribuyó ai 
rompimiento político de este personaje con el presidente de la República 
don Venustiano Carranza en el año de 1920, 

Naturalmente al enterarse el Primer Jefe qué Sarabia figuraba como can¬ 
dió alo del genera] Pablo González para el gobierno de San Luis, pensó en¬ 
frentarle a su jefe de Estado Mayor, de donde surgió mi candidatura por 
una combinación política. 

Al enterarme de los deseos del señor Carranza ]e hice saber que como 
siempre estaba a sus órdenes para servirle en La comisión que tuviera a bien 
asignarme y que sólo sentía mi separación de su lado, a lo cual me replicó 
que en caso dé resultar electo sólo estaría por una eorla temporada de tres 
meses en el gobierno de San Luis, para volver a la Jefatura de su Estado 
Mayor, dejando en aquel gobierno a una persona de mi confianza y que du¬ 
rante mi ausencia no nombrarla nuevo Jefe de Estado Mayor. 

Estas explicaciones me causaron cierta satisfacción, pero como en aquella 
época yo era apolítico no podia comprender la determinación del señor Ca¬ 
rranza y abrigué cierta sospecha que sólo era una maniobra para separarme 
del Estado Mayor, Esto lo presumía por una serie de intrigas de que venia 
siendo blanco desde hacia tiempo de parte de prominentes personajes, como 
el general Alvaro Übregón, secretario de Guerra y Marina; del licenciado 
Luis Cabrera, secretario de Hacienda; del ingeniero Alberto J. Pañi, direc¬ 
tor de los Ferrocarriles y hasta del propio general Cándido Agullar, secreta¬ 
rio de Relaciones y yerno del señor Carranza, como lo referiré más adelan¬ 
te. Pues bien, acepté mi candidatura que me ofrecieron las siguiéñlts agru¬ 
paciones políticas: "Club Regeneración”; “Club Policiano Amaga"; 
“Club Francisco L Madero"; "Club Patria"; "Club Libertad y Justicia”; 
^Club Empleador Libres"; "Club Patria y Libertad’ 1 ; “Club Industria Na¬ 
cional^; "Hermandad de Ferrocarrileros”; "Obreras de la Compañía Me¬ 
talúrgica Mexicana” y por otros numerosos clubes de los distintos partidos 
y municipios del estado. 

La convocatoria para elecciones de gobernador constitucional, diputados 
a la XXV Legislatura y magistrados del Supremo Tribunal del Estado, La ex¬ 
pidió el gobernador provisional, coronel Federico Chapoy, con fecha 30 de 
marzo de 3 917. de conformidad con el Decreto de 22 dé marzo del propio 
año» expedido por el C. Primer Jefe det Ejército Constitución^lista, encar¬ 
gado del Poder Ejecutivo de 3a Nación y en ella se mencionaba que Los ciu¬ 
dadanos diputados que integrarían el próximo Congreso tendrían el carác¬ 
ter de constituyente* para la expedición dé la nueva Constitución del Estado. 

Dice asi el decreto: 

"Federico Chapoy, gobernador y comandante militar del estado Ubre y 
soberano de San Luis Potosí, a los habitantes del mismo, hago saber: 

"Que en cumplimiento de lo dispuesto en el decreto 22 del actual, espedí- 
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da por el C. Primer Jefe del Ejército Constitucional Lsta» encargado del Po¬ 
der Ejecutivo de la Unión,, y en virtud de la autor¡/ación concedida a este 
gobierno por la propia Jefatura, he tenido a bien expedir el siguiente 

DECRETÓ: 

“Articulo lo.' Se convoca a los ciudadanos del Estado Libre y Soberano 
de San Luis Potosí a elecciones extraordinarias de gobernador constitucio¬ 
nal y diputados al Congreso del Estado, las que se verificarán el último do¬ 
mingo de abril próximo, a fin de que diehos poderes se instalen solemne¬ 
mente en los días que se fijan en este mismo Decreto. 

“Articulo 2o.” Las elecciones a que se refiere el articulo anterior serán di¬ 
rectas y se verificarán con sujeción a las disposiciones de la ley electoral, que 
se expedirá oportunamente. 

“Artículo 3o.- La legislatura del tetado, que resulte decía, tendrá además 
del carácter de Constitucional, el de Constituyente para sólo el efecto de im¬ 
pla mar en la Constitución local las reformas de la nueva Constitución Ge¬ 
neral de la República, en La parte que Le concierna. 

“Articulo 4o.- La primera junta preparatoria de los diputados que resul¬ 
ten decios, se verificará el día 14 del entrante mayo, a las diez de la mañana, 
para que la revisión de credenciales quede concluida a más tardar, dentro de 
los diez días siguientes y ocho dias después pueda declararse instalada La U r 
Legislatura» procediendo en seguida a hacer el cómputo de los votos emiti¬ 
dos para gobernador constitucional del estado y la declaración de la persona 
que resulte designada para esc cargo. 

"Artículo So. - Se convoca igualíñeme a los ayuntamientos del estado pa¬ 
ra que el dia seis de mayo próximo, erigidos en colegios elector alte, elijan 
seis magistrados propietarios, doce Supernumerarios y dos fiscales, que de- 
berán componer el Supremo Tribunal de Justicia, debiendo Los presidentes 
de los ayuntamientos remil ir a la Secretaria de la H. Legislatura las acias 
respectiva; a tardar dentro de Jos ocho dias siguientes, a efecto de que 
La propia Legislatura baga la declaración de las personas que deben integrar 
el Supremo Tribunal de Justicia. 

“Articulo fro - El gobernador que resulte electo comenzará a ejercer sus 
funciones» previa la protesta de ley, tí segundo dia ai que se haga por el H, 
Congreso la declaración correspondiente y durará en su cargo el tiempo que 
falte para concluir el periodo constitucional que debió empezar el 16 de sep^ 
liembre de 1915 y que terminará el 15 de septiembre de 1919, El Congreso 
durará en sus funciones hasta concluir el periodo que debería terminar el 15 
de septiembre del año en curso, y por todo el periodo siguiente que termina¬ 
rá el 15 de septiembre de 1919. El Poder Judicial que resulte electo con for¬ 
me el articulo ío, de este Decreto funcionará hasta el día 19 de octubre del 
año en curso, fecha en que debería terminar el periodo que debió empezar el 
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dia 20 de octubre de 191^ dictándose opon unamente el Decreto para las 
elecciones del nuevo Tribunal. 

“Articulo 7o.- Para ser gobernador del estado se necesita ser ciudadano 
mexicano por nacimiento, originario del mi$mo o vecino de él. con residen¬ 
cia efectiva,, en los últimos cinco años a menores al dia de la elección. 

‘‘Articulo So.- Para ser diputado a la Legislatura Local se necesita ser ma¬ 
yor de edad, originario del estado o avecinado én él con seis meste de ante’ 
rioridad a La fecha de la elección. 

"Ariiculo 9o-- Para ser magistrado del Supremo Tribunal de Justicia se 
requiere ser ciudadano mexicano en el ejercicio de sus derechos, ser aboga¬ 
do con seis años de práctica y no haber sido sentenciado lega]mente por deli¬ 
to que merezca pena corporal. Los magistrados del Supremo Tribunal po¬ 
drán ser reelectos. 

"Articulo 10o - No podrán ser candidatos para ocupar los puestos de go¬ 
bernador y diputados al Congreso, además de Los individuos que tuvieren 
los impedimentos que establece la Constitución General, todos aquellos que 
hubieren ayudado con las armas o sirviendo empleos públicos, a los gobier¬ 
nos o facciones hostiles a la causa Constítuclonalista, asi como los militares 
en servicio activo» Los funcionarios y empicados,, tanto de Ca Federación co¬ 
mo del Estado, a menos que se separen de sus cargos al expedirse La convo¬ 
catoria - 

“Articulo lio,- El gobernador del tetado, los diputado-S y magistrados 
percibirán como compensación a sus servicios, la* cantidades que señale la 
ley de egresos vigente. 

"Articulo 12o,- Entre cantóse Instalad Congreso del Estado, c] gobierno 
nombrará lá planta de empleados, que provisionalmente se encargue de las 
labores necesarias, hasta que la H. Legislatura haga Los nombramientos de¬ 
finitivos. 

“Por tanto mando se imprima, publique y circule el presente Decreto. 

"Dado en el Palacio de Gobierno del Estado de San Luis Potosí, a ios 
treinta dias del mes de marzo de mil novecientos diecisiete. 

"El Gob. y C, M, dd Estado, "*EI Srio Gral. de Gobierno 

Gralr Federico Chapoy. ,H L¡í- Francisco Domínguez" 

El dia 21 de marzo llegue a la capital del estado, siendo recibido por nu¬ 
merosos partidarios. Me consagré con todo entusiasmo y actividad a mí 
campaña, recorriendo los partidos y municipios del estado, entre ellos Ma- 
tehuala, Venado, Santa María del Río, Rioverde, Cernios. Cárdenas, Va¬ 
lles, Guerrero, hoy Tamuin, y los municipios que corresponden a la capital 
del estado. Como se observa en el anterior documento si estaba yo capacita¬ 
do para ser gobernador del estado, pues en el articulo 7o. del Decreto al re¬ 
ferirse a la edad solamente señala que se exigía cenen La mayoría 

En plena lucha electoral, como siempre acontece, los contrincantes esgri¬ 
men toda clase de armas, desde el ataque político hasia el personal y como 
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cu mi candida'ura había el antecedente que casi todos los revolucionarios 
que ocupaban cargos de cierta importancia en el gobierno de) estado y en la 
Federación se mostraban mis pare ida ríos y sobre todo e] gobernador, coro¬ 
nel Chapoy, los partidarios del señor Sarabia empezaron a lanzarle ata¬ 
ques de que era parcial y por fin intervino el general Pablo González» pi¬ 
diéndole al Primer Jefe que se cambiara de gobernador, a Lo cual accedió el 
señor Carranza nombrando para sustituirlo al general Alfredo Breeeda, 
quien se hizo cargo del gobierno el día 20 del mes de abril. En honor de la 
verdad el general Breeeda se mostró completamente neutral en Las eleccio¬ 
nes, las cuales se verificaron el último domingo de abril de 1917^ resultan¬ 
do triunfante mi candidatura por una abrumadora mayoría de votos, sobre 
iodo en los Partidos de Oriente. El dia de ios comicios lo pase en la capital 
del estado* recorriendo las casillas en compartía de mi contrincante, el gene¬ 
ral Samuel M. Santos, cuyo hecho fue elogiosamente comentado. Resulta¬ 
ron electos como diputados tos siguiernes ciudadanos! doctor Horacio Uze- 
ta^ licenciado José Rojas, señores Rafael Segura, Juan I. Duráis Simón 
Puente, Antonio Vives» Benjamín González, Rafael Cabillo Vega, doctor 
Nic&sio Sánchez Salazar, profesores Jacinto H. Maldonado, Hilario Menin- 
dez. Agua tí n Lapayre y Flavio B. A ya La, siéndooste último el único diputa¬ 
do del partido sarabisiú que resultó electo por Malehuala. 

El gobernador Brecoda espidió el siguieme Decreto declarando legitima- 
mente constituido el XXV Congreso dd Estado. 

Dice asi: 

t+ El C. Oral- Alfredo Brecoda, gobernador provisional del estado de San 
Luis Potosí, a sus habitantes sabed: 

Que el XXV Congreso Constitucional del estado ha decretado Loque si¬ 
gue: 

+d Número L- el XXV Congreso Constitucional del Estado Libre y Sobe¬ 
rano de San Luís Potosí* ha tenido a bien decretar to siguiente. 

4H Articulo único. - El XXV Congreso de Dipulados del Estado Libre y So¬ 
berano de San Luis Potosí, se declara boy legítimamente constituido, y abre 
un periodo extraordinario de sesiones para los efectos dd arlkulc tercero 
del decreto de treinta de maríü próximo pasado. 

"Lo tendrá entendido el Ejecutivo del estado y lo hará publicar, circular 
y obedecer. 

+H Dado en San Luis Potosq a los 25 dias del mes de máyo de 1917 P Anto¬ 
nio Vives,- Diputado presidente.- José Rojas.- Diputado secretario,- Prof, 
Hilario Mcníndcz.- Diputado secretario. 

"Por tanto mando se cumpla y ejecute el presente decreto y que todas tas 
autoridades lo hagan cumplir y guardar y al efecto se imprima, publique y 
circule a quienes corresponda. 

"Dado en el Palacio de Gobierno del estado de San Luis Potosí, a los 25 
dias del mes de mayo de mil novecientos diecisiete. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


511 


Secretario. 

Lie. Francisco Domínguez * 


General 

Alfredo Breeeda 


Y con fechan de junio del mismo año se expidió este otro Decreto^ por 
medio del cual se me declaraba gobernador constitucional del estado de San 
Luis Potosí. 

Dice mí: 

"El C. Gral. Alfredo Breceda, gobernador provisional del estado libre y 
soberano de San Luis Potosí a sus habitantes, sabed: 

“Que el H. XXV Congreso Constitucional del Estado, ha icnidu a bien 
expedir el siguiente 


DECRETO 


"La XXV Legislatura del Estado Libre y Soberano de San Luis Potosí» 
constituida en Colegio Electoral y en uso de la facultad que Le concede la Ley 
electoral de tres de abril dei año en curso, previo examen de los expedientes 
electorales correspondientes a La elección verificada en el estado, el último 
domingo de abril retropróximo, ha tenido a bien declarar: 

"Articulo primero,- Se declara que es gobernador constitucional del esta¬ 
do de San Luís Potosí» por eí tiempo que falta para concluir eí periodo cons¬ 
titucional que debió empezar el 26 de septiembre de 1915 y que termina el 25 
de septiembre de 1919, el C, general Juan Barragán por haber tenido la ma¬ 
yoría absoluta de Jos sufragios emitidos en dichas elecciones. 

“Artículo segundo.* En consecuencia y no encontrándose en la ciudad el 
C. general Juan Barragán» ciresele con las formalidades de estilo para que 
en la sesión solemne que se verificará el próximo día 10 de los corrientes, a 
las 7;JO p,m„ en el Salón de Sesiones de este Congreso, se presente a rendir 
la protesta de ley correspondiente. 

"Lo tendrá entendido d Ejecutivo del Estado y lo hará publicar» circular 
y obedecer. 

""Dado en San Luis Potosí» a 7 de junio de 1917.- Antonio Vives* diputa¬ 
do presidente.- José Rojas, diputado secretario.- Nieasio Sánchez Salazar, 
diputado prosecretario, 

ih Pur lauto mando se cumpla y ejecute el presente decreto y que todas las 
autoridades Lo hagan cumplir y guardar y al efecto se imprima, publique y 
circule a quienes corresponda. 

"Dado en el Palacio de Gobierno del Esiado de San Luis Polos!, a los 
ocho días del mes de junio de mil novecientos diecisiete. 

El general 
Alfredo Brcccda. 


El 5rio. GraL de Gobierno. 
Lie. Francisco Domínguez". 
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EL di a 10 junio, un cumplimiento del anterior decreto^ a las 7:30 p.m. B 
protesté ante el H. Congreso del Estado, en nú carácter de gobernador com- 
tilucional de] estado Libre y .soberano de San Luis Potosí, en estos términos; 

"Protesto sin reserva alguna, guardar y hacer guardar la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos y ]a Particular deL Estado Libre y 
Soberano de San Luis Fotos!, a3 ser expedida por el lí. Congrego Constitu¬ 
yente, y desempeñar leal y patriúiicamenie el cargo de Gobernador Consti¬ 
tucional del Estado que el pueblo me ha conferido, mirando en todo por el 
bien y prosperidad del Estado. Si asi no lo hiciere que la Nación y el estado 
me lo demanden’*. 

A la toma de posesión me acompañaron este selecto grupo de altos milita¬ 
res del Ejército Consta tueionalisiaí generales Fernando DAvita, Fortunato 
Zuazua* Jesús Novoa, Miguel Aconta, Manuel LArraga y Alfredo Brcccda y 
los coroneles Félix González, Marcial Cavazón Fidel Garza y José Domín¬ 
guez. Asistieron a La inauguración de nú gobierno comisiones del Congreso 
de la Unión, de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y como invitados 
de honor el gran poeta español Francisco VjHaespéta y el inspirado bardo 
mexicano Marcelino DA va Los. 

EL Congreso del Estado investido de Asamblea Constituyente expidió la 
nueva Constitución de] Estado de San Luis Potosí, con fecha 5 de octubre 
de 1917* que yo en mi carácter de Jefe del Poder Ejecutivo, protesté guardar 
y hacer guardar y la mandé publicar por bando solemne y pregón en todo el 
estado ct día 8 del mismo mes y año. 

A propósito de La elección del doctor Horacio Uzeta como diputado al 
Congreso del Estado* voy a referir un suceso con él relacionado. Cuando 
preparaba las candidaturas de mi partido para la integración de La Legisla¬ 
tura, tuve presente cierta recomendación de mi señor padre en el sentido que 
procurara Figuraran algunos ciudadanos de ideas liberales y que hubiesen si¬ 
do partidarios del presidente don Francisco I. Madero y de reconocido pres¬ 
tigio en el estado, señalándome al eminente cirujano, doctor Horacio Uzcla 
y al señor Antonio Vives* colaborador éste en el gobierno dd general y doc¬ 
tor don Rafael Cepeda, en el importante cargo de tesorero del estado. 

El doctor Uzcta en el gobierno del general y doctor Cepeda desempeñó el 
puesto de director de] Instituto Científico y Literario, hoy Universidad Po- 
losilla. Entonces cursaba yo el cuarto afiopára la carrera de abogado y su¬ 
cedió que una noche* víspera de mi salida para la ciudad de México al arre¬ 
glo de un asunto de mi padre, tuve necesidad de entrevistar a un compañero 
que era alumno interno en el colegio paja ciertos datos relacionados con el 
negocio que Llevaba a la capital, y por estar distraído dio eL reloj del plantel 
Las diez de La noche, que era la hora que el portero, Pedro Gl¡barrí López, 
tenia orden de cerrar el zaguán, de manera qué le suplique me abriera para 
salir porque tenia que lomar el tren al día siguiente por la mañana. Me hizo 
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saber que ya había entregado Las Llaves al viccdi rector, licenciado Crisóforo 
Garda. Le suplique se las fuera a pedir explicándole mi caso y al poco rato 
regresó dicíéndcme que el víctdi rector Sé había negado a que me abriera el 
zaguán. Esto me causó indignación pues realmente era una injusticia del vi- 
cedircctor su negativa y en un exabrupto le laticfc en voz alta un improperio 
dirigido al vicedirector y como yo era ci preparador de Historia Ñauara! y el 
encargado del musco, teniendo una llave de la puerta que daba a la calle, me 
pareció fácil sal irme por esa puerta y asi lo hice. 

El vicedirector me acusó con el doctor Uzcta, director de] colegio^ canto 
del insulto que le había lanzado como de haberme salido por el museo y el 
director me expulsó por quince días del plantel, de ]o cual me enteré a mi re¬ 
greso de México. Esto ocurría en la primera quincena de octubre de 1912. 
Cuando se me levantó nú expulsión presente examen de cuan o año de leyes 
con la calificación de nueve * en todas las materias, y en diciembre de ese 
mismo año sustenté examen extraordinario de quiñi o año de leyes, termi¬ 
nando mi carrera de abogado. En aquella época la Ley de Estudios para la 
carrera de abogado mencionaba que Los alumnos que en toda su carrera de- 
leyes hubieren obtenido la calificación de nueves, quedaban exentos del exa¬ 
men profesional y el Supremo Tribunal del Estado les extendía el titulo res¬ 
pectivo, Ahora bien> cuando yo desempeñaba el cargo de gobernador cons¬ 
titucional del estado, varios compañeros y el mismo director., profesor don 
Jesús Ramos Flores, me sugerían que solicitara del Supremo Tribuna! del 
Estado se me extendiera mi titulo de abogado, por ser de justicia; pero me 
rehusé porque la mayoría de mis compañero* de armasen La Revolución ig¬ 
noraban qué hubiese cursado la carrera de leyes y francamente tuve escrú¬ 
pulo se fuera a pensar que valido de mi alto cargo pretendiera el título, co¬ 
ma lo hicieron algunos militaras a quienes les faltaban materias para termi’ 
rtar su carrera. Tengo en mí poder y obra en mi hoja de servicios en la Secre¬ 
taria de la Defensa Nacional, un certificado que me expidió con fecha 27 de 
agosto dé 1W5, el entonces secretario de la Universidad Potosina, licencia¬ 
do Miguel Anaya R,,con él visto bueno del rector, doctor Jesús Nóyela qué 
acreditaba mis calificaciones de la carrera de abogado. 

Pues bien, continuando el relato relacionado con el doctor Uzeta, debo 
decir que desde que me Lancé a la Revolución en compañía de mi hermano 
Miguel, cp marzo de J913 + no había vuelto a ver al doctor Uzcta, así es que 
me permití mandarlo llamar para proponerle su candidatura para diputado 
por uno de Los distritos electorales de la capital potosina. Comisioné a mi le¬ 
al ayudante, el entonces capitán Pablo Fernández* bravo soldado, fogueado 
en la hornaza de la guerra, de origen ranchero y sólo acostumbrado a cum¬ 
plirla órdenes militares al pie de La Letra y tal vez pensó que debía conducir¬ 
lo a mi presencia en calidad de preso, se dirigió a su domicilio, donde Ee In¬ 
formaron que estaba en el hospital. Allí se Le hizo saber que no podían pa¬ 
sarle el recado porque en esos momentos estaba operando. Se introdujo a la 
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sala de operacionesy al verlo el doctor Uzcta, quien acababa determinar la 
operación y se estaba lavando las manos, le hizo saber que tenia que condu¬ 
cirlo a mi presencia. El doctor Uzeta se puso nervioso pensando que era pa¬ 
ra aprehenderlo, recordando mi expulsión del colegio y un grave incidente 
que le había ocurrido relacionado con los Ccdillo, así ts que no tuvo más re¬ 
medio que acompañar a mi ayudante. 

EL incidente con los Cedillo ocurrió de esta manera: Ya he referido en el 
libro II que en el primer combate en El Ebano, que tuvo lugar el 24 de di¬ 
ciembre de 19 E4, en cuyo hecho de armas participé a Jas órdenes Uc4 general 
Andrés Saucedo, resultó gravemente herido el teniente coronel Cleofas Ce¬ 
dí lio, que militaba en las fuerzas vil lisias. El herido fue enviado a San Luis 
Potosí para su curación y el doctor Uzcta que era el más reputado cirujano 
fue quien Lo operó de una berida.de vientre, con resultado satisfactorio, 
transcurriendo las famosas 72 horas que señalan Los médico* para la salva¬ 
ción de los operado^ pero a pesar que el médico había ordenado que no se 
le diera al enfermo ni siquiera agua, al visitarlo un grupo de militares, com¬ 
pañeros del teniente coronel Cedillo* quejándose este de sed abrumadora, 
uno de ellos 1c ofreció un trago de tequila que Lomó con ansiedad. El resul¬ 
tado trágico no se hizo esperar, a las pocas horas se le declaró peritonitis y 
como en aquella época no existían los maravillosos antibióticos que hoy fe¬ 
lizmente tenemos, a las pocas horas falleció el operado. L>c sobra es conoci¬ 
da la rudeza y la crueldad de uno de los Cedí lio, Magdaleno, quien pensó 
que el medico era el culpable de La muerte de su hermano y dio orden que Lo 
fusilaran. A no ser por la intervención de la madre de los Codillo en favor 
del doctor Uzeia, pudo ésLe librarse de ser ajusticiado, 

Kcficro lo anterior para que se comprenda el estado de ánimo y de des¬ 
confianza que embargaba el espíritu del doctor Uzcta ai ser conducido a mi 
presencia. Años después me refirió el mismo los detalles de este incidente. 
Me deda que al llegar a mi casa pudo notar cierto aspecto de dureza en mi 
semblante, que lo hice pasar a un salón, mientras terminaba de hablar con 
otras personas y que notó también que el militar que lo había conducido 
permanecía en La puerta del salón al parecer vigilándolo. Cual no seria su 
sorpresa al enterarse del asunto que motivaba mi Llamado. En el acto aceptó 
su postulación, expresándome su agradecimiento por el honor que le dis¬ 
pensaba. En las próximas elecciones para diputados al Congreso de la 
Unión resultó electo por uno de los distritos de San Luís Potosí, postulado 
por mi partido y fue uno de Los leales al presidente Carranza a quien acom¬ 
pañó hasia el desasiré de Los Atgibes- 
Con la única idea de hacer resaltar la nobleza de que siempre diera prue¬ 
bas el apóstol Madero, refiero un suceso acaecido en San Luís Potosi a raiz 
de haberse hecho cargo del gobierno el general Preceda, relacionado con el 
proceso que se le siguió cuando figuraba como candidato a la Presidencia de 
la República, en las postrimerías de la dictadura porfirista. 
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Siendo gobernador del estado de San Luis Potosi el ingeniero don Blas 
Bscontría, fue designado juez de distrito en dicho estado el licenciado To¬ 
más Ortiz p por recomendación de aquel funcionario de quien era pariente 
este señor. Como abogado era una medianía el juez Ortiz y se decía que 
cuando tenía necesidad de dictar una sentencia de cierta importancia recu¬ 
rría ñl secretario de Gobierno, que era el culto licenciado ¿maquefto, don 
Emilio Grdaz para que se la redad ara- Siendo conocidas en la Suprema 
Corte de justicia de la Nación varias sentencias del juez Ortiz y estando tan 
bien fundadas, adquirió fama de ser uno de los más brillantes jueces de dis¬ 
trito en aquella época. En cierta ocasión, cuando se ventilaba un Importante 
litigio en el estado de Puebla, en que estaba interesado el gobierno federal, 
el presidente déla República, don Porfirio Díaz, le recomendó a su ministro 
de Justicia que gestionara en la Suprema Corte se hiciera cargo del asunto 
judicial uno de Eos mejores jueces de distrito porque se sabia que el que ocu¬ 
paba este cargo en Puebla carecía de competencia para estudiar y fallar en 
un asunto de tanta trascendencia para la nación. La Suprema Corre aten¬ 
diendo la recomendación presidencial acordó fuese cambiado a Puebla el 
juez de distrito de San Luis Potosí, más que iodo por la reputación que 
tenia como competente letrado. Dio por resultado que no pudsendo llevarse 
como asesor al destacado abogado don Emilio ürdaz, pronto enseñó el 
cobre, como vulgarmente se dice, perdiendo la Nación ei negocio judicial. 
Fue regresado a San Luis en donde se encontraba al frente det juzgado de 
distrito, cuando llegó preso don Francisco L Madero* acusado de haber 
pronunciado en la ciudad de San Luis Potosí un discurso en que atacó al 
presidente de la República, general don Porfirio Diaz, invitando al pueblo a 
levantarse en armas si se burlaba el voto en las elecciones presidenciales que 
estaban por verificarse. 

Fue publico en San Luis Potosí y en toda la nación la manera tan dura y 
hasta denigrante como fue tratado el candidato presidencia]* señor Madero, 
por el altanero juez de distrito, quien le negó la libertad bajo fianza a que 
tenía derecho. Sólo la consiguió cuando el entonces secretario de Hacienda, 
licenciado don José Ivés Limantour, que a su regreso de Europa, llamado 
por el presidente don Porfirio Diaz f debido al estado de emergencia en el 
país, a su paso por San Luis, Fue entrevistado por el padre de don Francisco 
i. Madero, de igual nombre y apellido de quien era amigo, suplicándole se le 
concediera la libertad bajo fianza a su hijo r El juez Ortiz recibió la consigna 
y muy a su pesar tuvo que dictar la Libertad, cuya fianza La otorgó el acauda¬ 
lado minero, don Pedro Barrenechea* por la cantidad de veinte mil pesos, 
debiendo permanecer el procesado con la ciudad por cárcel. Después es 
público que logró el señor Madero escaparse de San Luis Potosí rumbo a los 
Estados Unidos de donde se internó a Chihuahua para acaudillar la Revolu¬ 
ción de 1910 que dio al traste con la dictadura del general Diaz. 
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Al triunfar la Revolución fue cesado el famoso jüüjí Ortiz y emonceü luvo 
éste la audacia y ei poco escrúpulo de entrevistar en Tehuac&n al ya presa- 
denle electo don Francisco L Madero para pedirle una recomendación para 
el gobernador de San Luis Potosí, genera] y doctor don Rafael Cepeda para 
que le diera algún empleo en el estado. Copio al pie de la Ierra la carta del se¬ 
ñor Madero para el gobernador Cepeda, cuyo original conservo del archivo 
de este probo ciudadano que me obsequió en el ano de 1916. Dice asi; 

“Francisco I- Madero, Tehuacán, julio 24 de 191L Señor doctor Rafael 
Cepeda, San Luis Potosí, muy apreciadle amigo; La présenle será puesta en 
sus manos por el señor licenciado Tomás Orliz que fue el juez que conoció 
de mi proceso. A pesar de lo que digan los exaltados no tuve motivo de 
queja contra él durante el tiempo que él me juzgó, pues yo comprendí muy 
bien que eran razones de alta política por las que me tenia preso, en las que 
el nada tenía que ver. Forestas circunstancias me permito recomendar a us¬ 
ted que si tiene algún empico que él pueda desempeñar se lo dé, pues 
desearla que no se le perjudicara porque, repito, no tengo ningún motivo de 
queja contra él y estoy seguro que el mismo proceso lo hizo en contra de su 
voluntad. Le agradeceré cuanto haga en favor de mi recomendado y quedo 
de usted afectísimo amigo que mucho le aprecia y atento seguro servidor. 
Francisco I. Madero”. 

Causa verdadera emoción el contenido de esta misiva, pues pinta dé cuer¬ 
po entero la nobleza del apóstol Madero y como la persona a quien iba diri¬ 
gida estaba adornada de iguales sentimientos, éste lo designó Magistrado 
del Tribunal de Justicia del Estado. 

4 "A$¡ pensaban y asi obraban estos destacados personajes de la revolu¬ 
ción*’, 

Pero al caer el regimen del señor Madero, el licenciado Tomás Ortiz* olvi¬ 
dando el altruismo de aquellos egregios ciudadanos, se afilió al gobierno es¬ 
purio del general Victoriano Huerta, haciendo gala de haber sido quien pro¬ 
cesó al señor Madero y que sólo lo puso en libertad ante consigna que reci¬ 
bió del gobierno del general Díaz. Como la Revolución Ccmstitucionalisla si 
fue radical para sancionar a sus enemigos, e] tristemente celebre ex-juez Qr- 
tiz fue despedido del cargo que desempeñaba en el estado de San Luis 
Potosí. 

Ahora bien, acababa de hacerse cargo del gobierno provisional del estado 
el general Alfredo Breceda K como lo tengo referido, y un domingo en la 
noche, como era cosiumbre en la provincia en aquella época, se reunían las 
familias en Las famosas ""serenatas” en Ja plaza de armas o zócalo, ameniza¬ 
das por las bandas de música militares, circulando los señores en un sentido 
y las damas en sentido contrario y sucedió que en la fila de Los señores cami¬ 
naba el licenciado Tomás Oniz, acompañado de varios amigos y como el 
aludido abogado tenía un fuerte vozarrón empezó a entablar conversación 
con su grupo en estos o parecidos términos; "¿Quién es el nuevo gobema- 
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dor? Lo interrogójuno de sus amigos”. “Es un general Alfredo Breceda que 
ha mandado Carranza a imponer al general Barragán", respondió Ortiz”. 
ÍL ¿Dc dónde es este general?” replicó otro de sus acompañantes. "Es de la 
engorda de Coahuila, pues ustedes saben que iodos los gobernadores que 
hemos tenido desde la época de Madero son de Coahuila 11 * volvió a contes¬ 
tar el licenciado Oriiz^ pero en ese momento alguien que caminaba detrás de 
él lo cogió fucrtcmenie del brazo * diden dolé; "¿Qué dice usted, viejo tal 
por cual. ..?”>■ diciendo y haciendo lo entregó a uno de los oficiales que 
acompañaban a ese alguien para que se lo llevara preso a un cuartel. Ese al¬ 
guien que por desgrada del licenciado Ortiz, caminaba en la fila de atrás en 
que iba ésie, era nada menos que el propio general Preceda, gobernador del 
estado. 

Al enterarse algunas personasdei incidente no faltó quien le hiciera saber 
ai gobernador Breceda que la persona a quien había enviado preso era nada 
menos que el famoso juez de distrito que procesó al señor M adero N así es 
que el general Preceda dio orden que se 1c fusilara al día'siguiente. 

Asi las cosas* ai enterarse sus familiares de su prisión y de la drástica or¬ 
den de fusilamiento se alarmaron, como era natural, y buscaron influencias 
cerca de mi persona, sobre todo de señoras, para que ¡intercediera por la 
suerte del detenido. A media noche acudieron a mi domicilio un grupo de 
damas potosinas, entre citas la esposa del licenciado Ortiz a rogarme consi- 
guiera del gobernador la suspensión de fusilamiento. Como yo ignoraba eL 
incidente Le hablé por teléfono al gobernador, quien me explicó el caso di- 
ciéndome: “Sólo pretendo darle un susto a esle reaccionario que se porto 
tan mal con el señor Madero pero no voy a fusilarlo. . . ++ 

Ya con su promesa las tranquilicé. El licenciado Ortiz estuvo detenido va¬ 
rias semanas y cuando lomé posesión del gobierno ordené se le pusiera en li¬ 
bertad , 

A los pocos días de hacerme cargo del gobierno d el estado celebré mi ono¬ 
mástico, 24 de junio, con un banquete en mi casa particular h al que asis¬ 
tieron mis parientes y amigos, entre tos primeros mis tíos, el licenciado 
Francisco A. Moyola p el doctor don Pedro Fuentes, el ingeniero don Pablo 
Barragán^ don Miguel de Garagorri y don Genaro de la Torre acompañados 
de sus respectivas: familias y también mi entrañable hermano y compañero 
en la Revolución, ei coronel y diputado al Congreso de la Unión, Miguel F. 
Barragán. Pronunció un elocuente y significativo brindis mi tio ? el culto 
abogado don Francisco A. Noyola, haciendo resaltar el hecho de ocupar yo 
La Primera Magistratura del estado que en época del presidente Juárez La 
habla desempeñado mi abuelo paterno, d licenciado don Juan B, Barragán 
y otros dos ilustres potcsinos, parientes mios p d general don Carlos Diez 
Gutiérrez y el ingeniero don Blas Escontria 1 siendo rodos estos personajes 
nativos del pueblo de mis mayores. Ciudad del Maíz, por lo que esperaba 
que supiera honrar d alio cargo que me había confiado el pueblo de San 
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Luis Potosí. Tras de agradecerle sus elogiosos conceptos Le hice saber que 
pondría codo mi celo y patriotismo por el bien y prosperidad de mi estado. 

Pero a los dos días de celebrar mi onomástico una terrible desgracia fami¬ 
liar vino a enturbiar mi ánimo. He referido que mi querido hermano Migue] 
me acompaño en ]a coma de posesión del gobierno de] estado, pues bien, e] 
día 26 del mismo mes se despidió de mí, en mi despacho del Palacio de Go¬ 
bierno para tomar el tren rumbo a Mes ico que payaba en la mañana por la 
estación de San Luis Potosí, Le di un fuerte abrazo de despedida que seria el 
ultimo que nos diéramos en este mundo. Escando en La casa del licenciado 
José PerogordOn como a Las cinco de la tarde se me presentó mi ayúdame, e| 
coronel José Domínguez, a darme la noticia que el jefe de telégrafos de los 
ferrocarriles me llamaba con urgencia para una conferencia telegráfica con 
mi tío y padrino don Enrique Anaya, que radicaba en la dudad de Qucrcla- 
ro. En el acto me dirigí a la estación y en el camino me hizo saber el coronel 
Domínguez que mi hermano había resultado gravemente herido en un asal¬ 
to al tren de pasajeros en que viajaba. En el telégrafo empecé a recibir La 
anunciada conferencia de mi tío, pero como se acostumbra en estos casos, 
sólo me decía que mi hermano estaba gravísimo, por Jo cual comprendí que 
había muerto; asi es que le pedí que me diera la noticia exacta del suceso. 
Entonces me dio la fatal noiicia y sólo le recomendé que se inyectara el ca¬ 
dáver y que yo saldría por la noche a recogerlo para llevarlo a la ciudad de 
México. 

A esas horas pedí licencia al Congreso para ausentarme del estado y a me¬ 
dia noche salí en un tren militar rumbo a Querétaro, pasando por la estación 
Maríscala, lugar donde había caído herido de muerte mi hermano. En este 
penoso trance tuve el consuelo que me acompañara mi entonces novia, la se¬ 
ñorita María Teresa Alvarcz, que estaba en San Luis en compañía dé unas 
personas de su amistad a las que habla invitado a La toma de posesión del 
gobierno. Allí me detuve para conferenciar con el general Fernando Dávila, 
comandante militar del estado de Guanajuato, quien al enterarse del asalto 
al Eren de pasajeros y de la muerte de mi hermano a quien apreciaba entra¬ 
ñablemente por haber miliiado a sus órdenes, salió de Celaya con un escogi¬ 
do escuadrón de caballería que tenía de escolta y a las cinco de la mañana 
del día siguiente dio alcance a Los rebeldes en el cerro de Santa Rosa, hacién¬ 
doles treinta muertos y diez prisioneros. EL general Dávjla montado en brio¬ 
so caballo alazán testado se limitó a señalarme con el dedo un racimo de 
cuerpos colgados de los postes del ferrocarril, que pertenecían a los diez pri¬ 
sioneros que le hizo a la parí ida que habla asaltado el tren. Seguí mi viaje a 
Querétaro a donde llegué a las diez de la mañana. En el porlal de La estación 
estaba-el cadáver de mi hermano en severo ataúd, haciéndole guardia el go¬ 
bernador del estado, general don Emilio Salinas, hermano político del señor 
Carranza y un grupo de jefes y oficiales. Subimos la caja a mi carro especial 
y parí irnos para México a donde llegamos a las ocho de la noche. El cuadro 
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que se me presentó al llegar a La casa de mis padres fue terrible y doloroso 
como es de suponerse. En la mañana del día siguiente se presentó el señor 
presidente de la República don Venustiano Carranza a darnos el pésame, 
que mucho le agradecimos, pues el señor Carranza no era afecto a asistir a 
velorios ni funerales; sus demostraciones de condolencia acostumbraba pre¬ 
sentarlas días después de los decesos. Los funerales fueron muy solemnes y 
con todo el aparato mi Litar que entonces se estilaba. Un batallón de la Divi¬ 
sión Supremos Poderes al mando del coronel Guillermo Palma Le rindió los 
honores de ordenanza. Detrás del carro fúnebre caminaba su preciosa yegua 
tordilla rodada “cubiches", el bridón de campaña de mi hermano, enjaeza¬ 
da con mantilla de luto y de la brida de su asistente Leocadio Medra no; pa¬ 
recía el brioso animal que se daba cuenta de La desaparición de su bravo ji¬ 
nete cotí quien habla concurrido a numerosos hechos de armas, pues cami¬ 
naba con la cabeza bajá y sin mostrar el menor brío en ella peculiar. Fue en¬ 
terrado mi hermano en el panteón dd Tepcyac y presidió el duelo mi -Señor 
padre, mi hermana Vicente y yo. El sondo o epitafio estuvo a cargo de mi 
papá. A los siete años de la muerte de mi hermano Miguel, nos tocó a mi 
hermano Vicente y a mí, presidir los funerales de mi padre y a los otros siete 
años, yo solo presidí el entierro de mi joven hermano Vicente. Ahora, aun¬ 
que altere el orden cronológico de mi reíalo histórico„ quiero referir un raro 
suceso que aconteció en el año de 1920 cuando ocurrió el asesinato del presi¬ 
dente Carranza. Durante Los combates que precedieron a la trágica muerte 
del ilustre Primer Mandatario de la Nación, Los diarios capitalinos esparcie¬ 
ron la noticia que y o había muerto en un combate contra los traidores obre- 
gonistas y mi hermano Vicente que era un niño, estudiaba en el Spring Hilt 
Collcge H de MobílCn ALabama y allá le llegó la noticia. Los padres católicos 
del colegio dispusieron celebrar en memoria de mí alma unas solemnes hon¬ 
ras fúnebres* en 1 m cuales estovo presente mi herma nito, ocupando el tugar 
de honor en la iglesia del colegio y como resultó falsa la noticia a los once 
años me socó a mí presidir las honras fúnebres de mi hermano Vicente; de 
donde puedo decir que mi hermano Vicente asistió a mis honras fúnebres y 
yo a la vez concurrí a las suyas. 

Para terminar referiré cómo fue muerto mi hermano Miguel. Como tengo 
dicho mi hermano era diputado al Congreso de la Unión, por el distrito 
electoral de Rioverde, S.L.P^ a la XXVI Legislatura y viajaba en uno de los 
carros pulí mam y en uno de tercera clase iba la escolta del tren, compuesta 
de treinta soldados de infantería al mando de un capitán. Pues bien, al pa¬ 
sar el tren por la estación Maríscala, entre Querélaro y Eseobedo, a las cua¬ 
tro de la tarde fue asaltado el tren de pasajeros, por ciento cincuenta hom¬ 
bres de una partida que mandaba un exfederal de apellido González. En Jos 
primeros tiros se asustó el oficial que mandaba la «coha y se escondió en 
uno de los otros carros, por 3o cual los soldados estaban indecisos. Asi las 
cosas mi hermano a quien todos sus compañeros de armas Je reconocían su 
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temerario valor> vestido de [raje civil, se dio a reconocer de La tropa y orde¬ 
nó que se bajaran del carro, por el lado contrario al ataque y se posesiona¬ 
ran del bordo del terraplén, atrás del último carro para desviarle al convoy 
los tirosque le dirigían los rebeldes. InmedLatamente abrieron certero fuego 
sobre el enemigo, quien a los pocos momentos empezaron a mirarse rumbo 
al cerro de Santa Roía. Los persiguieron a una regular distancia y viendo mi 
hermano que había cesado ei fuego del enemigo, ordenó a la tropa que se 
subiera al tren y antes de darle orden al conductor de poner en marcha el 
convoy» alguien le hizo ver a mi hermano que se habla quedado cortado un 
soldado de la escolta. Se bajó mi hermano a gritarle al soldado y una vez 
que éste subió ai carro, dio la orden de marcha al tren y apenas acababa de 
subir el úllimo escalón del carro pullman, una ccrlera bala de un rebelde que 
se había quedado emboscado detrás de unos magueyes te hizo blanco en ei 
cuello de la cara y sintiéndose herido de muerte dio algunos pasos dentro det 
camy y cayó sin vida en el piso del pullman en que viajaba. Mi hermano fue 
et primer varón del matrimonio de mis padres, vino al mundo después del 
nacimiento de cuatro mujeres, así es que su advenimiento les causó profun¬ 
da alegría y con la coincidencia que nació el 29 de septiembre de IES? —día 
de San Miguel— fue el motivo por et cual pensaron llevara el nombre del día 
de su natalicio, en recuerdo de nuestro ilustre antepasado» et genera! de Di¬ 
visión» héroe de Ulüa y presidente de la República, don Miguel. F. Barragán. 
Desde peqneftuelo mostró sus tendencias por la milicia, pero como mi padre 
se rehusó porque en esa época reinaba la paz oetaviana, por la dictadura del 
general don Porfirio Díaz, la carrera de las armas no ofrecia expectativa pa¬ 
ra íos ascensos, asi es que lo dedicó a la agricultura, después que hubo cur¬ 
sado la preparatoria en el Instituto Cien ti fleo y Literario, hoy Universidad 
Potosina. 

AL morir tenia 29 anos, de edad y durante la Revolución sufrió numerosas 
peripecias, siendo una de ellas la que voy a referir. Mi hermano operaba en 
los partidos de Ciudad del Maíz y Alaquines, del estado de San Luis Potosí, 
teniendo su cuartel en la hacienda de mi madre, EL Carrizal, equidistante 
veinte kilómetros de Ciudad del Maíz y otros tantos de Alaquines. Eslas dos 
plazas casi siempre estaban sin guarnición federal y mi hermano acostum¬ 
braba ir a ellas para adquirir noticias del enemigo y para proveerse de víve¬ 
res para sus soldados; pero naluraímenle antes de entrar se cercioraba si no- 
había enemigo y en una ocasión que fue a Alaquines, antes de penetrar a la 
población despachó aun soldado a tomar ¡n formes, quien regresó para ren¬ 
dirle pane de estar La población sin guarnición enemiga, así es que entró a 
Alaquines con dos soldados como a las siete de la noche. Ahora bien, un 
Connotado felieísta de nombre Nicolás Carroño que vivía en Alaquines dio 
aviso a Ja estación Cárdenas, donde existia un fuerte destacamento de fede¬ 
rales que ei teniente coronel Barragán acostumbraba visitar la población de 
cuando en cuando y para sorprenderlo enviaron medio escuadrón de cuba- 
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Hería con cincuenta hombres a que se mantuviera escondido en un Lugar cer¬ 
cano a Alaquines, Así las cosas al estar mi hermano de visita en La casa de 
una familia del lugar, como a las once de la noche rodearon La manzana los 
federales y lograron aprehender a mi hermano y a su asistente Francisco Es* 
pinosa, escapándose ei otro que &e llamaba Filomeno Silva* quien rápida¬ 
mente se dirigió a EL Carrizal a darle parte al segundo de mi hermano, el 
mayor Miguel Solano, de La captura del teniente coronel Barragán. Este fue 
internado en la circe] del lugar y un capitán de apellido Molina que había 
logrado su captura envió un telegrama al gobernador del estada, licenciado 
Arturo Amaya, dándote parte de la captura del “terrible y sanguinario ca¬ 
becilla Miguel Barragán"'» asi rezaba el parte de novedades en que pedía ór¬ 
denes relacionadas con el prisionero. 

Por fortuna para mi hermano» La captura fue en la noche de un sábado y 
como en los días domingos están cerradas las oficinas telegráficas en Las 
poblaciones de menor importancia, como es Alaquines, el telegrama lo reci¬ 
bió el gobernador Amaya hasta el lunes en la mañana, quien inmediatamen¬ 
te dio orden que fuera fusilado. Pero al llegar el soldado que se habla esca¬ 
pado a La hora de la captura de mi hermano, al cuartel de El Carrizal, a esas 
horas marchó el mayor Solano con ciento cincuenta soldados de cabal Leña 
para atacar Alaquines y procurar rescatar a mi hermano. Me contaba este 
que como a las cuatro de la mañana del domingo empezó a escuchar mu r i do 
liroteo, dándose cuenta que eran sus fuerzas P pero sabiendo el número de 
éstas y a la vez enterado por el informe de uno de los soldados que lo custo¬ 
diaban que el enemigo se componía de un regimiento de caballería, abrigó el 
temor que fracasarían sus fuerzas en el ataque y que como resultado seria 
inmediatamente fusilado, Que así estuvo oyendo la refriega, en algunos mo¬ 
mentos escuchaba el grito de guerra de sus soldados; "Viva Carranza 4 ’ y en 
otras veces ei grito de los federa les: "Viva el Supremo Gobierno 1 L Por fin 
como a las seis de la mañana escuchó su clarín que tocaba "diana"" y al po¬ 
co rato entraban a la plaza Las fuerzas del mayor Solano, huyendo el enemi¬ 
go rumbo a Cárdenas. Me refería esie jefe que al Llegar a libenar a m! her¬ 
mano al lugar donde lo tenían prisionero, cuando esperaba que esle le diera 
las gracias, vio con sorpresa que sin decirle una sola palabra corría rápida¬ 
mente hacia una esquina de la plaza, penetrando al interior de una casa, la 
que vio al poco rato arder en ]lamas. Se enteró que era la casa dd felieísta 
Nicolás Carreflo de quien sabia era el autor de La celada para caer prisionero 
del enemigo. 

Al mes de la muerte de mi hermano h en un encuentro de soldados del ge¬ 
neral Fernando Dávila con la partida que había ocasionado la muerte de 
aquél, resultó herido y capturado el cabecilla y jefe de aquella de apellido 
González, Recibió una herida, en La pierna derecha que fue necesario ampu¬ 
társela por habérsele gangrenado, debido a que estaba sifilítico. Va inútil y 
falto de un miembro quedó en Querétaro con la ciudad por cárcel y yo para 
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nada me ocupé de este sujelo; pero a los pocos meses siendo gobernador dd 
estado, don Salvador Argam, Cn sus vLajes. a México me referia que dicho 
cabecilla con frecuencia se emborrachaba y armaba grandes escándalos gri¬ 
tando que Lo único que lamentaba era no haber matado al general Juan Ba¬ 
rragán. Tamo me cansó que un buen día en broma le dije: "mándelo fu s i - 
lar.r,” Nunca me esperé que hubiese interpretado mis palabras como una 
orden y un día recibí un telegrama del referido gobernador Argain, dicién- 
domc que había cumplido mis instrucciones fusilando al cabecilla González. 

Recibí ei gobierno en una situación económica verdaderamente precaria y 
con un problema militar que aunque no serio, si resultaba complicado debí' 
do a que numerosas pariidas de rebeldes que capitaneaban los hermanos 
Magda kn o y Saturnino Cedillo constantemente amenazaban Las vías férreas 
y las poblaciones pequeñas carentes de defensa; asi es que en. mi primer via¬ 
je a México le solicité al presidente de la República su ayuda, para Lograr la 
pacificación del estado, proponiéndole la necesidad de nombrar un divisio¬ 
nario de prestigio y con fuerzas suficientes para acabar de una vez con Los 
rebeldes ccdillistas. Logré completo éxito en mis gestiones con La designa* 
ción dd ameritadlo divisionario don Manuel M. Diéguez para encargarse de 
la campaña en San Luis Folosi. El general Diégucz llegó a la capital potosi- 
na eji los primeros dias dei mes de octubre de 1917 con un fuerte contingente 
de soldados y a sus órdenes Los generales Fernando DáviLa, Miguel M, Acos* 
ta, Jesús Novoa, Antonio Pruneda, Luis Horeasiias, Manuel C. Lar raga, 
Ricardo González, Félix González y Florencio Morales Carranza ya Los po¬ 
cos días arribó una brigada al mando dd general José Rentería Luviano, 

Al hacerme cargo del gobierno y enterarme de la situación hacendada con 
datos que mt proporcionó eUeñor Juan Barreda, tesorero dd esiado, me 
di cuenta que los ingresos anuales apenas llegaban a quinientos mil pesos, 
oro nacional, siendo los egresos de ochocientos mil pesos, oro nacional, por 
lo cual ex istia un déficit de trescientos mil pesos* oro nacional. Los anterio¬ 
res gobiernos provisionales cubrían ese déficit con subsidios de la Primera 
jefatura, pero al establecerse un régimen constitucional no era posible se si¬ 
guieran otorgando subsidios a no ser prés tamos dd gobierno federal, con 
cargo al estado, adeudos que se icnian que pagar. Asi las cosas, recurrí a 
una maniobra que me dio resultado. Solicité autorización del Congreso del 
Estado para organizar dos corporaciones militares: un regimiento de caba¬ 
llería y un batallón de infantería y con La debida autorización del Congreso 
solicité dd presidente de la República que la Jefatura de Hacienda dd Esta¬ 
do pagara Los haberes de dichas corporaciones, con cargo al estado, hacien¬ 
do saber al primer magistrado de La nación que con esos cuerpos cooperarla 
el csiado con las fuerzas federales a la campaña contra Los rebeldes. 

El presupuesto mensual de ambos cuerpos importaba setenta mil pesos, 
oro nacional* de cal manera que sólo organicé el regimiento, qué puse a las 
ordenes del general Diéguez, y tos treinta y cinco mil pesos, oro nacional. 
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del supuesto batallón ingresaban a las arcas de la Tesorería del Estado, con 
lo cual quedaba nivelado el presupuesto, sin tener que aumentar Las contri¬ 
buciones que debido a la precaria situación económica, reinante en ei esta¬ 
do, Tite habría acarreado el descontento del pueblo. Cuando estaba para ter¬ 
minar mi periodo de gobierno, le hice ver al presidente de la República que 
era de justicia se le condonara al estado la deuda por ei sostenimiento de las 
fuerzas del estado, toda vez que habían contribuido eficazmente con las tro¬ 
pas federales a la campaña. Se acordó de conformidad mi petición y no dejé 
ningún adeudo con el gobierno federal. 

A los pocos días de estar al frente de Los destinos de mi estado* palpando 
d estado de miseria entre Las clases humildes, sobre todo de los campesinos 
que no podían cultivar sus tierras debido a que las partidas de rebeldes Les 
sacrificaban sus reses para alimentarse y también Los despojaban de sus ca¬ 
ballos y mutas para utilizarlos como cabalgaduras, era de urgente necesidad 
proporcionarles maiz para su subsistencia. Solicité del presidente de 9a Re¬ 
pública un tren con diez furgones para acarrear maíz de Michoacán a San 
Luis Potosí y distribuirlo entre la gente menesterosa y el resto entregar Jo a 
los comerciantes cün la obligación de venderlo a precios moderados. El 
maíz lo adquiría en Miehoacán a cuatro pesos la carga y se les entregaba a 
los comerciantes a siete pesos carga con la obligación de venderla a nueve 
pesos la carga; asi es que con la utilidad que se obtenía se pagaba él que sé 
iba adquiriendo en Michoacán. En esta forma pude remediar en algo la 
carestía de este articulo de primera necesidad. 

Hice varias giras a lugares apartados de las vias de comunicación para va* 
gilar ta distribución del maíz. Mi primera visita fue a Rioverde y de allí salí a 
cabaLlo a San Ciro, Rayón y Cárdenas. Me acompañaba el jefe de las opera¬ 
ciones militares* general Jesús Novoa, llevando una escolta de cincuenta 
soldados. Al llegar a Rayón nos alojamos en Ea Presidencia Municipal y el 
día siguiente nos ofreció una comida ei señor cura dei Jugar, y por la tarde 
emprendimos el viajé a la estación Cárdenas. 

Por esa región merodeaba tí general Horacio Lucero, perteneciente a las 
fuerzas rebeldes del general Manuel Peláez y años después, cuando el gene¬ 
ral Obrcgón hrzo la llamada unificación de los revolucionarios* exceptuan¬ 
do a los que habíamos permanecido leales ai presidente Carranza, tuve la 
oportunidad de conocer al general Lucero, quien me refirió que la noche de 
mi arribo a Rayón, evacuó la plaza donde tenia trescientos soldados. Que 
por sus espias se informó de mi marcha a Rayón y del corto número de mis 
soldados, pero al saber que era el gobernador del estado y cL jefe de Las ope¬ 
raciones mili tares sospechó fuera una maniobra nuestra para atacarlo* pen¬ 
sando qtte habíamos dejado fuera de la población el grueso de las tropas, 
pues nunca pensó qué nos atreviéramos a entrar a Rayón con tan pequeña 
fuerza y sólo cuando salíamos de Rayón se dio árenla y lamentaba no ha¬ 
bernos capturado teniendo él mayor contingente de soldados. 
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Fue* bien, al llegar a Cárdenas me enteré de las novedades ocurridas en 
esos días en que había estado yo incomunicado por la falca de lineas telegrá¬ 
ficas. Los Cedí lio sorprendieron la g tiaruición de la estación de San Bartolo 
e hicieron una carnicería, tanto de soldados como de particulares, entre es¬ 
tos el joven Fausto Cervantes que era uno de mis secretarios parlicularcs. 
Este joven habla sido mi compañero de colegio en Riovcrdc y pertenecía a 
la,s principales familias de dicho pueblo. Me había acompasado por ferro¬ 
carril, hasta Rio verde, de donde lo despaché para San Luis y desgraciada¬ 
mente fue una de las victimas de aquellos Feroces rebeldes. 

Al llegar a Cárdenas me encontré con la población presa de pánico, te¬ 
miéndose un ataque pues sólo se contaba para su defensa con 40 soldados. 
Le di parte al generaL Diéguez que tenia su cuartel general en la estación Las 
Tablas , quien me ordenó que dejara en Cárdenas a mi escolla y saliera por 
tren a conferenciar con él - Sal] a las siete de La noche con un a máquina y un 
carro, llevando únicamente quince soldados, teniendo que atravesar una ex¬ 
tensa zona que era donde merodeaban los Codillo. Pude Llegar sin novedad 
a Las Tablas y me causó verdadera sorpresa al darme cuenta del número de 
soldados que protegían al general Diéguez, Sólo contaba con veinte indivi¬ 
duos de tropa y su Estado Mayor, estando rodeado de numerosas partidas 
de rebeldes, quienes tenían su cuartel en Palomas, distante veinte kilóme¬ 
tros de Las Tablas. Me explicó que conociendo la mala calidad del enemigo 
con esa corta guarnición Le bastaba para repeler cualquier ataque. 

En efecto, esa estación ferroviaria p sobre la vía de San Luis a Tampico + 
está situada en una llanura desierta y el edificio o mejor dicho caseta de la 
estación era de madera. A corta distancia de ésta existían unas ruinas de una 
fábrica de aceite que habian construido los señores Espinosa y Cuevas, de 
San Luis Potos!: los muros que aún se conservaban eran de piedra y mezcla: 
de manera que durante el dia el general DLéguez con su servicio de vigilancia 
podía observar a gran distancia cualquier enemigo que se aproximara y por 
la noche se encerraba en su recinto que lo tenía con aspilleras por iodos La¬ 
dos y provisto de ametralladoras; asi es que era inexpugnable su pequeña 
fortaleza nocturna: además tenia una estación inalámbrica para pedir re¬ 
fuerzos en caso de que lo sitiaran. 

¥o pensaba dormir esa noche en su campamento pero me dio orden de re¬ 
gresarme a proteger Cárdenas. Este viaje aún lo recuerdo con asombro, 
pues caminaba mi convoy con las luces apagadas, retrocediendo la locomo¬ 
tora por no existir en aquella época en Las Tablas lo que se llama en lengua¬ 
je ferrocarrilero "una Y” para voltear Las máquinas. Hicimos el trayecto en 
cuatro horas llegando sin novedad a Cárdenas, EL dia siguiente con el arribo 
de tropas para guarnecer la importante estación emprendí mi viaje por 
ferrocarril a San Luis Potosí. 

Antes de dar principio la campaña tuvieron lugar varias juntas en mi casa 
habitación, presididas por el general DLéguez, haciéndole saber que para te¬ 
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ner éxito era indispensable contar con jefe?; militares conocedores de la re¬ 
gión y sobre todo de la táctica que acostumbraban emplear los rebeldes ce- 
dilhütas. Le propuse a un coronel nativo del mismo lugar de los Cedilio, 
quien los conocía ampliamente por haber mi Litado con ellos en la campaña 
contra el ejército federal. Me refiero al coronel Enrique Salas, quien se ha¬ 
bía distanciado de los Cedilio y radicaba en los Estados? Unidos. Aceptó mi 
sugestión y lo nombré comandante del regimiento por mi organizado e inte¬ 
grado en su mayor parte por soldados que habian pertenecido a los mismos 
Cedilio. A este jefe $e le envió de guarnición a Ciudad del Maíz, que era pre¬ 
cisamente e] lugar más atacado por los rebeldes y constantemente lo ocu¬ 
paban, debido a los numerosos espías que éstos tenian dentro del mismo 
pueblo, que les servían para darles informes detallados, pudiendo asi sor¬ 
prender las guarniciones. 

Fue tal el acierto en la designación del coronel Salas como comandante de 
la guarnición de Ciudad del Maíz, que en cierta ocasión el mismo general 
Diéguez abrigó sospechas de que Salas estuviera en connivencia con los Ce- 
diílo, ya que éstos jamás pudieron capturar La plaza* lo cual se debió a que e| 
coronel Salas conocía a iodos Los espías cedí [lisias y siempre estaba alerta y 
lisio para repeler cualquier ataque. Había otro jefe militar que también co¬ 
nocía palmo a palmo el terreno, el entonces teniente coronel Miguel Z, Mar¬ 
tínez que llegó a ser el terror de Los CedillOr Entonces le propuse al general 
Diéguez- que con estos jefes: Salas y Z. Martínez a las órdenes deL general 
Rentería Luviano preparara un ataque ai cuartel de los Cedilio, situado en 
la hacienda de Moniebello- El éxito fue rotundo, pues el dia 2 de noviembre 
de 1917 atacaron las fuerzas a los cedí distas que estaban posesionados de un 
lugar, llamado Cerro del Piñónal donde resistieron parapetados en una cer¬ 
ca de piedra, pero un certero disparo de un cañonciio viker hizo blanco en 
una piedra caliza de la cerca donde estaban fortificados varios de los rebel¬ 
des y una rajuela que se desprendió con el impacto se le clavó en la cabeza-al 
general Magda Leño Cedilio', quien gravemente herido cayó a tierra. Al ver 
caer herido a su jefe, sus soldados huyeron a la desbandada y al avanzar las 
fuerzas del gobierno uno de los soldados descubrió el cuerpo de Cedilio y al 
i mentar rematarlo, uno de los prisioneros Les dijo que no lo mataran que era 
el general Magdaleno Cedilio. Entonces lo leva marón y en un caballo lo car¬ 
garon para conducirlo al lugar donde estaba el general Rentería Luviano. 
Cedilio que estaba herido de muerte pidió que te dieran algo de tomar y uno 
de Los oficiales le acercó una botella de tequila, dando un trago y al poco ra¬ 
to falleció* siendo conducido el cadáver a Ciudad del Maíz, Me comunica¬ 
ron la noticia por telégrafo y dispuse que embalsamaran el cadáver y lo en¬ 
viaran a la capital dél estadür Como en Ciudad del Maíz no había elementos 
necesarios para un embalsamiento, se Limitaron a abrirle el estómago para 
introducirle sal y cal. 

Como tampoco había carpí nitros ni madera para la caja, el señor cura 
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del lugar don Victoriano Reina obsequió una caja que él mando consumir en 
Cárdenas dcsEirada a su señora madre, que había estado grave y temiendo 
un funesto desenlace Ja tenia preparada para ella, pero como 3a caja resulto 
pequeña para el cuerpo del general Cedí Lio, ame la premura del tiempo para 
alcanzar el tren que pasaba por La estación Las Tablas y ame tí temor que se 
acabara de descomponer d cadáver, alguno de los encargados de esta ma¬ 
niobra se le ocurrió corlarle Eas piernas de la rodilla para abajo, metiendo en 
Ja misma caja los miembros amputados y asi llegó a la ciudad de San Luis 
Potosí, donde dispuso el general Diéguez que fuera exhibido en el atrio de la 
Catedral para que se pudieran enterar codos los rebeldes cedí lletas de la 
muerte de su jefe. Este hecho de la mui ilación del cuerpo de Cedí lio me lo 
alrihuyeron a mí, de lo cual proteste por medio de la prensa, pues nunca 
habría realizado una acción de esa naturaleza ni con el mayor de mis enemi¬ 
gos políticos. Con la desaparición del general Magdaleno Cedí Lio recibían 
Los cedil listas un terrible golpe, ya que era el aliña de la rebelión y siempre se 
hábil significado como el verdadero jefe de dios. En adelante d problema 
rebelde de San Luis Potosí careció de importancia, pues los pocos que que¬ 
daron levantados en armas capitaneados por Saturnino Cedillo sólo se limi¬ 
taron a andar huyendo por las serranías de aquella región, sin presentar 
combate a las fuerzas, del gobierno y así permanecieron hasta el afio de 
1920, en que el general Obregón admitió en d ejército a sirios y (royanos y 
dio La oportunidad al general Saturnino Cedillo de constituirse en cacique 
del estado basta que perdió la vida en la época del presídeme don Lázaro 
Cárdenas. 

A los tres-meses de estar al frente de los destinos de San Luis Potosí hice 
un viajé a México al arreglo de asuntos oficiales y recordando que el presi¬ 
dente de la República me había hecho saber que sólo estada en él gobierno 
unos tres meses, en Jas entrevistas que tuve con el para nada hizo referencia 
a que volviera ai Estado Mayor, asi es que regresé a San Luis con la convic¬ 
ción que el señor Carranza había aprovechado mi postulación para separar¬ 
mé dé la Jefatura de su Estado Mayor Con toda tranquilidad me consagré 
desde mi regreso a mis labores adminisl raí ivas y luchando a cada momento 
con la grave situación económica. Desde d triunfo de la Revolución, siendo 
gobernador y comandante militar del estado de San Luis Potosí el general 
Eulalio Gutiérrez expidió un decreto expropiando en favor del estado a la 
empresa de aguas "Presa de San José” de ta que era propietario un español 
él conde Dé la Maza, Los motivos eran dé carácter legal, basados en La con¬ 
cesión que se habla otorgado a dicha empresa. Numerosas cláusulas del 
contrato habían sido violadas, asi pues, la expropiación estaba ajustada a la 
ley. Los productos del agua se destinaban al Ayuntamiento de La capital po¬ 
tosí na, siendo una de las principales fuentes de ingresos para el sostenimien¬ 
to de los servicios públicos. Un día recibí una carta dél presídeme de la Re¬ 
pública en que me recomendaba que devolviera La empresa a sus antiguos 
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propietarios, haciéndome saber que el rey de España, don Alfonso XIlLen 
una entrevista que tuvo eün el general don Cándido Aguilar, cuando ble vi¬ 
sitó España le había suplicado interpusiera su influencia cerca del presidente 
Carranza para que Ee devolvieran al conde De La Maza su propiedad y que el 
genera] Aguilar se había comprometido a obtenerla. Mandé hacer un estu¬ 
dio Legal de Los motivos que tuvo en euéntael general Gutiérrez para decre¬ 
tar la expropiación, encomendándole dicho estudio al licenciado don Fran¬ 
cisco A, Noy ola que era un abogado honorable, recto y de sólido prestigio 
en el estado. EL licenciado Noy ola me rindió un dictamen en el sentido que 
La expropiación había estado ajustada a la ley. Con este documento me pre¬ 
senté al presidente Carranza para darle cuenta de su recomendación y una 
vez que se enteró de su contenido me hizo saber que quedaba yo en libertad 
de obrar conforme lo juzgara conveniente y no fue sino hasta en la época 
del gobierno del señor Rafael Nieto cuando se devolvió la empresa de aguas 
a sus antiguos propietarios. 

Por la prensa me enteré que el señor presidente de La República había 
nombrado nuevo jefe de su Estado Mayor, el coronel Bruno García Loza¬ 
no, miembro del Ffilado Mayor del general Cándido Aguijar, cuyo hecho 
me sirvió para confirmar que ésté jéfé era UPO de los que jnás me hablan in¬ 
trigado cerca del señor Carranza para no volver al Estado Mayor Presiden¬ 
cial. Pues bien, apenas tenia yo escasos nueve meses en el gobierno del esta¬ 
do cuando un día recibí un telegrama en clave del presidente que me dccia lo 
siguiente; 

1 Talado Nacional, abril 25 de 1916. General Juan Barragán, gobernador 
del estado, San Luis Potosí, Solicité usted una licencia de carácter indefini¬ 
do para separarse del gobierno de ese estado para poder desempeñar una co¬ 
misión del Ejecutivo de mi cargo, Saludólo afectuosamente. V. Carranza", 

En tí acto solicité la Ucencia designando el Congreso para substituirme al 
ingeniero Sevcrino Maniñé* qué había desempeñado el cargo de presidente 
municipal de San Luís Potosí y era mi amigo y compañero de estudios en el 
Instituto Científico y Literario (hoy Universidad Pot asina). 

Por la redacción del telegrama del presidente me di cuenta que habla sido 
dictado personalmente por él, pues sabía yo que nunca acostumbraba usar 
el estilo; Sírvase usted.,. Suplico a usted,,, cuando dictaba directamente un 
documento; era bastante seco y contundente en su estilo epistolario;; pero 
francamente ignoraba la comisión que iba a desempeñar y menos volver a La 
Jefatura de su Estado Mayor^ donde sabia estaba un recomendado de su 
yerno. 

Llegué a México un sábado en la mañana y el domingo por la tarde fui in¬ 
vitado por Las señoritas Scpülveda, hijas del doctor Lorenzo Sepúlveda a 
una recepción que ofrecían a las hijas del presidente. En La recepción saludé 
al general Aguí Lar, secretario de Relaciones a quien le hice saber que me ha¬ 
bía llamado el presidente para darme una comisión, ignorando cual seria. 
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Aguí Lar me manifestó que venia yo a desempeñar la Oficialía Mayor de la 
Secretaría de Guerra y Marina, lo cual errí cieno por comprender que el ge¬ 
neral Aguila r cíe aba enterado de Los asuncos del presidente debido a la con¬ 
fianza que le dispensaba por su parentesco. Debo decir que me causó derla 
contrariedad saber la dase de comisión que me otorgaría el señor Carranza, 
máxime que yo para nada Le había hecho la menor indicación de querer se¬ 
pararme del gobierno de San Luis Potosí; pero a los pocos instantes fui a sa¬ 
ludar a la señorita Julia Carranza» hija predilecta del presídeme,, quien 
siempre me dispensó profunda estimación y ai hacerle saber que me había 
llamado su padre, me expresó lo siguiente; "Me alegro mucho que vuelva 
usted al lado de papá, pues no se figura lo molestó y sobre codo lo cansado 
que se sentía desde que le faltó usted. Ya hacia tiempo que al llegar a la casa 
se quejaba de dolor de cerebro y me decía: Qué falta me hace el general Ba¬ 
rragán--/* Yo le replicaba: "¿Por qué no lo llamas?" y él me decía "Yo le 
adverti que sólo estuviera unos tres meses en el gobierno de San Luis y des¬ 
pués se regresara al Estado Mayor y ya ha venido dos o tres veces y para na¬ 
da me dice que desea volver a mí lado, lo cual interpreto que está mis a gus¬ 
to en San Luis que en el Estado Mayor,,/* “Hace varias noches —siguió di¬ 
ciendo me ]a señorita Carranza— llegó papá más cansado que nunca queján¬ 
dose que para nada Le servia el coronel Garcia Lozano y entonces yo en for¬ 
ma terminante le dije: Bueno, papá* llama al general Barragán y si no quiere 
volver al Estado Mayor, él te lo dirá y entontes me anunció que lo llamaría: 
asi es que estoy muy contenta de su regreso**. 

Entonces comprendí que el general Aguila r estaba ignorante de mi regre¬ 
so al Estado Mayor Lo cual seguramente Le ocultó el presidente por tratarse 
de relevar a un elemento que él había recomendado. EL lunes en la mañana 
me presente en Palacio Nacional a recibir órdenes dei presidente- Después 
de mis saludos y de enterarse de la persona a quien había dejado en el go¬ 
bierno de San Luis empezó a darme órdenes y a dictarme telegramas y enco- 
m endar me asuntos con los secretarios de Estado» como si nunca me hubiese 
separado de la Jefatura de su Estado Mayor. Yo entraba y salla a su des¬ 
pacho y los ayudantes y demás personas de la familia oficial estaban sor¬ 
prendidos de mis actividades en Ja Presidencia sin saber una sola palabra 
sobre mi nueva designación como Jefe del Estado Mayor del Presidente de 
La República. Al medio día acompañé al señor Carranza hasta su casa y en 
la tarde seguí trabajando con él, como lo acostumbraba anteriormente y en 
la noche, ya para ausentarse del Palacio Nacional, cuando iba a tomar el 
elevador, se acordó que no habia girado las órdenes respectivas a La Secreta¬ 
ría de Guerra y Marina, haciendo saber que con esa fecha volvía yo a hacer¬ 
me cargo de La Jefatura del Estado Mayor Presidencial y se regresó a su ofi¬ 
cina para que yo hiciera Los acuerdos respectivos y una vez que los firmó, se 
retiró de Palacio y hasta el día siguiente, por La prensa„ se enteró el Ejército 
de mi nombramiento para tan importante cargo que desempeñarla basca la 
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trágica muerte de mi respetable y queridísimo jefe; don Venusiiano Carranza, 

Este suceso me acabó de confirmar una vez más el verdadero cariño y La 
absoluta confianza que inmerecidamente me tenia el señor Carranza, pues 
comprendí que el objeto de mi separación habia sido por los motivos políti¬ 
cos que tuvo el Presidente y que si a Los tres meses no regresé fue por mi cul¬ 
pa y a pesar de las intrigas de los personajes que he mencionado. 

La serie de intrigas en mi contra con la intención que el señor Carranza 
me separara de la Jefatura de su Estado Mayor no obedecían a otro motivo 
que al número de facultades de que me había investido el Primer Jefe rela¬ 
cionadas con las Secretarías de Guerra y Marina, Hacienda, Comunicacio¬ 
nes y Ferrocarriles, lo que causaba celo a los titulares y sólo voy a referir dos 
de esas intrigas, las cuales en vez de conseguir el propósito que perseguían, 
el señor Carranza fue quien se encargó de destruirlas. 

En la época a que me estoy refiriendo los únicos medios de transporte de 
mercancías y artículos de primera necesidad eran los ferrocarriles, pues nos 
hallábamos a mucha distancia de las magníficas carreteras que ahora atra* 
vit-san el país, asi es que la adquisición de carros-furgones, góndolas, jaulas 
o plataformas era de imperiosa necesidad para los comerciantes y hombres 
de negocios. Se presentaban problemas como éste: en La región, por ejem- 
pío, de Cantabria del estado de Míchoacán en donde las cosechas de maiz y 
frijol eran abundantes, se podía adquirir a cuatro pesos la carga de maíz, en 
cambió en la ciudad de México, en San Luis Potosí y otros estados se cotiza¬ 
ba la carga de este cereal a cuarenta pesos. De manera que si un comerciante 
lograba conseguir canos de ferrocarril para llevar esta clase de cereales des¬ 
de Míchoacán a los lugares señalados, obtenía fabulosas ganancias, de don¬ 
de para conseguir carros se ofrecían hasta tres o cuatro mil pesos, oro na¬ 
cional, que era la moneda en circulación, por cada uno, a Los "coyotes" de 
los altos funcionarios ferrocarrileros. Esta escasez de material rodante obe¬ 
decía a Ja gran destrucción ocasionada por la guerra civil en lo$ siete años de 
lucha, por asaltos, incendios o voladuras de trenes y además a la falla de ta¬ 
lleres de reparación. Por otra pane el escaso numero de furgones estaba en 
poder de los generales que lós utilizaban constantemente en la movilización 
de sus tropas. De manera que llegó a oídos del Primer Jefe esta inmoralidad 
y dictó el siguiente acuerdo, cuya copia conservo en mi archivo: "Estado 
Mayor del C. Primer Jefe. Acuerdo a la Dirección de Ferrocarriles Consti- 
tucionalistas: A partir de esta fecha se servirá esa Dirección tomar debida 
nota y hacerlo saber a las diversas superintendencias de los ferrocarriles se 
abstengan de proporcionar carros de carga a particulares sin orden expresa 
de esta Primera Jefatura o del jefe del Estado Mayor, Constitución y Refor¬ 
mas. Cuartel general en Palacio Nacional a 1S de abril de 1916. V. Carran¬ 
za^. 

Esta disposición cayó corno bomba a Loh que lucraban con estos sucios 
negocios y el mismo di rector Y ingeniero don Alberto J, Pañi, que aunque 
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era ajeno a estas inmoralidades la tomó como un reproche del Primer Jefe, 

La Sección de Ferrocarriles del Estado Mayor de La Primera Jefatura, a 
cargo del mayor Arturo Furhkcn, antiguo ferrocarrilero, se encargó de la 
irán ilación de las numerosas peticiones de comerciantes y personas que se 
dedicaban a este género de negocios, y yo no obstante estar autorizado para 
espedir las órdenes de carros, temeroso se fuera a pensar que en el Estado 
Mayor se cometieran las mismas inmoralidades h tuve e] acierto de que fuese 
el propio Primer Jefe quien firmara personalmente todas las órdenes 

Acometió, como siempre ocurre en los gobiernos y con mayor razón en 
¿pocas de emergencia o de lucha armada, que existen compromisos ineludi¬ 
bles eon ciertos altos je Fes del ejército o funcionarios de confianza que ha¬ 
cen peticiones ai jefe de la nación, lo cual obligaba a satisfacerlas, asi pues, 
algunos generales o persona* civiles acudían en solicitud de carros y el Pri¬ 
mer Jefe autorizaba peí ¡crines por dos o tres a lo sumo, sabiendo que lo ha¬ 
cían para obtener algunas ganancias. Y en cierta ocasión un comerciante de 
San Luis Potosí „ de nombre Alejandro Verástegui asociado con el licencia¬ 
do Jesús Yillaseñor, ambo* amigo* mios, me solicitaron orden por tres ca¬ 
rros para llevar maíz a la capital potoslna. Les entregué la orden firmada 
por el señor Carranza. Todas estas órdenes rezaban que lo* interesados pa¬ 
garían Los fletes respectivo*; pero estos señores uno pudieron conseguir la 
mercancía o les pareció mejor vender la Orden a oirá persona y asi lo hicie¬ 
ron* con tan mala suerte que el comprador resultó un agente secreto de los 
ferrocarriles N quien denunció el hecho a la Dirección y ésta pensando armar 
un gran escándalo en el sentido de señalar que en el Estado Mayor del Pri¬ 
mer Jefe se incurría en el mismo vicio que trataba de evitarse consignó los 
hecho* a la Secretaria de Guerra, a cargo del general Alvaro O bregón, quien 
a la vez la turnó a un juez militar en funcione* de autoridad para toda clase 
de delitos del orden civil y penal, por estar en periodo pre-constitución al. EL 
juez que no recuerdo su nombre, sólo me entere había sido un abogado por- 
Prista que como muchos se había colado en la Revolución recibió consigna 
del general O bregón de proceder con toda energía, sin tomar en cuenta la 
calidad del funcionario que resultara responsable, ad virtiéndole que sus sos¬ 
pechas recaían en el jefe del Estado Mayor del señor Carranza, porque los 
señores Yerásiegui y Villaseñor habían declarado que yo les había dado la 
orden. Uno de esto* estaba detenido en la penitenciaria. Asi las cosas el juez 
me giró un oficio en términos enérgicos, citándome compareciera en su juz¬ 
gado tal día a tal hora. Yo que estaba enterado de esta intriga quise de una 
vez ponerme a tono eon el juez y le contesté que H4 podía Ocurrir a mi oficina 
del Palacio Nacional en los dias de audiencia y procuraría recibirlo para el 
asunto que tuviera conmigo 1 \ 

Esto naturaLmente exacerbó al señor juez quien me envió nuevo oficio en 
término* más violentos y groseros, amenazándome que de no obedecer *u 
orden me obligan a a presentarme a su juzgado, A la vez, me violenté y te or¬ 
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dené al teniente coronel Rafael Dávila, comandante de la Guardia del Pri¬ 
mer Jefe que fuera al juzgado a traerme al insolente juez. En su presencia Le 
mo*tró la orden mía que llevaba por escrito y reaccionando por el apoyo del 
secretario de Guerra Le contestó en estos términos: "No estoy dispuesto a 
respetar las órdenes del coronel Barragán* por no ser mí superior y si usted 
pretende 1 Levarme por la fuerza le advierto que; la fuerza con la fuerza se re¬ 
pele* amigOrrx” y diciendo y haciendo sacó del cajón de su escritorio una 
pistola y k lanzó esta frase: "Llevará usted mi cadáver,,.** A esto repLicó el 
teniente coronel Dávila; "Déjeme preguntarle a mi coronel Barragán si 
quiere que Le heve el cadáver,,," —Me estaba comunicando por teléfono 1 el 
expresado teniente coronel lo ocurrido, cuando casualmente llegaba a mi 
oficina el general don Ignacio L, Pesqueira, presídeme del Supremo Tribu¬ 
nal militar, de quien dependía el juez de marras y enterándole de lo sucedido 
tomó el audífono y le ordenó al juez que cumpliera mi orden de presentarse 
en mí oficina. Al poco ralo me lo anunciaron pero con el incidente no quise 
recibirlo y ¡o despaché con el señor Gerzayn Ugarte, ¿terciario particular 
del señor Carranza para que él se impusiera del asunto y le diera parte de lo 
ocurrido al Primer Jefe, 

Ya adivinaba yo el alcance que provocaría mi actitud al enterarse el gene¬ 
ral Obrcgón y asi sucedió; el juez te rindió un oficio relatándole iodo el inci¬ 
dente para que fuera él quien dispusiera lo que creyera conveniente, Obrfr 
gón se violentó y pensando seguramente que yo tenía responsabilidad y 
agravada con mi proceder hada el juez,, le dio parte al Primer Jefe* mos¬ 
trándole el oficio del juez y el expediente de las averiguaciones practicadas. 
Me llamó el señor Carranza y en presencia del general Obregón me preguntó 
quiénes eran las personas que habían tratado de vender La orden de carros. 
Le comeré que eran amigos míos y que si habían cometido algún delito se 
le* castigara. EL *cñor Carranza le hizo saber al secretarlo de Guerra que del 
hecho de que hubiesen tratado de vender una orden que se habla entregado 
en su Estado Mayor, firmada por él, no se deducía que yo hubiese cometido 
delito alguno y le recordó que aun amigo del propio general O bregón,, de 
nombre Juan Pial k había dado yo varías órdenes a solicitud del mismo se¬ 
cretarlo de Guerra y si su recomendado hubiese hecho mal uso de ellas, no 
podría interpretarse que el general Obregón tuviese culpa alguna y que ade¬ 
más tampoco existía delito de fraude a la nación toda vez que 10* documen¬ 
tos decían que los interesados pagarían los fletes respectivos y que respecto 
a que yo me hubiese rehusado a presentarme en el juzgado aún recuerdo es¬ 
tas palabras del Primer Jefe: "El hecho de haberse negado el coronel Barra¬ 
gán de acudir a La cita, hasta cierto punto lo disculpo, pues usted sabe el 
enorme trabajo que tiene para distraer su tiempo en a*umos sin importan¬ 
cia. El hecho debió hacerse de mi conocimiento, para yo investigar el caso y 
proceder.” 

Y para poner punió final a este capitulo voy a referir la otra intriga. Esta 
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provino del licenciado don Luis Cabrera y de don Rafael Nieto,, secretario y 
subsecretario út Hacienda respectivamente. 

Tenia el Eslado Mayor a mi cargo m magnifico Servicio de Inteligencia, 
Integrado por un personal selecto y bien remunerado, en que figuraban has¬ 
ta elementos de Ea aristocracia porflrlsta, en malas condiciones económicas* 
que por ligas sociales alternaban en los circuios diplomáticos, sin sospechar 
que eran agentes del Servicio de Inteligencia del gobierno de La Revolución y 
en numerosas veces me proporcionaron importantes informes confiden¬ 
ciales, Figuraba también una señorita profesora de nombre María Luisa de 
la Torre, culta e inteligente y partidaria acérrima de la Revolución y sobre 
todo adicta al señor Carranza, quien Le dispensaba su amistad ya la vez era 
intima amiga del Licenciado Cabrera. A mi también me apreciaba y merecía 
toda mi confianza. Un dia me reveló que algo grave se tramaba en mi con¬ 
tra, en un asunto de dinero en que se decía habla yo falsificado la firma del 
señor Carranza. Que en una cena en su casa a laque asistieron eJ licenciado 
Cabrera y el señor Rafael Nieto pudo escuchan aunque sin detalles» lo que 
venia a referirme. Como yo tenía mi conciencia tranquila y jamás me atreví 
a cometer un aclo de esa naturaleza, no le di importancia a su denuncia. 

Sin embargo, a los pocos días se presentó la intriga, cuyos detalles poste' 
nórmente descubrí y ocurrieron de esta manera: se recibió en La Secretaria 
de Hacienda una orden de pago por noventa mil dólares» al parecer firmado 
el documento por el Primer Jefe, pero tanto el secretario de Hacienda como 
el subsecretario sospecharon ser falsa la firma del señor Carranza y como 
¡ba una factura adjunta al acuerdo que estaba firmada con el visto bueno 
mío, creyeron Cabrera y Nieto que yo era el autor de Ja falsificación. Como 
ellos sabían la absoluta confianza que me dispensaba el señor Carranza pen¬ 
saron obrar con mucha cautela a fin de que no llegara a mi conocimiento el 
asunto hasla en tanto no se hubiese probado mi responsabilidad. Cabrera 
despachó por delante a Nieto para que éste sin darle mayor importancia al 
asunto se limitara a preguntarle al Primer Jefe si era suya la firma de la or¬ 
den de pago. El señor Carranza en el acto negó fuese su firma, pero notan¬ 
do que el documento estaba en papel del Estado Mayor le dijo al señor Nie¬ 
to hablara conmigo para que yo investigara el caso, con lo cual ni siquiera 
pensó que yo fuese el autor del supuesto delito. Va teniendo la clave del 
asunto como era el hecho de haber desconocido su firma el señor Carranza, 
el licenciarlo Cabrera con más autoridad y sobre todo con más confianza 
con el Primer Jefe se encargó de terminar el asunto para probar que yo era 
el que había cometido el supuesto delito. Cabrera en un acuerdo que tuvo 
con el Primer Jefe le volvió a tratar el caso y como algo le insinuó sobre sus 
sospechas en cierta persona de mi confianza, que pudiera ser el autor del de- 
tito, sin atreverse a señalarme a mí» en el aero me mandó llamar el señor Ca¬ 
rranza y estando presente el licenciado Cabrera, con la mayor naturalidad 
mostrándome el documentó me dijo: “¿Sabe, usted, algo de esta orden» 
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pues está en papel del Estado Mayor y no es mi firma? 1 \ Rápidamente me 
acordé del informe de la señorita María Luisa de la Torre y en el acto le res¬ 
pondí:: “No sé nada, señor presidente, y efectivamente está falsificada su 
firma... M Le brillaron los claros ojos de satisfacción al secretario de Hacicn- 
da y en su imaginación pensó que estaba yo hundido y extrayendo de su car¬ 
peta la factura con el visto.bueno mió, se la extendió al Primer Jefe y diri¬ 
giéndose a mi en forma irónica me dijo: "Y esta tampoco es su firma* coro¬ 
nel", Yo qne habia pulsado mi situación sólo pense en confundir a mi de¬ 
tractor* Ee respondí: "No, licenciado, no es mi firma,,Pero fue entonces 
el señor Carranza quien en forma seria mt dijo: "¿Cómo no ha de ser esta 
su firma, coronel? 11 Entonces en tono allanero le respondí: LL S¡» señor presi¬ 
dente, esta es mi firma y ésta det acuerdo también es de su puño y letra. Re¬ 
cuerde usted la semana pasada al salir usted a La fábrica de pólvora de Sama 
Fe, en un tranvía, frenic a Palacio, me mandó decir si habia algo urgente de 
firma se lo llevara porque regresaría usied hasta por la tarde. Pues bien, salí 
violentamente con los asuntos de urgencia y en mi cartera 1 levaba esc acuer- 
do que mi secretario colocó sin saber si era de importancia. Fue lo ultimo 
que firmó usted cuando empezaba a caminar el tranvía y parece que su plu¬ 
ma fuente ya no tenía lima y con el vaivén del carro le resu ti ó defectuosa. Es 
el vestuario que autorizó comprara el general Murguta en los Estados Uni¬ 
dos por conducto de un comerciante de Piedras Negras de nombre Juan E. 
García, que precisamente está en este momento en mi oficina con un tele¬ 
grama det general Murguia suplicándole que se le haga el pago porque ya 
tiene muchos dias en México sin conseguirlo. Lo que sucede es que el licen¬ 
ciado Cabrera y el señor Nieto tenían La seguridad que yo había falsificado 
su firma, rr “ "Tiene usied mucha razón, ya lo recuerdo, si es mi firma” 
—aclaró el señor Carranza—. Me lanzó una mirada de rabia d ladino Ca¬ 
brera y yo puse punto final en esta forma: "Con permiso de usied, señor 
presidente.., 11 y abandoné su despacho con La satisfacción de haber confun¬ 
dí do a mis calumniadores, quienes ya tenían la seguridad de mi culpabilidad 
y naturalmente de mi cese fulminante como jefe del Estado Mayor del señor 
Carranza. 

Y para cerrar este capitulo refiero esie otro suceso relacionado con la an¬ 
terior intriga. Apenas transcurrido un mes de esta maniobra en mí contra* 
cuando una mañana me habló por teléfono el Primer Jefe desde el Castillo 
de Chapultepec, en donde estaba algo delicado de salud, a consecuencia de 
un lumbago que padecía de vez en cuando, ordenándome que hiciera un 
acuerdo a la Secretaría de Hacienda para que se entregara con carácter de 
M urgente" al pagador de la División det general Murguia la suma de un mi¬ 
llón de pesos, oro nacional, con destino a los haberes de sus fuerzas que 
hacían la campaña en Chihuahua. Había llegado de aquel estado un tren 
militar con esa misión y era necesario se regresara violentamente porque 
hacia tiempo carecían de haberes las tropas de aquel divisionario. Mandé 
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hacer el acuerdo y personalmente se lo llevé a la firma. Lo leyó* estando re¬ 
costado en su alcoba y al tratar de incorporarse para firmarlo, se quejó del 
dolor y volvida recostarse, dicifcndomc: "Fírmelo usted, pues usted hace mi 
firma igual a la núa.,/' Lo firme y se sonrió dei parecido. Mande el docu¬ 
mento a la Secretaria de Hacienda para el “cúmplase” del licenciado Cabre¬ 
ra y en el acto se pagó el libramiento al pagador del general Murguia, 

A las potas semanas cenando en el Castillo de Chapul cepec con el señor 
presidente, quien ya ostentaba este alto caráclcr, estando presente el licen¬ 
ciado Cabrera, el coronel y licenciado Fernando Cucn, el genera! Emiliano 
P. Nafarrete, el general Benjamín HUI y otras personas, dirigiéndome yo al 
licenciado Cuín con la intención me oyera Cabrera le dije: “Hace algunos 
dias el licenciado Cabrera creyó le había falsificado La firma ai señor Ca¬ 
rranza y se llevó un buen chasco y en cambio la semana pasada sí se la falsi¬ 
fiqué y ni siquiera se lo sospechó../' Rápido me interrogó sorprendido el 
aludido: “¿A que orden se refiere usted?” "A un acuerdo de un añil ion de 
pesos para las tropas del general Murguia”, le contesté. Volvió a replicar, 
Cabrera: "Esa orden yo la recibi y estaba firmada por el señor presiden' 
té../ 1 Me le quedé viendo ai señor Carranza, quien sin darse cuenta de mi 
ironía, sonriendo dijo: "Es cierto lo que dice el coronel Barragán, él fue 
quien la firmó...” 

Calcúlese la sorpresa de Cabrera y la mirada de basilisco que me lanzó 
por mi indirecta* rubricada con la hilaridad de los comensales.. 

|Nota man úsenla de Barragán que dice:] 

XX 

Palia insenar en este capiiulor Los telegramas con las opiniones de Obregón 
y Ciro sobre mi candidatura; Creo están en la taja de mi papacho. 

Que el general Chapoy continuó de jefe de operaciones en el estado. Mi 
papá resultó electo diputado por EL Venado. El incidente con el general 
Uzela. 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XXI 

I.- Rífi<re Lü£ Sucesos ajenos al tema principal de su obra. Quiere ocuparse 
de ciertos aspeaos de algunos gobiernos que tuvieron su origen en la revo¬ 
lución constilueionaliata, y los que sucedieron a Carranza: Lázaro Cárde¬ 
nas, Avila Camacho, Alemán. 2.- Su Otilio posicrior a 1920 y su regreso a 
México en I9J1. 3.- Exhumación del cadáver del Presidente Juan Barragán, 


EN ESTE CAPITULO me refiero a sucesos ajenos al lema principal de mi Obra 
Histórica y si Lo hago es porque me voy a ocupar de ciertos aspectos de algu¬ 
nos gobiernos que tuvieron su origen en La Revolución Constitucionalista y 
que considero analizar en términos generales para que mis lectores puedan 
establecer comparaciones sobre La conducía patriótica, probidad y espíritu 
revolucionarlo de ios grandes que actuaron en la lucha armada y los que se 
sucedieron a La caída del presidente Carranza* en el año de 1920. 

[Puntos manuscritos de Lo que se proponia desarrollar para este capitulo]. 

XXI 

Periodo del presidente Lázaro Cárdenas. 

Su primer gabinete. 

Liquidación del Makimato del general Calles. 

Segundo gabinete. 

Expropiación parolera y el Tratado de Bucarclt. 

Rebelión de Ccdlllo. 

Gral. Mágica. 

Campaña electoral, 

+ * + 

Periodo dri presidente Avila Camacho. 
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Segunda Guerra Mundial. 

T ras lado de los restos de don Venustiano Carranza al Monumento de la Re¬ 
volución. 

Visita del presidente Rooseveh a Monterrey. 

Mi misión a Cuba. 

Campana dccioral. 


* * * 


Periodo del presídeme Alemán, 

Periodo del presidente Ruiz Conincs, 

Exhumación del cadáver del presidente Barragán. 

[Habiendo encontrado este borrador dentro del archivo y considerando 
que se trata del lema que se prevee» lo insertamos). 

Hasta cierto punto tienen pretexto —no razón— de criticar a la Revolu¬ 
ción sus implacables enemigos, si admití naos que efectivamente algunos re¬ 
gímenes han desvirtuado los ideales que la motivaron y que fueron los que 
persiguieron los abnegados luchadores que perdieron la vida en su afán pa¬ 
triótico, desinteresado y noble de encauzar a ia palria por c! sendero del 
progreso y del mejoramiento de los humildes. Pero de esto a llevarlos en su 
insana critica basta aflorar los tiempos del dictador don Porfirio Díaz y del 
usurpador Victoriano Huerta sólo demuestran un egoísmo que ningún ob¬ 
servador imparcial puede admitir. 

¿Cómo se conoce que ninguno de sus detractores sufrieron prisiones en 
las lúgubres e insalubres mazmorras de Ulíia y olvidan la manera como se 
reprimían las huelgas de los obreros de Río Blanco y Can anea' 

El movimiento popular que acaudilló el apóstol Madero e hizo triunfar el 
integro varón de Cuatro Ciénegas, escribió en sus banderas postulados hu¬ 
manos que hoy consagran los regímenes democráticos y que son los que re¬ 
girán en el mundo. 

En nuestro afán de destruir eslas criticas haremos una ligera pero certera 
glosa de los» regímenes que se han venido sucediendo desde Carranza hasta 
Alemán. 

Los ideales que persiguieron el apóstol Madero y el íntegro varón de Cua¬ 
tro Ciénegas don Venustiano Carranza» quedaron plasmados en el articulo 
de la Carga Magna de Querétaro. 

Los intransigentes enemigos de la Revolución en su afán de atacarla, ne¬ 
gándole los beneficios que a Costa de raudales de sangre derramada por Los 
obreros y campesinos que integraron el glorioso Ejército Consticucionalisia 
cuyas conquistas quedaron aseguradas en los postulados básicos de la Carra 
de Qucrctaro, afloran para siempre los tiempos del viejo dictador don Porfi¬ 
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rio Díaz y dei usurpador Victoriano Huerta, pero olvidan y pretenden igno¬ 
rar que los ideales que persiguieron Madero y Carranza son ¡os que actual¬ 
mente rigen a las democracias en el mundo. Que después de Carranza se 
desvirtuaron esos ideales, la culpa fue de los auténticos y honrados revolu¬ 
cionarlos que lo permitieron; pcrocia época pasó a la historia y hemos sido 
Los primeros en censurarla, no ahora que ya no existen los principales perso¬ 
najes de aquella época sino cuando vivían y ejercían el poder. 

La casia militar que se apoderó del poder en 1920 en su afán de justificar¬ 
se y para consolidarse en el poder* fueron lo* que mutilaron con afán políti¬ 
co los poslulados básicos de la Constitución, los que se consagraron, a la in¬ 
fame tarea de agitar a las masas» validos de los procedimientos m&* infames 
y sangrientos. 

Al quedar ridiculamente finiquitado el Máximato continuó por inercia el 
desorden y el radicalismo; pero en cambio inauguró el presidente Cárdenas 
el respeto a la vida humana y aun mis la tolerancia religiosa» que eran los 
dos problemas que más ambicionaba solucionar la nación entera. De allí 
que el general Calles haya caído de su pedesial con la condenación pública; 
en cambio el general Cárdenas pese a los intereses que destruyó, conserva 
aún la gratitud de los humildes. 

Sobrevive el régimen del presidente Avila Camacho quien trató en forma 
débil, porqué no podía hacerlo de otra manera, de corregir los radicalismos 
de su antecesor; pero en cambio robusiecióel respeto a la vida. La tolerancia 
religiosa y la libertad de expresión. De allí que Avila Camocho haya pasado, 
terminado su mandato, con la gratitud del pueblo. 

En estas condiciones recibe el poder ei presidente Alemán, quien inaugura 
un régimen de derecho, sin tratar de contrariar Las conquistas revoluciona¬ 
rias r Se rodea de hombres nuevos para acabar con la inmoralidad. 

El señor Carranza no pudo, naturalmente, consolidar esos principios por¬ 
que hasta su caída se mantuvo el país en constante lucha armada contra los 
restos de tas facciones antagónicas: ei viilismo» el zapaíismo y el felicismo. 

Pero basta comparar el texto de ia Constitución» como fue aprobada por 
el Congreso de Querétaro, y las frecuentes reformas que ha venido sufrien¬ 
do, para llegar a la conclusión, que la* que ahora valientemente ha propues¬ 
to ei presidente Alemán y hace tiempo demanda la opinión publica son lo* 
mismos que aparecían originalmente en la Carta de 1917, 

En efecto, en el trascendental articulo 27o, que promulgaron tos Consti¬ 
tuyentes de 1917» se respetaba La pequeña propiedad, se indemnizaban Jas 
expropiaciones agrarias y los perjudicados contaban en última instancia con 
el recurso del amparo. Respecto al articulo tercero cabe decir que fue moti¬ 
vo de una acalorada discusión mire el grupo intelectual moderado y Los jó¬ 
venes exaltados. A esle debate concurrió el Frímcr Jefe, en su afán de mos¬ 
trar con su presencia su inconformidad con el proyecto absurdo de los jaco¬ 
binos; pero de nada valió; siendo aprobado en la forma propuesta por é*- 
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[Q*- Sin embargo, el Primer Jefe mandó posteriorrnenie un proyecto de re- 
tomiys que nunca se discutió; pero cenia La seguridad que el régimen que lo 
sucediera lo mod i fie-aria de acuerdo con el sentir de la mayoría del pueblo 
mexicano, 

Al acaudillar el general Gbregún el movimiento militar de 1920 enarboló T 
como es bien sabido, la bandera del “sufragio cfeccivo y no reelección"\ 
que antaño proclamara el general don Porfirio Diaz en sus planes militares 
corma Juárez y Lerdo y fue también la bandera de La Revolución de 1910. 
Por supuesto que sus intenciones no eran Jos nobles ideales de Madero sino 
las desenfrenadas ambiciones del día ador don Porfirio Diaz, como Jos 
hechos se encargaron de probarlo , 

Su gobierno, emanado de un golpe militar; en su afán de consolidarlo y 
de justificar el sacrificio del señor Carranza y para atraerse a Los zapaiisias 
que habían sido sus enemigos h agitó el problema agrario, con fines neta* 
■nenie políticos, ya que nunca seniia los ideales agrarias como lo demostró 
al convenirse en latifundista en Sonora,. 

De O bregón, para aca arranca el desorden y la agitación agraria y obrera 
que era la mejor manera de perpetuarse en el poder. Calles aumentó la nota, 
provocando conflicto católico que no tenia razón de ser y sólo sirvió para 
ensangrentar el paso, preparar el ambiente para la eliminación de Obregón 
y quedar él como Jefe Máximo de la Revolución. 

Sobreviene el régimen del presídeme Cárdenas que no queriendo quedar¬ 
le atrás acentuó el radicalismo en forma que alarmó a Los capiialistas e In¬ 
dustriales. 

El prejiidenie Avila Camacho heredó esa situación y aunque irató de apa¬ 
ciguarla con su espíritu de conciliación y buena fe* no se atrevió a afrontar 
resueltamente d problema. En cambio él presidente Alemán, al inaugurar 
su administración declara valerosa y lerminanlemenie que su administra¬ 
ción respetará Los derechos de obreros y campesinos, pero siempre estará 
sobre esos derechos la majestad de La Ley, 

Lo resumen: Obregón fomentó el agransmo en forma desordenada y sin 
ningún programa científico; persiguió la religión; fue cruel con sus enemi¬ 
gos políticos; pero tiene en su haber no haber robado. La hisioria lo juzgará 
como un genio militar. 

Calles se caracterizó por su radicalismo en lodos sus aspectos: persiguió y 
ensangrentó el país con imposiciones; desató una cruel y despiadada guerra 
contra la religión católica, permitió y toleró la i runo ral idad administrativa. 
L.a historia lo juzgará como un hombre funesto y cruel. 

Cárdenas fue aún más radical en materia agraria y obrera y también tole¬ 
ró la inmoralidad entre sus colaboradores, pero en su haber la máxima de 
las cualidades que debe tener un gobernante civil izado: haber implantado el 
respeto a la vida humana. Salió del poder con el odio de los ricos y con el co¬ 
razón de Los pobres. La historia lo juzgará como un defensor de los humildes. 
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Avila Camacho fue un hombre bueno, pero permitió y toleró la inmorali¬ 
dad entre sus colaboradores, respetó la vida y la libertad religiosa; pero la 
inmoralidad de su administración superó a las anteriores. La historia lo re¬ 
conocerá como un hombre bueno. 

[En el manuscrito continúa en hoja aparte;] 

Después de un exilio de once años, por el delito de haber sido leal al presí¬ 
deme Carranza, cuyo largo destierro lo pasé en los Estados Unidos, en Eu¬ 
ropa y la mayor pane en La Habana; regresé definitivamente al país en el 
mes die julio de 1931,. siendo presidente de la República el general e ingenie¬ 
ro Pascual Ortiz Rubio pero en realidad gobernando con el tituló ilegal y ac- 
i uando de Jefe Máximo déla Revolución el general Plutarco Elias Calles. 

Mi autorización para regresar al país sucedió de esta manera: Estaba yo 
radicando en l.a Habana donde lema importantes negocios de ganado en et 
risueño pueblo de Trinidad, perteneciente a la provincia de Sania Clara, 
asociado con d coronel y senador Carlos Machado, hermano del entonces 
presidente de Cuba, mayor general Gerardo Machado y Morales, mi respe- 
tttble y querido amigo y protector, a quien le debía Ja vida, cuando me refu¬ 
gié en la embajada de Cuba, durante los trágicos y sangrientos sucesos del 
año de 1927 y además tenia el negocio de las primeras estaciones de gasolina 
que construí en La Habana; asi es que mi situación económica y social era 
brillantísima; pero La nostalgia de la Patria puede masque los intereses eco¬ 
nómicos; aunque el molbo dé mi rápido regreso a México fue más bien de 
carácter sentimental. 

Tenia yo un hermano, el menor de nuestra familia a quien Le profesaba un 
cariño más que fraternal como si fuera mi hijo, de nombre Vicente Barra¬ 
gán Rodríguez, muchacho educado en colegios de los Estados Unidor ime- 
ligenlc, esi udio$o, deport ista y ira bajador, quien me suplía cuidando a mi 
adorada madre y a mis hermanas. En un viaje a la región palúdica de! sur de 
Veracruz adquirió la terrible malaria y por más atenciones medicas que le 
prodigamos, tanto en los Estados Unidos como en el país, fue progresando 
el mal hasta ocasionarle su muerte, teniendo 24 años de edad, cuando falle¬ 
ció en esta capital- 

Pues bien, mi hermano estaba desesperado sin poderme ver en sus últi¬ 
mos momentos y sin que yo lo supiera, personas de mi familia y algunos 
amigos hicieron gestiones cerca del presidente Ortíz Rubio y del secretario 
de Gobernación» pero infructuosas porque se les decía que el único que po- 
día autorizar mi regreso era el general Calles y ante esle lerriblc tirano nadie 
se airevia a hablarle sobre mi persona. Así las cosas un pariente cercano 
mío, el eximio ingeniero Pedro Fuentes Barragán, que trabajaba en la Se¬ 
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, de la que era titular el general 
de división Juan Andreu Almazán, asociado con el también desaparecido 
scfiór ingeniero Francisco Diaz Leal, que ocupaba un cargo ampo rían te en 
la referida Secretaría y que me debía algunos favores en el gobierno del pre- 
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sitíenle Carranza le hablará el genera] Almazán para que a la vez le solicita¬ 
ra al general Calles d permiso de mi regreso. El general Almazán a quien 
hasta entonces no tenia el gusto de conocer, sólo por la prensa y en fotogra¬ 
fías, ya que en todo el tiempo que duro la Revolución Conslituciónalisia y el 
gobierno de] señor Carranza, se mantuvo levantado- en armas, con todo em¬ 
peño consiguió del Jefe Máximo La autorización de mi vuelsa a la Patria. 
Una noche estando en La Habana recibí por conduelo del embajador de 
México en Cuba, el coronel Adolfo Cien fuegos Camuj, el siguiente telegra¬ 
ma: 

“Secretaria de Comunicaciones, México D.F., julio 3 de I93L 
General Juan Barragán cargo Embajada de México. 

Habana, Cuba. 

“Con gusto participóle que puede usted regresar al país, Salúdelo ai'ce- 
luosa mentor 

“üeneraL de División, Secretario, 

Juan Andrcu Almazán’*. 

Me causó sorpresa este telegrama, pues, repito, no estaba en anlrcedcnies 
de las gestiones cerca de este alto funcionario y al principio pensé que fuese 
una maniobra de mis enemigos políticos, comando el nombre de dicho per¬ 
sonaje para venir a México y naturalmente para ser aprehendido: pero al día 
siguiente otro telegrama de mi madre, haciéndome .saber que por gestiones 
del general Al mazan se autorizaba mi regreso y que mi hermano Vicente 
seguía muy grave. En d aelo tomé el avión hasta Brownsville y de allí a Mfr- 
xlco, arribando dos dias antes de que le cerrara los ojos a mi querido herma¬ 
no. 

La primer visita fue naturalrneme para el señor general Almazán» quien 
me recibió en su despacho de La Secretaria de Comunicaciones estando en 
esos momentos acompañado det señor general Rodrigo Quevedo, Quedé 
grasamente impresionado de la persona del general Alniazán. En esa época 
era el general más importante y por consiguiente de más influencia cerca del 
Jefe Máximo. Tras de expresarte mis sinceros agradecimientos y felicitarlo 
por la brillante campaña que otaba de llevar a cabo para vencer la rebelión 
miliiar del general José Gonzalo Escobar, me despedí de él, con el ofreci¬ 
miento que me hizo de estar a mi disposición para lo que se pudiera ofrecer. 

Ya en México me consagré al arreglo de mis intereses que habia abando¬ 
nado desde el año de 1920 y como debido a Los sucesos políticos de este año 
me conquisté numerosos enemigos, pero también me quedaban muchos y 
buenos amigos, empecé a reanudar mis antiguas relaciones de camaradería 
con algunos de éstos que ocupaban cargos de importancia. Esto provocó el 
celo y el encono de otros personajes Con pos h¡va influencia cerca del general 
Calles, entre estos puedo mencionar al coronel Carlos Riva Palacios, Fer¬ 
nando Torreblanca, yerno del general Calles, Juan Plat y oíros quienes me 
predispusieron con el propio Jefe Máximo, llegando a saber que se me iba a 
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desterrar nuevamente.. 

Hice gesiiones con dos o tres amigos que pertenecían al gabinete del presi¬ 
dente Ortíz Rubio* enirc ellos los generales Miguel M. Acosta, Secretario de 
Comunicaciones, Abelardo Rodríguez, Secretario de Economía Nacional y 
con el ingeniero Alberto J. Pañi» Secretario de Hacienda, quienes en forma 
franca me hicieron saber que no se atrevían a tratarle mi caso al general 
Calles. Asi las cosas me visitó un pariente político mió que ya murió» el co¬ 
ronel piloto aviador Adrián Gálvez Pérez» quien pertenecia al Estado Ma¬ 
yor de] general Almazán, quien desempeñaba este ultimo La comandancia de 
la zona de Nuevo León, y el coronel Gálvez Pérez, me Llevó con el general 
Almazán. Este excelente caballero en el acio me ofreció hablarle al general 
Calles y que haría lo posible por inlcreedcr con éxito en mi asunto. Ese mis¬ 
mo día me habló por teléfono para anunciarme que el Jefe Máximo, a la sa¬ 
zón Secretario de Guerra y Marina me recibí na el día siguiente en su des¬ 
pacho. Me presenté en su antesala que estaba llena de generales; unos me sa¬ 
ludaron cordialmente* y otros me ignoraron. Después de corta espera salió 
su ayudante el hoy coronel Juárez para anunciar: "el señor general Calles 
sólo recibirá al general Juan José Ríos y al señor Juan Barragán. , me 
quitó el grado el ayudante Juárez, 

El general Calles me recibió muy afectuosamente y hasta bromeando con¬ 
migo, en esta manera: “Que tal Juancíto, supongo que ya es usted un gran 
bailador de rumbad y ya después te hice saber que había llegado a mi Cono¬ 
cimiento que se trataba de expulsarme del paí^ r Me dijo que no habia cal co¬ 
sa, que podía estar tranquilo y sólo me recomendó no me metiera en 
política, que cualquier dificultad que tuviera se la hiciera saber. ¡Natural- 
menlc salí de la entrevista muy bien impresionado y al día siguiente publica¬ 
ron los diarios mi en!revista con tan alto personaje y esto bastó para que ya 
nadie me molestara. 

[En el archivo, encontramos este otro borrador que trata el último tema 
dispuesto por Barragán para éste capítulo. Lo insertamos a continuación:] 

Para terminar las grandiosas y atrevidas obras de la Catedral Metrópoli' 
lana, que por disposición del Excelentísimo Arzobispo Primado de México, 
doctor don LuisM. Martínez, está llevando acabo el competen te arquitecto 
don Antonio Muñoz» fue necesario exhumar los restos de mi ilustre antepa¬ 
sado, et Presidente de La República, general de división don Miguel Barra¬ 
gán, para volverlos a colocar, al torminal las obras, un poco más arriba del 
lugar en qué estaban sepultados, en el fondo dei majestuoso y soberbio Al¬ 
tar de los Reyes. 

El cuerpo del héroe de Ulúa estaba en una caja de plomo* dentro de un se^ 
vero ataúd de caoba» forrado de terciopelo negro con grandes bordados de 
hilo de oro» y con sus iniciales, y con una corona de laurel, cuyos ricos bor¬ 
dados se conservan iniaaos a pesar del tiempo transcurrido desde su muer* 
te. 
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En U lápida de mármol de su sepultura contiene este epitafio: “Aquí Mi¬ 
guel Barragán, Presidente de la República Mexicana. Restaurador de Ulúa- 
Delicia de su Patria Pío, Justo, murió en I a de marzo de IU36 P \ 

Pero lo mas sorprendente, para no decir sobrenatural, al grado de pensar 
que si el cuerpo hubiese sido de algún prelado o sacerdote se admitirla un 
suceso milagroso. En efecto» al descubrirse la tapa, el grupo allí presente de 
familiares del Ilustre muerto» experimentamos tal asombro, aL contemplar el 
cuerpo, como si acabara de fallecer, no obstante que lian pasado ciento 
diecisiete años de su muerte. Su cara está perfecta, sus manos con guante*, 
sin tener eslos d menor deterioro y las betas mil ilares tan bri llames y per¬ 
fectas, como si acabaran de salir de ta zapatería. Su elegante uniforme de 
gran gala, su pantalón blanco pie a tierra y su banda de divisionario tam¬ 
bién en perfecto estado. Me he permitido invitar a varios de mis amigos pa¬ 
ra que vean ei cadáver y puedan observar el hecho insólito que aquí narro. 

He aquí ios datos biográficos, más salientes del que fuera Presidente de la 
República y héroe de ULúa, general de División don Miguel Barragán; 

Nació en Ciudad del Maíz, San Luis Potosi, el 3 de marzo de 1789, Sus 
padres: don MigueL Barragán y doña Clara Josefa Qriiz de Zárate. El pri¬ 
mero procedente de una conocida y rica familia españolaü y la segunda, des¬ 
cendiente en linca recta del segundo de los Emperadores Moctezuma. Tim¬ 
brado asi* con la soberbia indómita del indio y la hidalga altivez de un noble 
casi el Laño, muy joven, arrastrado por la inexorable vocación de sus estir¬ 
pes, abraza la carrera de las armas, destacándose desde el primer momento 
por vu serenidad, audacia y bizarría. Al proclamar don Agustín de Imrbide 
el Plan de Iguala, ct 24 de febrero de I-R21, el entonces coronel Barragán que 
se encontraba de guarnición en Pátzcuaro al frente de ochocientos dragones 
reconoció aquel plan y acudió al asedio y toma de la plaza de Valladolid, y 
al avanzar el ejército Trigarame sobre la capital de la República, el coronel 
Barragán marchó por tierra, desde Mordía, Peluca, Lcrma, hasta Tacuba» 
en donde acampó para hacer su entrada al frente de Las cabal Lefias det Ejér¬ 
cito Trigarante. 

Al cümeier el craso error don Agustín de tiurbide de proclamarse Empe¬ 
rador, el ya brigadier Barragán, fidelísimo y ardiente partidario de las ideas 
republicanos, irritado por este acto de audacia del Primer Jefe del Ejército 
LVigarante, reasigna el mando y se dispone., de acuerdo con Los generales 
Guadalupe Victoria y Nicolás Bravo, a resistir el establecimiento del Impe¬ 
rio bajo el cetro de liurbide» pero descubierta la conspiración por una im¬ 
perdonable falta del general Pedro Celes! i no Ncgretc, es aprehendido e in¬ 
ternado ju mamen ce con Victoria y Bravo en los separes del edificio de la ex- 
Inquisición. 

Asi las cosas, el 2 de diciembre del mismo año de 1822 el general don An- ’ 
ionio Lóptl de Santa Anna, respaldado por don Guadalupe Victoria, pro¬ 
clama la República en el puerto de Veracruz. Lo secundan los generales Ba¬ 
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rragán y Esteban Moctezuma en el centro y Guerrero y Bravo en el sur, Tras 
un periodo de aparente inacción, el movimiento continúa su curso, dando 
origen al Plan de Casa Mata que culminará en La abdicación y el destierro de 
Eturbide y la solemne exaltación de don Guadalupe Victoria a presidente de 
la República. 

Barragán., junio con ser ascendido a general de brigada, recibe el nombra¬ 
miento de gobernador y comándame militar de Yeracruz, siendo el primer 
gobernador de Veracruz del México Independien!e, Por esta época flamea¬ 
ba todavía el pabellón español en la fortaleza de San Juan de Ulüa, ame el 
cual, duranle los meses que presidieron la proclamación de la República, se 
hablan estrellado los repetidos asaltos de Santa Anna, El general Barragán, 
desplegando sus admirables dotes de estadista y de soldado, sin abandonar 
el cerco puesto en ionio de Ulüa, reorganiza la administración pública, esti¬ 
mula el desarrollo de la agricultura, haciendo el primer reparto de tierras 
ociosas y baldía* a Los campesinos deleitado» normaliza el presupuesto, 
cubre todas las deuda* que dejara la Colonia;, pertrecha y disciplina conve¬ 
nientemente sus tropas, contando con ei valioso concurso del intrépido mari¬ 
no campechano don Pedro Báinz de Baranda —que tomara párle en ta me¬ 
morable batalla de Trafalgar, embarcado en el Sama Anna—, contra d cual 
a la cabeza de un escuadrón de ataque estrellará su proa el fioy&í So vercing. 
comandado por el vicealmirante ColHngwóod. mereciendo ser citado des¬ 
pués de la batalla por su heroico componamtenso. El 5 de noviembre de 
1825 intima al brigadier don José Copmgcr, gobernador de Ulúa, a rendir la 
fortaleza, y tras una serie de negociaciones dura me las cu ale* brillaron de 
ambos bandos las más hermosas virtudes caballerescas, Copingcr, después 
de soportar el más largo y tenaz de los asedio*, el 18 dd mismo mes y año, 
capituló con iodos lo* honores de La guerra, quedando asi consumada la in¬ 
dependencia de México, 

El 23 de julio de 3 328, el Congreso de Veracmz, en ocasión del ascenso 
concedido a Barragán a general de división y en recuerdo de los eminentes 
servicios prestados al estado y a la Fairia, acordó concederle una espada 
que Llevaba en el puño la siguiente inscripción: ,fc bl estado de Verácru* al 
vencedor de Ulüa’V 

Minado el gobierno de Guerrero por la ambición de Bu si amame quien se 
apoderó de la Presidencia de la República, retirándose Guerrero para Aca- 
puleo, el general Barragán se niega a batirlo y el general Bravo» en cambio, 
acepta esa triste misión. Entonces Barragán* ante lá visión de la Fairia en¬ 
sangrentada, haciendo anticipado honor al epitafio que un poeta dejó sobre 
su tumba: ‘Tris semperparís domestican",. pues dondequiera que los parti¬ 
dos pretendían dirimir sus diferencias por medio de Las armas, invariable¬ 
mente se alzaba la respetable, serena y patriótica voz de Barragán, envió ai 
Congreso su histórico mensaje de (7 de noviembre de 1831 que le costó ser 
relevado en el mando y comisionado a Europa, no sin que antes remitiera a 
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Bravo y Guerrero, con su ayudante don Manuel Zavala* una carta cuyos 
brillantísimos conceptos a la par que constituían una tremenda requisitoria 
contra Bravo, aclaraban la punzante duda que agitara el alma generosa de 
Guerrero. Al mismo tiempo habiendo descubierto en un viaje que hizo a la 
capí cal que algo se tramaba contra Guerrero, con el mismo ayudante Zavala 
lo mandó prevenir, pero desgraciadamente Guerrero nada sospechó del que 
había sido su amigo, el pérfido y execrable marino genovís Francisco Pica- 
luga y esto queda comprobado por la historia* pues al ser aprehendido don 
Viccntí Guerrero en el bergantín Cofombo también lo fue el ayudante del 
general Barragán,, comandante don Manuel Zavala, 

Regresa del destierro el general Barragán a la caida de Bustamante y es 
nombrado Ministro de Guerra, y al poco tiempo designado por el Congreso 
de la Unión Presidente de la República* cuyo cargo desempeño hasta ocurrir 
su muerte el primero de marzo de IB36. 

Escando en el poder estalla la guerra de Texas y ante esta rebelión que lle¬ 
vaba el germen del separatismo, tocado por un delirio heroico* por la pasión 
obsesionante que abracara el alma de Mazzlni, D'AsegJLo y Gioberci por la 
patria una e indivisible* el primero de marzo de 1836* muere en su propio 
lecho* rodeado de generales simpatías, en medio de la gratitud nacional. 

Tras de imponentes y conmovedores funerales, fue sepultado en la Ca¬ 
tedral de México, bajo eü Altar de los Reyes, en donde seguirá reposando 
por coda la eternidad. 

EL santo padre Gregorio XVI en una bula fechada en Roma el 13 de junio 
de 1836 enviada a don José Justo Corro* sucesor del general Barragán en la 
Presidencia de la República entre oíros elevados y cristianos conceptos le di¬ 
ce 

“Estamos bien convencidos de Ja religión,. firme voluntad de conservar La 
fe católica y de La suma obediencia que protestaba a esta Santa Sede el ilus¬ 
tre varón de quien hacemos críste memoria. esperamos que nuestro 

amado hijo Miguel» ya goce o muy en breve gozará de esta vida feliz, como 
Lo deseamos,.," 

“"No hay para qué empeñamos joh, amado hijo! en maní filarte con rei¬ 
terados Lamentos el gran dolor que causó en nuestro ánimo- la triste noticia 
de la muerte de tu antecesor "... porque cuando se trata de sujetos emi¬ 
nentes de los mismos méritos que en ellos conocemos* es natural» inferir el 
acerbo dolor que debe ocasionaros su pérdida". 


LIBRO TERCERO 



CAPITULO XXH * 


[Dice en su nota: | 

Toma de posesión de don VenusiLano Carranza como Presidente de lo. Re¬ 
pública Renuncia de Obregón. Ataque 3 Ciudad Juárez.. El general Castro 
era el jefe de optaciones w Chihuahua en febrero 10 de 1919. 


CONFERENCIA PRONUNCIADA POR EL GENERAL 
JUAN BARRAGAN EN LA SOCIEDAD MEXICANA DE 
GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 

Es HELTorns in]>l;idaísle que la geografía pone su marca en los individuos 
que nacen en su ámbito, y los condiciona Físicamente, en términos generales 
dotándolos de determinadas características. EJ hombre de las zonas monta¬ 
ñosas, desarrolla más agilidad de piernas en la tarea de trepar cumbres para 
buscar el aire fino y sutil de las alturas; el de la meseta utiliza la cabalgadura 
para correr largas distancias y logra una visión lejanísima con su ojo atento; 
el hombre de las tierras bajas, con menos gasto de energía física para arran¬ 
car de la tierra el diario sustento, no llega a lograr una energía física extraor¬ 
dinaria» pero tiene que luchar con un clima agobiado! que duplica por si so¬ 
lo el desgaste de sus escasos músculos. Pero como todo tiene su compensa 
ción, las sensualidades en el hombre del trópico activan la imaginación y és¬ 
ta otorga mis Logros artísticos que en los demás. En nuestro pais las tres zo¬ 
nas están colocadas en d norte* centro y sur del territorio. La zona norte 
condenada hasta hoy a las arideces determinadas por una fatalidad geográ¬ 
fica y que hacen más sensibles los extremos de su temperatura* ha dotado* 
empero, a sus habitantes a más de la recia musculatura lograda en el trase¬ 
gar constante para arrancar del medio geográfico hostil el diario sustento» 
de la tenacidad incansable del carácter* de la casi ausencia de sensualidades» 
de imaginación encaminada solamente a la realización de careas improbas 
que significan Ea subsistencia. Muy poco del norte del pais alcanzó los bene- 

+ Estecapitulo, según w wflala mil ptttlttgt> ( quedó Irtcortdtiiüydgíntral Juan Barragán só¬ 
lo dejó anotados Jrt?. remas que pencaba desairollaf. 

Este doc úntente i-paré^ ron uua rojeta adjunta, cuya letra es disiima a la dd general Barragán 
y diiHt: 1 "hn esi t lugar estaba la carpeta que saqué de la conferencia del general cu la sociedad 
ntexicajva de Geografía y Ealidiííiti. - Matice 31 de octuBrc de 3 
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fictos de la cultura Colonial y al iniciarse la vida de México como nación in¬ 
dependiente, el territorio norteño no habla desarrollado Loü mismo hábitos 
de cultura que los bien conocidos en tí centro y sureste del país. Pero si los 
hombres de ese lugar obedecían más que rada a impulsos instintivos, una 
innata hombría de bien, una franqueza rayana a veces en la soberbia carac¬ 
terizaba a los norteños que valoraban demasiado bien su Libertad individual 
y le hadan insoportable la vida carente de las garantías que conformaban su 
vida de ciudadano libérrimo. 

Si la guerra de Independencia brotó de una región donde la cultura tenía 
un arraigo cimentado en una vida tranquila tomo resultado de una agricul¬ 
tura constante, y La Independencia estaba nutrida por las ideas liberales de 
los enciclopedistas franceses, la Revolución de I91Ú que rompería con las 
injusticias sociales y políticas de un régimen caduco tenia que ser enarhola- 
da por aquellas gentes que acostumbradas a sentirse libres por la soberanía 
que les daba el triunfo sobre la naturaleza^ sentían más irritada su sensibili¬ 
dad con Las injusticias, que los herían. £1 brote revolucionario que irrumpió 
en el centro, sé volvió aluvión cuando se desprendió de norte a sur y su Lm- 
puLto arrasó Jos obstáculos que encontró a su paso. Con La sola excepción 
de una, todas las grandes batallas que dieron el Triunfo de la Revolución se 
libraron en el norte y los ejércitos vencedores estaban nutridos de gente nor¬ 
teña. Los principales lideres del movimiento libertario salieron de las clases 
campesinas de tos estados norteños. Por eso no es de extrañar que al consu¬ 
marse la traición de Huerta en 1913 y el sacrificio del apóstol Madero 
—también norteño— otro coterráneo desconociera, el primero, al gobierno 
espurio emanado del cuartelazo, y civil ti, se pusiera al frente de civiles, en 
pequeño grupo, para enfrentarse al suceso sangriento que significaba en si 
una contrarrevolución. Su llamado a Ja rebelión fue escuchado y secundado 
inmediatamente por los hábil antes de Los estados limítrofes y la figura patri¬ 
cia de don Venustiano Carranza se desplazó, cruzando a caballo las 
serranías más abruptas del norte, hasia Sonora, donde su presencia augusta 
sostenida por su validez moral fue consagrada como Primer Jefe del ejército 
que iría a vengar una traición y un asesinato. Su solidez física arrostró todas 
las dificultades que presenta la geografía en aquellos Lugares; su prestigio 
moral congregó alrededor de su persona a todos los que cnarbolando una 
inconformidad se Lanzaban a la lucha y la inconformidad^ por matizada, re¬ 
sultaba tan dispar que sólo la auloridad de don Venustiano Carranza hu¬ 
biera sido capaz de congregar a individuos tan diferentes entre si; la fuerza 
de su inconmovible carácter se enfrentó a las disensiones de grupos que 
querían hacer valer i por sobre las necesidades nacionales, sus ambiciones 
personales: su acendrado patriotismo no permitió la intromisión extranjera 
para resolver las dificultades internas, y cuando ai fin por su indudable pro¬ 
bidad obtuvo él reconocimiento de todas Jas naciones, congregó a represen' 
lames de todas las facciones que io seguían, para elaborar una nueva Cons- 
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titueión que tuviera sobré la liberal, dé l£57 principios sociales que le dieran 
al hombre su categoría como ciudadano y como integrante de grupo social; 
su buen criterio de estadista que quiso salvar a su país de nuevas asonadas 
militares, lo empujó a enarbolar la bandera del civilismo en unos momentos 
en que todavía cada ciudadano armado quería hacerse pagar sus servicios 
con la insignia presidencial; y cuando la desgracia en forma de tragedia de¬ 
satada por las ambiciones se presentó a su vecindad, como hombre supo 
afrontar la muerte con un solo quejido de dolor que lo restituyó a la huma¬ 
nidad doliente. Más grande que Los héroes de la tragedia griega no arrancó 
sus ojos para ignorar la presencia de los que Eo traicionaban; ni volvió su 
rostro a alguna deidad solicitando ayuda a cambio de ciertos méritos; calló 
con el estoicismo de los hombres de nuesta raza y a caballo nuevamente se 
dispuso a cruzar los lomos de la geografía, como en el 1913 cuando se lanzó 
a una aventura incierta, pero sublime, mascullando en su interior, tal vez, el 
desprecio por Los que había cubierto de favores y ahora lo perseguían para 
asesinarlo, porque la certidumbre de su férrea voluntad* Les aseguraba que 
sólo la muerte podría detener el empuje de tan insigne varón. 

Y la muerte Jo acogió en su seno h amorosa, orguliosa de cobijarlo en la ci¬ 
ma de un picacho tan aito h como elevados habían sido en vida los devenires 
humanos de don Venustiano Carranza. Casi solo, pues unos cuantos fieles 
Lo seguían, no lo guiaban, entabló el diálogo final consigo mismo y con la 
Ntmesis que al arrebatarle su forma corporal lo envestía con el ropaje de ios 
héroes que -son vestidos de singular manera, para cobijarse en Las páginas de 
la Historia que son también las de la inmortalidad. 
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Este último documento aparece bajo el rubro 1 - Para el apéndice" 

Los términos del convenio elaborado emre México y los Estados Unidos 
con fecha 29 de julio de 1SS2 entre don Matías Romero, enviado extraordi¬ 
nario y ministro pico i poten ciarlo de la República Mexicana y Federico 7\ 
FrelinghiiyscD» secretarlo de Estado de los Estados Unidos autorizando el 
paso recíproco de la línea divisoria internacional de tropas de los respectivos 
gobiernos, en persecución de indios salvajes, son Los siguientes: 

Ari, ], - Se conviene en que las tropa$ federales regulares de ias dos repú¬ 
blicas, pasen reciprocamente la linea divisoria entre los dos paires, cuando 
vayan persiguiendo de cerca una partida de indios salvajes, con arreglo a las 
condiciones que se expresan en tos artículos siguientes: 

Alt. 2,- El paso reciproco convenido en el articulo I no podrá hacerse si¬ 
no por la parte despoblada y desierta de dicha Linca divisoria. Para íos efec¬ 
tos de este convenio se entiende por partes despobladas o desiertas, todos 
aquel los puntos distantes por lo menos dos leguas de cualquier campamento 
o población de ambos países. 

Art. 3.* El paso de tropas de uno a otro país no podrá tcneT lugar desde 
Capitán Leal, población en lado mexicano de Río Bravo a veinte leguas me¬ 
xicanas, cincuenta y dos millas inglesas rio arriba de Piedras Negras hasta La 
embotadura dei Río Grande. 

Art, 4.- EL jefe de las fuerzas que pasen la frontera en persecución de in¬ 
dios deberá, al cruzar la linea divisoria o antes si fuere posible, dar aviso de 
su marcha ai jefe militar o a la autoridad civil más inmediata del país a cuyo 
territorio enlra r 

Art. 5.- La fuerza perseguidora se retirará a su país tan luego como haya 
batido la partida perseguida o perdido su huella. En ningún caso podrán tas 
fuerzas de los dos países respectivamente establecerse en el territorio 
extranjero, ni permanecer en el, más tiempo que el necesario para hacer la 
persecución de la partida cuya huella sigan. 

Art. Los abusos que cometan las fuerzas que pasen al territorio de la 
otra nación, serán castigados según la gravedad de ¡a ofensa y con arreglo a 
sus leyes, por el gobierno de quien dependan„ como si fuesen cometidos en 
su propio suelo, quedando siempre comprometido el mismo gobierno a reti¬ 
rar de la frontera a los culpables. 

Art. 7,- En los casos de delitos cometidos por los habitantes de un país 
contra fuerza dei otro, que esté dentro de los limites del primero, el gobier¬ 
no de este país sólo es responsable para con el otro gobierno por denegación 
de justicia en el castigo de los culpables. 

Art. EL- Este convenio permanecerá en vigor por dos altos y podrá Icrmi- 
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narse por cualquiera de Los desgobiernos* mediante la notificación rcspecd- 
vg hciha por d otro gpbiemQ, dada con cuatro meses de anticipación. 

Art, 9,- Como ti Senado de los Estados Unidos Mejicanos ha autorizado 
ai presidente de esa República de conformidad con el párrafo segundo letra 
B p sección Ja. del articulo 72 de su Constitución, reformada el Ó de noviem¬ 
bre de 1874, para permitir el paso de tropas mexicanas a los Estados Uní- 
dos, y de tropas de los Estados Unidos a México; y la Constitución de Los 
Estados Unidos de Norteamérica, faculta al presidente de Los Estados Uni¬ 
dos para permitir el paso sin ti consentí miento del Senado, este Convenio 
no necesita la ratificación del Senado de uno u otro dt los dos países- contra¬ 
tantes, comenzará a tener efecto veinte días contados desde esta fecha, en 
testimonio dt lo cual hemos firmado reciprocamente* este memorándum, 
hoy 29 de julio de 1832, 

Firmado M. Romero; firmado Frederick T. Frelinghuysen, 

Protocolo de un convenio celebrado en nombre de sus respectivos gobier¬ 
nos, por Matías Romero, enviado extraordinario y ministro plenipoten¬ 
ciario de la República Mexicana y Frcdcrick T, Frclinghuyscn, secretario de 
Estado de los Estados Unidos de America, modificando el artículo 3o. del 
Convenio firmado en Washington ei 29 de julio de 1882 que autoriza el paso 
reciproco por las partes desiertas de la linea divisoria internacional de tro¬ 
pas regulares de los respectivos gobiernos en persecución de indios salvajes 
sublevados. 

Articulo ünieOr- El articulo 8o, dd Convenio en la ciudad de Washington 
por los representantes de Los Estados Unidos Mexicanos y de los Estados 
Unidos de América ei 29 de julio de 1882, autorizando el paso reciproco por 
Las partes desiertas de La Linca divisoria internacional* por tropas regulares 
de los respectivos gobiernos, en persecución de indios salvajes sublevados, 
con arreglo a las condiciones expresadas en dicho convenio se modifica en 
estos términos. 

Ari. S,- Este convenio permanecerá en vigor por un año contado desde el 
18 de agosto de J882 y podrá terminarse por cualquiera de los dos gobier^ 
nos, en cualquier tiempo, mediante la notificación respectiva hecha al otro 
gobierno y dada con cuatro meses de anticipación. En testimonio de Lo cual 
hemos ñrmado reciprócame rué este protocolo, hoy 21 de septiembre de 
1382 . 

Firmado M. Romero; fumado, Frederick T. Fretinghuyscn. 
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Bt>ija h Joséj 240. 

BojOrquei, Juan de Dio*., diputad*, 3*3.415. 
Bürquez. J-Lavio A. P dipuiado, ¡6 P 3*3, 
Bbrquez, Francisco, mayor, ]*. 

Bü?h, ArlurCi. 240. 

Bosque,. "Guillermo, 140. 

Bossero, Luis, 27. 

Büyd. CFaites T.. caplián. 237, 258. 271, 
172. 273, 174+ 275. 

Brachfl P CdsO G., 24*. 

Bravo, Manuel, M_. 240. 

Bravo, Izquierdo, Donato, general y diputa¬ 
do. 4|5 P 43*. 

Bravo. Nicolás, general, 544, 545. 54*. 

B rece da. Alfredo, general. L*, 27, 512, 513 P 
5l4 h Jl*, 518. Slp 
Brecc-da, Jo5é+ 240., 

Brow, Lyte P mayor, 144. 

Brow, W.C.+ corone]. 3li P 112, ¡50, 151. 
184, 385. 186, 19*. 191, 194, 198. 2*4+ 
205, HOl* 

Bundy. 145. 

Euros, ¥., Juan, cOnsul en Mueva Yort P J23, 
324, ¡32Í, 311, 

Bun, Wílson B., capilán, 144. 

Birslamante, Carlos Ma. de, 34i F 54*. 
Hmiarnante, Luis, 24*. 

Bustos, Páníilo, capilán primero, 259. 


INDICE ONOMASTICO 


55 7 



BuLlar, ThOmas, 125, 

BuirOn Mojjca. Carlos B. de, L9. 

Ciballw*, tula 0-. íciKral. 28, 35. n, 59 P 

215, 

Caballas. Álbcrto. teniente coronel, J3. 
CabcU, Per C,, teniente corond. 144. ¡45, 
Htí. 

Cabello, H , 24*. 

CabOL, Lodge, Henry, senador, 114, 138, 

m. 

Cabial, Juan. 13. 

Cibrerh, pinlor, 18, 

Cabiefa, Lúa, ILeendadO, 52 P 3Í P 38, ¡54, 
1*5, 1*6, 16*. 170, ¡71, 17*, 178, 268, 
316 P 3¡7 f 325, 415, 4¡9, 421, 44], 509, 
534. 113, 316. 

Cabrera, Migue], 19. 

CalderOn. Embu B„ general., L*, m, 171, 
197, 398. 399,4*3, 4l I, 413, 430. 417. 
Calvo, Herminia, 241. 

Calvo, t&mii, 24*. 

Camicho y Narváez, Manuel, 241. 
Campbell, Ti Imán, capilán, 147, 

Campero, Oruvi*, 27. 

Campo. Julio, 241. 

Campos, Macrina, 29. 

Campoi, Sabina, 241, 

Canrretd. Carlas A.. 442. 

Cano, coronel, 19*. 

Cano, Cedrino, d3¡MJiado P 4|5 P 
Cano, Nicolás, diputado, 4*1, 

¿.'afiele, Rafael, diputado, 415. 
tartaja!, Etamtai, 239- 
Cárdenas r corond, 114. 

Cánknu, J.G., 24*. 

Cárdenas. Lázaro, general. 7, 18*. 2S9 P 436. 

528, 5J7 h 539, 54*. 

Cárdana, ítidró, e*r*oel, 3*8, 

Carmona, Félix. 24*. 

Carmona, Juan, doctor. 27. 

Ctiachorea, Cerorge C,, igenLe opeelaJ. 77 h 
81, 1*6 

Cárpi*. Fermín. S eiwraS P 179, 318, 119, 478. 
Carpió. José Marta, mayor. ]7?. 

Cairauza, Julia, 3*, 530. 

Carranza, VenusEtajio, Primer Jefe, 7 H 8. 9 P 
15. 17. 22. 21. 24, 20, 29, 30, ?2, 13 h 14, 

35, 36, 37, 38, 47, 53 . 58, 60. 62 p 61 P *5, 

66, 68 P 70, 7| h 73, 75, 78, 79, S0 h 81, 85, 

86, Sg. 89, 90. n< 92. 93, 94. lp*, 1*1, 

1*1, 3*4, 105, 106, IÜ7, 108, 109, ll&. 
Uh ] !6 P 1 19, 316, ¡37, 13*. 141. 142, 
i 52, 151. 154, 160, 1*2, 1*4, I6J. 1*6. 

168, 17*, 379, 18*. 181, 209, 211. 211. 

214, 215, 21*, 219, 22*, 221. 222 P 234 h 

215 , 23*. 217 , 238 , 239, 24*, 241. 242, 


241 h 

244 h 

24í f 

24*, 

247, 

25], 

252, 

254, 

2Í5p 

256. 

2Í7. 

260, 

261, 

262, 

2*3i 

2W+ 

265. 

2*6, 

2*7, 

268, 

269, 

270, 

278, 


2S0, 

28 i. 

282, 

263. 

284. 

285, 

286, 

287+ 

2*g F 

259. 

290. 

291 P 

294, 

295, 

296, 

297, 

298. 

299, 

300, 

30 L, 

302, 

304, 

305, 

307, 

306, 

311, 

314, 

3l5 P 

31*. 

317 t 

31$, 

319, 

320. 

32l p 

321 P 

324 P 

325, 

326, 

327+ 

1K, 

329, 

330, 

331, 

332, 

333, 

334, 

335, 

336+ 

JJ7 f 

J3B P 

339. 

34L, 

142, 

141. 

144. 

145, 

346 p 

347, 

348, 

349, 

3M, 

351, 

352, 

353+ 

3M, 

355, 

356, 

357, 

m t 

159. 

W. 

3*1, 

362. 

361. 

364. 

365, 

36*. 

1*7, 

171+ 

174, 

379, 

380, 

381, 

384, 

365, 

186, 

387, 

388, 

389, 

390, 

39¡, 

396, 

397, 

390, 

199, 

W, 

401. 

402. 

4Ú1. 

404, 

*0*. 

407, 

410, 

415, 

41*. 

417. 

420 P 

422i 

423, 

425, 

427, 

428, 

429, 

437, 

438, 

419, 

*w, 

441, 

*42, 

4«, 

452, 

4*0, 

4*1, 

«3, 

464, 

465, 

4*6, 

4*7, 

468. 

469 P 

470, 

47 L 

462, 

483, 

484, 

485+ 

487, 

486, 

489, 

491, 

492, 

493, 

497, 

49Í, 

499. 

500. 

5*2, 

503 P 

504. 

505, 

506, 

5*7, 

50ft„ 

5*9 P 

512, 

51*, 

519, 

520, 

523 + 

523+ 

524. 

532, 

513, 

534, 

535, 

$4*. 548. Prest- 

dente de la República. 472. 471 

h474, 

475+ 

476, 

478, 

479, 

480, 

525, 

528, 

529. 

530. 

»1, 

31*, 

517. 

538, 

539. 

540. 

541, 

547+ 
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Carranza, Virginia, Salinas de, 3*. 

Carranza. Jesús, capitán segundo, 27: geni, 
ral: 19, *4. 

Carrasco, Juan, general, 33. )6 P 38, 479. 
Cuctb, Enrique,' C-, 24 ¡. 

Carieflo. Nicolás, 522, 521. 

Canean, Dionisio, general. 43, 157, 150,; go- 
bemadür, 117, 

Carrera Torres, Alberto, general, 34*. 
Carrera Torres, Francisco, general, 59, 
Cantío, C,C, T 24*. 

Carrillo. Durán. G.. 24*. 

Carrillo. Modesto, Lenienle coronel, 157, 
Carvijii, Ji4„ 

Casados, GaJIndo H.„ diputado, 415. 

Casas, Enrique, mayor, 56- 
CuUUs P EmiqucLi., 5*j. 

Castañeda, Angel. 240, 

Castañeda, dipulado, 4L*. 

Cáitáfieda RW4, nvaycit, 15* P 19*. 
Castaños, Fernando, diputado, 3*3, 4|*. 
Castelar , 495, 

Oue.Uo, L.E, 24*. 

Castillo, Pedro, general, *4. 

Castillo, FotF™ del, dipvL*do. 43 4 F 42*. 

43*, 460. 4*1 H . 

Castillo Vega, Rafael, 519. 

CáStientan P, K J*m^ tenJenu. I24 P 125, 128, 
129. ]30, 113. 339 P 14*. 
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Castro,, 244, 

Castro, jefe de operaciones, 547. 

Castro, Cesáreo, genera], 15 H 23, 33, 34, 160, 
319. 

Cauto, Eduatdo,, general, U i mayor, 16. 
Castro, Jesüs Agusiirt, general. 5» 15,60, 61, 
62, W, 235. 

Cauro, Jorge F. de. 239. 

Casero, Iosi A. h 240. 

OMrfrp Luis Hilario, generalp Tí- 
Casero-, Rafael, general, 67. 61, 11. 

Calón, 364. 

CívmOSp JOrtp generíl, 67, 7g p 79, LJOp IS2, 
Litó, 187, 146. 190, 31 i, 326, ítió, 314. 
Cavazos, Marcial, uncial, 520. 

CivOtir, 494, 

Cedano, Marcelino. d ¡guiado, * i 3. 

CrdLllo, Cleofas* corone], 8, 340, Jl 6, 520, 
523 f 52*, 532, 

Cedilio. Magdateno, general. 8, 262, 340, 
516, 524, 526, 527, 52®, 537, 

Cedilio, Saturnino, general, g. 262. 34B, Si 6. 

524, 526, 527. JM. 549. 

Cejudo, Benjamín, coronel. 500. 

Cejudo, Daniel, N., 316. 

Cejudo, María deL Calmen, 2*0. 

Cdiyi» Fvkttluo, 240. 

Ceniceros, Severiano, general, 79, 

Cepeda, Abraliam. general, 41, 52, 57, 
Cepeda. Mediano. Manuel. diputado. 34®. 
334, 456. 

Cepeda, Rafael, gíntraJ y^doeicif. 6. 41. 32. 
37. 137, 158, 514; gobernador, 317, 319, 
316. 

Cerda. Federico, tífúeiHí, coronel, Í4, 56. 
Cerecero, Crescendo. mayor, 56. 

Cerrudie. J,. 161. 

CervajtLes, lugartrtvieTUe P 314. 

Cervantes, Daniel. diputada. 415, 416. 
CervBjiLes, Fausto. 526. 

Cbár, emperador romano. 49*. 

Céspedes, diputado, 415. 

Cknfuegos Ctmui, Adolfo, coronel. 5*2. 
Claxon, Jete &., mayor. 144. 

Clisson, 495. 

Cobb, 82, 53, Í5, 135. 

CaJLififwood, vjee almirante. 545. 

Collirs, James, L.« lenienle, L44, 

Colunga, Enrique, 367. 369, 3$9, 41 i, 4L7. 
Con?reras, Calijíio. general, 27, 53. 317. 
CocHes, capitán, 124. 

Couge', Fernando, ministro, 318. 

Copello, coronel, 324, 

Cüftangef. José. brigadier. $45. 

Carben, 117. 

Cdrdova, Gonzalo, tenienle, 27, 

Cornejo, Luí, 240. 


Corona, Feliciano. 2-4Ú. 

Cotí™, RamPn, señera!, 22, 23. 

Corona, Sara, 241. 

Cotral. Blas, general, 60, 134, JLS. 

COfr^, Manuel 185. 

Corral. Rodolfo del, 34. 

Correa, P,C. H 240. 

Corro, Josi Fausto, presidente de México, 
546 

Cortés, Mariano, 240. 

ConiriA, Juan 0., 24 ¡ h 3L2. 

Cosío Rebebo. Francisco, general, 41 T 319 r 
Cosí, Francisco, general, 41, 52, 57. 31?. 
COH4, y 3H,, Amalia, 24fl, 

Couger. Fernando, 318. 

Craso, 496. 

Cratioio. Alfonso, 342, 345, 3J5, 363, 371, 
375, 381, 382, 386, 187, 349, 392. 393. 
402 h 410, 415,416. 419, 42], *37 P 
Cruz TaJamanoa, Miguel de la, virrey, 22. 
Cruz y Monroy, Elena, 241. 

Cudíjeilo y OrOKP, R., 24o, 

Cubilar, Wilson, teniente, 54. 

Cui ti , Fernando, general y licenciado. 23, 26, 
27, Í9, 35, 35, 50, 209. 3l7 h 326, J27 h 463, 
468, *69, 470, 473, 536- 
Cuevas, Ferrando. 240. 

CvUpm*» Falpb,444. 

Cummings. C Laude W.. subienitnie, 197. 

-CH- 

Chagoyan, I.. 503- 
Chapa. J.M., 244). 

Chupfl, Pedro, coronel, 3S4, 389. 416, 430, 
460. 

Chaipoy, Federico, coronel, 24i, 242. 262, 
507. JOB, 509, 51E, 512, 536. 

Chávez. Guillermo, AS 4. 

Ctiávez, Sebastián, mayor, 62. 


D'addona, Ana María, 241. 

Danrón. Jorge, 373, 380. 

Dábalos, Marcelino, diputado, 416; porta, 
5Í4. 

Dábalos, Ornelas, Manuel, diputado, 415. 
PaMjdson, Ak^ander H., capitán, E26r 
DáviLa., Cosme, diputado. 416. 

Davala, Fernando, general, 16, 38, 4E, 157. 

m r Jl?, 471,472, 500, 314, 520, 523. 
Davala, Juan, teniente coronel. 26. 

Davala, Lucio, teniente coronel, *6, 27. 
üávil*, Rafael, corone!. 533. 

Dávlla, Sánchez, Jesás, 15. 
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Uávpla g Yfcemc, general y gobernador -de 
S.L.P., 13, 2*1, 24J, 

Dcjarz, Alejandro, 2413. 

Deru, GeOrge H., secretario de guerra. J35, 
312 

Dík, coronel, 279, 332. 

Díaz. F. de J., 503, 

Díaz, Félix, general, m. 

Díaz, FoiíItío, general, 99. IJQ, 296, 301, 
317, 123, 15S, 365, 366, 411. 440. 442, 
443. 496, 502, 5Ú6, 5l7. 518, 522. 538, 
539, 540. 

Díaz, Leal. Franelsrth, 54|. 

Diaz, Lombardo, Miguel, 262. 

I3it£iicz. Munuel M.. general, 15.33. 36,38. 
39. 92, 93, 100, 180, 215, 23*, 135, 336, 
473 h 4fl0, 524, 526, 527. 525. 

Diez Gu'jeríti, Cario*, general, 519, 

Dillon, E. I., doaof. ID6. 

Dinojin, Federico, dipulndo. 4|5, 

Dobbs. sargemo, 130, IJL 
Dobrowalski, soldadlo raso, L25. 

Dodd. Oeorge A., coronel, 53, 84, 141, 1*4, 
149, 150, 151. 314, 

Dcdieny, Eduardo L.. *42, *43. 

Domínguez, Belisario, senador,, 360, 
Domínguez, Carlos, L6. 

Domínguez, Jos¿, coronel, 514, 520. 
Domínguez, lOKfa Orliz tic, 9- 
Dominguez, Leónides, coronel, 56. 
DomingiKZ 1 Luis Felipe, general, 60, 61,317. 
DoHiJjiguéz, Miguel, IB, 

I>omjngucz, Cruz, 314. 

Dorado, Sikíglre, diputado, 4]6 h 436, 437, 
466. 

Pipían, Carlos, diputado. 493. 

Duran, Juan l !( 512. 

Durandy, Bernardo. 29. 

Dyer Dinorm. JaiTo, diputado, 415. 

—E- 

Elías Calles. Plutarco, general, 15, 92, 93* 
213, 215, 416, 53?, 539, 540, 541, S42, 
543. 

Elizondo, Alfredo, general, 28- 
üpriquez, Ignacio, general, 16, 3]8. 

Efirfcquez, diptiLado. 415, 460. 

Erviii, James B., coronel. LÍO. 

FwalOna y A., Jorge, ¿40. 

Eseobat. Josó Conialo, general. 400, S42, 
EsrobedOn Mariano, general, 21, 22, 18D. 
Eiiíüit'ria, SIp-s, Ingeniero, 517, 519. 
Escudero, Francisco, abogado. 262. 

Escudero, Pablo. E., 503. 

EseudeTOy Lábfl, Angel, 239. 

Espcjel. Jusrino, 24ü. 


EispeEera. Rafael, diputado, 355. 415, 
Espinosa, 526. 

Espinosa, general, 160- 
Espinosa, Francisco, 523. 

Espinosa, Francisco A., general, 79 t 
EípiflO», Luí*, diputado. 34®. 

Espinosa, Basara. Juan, diputado, 415. 
Espinosa, Mi teles. Gustan, licenciado, 35, 
4gm. 

Espinosa y Rodríguez, Antonio, 239. 
Espinoza, Abel, 240. 

Esquive!, Armando. 240. 

Esquiye], Aurelio, 503. 

Estrada, Enrique, general, 93, 

Estrada. Margarita, 2*1. 

Estrada, Roque, licenciado, 24, 35, 237, 359, 
463. 

Evans, E. X., mayor, 150. 131. 

Ezquerro, Carlos M., dipulado. 355,413. 

-F— 

Fabela. Isidro, licenciado, 317. 

Fabeta, Pedro, general, 337, 

Fajardo, Zeferino, diputado, 416. 

FaJl. Alberto B.. senador, &9, 70, 71,72, LOS, 
138, 280. 

Fel ipe IV, rey de España. 17, 

Félix. Carlas', coronel. 479. 

Fernandez, María, 240. 

Femánder, Nreolás, general, 190. 192, 482. 
Fernández, diputado, 415. 

Fernández, Pablo, mayor, 459, 315. 

Ferfeíra, Jís6d-. M.. coronel. 3l7. 

Figueroo. Andrés, coronel. 338. 

E : igueroa, Romulo, general, 337, 4$3. 
Fieieher. Henry, embajador, 77. IOI, íui, 
266, 463, 4?1, 472. 

Florencia, H- M., Í40. 

Flotes AlaLorre. Alfredo, general, *1. 

Flores, Angel, general, 15, 154, 215. 

Florín, Elena, 241. 

Flores, Damián, 246. 

Flores, Ignacio, general, 41. 

Flores, Luis, 2*6, 

Flores, Mariano, general, 13. Ib. 

Flores, Nicolás, general, 319. 

FlOP», S-G , WJ- 

Flores Sánchez, Tiburem. 240, 

l'ody. Mirttael, sargento, 124, 

Fonies, Raalmo. leniente coronel. 3l8. 331, 
332 

FrilKC, AbreFam, diputado. 41J. 
Freüngjiuysen. FcderiL* T_, secretarlo de es- 
lado, 87. 551, 552. 

Fpenre. Amonio d? la, 344. 

Fuerte. Guillermo de la. coronel, 53, 5*. 
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Fuerte, R. de La., 241. 

Fuertes, Barragán Alfonso, 354. 

Fuentes, Barragán, Pedro, doctor, 519, 5*3, 
Furnlfs G., Simón,, Í39, 

■•'utiikEriL, Arturo, mayor, 27, 31!, 532 
Funstwi, Frederick., general, S3. 85, L22, | 35 P 
141, 142, m, 212, 224. 223. 228. 246. 
247, 248, 255, 27?, 280. 28l fc 307. 309, 
3LO. 311. 312, 313. 314, 315. m 

—G- 

Gabríncla R-, Evaristo. 23?. 

Geleana. Bernardo, L53. 

Gáhei Pérei p Adrián. coronel. S43. 
Cainboa, K ¡caído, 240. 

Gámez, LuilG., diputado, 4]5, 

Gándara, Nicolás. 240. 

Garagorrl Barragán, Miguel, mayor, 324. 
519. 

diKf. Raül. coronel >'gobernador, 59, 
Gaicés, B.. 240. 

García, (vi IKi?.tal, 312. 

García, Adolfo G„ diputado, 415. 

García, A líber, 504. 

ÍFiirL-ia, AaldftS, Cónsul. SiO, SI, M. 

García, Cecilio, general, 156. 

García, Crisóforo, licenciado, 5l3. 

García. Emiliano C,, diputado, 415. 

García, Ernesto, general, 307. 481. 

García. E4lhtr T 503. 

García. J-orás, 503. 

García, Juan B,, 535- 
í jarcia. Julián, 241. 

García. SiNno M., general, 41, 158- 
Garciap Cardón, Culo. 240, 

García Ciit, David, 241. 

García Lozano. Brur*g. coronel. 329, 53Ú. 
García Logo, Amonio, general,. 64. 

García Montero, A., 240 
Gircia Nirinjo. ffirKÍico, 335. 

Garda Sarmiento y Valladares, virrey de la 
Nueva Espá**. 19- 
Gagcia Suppcyrme, José, £39, 

Garda y Circs P Concepción, 2*1- 
Gi-nbaldi, Guissepe. general, 324. 

Garibay, Jaime. £443. 

Garmendia, Godizo, 3*0. 

Gañido AJfaro, Manuel. 34, 

Garza Benjamín, general. 79, 152, 199. L?l. 
19?. 

Garza, Fidel, coronel, 507, 534, 

Garza, Gaspar de la. mayor, 39- 
Garza, 3esüs M_, corond, 134, 

Garza, Reinaldo, general, £15, 229 P 25*, 416- 
í iurza, Samuel de la, 239. 

Garza Aldape, Miguel, licenciado y secretario 


de gobernación 262. 

Garza González, Agustín, diputado. 416- 
íiarza Zambrano. Antonio, diputado 4L5. 
Gasea, Jesús, profesor, 35. 

Gavalddn. A.. 239. 

Gavira. Gabriel, general, 30, 31, 32, 83, 85, 
tía, 116. 117. 2ÚS. 243. 269. 279. 2*0. 
318, 4gJ, 

Gibson, Hovard-, 444. 

Cuífard, Juan Manuel, diputado. 413. 
Giototrti, 546. 

Glcrnsan, James D- P teniente eürün^l, JI3- 
Gómei. Abundio, genial, 57. 

Gómez, Che, coronel, 59. 

Gómez. Ftlii U., geníraL 257, 25g, 2ÍU.26Ú, 
272, 273. 

Gómez, Joaquín V,, mayor, 62. 272. 

Gómez. Manuel, teniente coronel, 294. 
Gómez Madrid, Daniel, coronel, 498. 

Gómez Palacio, Fenútndo, diputado. 4I&- 
Góngora, Margarla, 241. 

Góngora, Victorio, ingeniero y diputado, 
415, 417, 426, 43P. 431, 4*4. 

González. Í23, 524. 

González, Altarlo M., diputado,, 34$, 
415, 4», 

González. Alejo G ,, general, 42, 49. 52, 
33?. 

González, Amulío, generala 3b. 58,317.32*. 
González, Aurelio L., dipuiado. 4|*. 
González, Benjamín, 512. 

Gojizález, Bernabé, general, 79. 

González, Emilio, 240. 

González, Evitar do. 12. 

González, Félix. coronel, 507, 514, 524. 
González, Galindo, diputado, 421. 

González, Francisco, general, 238, 259. 269, 
312, 327, 329. 330, 332, 333, 334, 336. 
GenzáJei. Garza, Roque, lenlenje cüíünel, 
15. 

González, Luis, 241, 

González, Manuel, presidente de la Repnibli^ 
ea, 44 L 443, 

González, Mim^l W., general, 43, 

González, MauiiLjo, 240. 

González. Pablo, general, 8,9, ¡5,33, 34, *I B 
42,41. 31.52 p 59, 100. 193.1Í3 P 135, 156. 
157, 159, 160, I76 + 177, I78 H 17?, 180. 
181, 307, 319, 337 , 33Í, 482, 483. 500, 
m. 599, J12. 

González. Pablo, Jr.,27. 

González. Pabló, C P 2*9. 

González. Ricardo V., general, 4 i. 524. 
González, Salvador, general, 41, 363. 
González Hefün, Jos*, mayor, LÓ5- 
üonzález r Salas, general, 4$S. 

González, «federal, 523 
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tórt*ált¿. Torres. Salvar, diputado. 

41.4, 415. 

Gradas. Carlos, diputado, 423, 4*1, 
GrajaJes. Adolfo. 353, 3J4. 

Granados y M., Lorenzo, 239, 

Gr&njá, Aguíltn, 244?, 

Green, cabo, 275. 

Creen, Carlos, general, 319. 500. 

Creen. Alien J. F capitán, 1*4, 

Gregorio XV t r Papa. 34*. 

Griffin, Fred, soldado raso, 124. 

Guerrero, Antonio, diputado. 15, 435. 
Guerrero, Enrique L., 24Ü. 

Guerrero, Manuel L. P 239. 

Guerrero. Salvador, 249. 

Guerrero, Vicente. general, 545, 5*6, 
Guilfoy&e, WQKl/lll 
Guillén, G. E.p 249. 

Gutiérrez, general, 298, 331. 

Gutiérrez. Amalia, 24J, 

Gutiérrez. Antonio, diputado, 433,430, 469, 
461, 504. 

Gutiérrez. David. 249. 

Gutiérrez, EuLaJio. presídeme de la Repúbli¬ 
ca, 5, 72, l$ 0 L 528, 529. 

Gmierrez. Leonor, 243. 

Gutiérrez, Luis, general, L5, 2S P 09. SL, 85. 
56. 87. 4gO. 

Gutiérrez, Salvador, 240. 

Gwzmán P Marlin Luis, pcriodtsii, 262. 
Ciuzniáik. Salvador K., diputado. 4tó. 

— H— 

H absburgo, Maximiliano de. emperador, 18, 
21,22, 6?. 

Hamillon, Bo^k. capitán, 129, 

Haney, cxplnnidnr. 185, 

Haifield. coronel. 112. 

Hay 4 Eduardo, general e ingeniero, 319,358. 
Hernández, general, 334. 

Hernández, Alfonso. 249. 

Hernández del Moral. Ricardo, coTonel, 509. 
Hernández. Eduardo, general, 38, 337, 481. 
482 , 483. 

Hernández, Eulogio, coróne!, 175, 179, 
Hernández, Eujtolío. 239. 

Hernández, Evcrardo, 34. 

Hernández, Herilwrio. 239- 
Hernández, Lamberto, 240. 

Hernádez, Macario M. P 61, *2, *3. 

Hernández, Mareos, 259. 

Hernández, Petiomlo. general, 80. 
Hernández, Tirso, Lenieaie coróne!, 47$. 
Herrera. AlícrfLSó, diputado, 237. 31?. 348, 
415, 503. 

Herrera, Jesús, 489- 


Herrera. José de la Luz, presídeme munici¬ 
pal, 292, 293, 207. 

Herrera, J04é Ldli, 37 P 
Herrera, Luis, general, 79. 190, 202. 204 h 
336, 339, 33L 47?, 480, 

Herrera, Maclóvio. genevaJ, 15,7L h 202 h 207, 
241. 

Hérrírá, Manuel, diputado, 415, 

Hidalgo, Amonio, diputado, 435- 
Hidalgo y Costilla, Miguel, 36. 

Mili. Benjamio, general, 27, 28, J9 < 34, 35, 
¡11, 1-34, 161, 162, 174, Jt9, *63 , 483. 
489, 49$ s 536. 

Hiñes, John L. n ayúdame mayor, 144, 
Horcasitas P Luis, general. 324. 

Hoyo, Felipe del, 324, 

Hoyo. León W„ 24 Q. 

Hoyo. Miguel. 241, 

Hij»ze, Robert L., mayor, J5I, 199, 191. 
2üJ. 272 f 314. 

Huerta, AfLolfo de 3a P 47, 178, 17?. 289. 
HuírLá, Vicioriano, general. T h g, 32, 35, 36, 
58,65, 77, 7$, $3, 10*. 107, 114, ISO. 2*1, 
250, 282, 280. 281, 283, 284, JÜ5 P 317. 

32D. 322. 323 f 34 i F 34J F J47 h 34g, 358, 

359, 360. 362. 364. 36S P 449, m. 499, 

592, 598, 518, 538, 539, 548. 

Huís. Juan, 500. 59L 

J baria. Rimor,. 18, 

J barra, Federico E.. ingeniero y dipuLodo, 
399, 496, W, 415. 469, 4*1. 

I boira, Isaac M., general , 61. 

Pbarra, Refugio, 594. 

IILzaliLUrri, Luis, diputado, 348, 415. 
[Eurbide, Ramón F.. general, 15, I6 P 33, 3*. 
Iiurbáde, Agustín, emperador, 377. 544, 

Jvrs MrnuibW, José, lkefieiado P Sl7. 
lzaguirte P coronel. 7J, 

—J— 

Jaimes, Cipriano, general. 146. 

Jara, Htriberio, general, 235 h 34*. 34B. 498, 
415, 417, 418. 42*. 4*1. 

Javier, franci-sco, 239. 

Jiménez, Daniel, 240. 

Jiménez, David, caphArt primeró, 54, 55. 
Jiménez. Fidel, diputado, 416. 

Jiménez. Juaneo, dipulado, 4|ó, 

Jiménez, José Mariano, 3*. 

Jiménez. Méndez, J uan, general. 60. 61,62, 
65, 

Jiméncí, Onofre, general, *1. 

Jiménez, Rt^no, 249. 
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jcífte. w 

Jorgeiüera, explorador, LflS. 

Juúre^, corórwl, 54 J, 

Juárez, Anselmo. 244). 

Juárez, Aquilea, general. 27, 28. 

Juárez, BertitO, prói(jrnl< <í< ¡a República. 
17, 21. J$0. 34$, 370. 177, 393, 467. 502. 
519, 540. 

JuáíO, [Já£0berLü. mayor. 114. 

Juárez, Luü-sy, Kernand-o, 239. 

Juárez, Rodríguez, pintor, S, 19. 

JuaiJcQ, Artg.ri S.. dipuiado. 4L6. 

Jurado, Nicasi-o, 137, 

— k— 

Kalin. di pul líhJli, 82. 

KIoí:-., Maximiliano, ¿general. JI-. 

—L- 

Labanzaí, Agutlin, coronel, 507. 

I .jihü-. i idj Izquierdo, Francisco, diputado-, 
4] 3. 

Lngarde, Guillermo. 240. 

La¿os CbÉZATO, Francisco, 58, 

Limara, Usando R L| 504. 

[.anda,. Marta Luisa, 241. 

Lajvgarica, Alterco, ingeniero, 442,452. 46L. 
la asina. Roberto, 0$, W t 142, 203,134p 255, 
263, 205p 26$, 

Lajiz. Duro, Miguel, 15. 

Lapa y re, Manir, 512. 

Lin, losé Guadalupe, 239- 
Lara, Rafael, 241. 

Lar», Renací, general, 307. 

Lirraga, Manuel, general, SU. 524. 

Laso, Eduardo, coronel, 308. 

Muirte, 496, 

Lechuga, Juau, general, 41. 

Ledford, J97, 200. 

LeAf!, Victoriano de, í.¡i pil^Vn segundo, 54, 
Lerdo- de Tejada, SebüMí an, pr tiidence: de la 
República, 540. 

LMy, L.Brp doctor, 2 t p 

LeLj a, Fon uñates de. diputado, 41 i. 

Leyva, Gregorio, 240. 

Lima. SaJustlo R., coronel, 138, 

Limón, Cristóbal, diputadlo. 4i5. 

Linares, Herminia, 240, 

LindsJey. Elmer. mayoe. H4, ]IFE. 119. 12b, 
151. 

Limngér. teniente™ *86, 196, 197 h 198, 199. 
Lirn Rodgcr, James, 261. 

LippincOtt, Aubrey, capitán, J95 k 201. 
Lizaola, Guadalupe, 241. 

Lizardi, Fernando, licenciado y diputada, 


348, 343. 361. 3»9 h Jl2, 414, 4L6, 42], 
4**, 

Liz y L, Llena, 240. 

Longoria J. P 240. 

Lockctt, James, coronel, 144. 

Lópei. Al fTO. 240. 

López. Car mera. 240. 

López, Gilberto, 24br 
López. HÉClóí, gcdEíal, 157. 

López, Lgna-áo. dipulado. aL5. 

López, LiiandrOp diFutadü-, 436- 
l.frpcí, .Manuel Fraraeiieo. 244). 

López, Martin, general, 337, 4S2, 

López. Miguel, fraile. 2fl, 

López. Pablo, general. 67. 68. 83, II5 P 138, 
152, 159, 244, 314. 

López. SabadorG-, 241. 

López. Couto. GntsLmo, dipulado. 4 tí. 
López de Eseala, Manuel, gobernador, 22- 
López de Ura h C^ar, general, LSI, 17Í. 295, 
US. 219. 

López de Sania Anna, Antonio, general. 544, 
545. 

López Guerrero, Arturo. 139. 

López Guerrero, Enrique, 240. 

López Lira. Jesús, diputado. 148, 363, 181. 

J9¡, 394, 415, 4£9, 490. 

López MouierO, L., 240. 

López Velarde, Ramón. 8. 

Loria, S. B 241. 

Lobada. 25. 

Lozano, Amador. diputado, 416. 

Lozano, Ismael, general, 195. 19$, 197 h 201. 
202. 204. 207p m 

Lucas, John P., teniente, 126. 119; mayor, 
1». 131. 

LurtTO, Horario, general, 525. 

Lugo. José L., licenciado, 431, 417 h 456. 
Luna, Guadalupe, 240. 

Luna. Federico, mayor, 324. 

Luna. J. Moisés, 240. 

Luna, Julián, tipilin primero, 55. 

Luna. Micaela, 24b. 

Layando, Manuel, 241. 

Llórenle, Enrique. 421. 

—M- 

MeCabe, W. P.. 272, 273. 

MacCain, William A., teniente, 132, 142, 
143 

Mcüee„ cabo, 197. 

Mckinney, ] 17, 118. 

MiAJuaiCEérS.. 2IHH. 

McD-., Juno D.. sargento mayor P 199. 
M4idas, José Narivjdzd, licenciado y diputa¬ 
do, 15, 17, 147, 34fi, 355. 3?2. 3g3, 384. 


INDICE ONOMASTICO 


563 



389, 395. 399. 401. 41b. 416, 4L9, 420, 
422, 428, 429, 430. 437, 43g h 451, 460, 
44 L 

Machado, Carlea. 541. 

Machado, 4., 24b. 

Machado y Morales, Gerardo t general, ^41 ■ 
Machorro, Leopoldo B„ 241. 

M:Lchóffrü Narváez, Fau3ino, 346. 

Machuca, Alfredo, general, 17, 4|. 

Mariden John F„ inlendente, ]44, 

M Lidürn. Francisco I.. presídeme de la Repú¬ 
blica, S, 32, 33, 106, 303, 320, 324 h 349. 
154, 358, 364, 481. 500. 5Ú2. 514, 516, 
517, 5IS. SL9, 536. 339, 540. 548. 
Madrajco, Antonio, ingeniero y dipulado, 
190, 4b L 4t5, 

Malbran, Manuel E_, minisLro, US. 
Maldonado, Jacinto H., 5L1. 

Mallos, Cruz, tórónel, 335- 
Maiijarrez, FroylinC.. dipuiado, 14€, 4|5, 
418. 

Miinrique, Aurelio, 4B9. 490. 

Manzano diputado, 415. 

Manzano, P., 24fl, 

Manió. Fraucíseo R., general, 316, 317, 318. 
Mariet, Francisco -de P_, general, 16, 34,4|„ 
59, 154 s ¡79. 

Marro. 494. 

Mariscal. Sihes.Lre, general, 41. 

Márquez, Emilio, general, 68. 

Márquez, Es^íbau. gnieral. 42. 

Márquez. JoHLfaiS-, diputado, 416. 
Márquez, losó, mayor, 52, 53, 54, 5ó- 
MáióutÍ! nardo, general, 22. 

Márquez, Kaíael, diputado, 415. 

Marrero, JuanPabto p general, 27, 338- 
Marroquin, Rániórt F.. Í9- 
MarshaM. ] 19. 

Marti, Rubén, diputado. 4 ¡6, 460. 

MárlínSp Adrián, irta^-úr, 58. 

Mariinez, Ana María, 24 L 
Martínez, Callos, general, 479- 
Muiliíiez, Fpigmenio A.. dJpuiado. 4L5. 
Martínez, Eugenio, general, 479, 489, 481, 
483. 

Martínez, F.. 240. 

Martínez, Herminio, 241, 

Martínez, José, 239, 501- 
Marilnez P Juan, capitán primero, 55. 
Martínez, Luis M.. arzobispo, 54J T 
Maninez, Miguel Z r , coronel. 327. 

Martínez, Rafael. d¡puiado P 415. 

Martínez, Rosaura Q. de, 50?- 
Martínez, Se^'crinó. ingnilero, 529. 
Martínez, T. H., 240. 

Martínez, Carranza, Manuel, mayor. 2$. 
MáTíinezde ir, Rafael, diputado, 148, 


349, 350, 35 L, 154, 153 4 15S, 389, 399. 
40b, 401, 4IS, 430, 460, 

MarLinez, Lucio, Luis, 19. 

MarLinez, Solis, Luz, 241, 

Mari, Cari, 423- 
Mascoti López. Luis. 219. 

Mata, Carlos, 219. 

MaLa, Gonzalo dr la. coronel. 318. 
Maycocte, Fortunato, general, 27, 28. 317. 

318,479, 480,48], 

Mayeotte, Jesúi, mayor, 54. 51. 

Mayo, almirante, 77 . 

Mayorga. AlI oimo, diputado. 415. 
Mayiorena. José María, gobernador, Jal. 
262. 

Mazztni, 546, 

Meade Fierro, Ernesto, diputado, 361, 416. 
Maza, conde de La, 528, 529. 

Medina, Antonio, general, 4]. 

Medina, Hilarlo, licenciado, 3*8. 466, 46™. 
Medina, Leopoldo, 240. 

Medina. Sotedíid. 241, 

Medrano, Leocadio, 521. 

Meisuelro, Guillermo, general, 64, 

Mcjlii, Ignacio, 21, 

McjLa y [Juque, Garlas, 24b. 

Mena Brico, Bcrnardino. coronel, 154, 
Mfndiaca, Mel¡it6n, 59. 

M ¿Eider. ArturOp diputado. 416. 

Mendoza, Estanislao, general, 4|. 

Menindez, Hilario, 512. 

Méndez, Mario 4*2. 

Méndez, S, S. a diredora, 504- 
Méndez, Sidrúnio, ¿craeral, 41. 

Méndez M_, Fausto G., 239, 

Mendoza, Vicente, 29. 

Mendoza y Gómé^. G^adaJó pt. 239. 
Mercado, Refugio M., diputado, 415. 
Mercado, Salvador, general, 365- 
Mérigo, Jtwm, genrral, ló.4t. 

MtiLrts, Ricardo A., 444, 

Meza, Antonio, eapilán. 192. 193. 195- 
Meztas, Manuel, general. 47A. 

Mijares. Enrique G., 241, 

Millán, Agustín, general, 15. 41. 92, 154, 
179, 331, 332 
M ¡ramón, Miguel. 21. 

Miranda, F., 24b. 

Míreles, Luis T ip cOranel. 63, 64. 

Míreles. Rosa P. de, 503. 

Moctezuma, Esteban, 545. 

Moctezuma 1,17, 

Moctezuma. Mariano, 238. 

Mobeno, Querido, 355, 4|0, 

Molina, c&plLád, 523- 

Molina Enriquez, Andrés, licenciado. 456. 

Mondr-agón, general, 365 - 
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MoBjüin, 42l. 

Monillo, Francisco, ¿Í9. 

MemtemayOr, ttósme G.» Í4)4. 

Monrerüi r Ricardo de Eos,, ¿4Ú. 

Montes, Federica, general» 23, 33, 346,, 463 
MOrtlc*. de Oca, Manuel. 239. 

Montes de Oca, David, lenknte coronel, 500. 
MOtufrl, Lttil C,, diputado. 348, 366 L 41 5. 
417 461. 

Mora, Agustín» coronel, 337» 33B, 

Mora. Hcniia. ¿41. 

Mora y del Rio, arzobispo, 360, 395, 396. 
Morado. Frdei, coronel, Ji?. 

Morales. Abel F., 239. 

Morales. Conrado L. 503. 

Múdales. Elvira C«telLí 4?. HM. 

Morales. Francisco, ¿40. 

Morales. Luz» 5fl3. 

Morales. Noticnii, 5üi. 

Morales. Pedro, general, 155, 157» 158, 159. 
M Orale*. Roberto, 24 p. 

Morales, E3oylán< Engentó. 353, 354. 
Morales Carranza, Florencio, general, 524, 
Múrales F.. Dcirielnü N.. 240. 

M orales O-, Franci seo, 240. 

Moflí»» | 1P 241. 

Morales y Molina. Pascual, general, 45, 52, 
317. 

Morelas. licenciado. 352. 

Moreno. Oruno, diputado, 415. 

Moreno. Miguel, ¿40. 

Moreno» Odittm V., generat. 41, 

More*. I.ewií S-. capic^rt, ¿56.¿71» 27¿, ¿73» 
¿74. 

Moysen. Antonio R.. 240. 

Mucel, Joaquín, ¿eneral. 215. 

Müjica» Francisco JL, general, 15. 317, 342, 
343, 35?. 3W. 367. 369, 370. 376. 377, 

388, 389. 39L, 395, 4ÍSÍ, 405. 406. 407, 

408, 412, 415, 4L7, 426. 429, 470» 537. 
Mungula, Jesíu, ¿4ü. 

Muñiz. A.. 240. 

Murtón. Angel, J4Í>, 

Muñoz, Amonio, arquitecto, 545. 

Muñoz, José, 240, 

Muñoz, l.uti, ¿40. 

M urat, 495. 

MunLlo, Gerardo» {dúo* Atl], ¿3. 24, 161, 
MurguLa, Francisco J_. general. 26. 58, 41. 
5S. 59. 79, 262» 317, 323, 327 , 321, 329, 
330. 331, 33¿, 333. 334. 355. 33*. 537. 

336. 339, 347, 442. 477, 476, 479, 482, 

483, 4H4. 465, 535, 536- 
Murguia, José, general. 357. 

—N- 

Mafarrele» Eiñiliano P., ¿¿ncral. IL0, 137, 


II5 , 243, 248. 346: diputado. 364, 401» 
415, 536. 

Nájera» A nidrio, doctor-, 

N'ajwleún 111. 69. 

Naiions, Gilberto, 501- 
ruva, Rüfaeí N., ¿40. 

N'avarreie, Máximo» capitán. 55. 

Navarrcte, Miguel M-, JHKTlJ. 62. 

Kavarío, Alberto, coronel. 338. 

Navarro, Gilberto M.» dipulattó. 416- 

Navarro, G, R-. 503- 

Navarfo, LuLs T„. diputado, 4|J. 

Nay, 495. 

Negrele. Pedro L'deiiíio, ¿enera], 544. 
Ñama, Félix, teniente coronel, 500. 

Nevare*. coronel, 67. 

Nieto. Rafael, diputado, 165, 325, 529, 534, 
535. 

Nivelle, 495. 

Novelo, José Jnés» licenciado y oficial miyGr» 
316, 357. 

N-ovoa, Jesús, doctor, general» 27, 33 K 514. 
515, 524. 

NuyHnlj, Francisco A., licenciado. 514. 515, 
519, 525. 529. 

Noyula» Jesús, 515, 

N unció. José, coronel» 53. 

-O— 

0. P GttHWt) de la. Bcneral., L59. 177. 
Übre¿ón. Alvaro, general» 6» 9, 15, 24, ¿7» 
26» 29, 30, 31. 32, 33, 34, Jí» 34. 3S, 39. 
42 t 47, 46. 53, 65. 89, 9*. 93, 100, 153, 
154, 155, 16], 179, ISO» 207, 208, 209» 

210, 213, 213. 214, ¿IJ» 216. 2t7, 2]?, 

2í9. 22], 2¿4, ¿¿i, ¿ló. 237, 238, 246, 

247, 248, 255, 256 P 256» 261» 262, 27?, 

308, 312, |]9, 32I, 327. 328, 329, 330, 

331, 332, 334, 335» 336» 338, 345, 346, 

347, 349, 355. 356» 557, 358, 3*0, 361, 

363. 410, 4] 6, 442, 463. 473, 479, 480» 

463, 467, 48S, 489» 492» 494, 498, 500. 
502, StM, 506, 509, 525. 528, 532, 536, 
540, 547. 

QbregAn» Rosa, 36. 
fkampo, María Luisa, ¿4l. 

Ocampo, Santiago, diputado, 416 
Oeltoa, Andrés, coronel, 322. 

Dcboa,. José Guadalupe, coronel. 61. 

Otftpa¡. Rafael, diputado. 4J6. 

Ü'Farnl, Enrique, diputado, 416. 

Ojeda, José María, 239, 

Ojeda, Pedro, ¿eneral. 46. 5L. 

OlaguibeL 355. 

OUbarri Itópez-, Pedriy, 514. 

Oliva, Higinio, coronel, 8. 
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Ord» J. IL, tenienlc, 167, ]6B, 195» 199» 200. 
Grdaz. EmiLio, licenciado» 5] 7. 

Ordoñez» Luz» 24]- 

Ordorica, Guilleimu P diputado, 4|6. 

Orive, Adolfo, doctor, lí, L6. 

OrcKO, mayor» 200. 

OrOieO, Miguelp coronel» 478, 

Oroaca, Pascual, general. 461. 

Orlaz de Domínguez» Josefa, 18, ¿2- 
O-riiz de I5cnrúiigu$z p Ml¿vel, 18. 

Ortiz, Manad L.. licenciada, 351. 352. 
GtImz, Tomás, licenciado, 517, 536» 519. 
Ortiz. general. 464. 

OrtLz de Zárale, Clara Josefa. 544. 

Ortil M.. Enriqueta. 24fl, 

Ortiz M_. Octavio, 24U. 

Ortiz Rubio, Pasoual, 54L» 543. 
O’íhauBhneííy,, 106. 

Osuna. Andrés. 503. 

Osuna. Carlos, general, 323» 326» 332, 333, 
334. J35, 487. 499, Sí». 

Osuna. Clemente, tenieíiLC coronel. 5ü<). 
Osuna» Gregorio» getieral» 467, 499. 500. 
Otero, Enrique. 504, 

-p- 

Paclteco, Francisca, ¿eneraJ, ]76. 177, ]7g. 
Pacheco y Osorio, Rodrigo, virrey. 16. 
Padilla, Esleía, ¿40. 

Padilla, Q-, ¿40. 

Padilla, Salvador L., 240. 

Padilla, y Etell» Alejandro» ministro, 317. 
PAez, Ernesto O., ¿40. 

Page, embajador norteamericano en Lon¬ 
dres, 475. 

Palacios Koji, Amonio. 27. 

Fatavleini, Félix F., ingeniero y diputado. 
154, 318, 34], 142, 347. 34g. 349. J5Ü P 

353. 354 p 355. 3S6 P 556. 366. 39¿, 395, 

396. 399. 4Ú0. 401. 403 , 404, 405 , 407, 

408, 409, 411. 412» 4|4, 4|6, 461, 463, 

487» 488» 489. 490» 492. 49*. 498. 499, 

50Ú. 501, 502. 503, 50i, 505. 5M. 

Palma. Adolfo, general, 60, 6l. 

Palma» Guillermo» coronel» 520. 

Pa|mu p Juan ttó IJios P dipuiado. 4|6r 
Palomo,, Crispín. mayor, 53, 56. 

Pañi, Alberto I., ingeniero, 176, 268, 330, 
509. 531, 54J, 

Paredes» cura, 395, 396- 
Parra, Gonzalo de la» periodista. 4g7, 488, 
495- 

Pait^ana Jaimes, David, diputada, 416.430, 
460. 

F&!¡Jtó» Orar» 239. 

P&uon, unieeiie, 314. 


Payán» L«upc4do, diputado. 416. 

Ikaesoei, 443. 

Pfláez, Manuel, general, 525. 

Felipe, ¿40. 

Peña, Gejvam, Lcnieme. 54. 

Fcíla, Rosario» 240, 

Peña y Peña, Manuel de la, presidente de la 
República, ¿4. 

Feraldi, Fernando, coronel. 2E5. 

Pe/aha, Alberto, diputada, Al 6. 

Peralta, Miguel A.. Lcnieme coronel. 162, 
499, 5QQ, 503, 

Pérez, Celestino, diputado. 384, 385. 368, 
390 h 392» 396, 396» 416. 

Pérez, Hebodoro» general, 27 , 337 . 

Pfrez, Manuel, 239. 

Pérez, Ramdn, 240. 

E a ¿ic/ Ahrcu, íknnLiim. 3 LO. 

Pérez Díaz, Angel. 240. 

Pérez García, D., 239- 
Péien y p !L Pedro» 240- 
Pereyra, Fernando A., diputado. 348, Ai 6. 
Perogordo, José, licenciado» 520. 

Perihiufi, J olí i!,, ¿¿ñera!, 50 fc 65, 84, 85. 92, 
105. 116. 143. í44. 145, 147, 149, ¡50, 

151. 152» 383» 1S6» 205, 207, 221, 256, 

¿57. ¿69. 270. 27 L» 271, 277 , 279, 2$£>. 

¿81. 307. 309. 310» 311, 3L¿, 313, 314, 

315, 316, 463. 470, 475, 476, 

E K eruM]uLa, Érñtsta, diputada, 416. 
PerusquLa, Mariano, escultor, 20, 

Pesqueira, Alfonso» mayor, 26, 

Pusquinra, Lgña^io L., general y dipuLado, 
J5, 90. L53, J59» 348, 360» 416» 533- 
Pesqucira, Robena V,, 360- 
Phillips, 190. 

Picaluga» Francisca, malina, 546. 

Piiwdu» Mañana, gorCmel, ¿7. 

Pifio Suirez, José María, 6, 33. 

Pintado Sánchez. Ismael, diputado» 416. 
Pinto» EnJiqueU, 503. 

Pímo. Hedinda R., 503. 

Pinto» Natalia. 503, 

PLña, general, 469. 

Píiano, Aniceto. 253. 

Plank, Carlos, coronel, 154. 

PlaL. Juan, 533» 54¿ ? 

Piaras, M.. 5*4. 

Plaza. Victorino de La, presidente de Argenti¬ 
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El Primer Jefe, Venustiano Carranza, en su visita por el Occidente de la República. 



El Primer Jefe, Venustiano Carranza, con su comitiva, recorriéndolas zonas de combate en el 

Occidente de la República. 




























El general Alvaro Obregón, el Primer Jefe Venustiano Carranza y el general Manuel M. Dié- 
guez, presidiendo la velada literario musical organizada en memoria del extinto Ejército del 

Noroeste. 




Venustiano Carranza inspeccionando zonas de combate. 


El Primer Jefe en la inauguración de una estación de ferrocarril. 



Venustiano Carranza en la ceremonia de apertura de la estación del ferrocarril. 




































Venustiano Carranza y el general Manuel M. Diéguez, gobernador de Jalisco. 



El Primer Jefe Venustiano Carranza en una práctica de tiro en el estado de Jalisco. 




Venustiano Carranza y el general Diéguez durante la visita del primero por Guadalajara, Jal. 



El Primer Jefe, Venustiano Carranza, dando instrucciones a su gente en el cuartel improvisado 

en los carros de ferrocarril. 




































En un banquete ofrecido a Venustiano Carranza, se encuentran el general Benjamín Hill y el 
coronel Juan Barragán, entre otros. 




El coronel Juan Barragán y oficiales del Estado Mayor del Primer Jefe. 



Los obreros felicitan al Primer Jefe por haber aceptado su postulación a la Primera 

Magistratura. 



Manifestantes en honor del candidato a la presidencia. 









































En el Teatro Arbeu, los generales Pablo González, Benj amín Hill y el Primer Jefe, Venustiano 
Carranza presencian el festival en honor del Ejército Constitucionalista. 


El encargado del Poder Ejecutivo, Venustiano Carranza, su gabinete y su Estado Mayor, con 
el ministro de El Salvador, excelentísimo señor Gustavo Barón, después de haber presentado 

sus credenciales. 



Durante la ceremonia del grito en el Palacio Nacional, el general Cándido Aguilar representó al 
Primer Jefe. Lo acompañan el general Alvaro Obregón, Aguirre Berlanga, Jesús Acuña y el H. 

Cuerpo Diplomático. 



Al centro, los generales Pablo González, Alvaro Obregón, el Primer Jefe Venustiano Carranza 
y el general Benjamín Hill, entre otros, en un banquete ofrecido por el Poder Legislativo al 

general Obregón. 
































Venustiano Carranza, festeja sus 57 años en tren. 




Mesa Directiva en una de las sesiones de la Asamblea Constituyente. 




Receso durante las sesiones del Congreso Constituyente. 


Una de las sesiones del Congreso Constituyente llevada a cabo en el Teatro Iturbide, en 

Querétaro, Qro. 






































Aspecto de la Asamblea en el Teatro Iturbide de Querétaro durante una de las sesiones del 

Congreso Constituyente. 




Diputados firmando la Constitución de 1917. 




El diputado Eduardo Hay depositando su voto para elegir mesa directiva para las sesiones or¬ 
dinarias, de la XXVII Legislatura. 


El presidente del Congreso de la Unión, diputado Eduardo Hay, en la instalación de la XXVII 

Legislatura. 
































El Encargado del Poder Ejecutivo Venustiano Carranza en la apertura del XXVII Congreso de 

la Unión. 



Algunos de los firmantes del Plan de Guadalupe reunidos en casa del general Pablo Gonzá¬ 
lez antes de acompañar a Venustiano Carranza a rendir su protesta como presidente de la 

República. 




Protesta de los ciudadanos diputados al quedar oficialmente constituida la XXVII Legislatura. 



El presidente Venustiano Carranza, saludando al pueblo al salir de Palacio Nacional. 



































Venustiano Carranza y algunos miembros de su gabinete. 



Juan Barragán acompañando al licenciado Adolfo Siller al protestar éste como Subsecretario 

de Relaciones. 





Oficiales y alumnos de la Escuela de Estado Mayor. 


El recién nombrado embajador de los Estados Unidos Henry P. Fletcher, a su llegada a la 

Ciudad de México. 

































El Embajador Fletcher y otros miembros del Cuerpo Diplomático. 



El general Francisco Murguía en el Restaurante Chapultepec en donde se le ofreció un 

banquete. 




Presentación de credenciales del Cuerpo Diplomático. 



En el Castillo de Chapultepec, Venustiano Carranza, Presidente de la República, acompañado 
por los miembros del Congreso Nacional de Comerciantes. 



































Miembros del Congreso Nacional de Comerciantes en conferencia con Venustiano Carranza 

Presidente de la República. 



El Presidente de la República preside la ceremonia en la Rotonda de Chapultepec, acompaña¬ 
do de los miembros de su gabinete. 




Funcionarios del Registro Civil después de su protesta ante Carlos B. Zetina, Presidente 
Municipal de la ciudad de México. 



El general Juan Barragán con el Presidente de la República, Venustiano Carranza. 































El general Juan Barragán al ser encarcelado después de la muerte de Venustiano Carranza. 
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El general Juan Barragán Rodríguez nació en Río Verde, San 
Luis Potosí, en 1891. Descendía de uno de los presidentes de la 
República y su padre, próspero hacendado, era amigo personal 
del gobernador porfirista de Coahuila, Miguel Cárdenas, y del 
senador Venustiano Carranza, así como del doctor Rafael Ce¬ 
peda de la Fuente, quien sería el principal dirigente del antirre- 
leccionismo en San Luis Potosí. Siendo estudiante de derecho, 
Barragán se involucró con el maderismo, desempeñando diver¬ 
sas comisiones para el doctor Cepeda y don Venustiano, quie¬ 
nes a la caída de la dictadura saldrían electos gobernadores de 
San Luis Potosí y Coahuila, respectivamente. En 1913 se unió 
a la revolución constitucionalista, donde militó a las órdenes de 
los generales Lucio Blanco y Andrés Saucedo, hasta que don 
Venustiano Carranza lo llamó para incorporarlo a su Estado 
Mayor, del que pronto llegaría a ser jefe. Desde entonces y hasta 
la muerte del Varón de Cuatro Ciénegas —Barragán fue uno de 
los últimos leales que lo acompañó hasta Tlaxcalantongo— fue 
su fiel partidario. Y lo siguió siendo más allá de la muerte del 
Primer Jefe. 
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